Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


mmifm 


V  .11*»-- 


m 


TkPf&^i^. 


T    ^  II"  f  "lili 


-" 

^ 


i 


\ 


4 


V' 


DIIRIO  DE  SESIONES 


e.  CÁMARA  DE  SENADORES 


BEFüBtlCA  OWElíTAi.  BEJ.  UBÜGÜAY 


TOMO   XLVIII        %,  "'fe 


MONTEVIDEO 

Eslabledmicnto  Tipo-Lflográfico  LA  OBRERA  NACIONAL,  caUe  de  las  Piedras,  277 
1890 


-^  as/ 

13 


I 


«    •    • 


-A-N"0   1883 


\ 


2: 


T 


c 

I 


«•i.. 


23."  %mH  m  ?  4«  0«tiibr#  ii  1889 


Presidencia  del  señor  Laviña 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos   y  diez    pasado  meridiano,  con  asistencia  de  -  . 
los  seilores  Silva,    Castro,    (don   Carlos),  Santos,   Mayol,  Gomensoro,  Perez^ 
Terra,  Irazusta,  Stewart,  Caestas,  Vazq^uez  y  Vila;— faltando  con  aviso,  el  se- 
ñor Torres,  Formoso,  Herrera  y  Obes,  Carve,  Castro    (don   A.)  y  Freiré. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad   la  autorización  cor- 
respondiente  para  emitir    títulos    de  la  Deuda    Amortizable  hasta    la  suma  á 
que  asciende     un    crédito  de    qqe    instruye  el  expediente  qu$  adjunta .  á  cu- 
yo  efecto  pide  la  inclusión  de  este  asunto    entj^e  los   que  *  motivaron    la  con-    . 
vocatoria  extraordinaria. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

El  mismo  Poder  eleva  un  Mensaje  con    una  nota  del  seffor  Jefe  Político- 
de  la  Capital,  sobre  creación    de   una  nueva    sección   policial  en   Extramuros 
subdividiendo  la  actual  sección  del  PeiTaroL 

(A  la  Comisión  de   Hacienda). 

La  Honorable .  Cámara  de  Representantes  devuelve  en  nueva  forma  el  pro- 
yecto.de  Ley  remitido  por  Vuestra  Honorabilidad   que  dispone  se   agregue  a 


« 

Presupuesto  General  de  Gastos  vigente,  la  soma  de  $  39)9  n  con  destino  á 
varios  servicios  de  la  policía  de  la  Capital,  incluyéndose  en  él  la  partida  de 
$  7>9oo  para  creación  de  una  Comisaria  en  el  Barrio. Reas. 

(A  la  mismai  Comisión). 

La  misma  Honorable  Cámara  comunica  que  ha  aprobado  las  modificacio* 
nes  introducidas  por  Vuestra  Honorabilidad  al  proyecto  de  Ley  que  concede 
exención  de  impuestos  á  las  Empresas  Colonizadoras. 

(Archívese). 

La  referida  Cámara  remite  con  sus  antecedentes  un  proyecto  de  Ley  au* 
torizando  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  con' los  sefíores  don  José  M.  Ca- 
rrera y  don  Serapio  de  Sierra,  la  construcción  de  un  canal  de  riego  y  na- 
vegación. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

Dicha  Honorable  Cámara  eleva  en  nueva  forma  el  proyecto  de  Ley  que 
le  fué  remitido  -por  Vuestra  íionorabilidad  sobre  chancelación  del  crédito  re- 
clamado por  don  Augusto  Chusen. 

(A  la  misma  Comisión). 

Don  Carlos  Matíosas,  por  don  Augusto  Claussen  se  presenta  manifestando 
que  en  virtud  de  h.iber  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  variado  el 
proyecto  de  Ley  que  le  fué  remitido  referente  á  la  chancelación  del  crédito 
que  rcc'ama  contra  el  Estado,  solicita  que  Vuestra  Honorabilidad  preste  su 
aprobación  á  esas  variaciones  con  las  cuales   está  conforme. 

(A  sus  antecedentes). 

El  señor  C¿:í/r<7— (don  C.)— Hay  otro  asunto  de  que  deberla  darse  cuen- 
ta, y  es  el  informe  de  'a  Comisión  de  Legislación,  relativo  al  censo,  el  que 
tiene  ya  dos  firmas,  íiltándole  solo  la  de  Mons'^üor  Irazusta  que  también  es- 
tá conforme; 

El  señor  Presidente — Se  mandará  repartir. 

El  sdSor  Silva — Pido  la  palabra,  seiTor  Presidente,  para  hacer  una  moción 
que  creo  nos   ahorrará  algún  trabajo. 

*'  Se  ha  dado  cuenca  de  las  modificaciones  introducidas  por  la  Cámara  de 
Representantes  al  proyecto  de  presupuesto    relativamente  á  la  Policía. 

Son  tan  insignificantes  las  modificaciones,  la  Comisión  que  cree  que  sería  inü* 
til  la  redacción  de  un  informe,  pues  para  apreciarlas  bastara  su  simple  kxtura. 

Además  se  ha  dado  cuenta  también  de  un  mensaje  del  Poder  Ejecutivo 
que  ha  pasado  á  la  Comisión  de  Hicienda,  sobre  creación  de  una  Comisa- 
ría en  el  Barrio  Reus,  que  ya  viene  incluida  en  esas  modificaciones. 

Creo,  pues,  que  en  esta  «^sesión,  ahorrando  el  reparto  del  informe  de  la 
Comisión,  podría  tratarse.  Es  un  asunto  que  se  impone  por  su  naturaleza. 
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Hago  mocióa  para  que  se  trate  en  la  presente  sesión^  si  hay  tiempo. 

(Se  vota  esta  moción  y  es  afirmativa). 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  dá  lectora  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  «de  Representantes^  en  sesién  de  hoy,  ha    sancionado  el 


•     • 


siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.°  En  el  aiío  económico  de  1889-1890,  los  rodados  de  los  De- 
partamentos de  campaiía  pagarán  patente  con  sujeción  á  la  siguiente  escala^ 
sea  cual  sea  el  numero  de  las  ruedas: 

Vehículos  de  carga  con  elásticos,  cuatro  pesos,  y  sia  elásticos,  seis  pesos. 

Vehículos  de  personas:  doce  pesos,  siendo  de  alquiler  y  pertenecientes  á 
médicos  en  serTicio  oficial,  y  dieciocho  pesos,  siendo  de  uso  particular. 

Art.  2.^  En  el  Departamento  de  la  Capital,  los  rodados  pagarán  patente 
con  sujeción  á  la  siguiente  escala,  sea  cual  sea  el  número  de  las  ruedas: 

Vehículos  de  carga  con  elásticos,  diez  pesos,  y  sin  elásticos,  treinta  pesos. 

Vehículos  para  personas:  veinticinco  pesos,  siendo  de  alquiler  ó  pertene-^ 
dentes  á  médicos  en  servicio  oficial  y  treinta  y  cinco  pesos,  siendo  de  aso 
particular. 

Pagarán  la  mitad  de  las  patentes  expresadas  en  este  artículo,  los  vehículos 
con  elásticos,  cuyas  ruedas  tengan  llantas  de  quince  ó  más  centímetros  de 
ancho. 

Art.  3.*  Quedan  exceptuados  del  impuesto  de  rodados  en  todo  el  territo- 
rio de  la  República,  los  vehículos  llamados  diligencias,  si  sus  dueüos  se  obli- 
gan á  llevar  gratuitamente  las  balijas  postales,  lo  cual  están  obligados  á  de- 
clarar  ante  la  competente  Oficina  de  Correos,  dentro  del  plazo  en  que  de- 
bieran tomar  la  patente. 

En  caso  de  infiracción  de  los  contratos  que  el  Estado  celebre  con  las 
Empresas  de  diligencias,  para  la  conducción  de  las  balijas  postaler>,  queda  ía- 
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cuitada  la  Direccióa  de  Córreos  para  imponer  multa  de  diez  á  cien  pesos, 
según  la  gravedad  del  cpso,  pudiendo  Us  Empresas  apelar  de  la  resolución 
que  las  condene,  ante  el  Ministerio  de  GobiernOi  previa  consignación  del  im- 
porte de  la  multa. 

Art.  4.^  Quedan  igualmente  exceptuados  en  los  Departamentos  de  campaSa 
los  vehículos  de  carga  pertenecientes  á  establecimientos  rurales,  que  se  ocu- 
pen'  únrcamente  déla  conducción  de  provisiones  j  materiales  de  construcción 
para  los  mismos  establecimientos. 

Art.  5.'  Vicncido  el  primer  semestre  del  ejercicio  económico,  los  vehí- 
culos que  entren  en  circulación,  solo  pagarán  una  patente  semestral  por  la 
mitad  de  su    valor    respectivo. 

•  Art.  6.^  El  pago  del  impuesto  de  rodados  se  hará  dentro  de  los  plazos 
que  fije  el  Poder  Ejecutivo,  justificándose  por  medio  de  tablillas  que  entre- 
gará la  Administración,  y  cuyo  costo  de  veinticinco  centesimos,  también  abo- 
nará el  contribuyente. 

Art.  7.**  Vencidos  los  plazos  de  que  habla  el  artículo  anterior,  comen- 
zará en  c.^da  Departamento  la  fiscalización  del  cumplimiento  de  esta  Ley 
por  medio  de  agentes  revisádores  que  designará  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  8.**  Todo  aquel  que  dentro  de  los  plazos  fijados  por  el  Poder 
Ejecutivo^  no  haya  tomado  la  patente  que  corresponda  á  su  vehículo, 
incurrirá  en  la  multa  de  otro  tanto  de  la  cantidad  defraudada,  á  beneficio 
del  revisador  que  descubra  el  fraude.  * 

En  caso  de  resistencia  á  pagar  el  valor  de  la  patente  y  de  la  multa,  el 
revisador,  con  previa  autorización  de  la  Oficina  recaudadora,  hará  ejecutivas 
ambas  prestaciones  por  vía  de  apremio  ante  el  teniente  alcalde  del  domicilio 
del  defraudador,  sobre  quien  jrecaerán  también .  las  costas  y  costos  del 
juicio. 

Art.  9.*  El  propietario  ó  conductor  que  después  de  vencidos  los  plazos 
qlie  se  hayan  fijado  para  el  pago  del  impuesto  de  rodados,  sea  sorprendido 
transitando  con  su  vehículo  sin  la  tablilla  correspondiente,  (articulo  6.^)  pa- 
gara  una  multa  de  diez  por  ciento  del  valor  de  la  patente  respectiva,  i 
favor  del  revisador  que  lo  haya  sorprendido,  aunque  pueda  probar  más 
tarde  que  ha  pagado  el  impuesto  y  tiene    la  tablilla  en  su   poder. 

En  caso  de  resistencia,  procederá  el  revisador  como  lo  establece  el 
inciso   2.*  del  artículo  anterior. 

Art.  10.  Desde  el  i,^  de  Julio  de  1890,  queda  absolutamente  prohibida 
la  circulación  de  todo  rodado  sin  elástico,  en  la  planta  urbana  del  Depar- 
tamento de  la  Capital. 

Art.  iz.  El  producto  de    las  patentes    de    rodados,  será    invertido  exdu- 
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sivamente  en  composturas  de  paseos  y  caminos  depai laméntales  y  vecinales^ 
por  las  Juntas  Económico  Administrativas  y  sus  Comisiones  Auxiliares^ 
en  todos  los  Departamentos  de  la  República,  de  acuerdo  con  ia  Ley  de  ij 
de   Abril   de  1884. 

Art.  12.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  13.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevi- 
deo á   12  de  Setiembre  de  1889. 


Aguirbe, 
Vice-Presidente. 
Manuel  Garda  y  Santos^ 
Secretario-Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  Proyecto  de  Ley  de  Patentes  de  Roda- 
dos para  la  Capital  y  campaña,  concerniente  al  a!To  económico  de  1889-1890» 
sancionado  por  la  otra  Cámara  el  12  del  presente» — como  asimismo  comparado 
el  impuesto  vigente  con  el  ahora  proyectado. 

La  ¿mica  innovación,  consiste  en  una  adición  i  lo  que  establece  el  articulo 
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3.*  de  la  Ley  actual;  al  exceptuar  de  la  patente  á.  las  diligencias^  cuando 
sus  dueños  se  comprometan  al  trasporte  gratuito  de  las  balijas  postales,  agre- 
gando ahora,  por  indicación  del  sefíor  Director  de  Correos,  basándose  en  las 
exijencias  prácticas  del  servicio  público,  la  adición  siguiente: 


^  En  caso  de  infracción  de  los  contratos  que  el  Estado  celebre  con  las 
«  Empresas  de  diligencias^  para  la  conducción  de  las  balijas  postales,  queda 
*^  facultada  la  Dirección  de  Correos  para  imponer  multas  de  diez  á  cien  pesos 
'  según  la  gravedad  del  caso,  pudiendo  las  Empresas  apelar  de  la  resolución 
*^  que  las  condene,  ante  el  Ministerio  de  Gobierno,  previa  consignación  del 
"  importe  de  la  multa." 


Eso  es  todo  la  que  altera  la  Ley  actual. 

Vuestra  Comisión  os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción,  pues  cree  que 
no  están  reclamadas  por  las  ezijendas  públicas  y  financieras,  alteraciones,  ya 
como  creación  ó  disminución  del  impuesto, — máxime  cuando  en  ejercicios  an- 
teriores ha  experimentado  alteraciones  de  alguna  importancia,  por  mucho  que 
las  más  de  ellas  respondieron  á  las  necesidades  y  exijencias  de  la  época  y  de 
la  Administración. 


Sala  de  Comisiones,  Setiembre  30  de  1889. 


D.  Stewart^^Manuel  A.  Silva-^Jose 
L,  Terra. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Silva—Como  habrán  notado  los  honorables  seSores  Senadores,   la 
ley  de  patentes  de  rodados  para  la  Capital  y  CampaSn,  es  idéntica  á  la  que  ha 
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regido  liasta  este  momento.«*La  única  iaaovacióa  que  hay  es  relativamente 
al  articulo  3.*  que  en  sentir  de  esta  Comisión  y  de  varios  seSores  Senadores, 
es  un  articulo  inútil  porque  es  de  todo  punto  inaplicable:  pero  no  ha  creído 
la  Comisión  deberlo  a- tersr,  por  mucho  que*  creo  que  es  completamente  inútil 
por  no  traer  demora  en  la  sanción  de  esta  ley  que  es  reclamada  por  la  Ad- 
ministración y  por  las  exijenci^s  del  percibo  de  la  renta,  para  ser  aplicable  á 
los  servicios  indicados,— Toda  la  innovación,  pues,  ha  sido  el  agregado  al  ar- 
ticulo 3.0  que  de  suyo  es  inútil,  como  así  lo  hace  notar  la  Comisión  en  su 
informe  que  se  acaba  de  leer. 

Por  consiguiente,  creo  que  el  Senado  está  en  estado,  conociendo  como 
conoce  la  ley  en  vigencia,  de   prestar  su  voto  á  la  ley  que  está  en  discusión, 

(Se  vota  y  es  aprobado). 

En  discusión  particular  el  artículo  I.^ 

El  stíior  Castro  (don  Carlos) — Por  las  mismas  consideraciones  aducidas  por 
el  miembro  informante  de  la  Comisión,  yo  no  propondré  modificación  algu- 
na á  este  artículo,  pero  dejaré  constancia  de  mi  opinión,  porque  sin  duda, 
conviene  que  en  el  aíTo  entrante  sea  este  articulo  considerado. 

Yo  juzgo  que  el  inciso  2.^  de  este  artículo  les  notoriamente  injusto,  en 
cuanto  establece  un  aumento  de    patente  para  los  coches  de  uso  particular. 

Yo  no  sé  por  qué.  los  coches  de  uso  particular  han  de  pagar  mayor 
patente  que  los  coches  de  alquiler  que  hccen  un  lucro  y  que  consumen 
mucho  más  el  empavesado  de  las  víis  de  la  Ciudad  que  los  coches  parti- 
culafes,  cuyo  uso  es   inmensamente  más  ilimitado. 

Yo  no  hablo  por  lo  que  S2  relaciona  al  coche  de  nñ  familia,  porque 
para  mí  seis  ú  ocho  pesos  más  de  aumento  en  la  patente  no  han  de 
hacerme  ni  más  pobre  ni  más  rico:  pero  hablo  por  un  principio  de  jusT 
ticia. 

Se  reagrava  más  h  injusticia,  cuando  no  se  ha  tenido  presente  á  los 
estancieros,  distanciados  de  los  centros  de  población,  para  que  puedan  gozar 
de  medios  de  movilidad,  de  un  pequeflo  vehículo  ó  jardincrita,  que  se  les 
impone  nada   menos  que  una    patente  de   18  pesos. 

Es  una  enormidad,  y    la  es  aún  mayor,  cuando    en   un  artículo    posterior 

se  deja  libre  de  patente  á  los  vehículos  de  carga   de  establecimientos  rurales. — 

-.Parecería  consecuente  U  ley  si  timbiéi    libertara  de  patente  á    los    vehículos 

para  personas  ó  al  menos  estableciera  una    patente    menor    de  18    pesos,    por 

que   es  demasiada    alta. 

Yo  dejo  constancia  de  estas  opiniones  que  haré  valer  en  el  aflo  entrante, 
porque  juzgo  como  el  señor  Senador  por  Rivera,  que  no  hay  conveniencia 
en  demorar  la  sanción  de  la   ley,  pues  hay  urgencia  en  ponerla  en  ejecución. 
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do  á  depósito  de  vehícalos  y  enseres  para  la'  limpieza  pública  de  la  Capital^ 
creen,  los  que  deben  asesorar  á  Vuestra  Honorabilidad  sobre  este  proyeao^ 
que  debéis  prestarle  vuestra  aquiescencia. 

Las  razones  que  nos  inducen  á  ello,  lo  que  justifica  tal  sanción,  lo  en- 
coQtramos,  y  lo  notará  asimismo  Vuestr^^  Honorabilidad  en  la  nota  de  la 
Junta  Económico-Administrativa  explicando  y  demostrando  cumplidamente  la 
imperiosa  necesidad  de  adquirir,  por  medio  de  la  expropiación,  de  acuerdo 
con  la  ley  vigente,  una  área  de  terreno  hasta  de  quince  mil  metros  para  ins^ 
talar  el  depósito  central  y  depositar  los  materiales  correspondientes  á  la  lim« 
pieza   pública, 

*  Conviene  también  tener  presente,  se  establece  que  el  importe  á  que  as- 
cienda la  expropiación  proyectada  se  efectuará  su  pago  con  fondos  del  Em- 
préstito Municipal. 

Vuestra  Comisión  pues,  no  vacila  en  aconsejaros  la  sanción  de  este  pro- 
yecto de  Ley  en  la  misma  forma  que  lo  fué  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes   el  3  del  corriente. 


Sala  de  Comisiones,  Setiembre  30  de  1889. 


D.  Steiwart--^Manuel  A.  Silva — José  L.  Terra. 


(Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  lo 
mismo  que  en  la    particular  que  le  sigue). 

£1  señor  Silva—lh  sido  unánime  la  oprobación  de  este  proyecto,  seSor 
Presidente,  y  no  es  dable  suponer  que  en  la  segunda  discusión  tratándose  de 
un  asunto  exijido  por  la  buena  higiene  é  imperiosa  necesidad,  como  es  este, 
pueda  sufrir  ninguna  modificación,  la  ley  sancionada  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  aprobada  hace  un  momento  por  el  Honorable  Senado. 

Yo  mocionaré  para  suprimir  la  segunda  discusión  por  las  razones  que  acabo 
de  manifestar. 

(Apoyados) 

(Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada). 

Se  leyó  lo  siguiente: 
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Contaduría  General  del   Estado. 


Ezcmo.  SeSor  Ministro  de  Guerra  y  Marba,  Coronel  don  Pedro  de  León 


Montevideo,  Junio  25  de  1889. 


La  Contaduría  tiene  el  honor  de  adjuntar  la  relación  de  las  liquidaciones 
con  designación  del  monto^  practicadas  en  virtud  de  la  ley  de  16  de  Diciem- 
bre de  1886  á  los  seSores  Jefes  y  Oficiales  que  fueron  dados  de  baja  del  Ejér- 
cito por  causas  políticas  pedida  por  la  Honorable  Cáftiara  de  ReprcsentanteSj 
al  Poder  Ejecutivo  por  nota  de  fecha  4  del  corriente. 

Esas  liquidaciones  solo  comprenden  los  haberes  desde  Julio  de  i88é,  en 
razón  de  haber  sido  incluidos  los  anteriores  entre  los  créditos  que  deben  ser 
satisfechos  con  títulos  de  la  nueva  Deuda  ^Cuenta  de  Amortización*\ 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos. 

iM^oldo  Gard. 


Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


Montevideo,  Agosto  9  de  1889 


Remítase  con  Mensaje  al  Honorable  Cuerpo  Legislativo  para  que  se  sirva 
incluirlos  entre  los  asuntos  á  tratarse  en  las  sesiones  extraordinarias. 


TAJES. 
De  Legh. 
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CONTADURÍA  GENERAL  DEL  ESTADO. 


Balance  de  las  liquidaciones  practicadas  en  virtud 
de  la  ley  de  16  de  Diciembre  de  1886,  por  habe- 
res desde  Julio  de  1886. 


Clases 


Teniente  i.* 
Capitán .... 


u 


Teniente  Coronel 


•  •  •  •    •  • 


Capitán . . » ^  - 

Teniente  i/ c  •• . 

Ayudante  Mayor 

Capitán 

Teniente  i.^ 

Teniente  Coronel 

Teniente  Coronel  Graduado 
Teniente  2.^  •  • 

Sargento  Mayor 

Coronel 

Teniente  Coronel 

Coronel 

Sub-Teniente 

Teniente  Coronel  Graduado 

u  u  U 

Sargento  Mayor  Graduado 

Capitán 

Sargento  Mayor  Graduado 
Capitán... 


Sub-Teniente . , . 
Teniente  2A ... 
Teniente  General 


Nombres 


Importes 


José  Hormiga •  •  . 

Miguel  Yarza. 

Nicasio  Trias. 

Nicasio  Trias • 

José  Saura  ..  •  • 

José  M.  Acosta  y  Lara 

Antolino  Saenz • 

Ruperto  Madrazo 

Carlos  Susviela *..... 

Rafael  Pons 

Domingo  Aparicio  Carrión . . 

Almanzor  Chiriffí 

JoséPuentes 

Robustiano  Gadea.  .•••...  . 
Tomás  Gomensoto  y  Villegas 

Eduardo  Vázquez <  •  • .  • 

Enrique  Izarza 

Feliciano  Viera , .  c  . . 

José  M.  Pereira  y  Rocha  .... 

Enrique  Britos. 

Eliseo  Chaves..  •  . 

Adolfo  García 

Facundo  AristeguL  • 
Liborio  Montenegro. 
Liberato  Burgos  •  •  • 
Juan  J.  Rovira  . . .  •  • 
Juan  T. Olivera...  . 
Juan  A.  Estauba .... 
Enrique  Castro .... 


'  •  • 


1380 
1384 
1386 
1388 
1390 
1392 

1394 

1399 
1401 

1403 

140S 

1407 

1410 

1413 
1415 

1418 

1420 

1422 

1424 

1427 

1429 

143 1 

1433 

1435 

1437 

1439 
1441 

1445 
1449 


u 
u 

u 


u 
u 
u 
tf 
u 
tf 


(( 


lai .30 
225.50 

125.50 

405. 50 
419.50 

2x6.  08 
121.30 
109.70 
2i6.o8 
103.90 

405.50 

330.97 

89.50 

132.85 

330.97 

424.84 

370.  12 

595-49 

109.99 

33097 
291.82 

191.  50 

253.50 

253.50 

283.50 

216.37 

¿9.10 

128.40 

2957.50 
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Clases 


Nombres 


N.<>()ela 


Importes 


Teniente  2.** 

M 

«     i.^ ....V... 

"        Coronel 

Sub-Teniente 

Teniente  Coronel  Graduado 

Porta 

Capitán 

u 

Sargento  Mayor 

u  u 

Ayudante  Mayor 

Capitán ^ 

Teniente  i.** ,. , 

Capitán 

u 
u 

Sargento  Mayor,.,  .,..  ,. 

Sub-Teniente 

Teniente  Coronel  Graduado 
Capitán 

u 
u 

Teniente  !.<> 

Sargento  Mayor 

Teniente  i.*. 

Capitán 

Teniente  2.* 

Sub-Teniente 

Sargento  Mayor  Graduado . 

Teniente  Coronel 

Teniente  i.^ 

«     2.^\".'.*!!.\\\\!! 

Capitán .^ 

Teniente 2.° .... 

Capitán 

Teniente  Coronel  Graduado 

Coronel  Graduado 

Sargento  Mayor ,  . . 

Teniente  2.* 

«        1^0^ 

Sargento  Mayor 

Capitán 

Sargento  Mayor 

Tomo  XLVIII 


Pedro  Barrera 

Ventura  Lujan . . 

Segundo  Carrasco.. 

Juan  Ojedn ,  . . . . 

Pedro  Ruiz •• 

Pablo  Ordoííez 

Avelino  Raffn 

Amadeo  Reboult 

Ángel  Muííiz  (hijo) 

Ramón  Diago 

Guillermo  García 

Pedro  Rebollo.  ^    

Pablo  Diaz 

Luis  Mickelson . , 

Cipriano  Herrera 

Hildebrando  Bengara. . .  ,. . . 

Pedro  D^niz   , 

Justo  Gaud^ncio 

Gregorio  Bergara 

Eugenio  D.  Fonda 

Sinforoso  Acosta , . , 

Julio  Reyes 

Carlos  Riffaud. , , , 

Juan  P.  Pérez , 

Félix  Lacuesta,.,  , , . 

Ciriano  Araujo. 

Ventura  L.  Rios.. ....  . .. .. 

Leandro  Gómez " . , 

Manuel  Rivas 

Desiderio  Arias 

Nicanor  Rodríguez 

Edunio  M.  Sosa ,  . . 

AJrian  Fuco 

Juan  J.  Fuentes 

Nicanor  González 

José  Pereyra 

Ramón  Costa 

Luis  Deal 

Luis  Beltrán ? 

Carlos  Lacalle 

Adolfo  Areta . .  . , , , 

Félix  Gaudencio 

Gabriel  Silveira 

Manuel  Carabajal 

Gervasio  BurgueHo. .....  . . 

Enrique  Olivera 

Pedro  Rivas 


453 

455 

457 
461 

463 

465 

469 

476 

478 

480 

486 

484 
489 

4JI 
49  > 

497 
502 

500 

506 

508 

510 

512 

SH 

518 

523 

525 

527 
529 

531 

533 

541 

553 

555 

557 
566 

568 

570 

576 
578 
580 

582 

589  A 
589  B 
591  A 


tt 
tt 
tt 

u 
tt 
u 
u 
tt 
tt 
tt 
tt 
u 
u 
u 
tt 
tt 
tt 
tt 
tt 

M 
tt 
tt 
tt 
tt 
tt 
M 
tt 
tt 
U 
tt 
tt 
U 
tt 
tt 
tt 

u 

tt 
tt 
tt 

M 
U 

tt 
tt 
tt 
tf 

u 


143,62 
80.70 

153.  94 
405.50 

69.10 
208.30 

69.10 
274 . 08 

191.50 
291.82 

331-47 

215.79 
303.08 

107.50 

154.20 

343.  50 

343.50 
371.  18 

149.19 
56C5.64 

253.  50 
154.20 
223.50 
121.30 
258.70 
125.70 
142.38 
274.  08 
128.91 

96.94 
343.  50 

7^2-75 

205. 30 
185.82 

96.94 
283.50 

172.  16 

185.14 
342.40 
514  2é 
854.01 
143.64 
170.  02 
448.92 

3  1.08 
361  08 
488.07 

2 
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Clases 


Nombres 


Teniente  i.* 

«  2/ 

Sargento  Mayor  Graduado . 

Capitán 

Sargento  Mayor 

Teniente  Coronel 

Capitán ^•. ... 

Ayudante  Mayor. 

Teniente 2.**  ....    

Sargento  Mayor 

Sub-Teniente . . 

Teniente  2.® 

Sargento  2.* 

Capitán 

u 
u 

u 

Sub-Teniente 

Teniente  Coronel  Graduado 

Ayudante  Mayor 

Teniente  General 


Justino  Olivera  .  • . 

Trifón  Esteban 

Miguel  S.  Martínez. 
Arscnio  J.  Bas. .... 
Ramón  R.  ySuarez. 
Jerónimo  Amilivia. . 
Bernardo  J.  Berro . . 
José  A.  Sincunegui , 

Arturo  Alien 

Braulio  A.  Sellanes.. 
Jerónimo  Bruné.. . . 
Jacobo  G.  González. 
Ceferino  Casalla.. .  . 

Juan  Beroldo. 

Juan  S.  Meló 

Ángel  AcuSía 

acinto  Piriz 

osé  Piriz. ......  . . 

Adolfo  Carro 

FtlipeP.  y  García. . 
F.  E.  Perichón. . . . 
Lcrenzü  BatUe 


• .  •  • 


Total 


1591  B 

1595 

1593 
1596 

1558 

1613 

1620 

1626 

1628 

1629 

1634 

1640 

1652 

1658 

1669 

1678 

1685 

1687 

1714 
1760 
1766 

1447 


Inportet 


tf 


« 


♦        137-62 
«        158.87 

"        332.08 

**         191.50 

250.06 

289.50 

283.50 

257.13 

148.60 

207  .  40 

526.72 

188.29 

250.25 

143.84 

403 . 50 

574.78 
«        361.08 

"  303.08 
**        292  .  69 

"  III3.97 
**  662.21 
"  2464.50 

♦31756.09 


U 


u 


Montevideo,  Junio  25  de   1S89. 


Loren:^  de  Medina  (hijo). 
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Poder  Ejecutivo, 


Montevideo,  Agosto  9  de  1889. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir  á  Vuestra  Honorabilidad  la 
relación  de  las  liquidaciones^  con  designación  del  monto  practicadas  en  virtud 
de  la  Ley  de  16  de  Diciembre  de  1886,  á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército 
que  fueron  dados  de  baja  por  causas  politizas,  y  cuya  relación  fué  solicitada 
por  Vuestra  Honorabilidad  en  fecha  4  d^l  corriente. 

Al  mismo  tiempo  el  Poder  Ejecutivo  se  permite  pedir  á  Vuestra  Honora- 
bilidad se  sirva  dar  por  incluido  ese  asunto  entre  los  que  deben  tomarse  en 
consideración  durante  las  sesiones  extraordinarias. 


MÁXIMO  TAJES. 
Várela. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado 
el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  I.*  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  de  las  rentas  gene- 
rales la  suma  de  treinta  y  un  mil  setecientos  cincuenta  y  seis  pesos,  nueve  centési" 
mos,  con  destino  al  pago  de  los  sueldos  devengados  por  los  jefes  y  oficiales 
que  se  reincorporaron  al  Ejército  Nacional  en  i88£  y  cuya  nónima  y  numero 
de  liquidación  elevó  con  Mensaje  en  9  de  Agosto  próximo  pasado. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cátnara  de  Representantes,  en  Montevi- 
deo á  21  de  Setiembre  de  1889. 


Capurro, 
ler.  Vice-Presidcnte. 
Manuel  Garcia  y  Santos^ 
Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Esta  Comisión  ha  estudiado  la  Ley  relativa  al  pago  de  sueldos  devengados 
por  los  Jefes  y  oficiales  que  se  reincorporaron  al  Ejército   Nacional  en  i  SS6. 

El  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  de  9  de  Agosto  pasado^  al  remitir  este 
asunto  á  la  deliberación  de  las  sesiones  extraordinarias,  anexa  la  liquidación 
de  beberes  practicada  en  virtud  de  una  resolución  legal  de  Diciembre  16  de 
i88¿,  que  ascienden  i  la  cantidad  de  |  31.756.09. 

De  ahi,  que  tal  liquidación  sea  emanada  de  la  referida  resolución,  como 
de  otras  que  el  Cuerpo  Legislativo  sancionó,  con  el  propósito  de  hacer  po- 
sible la  reincorporación  á  nuestro  Ejército,  de  aquellos  jefes  y  oficiales  que 
hablan  sido  dados  de  baja  por  causas  políticas. 

Dados  tales  antecedentes,  la  ley  sobre  que  asesoramos  y  el  acceder  al  pago 
de  la  suma  de  $  31.756.09,  se  impone  lógicamente,  y  esta  Comisión  reco- 
mienda á  Vuestra  Honorabilidad  prestéis  vuestra  sanción  á  la  ley  votada  por 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  el  21   del  corriente. 


Sala  de  Comisiones,  Setiembre  30  1889. 


D,  Stewart -^Manuel  A,  Silva^^Josi  £•  Terra, 
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(Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  observación  alguna  como  lo 
es  igualmente  en   la  particular  siguiente). 

El  señor  /rajttJtó—Hago    moción   para  que  se  suprima  la  segunda   discu- 
sión de   este  asunto. 
(Apoyados.) 

(Se  vota  y  es  afirmativa). 
Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de   Representantes,  en  sesión  de  hoy    ha  sancionado 
el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Art.  !.<>  Agregúese  al  Presupuesto  ya  votado  para  el  ejercicio  de  1889-1890 
para  el  servicio  de  la  Jefatura  Política  de  la  Capital  y  su  departamento,  la 
cantidad  de  treinta  y  siete  mil  novecientos  once  pesos,  según  la  planilla  presen- 
tada por  el  Poder  Ejecutivo  en  su  mensaje  de  16  de  Agosto  y  la  cantidad 
de  siete  mil  novecientos  pesos  para  sostenimiento  de  la  policía  que  se  creará 
en  el  "Barrio  Rcus." 

Alt.  2.«  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representaiues,  en  Montevi- 
deo á  I."  de  Octub.e  de  18S9. 


Juan  A.  Milgarií^os. 
'  Manuel  Garda  y  Santos, 
Secretario- Redactor.    . 
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Puestas  en   discusión  particular. 

El  stíior  Silva^CovciO  se  vé,  pues,  por  la  simple  lectura,  es  la  cantidad 
que  demanda  el  servicio  policial  del  "Barrio  Reus*'  establecido  é  instalado 
después  de  la  sanción  .de  la  Cámara  y  á  que  hace  referencia  el  mensaje 
aditivo  del  Poder  Ejecutivo  que  acaba  de   pasar  á  la  Comisión    de  Hacienda. 

Es  reclamado  por  el  servicio  público  y  no  veo  inconveniente  en  que  nos 
conformemos  con  las  modificaciones  que  ha  hecho  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

El  señor  Cuestas — Yo  voy  á  votar  el  proyecto  que  está  en  discusión  para 
aumentar  el  presupuesto  de  la  Jefatura  Política  del  Departamento  de  la  Ca- 
pital, porque  entiendo  que  estas  cuestiones  de  orden  público,  son  la  garantía 
individual,  son  las  garantías  que  reclaman  todos  los  intereses  y  no  deben  ser 
desconocidas,  aun  cuando  mejor  hubiera  sido,  que  al  presentar  el  presupues- 
to general  de  gastos,  se  hubieran   tenido   en  cuenta  todas  estas  necesidades. 

Por  esta  razón,  como  he  dicho,  voy  á  votar  las  partidas  del  proyecto  en 
discusión. 

(Se  vota  y  son  aprobadas). 

El  señor  Silva^^Por  nuestro  reglamento  tiene  otra  discusión  particular. 
Creo  que  se  puede  suprimir,  porque  el  Senado  está  conforme  en  acceder  á 
la  justa  designación  de  ese  presupuesto. 

(Apoyados.) 

(Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión,  y  es  afirmativa). 

El  señor  Castro  (don  Carlos)— Ha  sido  devuelto  con  modificaciones  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  el  debatido  asunto  Claussen.  — Esas  mo- 
dificaciones importan  un  gran  beneficio  para  la  Nación,  porque  por  ellas  se 
ha  salvado  un  grave  error  padecido  en  las  liquidaciones  de  ese  crédito,  nada 
menos  que  en  unos    300,000  y  tantos  pesos. 

Me  parece  que  el  Honorable  Senado  se  encontrará  muy  feliz  con  modifi- 
car su  anterior  sanción  aceptando  este  grande  beneficio  para  el  Estido,  y 
como  no. hay  inconveniente  en  que  esto  se  sancione  sobre  tablas,  tanto  mas 
cuanto  que  los  interesados  se  han  presentado  manifestando  su  conformidad 
con  dichas  modificaciones,  no  veo  por  qué  ha   de  ir  á  Comisión  en  este  caso. 

Hago  por  consecuencia  moción  para  que  se  considere  en  la  presente  sesión 
y  en  una  sola  discusión. 

(Apoyados.) 

(Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada). 

El  señor  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio  un  n:omento  para  bus- 
car los  documentos. 

(Se  suspende  la  sesión). 

Vueltos  á  sala,  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 
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La   Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sanciona- 
do el  sigaiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I,®  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  entregar  á  don  Augusto 
Claussen  por  chancelación  del  cfédito  que  gestiona  contra  el  Estado  con  sus 
intereses  hasta  el  31  de  Diciembre  del  a!ío  corriente,  la  cantidad  de  un  mi* 
ll6n  setenta  y  siete  mil  quinientos  treinta  y  ocho  pesos  con  ochenta  y  tres  centü 
simoSj  en  títulos  de  una  Deuda  pública  creada  al  efecto  en  las  condiciones  de 
los  incisos  siguientes: 

I. o  La  referida  deuda  devengará  el  interis  de  cuatro  por  ciento  al  alio  y 
tendrá  un   dos  por  ciento  de  amortización.— Esta  se  efectuará   por  licitación. 

2.^  Su  valor  será  el  que  dichos  documentos  expresen  en  su  contesto  sin 
ninguna  disminución  á  título  de  descuento  ó  cualquier  otro. 

3.0  El  servicio  de  intereses  y  amortización  de  esa  Deuda  solo  empezará 
desde  el   i,^  de  Enero  del  aüo   1890. 

4.^  La  cancelación  del  crédito,  se  hará  constar  en  escritura  pública  en  que 
se  anularán  y  dejarán  sin  valor  alguno  las  que  el  Estado  hubiese  otorgado  en 
favor  del  acreedor  y  que  dieron  origen  á  sus  derechos  actuales. 

Artículo  2.^  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones,  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Monte- 
video á  5  de  Octubre  de  1889. 


Juan  A.  Macarií}os  Cervantes. 
Manuel  Garda  y  Santos. 
Secretario-Redactor. 


i 


—  25   — 

(Puestas  en  discusióa  particular,  son  aprobadas  sin  hacerse  uso  de  la  pa- 
labra). 

El  stílor  Presidenie-^Como  por  la  moción  del  seffor  Castro,  fué  suprimida 
h  segunda  discusión,  queda  sancionado. 

Se  leranta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  tres  y  cuarenta  pasado  meridiano. 


Leopoldo  Acesia  y  Lara, 
Taquígrafo. 


I 


J 


24/  &wUn  iil  d  Í9  Octubre 


Presidencia  del  señor  Lavifla 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano^  con  asistencia  de  los  setTo- 
res  Senadores  Irazusta,  Santos,  Pérez,  Castro  (don  A.),  Cuestas,  Terra,  Go- 
menzoro,  Stewart  y  Silva;  faltando  con  aviso,  los  sefíores  Torres,  Castro  (don 
C),  Vi'a,  Carve,  Vázquez^  Herrera  y  Obes,  Mayol,  Formoso  y  Freiré. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se   dio    cuenta  de  lo  siguiente; 

El  Poder  Hjecutivo  acusa  recibo    de  la  Ley  que  declara  de  utilidad  pdbli- 
ca  la  expropiación  de  los  terrenos  particulares  necesarios  para  la  apertura,  en- 
sanche ó  rectificación  de  hs  calles  comprendidas   dentro  del  amanzanamiento 
oficial  de  los  centros  urbanos  de  la  República. 
(Archívese.) 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  proyecto  sobre  fundación  de  un 
Baico  Agrícola  Nacional. 

(Repártanse.) 

La  misma  se  expide  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  sobre  expedición 
de  cédulas  hipotecarias  con  destino  á  la  construcción  de  un  edificio  para  la 
Universidad^   Biblioteca  y  Museo  Nacional. 

(Repártanse). 
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Se  entró  en  la  orden  del  dia,  aprobándose  en  segunda  disensión  general  el 
projeao  qoe  autoriza  al  Poder  EjecutÍTo  para  contratar  con  los  seüores  Ct* 
pnrro,  Casey  y  Lnssicb  b  canalizaciói^  del  arroyo  Miguelete,  deide  su  barra 
en  la  bahía  de  Montevideo,  hasta  el  puente  del  terrocarril  del  Norte  sobre 
dicho  arroyo. 

(Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  i.^,cs  aprobado  sin  hacerse  uso 
de  la  palabra). 

(Son  igualmente  aprobados  sin  observación  alguna  los  artículos  a*  al  i£« 
inclusive). 

En  disensión  el   17. 

El  sáior  Castro  (don  A.) — ^Apesar  de  que  en  la  sesión  en  que  se  discutió 
este  asumo  ea  primera  discusión  fué  rechazado  el  articulo  de  la  Comisión, 
que  concedía  veinte  aSos  en  lugar  de  quince  para  la  duración  de  la  conce- 
ñon,  yo  me  voy  i  permitir  hacer  moción  para  que  se  establezcan  veinte  aSos 
por  algunas  consíJeraciones  que  voy  á  exponer. 

Los  concesionarios  pidieron  condiciones  mucho  mis  onerosas  para  el  fisco 
y  aun   para  los  propietarios  colinderos,  condiciones  que  b  Glmara  desechó. 

Por  ejemplo,  por  el  articulo  j.^  ellos  pedían  el  derecho  de  expropiar  lo^ 
terrenos  de  los-  costados  del  canal  en  una  extensión  de  doscientos  metros,  y 
la  C4imara  limitó  el  pedido  concediendo  únicamente  la  expropiación  de  los 
terreóos  estrictimente  necesarios  para  la  construcción  del  canal.  De  ese  modot 
los  propieurios  que  están  i  los  cosudos  de  los  arroyos  van  i  disfrutar  de  los 
trabajos  y  van  á  tener  una  utilidad  muy  grande. 

La  empresa  es  justo  que  tenga  también  una  pane  de  los  beneficios. 

Pero  me  ha  dicho  el  ingeniero  Capurro  que  en  vista  del  rechazo  que  ha 
hecho  la  Cámara  de  algunas  cosas  de  las  que  ellos  pedían,  les  era  muy  dlfici> 
organizar  la  Sociedad    sino  se  prolonga  un  poco  el  término  de  la  concesión. 

Este  prolongamiento,  como  ha  dicho  el  señor  Silva,  será  beneficioso  pira 
d  comercio,  á  lo  menos  en  los  primeros  aiTos,  porque  no  necesttari  la  em- 
presa poner  tarifas  altas. 

El  señor  Capurro  habló  de  veinte  y  cinco  años  pero  yo  limitaré  mi  mo- 
ción i  veinte  años. 

El  snior  Silva --A  nombre  de  la  Comisión,  selíor  PresiJenie,  voy  á  reno- 
var y  proponer  que  sean  veinte  años  en  vez  de  los  quince  que  fueron  san- 
cionados en  la  primera  discusión  de  este  asunto  i  la  par  de  la  sanción  de  la 
Cimara  de  Representantes. 

Las  razones  que  me  mueven  para  ello,  las  manifesté  antes  y  algo  volveré 
á  agregar  á  lo  que  tuve  el  honor  de  manifestar   anteriormente. 

Por  el  artículo  ii,  como  se  dijo    anteriormente,    y   lo    digo    y  lo  sos- 
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tengo  nuevamente,  se  establece  que  en  compensación  de  esas  obras  que  se 
van  i  realizar  en  la  canalización  del  arroyo  Miguelete,  se  debe  establecer  una 
tarifa  de  tonelaje  para  todos  los  buques  que  hagan  el  tráfico  por  ese  canal, 
7  que  esa  tarifa  establece  un  articulo  que  hemos  sancionado,-^debe  estable- 
cerse anualmente  de  acuerdo  ccn  el  Poder  Ejecutivo,  y  aquí  viene  lo 
importante -^teniendo  presente — dice  el  articulo  sancionado  --el  importe  de  las 
obras  realizadas  en  el  canal  y  el  movimiento  de  cabotaje  que  en  él  se 
opere. 

Teniendo  presente  el  costo  de  esas  obras,  fácilmente  se  concibe  que  la 
tarifa  á  señalarse  ha  de  ser  mucho  más  fuerte  pnra  resarcir  el  capital  y  sus 
intereses  y  justa  recompensación  y  remuneración  de  esas  obras  tratándose  de 
15    años   que  en  20. 

Por  consiguiente,  en  la  primera  discusión  no  encaré  la  cuestión  bajo 
el  ponto  de  vista  del  interés  de  los  contratantes,  encaré  la  cuestión  bajo  e 
panto  de  vista  del  interés  general,  de  la  navegación  á  operarse  por  ese 
canal.— De  ahi  que  propusiera  entonces  lo  que  ahora  renuevo,  20  años  en 
vez  de  15,  porque  la  tarif.i  será  mucho  mis  barata,  y  no  es  un  gravamen 
para   el  Estado,  por  el  contrario^    es    un  beneficio. 

A  nombre,  pues,  de  la  Comisión  propongo  que  se  voten  los  veinte 
años  oportunamente. 

El  señor  Cuestas-^Yo  voy  á  votar  la  moción  presentada  por  el  señor 
Senador  por  el  Salto,  porque  la  considero  justa  y  también  porque  juzgo 
de  la    mayor  importancia  los  trabajos  del  canal  á  practicarse. 

Como  se  ha  dicho  en  la  sesión  anterior,  ese  canal  puede  constituirse  en  una 
verdadera  dársena  que  mejore  de  una  man2ra  considerable  nuestro  puerto 
actual,  puesto  que  puede  abrigar  en  él  una  cantidad  de  buques  de  mediano 
calado,  por  lo  pronto,  y  puede  en  lo  futuro  extender  sus  trabajos  de  lim- 
pieza de  manera  que    pueden  entrar  también  los  buques  de  alto  bordo. --^ 

Todos  sabemos  cuales  han  sido  los  trabajos  para  llevar  á  cabo  las  obras 
del  puerto,— mejor  dicho,— las  obras  de  abrigo  del  puerto, —  porque  nos- 
otros tenemos  puerto,  lo  que  nos  íalta  es  hacer  algunas  obras,  que  de  él  de- 
pendan, para  mejorarlo;  pero  no  se  ha  podido  llegar  á  conclusiones  que  sa- 
tisfagan de  una  manera  completa  los  intereses  generales. — Por  eso  ha  naufra- 
gado  el  proyecto  anterior,  y  por  eso  tal  vez,  naufraguen  los  que  hoy  se  en« 
cuentran  ante  la  discusión  de  la  opinión  pública. 

Yo  creo,  pues,  que  cinco  años  de  tiempo,  que  se  conceden  á  los  con- 
tratistas, no  puede  ser  una  cláusula  tan  dificil  que  pueda  traer  tantos  incon- 
venienteSy  para  no  concederla,  cuando  el  beneficio  que  se  va  á  recibir  es  de 
^1  importancia  que  hoy  mismo  no  podríamos  calcularlo. 
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He  dicho  ea  U  sesión  anterior  qae  tomaba  como  ejemplo  el  Riachuelo 
de  Baenos  Aires,  los  servicios  prestados  al  comercio^  á  aqoella  inmensa  ca- 
pitaly  que  no  tiene   puerto   como   tenemos  nosotros. 

Juzgando  la  cuestión  bajo  ese  punto  de  vista,  puede  llegar  á  ser  este  ca- 
nal que  se  proyecta  un  canal  de  muchísima  importancia.— Ponerle  obstáculos 
por  una  solicitud  simple  de  cinco  afíos  más  de  concesión^  me  parece  quesería 
un  error  por  parte  del  Honorable  Senado;  si  bien  respeto  todas  las  opinio- 
nes. 

Yo  soy  partidario  de  este  proyecto  porque  no  pide  al  Estado  nada,  abso- 
lutamente nada. — Y  todo  proyecto  que  se  presente  en  estas  condiciones  y 
con  firmas  como  las  que  se  encuentran  al  pié  que  son  una  garantía,  porque 
están  vinculadas  al  país  por  el  patriotismo  y  por  el  capital,  se  encuentra  en 
otras  condiciones  superiores  á  los  que  tratan  simplemente  del  extranjero  de 
protejer  solamente  sus  intereses^  puesto  que  es  cosa  averiguada  que  los  especu- 
ladores no  tienen  absolutamente  nada  que  ver  con  el  porvenir  del  país.«-« 
Estos  no  son  unos  simples  especuladores;  se  vé,  por  el  mismo  texto  del  pro- 
yecto,  que  lo  aceptan,  como  ha  dicho  el  seüor  S^ador  por  el  Salto;  solo  qu  e 
les  asiste  la  duda  de  que  el  plazo  de  quince  afíos  sea  deficiente  para  poderla 
llevar  á  cabo. 

Yo,  por  mi  parte,  si  le  negara   mi  voto  á   esa  concesión    de  cinco   affos 
más,  creería    faltar  á    mi    deber,    porque    hacer  naufragar    un    proyecto  por 
una    insignificancia    de    tiempo  como   esa,   cuando    el    Estado  tiene   taiubién 
por  un   artículo  del  mismo  •  proyecto  el  derecho  de  expropiar  á  los  diez  aüos , 
creo  que    no    hay   razón    para   exponernos   á    que    ese  proyecto  tan    intere- 
sante naufrague. 

(Se  votó  el   artículo   con  la    modificación  propuesta  y  fué  aprobado). 

(Son  igualmente  aprobados  sin  observación  alguna,  los  artículos  i8  al 
28  inclusive). 

El  señor  Presidente — Siendo  el  29  de  orden,  queda  sancionado.— Y  no  sien- 
do para  más  el  acto,  queda  levantada    la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  cuarenta  pasado  meridiano. 


Leopoldo  Acosta  y  Lara. 
Taquígrafo. 


25/  imén  i$l  16  4$  0«tvbr« 


Presidencia    del    señor  Laviña 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  ios  se!ío« 
res  Senadores  Silva,  Irazusta,  Castro  (don  A.),  Gomensoro,  Vázquez,  Stewart 
Cuestas,  Pérez,  Vila,  Terra  y  Mayol;  faltando  con  aviso,  los  seffores  Torres, 
Fornaoso,  Santos,  Herrera  y  Obes,    Castro  (don   C),  Carve  y  Freiré. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Fjecutivo  eleva  con  mensaje  para  ser  considerado  en  sesiones 
extraordinarias,  un  proyecto  de  Ley  formulado  de  acuerdo  con  el  Banco 
Nacional  por  el  cual  el  Estado  garante  el  interés  y  amortización  de  ias  cédu-^ 
las  hipotecarias  que  en  adelanta  emita  aquella  institución  bancaria,  á  la  vez 
que  retira  el  proyecto  que  dirigió  con  fecha  15  de  Junio  próximo  pasado 
(A  la   Comisión  de  Hacienda.) 

El  mismo  poder  acusa  recibo  de  la  Ley  que  autoriza  á  la  Junta  Económi- 
co-Administrativa de  la  Capital  para  expropiar  los  terrenos  necesarios  para  Ix 
apertora  de  un  camino  destinado  al  tránsito  de  tropas  de  ganado  de  la  Ta- 
blada  del  Norte  hasta  el  Cerro. 

(Archívese.) 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  avisa  que  ha  aprobado  las  modi« 
ficaciones  hechas  por  Vuestra  Honorabilidad  al  Proyecto  de  Ley  que  autoriza 
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al  Poder   Ejecativo    para    contratar  con  el   seSor    Melville  Hora  el  establecí 
miento  del  servido  de  aguas  corrientes  en  las  ciudades  del  Salto  y  Paysandú- 

(ArchÍTcsc.) 

La  misma  Cámara  comunica  que  ha  aprobado  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  Vuestra  Honorabilidad  al  proyeao  de  Ley  que  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  contratar  con  los  seSores  Capurro,  Casey  y  Lussich,  la  cana- 
lización del  Arroyo  Miguelete. 

(Archívese.) 

Las  Comisiones  de  Legislación  y  Hacienda  informan  en  el  proyecto  de  Ley 
remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  sobre  Inmigración. 

(Repártase.) 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^  se  dá  lectura   de  lo  siguiente: 


Junta  E.  Administrativa.— Montevideo* 


Montevideo,  Setiembre  20  de  1889* 


Excmo.  seiíor  Ministro  de  Gobierno,  Dr.  D.   Julio  Herrera  y  Obes. 


La  Comisión  de  Censo  ha  pasado  á  esta  Junta  con  recomendación  de 
urgencia  en  el  despacho,  el  siguiente  Proyecto  de  Ley,  que  contiene  disposi- 
ciones absolutamente  indispensables  para  el  levantamiento  del  censo  general 
de  la  población  y  de  las  industrias  del  Departamento   de  Montevideo: 
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PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República,   etc.,  etc. 


DECHETAN  : 


Articulo  i  .*  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  declarar  feriado  en  el  De* 
partamento  de  Montevideo,  el  dia  que  la  Dirección  del  Censo  Departamental, 
por  intermedio  de  la  Junta  Económico-Administrativa ,  seSale  para  el  levanta- 
miento del  censo  demográfico. 

Art.  2.0  Autorizase  á  la  Dirección  del  Censo  Departamental  para  imponer 
multas  de  4  basta  100  $  ó,  en  su  defecto,  los  dias  de  prisión  que  corres, 
ponden  según  las  leyes  por  infracciones  de  las  ordenanzas  que  se  dicten 
para  la  ejecución  del  censo    general  de  la    población   y    de  las  industrias. 

Estas  multas  ó  en  su  defecto  la  prisión,  se  harán  efectivas  por  los 
Jueces  de  Paz,  previo  juicio  verbal  ante  los  mismos  por  denuncia  de  los 
Inspectores  seccionales  de  censo. 

Art.  3.^    Las  multas  serán  á  beneficio  de  la  obra  del  censo. 

Art.  4/  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su   cumplimiento. 


Los    fundamentos     del    proyecto,    somerisimamente     expuestos,     son    los 
siguientes: 


Tomo  XLVIII 
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La  Janta^  con  autorización  del  Poder  Ejecutivo,  dispuso  se  procediera 
á  la  formación  del  censo  general  de  la  población  y  de  las  industrias  en  e^ 
Departamento  de  Montevideo. 

Seria  ofender  la  ilustración  de  la  Honorable  Legislatura  el  detenerse  á 
demostrar  la  necesidad,  la  importancia  y  la  trascendencia  de  aquel   trabajo. 

Baste  consignar  simplemente  la  carencia  de  toda  base  segura  para  la 
apreciación  numérfca  de  la  población,  su  estado,  sus  condiciones  económicas, 
*us  elementos  más  importantes  de  progreso  moral  y  material.  La  revelación 
de  tan  importantes  factores,  relacionados  íniimamente  con  nuestra  vida  social, 
con  las  necesidades  de  la  administración  y  con  nuestra  representación  en  el 
exterior,  solo  se  obtendrá  por  medio  del  censo,  según  el  plan  ya  adoptado 
en  armonía  con  los  procedimentos  de  mayor  alcance  y  eficacia  puestos  ea 
práctica  por  otras  naciones. 

Todos  los  trabajos  preliminares  de  tan  importante  operación,  están  con- 
cluidos y  funcionando  con  la  debida  actividad,  la  Comisión  General  de{ 
Censo  y  los  inspectores  censistas  que  se  ocupan  actualmente  de  inquirir  los 
datos  relativos  al  censo  de  edificación,  al  cual  seguirán  el  de  población,  el 
escolar  y  el  de  las  industrias. 

Todo  cuanto  depende  de  la  acción  administrativa,  está  hecho  y  solo  fal- 
ta para  la  completa  ejecución   de  una  obra    t>in   útil  como  patriótica,  que  el 
Poder  Legislativo  preste  su  sanción  soberana  al  proyecto    que  precede,  facul- 
tando en    primer  término  al  Poder  Ejecutivo  para  que  en  homemje  á  la  so- 
lemnidad  que  tiene  en  todas  partes  y   que  debe  necesariamente  revestir  entre 
nosotros  el   censo  de  la   población,  declare    feriado   el    díi  destinado  para    el 
empadronamiento,  el  cual  se  hará  por  el  sistema  de  las  tarjetas  individuales, 
conforme  el    plan  y   formularios   propuestos    por   la    Dirección    del  Censo  y- 
aprobados  por  la  Junta. 

La  declaración  de  feriado  no  necesita  justificarse;  puede  ser  considerada  co* 
mo  condición  de  buen  éxito  censal,  obligando  á  la  mayoría  de  la  población 
á  concentrar  su  atención  preferente  en  una  tarea  tan  interesante  como  pro- 
vechosa y  patriótica. 

En  cuanto  al  artículo  2.^  del  proyecto,  si  bien  existe  en  el  Código  Pe- 
nal el  inciso  9.^  del  artículo  404,  esa  disposición  no  ha  tenido  en  vista  el 
caso  presente  y  es  por  lo  mismo  necesario  que  siguiendo  el  ejemplo  de  casi 
todos  los  países  en  esta  materia,  la  Honorable  Legislatura  decrete  la  penali- 
dad por  infracciones  de  las  ordenanzas  que  se  dicten  para  la  ejecución  dej 
censo  general  de  la  población  y   de  las  industrias. 

Inglaterra,  la  Italia,  el  Austria,  la  Bélgica,  los  Estados-Unidos,  etc.,  donde 
operaciones  semejantes  se  practican  con  regularidad  y  con  frecuencia,  han  es-^ 
tableado  la  imposidón  de  maltas  ó  prisiones  en  su  defecto. 
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La  Legislatura  provincial  de  Buenos  Aires,  estableció  maltas  de  loo  á 
xooo  $  moneda  corriente  ó  en  sa  defecto,  3  i  30  dias  de  prisión^  con  mo- 
tivo del  levantamiento  del  censo  de   188 1. 

« 

La  Legislatura  de  Santa-Fé  siguió  procedimiento  igual  para  el  censo  del 
86,  estableciendo  multas  de  4  á  50  $  ó  en  su  defecto,  2  á  25  días  de 
prisión, 

La  Comisión  del  Censo  Departamental  de  Montevideo,  ha  propuesto  co- 
mo el  prpyecto  lo  indica,  multas  de  4  hasta  ioo$ó  en  su  defecto,  los  dias 
de  prisión  que  corresponden   según   el  Código  de   liistrucción  Criminal. 

El  procedimiento  establecido  para  la  aplicación  de  estas  penns,  se  impone 
por  su  Sencillez  y  por  su  formí  sumaria,  á  semejanza  del  de  otras  naciones; 
y  la  Junta  cree  innecesario  demostrar  su  conveniencia,  así  como  la  eficacia 
del  mismo,  que  arribuye  la  denuncia,  especialmente  á  los  Inspectores  seccio* 
nales  del  censo,  por  las  funciones  que  les  han  sido  cometidas,  sin  perjuicio  de 
atribuirla  también  á  cualquier  ciudadano,  ya  que  el  asunto  interesa    á  todos. 

La  autorización  que  se  pide  por  el  articu'o   2.^,   está  concebida    en    térmi- 
nos generales  y  amplios,  siguiendo  en  esto   también  la    práctica  de  otras    na- 
ciones al  dictar  leyes  semejantes,  que   deja  á  las    autoridades    administrativas 
encargadas  de  la  ejecución  del  censo,  dmplii   facultad   para   especificar  ó    cali, 
ficar  las   contravensiones   por   negativas^    ocultación    ó  falseamiento    de    datos, 
censales  requeridos. 

Solo  me  resta  pedir  á  V.  E.  que  atenta  la  urgencia  del  asunto  y  su 
importancia  innegable,  estando  todo  preparado  para  el  levantamiento  de  los 
censos  principales,  se  digne  incluir  este  asunto  entre  los  de  convocatoria  ex* 
traordinaria,  pasándolo  inmediatamente  á  la  Honorable  Asamblea  Legislativa^ 
reclamando  de  ese  Alto    Cuerpo    su  preferente  atención. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  el  homenaje  de  mi  mayor  conside- 
ración. 


Carlos  M,  de  Pena. 
Secretario. 


k. 
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Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,   Setiembre  21  de  1889. 


Con  Mensaje,  elévese  á  la  consideración  del  Honorable  Cuerpo    Legislativo 


TAJES. 
jxjhio  Herrera  t  Obbs. 


Poder  Ejecutivo. 


J 


Montevideo,  Setiembre  21    de  1889^ 


Honorable  Asamblea  General: 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  consideración  de  Vuestra 


/ 


/ 


t 
f. 
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Honorabilidad  el  adjunto  Proyecto  de  Ley  relativo  al  levantamiento  del  censo 
general  de  la  población  y  de  las  industrias  del  Departan&ento  de  Montevideo» 
dándolo  por  incluido  entre  los  asuntos  que  motivaron  la  actual  convocatoria 
extraordinaria. 

Rogando  á   Vuestra  Honorabilidad  deis  á  este  asunto  preferente  atención^ 
dada  su  importancia,   solo   le   resta  al    Poder    Ejecutivo    reiterar  ^á  Vuestr 
Honorabilidad  las  consideraciones    de  su  particular  aprecio. 


MÁXIMO  TAJES. 
Julio  Herrera  y  Obes. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable    Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado^' detenidamente  el  asunto  que  motiva  este 
informe,  sobre  un  Proyecto  de  Ley  presentado  por  la  Junta  E.  Administra- 
tiva al  Poder  Ejecutivo,  que  contiene  disposiciones  para  el  levantamiento  del 
censo  general,  y  que  el  [Poder;  Ejecutivo  ha  remitido  á  la  consideración  de 
Vuestra   Honorabilidad  por]  mensaje  de  21   de  Setiembre  próximo  pasado. 

El  Proyecto  de  Ley  á  que  se  hace  referencia  se  concreta:  i.o  A  autorizar 
al  Poder  Ejecutivo  para  declarar  feriado  el  dia  que  se  designe  para  el  levan- 
tamicnto  del  Censo  en  la  Capital.  2.0  Para  imponer  multas  de  4  á  100  pesost 
6  en  su  defecto,  los  días  de  "prisión  que^  corresponda  según  jas  leyes   por  in- 
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fraedoaes  de  las  ordenanzas  qne  se  le  dicten  para  la  ejecnción  del  censo  ge- 
n«^I  de  población  y  de  industrias;  las  qne  serán  (las  mnltas)  á  beneficio  dd 
censo,  debiéndose  hacer  efectiva  por  los  Jaeces  de  Paz,  la  mnlu  ó  la  prisión 
previo  juicio  verbal  por  denuncia  de  los  Inspectores  seccionales  de  censo. 

Al  solicitar  la  Junta  una  Ley  tan  espeditiva  á  sus  propósitos,  debió  acom- 
pafíár  hs  ordénameos  dictadas  para  el  censo,  y  el  plan  y  formularios  propuestos 
por  la  Dirección,  y  aceptados  por  la  Junta  como  afirma  en  su  iiota  al  Poder 
Ejecutivo  para  poder  apreciarlos  y  juzgar  de  su  equidad  y  legalidad,  porque 
de  otra  manera  se  dictaría  una  ley  para  la  ejecución  de  un  plan  que  Vues- 
tra Honorabilidad  no  conoce. 

Vuestra  Comisión  ha  subsanado  esa  deficiencia,  obteniendo  directamente, 
ejemplares  impresos  del  Reglamento,  ¿  Instrucciones  para  el  levantamiento  del 
censo,  y  de  los  boletines  que  deben  ser  llenados;  y  encuentra  que  si  bien 
son  aceptables  los  que  se  refieren  al  Censo  Escolar,  y  al  de  Edificación,  no 
considera  justos  los  que  se  refieren  á  la  población,  porque  estral imitándose  en 
las  preguntas  el  funcionario,  invade,  á  juicio  de  Vuestra  Comisión,  derechos 
personalisimos,  íntimos,  que  no  está  en  la  facultad  de  ningún  poder  y  auto- 
ridad violentar. 

Por  oira  parte,  la  Junta  habla  de  las  ordman^^as  que  se  dicten^  y  no  sabe 
Vuestra  Comisión  qué  extensión  dá  la  Junta  á  esa  palabra,  que  en  sentido 
jurídico  es  la  Ley  6  el  Estatuto  que  indefectiblemente  se  cumple,  ó  se  ordena 
cumplir. 

Las  Juntas  Económico*Administrativas  no  pueden  en  rigor  dictar  arde" 
nam^as,  que  solo  corresponden  á  los  municipales  con  autonomía  propia,  pues 
debe  tenerse  presente  que  por  el  artículo  154  de  la  Constitución  ^ningún  ba^ 
hitante  del  Estado  será  obligado  á  hacer  lo  que  no  manda   la  Lej^ 

El  censo  de  población  no  tiene  otro  objeto  que  determinar  su  número  {fi- 
jo 6  flotante),  el  estado  natural  y  civil  de  las  personas  que  lo  componen,  i 
saber : 

El  nombre  y  apellido:  nacionalidad  de  origen:  edad:  sexo:  estado:  profe- 
sión: si  sabe  leer  y  escribir:  y  tiempo  de  residencia  en   el  país. 

Las  demás  circunstancias  de  incapacidad,  imposibilidad  física  ó  moral,  esto 
es:  la  de  ser  ciego,  idiota,  sordo,  mudo,  lisiado,  ó  de  enfermedades  incura« 
bles,  corresponde  á  un  boletín  médico-legal,  que  la  autoridad  correspondiente 
está  en  el  deber  de  levantar,  sobre  los  cuadros  de  asistencia  médica  de  que 
dispone. 

Vuestra  Comisión  ha  consultado  el  sistema  que  se  observa  en  estas  cues- 
tiones en  los  países  más  adelantados,  y  aunque  no  en  todos  es  uniforme  e^ 
plan  del  censo  de  población,  la  autoridad  no  va  más  allá  de  su  derecho,  que 
siempre   está  en  armonía  con  el  del  habitante  ó  censado. 
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En  tiempos  lejanos,  cuando  no  ext<^t{a  la  Estadística^  el  censo  lo  compren, 
día  todo,  las  cosas  y  los  hombres,  porque  la  administración  sumamente  defi« 
diente,  tenía  que  recurrir  á  un  medio  material  y  directo,  para  llegará  cono- 
cer la  situación  moralj  intelectual  y  física  de  un  pueblo,  ó  de  una  nación;  pero  en 
la  ¿poca  presente  en  que  la  acción  administrativa  se  ha  extendido  considerable" 
mente,  los  recursos  de  la  ciencia,  y  las  diversas  fuentes  de  investigación  d 
que  dispone,  hacen  posible  el  conocimiento  cierto  é  invariable  de  todas  las 
cuestiones  que  pueden  interesar  á  la  sociedad^  \ 

hsi,  pues.  Vuestra  Comisión,  es  de  parecer  que  se  deben  conciliar  todos 
los  intereses,  haciendo  posible  la  ejecución  del  censo,  y  respetando  el  derecho 
de  los   censados. 

No  está  de  acuerdo  tampoco  en  la  declaración  de  un  dia  feriado,  al  objeto- 
Si    es  conveniente  efectuar   el  censo  en   un  dia  que  no  sea    de  trabajo^ 
fácil  le  será  á  la  Junta  elegir,   uno  de  fiesta,   de  los  que  ya  están   autoriza- 
dos  por  la  Ley,  ó  consacrados  por  la  costumbre. 

En  este  concepto.  Vuestra  Comisión  somete  á  vuestra  consideración  e' 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.«  Autorízase  á  la  Dirección  del  Censo  D^^partamentil,  para  im- 
poner multas  de  4  hasta  100  pesos,  á  beneficio  del  censo,  ó  en  su  deíectof 
los  días  de  prisión  que  corresponden  segiin  Ins  Leyes,  á  las  personas  que  se 
nieguen,  se  excusen  ó  se  resistían  al  cumplimiento  de  la  ejecución  del  censo 
general  de  la  población,  que  hu   sido    decretado. 

Las  multasj  ó  en  su  defecto  la  prisión,  se  harán  efectivas  por  los  Jcieces 
de  Paz,  previo  juicio  verbal  ante  los  mismos,  por  denuncia  de  los  Inspectores 
seccionales  del  censo,  correspondiendo  á  estos    la  prueba. 

bi  el  falb  fuese  contrario  ai  denunciante,  los   costos  y  costas  serán  á  su' 
cargo. 

Art.  2.^  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  solo  es  obligatorio,  en  lo  que 
se  refiere  á  las  personas,  la  decl.iración  de  su  estado  natural  y  civil,  y  que  se 
determina  así: 
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Nombre  y  apellido:  Nacionalidad  de  origen:  Sexo:  Estado:  Profesión:  si  sabe 
leer  y  escribir:  y  tiempo  de  residencia. 

Art.  3.<^  Es  prohibido  á  los  funcionarios  encargados  del  censo  de  pobla- 
ción, poner  nota  alguna  en  los  boleiines  firmados,  respecto  i  k  persona 
censada,   ó  alterar  el  contenido,  no   autorizándose  las  enmendaturas. 

Art.  4.®  Las  declaraciones  sobre  el  censo  industrial,  comercial  y  agrícol.i, 
son  consideradas  voluntarias  y  espontáneas. 

Art.  5.*  Los  funcionarios  encargados  del  levantamiento  del  censo,  serán 
responsables,  con  arreglo  á  la  Ley,  de  los  abusos  que  cometan  en  el  desem- 
peSo  de    sus  funciones,    y  que  perjudiquen  al  habitante  censado. 

Art.   6.®  Comuniqúese,  etc.,  etc. 


Sah  de  G)mis¡ones,  Montevideo,  Octubre  7  de  1889. 


Manuel  Herrera  y  Obes-^J,  L.  Cuestas ^C.    de  Castro, 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Ca¿j/éií— Este  es  un  asunto,  seflíor  Presidente,  que  en  la  forma  en 
que  se  h.i  encarado  y  establecido  por  li  Junta,  tiene  á  juicio  de  ia  Comi- 
sión de  Legislación,  mucha  importancia,  porque  si  la  Junta  se  hubiera  limi- 
tado simplemente  á  mandar  levantar  el  censo  en  la  forma  espontánea  que 
otra  vez  se  ha  hecho,  podría  la  población  proceder  ccmo  mejor  le  convinie- 
ra contestando  á  las  preganc.is  más  naturales  y  sencillas  que  los  boletines 
comprenden. — Pero  la  Junta  ha  comprendido  que  para  asegurar  las  declara- 
ciones de  una  manera  cierta  y  positiva,  era  necesario  ser  rucorizada  por  una 
ley  penal, — puedo  decirse,  con  el  objeta  de  casiigar  y  penar  á  Jos  que  se 
opusieran  ó  resistieran  á  dar  los  datos  que  el  censo  reclama,  ó  bien  qne  los 
dieran  falso^^. 

Hasta  nqut  está  perfectameite  en  orden  cuanto  la  Junta  hice  á  t:&e  res- 
pecto;—f  ero  es  necesari)  pensar  que  e^ie  asunto  en  oíros  países  más  adelan- 
tados que  el  nuestro,  corresponde  únicamente  y  simplemente  á  las  municipa- 
lidades. 
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Las  municipalidades  son    las   qne    determinan  la  época    en  que    debe  efec* 
taarse  el  censo,   lo  decretan  asi,— nombran  las  comisiones,  decretan  las  penas 
qne    se  deben  imponer  á    los  infractores,  y  en  fin,  resuelven  por  si    y  ánte^ 
si,  trdo  lo  que  se  reladone  concerniente  ni  cumplimiento  de  sus  ordenanzas 
porque  nuestra  Junta  E.    Administrativa    sufre    un    error,  cuando    habla    de 
ordenanzas  que  se  dictan.  No: — las  Juntas  no  pueden  dictar  ordenanzas,  como 
dice  la  Comisión,    porque  la  ordenanza  es   la    ley  ó  es  el  estatuto    que  hay 
obligación  de    cumplir;  y  no  está  en  el  caso  de  las  municipalidades.— Asi  es 
qne  la  Junta  ha  hecho  bien  cuando  ha  pedido  una  ley  que  la  autorice  á  im 
poner  multas  ó  prisión   por    infracción  á   la  ejecución  del  censo. 

Pero  en  lo  que  no  ha  hecho  bien,  es  en  estralimitarse  en  acordar  y  en 
autorizar  boletines  exagerados  para  el  levantamiento  del  censo,  por  eso  la 
Comisión  de  Legislación  ha  considerado  que  es  un  avance  á  la  libertad  y  i, 
la  garantii  moral  de  las  personas,  que  asegura  la  Constitución  del  Estado. 

Et  censo  no  es  otra  cosa  que  el  conocimiento    del   numero  de    población 
la  clase  de  población,  por  h  edad,  por  el  estado,  su    condición,    si  está  ins- 
truida, ó  no  está  instruida,  su  permanencia  si  es  efectiva  ó    si  es  provisoria  y 
en  fin,   circunstancias  indispensables,  necesarias  para  darse  cuenta  del  estado  de 
la  población  de  una  ciudad  ó  de  un  pais. 

En  tiempo  lejano,  el  censo  lo  abrogaba  todo,  lo  comprendía  todo,  las 
personas  y  los  bienes;  pero  la  sociedad  ha  venido  marchando  y  mejorando 
de  tal  manera  que  hoy  están  completamente  divididos  por  el  censo  estadístico 
todos  ios  ramos  que  corresponden  y  convienen  al  hombre  en  la  lucha  por 
la  vida  y  en  la  locha  por  el  progreso. 

Comprende  la  estadística,  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  tierra,  con  e^ 
capital,  con  la  liqueza  publica  en  general,  con  los  ferrocarriles,  con  los  telé* 
grafos,  con  los  establecimientos  de  asistencia  pdblicn,  con  la  estadística  penal 
y  judicial,  con  la  higiene  por  los  boletines  médico-legal  que  le  corresponde 
formar  á  las  corporaciones  científicas,  y  en  fin,  por  todo  aquello  que  se  re* 
laciona  con   el  hombre  y  con  el  progreso. 

Así,  pues,  sacando  el  censo  de  su  rol  y  haciéndolo  entrar  en  la  parte 
estadística  que  no  le  corresponde,  se  comete  un  error  sensible.  Tnnto  es  asi 
sellor  Presidente,  que  consultando  el  último  censo  habido  en  Buenos  Aires  y 
que  lo  tengo  en  la  mano  para  entregarlo  á  la  Mesa,  á  fin  de  que  los  sefío- 
res  Senadores,  si  gustan,  puedan  consultarlo  y  apreciar  la  exactitud  de  mis  pa- 
labras,—-la  estnüistica  Argentina,  digo,  que  ha  llegado  á  una  altura  muy  sa- 
tisfactoria, encierra  en  cuadros  muy  correctos,  todo  lo  que  se  relaciona  con 
el  censo,  en  cuanto  á  la  población,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  ha  estable- 
cido la  Comisión  en   su    informe    último,  agregando  solamente  la  parte    que 
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se  relaciona  coa  los  establedinientos  de  asistencia  pública,  y  en  fin,  toda  cía. 
^e  de  lisiados,  incapacidad  física,  etc.  y  para  todo  aquello  que  se  relaciona 
con  la  estadística  en  general:— respecto  á  personas  dice,  que  lo  obtiece  de 
seguro,  en  hs  fuentes  del  Registro  Civil  ó  en  ios  boletines  m¿Jicos  científi- 
cos, 7  en  fin,  en  cualquiera  de  las  otras  en  que  realmente  la  Administra- 
ción pueda  tomir  sus  datos  y  detalles  necesarios  para  llegar  al  perfecciona* 
miento  ó  d  la  aproximación,  mejor  dicho,  de  la  verdad  sobre  esta  cuestión. 
El  argumento  mis  serio  que  he  visto  publicado  en  algunos  diarios,  en 
^n  que  se  dice  que  escriben  algunos  de  los  señores  que  pertenence  á  la  Junta 
ó  á  ia  Comisiói  del  Censo,  el  argumento  más  serio  digo,  para  justificar  est^ 
ciase  de  boletines  es  que  en  San  Fetersburgo  se  han  fijado  bases  para  el  per- 
feccionamiento del  censo. 

Pero  ir  á  buscar,  seüor  Presidente,  en  Rusia,  en  San  Petcrsburgo,  ejem. 
pl  s  de  esti  naturaleza,  cuando  tenemos  i  países  tan  adelantados  como  laln* 
glaterra,  la  Francia,  la  Bélgica,  la  Alemania  que  nos  pueden  dar  datos  y  ejemplo^ 
prácticos  por  la  instrucción,  por  la  observación,  por  la  experiencia  consagrada  por 
el  tiempo,  ir  á  buscar  á  Rusia,  donde  es  muy  natural  que  el  censo  se  levante 
con  toda  proligidad,  puesto  que  la  vida  del  czar  se  encuentra  continuamente 
amenazada  por  las  sociedades  secretas  que  germinan  y  sostienen  allí  que  nece- 
sariamente las  policías  y  la  administración  pública  tienen  que  averiguar  en  las 
^.isas  y  en  las  funilias,  quiénes  son  las  personas  que  las  componen,  si  todos 
son  de  la  familia  ó  si  no  son,  y  en  fin,  todos  los  datos  quu*  le  sean  indis* 
pensables  para  poJ;!r  estar  atentos  y  sofocar  cualquiera  de  los  conatos  de 
avance  ó  de  atique  á  la  nutoridad, — ir  á  buscar  á  Rusia  ejemplos  y  estudios, 
me  parece  uniidet  peregrina,  cuín  1 »  os  ui  pií>  aquél,  como  se  sab^*,  que  es 
Una  excepción  en  Europa,  social  y  político,  en  fin,  sin  las  conquistas  resal- 
tantes que  ha  hecho  U  libertad  y  la  civilización   en  la  época   presente. 

¿Es  ese  el  ejemplo  que  nos  presentan  esos  sefíores  de  las  ordenanzas, 
para  hacernos  ver  que  lo  redactado  y  sus  propósitos,  están  de  acuerdo  con 
los  grandes  pensimient.s  y  las  grandes  necesidades  de  h  época? 
Nos  hablan  de  Estados  Unidos  también.— Otro  ejemplo. 
Yo  he  consultado  algunas  estadísticas  anteriores  de  los  Estados  Unidos,  y 
francamente  no  veo  ninguna  de  las  pregun*^as  que  se  pretende!!  imponer 
aquí. 

Por  ejemplo,  en  los  Estados  d.*  la  U.iiói,  ningún  luicioaarij  se  permi- 
tiría preguntar  á  una  seHora  ó  á  una  seüorita  sí  está  enf:rmi  y  de  qué  en- 
fermedad padece,  porque  esj  se  considerad  i  una  falta  de  respeto  y  hasta 
una  insolencia;  y  ningún  Aduanero  se  p-rmitiríi,  en  los  Estados  Unidos,  á.  re- 
gistrar una  .mujer,— -cualquiera  que  fu^ra  su   clise,  con  el  objeto  de  inquirir^' 
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si  en  sus  ropas  Ueyára  un  contrabando  de  diamantes,  aunque  tuviera   seguri- 
dad de  ello. 

Asi  es  que  no  es  razonable  en  absoluto  lo  que  se  afirmí,  de  que  nos- 
otros debemos  seguir  el  ejemplo  de  esos  países. — Son  países  lejanos^  con 
otras  costumbres,  países  que,  por  ejemplo, — Estados  Unidos^  ha  hecho  desde 
muchoi  aSos  atrás  sus  ensayos,  y  su  práctica,  en  el  levantamiento  de  varios 
censos,  porque  generalmente  lo   hacen  cada  diez  años. 

Nosotros  que  recien  vamos   á  empezar,  que  recien   vamos   á  hacer  un   en-    • 
sayo  sériOy  como  se  dice,  puesto  que 'no  se  le   dá  importancia  al  otro  que  en 
el  aüo  1884  tuvo  lugar,    ¿vamos    á   empezar    por    exigir  que    se  contesten  i 
todas  estas  preguntas,  que  la  mayor  parte  de  las  personas  no  están  en    con- 
diciones de  satisfacer? 

¿Una  persona  extranjera,  por  ejemplo, — que  no  sabe  ni  siquiera  hab!ar  el 
idioma  del  país,  puede  responder  á  veintisiete  preguntas  q:e  hay  en  estos  bo- 
letines? 

Los  pueblos  son  como  los  niSos,  que  tienen  necesiJai  de  formarse^  de 
educarse,  de  instruirse,  de  crecer,  para  adquirir  solidez, — y  no  se  puede  exi- 
gir á  un  niffo  que  corra  desde  que  nace,  como  no  se  puede  exigir  á  un 
país  nuevo  que  salce  por  encima  de  todas  las  conveniencias  para  imponerle 
arbitrariamente   obligaciones  de  la  extensión  que  se  pretende. 

Parece,  sefíor  Presidente,  que  se  le  dá  pocí  importancia  á  este  asunto  del 
censo,  por  algunos  de  los  señores  que  discuten  de  la  manera  más  franca  por 
ahí,  diciendo  que  el  censo  en  todas  partes  debe  ser  llevado  á  cabo  en  esta 
forma  ó  en  la  otra,  que  la  autoridad  debe  ejecutarlo  sin  miramientos. — Np 
es  así,  se&or  Presidente.— No  hay  más  que  ver  las  comisiones  por  secciones 
que  se  han  formado  en  la  capital  de  Buenos  Aires,  á  cuyo  trente  se  encuen- 
tran las  personas  más  distinguidas  empezando  por  el  General  don  Barcolomé 
Mitre.— ¿Para  qué? — ¿Con  qué  objeto? — Con  el  objeto  de  garantir  á  todos  los 
habitantes  el  respeto  que  necesariamente   se  les  debe. 

Mientras  tanto,  el  sejior  Presidente  de  la  Junta  aquí,  en  esta  nota  pasada 
al  Poder  Ejecutivo,  dice  en  un    párrafo   lo  siguiente: 


**  La  autorización  que  se  pide  por  el  artículo  2.'  está  concebida  en  tér- 
minos generales  y  amplios,  siguiendo  en  esto  la  práctica  de  otras  naciones 
al  dictar  leyes  semejantes  que  deja  á  las  autoridades  administrativas  encar- 
gadas de  la  ejecución  del  censo,  amplia  facultad  para  tspecijicar  6  calificar    las 
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contraviticiorus  por  negativas,  ocultación  ó  £ilseamiento  de  «datos  censales  re- 
queridos." ¿Y  es  para  esto  que  piden  una  ley  para  penar  con  multas  ó  con 
prisión? 

Es  la  autocracia  llevada  á  sn  más  alto  grado;— y  aquí  tenemos  otro  abu- 
so, las  instfucciones  dadas  á  los  empleados  para  el  modo  de  levantar  el  cen- 
so de  la  población  terrestre, --se    les  dice: 


*'G>nvei)CiJo  el  miembro  de  la  Comisión  de  grupo  de  que  los  boletines 
se  encuentran  compleumente  de  acuerdo  con  las  disposiciones  é  instrucciones 
recibidas,  hará  las  observaciones   siguientes: 


I.®— Si  la  persona  es  incapaz  ó  idiota. 

2.<>— >Si  es  blanca,  negra,  mulata  ó  mestiza  de  indio. 

3.<^ — rualquier  otra  observación  que    corresponda,    á  la   persona    censada, 


¿Es  posible  entregar  esta  facultad  omnímoda  en  manos  inespertas,  cuando 
menos  sencillas?— pues  que  no  se  nos  puede  decir  que  los  funcionarios  que 
van  á  efectuar  el  Censo,  son  personas  que  pueden  apreciar  esu  cuestión  en 
el  orden  jurídico,   en  el  orden  científico? 

¿Es  posible  que  l.i  Junta  siga  en  este  error? 

¿Y  es  para  esto  que  pide  una  ley,  setlor  Presidente,  para  que  cualquier  indivi- 
duo, cualquier  persona  que  reclame  en  esta  cuestión  sea  inmediatamente 
penada? 

En  un  exceso  de  celo  inprudente;  pero  el  txceso  de  celo,  en  muchas 
circunstancias,  cuando  se  trata  del  orden  público  y  de  los  demás,  también 
puede  ser  criminal. 

He  dicho  que  queremos  de  un  salto  llegar  al  fin  de  la  jomada,  empe- 
zando  por  donde  debemos  concluir  y  voy  á  presentar  un  ejemplo  práctico 
de  todos  conocido. 

Ahora  quince  afíos  se  inició  la  formación  de  la  estadística  general  auto- 
rizada per   el  Gobierno,  por  el  seBor  Vaillant. 
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Hasta  entonces,  si  el  censo  se  conocia,  de  una  manera  general,  por 
[OS  hombres  que  estudian,  no  se  conocía  en  nuestro  país  de  una  manera 
práctica. 

Vaillant^  con  los  coi;iocimientos  que  poseía,  grandes  conocimientos  por  cier- 
to, inició  un  trabajo  laborioso. — No  tenía  antecedentes  de  ninguna  clase  para 
poder  empezar  de  una  manera  eficaz,  á  formar  los  cuadros  estadísticos,  pero 
su  tesón,  el  auxilio  del  Gobierno,  la  buena  voluntad  de  los  particulares  le 
dieron  la  base  primera. 

Bien;— formó  un  pequeQo  libro  que  fué  muy  considerado  y  que  hoy  mis- 
mm  es  consultado, — un  pequefío  libro  que  no  es  ni  tal  vez  la  quinta  parte  de 
lo  que  es  hoy  nuestro  anuario  estadístico;  comparando  los  dos  libros,  el  libro 
actual  y  el  libro  de  Vaillant,  se  podría  ver  una  diferencia  muy  notable. 

Mientras  tanto,  si  Vaillant  hubiera  querido  hacer  de  golpe  lo  que  se  hace 
hoy  porque  el  anuario  estadístico  está  en  las  mejores  condiciones  de  progre. 
so,  tiene  elementos  de  estudios  y  datos  muy  interesantes,  Mr.  Vaillant,  con 
todo  su  talento,  que  entonces  era  un  maestro  en  el  ramo  y  que  hoy  tam. 
bien  podría  serlo,  ¿hubiera  podido  llevar  á  cabo  ese  trabajo  sin  la  preparación 
y  el  tiempo  necesario? 

De  ninguna  manera. 

Lo  mismo  le  hubiera  sucedido  al  seSor  Labsina,  Jefe  de  la  estadística 
en  Buenos  Aires,  que  ha  luchado  con  toda  clase  de  inconvenientes  para 
llegar  á  lo  que  se  proponía. 

Mientras  tanto,  si  hubiera  pretendido  hacer  ahora  quince  ó  veinte  a!íos> 
lo  que  hace  hoy,  hubiera  tenido  que  renunciar  á  hacer  estadísticas  en 
América. 

Hay  necesidad  de  empezar  por  lo  que  se  puede,  por  lo  que  es  absolu- 
tamente indispensable. 

La  Comisión  de  Legislación  pues,  al  encontrarse  con  un  proyecto  de  ley 
tan  absoluto  como  era  el  que  presentaba  la  Junta  Económico-Administrativa,  ha 
creído  deber  reformarlo  de  la  manera  que  lo  hice,  á  fin  de  garantir  todos 
los   intereses. 

Desea,  como  la  Junta  misma,  que  se  lleve  á  cabo  el  censo;  pero  no 
quiere  que  para  eso  haya  necesidad  de  violencias  ni  de  injusticias,  ni  de  hu- 
millaciones. 

Puede  ser  que  así  mismo,  sea  susceptible  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  la  Comisión  de  Legislación,  sea  susceptible,— digo, — de  modificaciones 
convenientes,  que  por  mi  parte  aceptaría. — Pero  estralimitarnos,  ir  más  allá, 
entregar  á  manos  inespertas  una  autorización  sin  límites,]  señores,  sería  incu» 
rrir  en  una  responsabilidad  moral  muy  grave. 


La  Asamblea  tiene  el  deber  de  tutelar  los  intereses  de  toJos  los  habitantes 
del  pais;  y  como  dice  un  artículo  de  la  Constitución  ''nadie  estd  obligado  á 
hacer  aquello  que  la  ley  no  manda." 

Por  consecuencia,  ni  dictar  una  ley  de  penas,  establecerlas  para  aquél  qne 
no  cumpla  con  sus  deberes,  debe  decirle,  sus  deberes  son  estos;  y  no  dejar 
ampliamente  i  la  arbitrariedad  de  los  encargados  de  llevarla  á  cabo,— que  lo 
harian  bien,  seguramente  por  su  buena  voluntid,  pero  que  tal  vez  sus  facul- 
tades no  estuviesen  á  la  altura  de  la  misión  que  tienen  que  desempeñar. 

Por  estas  razones,  se&or  Presidente,  yo  pido  al  Honorable  Senado  que  se 
sirva  prestarle  su  voto  al  proyecto  que  presenta  la  Comisión  de  Legislación  y 
que  modifica  el  anterior,  sin  perjuicio  de  presentar  ó  discutir  las  modificacio- 
nes que  se  presenten  al  tratarse  en  particular  el  proyecto. 

Dejo  la  palabra  por  ahora. 

El  setlor  Castro  — (don  A.)— Seilor  Presidente;  el  seüor  Senador  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  parte  de  un  error  que  aclara  la  situ^ición  de  este 
asunto. 

El  señor  Senador  Cuestas  parte  de  la  base  de  que  se  trata  de  formar  el 
censo  de  la  población  solamente  como  se  hizo  el  último  de  Buenos  Aires. 

Si  el  Senado  quiere  limitar  el  trabajo  al  censo  de  la  p  blación,  puede  ha- 
cerlo y  con  poquísimo  gasto. 

Con  un  alcalde  de  barrio  y  un  vecino  por  manzana,  está  levantado  inme- 
diatamente el  censo  y  no  habría  entonces  necesidad  de  gastar  cincuenta  ó  se- 
senta mil  pesos  que  van  á  tener  que  gastar  ahora,— -para  tener  una  cosa  tan 
sencilla  como  es  saber  nombre  y  apellido,  etc. 

No  habrá  tampoco  necesidad  de  las  numerosísimas  comisiones  que  se  haa 
nombrado  compuestas  de  respetabilísimas  personas,  tan  respetables  como  las 
que  se  han  nombrado  en  Buenos  Aires. 

Aquí  en  las  comisiones  entra  el  Rector  de  la  Universidad  y  otras  personas 
hábiles  para  hacer  el  censo  demográfico  como  se  hace  en  todas  partes  del 
mundo,  como  se  haco  el  de  Chile,  el  de  Estados  Unidos,  el  del  Brasil  y  en 
toda  Europa,   para  conocer  la    riqueza    pública,  las  industrias  y  el   comercio 

que  tiene  el  país. 

Si  se  trata  sencillamente  del  censo  de  la  población  de  Montevideo,  no  hay 
necesidad  de  todas   esas  numerosas  comisiones. 

Lo  ha  hecho  el  se&or  Granada  con  los  Alcaldes  de  barrio  y  se  puede  hacer 

otra  vez  ahora. 

Aquí  no  se  trata  de  eso.— Se  trata  de  una  cosa  sería;  y  aunque  digan  que 
andamos  á  pininos,  no  hay  razón  para  suponer  que  en  Montevideo  no  pueda 
levantarse  el  censo  de  las  industrias,  del  comercio  y  de  la  agrícoltora. 
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Eso  es  lo  que  se  busca  en  este  censo.— 'Todo  lo  demás  que  ha  dicho  el 
seiTor  Cuestas   no  viene  al  caso. 

El  señor  Cuestas^^ho  que  no  viene  al  caso,  es  lo  que  está  diciendo  el  se. 
ffor  Senador.— -Está   completamente  fuers  de  la  cuestión. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Yo  estoy  conforme  con  el  seflor  Senador  en  cier- 
tas cosas  que  me  han  parecido  un  poco  graves,  como  por  ejemplo,  las  en- 
fermedades que  pueda  tener  cualquier  persona. 

En  cuanto  á  eso  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  el  seilor  Senador. — 
Pero  no  estoy  de  acuerdo,  en  que  no  pueda  ponerse  en  el  censo  cuál  es  la 
población  blanca,  y  cuál  la  ne^ra,  porque  no  se  ofende  á  un  negro  con  de- 
cirle que  es  negro,  porque  es  tan  hombre  como   yo    que  soy   blanco. 

No  encuentro  grave  tampoco  el  que  se  pueda  saber  que  en  una  familia 
hny  un  cretino,  un  sordo,  mudo  ó  un   cojo. 

Por  lo  demás,  creo  que  este  asunto  debe  estudiars::  con  detención. 
Yo  mismo  no    estoy  preparado,— desearía    ver   otros    censos, — y  por  eso 
voy  á   pedir  á   los  seílores  Senadores  que  hoy  solo  se  trate  en  general,  pos- 
tergando la  discusión   particular   para  una  de  las  próximas  sesiones. 

De  ese  modo    yo  buscaiia  antecedentes   y  el   seiíor  Senador  Cuestas   tam- 
bién los  buscaría  y  tal  vez  llegáramos  á  un  acuerdo. 
Parece  que  el  se&or  Senador  Cuestas  está  irritado. 

Yo  no  he  tenido  idea  ninguna  de  ofendeWo;— al  contrario,  sé  que  él 
obra  con  patriotismo  y  creyendo  hacer  lo  mejor  para  el  país. 

El  señor  Cuestas^^El  sefíor  Senador  por  el  Salto  confunde  lamentablemente 
lo  que  he  expresado  hace  un  momento,  porque  según  parece,  él  cree  que  po^ 
que -yo  deseo  que  se  modifique  el  sistema  adoptado  para  el  censo  de  la  po. 
blación,  me  opongo  al  censo  de  las  industrias  y  demás. 

Ya  dice  la  Comisión  en  su  informe-,  que  acepta  el  levantamiento  del  censo 
tal  como  está  establecido  para  las  industrias,  para  el  comercio,  escolar,  y  de 
edificación;— pero  lo  que  no  acepta,  es  el  sistema  que  se  establece  para  el  de 
la  población,  y  eso  es  lo  que  yo  be  dicho  y  eso  es  lo  que  he  estado  discu- 
tiendo si  la  Comisión  de  Legislación  al  aconsejar  el  anículo  4.0  modifica  la  decía. 
ración  sobre  el  censo  industrial  (leyó)— es  porque  la  administración  tiene  otros 
medios  de  controlar  la  exactitud  de  esos  datos. 

Tiene  la  Aduana,  por  ejemplo,  tiene  la  oficinas  de  impuestos  para  las 
Casas  de  comercio  y  de  industrias,  tiene  las  patentes  de  giró;— en  fin,  dispone 
de  porción  de  elementos:— y  la  prueba  está  que  la  estadística  general  y  anua] 
dá  esos  datos. 

He  dicho  por  eso,  que  es  voluntario,  porque  no  sé  con  qué  derecho 
puede  un  füncionerio  del  censa  ir  á  preguntarle    á    un  comerciante  cnanto 
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vtnJo  i!  aR.>  ▼  cuinco  gjini,  — que  es  lo  liníco  que  podría  pregancirte;  por 
^uo  u !  .:!:n.uv:i  Jc  comestibVs.  ana  tienJi»  en  depósito  cualquiera  paga  sa 
jMtcir.o  on  r.'^lickvi  i  stt  giro;  y  ahí  tiene  usted  perfect  imente  justificada  ea 
U   ori.*  ).i  Jo  iiípuístos  cuil  es  la  si»^uaci6a  del  conerciante. 

\i\  NÍJx>  Cv^rt  el  objeto  Jo  evitar  vegaciones. 

Ai.'-naS  e!  prw\vecto  Je  la  Junta  solo  se  refiere  d  la  ejecución  del  censo  de 
a  j*»*. u*tOí   V  a*   Í.U    inJu«rias  en   general. — Esa  es  li  cuestión. 

I  \  i\»itnÑíón  de  LgisUció:!  no  combitc  el  proyecto  de  la  Junta  de  levan, 
tu  vi  vOíi'iO  industria*,  comercial  y  agrícola. — No:  lo  que  cree  es  que  no  pue- 
do ii  .1  imp.MiérscIcs  multa  i  los  comerciantes  que  le  digan,  "no  puedo  decir" 
U  4  \M-  pvM^uo  ten>».>  un  artículo   en  mi  contrato  que  me  lo  prohibe. 

^"  ^f'h'p  Cjvfr.»  ^Jon   A,)— No  obliga  al   capital. 

/■:  v.\*>    (jéMMf— ¿Ouil   es  el  dato  que  pide? 

/•  K'V'  Custfy}  \^io\\  A. ^— Cual    es  la  clase  de  comercio. 

K  >/»í.»r  ( j4#<Mí— ¿No  ost,i  ahí   en  ia   Oficina  de  Patentes  que  se    lo  dice 

/:  ví^*»»    Castfs}  vJon  A.^— Es  el    controL 

I  A  uvi.ix  p.uics  dol  munJo  h.iy  oficinas  y  se  levanta  el  censo  porque  es 
uuuÍK»  »na\  tuil  aMior  casa    por  c  isa  en  levantar..,. 

: ;    I.  •\'»    i  \w»í.ií     No  es  mucho  más  fácil. 

I  1  u\í»M.^  ONta  hv\h.\  voiificaJo   y   compulsado  por  muchos  aíYos. 

I  i  I*  V  d^'  i\uontos  doionnina  las  condiciones  del  comercio  y  de  toda^ 
lu  Mu^.i  M*»  --t  ni:\Klacció¡i  de  granos  en  los  molinos,  la  exportación  en 
\\    \.U\\'\\   oUovO  U^s  J.iiv>s  que   precisi    para   su  estadística. 

!  M»  n»»    0^  .ooÑ^— 0^*^   p.^rtonece  i  h  estaaística.  -Es   estar  confundiendo 

IV  u»!*»'»  ^\v^^^^  vNvn.^  A  solTor  SeiiaJor  por  el  Salto  está  de  acuerdo  en 
U    is.piuuMt   v-n  jívMUMal   dol    proyecto,   podríamos    después    entrar   en  la   dis- 

O5M0H    y.xwu  nhi, 

/;  X,  •>  r.í^f*^;— Si  so  \v\  Je  realizar  el  censo,  que  yo  considero  una 
i^lMa  Jo  ^\.\\hl'  \\u\u\\A  p.ua  ol  país  aun  cuando  se  limita  por  el  momento 
al  IVpul\monlo  Jo  MoiUoviJoo,  encuentro  que  es  necesario  que  se  especifi- 
qih'M  Jo  una  nuaora  oioiía  la^  basos  sobre  las  que  han  de  descansarlos  da- 
los qno    N.^  tomón  para  ol  trabajo  quo  se  proyecta. 

Sv»hu'  oslo  paiticular  os  tunJamcntal,  en  mi  concepto,  el  modo  que  esta, 
blo.ola    junta  v  ol  quo  aconseja  la  Comisión  de    Legislación  de  esta   Cámara- 

.•\im  .lian Jo  ol  provecto  do  la  Junta  Económico  de  Montevideo  es  sus- 
.0,  libio,  .1  mi  onionJor,  Je  algunas  moJificaciones  de  detalle,  yo  lo  encuen. 
uo  apiopuJo   al  objeto  X  que  está  destinado;  y  respecto  del  proyecto  presen. 
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tado  por  la  Comisión  de  Legislación,  ni  parece  que  es  completamente  ina- 
decuado; que  adolece  de  defectos  de  grave  trascendencia  y  que  con  ese 
proyecto  no  se  podría  llegar  al  r .saltado  de  levantarse  el  censo  en  condicio- 
nes regulares  que  compensaran  los  esfuerzos  y  los  gastos  que  ese  trabajo  de- 
manda á  la  Municipalidad  ó  ni  pais. 

Como  estamos  en  la  discusión  general  y  es  fundamental   que  el    Honora 
ble  Senado  se  pronuncie    sobro  uno  ú  otro  proyecte,    porque  de    eso  ha  de 
depender  el  éxito   del  asunto  que  tenemos  entre    manos,  tengo  que  enunciar, 
aunque  sea  brevemente,  los  defectos  que   le  encuentro  al    proyecto  aconsejado 
por  la   Comisión, 

El  articulo  i.^  que  propone  es  el  mismo  propuesto  por  la  Junta  y  con 
los  mismos  defectos  y  con  los  mismos  inconvenientes  que  el  propuesto  po^  la 
Junta;  defectos  que  en  el  momento  oportuno,  si  se  presenta,  haré    notar. 

Este  articulo  viola,  hasta  cierto  punto,  un  precepto  constitucional  que  esta, 
blece  el  orden  de  enjuiciar;  y  sin  embargo,  la  Comisión  no  ha  tenido  esto 
en  cuenta  para  nada. 

Respecto  del  articulo  2.^  yo  prcguataria  al  seffor  miembro  informante  de 
la  Comisión,  que  hi  queriio  decir  ¿;ta  cuando  establece  que  la  declaración 
debe  limitarse  "al  estado  natural  y  civil  de  las  personas*'  que  son  materia 
del  censo. 

El  setlor  Cuestas— ?\itdo  satisfacer  al  seSor  Senador  si  es  que   lo  desea. 

El  señor  Va^que^-^Muy  bien. 

El  señor  Cuestas-^  El  estado  natural,  según  el  sentido  juridico,  quiere 
decir  la  nacionalidad  y  el  sexo,-*— el  origen  y  el  estado  civil  es  el  nombre  y 
apellido^  la  profesión  y  el  estado. 

Si  el  seSor  Senador  se  toma  la  molestia  de  consultar  la  ley  originaria 
que  puede  ser  que  en  este  momento  no  tenga  presente,  un  diccionario  juri^ 
dico^  por  ejemplo 

El  señor  FaiqueTi-^Qyiedo  impuesto,  seSor  Senador. 

Continúo,  seilor  Presidente, 

La  Comisión  sin  duda  no  se  fijó  con  bastante  detenimiento  en  el  empleo 
de  la  frase  que  adopta  en  el  articulo  propuesto,  en  la  referencia    al   estado. 

El  estado,  no  son  las  relaciones  de  nacionalidad  ni  de  origen;  son  sim" 
plemente  condiciones  de  las  personas  en  sus  relaciones  de  familia,  que  es  lo 
que  constituye  principalmente  el  estado  civil,  de  ningún  modo  el  estado 
natural. 

El  estado  natural^  no  se  comprende. 

El  sOor  Cuestas— Ahoiz  voy  á  convencer  al  seSor  Senador  que  estoy  ea 

lo  cierto. 
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El  séHor  Va;(quai — De  todas  maneras,  seflor  Presidente,  y  como  quiera 
que  explique  la  Comisión  esto  de  estado  natural,  poco  explicable,  debo  agre- 
gar que  ese  articulo  2.^  tiene  otro  inconveniente. 

Por  ejemplo,  parece  que  se  refiriera  dnicamenre  á  los  extranjeros. 
Los  nacionales  parece  que  no  deben  entrar  en  el  censo,  según  el  tenor  ri- 
goroso de  las  palabras  de  este  artículo,  porque  expresan  que  se  indicará  el 
nombre,  apellido,  aacionalidad  y  origen,  estado,  profesión,  si  sabe  leer  y  es- 
cribir y  tiempo  de  residencia*  Y  es  sabido  que  para  los  nacionales,  el  tiempo 
de  residencia  es  la  edad  que  tienen. 

Asi,  pues,  esa  pregunta  del  tiempo  de  residencia  no  puede  referirse  sino  á 
los  extranjeros,  no  á  los  nacionales,  porque  estos  se  supcne  que  lesiden  en  el 
p2\s  todo  el  tiempo  de   la  edad  que  tienen. 

Por  esta  razón  me  parece  que  es  gravísimo  establecer  en  un  articulo  de 
la  ley  que  cada  persona  exprese  el  tiempo  de  residencia  que  tienen  en  el  pais, 
porque  eso  supone   qu*  el  censo  se  relaciona  solo  con  los  extranjeros. 

El  articulo  3.^  establece  limitaciones  al  funcionamiento  de  los  empleados 
de  la  Junta  ó  de  la  Comisión  del  Censo. 

Yo  creo  que  esa  no  es  atribución  legislativa. 

La  Junta,  celosa  como  es  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  adoptará  las 
medidas  necesarias  para  que  sus  empleados  no  abusen;  y  si  abusan,  ePa  sabrá 
corregirlos  dentro  de  lo  establecido  en  la  ley.  Asi  es  que  esto  establecido  en 
la  ley,  es  impertinente. 

En  las  declaraciones  á  que  se  refiere  cl  artículo  4",  la  Comisión  se  ha 
extendido  más  que  la  Junta. 

Ln  Junta  no  habla  ni  hace  siquiera  referencia  á  censos  comercirles  ni  agrí- 
colas. Solamente  ha  indicado   el  censo  de  población  y  el  censo  industrial. 

Asi  es  que  las  observaciones  que  ha  hecho  el  seFíor  Senador*  respecto  á  la 
averiguación  de  los  capitales  comerciales,  caen  en  el  vacío,  porque  la  Junta 
no  propone  sino  el  censo  de  población  y  el  industri  1. 

No  habla  para  nada    del  censo  de  comercio  ni  del  censo  agrícola. 
Respecto  al  articulo  5.°  diré  brevemente  que  no   tiene  objeto,  porque  nos- 
otros no  tratamos    aquí  de  una  ley  penal,   sino  de   una   ley  que  autorice    el 
levantamiento  del  censo  en  las  condiciones    regulares    que   son  posibles    para 
llenar  el  objero. 

He  tenido  necesidad,  seííor  Presidente,  de  examinar  suscintamente  los  artí- 
culos propuestos  por  la  Comisión  y  creo  que  si  el  Honorable  Senado  se  fija, 
no  podrá  menos  de  participar  de  mis  opiniones,  de  que  este  proyecto  es  com- 
pletamente improcedente  é  inconveniente  y  que  en  consecuencia  no  produ- 
cirá resultados  de  ninguna  especie, — antes  al  contrario,  traerá  graves   dificulta- 
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des  para  la  realización  del  censo  si  llegara^—-])  que  no  espero,— >á  sando' 
nnrse. 

(Se  dá  el  punto  por  discutido  y  votándose  en  general  es   aprobado).    ^ 

ni  sdlor  Castigo  (don  A.)— Higo  mD:ión,  para  que  la  discusión  particu- 
lar tenga  lugar  en  otra  sesión  para  tener  tiempo  de  tomar  datos. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

El  señor  Tresidente-^Rz  terminado  el  acto. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  tres  y  ciiio  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 
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Presidencia  del  señor  Lavifta 


Se  btió  la  sesión  á  las  dos  pasado  meríd¡anO|  con  asistencia  de  los  seffores 
Sena  'ores  Irazusta,  Silva,  Pérez,  Viln,  Gomensoro,  Cuestas,  Carve,  Stewart, 
Vázquez,  Terra  y  Castro  (Jon  A.);  faltando  con  aviso,  los  seíTorcs  Torres,  For- 
moso,   Santos,  Caftro  (don  C),  Herrera  y  Obes,   Mayo!  y   Freiré. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta.  — Vá  á  entrarse  á 
la  irden  del  dia,  que  la  constituye  en  primer  término,  el  proyecto  sobre  cen* 
so  departamental. 

El  sd\or  Stewart — Propondría,  señor  Presidente,  que  para  estudiar  con  más 
calma  y  detenimiento  la  cuestión  del  censo,  se  constituyese  el  Senado  en  Co- 
misión General. 

(Apoyados.) 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve.) 

(Se  suspende  la  sesión.) 

Vueltos  á  sala. 

El  señor   Pr«¿few/«— Continúa  la  sesión. 

El  señor  C««/flj— Conforme  á  lo  rjsuelto  por  el  Honorable  Senado  en  esta 
sesión,  seHor  Presidente,  el  asunto  del  censo,  ha  sido  discutido  y  acordado  en 
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ComisiÓQ  Genernl,  llegándose  á  conclusiones  conciliatorias  y  justas.— De  mane- 
ra, pues,  que  no  hay  motivo,  en  mi  concepto,  pnra  una  discusión  prolongada 
sobre  el  mismo  asunto. 

En  este  concepto,  se  han  entregado  al  scITor  Secretario  de  la  Cámara  los 
artículos  modificados  y  terminados,  sobre  los  que  el  Honorable  Senado  se  ha 
pronunciado  yd,  de  una  manera  definitiva.-^Unos  propuestos  por  el  que  tiene 
el  honor  de  la  palabra,  y  otros  por  los  demás  seSores  Senadoras. 

Así  es,  que  por  mi  parte,  le  prestaré  mi  voto,  porque  creo  que  en  esa 
forma  se  llegan  á  satisfacer  y  á  conciliar  todos  los  intereses. 

El  séflor  Presidente — Como  es  en  discusión  particular,  se  leerá  artículo  por 
artículo 

£1  SiSlcr  Cuestas —Muy  bien. 

El  señor  Tr«/¿«i/^— . . .  .dinJo    por  retirado  el  proyecto  de  la  Comisión. 

El  señor  Cuestas —Si,  seBor  Presidente, 

Se  da  lectura  á  lo  siguiente: 


Artículo  x.«  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  declarar  feriado  en  el 
Departamento  de  Montevideo,  el  díd  que  la  Dirección  del  Censo  Departa- 
mental, por  intermedio  de  la  Junta  Económico- Administrativa  dechu^:  estar 
pronto  para  el  levantamiento  del   Censo  denográfico. 

Art.  2.0  Autorizase  á  la  Dirección  del  Censo  Departamental  para  pedir  la 
imposidón  de  multas  de  4  á  25  pesos  á  beneficio  del  Ceso,  ó  en  su  defecto, 
los  días  de  prisión  que  corresponda  según  las  leyes,  á  las  personas  que  se 
nieguen,  se  escusen  ó  se  resistan  al  cumplimiento  de  la  ejecución  del  Cen- 
so general  que   ha  sido  decretado. 

Las  multas,  ó  en  su  defecto,  la  prisión  se  harán  efectivas  por  les  Jueces 
de  Paz,  previo  juicio  verbal  ante  los  mismos  por  denuncia  de  los  Inspecto- 
res seccionales  del  Censo,   correspondiendo  á  estos   la  prueba. 

Si  el  fallo  fuese  contrarío  al  denunciante,  las  costas  serán  á    su  carg). 

Art.  3.0  A  les  efectos  del  articulo  anterior,  solo  es  obligatorio,  en  lo  qne 
se  refiere  á  las  personas,  la  declaración  de  su  estado  natural  y  civil  y  que 
se  determina  así:— Nombre  y  apellido;  nacionalidad  de  origen;  sexo;  cstadioí 
profesión  ü  ocupación;  si  sabe  leer  y  escribir;  tiempo  de  residencia;  religión  y 
celor  de  la  persona;  que  se  determinará  así:  blanco  ó  de  color. 

Art,  4.0  Las  declaraciones  sobre  el  censo  industrial,  comercial  y  agrícola, 
de  edificación  y  escolar,  son   obligatorias. 
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Art.  5.0  Es  prohibido  i  los  funcionarios,  encargados  del  censo  de 'pobla- 
ción, poner  nota  alguna  en  los  boleiinec  firmados  respecto  á  la  persona  cen- 
sada ó  obtener   el  contenido  no  autorizándose  las  enmendaturas. 

Art.  6.*»  Los  fiincion-írios  encargados  del  levantamiento  del  censo,  serán 
responsables,  con  arreglo  á  la  Ky,  de  los  abusos  que  cometan  en  el  descm- 
peíTo  de  sus  funciones  y  que   perjudiquen  al  habitante  censado. 

Art.  7.0  Laserogncicnes  que  demande  el  levantamiento  del. censo,  serán 
pagadas  por  la  Junta  Económicc-Administranva  con  los  fondos  procedentes 
del  Empréstito. 

Art.  8,0  El   Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley, 

Art    9.*  Comuniqúese,  etc. 


(Puesto  en  discusión  particular  el  artículo  x.»,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de 
la  palnbra\ 

(Son  igualmente  aprobados  sin  observación  alguna,  los  artículos  2/  ni  8.^ 
inclusive). 

El  señor  Presidente -^El  9.^  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

EJ  señor  Castro  (don  A.)  —Como  ha  sido  unánime  la  sanción  de  este  pro- 
yecto, sefTor  Presidente,  hago  mcción  para  que  se  suprima  la  segunda  discu- 
sión. 

(Apoyados.) 

(Se[  vota  y  asi  quedó  resuelto.) 

El  señor  Presidevie^Qvitá^  sancionado  y  se  comunicará. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  tres  y  cincuenta   pasado  meridiano. 


Leopoldo  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 


i 
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Presidencia  del  aefior  Lfavifia 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los 
seffores  Senadores  Santo^:,  Gomensoro,  Carve,  Cuestas,  Freiré,  Terra,  Vila» 
Irazusta,  Pérez,  Silva,  Castro  (don  A.)>  Stewart,  Mayol  y  Vázquez;  faltando  con 
aviso  los   sefíores  Torres,  Formoso,  Herrera  y  Obcs  y  Castro    (don  C). 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  de  Patentes  de  Giro  para  Rodados 
que  ha  de  regir  durante  el  ejercicio  económico  de  1889-90. 

(Archívese.) 

El  mismo  Poder  avisa  recibo  de  la  Ley  por  la  cu^l  se  agrega  al  Presupuesto 
de  la  Policía  de  la  Capital,  la  suma  de  pesos  57,911  y  mas  pesos  7,900  par^ 
el  sostenimiento  de  la  policía  que   se  creará  en  el  Barrio  Reus.  ^ 

(Archívese.) 

El  referido  Poder  acusa  recibo,  de  la  Ley  que  autoriza  á  la  Junta  Econó* 
mico-Administrativa  de  la  Capital  para  expropiar  un  terreno  con  destino  á 
depósitos  de  vehículos  y  enseres  para  limpieza  publica. 

(Archívese.) 


Dicho  Poder  avisa  recibo  ile  la  Lej  sobre  chancelación  del  crédito  re- 
clamado don  Augusto  Chaussenu. 

(Archíveííe.) 

El  señor  Tresidenle — Vá   á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

El  señor  S/7va— En  la  orden  del  día  está  en  primer  término  la  cuestión 
del  Banco  Nicional  Agrícola  y  en  segnndo^  aquel  que  es  relativo  d  la  au- 
torización á  la  Junta  para  la  adquisición  de  un  terreno  con  destino  á  la 
construcción  de  un  edificio  para  Biblioteca  y  Museo  Nacional. 

Yo  voy  á  indicar,  señor  Presidente,  que  habría  conveniencia  en  tratar  el 
ultimo  asunto  en  primer  término. 

(Apoyados) 

El  señor  Cuesias^Yo  creo  que  no  hay  necesidad  de  alterar  la  orden  del 
día  puesto  que  los  dos  asuntos  se  pueden   tratar  hoy. 

Se  comprende  que  se  altere,  en  circunstancias  determinadas,  la  orden 
del  día,  c  ando  hiy  alguna  urgencia  inmediata  de  servicio  público  ó  cual- 
quier otra  circunstancia. 

Pero  la  cuestión  de  la  Universidad,  no  es  de  urgente  necesidad  inmedia- 
ta; la  podemos  tratar  hoy  también. 

Yo  soy  partidario  de  ese  proyecto: — pero  es  sentar  un  precedente,  en 
mi  concepto,  sin  objeto  alguno. 

Así  es  que  soy  de  parecer,  respetando  la  opinión  de  mi  honorable  cole- 
ga, de  que  no  debe  a'terarse  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

El  sálor  Castro  (don  A). — Como  la  moción  ha  sido  apoyada,  ^creo  que  lo 
que  corresponde  es  votarla;  y  no  soy  de  la  mismi  opinión  del  seHor  Senador 
Cuestas. 

El  señor  Presidente — Hay  que  votarla:  pero  no  se  puede  votar  cuando  un 
scíTor  Senador  está  hablando. 

El  señor  Castro  (don  A). — Creo  que  el  proyecto  relativo  al  Banco  Agrí- 
cola absorverd  probablemente  toda  la  sesión,  porque  abarca  puntos  muy  dis- 
cutibles que  han  de  encontrar  una  fuerte  y  seria  oposición  en  el  Secado 
mientras  que  el  otro  proyecto  creo    que  nó,   seílor  Presidente. 

El  señor    Pere:^  -No  tiene  tampoco  tanta  urgencia. 

El  señcr  Castro  (don  A).— El  proyecto  de  Banco  trie  aparejado  graves 
cuestiones  que  hm  de  prolongar  bastante  la  discusión.— Probablemente  ni  en 
esta  ni  en  otra  sesión  se   terminará. 

Por  consiguiente,  es  mejor  despachar  el  proyecto  relativo  á  la  Universi- 
dad y  dejar  para   el  otro  todo  el  tiempo  y    la  latitud  necesaria. 
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El  s¿fior  SiVf^a— Precisamente  esas  eran  las  razones  que  me  movían  á  mo- 
donar. 

No  es  una  cuestión  grave  alterar  la  orden  del  dia,  sobre  todo,  tratándose 
de  un  asunto  que  es  unánimemente  aceptado  por  la  Cámara»  mientras  que  el 
otro  ha  de  traer  algunas  controversias  y    demora  en  su    sanción. 

Era  para  que  quedara  enteram^^nte  libre  esta  Cámara  á  fin  de  que  pu- 
diera entregarse  ala  discusión  que  preveo  pueda  traer,  el  primer  asunto  de  la 
orden  del  dia,  que  yo   hice  la   moción  que  ha  sido  debidamente  apoyada. 

(Se  vota  la  moción  y    es  aprobada). 

Se  lee  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Julio  xo  de  1889. 


Honorable  Asamblea  Genernh 


La  adquisición  de  un  terreno  con  destino  á  la  construcción  de  edificio  pro- 
pio para  la  Universidad,  la  Bibh'oteca  y  el  Museo  Nacional,  ha  sido  objeto, 
en  distintas  épocas,  de  constantes  y  positivas  aspiraciones  de  (arte  de  ios  Po- 
deres Públicos. 

Como  testimonio  más  fecientc  de  tan  plausibles  propósitos,  pueden  recor- 
darse las  leyes  de  14  de  Abril  y  de  11  de  Julio  de  188 1;  la  primera,  y  la 
otra,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  adquirir  el  terreno;  destinando  una 
suma  de  las  rentas  generales  para  dar  principio  á  la  construcción  del  edificio. 

La  adquisición  del  fondo  se  realizó  en  efecto;  pero  habiendo  resultado  de 
los  estudios  practicados  después,  que  aquel  no  era  aparente  para  el  triple  des- 
tino perseguido,  por  la  insuficiencia  del  área  superficial  que  contenia,  se  de- 
cidió, por  Decreto  de  30  de  Diciembre  de  1882,  que  ese  terreno  fuese  apli- 
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cado,  como  iaé,  i  la  edíficadóa  de  la  Escocia  Nomul  qoe  hoy  existe  en  la 
esquina  de  tas  calles   Coloaia  y  Caareim  y  fondos  i  la  plata  de  la  Ubertad. 

Por  ese  mismo  Decreto  y  con  el  fia  de  satisficer  las  sandones  legales 
recordadas,  se  facattó  al  scüor  Rector  de  la  UoÍTersídad,  para  qae  ssodado  i 
los  otros  Jefes  de  Reparticióa,  proposiera  al  Gobierno  la  compra  de  an  terre- 
no qae  jozgascn  adecuado  para  construir  en  ¿1  el'edifido  de  UnÍTersídad, 
Biblioteca  y  Mnseo  Nacional,  siempre  qae  no  conraviere  on  área  menor  de 
cinco  mil  var?s  cuadradas. 

En  virtud  de  tales  precedentes,  pues,  existifndo  venladera  necesidad  y  aon 
urgencia  en  dotor  i  las  citadas  reparticiones,  de  edificios  propios  y  adecuados, 
porque  los  que  acinalmente  ocupan,  ademis  de  devengar  crecidos  arrendamien- 
tos, carecen  por  completo  de  las  condiciones  mis  indispensables  para  sus 
respectivos  servicios;  el  Poder  Ejecutivo  no  hesitó  en  comprar  i  prindpios 
del  corriente  aiTo  un  terreno  que  se  le  propaso,  compuesto  del  irea  super* 
fidal  de  dnco  mil  varas  cuadradas  y  situado  en  un  paraje  relativamente  cén- 
trico, cual  es  entre  las  calles  de  Cilareim,  Sortano  y  Canelones. 

Aunque  pudiera  juzgarse  que  el  precio  de  veinte  y  dos  (22)  pesos  la  va- 
ra cuadrada  no  era  módico  ó  justo  en  los  momentos  de  realizarse  la  opera* 
don,  el  Gobierno  creyó  que  no  debía  despredar  la  oportunidad  de  obtener 
esa  área  de  terreno;  pues,  es  obvio  que  cada  a3o  que  pasa  y  en  virtud  de  la 
rjpiiia  vjiúrización  de  la  propiedad  rala  y  de  la  escasez  que  bay  en  la  Capi- 
ul  de  »úlar'-'S  aparentes  para  el  fin  propuesto,  se  haría  en  adelante  mis  di- 
ficil  y  dispcnJios:!  su  adquisición. 

Careciendo  por  el  momento  el  Erarlo  Nacional,  de  los  fondos  necesarios 
para  ü-var  i  cabo  tan  conveniente  propósito,  fué  preciso  recurrir  al  créJito, 
i    fin  de  H'i  perder   la  favorable  oportunidad  cnuncí-ida. 

El  Dirt.tor  del  Banco  Nacional  ficilicó  deferente  esos  recursos  pecunia- 
ríos,  en  1j  forma  y  condiciones  que  detallm  las  notas  cambiadas  con  dicho 
Esublccimi.-nto  y  de  hs  que  se  adjunta  copia  autorizada  al  presente  Men- 
saje. 

El  P..¿-¿r  Ejecutivo  cree  que  sus  procederes  en  el  presente  caso  y  dados 
loi  y.-l'zrciDs  motivus  á  que  ha  obedecido,  están  tkbidamente  justificados. 

Hiy  sumí  necesidad  de  dar  inmediata  «satisfacción  i  l.is  exigencias,  cada 
día  mJs  .r-;iíntcs  de  la  mejor  orgmizjción  y  marcha  progresiva  en  las  re- 
particioncL  a   que  se  ha  hecho  referencia. 

Y  a.:".;^:  por  raión  de  esa  misma  marcha  ascendente  en  cada  una  de 
ellas  a;  p-eJe  llenarse  por  completo  y  de  una  sola  vez,  la  aspiración  legítima 
de  cal  í-  ncadÓQ  especial  y  adecuada;  siempre  scri  un  señalado  progreso,  de 
pcsts.zt   :É;aErdo,  el    obtenerla   para  el  mejor  nklmero    posible,  sin  lujos  ni 


r 
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ostentaciones  pueriles  pero   con  capacidad   bastante^   con  seTera   adaptación   y 
comodidad. 

Corresponde  ahora  que  Vuestra  Honorabilidad  inspirándose  como  sabe  en  Ibs 
más  elevados  sentimientos  que  se  desprenden  de  las  consideraciones  expuestas^ 
preste  su  aprobación  soberana  á  los  netos  y  contratos  de  que  instruye  el  presente 
mensaje  y  documentos  acompaflados;  autorice  al  Poder  Ejecutivo  para  tomar 
del  Banco  Nacional  en  la  nueva  serie  de  Cédulas  Hipotecarias  que  éste  expi- 
da hasta  la  suma  de  cuatrocientos  mil  pesos  bajo  la  garantía  real  de  las  dos 
propiedades  señaladr;s,  para  con  el  producto  de  aquellas  cubrir  el  anticipo  re- 
cibido y  emprender  la  construcción  del  edificio  piiblico  proyectado;  y  proveer 
al  mismo  tiempo  de  la  cantidad  de  treinta  y  un  mil  trescientos  sesenta  pesos 
anuales  á  tomarse  de  las  rentas  generales  como  necesaria  para  atender  al 
servicio  de  interés  y  amortización  de  las  cédulas  hipotecarias. 

Sirvase  Vuestra  Honorabilidad  tener  presente  que  esa  cantidad  ha  de  reducirse 
á  mucho  menor  expresión,  una  vez  que  terminado  el  edificio  en  proyecto  deje 
el  Estado  de  tener  que  abonar  los  fuertes  alquileres  que  devengan  las  casas  par- 
ticulares ocupadas  en  la  actualidad  por  los  establecimientos  públicos  que  se 
trasladen  á  aquel. 

Rogando  á  Vuestra  Honorabilidad  que  quiera  incluir  este  asunto  entre  los 
que  hm  motivado  la  convocatoria  extraordinaria,  el  Poder  Ejecutivo  se  complace 
en  reiterar  á  Vuestra  Honorabilidad  las  protestas  de  su  mayor  consideración 
y  respeto.  ^ 


M.  TAJES. 
Mabtin  B£Bnn)UAau£. 
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INFORME 


CombiÓQ  ¿e  Hicienda. 


Honor ible  Cir  n  de  Senadores: 


Las  nrones  de  buen  servicio  y  de  decoro  aducidas  por  el  Poder 
UTO  en  sn  Mcnsaie  de  lo  de  Julio  del  corriente  a3o,  ccaTenccn  de  la  con- 
Teniencia  de  dictar  a  la  UaiversiJiJ  con  ua  ei'ñdo  propiv^,  y  solamente  la 
itnpcsiHUiaJ  de  hacerlo  podria  impedir  i  Vuestra  Hoaorabitiiad  de  prestar 
sa  concurso  i  la  reilizaaóa  de  tía  patriótico  propósito. 

Ya  ha  ¿do  adquirido,  ea  cumplimiento  de  leyes  vigentes,  el  terreno  nece- 
sano  en  situación  adecuada,  y  si  se  tienen  en  cuenu  les  intereses  de  b 
deuda  coatraida  por  ese  motivo,  y  los  cuantiosos  alquileres  qoc  paga  la 
Kacion  por  los  ed:n:ios  que  ocupan  acturmer^te  las  repirticiDncs  públicas  qnc 
han  de  reunirse  ea  el  nuevo  euiüuo,  didi  *.-*  comb!n2:::»a  pr:  puesta,  basta- 
ra oaa  peqaeSa  suma  desuñada  anualmente  ea  exceso  i  L:  qnc  csti  hoy 
cK-gado  el  Tesoro  para  conseguir  construirlo  con  la  coaioiidad  y  en  las 
pn>pcrcscaes  en  mucho  tiempo  requeridas* 

Ea  tal  coace?to.  Vuestra  Comisión  acoaseu  la  sandóa  del  Proyecto  de 
LcT  qce  tiene  d  hoacr  de  elevar  i  la  considerado  a  de  Vuestra  Houcmbüi- 
d^  eco  este  intortne. 

Sala  de  Comisiones  del  HonoraKe  Senado,  en  Moarcriieo  i  8  de  Ocnn 
bce  ie   iS^4« 


J.ss  L  Tfr^.^^D.  &í«^írf— AÍTí^i  A.  Sikm. 
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El  Senado  y  Cámara  de   Representantes,  etc.,  etc. 


Artículo  I. o  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  á  tomar  al  Banco  Nacional 
hasta  la  suma  de  $400,000  nominales  en  Cédulas  Hipotecarias  de  las  series 
á  emitirse,  hipotecando  al  efecto  el  terreno  recientemente  adquirido  en  las 
calles  Cuareim,  Soriano  y  Canelones,  y  el  de  la  antigua  Universidad  entre 
las  de  Maciel  y  Sarandí. 

Art.  2.®  Autorízasele  igualmente  á  realizar  las  operaciones    qu2   crea   con-  • 
Teniente^  á  fin  de  proceder  con    el  importe   de  las    referidas]  Cédulas: 


I.®  Al  pagamento  de  |  x  10,000  y  sus  intereses  adelantados  por  el  Banco 
Nacional  para  la  compra  del  terreno  de    la  calle  del  Cuareim. 

2,*>  A  la  construcción  en  dicho  terreno  de  un  edificio  con  las  acomoda- 
ciones necesarias  para  la  Utiiversíiad,  Biblioteca    y     Museo   Nacionales. 


Art.  3.0  Oportunamente  se  le  proveerá    con    los    fondos     que    reclame   el 
servicio  de  las  anualiJaJcs  que  corro^pMiJín  al  préstamo    hipotecario. 
Art.  4,<>  Comuniqúese,  etc. 


Silva —  Terra — Stewart, 


*  Puesto  en  discusión   general  y  particular,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de 
la  palabra. 
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£  smer  Tcrr«— DesJc  que  se  ha  aprobado  d  proyecto  en  primera  dis- 
sE^  cae  niagnno  de  los  seiTores  Senadores  haya  hecho  obserradón 
:2a«  ^^3  !rcc:óo  para  qae  se  suprima  la  seganda  disensión. 


^c  Tcca  T  asi  se   r¿suc.vei. 
Se  ¿I  jectnra  de  lo  siguiente: 


Poder  E}ecntÍTo. 


MonterideOy   Agosto   i6  de  1889. 


A  la  Honorable  Asamblea  General: 


El  Poder  Ejecntivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la  consideración  de 
▼ocstra  Honorabilidad  el  proyecto  que  le  ha  siJo  presenudo  por  don 
Rcnugio  Castellanos,  para  la  formación  de  nn  Banco  Nicionai  Agrícola. 

El  Poder  Ejecutivo,  al  declararlo  comprendido  entre  los  asuntos  qoe 
motivaron  b  aaual  convocatorii  del  Honorable  Cuerpo  Let;¡$btívo  á  sesiones 
cxtnordmarias,  ofrece  i  Vuestra  HonorabiUJid  las  segari  la  Jes  d¿  su  mayor 
aprcdo. 

Dios  guarde  i  Vuestra  Honorabilidad  muchos    aSos. 


MÁXIMO  TAJES. 
Juuo  Heuma  t  Oiis« 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Banco  Nacional  Agrícola  se  propone,  como  principal  objeto,  crear  el 
crédito  agrícola  en  el  país,  proveyendo  á  nuestros  ganaderos  y  agricultores 
con  el  capital  que  necesiten,  sea  en  préstamo^  en  la  forma  ordinaria^  sea  en 
especie,  asociándoles  y  ligándoles  á  su  suerte  en  fundaciones  agro-pecuarias, 
á  que  ha  de  destinarse  una  parte  considerable  de  su  capital  y  de  sus  recursos. 

Se  espera  que  de  su  instalación  y  desarrollo  regular,  resultarán  para  el 
país  beneficios  enormes^  como  lo  serán  sin  duda:  el  mejoramiento  de  las  razas 
de  sus  ganados,  la  preparación  por  la  estabulación  en  grande  escala  del  vacuno 
para  la  exportación,  lo  que  se  conseguirá  con  el  cultivo  de  forrages  apropia-^ 
dos,  concurriendo  de  una  manera  eficaz  á  atenuar  los  efectos  de  la  crisis  que 
se  hace  desde  algún  tiempo  sentir  en  ese  importante  ramo  de  la  producción 
nacional,  el  fomento  de  los  pueblos  de  campaba,  con  virtiéndoles  en  centros  de 
actividad  y  de  trabajo,  la  ocupación  provechosa  de  muchas  familias,  en  la 
generalidad  nacionales,  que  pueblan  sus  ejidos,  que  por  falta  de  recursos  y 
de  protección  oportuna  é  inteligente  vegetan  en  la  miseria,  llenándose  de  vicios 
y  siendo  una  amenaza  permanente  á  la  sociedad  en  que  viven,  y  finalmente, 
la  creación  de  verdaderas  escuelas  agrícolas  prácticas  de  que  tanto  carece  la 
República,  y  que  podrán  utilizar  todos  los  habitantes  de  nuestra  campaSía, 
que  encontrarán  en  ellas  la  enseñanza  necesaria  para  aumentar  la  fuerza  pro- 
ductiva de  las  industrias  rurales  á  que  se  dedican,  y  estímulos,  en  vista  de 
Tomo  XLVIII  5 


—  éí — 

la  prosperidad  de  los  establecimientos  que  vean  funcionar,  debido  principal- 
mente i  la  perfección  de  los  medios  empleados  y  á  la  aplicación  de  combi- 
naciones inteligentes. 

Instituciones  de  este  género,  deben  ser  por  punto  general  miradas  por 
los  Poderes  Públicos  con  simpatía,  puesto  que  interesan  nuestras  primeras 
fuentes  de  producción,  y  pueden  ser  elementos  poderosos  de  progreso,  acele- 
rando  por  lo  menos  el  acrecentamiento  de  la  riqueza  pública^  privada. 

Lo  que  hace  objeto  de  este  informe  el  Banco  Nacional  Agrícola,  ofrece 
desde  luego  á  nuestra  Campafla  su  Capital  con  los  recursos  que  le  propor- 
cione su  crédito,  y  la  instrucción  indispensable  para  que  la  industria  agro- 
pecuaria  produzca  en  breve  tiempo  lo  que   puede  y  debe  dar. 

El  crédito  solamente  puede  dispensarse  con  efícncia  al  agricultor  pobre, 
incapaz  de  garantirlo  co.i  otra  cosa  que  con  los  lucros  de  sus  cosechas,  tanto 
mis  aleatorias,  cuanto  más  pequeríos  é  insuficientes  los  recursos  de  que  dis- 
pone, en  especie,  y  en  la  forma  que  lo  ofrece  el  Banco  proyectado.  En  efecto, 
su  deuda  rara  vez  cx:eJerá  sus  lucros,  y  en  los  malos  ¿^fíos  habrá  vivido  libre 
de  las  necesidades  más  apremiantes,  y  el  acreedor  que  vigila  y  administra  su 
capital,  del  cual  jamás  se  desprende,  solo  puede  perderlo  con  tierras  fértiles  y 
clima  propicio  como  el  nuestro,   por  abandono  é  incuria. 

En  esta  forma,  pues,  es  posible  extenderlo  á  las  clases  más  menesterosas,  y 
que  más  interesa  á  la  sociedad  proteger  para  levantar  su  nivel  moral,  lo  que 
indudablemente  sucederá  dándoles,  con  la  esperanza  de  adquirir  un  bienestar 
relativo,  hábitos  de  economía  y  de  trabajo. 

Son  las  asociaciones  proyectadas,  las  únicas  habilitaciones  posibles,  tra- 
tándose de  la  Campaña  y  de  las  industrias  que  le  son  propias,  y  no  hay 
que  esperarlas  nuestras  instituciones  de  crédito,  hoy  existentes,  porque  no 
se  ajustan  á  su  índole  y  á  la  organización   que  se  dieron. 

La  dirección  absoluta  que  se  reserva  el  prestamista  útil,  en  cuanto  garan. 
te  el  capital  y  el  éxito  de  su  colocación,  lo  es  mucho  más  si  se  atiende 
á  la  instrucción  que  recibe  el  asociado  que  ai  terminar  su  contrato,  además 
de  algún  dinero,  llevará  otro  capital  más  importante  en  los  conocimientos  ad- 
quiridos, y  es  bajo  ese  concepto,  y  teniendo  presente  la  obligación  que  con- 
trae el  Banco,  de  dar  instrucción  teórico-práctica  á  gran  número  de  jóvenes 
que  quieran  dedicarse  á  esos  trabajos,  lo  que  satisface  con  eficacia  una  nece* 
sidad  sentida,  ahorrando  al  Estado  gastos  de  consideración,  y  que  sabe  Dios 
cuándo  estaría  en  situación  de  hacerlos,  que  principalmente  se  presenta  como 
de  utilidad  pública  indiscutible.  No  habiendo  per  otro  lado  ninguna  razón 
fundada  para  dudar  de  los  beneficios  que  anuncia  el  autor  del  prcyectOt 
cerno  probables,  desde  que  la  institución   consiga  desarrollarse  de   un  modo 


regular  y  coa  holgara.  Sube  de  punto  su  importancia  en  relación  al  bien 
general  y  solo  cuando  fu  instalación  dependiese  de  grandes  privilegios  y 
sacrificios  para  el  Estado,  lo  'que  no  sucede,  podrlin  los  Poderes  Públicos 
ser  arredrados  de  prestarle  protección. 

En  efecto,  el  proponente  solamente  pide: 


I.®  Exención  de  los  derechos  de  importación  por  los  instrumentos  y  má- 
quinas que  introduzcan  para  sus  dependencias;  por  los  animales  de  raza  que 
necesite;  y  de  patente  por  los  depósitos  en  que  se  guarden  sus  productos 
y  exhiban  para  la  venta.  Así  mismo  la  protección  oficial  de  que  goce  la  Em- 
presa colonizadora  más  favorecida  en  el  caso  en  que  para  poblar  sus  tierras 
sea   obligada  á  introducir  inmigrantes. 

2.*  La  garantía  del  Estado  para  la  emisión  de  bonos  en  el  exterior,  cuyo 
valor  nominal  no  excederá  jamás  su  capital  realizado  y  fondo  de  reserva,  de- 
positando previamente  y  á  su  satisfacción  valores  por  igual  suma,  y  solamen- 
te cuando  necesite  numerario  á  interés  más  bajo  que  el  que  pueda  propor- 
cionarse en  el  país. 

3.^  La  expropiación  de  tierras  en  los  ejidos  de  los  pueblos  y  en  sus  in- 
mediaciones para  las  instalaciones  rurales  que  se  obliga  á  fundar,  limitando 
ese  derecho  á  aquellos  cuya  área  siendo  menor  de  50  cuadras  no  tengan  un 
establecimiento  fabril  de  más  de  (  10,000  de  valor,  ó  que  siendo  mayor  no 
estén  ó  no  quieran  sus  duefíos  cultivarlos. 


Los  derechos  de  importación  por  instrumentos  con  destino  á  explota- 
ciones agrícolas,  y  por  animales  de  raza,  y  asi  mismo  los  de  patente,  cuya 
exención  se  solícita,  son  insignificante  ó  no  existen  en  nuestras  leyes,  y  no 
es  probable  que  en  muchos  aSos  se  establezcan.  Si  así  no  fuera,  estarían  de 
sobra  reemplazados  por  la  Contribución  Inmobiliaria,  cuyo  importe  subirá 
considerablemente  por  los  trabajos  de  la  Empresa. 

La  garantía  del  Est  .do  por  los   bonos   que  pueda  emitir,   no  afecta  ningún 

derecho,  ni  amenaza  con  erogaciones   al   Erario,  siendo  su  monto  limitado  al 

capital  realizado,  y  es  puramente  nominal,    puesto    que    vá   á    ser  garantido 

.  por  el  depósito  de  valores  á  su  satisfacción.  Es  indudablemente  menos  onero* 
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sa  esa  protección,  si  no  lo  fuera  en  absoluto,  que  la  garantía  de  interés 
que  se  prodiga  á  otras  empresas  de  utilidad  inmediata  igual  sino  menor. 

El  derecho  de  expropiación  es  la  única  concesión  que  podría  dar  lugar 
i  algún  reparo,  aparentemente  fundado;  pero  si  se  considera  que  las  instala- 
ciones  que  el  Banco  Nacional  Agrícola  se  obliga  á  fundar  en  los  Departa- 
mentos de  Camparía  en  cinco  aflos,  son  verdaderas  Colonias  agro-pecuarias, 
que  en  cada  una  de  estas  podrán  encontrar  colocación  ventajosa  innumera- 
bles familias,  que  por  el  alambrado  de  los  campos  y  otras  causas,  han  que- 
dado sin  hogar,  y  careciendo  de  medios  honestos  de  existencia,  que  tendrin 
ante  todo  el  carácter  de  nacionales,  se  verá  que  la  expropiación  está  autori- 
zada por  leyes  vigentes  y  al  amparo  del  decreto  de  1884  sobre  la  materia. 
'Además,  la  expropiación  con  las  limitaciones  que  se  solicita,  solo  importaría, 
puede  decirse,  en  el  caso  ocurrente,  colocar  á  los  concesionario  de  tierras  en 
les  ejidos  de  los  pueblos,  en  situación  de  cumplir  las  disposiciones  munici- 
pales fundadas  en  la  ley,  por  las  cuales  fueron  obligados  para  consolidar  le- 
gítimamente el  dominio  de  las  donadas  y  vendidas  por  precios  reducidos  á 
poblarlas  y  cultivarlas  de  una  manera  regular,  lo  que  generalmente  no  se 
hizo,  como  lo  sabe  Vuestra  Honorabilidad,  sino  de  un  modo  incompleto  7 
i  todas  luces  abusivo. 

Por  todas  esas  consideraciones  que  en  la  discusión  se  ampliarán,  si  fuere 
necesario,  la  Comisión  se  permite  aconsejar  la  sanción  del  proyecto  del  Banco 
Nacional  Agrícola,  sometido  á  su  estudio. 


Sala  de  Comisiones    del  Honorable  Senado,  en  Montevideo  á  9  de  Octu« 
bre  de  1889. 


/.  I,  Terra— Manuel  A.  Silva^.  MayoU 
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PROYECTO  DE  LEY 


Articalo  i.^  Autorizase   al   Poder  Ejecutivo  á  coatratar  la  fundación   del 
Banco  Nacional  Agricola^    con  las  bases  siguientes: 


i.^  El  objeto  de  la  institución  es  el  fomento  de  la  ganadería  y  de  la 
agricultura  en  la  Repiüblica,  ofreciendo  á  esos  importantes  elementos  de  la 
industria  nacional^  sus  capitales  en  préstamo  ordinario  en  las  condiciones  más 
equitativas  ó  en  sociedad,  á  fin  de  proporcionar  auxilio  eficaz  hasta  el  pequeSo 
productor. 

2.''  El  capital  del  Banco  será  de  diez  millones  de  pesos  divididos  en  accio- 
nes de  cien  i  quinientos,  que  se  emitirán  á  medida  que  lo  exijan  las  operacio«  . 
nes  sociales. 

De  los  beneficios  del  Banco  se  separará  el  lo  por  ^/q  para  fondo  de  re<- 
serva  hasta  que  este  haya  alcanzado  el  25  por  */o  del  capital,  distribuyéndose 
el  remanente  como  dividendo  entre  los  accionistas,  en  las  épocas  designadas 
por  éstos  constituidos  en  Asamblea  General. 

El  fondo  de  reserva  se  colocará  en  cédulas  hipotecarías  ó  en  deudí  pública. 

3.<>  Además  de  todas  aquellas  operaciones  que  son  propias  de  esta  clase  de 
instituciones,  excepción  hecha  de  la  emisión  de  billetes  fiduciarios,  el  Banco 
hará  préstamos  en  cuenta  corriente  ó  en  pagarés  á  plazo  fijo  á  los  grandes 
industriales  y  asi  mismo  á  todos  los  que  sin  serlo  puedan  de  cualquier  ma« 
neta  garantir  la  devolución   del  préstamo. 

Los  intereses  y  demás  condiciones  de  éste,  serán  convencionales. 

4.<'  Los  que  no  se  encuentren  en  situación  de  obtener  el  capital  que  ne^ 
cesiten  en  la  forma  de  la  b.ise  a.uerior,  podrán  obtenerlo  asociándose  al  Ban- 
co en  las  condiciones  siguientes: 
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^«  A  loi  propietarios  en  los  ejidos  ea  las  proximidades  de  los  pueblos  cabeza 
de  departamento  do  dreas  no  menores  de  cien  cuadras^  se  les  saministrari 
por  el  Banco  los  instrumentos  ngricolas  mis  perfeccionados  y  adecuados 
á\  iMwo  \  i]ue  so  d^Jiqucn,  semillas  y  tambiéa  el  ganado  que  rcquieraa 
Y  puedan  conservar  estabulado 

A  Hn  i!ot  iino  ó  luego  que  los  lucros  del  Establecimiento  Agrícola  lo  permi* 
tai^  el  Banco  tendrá  derecho  de  exigir  el  importe  (precio  de  costo  y  gas- 
to!(  de  trasporte^  de  las  semillas  é  instrumentos  que  haya  adelantado  con 
K\:(  interesen  cv^rrtentes  hasta  el  diá  de  la  paga,  y  al  terminar  el  contrato 
se  le  dcvolvcri  en  especie»  si  otra  cosa  no  se  hubiera  pactado^  el  ganado 
que  haya  eniri\i?ado  como  capital  social. 

Su  pute  en  U<  utilidades  en  este  caso  seri  tan  so!o  Ii  mitad  del  producto 
t^uuo  sanadv>   yCt^gvMdc  y   procreo). 

K  l.\^í>  W  que  uo  tengan  tierras,  la  Scsricdad  se  formirá  sobre  las  bases  si- 

^\ii  '•\tvít: 


Vt  ^í^.v  a;v  'rJi  cv^atv^  ca.'^iul   $oc;,*í    ua*  oireí  ie   tiím   tso   meacrr  de  cin- 
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menos seis  aRos  y  s)Io    se  ezijirá  al   socio  iodustrial,  buena  conducta  y  apti* 
tudes  para   el  trabajo. 

í.^  El  Banco  ejercerá  vigilancia  constante  sobre  todas  las  instalaciones  ru- 
rales en  que  tenga  capitil  comprometido,  las  cuales  estarán  bajo  su  dirección 
exclusiva;  ningún  producto  podrá  s?r  vendida  sino  por  su  intermedio  ó  con 
su  intervención,  á   cuy  >  efecto   abrirá    una  cuenta    corriente  á  cada  asociado. 

7.*  El  Binco  propenderá  especialmente  al  mejoramiento  de  las  razas  de 
ganado,  á  la  aplicación  de  los  métodos  más  adelantados  de  cultivo,  y  á  la  ar- 
borifícación  á  que  se  destinen. 

8.0  El  Banco  tendrá  su  domicilio  en  Montevideo,  en  donde  adquirirá  un 
edificio  con   las  dependencias  necesarias  á  su  objeto. 

En  cada  pueblo  cabeza  de  Departamento  tendrá,  además  de  las  instalaciones 
rurales  ya  refv^ridas,  un  edificio  con  graneros  de  capacidad  suficiente  para  el 
almacenage  de  frutos  agrícolas,  el  depósito  de  máquinas  y  el  entablo  de  los 
reproductores  destinados  á  las   cabañis  en  que   tenga  participación. 

9.<>  Ln  Administración  central  estará  á  «cargo  de  un  Gerente  asesorado  por 
un  Consejo  Fiscal,  j  en  los  departamentos  de  campaña  será  desempeSada  por 
delegados  que  tengan  la  cilidad  de  agrónomos  diplomados  ó  que  sin  serlo 
senn  de  notoria  competencia. 

Tanto  en  la  Administración  gen.Tal  como  en  las  departamentales,  serán 
admitidos  en  cada  una  de  ellas,  hasti  doce  jóvenes  nacionales  á  quienes  se 
les  hará  adquirir  gratuitamente  los  conocimientos  teórico-prácticos  necesarios 
en   agricultura  y  ganadería. 

10.*  El  Banco  se  oblig\  á  instalar  en  el  término  de  cinco  aSfos,  por  lo 
menos  cincuenta  cstAblecimicntos  rura'es  en  las  proximidades  de  cada  una  de 
las  ciu  lades  ó  pueblos,  capitales  de  departamentos,  y  á  esc  efecto  se  les  con- 
cederá el  derecho  de  expropiar  tierras  en  los  ejidos  de  las  referidas  pobla- 
ciones y  sus    inmediaciones  con  arreglo  á  la    legislatura    vigente. 

11.^  Estarán  exceptuados  de  la  expropiación  de  sus  tierras,  los  propieta- 
rios de  más  de  cincuenta  cuadras  que  tengan  planteado  ó  que  á  requerimien- 
to de  la  Empresa  se  comprometan  á  plantear  un  establecimiento  agrícola  ó 
agro-pecuario  que  utilice  toda   el   área  referida. 

Si  no  lo  hicieren  en  condiciones  razonables  dentro  del  año  del  requeri- 
miento, que  les  será  notificado  por  el  Juez  de  Paz  de  la  Sección,  la  Em- 
presa  procederá  á  la  expropiación. 

El  propietario  en  este  caso,  pag.  rá  por  >ía  de  multa  un  15  %  ^^1  Pre- 
cio de  expropiación,  que  se  destinará  á  escuelas  públicas  en  el  departamento 
de  que  se   trate. 

Estarán    igualmente    exceptuados  los    propietarios    de  menos  de  cincuenta 
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cuadras  que  tengan  un  establecimiento  fabril  que  represente  un  capital  no  me 
ñor  de  xococo  pesos    sin  contar  el  valor   del  terreno. 

Estarán  asi  mismo  exceptuados  los  propietarios  de  más  de  cincuenta  cua- 
dras, aun  cuando  no  tengan  el  capital  necesario  para  el  planteamiento  de  oa 
establecimiento  agrícola  siempre  que  se  asocien  al  Banco  en  las  condiciones 
enumeradas  en  la  base  4A 

En  este  caso,  de  los  productos  líquidos  del  establecimiento,  se  destinará 
una  cuota  anu.1l  para  reembolsar  al  Banco  dentro  del  término  del  contrato, 
los  gastos  de  instalación  considerándose  como  tales  el  costo  de  los  edificios, 
máquinas,  etc. 

12.^  Las  Juntas  Económico  Administrativas  concederán  al  Banco  toda  la 
protección  que  por  la  ley  les  sea  permitida  y  con  especialidad  en  lo  referen- 
te á  las  vías  de  comunicación  de  los  establecimientos  rurales  entre  si  y  de 
estos  con  la  Capiíal  del  Departamento. 

13.*  El  capital  del  Banco  no  pagará  otro  impuesto  que  el  de  contribu- 
ción inmobiliaria,  al  cual  estarán  sometidas  sus  propiedades*  En  consecuencia, 
estará  libre  de  los  derechos  de  importación  por  los  instrumentos  y  máquinas 
agrícolas  que  introduzca  y  demás  ma  teriales  para  sus  instalaciones:  por  los 
animales  de  rnza  que  necesite  importar  con  los  fines  expresados,  como  así 
mismo  no  pagará  patente  por  los  depósitos  en  que  se  guarden  y  exhiban 
para  la  venta  los  productos  de  los  establecimi  entos  que  el  Banco  costee  ó 
proteja. 

Si  para  poblar  las  tierras  de  que  se  hace  referencia,  el  Banco  necesita 
recurrir  á  la  población  extranjera,  gozará  en  tal  sentido  de  la  protección 
oficial  de  que  goza  la  empresa  colonizadora  más  favorecida. 

14.^  Si  empleado  en  todo  6  c;i  parte  el  capital  del  Banco,  éste  quisiera 
hacer  uso  del  crédito,  con  el  objeto  de  traer  capital  extranjero,  aprovechán- 
dose de  la  ventaja  del  bajo  interés,  podrá  á  tal  fin  recurrir  al  Poder  Ejecu- 
tivo y  éste  le  entregará  bonos  negociables  en  el  exterior  en  las  condiciones 
siguientes: 


Aé  Lt  emisión    de    bonos    nunca   podrá    exceder   del     capital     del    Banco, 

acrecido  con  su   fondo  de  reserva. 
9,  Los    bonos    estarán    tambiói    firmados  por    el  Banco  como    directa    y 

principalmente  responsable    del  servicio  de  amortización  é  intereses. 
C  Previamente  á  la  entrega  de  los  bonos  por  el  Estado,    el  Banco  oblará 
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valores  efectivos  y  equivalente*  á  la  garantía  que  aqnel  preste.  Esoí 
valores  serán  depositados  en  el  Banco  Nacional  ó  en  el  Establecimiento 
de  Crédito  que  indique  el  Poder  Ejecutivo. 


15.^  Si  el  Banco  necesitase  alguno  de  los  valores  entregados  en  garantía 
para  realizarlos^  podrá  sustituirlos  por  otros  equivalentes,  pero  fiempre  que 
la  garantía  en  favor  del  Estado  se  conserve  íntegra,  mientras  exista  la 
responsabilidad  de  éste  por  los  bonos  emitidos. 

Cuando  esa  garantía  exceda  en  un  10  V«  del  monto  de  la  deuda  existen- 
te,  (bonos  no  amortizados)  podrá  el  Banco  retirar    el  exceso. 

16.0  Esta  sociedad  durará  treinta  aSos. 

ij.^  Al  escriturarse  la  concesión,  se  entregará  por  el  proponente  la  garan- 
tía que  fijen  los  Poderes  Públicos,  la  cual  se  podrá  ser  retirada  una  vez  que  se 
empleen  en  Jes  obras  de  que  se  trata,  un  "apital  duplo  del  importe  de  esa 
garantía. 


Art.  2.^  En  cualquier  tiempo  podrá  el  Poder  Ejecutivo  fiscalizar  la  opera- 
ción del  Banco,  á  fin  de  cerciorarse  de  que  las  obligaciones  que  se  impuso 
han  sido  fielmente  cumplidas. 

Art.  j,o  Comuniqúese,  etc. 


Terra — Silva^-^Mí^oL 


El  siüor  Castro   (don  A.)— Pido  la  palabra. 

El  señor  Cuestas — Yo  esperaba  que  alguno  de  los  sefíores  de  la  Comisión 
ampliase  el  informe  sobre  este  proyecto  singular,  que  indudablemente  lo  es  en 
mi  concepto. 

Los  Bancos  Agrícolas  tienen  un  objeto  dn:co  que  es,  el  de  favorecer  con 
pequeBos  préstamos  á   las  clases  productoras  del  país. 
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Este  proyecto  del  Banco  abraza  diversas  cuestiones,  puesto  que  so  artículo  3.0 
se  extiende  hasta  hacer  toda  c^ase  de  operaciones  de  Banco,  con  la  excepción 
de  la  emisión  de  billetes  ñduciarios,  siguiendo,  dice,  el  ejemplo  de  los  Bancos 
Agrícolas  de  Inglaterra  y  Alemania  y  de  los  Comunales  de  Francia. 

No  es  ese  precisamente  el  sistema  que  aquellos  observan,  puesto  que  como 
he  dicho,  se  concretan  á  un  solo  objeto,  que  es  el  de  hacer  pequeños  prés- 
tamos á  las  clases  productoras  en  relación  con  su  ensanche  y  los  elementos  de 
que  disponen,  ya  el  agricultor  propietario,  ya  el  agricultor  arrendatario. 

Pero  prescindiendo  de  todas  estas  cuestiones,  voy  á  lo  esencial. 

Este  asunto  es  sumamente  delicado; — la  llave,  en  mi  concepto,  del  pensa" 
miento  del  proyecto,  está  en  la  garantía  del  Estado  á  los  Bonos  á  colocar  en 
el   extranjero. 

Yo  soy  adversario  de  estas  garantías  que  no  responden  á  un  objeto 
inmediato,  ni  ütil,   ni  de  interés  general. 

Nosotros  estamos  en  una  situación  que  no  puede  llamarse,  diñcil  en  cuan* 
to  á  obligaciones  y  d  garantías  prest  adas:— pero  puede  decirse,  que  debemos 
ser  muy  prudentes:  y  yo  pediría  al  Honorable  Senado  que  antes  de  proce- 
der á  tratar  este  asunto  se  constituyese  en  Comisión  General,  porque  de 
otra  manera  no  sería  fácil  llegar  á    un  acuerdo  sobre  él. 

(Apoyados). 

El  proyecto  no  es  claro  en  sí;— el  proyecto  lejos  de  ser  simplemente  un 
Banco  Agrícola,  comprendend:  muchas  otras  cuestiones,  que  antes  de  resolver 
sobre  ellas,  entiendo  debe  meditarse  mu  cho  y  discutirse  punto    por  punto. 

Dificilmente  será  posible  ea  sjsióii  pública,  como  he  tenido  ocasión  de  apre- 
ciar en  otros  proyectos  que  se  han  discutido,  llegar  á  conclusiones  defini- 
tivas y  convenientes  en  un  asunto  eoroo  este,  que  como  he  dicho,  lo  creo 
de   muy  difícil    solución. 

Por  mi  parte,  si  se  tratase  en  general  y  particular  sin  antes  discutirse 
en  Comisión  General,  le  negaría  mi  voto,  porque  francamente  no  me  creo 
autorizado  para  discut'r  ahora  mismo  un  asunto  que  requiere  un  estudio  muy 
detenido. 

Cualesquiera  que  sean  los  respetos  que  me  merece  la  Honorable  Comisión 
de  Hacienda,  creo  que  estoy  en  e!  deber  de  decir  que  no  me  satisfacen  sus  con- 
clusiones al  respecto. 

No  creo  que  un  proyecto  de  esta  naturaleza,  en  la  forma  que  se  presenta, 
sea  de  interés  público; — y  en  este  caso,  solamente  del  interés  público 
correspondería  la  garantía  que  aquellos  señores  solicitan,  las  exenciones  y  los 
privilegios,  porque  los  hay  de  distinta  naturaleza;  los  hay  de  forma  y  los 
hay  de  fondo;— los  hay  tan  gr?ves,  que  si  el  Cuerpo  Legislativo  les  conce- 
diera su  voto,  creo  que  incurriría  en  un  error. 
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Pero  como  me  propongo  manifestar  nuestra  situación  económica  j  finan- 
ciera con  datos  precisos  y  ez^ctos^  de  manera  á  demostrar  que  no  debemos» 
comprometer  el  crédito  del  país  en  aventuras  de  esta  naturaleza,  puesto  que 
solo  hemos  de  precisar  en  adelante  para  otros  trabajos  más  convenientes  y 
más  directos  del  Gobierno  mismo  que  resulten  de  conveniencia  general,  me 
afirmo  pues  en  la  idea,  de  que  antes  de  proceder  á  tratar  este  asunto  debe- 
mos constituirnos  en  Comisión  General. 

Hago  moción  al  efecto,  por  si  fuese   apoyada. 

(Apoyados.) 

El  señor  Castro  (don  A.)— Cuando  pedí  Ja  palabra,  seflor  Presidente,  fué 
con  el  objeto  de  expresar  más  ó  menos  lo  que  ha  dicho  el  sefíor  Senador  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra;  pero  voy  á  tocar  un  punto  que  él  no  ha  toca- 
do y  que  considero  de  la  mayor  gravedad. 

Siento  nucho,  señor  Presidente,  si  este  proyecto  no  se  modifica  en  Co" 
misión  General,  el  tener  que  dar  mi  voto  en  contra  en  la  discusión  gene- 
ral, no  solo  por  la  persona  que  lo  prohija,  mi  respetable,  amigo  el  doctor 
Castellanos,  sino  por  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  quienes 
yo  soy  amigo  y  cuya  inteligencia  respeto.— Pero  yo  creo  que  en  este 
asunto  no   se  ha   reflexionado  lo  bastante. 

Dejando  á  un  lado,  pues,  sefíor  Presidente,  lo  que  ha  expresado  el  seiíor 
Senador  Cuestas  sobre  los  riesgos  que  se  corren  al  acordar  la  garantía  y 
mucho  más  cuando  dicha  garantía  no  es  indispensable  y  necesaria 
como  lo  sería  si  se  tratara  de  ferro-carriles,  sino  que  es  relativa  á  un 
negocio  sumamente  contingente: — hemos  visto  el  fin  que  han  tenido  aquí  en 
Montevideo  cuatro  ó  cinco  B.incos  en  momentos  de  crisis. — Igual  fin  y  con 
mayor  razón  puede  tener  un  Banco  Agrícola,  que  es  un  negocio  nuevo  y 
expuesto    á   ihás  contingencias,— que  los  valores  de   cartera. 

Pero  la  cuestión  importante  para  mí  y  que  no  ha  tocado  el  señor  Senador 
Cuestas,  es  la  de  la  expropiación. 

Hoy   hemos    llegado  con  esa   cuestión  de  expropiación  casi  al   socialismo. 

¿Cómo  pasa  esto«  señor  Presidente,  cuando  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica dice  terminantemente,  que  la  propiedad  privada  es  sagrada  é  inviolable, 
que  el  Gobierno  no  puede  hacer  uso  de  ella  sino  conforme  á  la  ley: — Que 
cuando  el  Gobierno  necesite  de  la  propiedad  particular^  solo  la  puede  expro- 
piar para  uso  público,  por  razón  de  utilidad  pública,  para  uso  público  y 
mediante  la  justa  retribución? 

Ahora  bien; — ^¿cómo  estamos  •  aquí  sancionando  leyes  para  quitarle  á  un 
individuo  su  estancia  para  dársela  i  otro  para  que  haga  chacras;  quitar  á 
uno  su  chacra  y  darla  á  ctro  por  la  sola  razón  de  que  la  vá  á  cultivar 
mejor? 


¿Dónde  está  la  garantía,  el  derecho  sagrado  ¿  inviolable  de  la  propiedad, 
si  entramos  en  el  terreno  de  violnr  completamente  la  Constitución  de  la  Re. 
pública  que  solo  faculta  la  expropinción  para  uso  público  y  nó  para  utilidad 
particular? 

Así  es  que  creo,  seTIor  Presidente,  que  es  couTeniente  que  este  asunto, 
como  lo  ha  indicado  el  seTIor  Senador  Cuestas,  pase  á  Comisión  General  del 
Senado,  para  alli  cambiar  ideas,  por  que  tal  cual  está  el  proyecto,  yo  tendré 
el  disgusto  de  darle  mi  voto   en  contra  si  no  se  modifica. 

El  señor  T^rr^— AcompafTaré  á  los  sefTores  Senadores  que  me  han  prece- 
dido en  la  palabra,  votando  porque  el  asunto  pase  á  Comisión  General,  porque 
no  hay  duda  alguna  de  que  es  un  proyecto  que  para  su  aprobación  debe  se^ 
largamente  discutido;  es  un  proyecto  importante,  que  en  el  porvenir  podrá 
traer   algunas  responsabilidades  al  Estado. 

No  soy  no  obstante,  de  la  opinión  de  los  señores  Senadores,  en  cuanto  i 
los  peligros  que  el  proyecto  entraita  ni  á  la  magnitud  de  esas  responsabilida- 
des que  pueden  recaer  en   el  porvenir    sobre  el   Estado* 

En  primer  lugar,  yo  entiendo  que  el  objeto  del  Banco  está  perfectamen- 
te definido  en  L^s  bases  que  han  si  Jo  presentadas. —Entiendo  que  á  estar  al 
texto  de  los  artículos  que  se  refieren  á  los  fines  que  se  propone  el  Banco 
realizar,  merece  el  proyecto  el  estudio  del  Honorable  Senado,  y  hasta  suS 
simpatías,  porque  es  el  primer  proyecto,  desde  mucho  titmpo,  que  se  pre- 
senta c..)n  el  objeto  de  favorecer   directamente  nuestra  campaña. 

Hemos  visto  en  los  últimos  tiempos  creaise  varias  instituciones  bancarias 
pero  que  tenían  por  objeto  principalmente  el  aceleramiento  de  la  riqueza  en 
los  centros  de  población  mayor,  de  movimiento  comercial  é  industrial;— y 
nuestra  campaíTa,  mientras  tanto  vá  continu;mdo  con  sus  únicos  recursos,  los 
propios  sin  tener  hasta  ahora  ningún  apoyo  del  Gobierno  para  su  crédito 
que  es  tan  importante   para   su  desarrollo  actual  y  sobre  todo  para  el  porvenir. 

En  cuanto  á  las  expropiaciones  de  que  ha  hablado  el  señor  Senador  por 
el  Salto,  no  veo  que  haya  naJa  de  extraordinario  en  concederlas,  desde  que 
entiendo,  como  entienden  mis  colegas  de  Comisión,  que  esas  expropiaciones 
están  ya  autorizadas  por  ley  vigente. 

No  es  nada  nuevo  el  privilegio  que  pide  este  señor  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo de    su  país. 

En  cuanto  i  la  garantía  J  el  Estaco,  tn  último  resultado,  señor  Presiden- 
te, será  ninguna,  y  cuan  -o  hubiese  alguna  responsabilidad  sería  por  cantida- 
des muy  insignificantes  que  no  son   de    tomarse    en  cuenta. 

El  señor  Castro  (don  A.) — No  apoyado. 

El  señor  Terra — No  serían  de  tomarse   en  cuenta   en    relación  á  los    bene" 
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ficios  que  el  país  vá   á  recojer  de  esa  institución  de  crédito  si   llega  á    fun- 
darse con   sus  recursos,  y  eso  en  un  plazo   muy   breye. 

Pero  para  que  eso  sea  demostrado  con  bistautes  argumentos,  y  ea  fin, 
tomándonos  todo  el  tiempo  que  sea  necesario  para  llegar  á  conocer  bien 
cuál  es  el  alcance  y  cuáles  son  los  medios  que  se  van  á  poner  en  práctica 
por  este  Banco  para  llegar  á  ciertos  fines  que  indudablemente  interesan  al 
Estado,  yo  soy  de  opinión  que  debe  ser  llevado  á  Comisión  General,  y 
por  eso, — repito,  voy  á  darle  mi  voto  para  que  el  Honorable  Senado  as^ 
lo  haga. 

El  señor  Castro  (don  A.)  —Solamente  para  decir  dos  palabras  sobre  los 
antecedentes  que  haya  habido  violatorios  de  la  Constitución  concediendo  expro- 
piación á  favor  de  particulares. 

Los  antecedentes  no  sirven  ni  pueden  servir  como  ley  contra  la  Consti- 
tución.—^Pueden   siempre  las  Cámaras  reivindicar  la  base  constitucional. 

Yo  creo  que  en  todas  las  leyes  que    se  han  dado  para  expropiar   á  favor 
de  particulares,  son  violatorias  de  h  Constitución^  que  dice  terminantemente , 
que  no  se  puede  expropiar  sino  para  uso  público;  no  dice,  para  utilidad  pública  • 

Por  la  Constitución,  no  puede  expropiarse  sino  para  caminos,  canales  * 
puentes,  plazas,  calles  y  calzadas,  nada  más. 

De  modo  que  si  seguimjs  así,  maílfana  al  que  tiene  una  estancia  se  le  echa 
para  poner  agricultura. 

{Y  quién  es  el  Juez  para  saber  si  es  de  más  utilidad  la  agricultura  que 
la   ganadería? 

¿No  se  yé  que  se  está  procediendo  inconscientemente  en  este  asunto? 

La  Constitución  acuerda  á  todos  los  habitantes  del  Estado  el  derecho  de 
propiedad. 

De  modo  que  los  antecedentes,  para  mí  no  hacen  juicio. 

No  creo  que  se  pueda  dar  á  favor  de    un   particular,   el  derecho  de  echar 
á  todos  los  que  están  en  sus  propiedades  si  no  aceptan   tales  ó  cuales    con- 
ciciones,  porque  tienen  su  título  de  propiedad  y   pueden  ejercer  la   industria 
libremente   en  lo  que  les  parezca. 

Él  seüor  Freiré — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente-^Yoy  i  concederla  al  seílor  Senador,  pero  hay  una 
moción  apoyada. 

El  stílor  Freire^^Yo  Iba  á  fundar  mi  voto  porque  la  he  apoyado. 

Pero  si  se  cree  que  no  debo  hablar . .  • .  • 

El  señor  Silva^^Con  relación  á  la  moción  si ... . 

El  señor  Freire^Yo  apoyé  la  moción  presentada  por  el  seflor  Senador  por 
Flores,  porque  si  ella  no  fuese   aceptada  podría   suceder  que  el  proyecto  fuera 
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rechazada  en  general,  y  para  mi.  des  le  el  momento  qae  tuvj  conocimiento 
de  él  me  fué  simpático,  por  lo  que  propenderé  por  todos  los  medios  á  mi 
alcnnce,  á  que  teng^  una  feliz  solución^  sin  embargo  dj  que  sufra  las  m  o- 
diñcaciones  que  mis  honorables  colegas  crean  conveniente  introducir,  porque 
el  proyecto  vendrá  á  llenar  un  vacio  que  existe  en  nuestra  campaBa  hace  muchos 
altos,  y  á  satisfacer  necesidades  urgentemente  reclamadas. 

Es  preciso  tener  conocimiento,  seüor  Presidente,  de  lo  que  pasa  en  nuestro 
territorio,  recorrer  sus  pueblos  y  palpar  las  necesidades  que  sienten  los  hijos 
de  ella,  quienes  anhelan  encontrar  apoyo  para  dedicarse  al  trabajo  honesto  á 
fin  de  poder  vivir. 

Nosotros,  sefíor  Presidente,  nos  ocupamos  de  gastar  cuantiosas  sumas  en 
traer  inmigrantes  y  no  nos  acordamos  para  nada  de  los  hijos  de  nuestro 
país.  Este  proyecto  viene  á  favorecerlos  y  todo  lo  que  tienda  á  favorecer  i 
mis  conciudadanos,  seré  un  apóstol  para  sostenerlo. 

Por  esa  razón  Jcseo  que  pase  á  Comisión  General  porque  allí  es  muy 
probable  que  arribemos  á  un  acuerdo  dándole  la  formí  que  requiere  el  pen- 
samiento presentado  por  el  seíTor  Castellanos;  á  fin  de  que  sea  sancionado.    . 

En  ese  sentido,  voy  á  dar  mi  voto. 

(Se  vota  la  moción  del  seQor  Senador  Cuestas,  y  es  aprobada). 

El  señor  Presidente — Pasaremos  á  Comisión  General. 

Queda  levantada  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  tres  pasado  meridiano. 


Federico  Acostay  Lar  a, 
Taquígrafo. 
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Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  Li  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano^  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores  Gomensoro,  Irazusta,  Carve,  Santos,  Freiré,  Vila,  Castro 
(don  A.),  LaviHa,  Stewart,  Pérez,  Vázquez,  Silva,  Mayor  y  Herrera  y  Obcs; 
faltando  con  aviso,  los  señores  Formoso,  Cuestas,  Terra  y  Castro  (don  C.) 

Leída  y  aprobada  el    acta  de  la  anterior,  se   dio  cuenta  de   lo    siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  que  lo  autoriza  para  invertir 
de  las  rentas  generales  la  suma  d^  |  3i^756;o9  con  destino  al  pago  de  los 
sueldos  devengados  por  los  señores  Jefes  y  Oficiales  que  se  reincorporaron 
al  Ejército  Nacional  en  1886. 

(Archívese). 

La  Comisión  de  Hicienda  aumentada,  presenta  su  dictamen  en  el  proyec- 
to de  Ley  sobre  c¿du!as  hipotecarias. 

(Repártase), 

Don  Domingo  Castellanos^  autor  del  proyecto  del  Banco  Nacional  Agrí- 
cola, se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  el  aplazamiento  de  la 
discusión  de  este  asunto  por  breves  días,  á  fin  de  presentar  algunas  modifi* 
caciones  á  la  referida  propuesta,  de  acuerdo  con  ciertas  objeciones  hechas  por 
el  Honorable  Senado,  durante  su  discusión. 
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—  Jo  — 

(A  la  consideración  del  Honorable  Senado). 

El  sé/lor  Presidente  -Está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Silva — No  puede  haber  inconveniente  en  que  el  Honorable  Se- 
nado  acceda  á  lo  que  se  solicita  por  el  sefíor  Castellanos^— ^atendiendo  sobre 
todo,  á  las  objeciones  que  algunas  miembros  de  la  Honorable  Cámara  han 
hecho^  puesto  que  ese  sefíor  habrá  sabido  los  inconvenientes  que  para  la  opi  • 
nión  de  algunos  de  los  señores  Senadores  contiene  el  proyecto,  justo  es  dar 
tiempo  á  que  se  presenten  modificaciones,  que  tal  vez  lo  hagan  aceptable. — 
El  aplazamiento,  procede,  pues,  y  yo  estoy  dispuesto  á  dar  mi  voto,  aoii  qa  e 
soy  uno  de  los  que  han  firmado  el  informe  presentándolo  á  la  deliberación 
del  Honorable  Senado,  —  votaré  repito,  porque  el  aplazamiento,  porque  lo 
creo  muy  puesto  en  razón. 

(Apoyados). 

Se  vota  si  se  concede  el  aplazamiento  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levanta 
la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  quince  pasado  meridiano. 


Leopoldo  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 
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Presidencia   del    señor  Torres 


Se  abrió  Ii  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano^  con  asistencia  de  ios  seiío- 
res  Senadores  Silva,  Herrera  y  Obes,  LaviSa,  Vila,  Irazusta,  Gomenzoro,  Vázquez, 
Stewart,  Pérez,  Coestas,  Mayol  y  Terra;  faltando  con  aviso,  los  señores  Formoso, 
Santos,  Castro    (don  C),  Castro  (don  A),    Freiré  y  Carve. 

Se  lee  y  es  aprobada  el    acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente^^Antes  de  entrar  á  la  orden  del  dia,  la  Mesa  por  in- 
dicación de  algún  seíTor  Senador,  somete  á  la  consideración  del  Honorable 
Senado  el  nombramiento  de  otro  seiíor  Secretario,  ^sto  que  por  un  articulo 
adicional  el  Senado  debe  tener  dos  Secretarios  para  el  caso  de  enfermedad  ó 
falta  de  uno    de  ellos. 

El  Presidente,  pues,  propone  al  Senado  si  debe  nombrarse  otro  Secretario. 

El  séflor  Silva  ^Ho  me  toma  de  nuevo,  seBor  Presidente,  la  idea  enuncia  • 
da 'por  la  Mesa. 

Ya  hace  varios  dias  que  se  ha  hablado  de  este  asunto  entre  algunos  se- 
Bíores  Senadores. 

Efectivamente,  había  dos  Secretarios.— Por  jubilación  de  uno    ha   quedado 
con  nn  solo  Secretario. 
Tomo  XLVIII  6 
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Pera  bueno  es  recordar,  de  qaé  manen  acaeció  tener  dos  Secretarios 
esta  Honorable  Cámara.  Cuando  menos,  se&or  Presidenie,  voy  i  dar  mi  opinión 
sobre  lo  qne  la  Mesa  consulta  en  este  momento. 

Bueno  es  recordar  lo  que  establece  el  Reglamento  y  cómo  se  proveyó 
al  segundo  Secretario. 

El  Reglamento  del  Senado  establece  en  su  articulo  2$,  que  esta  Honora- 
ble Cimara  déte  tener  solamente  un  Secretario  de  fuera  de  su  seno  nom- 
brado por  la   misma  Cámara. 

Muy  bien;  así  sucedió  basta  el  aSo  69,  en  que  por  una  moción  del  imo- 
mento,  creyendo  que  eran  necesarios  dos  Secretarios,— que  tal  vez  lo  eran 
entonces,  se  proponía  el  nombramiento  sobre  tablas  de  otro  Secretario. 

Esa  moción  presentada,  sobre  tablas  fué  resulta  y  se  nombró  otro  Secre. 
urio. 

Pero  eso  se  hizo,  seSor  Presidente,  á  mi  modo  de  ver,  violando  e] 
Reglamento,  en  uno  de  sus  artículos  más  claros  y  precisos,  cual  es  el  articulo 
223  que  establece  que  ninguna  disposición  del  Reglamento  que  nos  rige 
actualmente  podrá  ser  alterada  ni  derogada  por  resolución  sobre  tablas  y 
allí  entonces  se  hizo  lo  contrario  de  lo  que  expresa  el  artículo  á  que  me  re- 
fiero, porque  para  ello  establece  ese  mismo  artículo  que  son  necesarios  los 
trámites  establecidos    para  todos  los  proyectos  de  ley. 

Nada  de  eso  se  hizo,  como  puede  verificarse  por  la  lectura  del  nombra- 
miento abusivo  que  entonces  se  hizo. 

Ahora  bien :— sometida  á  nuestra  deliberación,  por  la  Mesa,  en  este  mo- 
mento, la  cuestión  del  nombramiento  de  otro  Secretario,  porque  se  dice  que 
hay  un  articulo  adicional  que  establece  que  esta  Cámara  tendrá  dos  Secreta» 
rios  de  fuera  de  su  seno,  nombrndos  como  lo  manda  el  Reglamento,  de  abí 
se  viene  á  proponer  y  de  ahí  también  son  las  dudas  y  los  distintos  pareceres 
de  varios  seiíores  Senadores,  que  unos  creen  que  debe  haber  dos  Secretarios 
y  ctros  creen  que  no  procede  sino  tener  uno,  dado  el  modo  abusivo  como 
se  nombró  el  segundo. 

Pero,  señor  Presidente,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  yo  creo  que  aquí  nos 
otros  consultando  los  bien  entendidos  intereses  de  la  Cámara  y  las  exigencias 
del  buen  servicio  público,  debemos  proceder  á  nombrar  un  Secretario  que 
problamente  hace  falta,  pero  nombrarlo,  llenando  aquellos  requisitos  del  Re- 
glamento y  haciendo  algo  más  importe,  señor  Presidente,  que  el  nombramiento 
de  Secretario,  que  es,  la  modificación  de  este  Reglamento,  que  en  muchos  de 
sus  artículos  es  inadecuado  ya  para  las  necesidades  de  esta  Honorable  Cámara 
y  del  buen  servicio  público. 

De  ahí,    señor  Presidente,  que    creo   que  lo    procedente,  lo    más  correcto 
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sería  pasar  la  cuestión  reforma  del  Reglamento,  á  la  Comisión  de  Legislación 
para  que  propusiera  aquella,  de  acuerdo  con   el  articulo  233  que  dice: 

(Leyó.) 

Que  hay  artículos  que  son  inadecuados  á  la  época  presente,  es  fuera  de 
duda. 

Cualquiera  que  haga  uso  de  este  Reglamento  y  tenga  que  consultarlo, 
como  lo  tienen  que  hacer  los  miembros  de  esta  honorable  Cámara,  se  encuen- 
tran á  cada  momento  con  que  hay  artículos  que  son  susceptibles  de  modifi- 
cación en  el  sentido  del  b^en  servicio  público  y  de  la  buena  expedición  de  las 
leyes. 

Por  consiguiente,  repetiré,  conviene  que  este  nsunto,  esta  idea, — si  encuen- 
tra aceptación — pase  á  la  Comisión  de  Legislación  para  que  ella  presente  un 
proyecto  de  ley  con  las  modificaciones  que  en  su  criterio  pueden  ser  acepta- 
bles;  y  lo  proponga  á  esta  Honorable  Cámara  para  su  resolución  encuadrán- 
dose y  ajustándose  al   artículo  que  acabo  de  leer. 

Hago  esta  indicación,  porque  me  he  apecibido  de  que  hay  muchos  se- 
ñores Senadores  que  opinan  que  no  procede  el  nombramiento  de  Secretario 
sin  que  primero  se  llene  este  requisito, 

(Apoyado.) 

El  sdior  Gotnen:(pro — SeHor  Presidente;  en  la  presente  sesión,  el  Presidente 
de  esta  Honorable  Cámara  es  el  que  debe  decir  si  se  precisa,  para  el  buen 
servicio  de  la  Secretaría  el  que  haya  otro  Secretario, 

De  consiguiente,  si  á  juicio  del  seflor  Presidente  es  de  urgente  necesidad 
nombrar  otro  Secretario,    puede  hacerse  incontinentemente. 

Si  no  es  así,  está  bien  que  se  trate  mas  adelante  de  la  modificación 
del  Reglamento  y  entonces  se  consultará  con  más  calma  si  efectivamente 
puede  hacer  falta  ese  otro  Secretario. 

Esta  es  mi  opinión. 

Yo  creo,  pues,  que  el  seítor  Presidente  está  en  el  caso  de  imponer  al 
Honorable  Senado  de  si  hay  necesidad  urgente  de  proveer  á  la  Secretaría 
con   otro  señor  Secretario. 

El  señor  Presidente— \.^  necesidad  de  otro  Secretarlo  se  comprende  per- 
fectamente. 

(Apoyado). 

Por    enfermedad    del  Secretario  actual,  quedaría  el    Senado  sin  Secretario. 

Si  bien  por  el  Reglamento,  en  un  caso  extraordinario,  puede  actuar  el 
Oficial  I.**,  no  es  más  que  para  suplirlo  en  un  momento  dado. 

De  consiguiente,  hay  necesidad  de  otro  Secretario. 

Durante  20  arios  hemos  tenido  dos  Secretarios: — y  como  algún  seflor  Se- 
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nador  indicó  la  conveniencia  de  qoe  los  habiese^    la    Mesa  por  eso   ha  con- 
soltado al   Honorable  Senado   si  debe  procederse   al  nombramiento  de    otra 
Secretario. 

Que  es  necesario,  la  Mesa  no  tiene  qne  decirlo,  puesto  qoe  todos  los  seSo- 
res  Senadores  lo  vén. 

El  señor  Cuestas — He  tenido  icasión  de  observar  la  situación  de  la  Se- 
cretaría y  el  servicio  que  presta  el  sefíor  Secretario  primero,  y  por  cierto^ 
tengo  la  satis&cción  de  dedr  que  sus  esfuerzos  y  servicios  son  muy  dignos 
de  elogio. 

Asi  es  que  no  es  por  eso  que  yo  votaré  porque  se  nombre  otro  Se« 
cretario,  sino  también,  porque  no  es  justo  que  se  recargue  al  primero  con 
trabajos  que  debe  hacer  y   ha  hecho  durante  veinte  aüos  el    segundo. 

Sabido  es  que  en  la  Secretaria  todo  lo  hace  el  Secretario  actual;  que  á 
él  le  estin  encomendados  todos  los  trabajos  superiores  y  de  detalle  y  en 
fin,  cuanto  el    Senado  precisa,  porque  él  está   siempre   pronto  para  todo. 

Siento  decirlo  en  su  presencia;  pero  esa  es  la  verdad. 

Por  consecuencia,  un  acto  de  justicia  debe  expresarse  siempre. 

Pero  como  he  dicho,  no  me  parece  justo  que  se  esté  recargando  al  Jefe 
de  la  Secretaria  con  trabajos  que  debe  hacer  el  segundo  Secretario. 

El  mismo  hecho  de  que  durante  veinte  aBos  ha  habido  un  segundo  Se- 
cretario, consagra  el  deber  y  el  derecho  de  que  hoy  exista  también,  porque 
de  esta  manera  la  Secretaría^  si  no  marchará  mejor  porque  marcha  perfecta- 
mente bien,  se  encentrará  cubierta  la  falta  del  Jefe  de  ella,  en  cualquier  mo- 
mento que  por  enfermedad  ó  por  otra  circunstancia  cualquiera  tenga  que  dejar 
por  algunos  diasv^u  puesto. 

Creo  que  no  se  presta  á  discusión  el  punto,  puesto  que  si  se  hubiese  pres- 
tado, en  veinte  años  algún  sefíor  Senador  hubiera  hecho  observación  sobre  él. 

Veinte  afíos  es  quinto  de  siglo: — y  el  mismo  sefíor  Senador  por  Rivera 
que  opinaba  que  debía  reformarse  el  Reglamento  por  entero  antes  de  proc&* 
der  á  nombrar  el  Secretario. ... 

El  sdlor  Siha^^Y  sigo  opinando. 

El  señar  Cuestas — parece  que  debiera   haber  observado,  en  los  aSos 

que  se  encuentra  en  el  Senado,  que  el  nombramiento  de  aquel  seSíor  Secre. 
tario  era  indebido,  porque,  que  se  haya  cometido  un  error,  no  impide  que  se 
observe  en  cualquier  momento. 

El  señor  Silva-— Ho  lo  había  observado. 

El  señor  Cuestas^^Fero  desde  que  no  se  ha  observado,  es  qxxQ  se  ha  con- 
siderado justo  y  necesario;  y  tanto  es  así,  que  hasta  se  ha  jubilado  al  segun- 
do Secretario. 


s. 
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El  Senado,  en  m¡  concepto,  no  paede  permanecer  con  an  solo  Secretario. 

(Apoyados.) 

Este  es  mi  parecer. 

El  señor  Mayol^^A.  mi  jaído,  seflor  Pr-»sidente,  es  una  cuestión  resuelta  ya 
por  la  Cámara  antes  de  ahora  el  nombramiento  de  dos  Secretarios  y  no  veo 
la  razón  ó  la  necesidad  de  que  podamos  volver  sobre  ella. 

Si  bien  es  cierto  que  el  Reglamento  pudo  establecer  en  una  épocí  anterior 
á  la  presente,  que  solamente  un  Secretario  debía  actuar  en  los  asuntos  del 
Senado,  también  es  cierto,  como  lo  ha  manifestado  el  seíTor  Senador  por 
Rivera,  que  posteriormente  por  resolución  legal  del  Senado,  que  debe  supo- 
nerse que  todas  las  resoluciones  tomadas  por  este  Cuerpo  son  resoluciones 
que  anulan  las  anteriores,  esa  resolución,  digo,  posterior,  que  anularía  la 
prescripción  reglamentaria,  quedó  resuelto  el  nombramiento  de  dos  Secretarios. 

Ese  hecho  ha  quedado  justificado  durante  veinte  y  tantos  aiíos  por  la 
sanción  del  Presupuesto  General  de  Gastos  donde  el  Senado  ha  estado  cada 
aüo  estableciendo  los  sueldos  correspondientes  i  esos  dos  Secretarios. 

Vale  decir,  que  no  solamente  se  tomó  esa  resolución  de  que  fuesen  dos, 
sino  que  se  ha  estado  durante  20  afíos  demostrando  la  necesidad  que  había 
de  sostenerlos  en  ese  puesto. 

Desde  que  la  vacante  se  ha  producido  por  jubilación  solicitada  por  un 
seQor  Secretario  y  hay  necesidad  de  llenar  ese  vacio,  creo  que  lo  que  corres- 
ponde es  simplemente  preceder  al   nombramiento  del  Secretario. 

Esa  es  mi  opinión  sobre  el   punto  en    discusión, 

(Apoyados.) 

El  señor  Silva^Yo  he  apoyado  la  moción  del  seUor  Senador  per  Rivera 
porque  la    creo   regular. 

No  estoy  conforme  con  lo  que  se  dice  que  si  durante  20  atTos  ha  ha- 
bido dos  Secretaris^s  y  hoy  se  conoce  que  el  nombramiento  de  Secretario  ha 
sido  violando  la   ley,  debe   hacerse... 

El  señor  Cuestas— ¿Pült^.  qué  lo  jubilaron? 

El  señor  Silva — No  tiene  nada  que  ver  11  jubilación;  era  como  empleado 
publico. 

El  señor  Cuestas — Yo  conozco    todo  el   Reglamento    de  la  Cámara. 

El  señor    Vila     t  stoy  de  acuerdo  con  que  se  necesitan  dos  Secretarios. 

El  señor  Silva  -Yo  también. 

El  seño^  Vila^  Pero  quiero  que  al  nombrarse  el  nuevo  Secretario,  desde 
que  conocemos  el  falseamiento  del  Reglamento,  cuya  acta  desearía  oir  leer 
para  ver  en  qué  fecha  se  nombró  el  Secretario  y  ú  fué  de  acuerdo  con  el 
Reglamento,  —  porque  si  no  ha  sido  así,  debemos  empezar  por  reformar  el 
Reglamento  antes    de  nombrar  otro. 
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bl  señor  5i7va— Antes  qae  se  proceda  á  la  lectora  de  esa  acta  que  vá  á 
defihir  la  cuestión  y  que  vá  á  llevar  el  convencimiento  á  los  señores  Se- 
nadores que  es  el  camino  más  conducente  y  más  conveniente  para  buscar  )a 
verdad^  cual  es  la  reforma  del  Reglamento,  que  es  mucho  más  importante 
que  el  nombramiento  de  Secretario,  voy  á  hacer  presente^  que  esta  cuestión 
no  es  de  urgencia^  y  no  es,  porque  el  articulo  32  establece,  que  esta  Cámara 
podrá  habilitar  á  cualquiera  de  los  Oficiales  de  Secretaría  para  hacer  las  ve- 
ces de  Secretario  cuando  se  halle  impedido  el  titular  y  sea  necesario  suplir 
su  falta. 

Hasta  ahora  con  un  solo  Secretario,  que  generalmente  ha  sido  uno  apesar 
de  haber  dos,  no  ha  llegado  el  caso  jamás  de  tener  que  habilitar  al  Oficia 
!.•  del  Senado, 

No  es  dable  snponer  que  en  los  pocos  días  que  se  necesitan  para  -  regu- 
larizar esu  cuestión  y  ajustaría  á  la  forma  legal,  pueda  venir  un  inconve- 
niente,  porque  ti  inconveniente  está  subsanado  con  el  articulo  que  acabo  de 
indicar. 

No  veo  tampoco  por  qué  hemos  de  hacer  mal  lo  que  podemos  ha- 
cer bien. 

Y  no  veo  que  sea  posible  hoy  nombrar  Secretario  desde  que  no  hay 
acuerdo  sobre  candidato. 

Yo,  á  lo  menos,  no  tengo  ninguno. 

Por  consiguiente,  setlor  Presidente,  procederíamos  sensatamente  pasando 
este  asunto  á  la  Comisión  de  Legislación  para  que  propusiese  las  modifica* 
iones  al  Reglamento,  que  digo  y  repito,  se  imponen  y  son  mucho  más 
necesarias  por  ahora,  para  el  buen  servicio  Legislativo  que  el  nombramiento 
de  un  Secretario,  que  se  acaba  de  ser  por  la  experiencia,  que  no  es  urgente» 
y  se  acaba  .  de  ser,  porque  el  Reglamento  prcvée  el  caso  de  la  falta  del  Se- 
cretario titular. 

He  dicho  por  el  momeuto,  y  mantengo  la  moción  que  ha  sido  debida- 
mente apoyada. 

El  señor  Fila — Había  pedido  la  lectura  Jel  acta. 

(Se  lejó). 

El  señor  F<7a— Bien,  seSor  Presidente, — Como  se  vé  por  la  lectura  de  esa 
aeta,  por  simple  propuesta  del  señor  Presidente,  se  falsea  el  Reglamento» 
es  decir,  se  propone  un  articulo  aditivo  al  Reglamento,  cosa  que  no  puede 
hacerse  en  una  sesión  sobre  tab  as,  porque  el  Reglamento  mismo  prohibe, 
el  proceder  de   ese  modo. 

£1  Reglamento  dice  terminantemente:  ^para  reformar  el  Reglamento  se 
necesitan  los  trámites   de  cualquier  otra  ley. 
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No  se    llenaron  en    este  caso. 

Por  consiguiente,  la  ley  para  mi  es  ilegal. 

¿Hay  la  necesidad  de  nombrar  otro  Secretario? 

Paes  vamos  á  reformar  el  Reglamento  y  ponerlo  de  acuerdo  para  que 
pueda  nombrarse.  —  No  necesitamos  seguir  ese  camino  tortuoso  del  falsea- 
miento del  Reglamento. 

El  sdior  5í/va —Felizmente  contamos  con  una  Comisión  de  Legislación 
muy  competente. 

El  señor  Fila — Esa  es  mi  opinión. 

El  saior  Mayol — Después  de  la  lectura  del  acta,  selíor  Presidente,  me 
afirme  más  en  mi  opinión  de  que  este  es  un  asunto  ya  resuelto  y  que  no 
T€0  la  ra2Ón^  por  decoro  propio  del  Senado,  de  entrar  á  tratarlo  nuevamente 

(Apoyados.) 

¿En  qué  condición  quedaría  el  Senado  de  hoy  al  rechazar  la  resolución 
del  Senado  de  ayer? 

El  séfior  Fila— ¿Por  qué  se  cometió  uaa  cosa  irregular? 

jEZ  sdlar  Mayol — ¿Pero  vamos  i  ser  jueces  los  Senadores  de  esta  Legisla- 
tura para  juzgar  á  los  Senadores  que  componían  el  Senado  de  aquella  época? 

El  séfior  rí/a— ¿Como  nó,  si  eso  sucede  todos  días? 

El  señor  Mayol'^Lo  que  sucede  todos  los  dias  es  que  el  Senado  acepte  re- 
soluciones y  sancione  leyes  que  derogan  las  anteriores. 

Ahí  no  se  desconoce  en  esa  ley,  la  prescripción  reglamentaria  de  que  debe 
nombrarse  un  Secretario. 

Por  el  contrario,  viene  á  anularse  estableciéndose  que  en  adelante  serán 
dos  en  lugar  de  uno;— y  eso  es  lo  que  el  Senado  ha  sancionado  haciendo  fi- 
gurar dos  Secretarios. 

Y  finalmente,  nosotros  mismos  aceptamos  ese  segundo  Secretario  que  s» 
nombró  y  que  se  quiere  desconocer  ahora. 

El  señor  Cuestas -^Dq  varios  Secretarios,  porque  creo  que  han  sido  dos. 

El  señar  Mayol — No  podemos  admitir  por  un  momento,  que  el  Senado  ha- 
ya violado  su  Reglamento. 

¿Quién  vá  á  ser  el  Juez  para  resolver  la  cuestión  sobre  un  asunto  que 
ha  sido  resuelto  por  la  misma  Cámara? 

El  señor  Silva — ¿No  está  viendo  que  se  cometió  un  abuso?  ¿Por  qué  quiere 
proceder. .... 

El  stíior  Mayol-— Eso  lo  dice  el  seiíor  Senador;  pero  los  señores  Senadores 
que  se  sentaban  en  este  mismo  recinto  no  creyeron  que  era  un  abuso. 

Contra  la  opinión  del  señor  Senador  de  ahora  tiene    la  sanción    de   todos 
os  señores  Senadores  de  aquella  época  que  aceptaron  el    proyecto    siq  creer 
ne  fuera  un  abuso. 


>v. 
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Asi  es  que  considero  una  cuestión  muy  delicada. 

Aquí  no  cabe  otra  cosa/  que  aceptar  los  hechos  producidos;— «no  cabe  otra 
cosa,  á  mi  juicio. 

Está  resuelto  por  la  Cámara,  que  en  adelante  deben  ser  dos  Secretarios  y 
ese  hecho  ha  sido  justificado  durante  veinte  y  tantos  aSos  por  todos  los  se- 
Bores  Senadores  que   han  compuesto  el  Senado. 

El  señor  Siha — Permítame  una  palabra. 

No  ha  sido  justificado,  ha  sido  tolerado;— esa  es  la  palabra. 

El  stíior  Aíoyi?/— Pero  el  seSor  Senador  ha  votado  ocho  ó  diez  veces  el 
presupuesto,  estableciendo  el  sueldo  para  dos  Secretarios. 

El  señor  Silva^-Ho  conocía  el  origen. 

El  señor  Mayol^^Hay  contradicción  entre  lo  que  el  selíor  Senador  propone 
ahora  y  lo  que  ha  hecho  en  la  sanción  del  presupuesto. 

Esta  es  mi  opinión. 

No  me  propongo  seguir  una  discusión  que  la  considero  hasta  desdorosa 
para  el  mismo  Senado. 

No  sé  qué  podría  hacer  la  Comisión  de  Legislación,  qué  podría  aconsejar 
al  Senado  en  vista  de  esta  disposición. 

El  sdior  Silva ^Lo  que  la  Comisión  de  Legislación  vá  hacer  es  la  reforma 
del  Reglamento  que  es  necesaria  y  vale  mucho  más  que  el  nombramiento  de 
Secretario  y  entre  ella  puede  venir  el  nombramiento. 

El  sdlor  Mayol'^Lo  que  la  Comisión  podía  aconsejar  sería  que  se  dejase 
un  Secretario  solamente  y  la  Mesa  ha  declarado  que  se  necesitan  dos. 

Está  justificada  la  necesidad  del  nombramiento  de  dos  Secretarios,  no  sé 
por  qué  la  Comisión  podría  decir  que  se  dejase  uno  solo. 

El  sdior  Silva — Sobre  eso  no  hay  duda; — la  Comisión  no  dirá  una  cosa 
que  no  debe  decir. 

El  siñor  MayoU^Esxi  bien;  son  las  opiniones  del   seSor  Senador. 
Las  mías  con  las  que  pretendo  dejar  establecidas  en  esta  discusión,  porque 
es  una  cuestión  mis  delicada  de  lo  que  á  primera  vista  aparece,  tratándose  de 
hacer  cargos  precisamente   á  la  misma    Cámara  de  que  formamos  parte  nos- 
otros. 

El  sdlor  Cuestas  Yo  creo  que  la  cuestión  debe  reducirse  á  dos  palabras 
simplemente.  ¿Puede  el  Senado,  que  es  el  único  que  votó  el  Reglamento 
modificarlo? 

■ 

El  señor  5i7to— Puede,  sí  seííor. 

El  señor  Cuestas— ¿Entóneos    no  lo  modificó  ya  nombrando   Secretario  al 
sefíor  Laviiía  y  nombrando  segundo  Secretario   al  sefíor  Antuiía? 
&8tá  modificado  por  el  hecho  mismo. 
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Ahora  al  Senado  le  corresponde  decir  si  vá  i  nombrar  ó  nó. 
(Puesto  á  votación  se  resuelve  el  punto.)  ' 

Esto  no  es  una  ley,  porque  para  una  ley  es  preciso    que    las  dos    Cáma- 
ras la  voten. 

Esto  es  simplemente  una  disposición  interna   del  Senado,    que    el  Senado 
la  veta  y  la  modifica. 

El  señor  f^i/a— Pero  hay  que  seguir  los  mismos  trámites. 
El  stíior  Cuesta — ^¿Por  qué?  si  el  Senado  dice  que  nó. 
El  s^or  Vila-^ho  dice  el  Reglamento  y  no  podemos  falsearlo. 
El  señor  Silva '^  Ahovo.  le  voy  á  leer  al  seBíor  Senador,  porque  es    extra- 
So  que  esté  sosteniendo  eso  con  su  sano  criterio;— se  lo  voy  á  leer  y    comen- 
tar y  estoy  seguro  que  no  insistirá. 
Perdóneme  la  interrupción, 
í/  señor  Cuesta — Si  seflor;  he  dicho. 

El  señor  Silva — El  artículo  233, — y  aunque  parezca  fastidioso  es  indispen- 
sable tenerlo   en  cuenta,  establece: 
(Leyó). 

¿Cómo  quiere  el  señor  Senador  que  el  Senado  declare,  como   hizo  antes> 

ijue  quiere  porque  quiere  modificarlo,  si  aqui  dice    que     no    se    puede,    sino 

que  para  ellos  son  precisos  los  trámites  establecidos  para  los  proyectos  de  ley? 

Justamente  lo  que  el  señor  Senador    desea    que    no     se  haga    es    lo  que 

recomienda  el  Reglamento  que  se  lleve   á  cabo. 

El  señor  Cuestas — Ya  está  consagrado  por  los  hechos. 

El  señor  Sí'/ü/z— Pido  que  se  vote  la   moción  de  que  pase  este  asunto  de 

reforma  de  Reglamento,  á  la  Comisión  de  Legislación,  no  de   nombramiento 

de  Secretario,  que    para  mi,  á  la  altura  á  que  ha  llegado  la  cuestión,    es   de 

segundo  orden.  • 

Ese  tiene  que  venir  y  vendrá   porque  la    necesidad  lo  exige;    pero  como 

debe  ser. 

No  haré  más  uso  de  la  palabra  y  espero  que  el  criterio  ilustrado  de  mis 
honorables  colegas,  optará  por  la  moción  que  he  presentado,  porque  es  lo  que 
creo  que  se  ajusta  más  al  mejor  acierto,  que  es  lo  que  debe  presidir  en 
Cuerpos  de  esta   naturaleza. 

El  señor  PresidenteSe  vá  á  votar. 
¿Que  es  lo  que  propone  el  señor  Senador? 

El  señor  5í7z/a— Que  la  C  misión  de  Legislación  proponga  modificaciones 
al    reglamento  actual. 

El  señor  Laviña — En  la  parte  qu:  se  refiere  al   Secretario. 
El  señor  5//w— No;— hay  muchas. 


—   JO   — 

El  séfiOT  'Presidente— Vi  i  votarse,  si  el  Senado  resuelve  que  pase  i  la 
Comisión  de  Lejislación. 

E/  sélor  Fila — No  sefíor; — modifica  el  señor  Senador  su  opinión; — pura- 
Mente  en  cuanio  al  Secretario. 

El  stíor  Cuntas — Si  debe  nombrarse  Secretario. 

Esa  es  la   cuestión. 

El  señor  Silva— May  bien,  apoyado. 

El  señor  PresÍdenle—¿Qae  es  lo   que  apoyó  el  seílor  Senador? 

El  señor  Silva — Lo  que    acaba  de  proponer   el  selTor    Cuestas. 

El  señor  Fila — Que  pase  i  la  Comisión  de  Legisbdón  para  que  esta  diga 
si   debe   nombrarse  Secretario. 

El  s^ar  ^mWíhíc— Entonces  formule  la  moción. 

El  stííor  Suva  -  Está  formulada  en  los  primeros  términos  que  ha  dicho 
el  scHor  Cuestas,  que  pase  el  asunto  promovido  en  esta  sesión  y  nombra- 
miento de  Secretario,   d  la  Comisión  de  Legislación. 

El  s&lor  Cuestas— )^a  es  eso  lo  que  he  dicho. 

Yo  lo  que  he  dicho  terminantemente,  es  que  resuelva  e!  Senado  si  ka 
de  nombrar  Secreiariu  en  este  momento. 

El  íiSlor  Silva— -yo   me  opongo  i  esa  moción;  votaré  en    contra. 

El_  sélor  Cuestas — Yo    hago  esa  moción. 

El  sálor  Silva— -VotiTé  en  contra  porque  eso  es  violento  y  irastornador 
del  Reglamento  y  del  acierto  que   debe  presidir  para  estos   actos. 

Por  eso  mismo  voy  á  votar  en  contra  y  verá  que  no  le  dá  resultado  lo 
lo  que  Vd.  persigue. 

El  señor  Cuestas-  Yo   no   persigo   nada.  No  tengo  candidato  ninguno. 

El  señor  Gommsaro—SetíOT  Presidente: — en  vista  del  desacuerdo  expresado 
por  algunos  seSores  Senadores,  sabido  es  que  todos  tenemos  la  coavición  de 
que  hay  necesidad  de  nombrar  un  segundo  Secretario.  Que  sea  en  la  presente 
sesión  ó  que  sea  en  la  inmediata,  eso  no  quiere  decir  que  no  se  vote  un  se- 
gundo Secretario. 

Puede  aplazar  li  Mesa  para  la  sesión  próxima  ó  que  la  Mesa  resuelva.  Así 
es,  pues,  que  lo  demás  que  se  está  tratando,  sí  se  ha  de  venir  á  la  reforma 
del  Reglamento   pasando  i  la  Comisión  de  Legislación,  etc.,  etc. 

Yo  creo  que  es  atribución  de  la  Mesa  decir,  en  vista  de  que  los  seüoreS 
Senadores  no  están  preparados  para  hacer  la  elección  de  la  persona  que  debe 
ocupar  esa  vacante,  que  la  Mesa  resuelva  y  cite  par'  la  sesión  que  el  seftor  Pre- 
sidente crea  conveniente. 

El  sitliT  Stha — Vá  siim^re  i  quedar  la  otra  cuestión. 

El  seUor   Fila — Yo  creo  que  con  esa  tótmula  no  suprimimos  la  dificultad. 


—  51  - 

Se  ha  presentado  la  dificultad  del  falseamiento  de  nuestro  Reglamento  con 
el  nombramiento  del  Secretario  que  se  hizo  hace  veinte  aüos. 

De  eso  es  de  que  tratamos,  de  que  hoy  se  reforme. 

Por  consiguiente,  no  se  tranza  de  ese  modo  diciendo,  la  Mesa  dispone 
que  sea  hoy  ó   mafíana» 

N¿;— <]ebe  pasar  á  Comisión  para  que  ésta  reforme  el  Reglamento,  para 
ver  si  debe  haber  dos  Secretarios. 

Yo^  en  esa  parte,  es  la  moción  que  haria,  que  pase  á  la  Comisión  de 
Legislación  para  que  ésta    reforme  el    Reglamento  en  la  parte  del  Secretario. 

(Apoyados.) 

El  señor  Silva —Yo  apoyo. 

De  esa  manera  vamos  á  llegar  al  resultado  y  al  buen  acierto. 

La  Comisión  puede  hoy  mismo  ó  maüana  expedirse. — Es  un  asunto  muy 
sencillo  y  puede  resolverlo. 

JE/  señor  Presidente^Como  lo  que  han  dicho  los  señores  Senadores,  es  una 
especie  de  reproche  á  la  Mesa..... 

El  señor  Fila — Nó,  de  ningún  modo. 

El  señor  Silva — Yo  aplaudo   el  proceder  de  la  Mesa. 

El  señor  Presidente'^Lz  Mesa  debe  advenir,  que  si  se  procedió  así,  fué 
porque  en  el  acta  i  gue  se  refiere  el  stñor  Senador  no  hay  un  voto  en 
contra,  la  votación  fué  unánime  y  no  se  le  ocurrió  á  la  Mesa,  que  el 
Senado  podría    constituirse  en   juez  del  Senado  del    afío  69. 

(Apoyado). 

El  señor  Fí/^j—Ni  se  le  ha  ocurrido  á  ningún  seSor  Senador  en  veinte 
aBos,  pero  hoy  ocurre. 

El  señor  Silva — ^No  se  sabía  el  origen, — y  perdone  que  le  interrumpa  su 
autorizada  palabra. 

Hace  muy  pocos  días  que  se  ha  llegado  á  conocer  este  asunto  y  la 
naayor  parte  de  los  señores  Senadores  han  participado  de   mi  opinión. 

El  señor  Presidente — £1  Senado  opinará  como  guste. 

El  señor  5i7t/a— Luego  por  de  contado,  la  última  proposición  del  seSor 
Senador^  no  zanga  la  cuestión,  como  con  muy  buen  acierto  dice  el  señor 
Senador  por  Minas. 

Vamos  á  volver  otra  vez  en  la  sesión  inmediata  á  tener  el  mismo  incon- 
veniente. 

Por  eso^  la  moción  que  procede,  que  yo  me  adherí  á  ella  retirando  la 
mia,  fué  la  del  señor  Senador  por  Tlores,  que  pase  á  la  Comisión  de  Le| 
gislación  este  asunto  relativo  á  los  dos  Secretarios  para  que  ella  dictamine,-* 
si  procede  ó  no  procede  el  nombramiento. 
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Por  otra  parte,  ¿serla  posible  nombrar  hoy  Secretario,  dada  la  divergencia 
át   opiaioaes? 

Sea  práctico  el  seüor  Senador:— dé  tiempo  al  tiempo; — ié  lugar  á  qae 
el  acierto  pueda  producirse  con  todas  las  garantías  que  se  requieren  para  ac- 
tos de  esta  naturaleza. 

El  stílor  Cuestas — Para  decir  simplemente  que  no  hay  inconveniente  en  que 
pase  i  la  Comisión  de  Legislación,  ya  qae  los  seffores  Senadores  así  lo  soli- 
citan, para  que  informe  si  realmente  son  necesarios  los  dos  Secretarios, — ape- 
sar  de  que  respetando  la  opinión  de  la  Mesa,  no  debía  llegarse  i  ese  extre- 
no,  puesto  que  desde  que  dice  que  es  necesario  otro  Secretario,  no  habría 
para  qué  pasar  i  Comisión,  debía  nombrarse  desde  yá. 

Pero  para  qae  no  se  crea  que  tengo  interés  en  oponerme  i  la  opinión 
de  los  seQores  Senadores  por  Rivera  y  Minas,  yo  me  adhiero,  seflor  Presi- 
procedente,  no  quiero  ser  nunca  una  nota  discordante  en  este  asunto 
cuando  no  tengo  candidato,  ni  tengo  interés  ninguno  en  que  se  nombae  Secre- 
tarlo ó  nó. 

Creo  qoe  es  necesario,  para  el  mejor  servicio,  porque  no  es  justo  recargar 
al  seHor  Secretario  actual  con  todo  el  trabajo    de  la  Secretaría. 

Esa    es   la    ünica   razón. 

El  seUor  Siha-^T irapoco  tengo  candidato  porque  el  candidato  para  mi  se 
impone  como  un  principio  de  justicia,  que  sea  uno  de  los  empleidos  supe- 
riores del  Honorable  Senado,  sea  el  qne  fuere;  creo  que  conviene  y  se  -  im- 
pone como   un  acto  de  justicia. 

{Se  vota  si  el  asunto  debe  pasar  i  la    Comisión  y  es  afirmativa). 

El  señor  Presidente — Pase  á  la  Comisión  de  Legislación  á  fin  de  qne  no 
se  crea  que  la  Mesa  tiene  interés. 

El  señor  Silva — ¿Quién  puede  creer  eso? 

Ha  habido  opiniones  que  se  han  manifestado.— No  se  hn  aludido  á  interés 
de  la  Mesa. 

El  señor  Presidente —Vi  i  darse  cuenta  de  an  asunto   entrado. 

Se  lee  lo  siguiente; 


El  Poder  Ejecutivo  eleva  un  mensaje  refirente  á  imposición  de  penas 
para  aquellos  que  en  sus  transacciones  empleen  otro  sistema  que  el  decimal 
obligatorio. 

Esta  co::iunÍcacíón  ha  sido  remitida  en  el  dia  de  hoy  por  el  Poder    Eje- 
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catÍTO  pero  no  vienen  los  antecedentes  que  anuncia  la  nota;  y  por  lo  tanto^ 
la  Mesa  procederá  al  trámite  de  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo  para  recabar  ese 
expediente  á  que  se  refiere. 

Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia  previo  ua  momento  de  descanso. 

(Se  suspende  la  sesión). 

Continuando  esta: 

Siendo  bastante  largo  el  asunto  de  que  se  vá  á  ocupar  el  Honorable  Se. 
nado  y  habiéndose  indispuesto  dos  seSores  Senadores  y  pedido  permiso  para 
retirarse,  no  puede  por  lo  mismo  continuar  la  sesión. 

Ha   terminado  el  acto. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo 


\ 


30.'  iwUn  M  38  4$  0$tiibr« 


Presidenda  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
los  seBores  Senadores,  Gomensoro,  Freiré,  LariHa,  Cuestas,  Vázquez,  Pérez, 
Mayol,  Castro  (don  A,),  Terra  y  Silva;  faltando  ^  con  aviso,  los  señores  For- 
moso.  Herrera  y  Obes,  Irazusta,  Castro  (don  C),  Carve,  Stewart  y  Vila. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente— En  la  sesión  anterior,  la  Mesa  manifestó  al  Honorable 
Senado  que  se  habia  recibido  un  Mensaje  delíPoder  Ejecutivo  acompaiíando  un 
expediente,— decia  el  Mensaje,— sobre  imposición  de  penas  á  aquellos  que  en 
sus  transacciones  comerciales  empleasen  otro  sistema  que  el  decimal  obligatorio; 
—y  manifestó  la  Mesa,  que  el  expediente  que  debía  acompañar  al  Mensaje,  no 
habia  sido  remitido  y  que  por  lo  tanto,  quedaba  el  asunto  interrumpido  has  - 
ta  tanto  se  remitiera. 

Ha  venido  ya  y  por  consiguiente  entra  en  la  tramitación   ordinaria, 

(Pase  á  la  Comisión  de  Hacienda). 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  lée  lo  siguiente: 
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Ia  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy^  ha  sancionado  el 


•     • 


siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


CAPITULO  I 


DE    LOS    AGENTES   DE    INFORMACIÓN  Y  PROPAGANDA  EN   EL  EXTERIOA 


Artículo  i.o  Los  /gentes  Consulares  de  la  República  serán  también  en 
SUS  respectivas  jurisdicciones  agentes  de  información  y  propaganda  á  los 
efectos  de  esta  ley,  bajo  la  superintendencia  del  respectivo  Ministro  Diplomá- 
tico y  de  conformidad  á  las  instrucciones  que'  les  trasmita  el  Poder  Ejecutivo 

Art.  2.^  Corresponde  á  los  Agentes  Consulares  como  agentes  de  infor. 
mación  y  propaganda: 


1.^  Suministrar  todos  los  informes  que  les  pidieren  los  inmigrantes,  los 
agentes  de  compalíias  de  navegación  ó  cualesquiera  otras  personas  del 
lugar  de  su  residencia,  sobre  legislación,  estadística  y  situación  general 
de  la  República. 

2.^  Hacer  una  propaganda  continua  á  favor  de  la  inmigración  para  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  rectificando  las  versiones  erróneas  y  con- 
trarias á  su  crédito  como  país  de  inmigración,  dando  á  conocer  sus 
condiciones  geográficas^  económicas  y  sociales,  las  ventajas  generales  que 
ofirece  al  inmigrante  y  los  favores  especiales  que  le  asegura  para  su  tras. 
porte,  desembarco,  alojamiento  y  manutención  en  los  primeros  días  de 
su  llegada,  y  colocación  lucrativa  en  el  país. 

3.*  Comunicar  al  Poder  Ejecutivo  las  medidas  adoptadas  por  otros  países 
para  atraer  la  inmigración,  las  reformas  que  se  operen  en  el  sistema  de 
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colonización  y  los  adelantos  agrícolas  aplicables  coc  provechb  en  la  Re- 
pública. 

4.0  Certificar  la  aptitud  para  el  trabajo  7  la  buena  conducta  de  todo  indi- 
viduo que  desee  trasladarse  á  territorio  Oriental,  ó  legalizar  el  certifica- 
do que  con  el  mismo  objeto  expida  una  autoridad  local. 

5/  Dar  inmediata  aplicación  á  los  boletos  de  pasaje  anticipado  que  oficial- 
mente se  les  remita. 

6.0  Rendir  cuenta  instruida  de  los  dineros  que  reciban  del  Estado  para  los 
gnstos  que  demande  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

7.'  Presentar  al  Poder  Ejecutivo  una  memoria  anual  sobre  el  movimien- 
to inmigratorio  del  puerco  de  su  residencia  para  la  República  Oriental 
del  Uruguay  y  otros  países,  indicando  los  medios  adecuados  para  au- 
mentar el  número  y  mejorar  la  calidad  de  la  inmigración  que  se  diri- 
ja á  territorio  Oriental. 


Art.  3.**  Los  Agentes  de  información  y  propaganda  no  podrán  cobrar  ni 
recibir,  so  pena  de  destitución,  ninguna  clase  de  retribución  particular  por 
los  servicios  que  les  impone  esta  Ley  ó  les  sean  en  adelante  encomendados 
con  arreglo  á  ella  por  el  Poder  Ejecutivo  ó  por  los  Ministros  Diplomáticos 
de  la  República. 

Art.  4.°  En  los  puntos  donde  el  movimiento  comercial  proporcione  es- 
casos emolumentos  á  los  Agentes  Consulares,  podrá  el  Poder  Ejecutivo  asignar 
sueldos  á  éstos  para  que  atiendan  al  servicio  de  información  y  propaganda, 
ó  confiar  dicho  servicio  á  funcionarios  especiales  con  el  sueldo  correspon- 
diente. 

Art.  5/  El  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  anual  del  uso  que  haya  hecho 
de  la  facultad  acordada  en  el  articulo  anterior  para  que  la  Asamblea  General 
resuelva  si  ha  de  continuar  ó  nó  la  erogación  incluyéndola  en  caso  afirma- 
tivo en  la  Ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Art.  6.0  Los  gastos  de  otro  orden  que  demande  el  servicio  de  informa- 
ción y  propaganda,  serán  también  determinados  en  una  sola  partida  por  la 
Ley  de  Presupuesto  General. 


Tomo  XLVII- 
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CAPÍTÜLO  II 


DE    LOS    INMIGRANTES 


Art.  7.^  Considérase  inmigrante  para  los  efectos  de  esta  Ley,  á  todo  ex^ 
tranjero  honesto  7  apto  para  el  trabajo  que  se  traslade  á  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  en  buque  de  vapor  ó  de  vela,  con  pasaje  de  segunda  b- 
tercera  clase  con  ánimo  de  fijar  en   ella  su  residencia. 

Art.  8.<>  Todo  inmigrante  gozará  á  su  entrada  en  territorio  Oriental  de 
los  siguientes   favores: 


i.^  Introducción  libre  de  todo  impuesto,  de  sus  prendas  de  uso,  vestidos» 
muebles  de  servicio  doméstico,  instrumentos  de  labranza  y  berra* 
mientas   ó  útiles  de  su  oficio « 

2.<^  Desembarco  gratuito  con  todo  su  equipaje, 

3.*  Alojamiento  y  sustento  gratuito  durante  los  primeros  ocho  días  pos- 
teriores á  su  llegada. 

4.*  Diligencias  gratuitas  para  su  conveniente  colocación  en  el  trabajo  de 
su  preferencia, 

5/  Traslación  gratuita  con  todo  su  equipaje  al  punto  del  territorio  nacio-^ 
nacional  donde  pretenda  fijar  su  domicilio. 


An.  9.<'  Son  extensivas  las  disposiciones  del  articulo  anterior,  á  todos 
los  miembros  de  la  familia  del   inmigrante,    en  cuanto  sean  aplicables. 

Art  10.  El  inmigrante  acreditará  su  buena  conducta  7  su  aptitud  para  d 
trabajo  con   un  certificado  gratuitamente  expedido    por  el  Agente  Consular  de 
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la  República  ea  el  paerto  de  su  embarco  ú  otorgado  por  alguna  autoridad 
local  de  su  domicilio  y  debidamente  legalizado,  siendo  también  gratuita  la 
legalización  consular. 

Art.  II.  El  inmigrante  Que  no  quiera  gozar  de  los  favores  del  articulo 
S.*  á  su  llegada  á  la  República,  lo  hará  presente  al  Capitán  del  buque,  quien 
lo  ¡anotará  en  el  diario  de  navegación,— ó  á  las  autoridades  del  puerto  de 
desembarco^  y  mediante  uno  ú  otro  requisito  será  considerado  como  simple 
viajero. 

Quedan  sin  embargo  inhibidos  de  tomar  esta  última  posición,  los  inmi- 
grantes que  viajen  con  pasajes  anticipados^  según  lo  dispuesto  en  el  capitulo 
siguiente: 


CAPÍTULO  III 


DEL   AKTICIPO    DE  PASAJES  DE    INMIGRANTES 


Art.  12.  La  Asamblea  Genera^  al  votar  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos fijará  anualmente  una  suma  destinada  al  anticipo  de  pasajes  de  tercera 
dase  para  inmigrantes   que  vengan  á  establecerse  en  la  República. 

Art.  13.  El  reembolso  de  los  anticipos  de  pasajes  se  verificaru  en  dos  aSos  y  me- 
dio, á  contar  desde  la  llegada  del  inmigrante  por  cuotas  semestrales  de  2a 
0/0  de  amortización  y  el  interés  correspondiente  á  un  6  010  anual. 

Art.  14.  loda  empresa  de  colonización,  y  toda  persona  avecindada  en 
el  país,  de  conocida  dedicación  al  trabajo,  podrá  presentarse  á  la  Dirección 
de  Inmigración  y  Agricultura,  en  solicitud,  cuyo  formulario  ésta  tacilitará  gra- 
tuitamente pidiendo  anticipo  del  pasaje  de  tercera  clase  para  la  persona  ó  per- 
sonas que  designe,  y  las  cuales  deben  reunir  las  condiciones  exijidas  por  el 
aniculo  25  ^ 

Previas  las  indagaciones  que  juzgue  necesarias,  la  Dirección  de  Inmigra- 
ción y  Agricultura  acordará   ó  negará  el  anticipo  solicitado. 

Art.  15.  Si  se  acuerda  el  anticipo,  la  Dirección  de  Inmigración  y  Agri- 
cultura entregará  al  solicitante  los  boletos  de  pasajes  que  correspondan, 
extendidos  á  nombre   de    las  personas  para  quienes  se  hubieren  solicitado,  ó 
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los  remitirá  i  dichas  personas  por  medio  del  respectivo  agente  de  informacióa 
y  propoganda^  si  así  lo  prefiriese  el  solicitante. 

En  el  primer  caso,  antes  de  recibir  los  boletos,  el  solicitante  entregará  na 
vale  por  su  importe  en  las  condiciones  de  pago  que  determina  el  articulo  13» 
dejando  en  blanco  su  fecha,— -y  en  el  segundo  caso,  no  remitirá  la  Dirección  de 
Inmigración  y  Agricultura  los  boletos  á  su  destino  sino  después  de  habérsele 
hecbo  entrega  del  vale  correspondiente. 

Art.  16.  En  los  boletos  de  pasajes  anticipados,  se  enunciará  esplicita* 
mente  que  solo  dan  derecho  á  emprender  el  viaje  durante  seis  meses, 
contados  desde  la  fecha  de   su  otorgamiento. 

Transcurrido  siete  meses  después  de  esa  fecha  sin  que  los  boletos  hayan 
sido  presentados  en  Montevideo,  el  solieitante  podrá  retirar  el  vale  dado 
para  obtenerlos. 

Art.  17.  Cuando  en  la  inspección  de  llegada  de  los  bupues  conductores 
de  inmigrantes,  se  le  presenta  al  Inspector  de  Desembarco  un  boleto  de 
pasaje  anticipado,  procederá  dicho  inspector  á  estamparle  un  sello  especial 
que  diga  cumplido^  una  vez  comprobada  la  existencia  del  inmigrante  á  bor- 
do, y  con  este  requisito  el  mencionado  .  boleto  podrá  ser  cambiado  por  las 
compaSias  de  navegación  en  la  Dirección  de  Inmigración  y  Agricultura  por 
un  cheque  representativo  de  su  importe,  pagadero  á  la  vista  y  girado  contra 
el  Banco  Nacional. 

Art.  18.  El  inmigrante  que  llegue  con  pasaje  anticipado,  firmará  inmediata- 
mente como  deudor  solidario  el  vale  suscrito  por  el  solicitante,  y  dicho  vale, 
previa  consignación  de  la  fecha  que  había  quedado  en  blanco,  será  endosado 
por  el  Director  de  Inmigración  y  Agricultura  á  favor  del  Banco  Nacional  y 
entregádole  para  cubrir  el  cheque  girado  centra  él  por  el  importe  del  pasaje. 
Art.  19.  Si  por  motivos  extraordinarios,  el  inmigrante  que  ha  hecho  uso 
del  pasaje  anticipado  no  firmarse  el  vale  ya  suscrito  por  el  solicitante,  lo 
prescrito  en  el  articulo  anterior  se  aplicará  así  mismo  á  dicho  vale,  sin  per« 
juicio  de  las    acciones  que  correspondan  contra  el  inmigrante. 

Art.  20.  Todo  vencimiento  de  vales  correspondientes  á  pasajes  antici* 
pados  que  no  sea  satisfecho  por  el  solicitante  ó  por  el  inmigrante,  será  car- 
gado al  Estado  en  la  cuenta  del  Banco  Nacional,  sin  perjuicio  de  las  acciones 
que  ejercite  la  Dirección  de  Inmigración  y  Agricultura  contra  los  deudores 
directos. 

Art.  21.  Toda  la  tramitación  relativa  á  anticipos  de  pasajes  será  gratuita 
y  en  papel  simple  y  los  vales  de  reembolso  estarán  exentos  de  timbres. 

Art.  22.  Cuando  los  anticipos  de  pasajes  sean  acordados  á  empresas  de  co- 
lonización, podrá  el  Poder    Ejecutivo  dispensarlos  de  la  determinación  de  las 
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personas  que  harán  nso  de  ellos  y  demás  requisitos  que  esublecen  los  artícu- 
los 15  y  18  de  esta  Ley. 

En  consecuencia,  los  vales  de  reembolsos  serán  en  ese  caso  suscritos  úni- 
camente por  la  Empresa  Colonizadora. 

Art.  23.  Queda  autoriíado  el  Poder  Ejecutivo  para  celebrar  anualmente 
con  el  Banco  Nacional  y  las  compaBias'  de  navegación  á  vapor,  los  ajustes 
necesarios  para  dar  ejecución  eficaz  á  las  disposiciones  de  este  capitulo  hasta  el 
monto  de  la  suma  á  que  s¿  refiere  el  articulo  X2. 


CAPÍTULO  nr 


BE  LOS  BUaUBS  CONDUCTORES  DE  INMIGRANTES    Y  DE  LA  VISITA  DE  INMIGRACIÓN 


Art.  24.  Los  buques  conductores  de  inmigrantes  gozarán  en  ,los  puertos 
orientales  de  las  mayores  franquicias  y  liberalidades  que  por  ley  y  reglamen- 
tos correlativos  se  conceden  actualmente,  ó  en  adelante  se  concedan  á  los 
vapores  de   ultramar. 

Art.  25.  En  compensación  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  los  in. 
migrantes  destinados  á  puertos  orientales  tendrán  á  bordo  las  mismas  condi- 
ciones de  alojamiento  higiénico,  manutención  y  tratamiento  dispensados  á  los 
inmigrantes  que  se  dirijan  á  otros  puertos  def  Rio  de  la  Plata. 

Art.  26.  La  infracción  del  articulo  precedente,  <  dará  mérito  al  retiro  de 
todas  las  franquicias  y  liberalidades  acordadas  al  buque  en  que  se  haya  co- 
metido. 

Art.  27.  Los  capitanes  de  buques  conductores  de  inmigrantes  no  podrán 
embarcar  con  destino  á  la  República  en  calidad  de  inmigrantes,  ó  con  pása- 
le de  segunda  ó  tercera   clase: 

i.^  Ni  enfermos  de  mal  contagioso. 

2.^  Ni  mendigos. 

3.''  Ni  individuos  que  por  vicio  orgánico  ó  por  defecto  físico  sean   absolu- 
tamente inhábiles  para  el  trabajo. 

4.*  Ni  personas  mayores  de  sesenu  aSos. 

Sin  embargo,  con  relación  á  las  exclusiones  del  inciso  3.^  y  4.^  es  permi- 


^ 


—   I02   — 

tidó  á  los  capitanes  el  embarco  de  inhábil  ó  del  sexagenario  qae  sea  miembro 
de  ana  familia  de  inmigrantes  compuesta  á  lo  menos  de  cuatro  personas  más, 
útiles  para  el  trabajo. 

Art.  28.  Quedan  igualmente  prohibidas  en  la  República  la  inmigración 
asiática  y  africana  y  la  de  los  individuos  generalmente  conocidos  con  el  nom- 
bre de  singaros  ó  bohemios. 

Art.  29.  La  infracción  de  los  dos  artículos  precedentes,  será  penada  con 
una  multa  de  cien  pesos  por  cada  uno  de  los  individuos  indebidamente  em- 
barcados sin  perjuicio  de  estar  obligado  el  capitán  del  buque  á  la  inmediata 
reconducción  de  los  mismos. 

Art.  30.  Los  capitanes  de  buques  conductores  de  inmigrantes  y  de  todo 
paquete  de  ultramar  en  general,  están  obligados  á  colocar  en  paraje  visible  de  i 
bordOy  un  cuadro  que  contenga  el  texto  de  esta  ley  en  diversos  idiomas,  de- 
biendo suministrarles  gratuitamente  este  cuadro  la  Dirección  de  Inmigración  y 
Agricultura  por  intermedio  de  la  Comandancia  de  Marina. 

Si  se  resistiesen  á  hacerlo,  esta  resistencia  dará  mérito  al  retiro  de  las  li- 
beridades  y  franquicias  acordadas  al  buque  de  su  mando,  como  en'  el  casode' 
artículo  26. 

Art.  31.  Cuando  un  buque  de  ultramar  conduzca  inmigrantes  con  desti- 
no á  un  puerto  de  la  República,  el  capitán  lo  anunciará  por  medio  de  una 
bandera  especial  á  su  llegada;  y  entonces  se  agregará  á  los  funcionarios  de 
la  visita  ordinaria,  un  empleado  de  la  Dirección  de  Inmigración  y  Agricul* 
tura,  encargado  de  practicar  la  vinta  de  Inmigracián  y  que  se  denominará  al 
efecto  Inspector  de  Desembarco. 

Art.  32.  La  Dirección  de  Inmigración  y  Agricultura,  con  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo,  dictará  un  reglamento  especial  de  la  visita  de  Inmigración  coa 
sujeción  á  las  siguientes  bases: 


I.*  Mientras  dure  la  visita  de  inmigración,  ninguna  embarcación  del  tráfi- 
co del  puerto  podrá  comunicar  con  el  buque  visitado. 

2.^  El  Inspector  de  Desembarco  exigirá  del  capitán  del  buque  una  lista 
general  de  los  inmigrantes  que  conduzca  para  territorio  nacional,  de- 
biendo esa  lista  especificar  el  nombre,  apellido,  edad,  sexo,  estado,  pa« 
tria,  religión,  oficio,  si  saben  leer  y  escribir  y  punto  de  embarco. 

Exljirá  igualmente,  una  lista  especial  de  los  inmigrantes  que  lleguen 
con  pasaje  anticipado  y  los  boletos  respectivos,  que   serán    inmediata- 
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mente  devueltos  al  capitán  con  el  sello  de  cumplidos  sino  recayese 
ninguna  sospecha  sobre  la  condición  ó  antecedentes  de  los  indi^- 
dúos  á  quienes  correspondan. 

3.^  El  Inspector  de  Desembarco  recabará  los  informes  necesarios  para 
cerciorarse  que  durante  el  viaje  se  ha  cumplido  lo  prescrito  en  los 
articnlos  25  y  30  y  examinará  personalmente  á  los  inmigrantes  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  los  artículos  27  y  a8,  mandando  retener 
á  bordo  á  todo  inmigrante  que  según  la  inspección  ocular  ó  el  tenor 
de  sus  papeles  resulte  embarcado  en  contravención  de  esta  Ley, 

4.0  Todas  las  diligencias  detalladas  en  los  incisos  anteriores,  serán  anota- 
das en  un  libro  que  se  llamará  de  Visitas  de  Inspección,  y  suscribirán 
el  acta  respectiva  el  Inspeaor  de  Desembarco,  el  Oficial  de  la  Coman- 
dancia de  Marina,  el  Médico  de  Sanidad  y  el  Capitán    del  buque. 

5.^  En  todo  lo  relativo  á  la  visita  de  inspección,  los  empleados  inferio- 
res y  superiores  de  la  Comandancia  de  Marina,  atenderán  inmediata- 
mente las  órdenes  del  Inspector  de  Desembarco. 

4.^  Si  la  visita  de  inspección  comprobase  hechos  punibles  del  capitán  del 
buque  con  arreglo  á  esta  Ley,  la  Dirección  de  Inmigración  y  Agricul** 
tura,  previo  examen  del  caso,  aplicará  las  multas  establecidas  en  e 
articulo  29,  con  recurso  de  la  parte  condenada  ante  el  Poder  Ejecutivo 
después  de  consignado  su  importe,— ó  solicitará  del  Poder  Ejecutivo  la 
aplicación  de  la  pena  seiíalada  en  los  artículos  26  y  30,  y  en  este  ulti- 
mo caso  no  habrá  recurso  alguno  de  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo. 

7.^  El  reglamento  especial  podrá  imponer  multas  desde  cinco  hasta  cien 
pesos  para  asegurar  el  cumplimiento  de  sus  cláusulas  y  determinará  la 
manera  de  aplicarlas  y  hacerlas  efectivas. 

S.^  El  reglamento  especial  concillará  la  eficacia  del  servicio  por  él  ovgx-^ 
rizado  con  la  rapidez  de  operaciones  que  re:|uieren  los  buques  de  ultra- 
mar al  hacer  escala  en  el  puerto  de  Montevideo. 
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CAPITULO  V 


DEL   DESEMBARCO,    ALOJAMIENTO    T   MANUTENCIÓN   DE    LOS   INMIGtANTBS 


Art.  33.  El  inspector  de  Desembarco  dirijirá  personalmente  el  desembarco 
oficial  y  gratnito  de  los  inmigrantes  qne  no  hayan  renunciado  expresamente  á 
los  beneficios  de  esta  ley,  procurando  que  se  haga  con  toda  comodidad  para 
las  personas  y  el  orden  conveniente  para   los  equipajes. 

Art.  34.  El  Inspector  de  Desembarco  acompafíará  también  i  los  Inmigran- 
tes hasta  que  estén  instalados  en  el  Hotel  de  Inmigrantes  y  en  posesión  de 
sus  respectivos  equipajes,  cuidando  que  hasta  ese  momento  nadie  les  exija  n^ 
les  pida  retribución  ó  recompensa  por  los  servicios  que  reciben* 

Art.  35.  El  que  contravenga  i  lo  dispuesto  en  la  última  parte  del  artículo 
anterior^  será  penado  por  el  Inspector  de  Desembarco  con  una  multa  de 
cinco  á  cincuenta  pesos,  según  la  «gravedad  del  caso. 

Art.  36.  Los  inmigrantes  serán  alojados  y  mantenidos  gratuitamente  du- 
rante los  ocho  días  siguientes  á  su  desembarco  si  antes  no  hubiesen  hallado 
colocación. 

Art.  37.  En  caso  de  enfermedad  grave  de  los  inmigrantes  contraída  du- 
rante el  viaje  ó  su  permanencia  en  el  Hotel  de  Inmigrantes,  los  gastos  de 
alojamiento,  manutención  y  asistencia  médica  en  el  establecimiento  que  corres- 
ponda, serán  siempre  de  cuenta  del  Estado,  aunque  haya  vencido  el  plazo  de 
que  habla  al  artículo  anterior. 
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CAPITULO  VI 


DE    LA  AGEMaA  DE   TRABAJO  Y  DE  LA    COLOCACIÓM  Y   TRASLACIÓN    DE  LOS 

é 

INMIGRAKTES 


Art.  38.  La  Dirección  de  Inmigración  7  Agricultura  será  Agencia  de  Tra- 
bajo á  efecto  de  proveer  á  las  necesidades  de  mano  de  obra  de  la  industria 
nacional  con  los  servicios  de  los  inmigrantes  que  se  acojan    á  esta   ley. 

Art.  39.  Corresponde  en  consecuencia  á  la  Dirección  de  Inmigración  7 
Agricultura: 


IJ^  Registrar  los   pedidos  dé  artesanos,    labradores  ó  jornaleros  que  se  le 
hicieren. 
2^   Atender  á   esos    pedidos,    cuidando    de    colocar    ventajosamente    á 
los  inmigrantes  que  puedan  satisfacerlos. 

3.0  Intervenir,  si  lo  solicitaren  los  inmigrantes,  en  los  contratos  que  ce- 
lebren, y  vigilar  su  observancia  por  parte  de  los  patrones. 

4/  Anotar  en  un  registro  especial  el  numero  de  colocaciones  hechas,  con 
determinación  del  dia,  clase  de  trabajo,  condiciones  del  contrato,  7 
nombre  de   las  personas  que  en  él  hayan  intervenido. 


Art.  40.  La  Dirección  de  Inmigración  7  Agricultura,  en  ningún  caso 
cobrará  comisión  ó  retribución  por  los  servicios  que  preste  á  patrones  é  in^ 
migrantes. 

Art.  41.  Si  para  la  colocación  liet  inmigrante  recien  llegado  fuese  me- 
nester trasladarlo  de  Montevideo  á  otro  punto  de  la    República,  ha  traslación 
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se  hará  por  caeiita   del    Estado,    anotándose   esta  circunstancia  en   el  registro 
respectivo. 

A  fin  de  organizar  convenientemente  este  servicio,  la  Dirección  de  Inmi- 
gración y  Agricalturai  celebrará  con  las  empresas  de  transporte  terrestre  y 
fluvial,  contratos  cuyo  término  no  exceda  de  dos  aBos  y  que  antes  de 
ejecutarse  y  reputarse  válidos  serán  sometidos  á  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo. 


CAPITULO  VII 


DISPOSICIONES     GENERALES 

Art.  42.  El  Poder  Ejecutivo  mandará  traducir  esta  ley  en  francés,  italiano, 
inglés  y  alemán,  y  la  hará  imprimir  en  espaSol  y  en  esas  otras  lenguas,  de 
tal  forma  que  cada  ejemplar  pueda  colocarse  en  cuadro  en  parajes  visibles 
de  los  buques,  de  las  estaciones  de  los  ferrocarriles  y  de  las  Agencias  de  in- 
formación y  propaganda,  cuidando  de  que  estos  impresos  tengan  la  mayor 
circulación    dentro  y  fuera  de  la  República. 

An.  43.  En  el  decreto  reglamentario  de  esta  ley,  el  Poder  Ejecutivo  fija- 
rá la  época  en  que  debe  empezar  á  regir  lo  dispuesto  en  los  artículos  10, 
26,  29,  30  y  31. 

Art.  44*  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  Ley,  la  Dirección  de 
Inmigración  y  Agricultura  y  todo  lo  concerniente  á  estos  ramos  y  á  la  co- 
lonización, quejará  bajo  la  superintendencia  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores, 

Art.  45.  Luego  de  abiertas  las  sesiones  ordinarias  de  la  Asamblea  Gene- 
ral, el  Poder  Ejecutivo  presentará  todos  los  alTos  una  memoria  especial  sobre 
los  resultados  obtenidos   por  la  ejecución  de  esta  Ley. 

Art.  46.  Comuniqúese. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Monte- 
video á  21  de  Setiembre  de  1S89. 


Capurro, 
ler.  Vice-Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos, 
Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisiones  de  Legislación  y  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  el  Proyecto  de  Ley'  sobre 
Inmigración,  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con 
fecha  21   del  mes   próximo  pasado. 

Desde  luego  puede  afirmarse  que  á  este  Proyecto  de  Ley  ha  antecedido  un 
prolijo  estadio  por  la  Cámara  que  lo  sancionó,  pues  en  él  se  encuentran, 
generalmente,  previstas  las  circunstancias  que  acompafían  á  un  asunto  de  su- 
yo tan  delicado,  solo  si  debe  decir  que  el  Estado  anticipando  el  pasaje  y  los 
gastos  de  desembarco,  sostenimiento  y  transporte,  debe  cuidar  de  que  no  sea 
estéril  su  esfuerzo,  pues  bien  puede  suceder  que  el  inmigrante  después  de 
encontrarse  en  el  país,  se  ausente  para  los  paises  vecinos,  burlando  la  vigi- 
lancia de  la  Dirección  de  Inmigración    y  Agricultura. 

La  inmigración  que  afluye  al  Rio  de  la  Plata,  de  Espafía  é  Italia  es  con- 
siderable, desde  que  en  Eatados  Unidos  no  es  admitida  en  general  por  el 
exceso  de   población. 

£1  anticipar  el  pasaje  y  demás  gastos,  sin  tener  segura  la  colocación  del 
inmigrante  en  el  pais,  es  un  asunto  que  debe  meditarse,  á  fin  de  evitar  per- 
juicios al  Estado. 

Existen  otras  circunstancias  de  orden  económico  que  se  vin rulan  al  con- 
samo y  á  la  producción  del  país,  para  que  en  estas  cuestiones  de  Inmigra- 
ción se  proceda  con  mucha  prudencia,  á  fin  de  que  no  suceda  lo  que  ha  su- 
cedido en  otros  países,  que  la  impaciencia  de  aumentar  la  población  á  todos 
trance,  ha  ofrecido  perturbaciones  sensibles,  que  ha  costado   mucho  conciliar. 
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Estos  países  Sud-Americanos,  han  pasado  por  un  período  de  fiebre  de  in- 
migración, que  vi  pasando  á  medida  que  la  práctica  ha  venido  demostrando 
que  no  es  dado  á  los  hombres  forzar  la  marcha  económica,  que  el  progreso 
tiene  sus  etapas,  sus  époas,  de  las  que  no  es  posible  prescindir  ni  violentar. 

Los  pueblos  son  como  la  humanidad,  que  antes  de  llegar  i  la  edad  ma- 
dura, han  tenido  su  niOfez  y  su  juventud;  querer  apresurar  el  progreso  sin 
dar  al  país  el  tiempo  necesario  para  el  desarrollo  gradual  de  sus  elementos 
combinados  al  mismo  objeto,  sería  lo  mismo  que  pretender  formar  apresura- 
damente un  hombre  de  un  niffo,  sin  contar  con  el  tiempo  que  es  el  ver- 
dadero modelador. 

Este  Proyecto  de  Ley,  puede  ser  de  utilidad,  si  se  usa  de  ella  de  una 
manera  prudente  y  justa. 

Si  los  estancieros,  los  agricultores,   los  industriales  y  las  Empresas  de  Co- 
lonización han  de  ser  los  que  soliciten  los  pasajes,    pidiendo   estrictamente  el 
numero  cierto  de  las  personas  que  pueden  colocar,  todo  está  bien,    pero    si 
no  es  afií,  la  perturbación  tiene  que  producirse. 

Los  Agentes  de  Inmigración  en  Europa,  por  regla  general,  no  son  los 
mis  apropósito  para  dirigir  al  Plata  buenos  elementos  de  trabajo  y  de  indus- 
tria; su  afán  se  manifiesta  siempre  por  enviar  muchos  hombres,  ó  cabezas, 
como  ellos  llaman,  sin  detenerse  á  examinar  si  pueden  ser  útiles,  ni  menos 
si  al  llegar  pueden   ser  efectivamente  colocables. 

La  inmigración  voluntaria  y  expontinea  atraída  por  la  que  ya  está  esta- 
blecida, es  la  ünica  eficaz,  muy  principalmente  para  este  país,  que  no  tiene 
desiertos  inesplorados  que  reducir  á  la  civilización,  ni  que  poblar  á  todo 
trance^  donando  ó  vendiendo    á  precio  ínfimo  sus  tierras. 

Se  comprende  que  otros  países  que  se  encuentran  en  ese  caso,  llamen 
á  sí,  el  exceso  de  población  de  la  Europa,  para  poblar  sus  desienos;  pero  la 
República  Oriental,  el  país  más  rico,  en  relación  con  su  territorio  y  pobla" 
ción,  en  un  estado  de  progreso  moral  y  material  que  poco  tiene  que  envidiar 
á  los  demás,  á  la  entrada  de  un  gran  rio,  en  el  que  navegan  libremente  to- 
das las  banderas  del  mundo;  que  baña  sus  costas  en  comunidad  con  las  de^ 
Atlántico,  con  un  clima  que  no  lo  supera  otro  alguno,  ¿qué  necesidad  ten- 
dría de  hacer  esfuerzos  gravosos  para  atraer  sin  condiciones,  inmigración  que 
vendría  y  viene  por  sí  misma,    buscando   mejorar  su  siraación? 

De  todos  modos,  este  proyecto  de  Ley   á  juicio  de  Vuestra  Comisión  no 

debe    ser    desechado  en    absoluto,     porque  como  ya  lo    dice,  si   la  Ley  de 

inmigración  ha  de  ser    ejecutada  discretamente  para    atraer   al   país     aquellos 

elementos  de  población  esencialmente  útil,  anticipándoles  los  medios  para  tras* 

ladarse   á    nuestro  país,  puede  ser   un  seguro  auxiliar  del  ensrnche  de  la  agri> 
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cnltara  en  lo  fataro,  una  vez  que  el  valor  de  )as  tierras,  ea  las  zonas  rura« 
les,  hagan  posible  la  colonización  en  condiciones  razonables^  y  j astas,  desde 
qne  el  valor  de  la  propiedad  de  los  campos  deberá  graduarse,  por  el  produc- 
to que  la  ganadería  ó  la  tierra  cultivada  ofrezca. — La  colonización  agrícola» 
sin  abandonar  la  ganadería,  es  sin  duda  el  porvenir  de  estas  regiones  de  Amé- 
rica, pero  á  condición  de  que  se  lleve  á  cabo  sobre  bases  sólidas^  y  con 
la  preparación  y   equidad  que  cuestiones  tan  delicadas  reclaman. 

En  este  sentido.  Vuestra  Comisión  os  aconseja.  Honorable  Senado,  pres- 
téis aprobación  al  Proyecto  de  Ley  de  Inmigración,  sancionado  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes  con  las  pequeSas  modificaciones  de  forma  y 
no  de  fondo,  que  ha  creído  deber  introducir,  para  mayor  garantía  del  Estado. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo,   Octubre  '14  de  1889. 


Manuel  Herrera  y   ObeS'^J.  JL.  Cuestas — Cárhs  de 
Castro^^Manuel  A.  Silva— Jame  May  oh 
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MODIFICACIONES 


Propuostas  por  las  Comlslonos  da  Loglslaolán 

y  Haclonda 


Árt.  14.  Toda  empresa  de  colonización,  y  toda  persona  avecindada  en  el 
país,  de  conocida  dedicación  al  trabajo,  y  que  qfresica  garantía  real  6  moral 
podrá  presentarse  á  la  Dirección  de  Inmigración  y  Agricultura,  en  solicitad, 
cuyo  formulario  ésta  facilitará  gratuitamente  pidiendo  anticipo  de  pasaje  de 
tercera  clase  para  la  persona  ó  personas  que  designe,  y  las  cuales  debea 
reunir  las  condiciones  exijidas  por    el  articulo    25. 

Previas  las  indagaciones  que  juzgue  necesarias^  la  Dirección  de  Inmigra- 
ción y  Agricultura  acordará  ó    negará  el  anticipo  solicitado. 

Art.  15.  Si  se  acuerda  el  anticipo,  la  Dirección  de  Inmigración  y  Agri- 
cultura entregará  al  solicitante  los  boletos  de  pasajes  que  correspondan^ 
extendidos  á  nombre  de  las  personas  para  quienes  se  hubieren  solicitado,  ó 
los  remitir¿l  á  dichas  personas  por  medio  del  respectivo  agente  de  informa- 
ción  y  propaganda,  si  asi  lo  prefiriese  el  solicitante. 

En /el  primer  caso,  antes  de  recibir  los  boletos,  el  solicitante  entregará  un 
vale  á  ¡a  orden  por  su  importe  en  las  condiciones  de  pago  que  determina  el 
articulo  13,  dejando  en  blanco  su  fecha, — y  en  el  segundo  caso,  no  remitirá 
la  Dirección  de  Inmigración  y  Agricultura  los  boletos  á  su  destino  sino  des- 
pués de  habérsele  hecho  entrega  del  vale  correspondiente. 

Art.  20.  Ningún  inmigrante  llegado  á  la  República,  con  pasaje  anticipado 
por  el  Gobierno,  podrá  ausentarse  del  país,  sin  previo  reembolso  de  su 
importe. 

Art.  27  Los  capitanes  de  buques  conductores  de  inmigrantes  no  podrán 
embarcar  con  destino  á  la  República  en  calidad  de  inmigrantes^  ó  con 
pasaje  de  segunda  ó  tercera  clase: 
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i.<»  Ni  enfermos  de  mal  contagioso. 
2.^  Ni  mendigos. 

3.<>   Ni  iDdivídaos  que  por  vicio  orgánico  ó  por  efecto  físico    sean    abso- 
lutamente inhábiles  para  el  trabajo. 
4.^  Ni  personas  mayores  de  sesenta  aflíos. 


Sin  embargo,  con  relación  á  las  exclusiones  del  inciso  3.°  y  4.^  es 
permitido  á  los  capitanes  el  embarco  del  sexagenario  solamente  que  sea 
miembro  de  una  familia  de  inmigrantes  compuesta  á  lo  menos  de  cua- 
tro personas  más,  útiles  para  el  trabajo. 

(Los  siguientes  artículos  del  ao.<>  en  adelante,  tomarán  el  número  de 
orden  hasta  el  47.^). 

Puesto  en  discusión  general. 

El  sdlor  Cuestas — Como  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Legisla - 
don  me  creo  en  el  deber  de  expresar  algunos  conceptos  con  el.  objeto  de 
ampliar  el  informe  que  acaba  de  leerse. 

Hasta  ahora  esta  cuestión  de  inmigración  aqui  en  el  Rio  de  la  Plata,  ha 
marchado  al  azar  sin  una  base  fija  y  sin  una  regla  que  estableciera  la  forma 
de  atraerla,  la  forma  de  colocarla  y  la  forma  de  garantía  para  el  Estado. 

A  esto  es  que  conduce  esjte  proyecto  de  ley  votado  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes. 

Primero,  á  organizar  y  reglar  el  orden  en  que  debe  llegar  la  inmigra- 
ción al  país,  de  manera  que  sea  colocada,  llegando  á  ser  una  verdad  su  uti- 
lidad y  que  no  sea  estéril  el  sacrificio  del  Estado. 

"  Después,  fijar  las  obligaciones  y  los  deberes  de  cada  uno,  ya  sean  de  par- 
te del  Estado  que  facilita  los  pasajes  subsidiarios,  ya  sean  de  los  individuos 
que  los  soliciten  para  traer  los  inmigrantes,  ya  sean  las  de  los  inmigrantes 
mismos. 

Hasta  ahora  en  la  República  Oriental  la  inmigración, — puede  decirse, — ha 
sido  expontánea,  atraída  por  los  demás  inmigrantes  que  ya  se  habían  esta- 
blecido en  el  país  y  vinculado  á  b  tierra,  á  la  propiedad  y  á  su  riqueza. 

En  países  vecinos  se  han  hecho  ensayos  más  serios  respecto  á  inmigración 
se  han  hecho  sacrificios  grandes,  porque  colocados  en  otras  condiciones  que 
nuestro  país  por  la  extensión  de  sus  territorios,  por  las  inmensas  zonas  á  po- 
blar^ han  tenido  necesariamente  que  llamar  lá  inmigración  á  todo  trance,  en 
cualquier  forma  y  de  cualquier  clase. 
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Poblar  es  gobernar, '^decia  el  seBor  don  Juaa  Bautista  Alberdi,  estadista  no- 
table de  la  República  Argentina,«»pero  establecía  también  reglas  para  qae  esa 
población  que  deseaba  se  estableciera  y  cubriera  desát  el  Plata  hasta  los  Andes. 

Decía  el  scQor  Alberdi,  que  la  inmigración  prudente,  la  inmigración  gradual, 

« 

la  inmigración    expontánea,    era  la    realmente  verdadera,  puesto    que  la  otra 
atraída   violentamente  por  medio  de  agentes  de  los  gobiernos  y   con  prome- 
.sas  mas  ó  menos  serias,  esa  no  era  verdadera. 

Esto  escribia  hace  treinta  afíos  ó  más  el  seiíor  Alberdi;— doctrina  que  se 
ha  seguido  en  la  República  hermana,  pero  con  algún  apasionamiento,  con  al- 
guna impaciencia,  de  modo  que  tal  vez  ha  dado  que  reflexionar  á  aquel  Go- 
bierno amigo,  sobre  esta  cuestión  tan  importante,  porque  indudablemente  lo 
es,  una  de  las  cuestiones  más  importantes  que  tienen  á  tratar  estos  países. 

Tanto  es  así,  que  en  el  mes  anterior,  mes  de  Setiembre,  el  Gobierno  Ar- 
gentino dictó  una  resolución  para  que  se  pusiera  á  disposición  de  los  comer- 
ciantes, de  los  agricultores,  de  los  estancieros,  de  toda  la  gente  de  trabajo 
y  de  responsabilidad,  la  cantidad  de  30.000  pasajes  subsidiarios,  á  objeto  de 
que  ellos,  garantiendo  al  Estado,  hicieran  venir  los  inmigrantes  por  su  cuen- 
ta ó  los  inmigrantes  que  desearan  viniesen; — porque  indudablemente,  en  la 
acumulación  de  inmigración  tiene  que  venir   lo  útil  y  lo  que  es  inútil. 

Estos  últimos  pesan  sobre  los  primeros. 

El  hombre  inútil,  por  una  razón  ó  por  otra,  nada  más  que  porque  no 
tenga  hábitos  de  trabajo,  tiene  que  pesar  necesariamente  sobre  el  hombre 
útil,  sobre  el  hombre  trabajador,  sobre  el  hombre  laborioso  y  sobre  la 
riqueza  del  país. — Y  aunque  sea  útil,  en  un  aiTo  el  inmigrante  no  pfoducey 
no  hace  sino  consumir. 

Por  consecuencia,  es  una  cuestión  muy  delicada  y  de  mucha  trascendencia 
esta  cuestión  de  inmigración. 

Este  proyecto  de  ley,  en  concepto  de  la  Comisión  de  Legislación,  viene 
á  detener  el  entusiasmo  ó  irreflexión  d'í  los  unos  y  Irs  pretensiones  de  los 
otros.— Viene  á  colocar  la  cuestión  en  el  terreno  en  que  debe  colocarse  es 
decir,  que  el  inmigrante  deb¿  venir  cuando  realmente  sea  solicitado  por  el 
productor    del  país. 

Por  eso  dice  el  proyecto  de  ley,  que  el  Cuerpo  Legislativo  determinará 
anualmente  la  suma  que  debe  invertir  en  esos  pasajes  subsidiarios,  y  sola- 
mente serán  concedidos  á  solicitud  de  los  productores. 

Por  consecuencia,  varía  completamente  el  sistema  que  hemos  llevado  hasta 
hoy  con  el  sistema  nuevo  que  impondrá  el  proyecto  de  ley    en  discusión. 

Estas  cuestiones,  señor  Presidente,  aunque  son  viejas  en  el  país,  puede 
[ecírse  que  son  nuevas    hoy,  porque    recien  se  tratan  de  organizar. 
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La  inmigracién  europea  que  ha  afluido  á  la  República  durante  los  aHos 
transcurridos,  no  puede   quejarse  de  los  beneficios  que  ha  obtenido. 

Casi  todos  están  enriquecidos:— la  población  extranjera  entre  nosotros, 
dedal  ando  como  ella  desea  declarar  para  el  Impuesto  de  Contribución  Di- 
recta, no  ha  declarado  menos  de  50   millones  de  pesos;  de  ahí  para  arriba* 

Ahora  bien; — no  es  aventurado  decir  que  bien  puede  doblarse  esa  suma, 
desde  que  no  se  declaran  lo  capitales  en  giro,  ni  se  declaran  tampoco  los  pe* 

queffos  bienes,  aparte  de    la  tolerancia  del    Estado  en  la    apreciación  del  va« 

lor  de  la  propiedad. 

Por  esus  razones,  estos  países  deben  ser  muy  prudentes  en  estas  cues- 
tiones. 

Hemos  visto  llegar  últimamente  una  cantidad  de  inmigrantes  atraídos  por 
h  iniciativa  del  Estado,  que  francamente  no  sé  qufe  resultado  benéfico  dará  al 
país. 

Tomando  algunos  datos  de  cuatro  remesas  solamente^  se  han  introduci- 
do 1.900  inmigrantes;  de  estos,  únicamente  ¿49  son  agricultores  7  los  otros 
1^350  son  de  otras  profesiones;  y  entre  ellos,— hay  que  admirarse, — ensten 
negociantes  y  dependientes. 

¿Negociantes  de  qué? ¿Dependientes  de  qué? 

¿Cuánto  cuestan  al  Estado? 

Yo  podría,  tal  vez,  decirlo;-~pero  como  estas  cuentas  no  se  han  publi- 
cado oficialmente,  me  abstengo  de  ello  á  fin  dé  no  iacurrir  en  un  error. 

Estos  son  los  resultados  de  la  inmigración  traída  por  los  Agentes  que  los 
Gobiernos  nombran  en  Europa;— y  esto  no  es  qfte  suceda  solamente  aquí, 
sino  que  es  en  todas  partes, 

To  he  tenido  ocasión  de  observar  por  espacio  de  un  aBo  la  inmigración^ 
que  ha  llegado  á  Buenos  Aires,  casi  un  dia  sí  y  otro  nó;  inmigración  que 
con  las  fiícilidades  que  tenía  aqutl  Gobierno;  inmediatamente  hacía  diseminar 
en  sus  inmensos  territorios: — he  hablado  con  muchas  personas  competentes 
sobre  la  materia  y  me  han  dicho:  viene  útil  un  50  0/0  7  otro  50  •/•  dudoso. 

Hemos  visto  recientemente  venir  del  Brasil,  por  nuestras  fronteras,  can- 
tidad de  inmigrantes  buscando  bienestar  y  que  huían  de  aquel  país,  dedan, 
porque  habían  sido  engasados,  habían  sido  ofuscados  ó  no  encontraban  tra- 
bajo. 

Nó,  seBor  Presidente;  venían,  atravesaban  nuestras  firoteras  los  que  no  ser- 
vían. 

Yo  he  tenido  oportunidad  de  hablar  con  personas  muy  formales,  compa* 
triotas  nnestios  que  están  en  la  frontera  del  Brasil  y  me  han  ¡dicho>— hemos 
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tenido  ocasión  de  colocar  á  machos  de  ellos  y  no  ha  sido  posiUe  reducirlos 
al    trabajo  porque  no  tenian  hábitos   para  ello. 

Esa  es  la  inmigración  que  huye  del  pais;  viene  á  la  América  y  luego  que 
vé  que  no  es  ütil,  trata  de  buscar  colocación  de  cualquier  forma,  por  ahí. 

Los  Gobiernos  no  están  tampoco  para  mantener  hombres  inútiles  que  pe- 
san sobre  su  tesoro  y  sobre  los  demás  hombres  que  trabajan. 

De  estos  es  de  los  que  debemos  huir. 

Pero  la  fiebre  de  inmigración,  de  población,  ha  hecho  que  se  diga  que 
este  país  será  feliz  cuando  tenga  tantos   millones  de  habitantes. 

¡Quien  sabe,  seSor  Presidente,  si  la  miseria  no  sería  la  compaSera  insepa^ 
rabie  de  una  numerosa  población,  como  lo  es  en  los  grandes  centros  de  Eu- 
ropa, aparte  de  otros  peligros  que  entraSa! 

Yo  en  esos  peligros  no  creo,  porque  la  verdadera  seguridad  y  la  verda- 
dera garantía  que  dá  el  inmigrante,  es  la  formación  de  su  familia  en  el 
país,  la  utilidad  que  le  produce  su  trabajo  y  su  labor, — porque  el  hombre 
vinculado  al  país  con  una  situación  fácil,  con  medios,  elementos  y  propie* 
dades,  está  vinculado  de  una  manera  seria  y  positiva. 
•  Pero  estadistas  de  alguna  distinción  en  la  República  Argentina,  han  opi- 
nado en  ciertas  ocasiones  de  otra  manera. 

Con  este  motivo  recuerdo,  que  tratándose  precisamente  de  una  ley  de 
inmigración  en  el  Congreso  Argentino,  hace  un  aSo  ó  dos,  más  ó  menos, 
no  tengo  presente  la  fecha,  un  Diputado  distinguidísimo  del  Congreso,  se 
manifestó  completamente  alarmado  de  la  influencia  que  el  elemento  eztranje* 
ro  pudiera  traer  á  su  país  en  el  futuro;  y  con  ese  motivo  se  proponía  un 
articulo  en  aquella  ley,  ofreciendo  lotes  de  tierra  gratuitamemte  á  los  ex- 
tranjeros que  adoptasen  la  ciudadanía  legal  de  la  República. 

Con  ese  motivo  pronunció  aquel  caballero  un  magnífico  discurso  que 
fué  muy  aplaudido  porque  su  forma   era  bella   y  el  pensamiento  elevado. 

Decía  entre  otras  cosas,  que  debía  proporcionarse   la  tierra  gratuita  al  ex- 
tranjero, á  fin  de  que  aceptando   la    ciudadanía  legal  de  la  República  se    con- 
siderase invitado  á  abrazarse  fraternalmente  al  pié  del  monumento  de  Mayo. 
— ^que  las   glorias    argentinas  fueran  las   glorias   del  extranjero   que    buscaba 
bienestar  en  la  Patria  Argentina. 

Todo  eso  es  muy  bello,  y  en  el  terreno  de  la  generosidad  y  de  lo  ideal, 
es  perfectamente  aceptable;  pero  yo  pregunto,  si  es  justo,  en  primer  término 
invitar  al  extranjero  á  que  renuncie,  solamente  por  el  hecho  de  ofrecerle  un 
pedazo  de  tierra,  invi^r  á  que  renuncie  á  su  ciudadanía,  á  su  patria  y  á  sus 
glorias;  y  si  es  justo  también  por  parte  de  los  Americanos,  llamar  á  cual* 
quier  extranjero,  cualesquiera  que  sean  sus  antecedentes  para  entregarle  lo 
más  sagrado  que  tienen,  la  nacionalidad. 
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Yo  no  participo   de  esas   ideas  exageradas,  nó. 

Yo  creo  que  el  extranjero  debe  ganar  la  ciudadanía  legal  con  arreglo 
i  la  ley  fundamental  del  pais,  como  lo  determina  la  Constitución;  j  debe 
ganarla  por  sos  méritos  y  por  los  derechos  que  baya  conquistado. — Pero  no 

T. 

es  justo  ni  es  moral  siquiera,  en  mi  concepto,  respetando  la  opinión  de 
todos,  el  decirle  al  extranjero:  ^voy  á]  darle  á  Vd.  un  lote  de  tierra  con 
tal  de  que  Vd.  se  haga  Oriental,  Argentino,  Chileno,  Peruano  ó  Ameri- 
cano." 

No— de  ninguna  manera. 

El  extranjero  por  las  leyes  liberales  de  nuestro  país,  tiene  un  ancho  espa- 
cio por   donde  girar. 

Aqui  el  extranjero  encuentra  todo;  encuentra  protección  absoluta  y  libertad 
para  él  y  pjra  su.  familia;— encuentra  medios  de  trabajo,  encuentra  capital, 
encuentra  recursos  de  todo  género,  y  por^  consecuencia,  no  precisa,  ni  los 
americanos  deben  dar  ni  ofrecerle  lo  que  en  justicia  no  se  debe  ofrecer,  sino 
que   se  debe  ganar. 

Sabido  es  que  el  inmigrante  tiene  por  objeto, — al  dejar  su  patria,  mejo, 
rar  de  situación,  formar  una  familia  en  el  extranjero  con  medios  y  elementos 
que  pueden  llamarse  de  riqueza  y  que  lo  son  andando  el  tiempo,  por  que  su 
hábito  al  trabajo  y  á   la  economía  lo  llevan  á  ese  resultado. 

No  puede  de  buenas  á  primeras^  olvidar  los  recuerdos  de  la  patria  ausen- 
te, ni  la  Aldea  que  lo  vio  nacer,  ni  el  campanario  de  la  iglesia  que  lo  Ha- 
maba  á  misa,  porque  esos  son  recuerdos  de  la  infancia,  recuerdos  del  hom- 
bre que  están  vinculados  á  él  y  á  su  fimiliiy  qae  no  s:  olviim  jamis. 

Cuando  se  hacen  sacrificios,  seHor  Presidente,  para  atraer  inmigración,  no 
pueden  tener  otro  objeto  que  el  estimular  y  el  fomentar  la  agricultura  e° 
nuestro  país;  porque  la  ganadería  es  una  riqueza  sólida  que  puede  sufrir  al- 
gunos contrastes  y  perjuicios  en  un  aSo  ó  en  otro,  pero  que  existe  siempre 
su  riqueza,  puesto  que  su  producción  está  más  arriba  de  las  neceaiJades  y 
de  los  medios  de  hacerla  explotar,  puesto  que  no  tenemos  facilidades  para 
exportar   la  cantidad  de  productos  que  dá  la  República  en  ese  ramo. 

Por  consecuencia,  es  la  agricultura  lo  único  que  preocupa  á  los  hombres 
que  piensan  en   esta  cuestión. 

La  agricultura  en  nuestro  país,«*apesar  de  lo  que  se  ha  dicho  alguna  vez, 
no  está  en  decadencia. 

No  digo  que  se  encuentre  en  estado  floreciente,  pero  tampoco  puede  de- 
cirse qu     ha  perdido  terreno. 

Un  aao  tras  otro  se  vé  el  aumento  que  ella  ofrece,  y  si  bien  en  alguno 
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casos  especiales,  por  exceso  de  UoTias  ó  por  cualquier  otra  drcanstanciá  hay 
vna  defideada,  ea  el  affo  sigaieate  se  obtíeaea  mayores  venuias. 

Un  ejemplo,  seBor  Presidente,  ofrece  la  estadística  sobre  esta  cuestión. 

En  i%66,  el  producto  del  trigo  iu¿  de  30,487,084  kilogramos  y  en  18B7 
fué  de  35^698,680  kilogramos;— diferencia  i  £iTor,  5.aii.ooo, 

No  tengo  datos  respecto  al  aflo  x888,  sino  los  presenuría  ambi¿n. 

Si  se  ha  publicado  el  anuario,  no  lo  tengo  en  mi  poder;  pero  me  parece 
que  todavía  no  se  ha  dado  á  luz. 

Así  es  que  siguiendo  esos  datos  6  de  acuerdo  con  esos  datos  los  demis 
cereales  están  en  la  misma  propordón«— El  maíz  ha  dado  también  un  aumento 
superior. 

No  estamos  pues,  como  se  ha  dicho  alguna  vez,  en  completa  decaden* 
da.— No  abandonan  los  cultivadores  sus  sembrados  para  dedicarse  á  otro& 
trabajos  ó  abordar  otras  ocupaciones^  porque  entonces,  si  fiíera  así,  el  pro- 
ducto dd  trigo  y  demás  cereales,  claro  es  que  disminuiría. 

Necesariamente  hay  que  fecundar  y  provocar  el  desarrollo  de  la  agricnl* 
tura  en  el  país;  pero  esto  no  se  hace  sino  lentamente. 

No  es  tampoco  por  d  exceso  de  pobladón  ó  inmigradón,  nó;  hay  que 
tocar  otros  recursos.  Hay— por  ejemplo,— que  establecer  el  crédito  agricola  pa- 
ra llenar  las  necesidades  de  los  cultivadores,  ya  propietarios,  ya  arrendatarios, 
como  se  hace  en  otros  países  bien  organizados  á  ese  respecto;  ^y  esa  protec- 
don  al  cultivador  no  puede  venir  sino  por  la  protección  del  capital  amor- 
tisable  en  a&os  sucesivos,  que  puedan  variar  de  uno  á  cinco  y  de  dnco  á 
diez; — porque  el  cultivador  puede  perder  una  cosecha  y  quedar  en  situación 
de  no  poder  pagar  la  amortizadón  de  ese  a&o;  pero  para  eso  tiene  cinco  ó 
diez  affos. 

Eso  es  el  crédito  agricola  y  á  eso  necesariamente  tenemos  que  llegar, 
porque  estos  países  con  su  riqueza  ganadera,  precisan  necesariamente  auxiliar- 
se con  la  agricultura  como  se  ha  hecho  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

De  los  treinu  y  siete  Estados  de  la  República  de  la  Unión,  desde  Nue* 
va  York  hasta  San  Francisco,  y  desde  las  nadentes  del  rio  Misuri  hasta  la 
Florida,  sin  contar  los  territorios  dd  Oeste,  no  hay  un  solo  Estado  que  no 
destine   una  parte  dd  territorio  á  ser  elaborado. 

De  esa  manera  ka  llegado  á  ser  d  único  productor  en  las  condidones 
superiores  en  que  se  encuentra,  los  Estados  Unidos,  puesto  que  no  solo  sa« 
tis&ce  las  necesidades  de  su  inmensa  población  de  50^000,000,  dno  que  d 
excedente  de  su  producto  lo  lleva  á  la  Inglaterra  y  á  la  Francia,  que  por  lo 
generd  no  se  bastan  con   la  producdón  del  trigo. 
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Nosotros  no  podemos  ambidoaar  tanto;  no  podemos  ponemos  en 
dones  de  exportar  grandes  cantidades,  p¿ro  podemos  mny  bien  ir 
como  lo  he  demostrado  ahora,  teniendo  dnco  ó  diez  millones  de  kilógraaMi 
de  aumento  de  nn  aSo  para  otro,  en  nuestros  productos;  ^y  para  esto  as 
es  necesario  traer  inmigración  i  todo  trance  á  la  República,  porque  nosocms 
no  tenemos  tierras  que  donarles:  «-tenemos  necesariamente  que  buscarles  coló* 
cadón,  sostenerlos  y  mantenerlos. 

Por  esas  consideradones  debemos  ser  muy  prudentes  en  estas-  cuestiones 
de    tanta  trascendencia  y  de  tanto  interés  para  el  pais. 

La  República  ha  favorecido  y  favorece  siempre  á  codos  los  extranjeros  sin 
dtstindón  de  nadonalidad.— Nuestros  esublecimientos  de  beneficencia  pueden 
dedrlo.— y  es  notorio  que  en  ellos  se  encuentran,— compulsando  la  estadística, 
un  75  Vo  ^^  extranjeros  asilados  6  atendidos  en  nuestros  establecimientos  de 
esa  natnraleza;«-y  de  la  manera  que  lo  son,  estoy  derto,  no  lo  son  en  nin- 
guna  parte  del  mundo.  ^ 

Yo  sentirla  que  se  diese  una  interpretación  torcida  á  mis  palabras,  puesto 
<|ue  soy  amigo  deddido  de  los  extranjeros.-^A  ellos  les  debemos  mucho  des- 
de  las  primeras  ¿pocas  del  descubrimiento,  desde  las  tripulaciones  de  las  ca- 
rabelas de  Colón  hasta  nuestros  días,  siempre  nos  han  traído  su  riqueza,  su 
saber,  y  su  progreso. 

Los  siglos,  sin  duda  han  demostrado  alguna  vez,  que  los  conquistadores 
ponían  demasiado  la  mano  firme  en  nuestra  América. 

Pero,  seffor  Presidente,  si  nos  trasladáramos  i  aquellas  épocas,  si  se  vie* 
ran  los  inconvenientes  de  la  navegación  y  el  corto  número  de  hombres  que 
venía  i  conquistar  estos  inmensos  territorios,  tal  vez  se  les  haría  justicia,  y 
mis  aun,  cuando  se  piensa  que  muchos  de  ellos  perdieron  la  vida  en  la  de" 
manda. 

Pero  al  pensar  así,  pienso  también  para  mi  patria  y  deseo  que  bs  extran- 
jeros al  abordar  nuestras  playas,  traigan  la. utilidad  así  como  tienen  derecho 
i  ser  protegidos. 

Este  proyecto  de  ley,  luego  que  se  empiece  á  discutir,  se  verá  que  por  lo 
general  resuelve  muchas  cuestiones  que  hasta  ahora  permanecían  obscuras  y 
desconocidas. 

Y  lo  he  estudiado  detenidamente,  y  si  bien  considero  que  puede  ser  sus- 
ceptible de  modificación,  creo  que  por  lo  general  debe  ser  aceptado. 

El  solo  principio  de  que  los  pasajes  subsidiarios  deben  ser  compensados 
al  Esudo  y  garantidos,  quita, — en  mi  concepto,— todo  peligro  y  toda  dificul- 
tad para  el  futuro;  porque  la  persona  que  mande    buscar   una    familia  inmi* 
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graDte,  sabe  bien  que  ha  de  ser   una  familia  productora^  ptfesto  que  garante 
al  Estado  el  importe  de  los  pasajes   que  recibe. 

De  otra  manera,  trayendo  los  inmigrantes  como  se  traen  ahora,  lo  razo- 
nable es  que  si  estos  hombres  en  un  tiempo  dado  no  encuentran  trabajo  ne- 
cesario para  compensar  los  gastos  que  por  ellos  sufragó  el  Estado,  busquen 
en  otras  regiones  una  colocación  y  los  medios  de  mejor  vida,  perdiendo  la 
República  todo  su  afán  y  todos  los  sacrificios  que  hizo  creyendo  hacer  utv 
bien    al  país. 

No  hay  peligro,  pues,— partiendo  de  esa  base, —  para  que  este  proyecto  de 
ley  sea  viable. 

Ahctra,  si  dejáramos  que  cualquier  capitán  de  buque  pueda  trper  inmi^ 
grantes  y  al  Estado  la  obligación  de  ponerlos  en  un  hotel,  tenerlos  tantos 
días,  pagarles  sus  gastos  de  navegación  y  subsistencia  y  quedarse  sin  la  g^ 
rantía  verdadera,  entonces  seria  yo  el   primero  que  votaría  en  contra. 

Pero  como  no  es  esa  la  bise,  puesto  que  es  otra,  la  Comisión  no  ha. 
trepidado  en  aceptarlo  y  en  recomendarlo  á  Li  consideración  del  Honorable 
Senado. 

He  dicho. 

(Dase  el  punto  por  discutido  y  votándose  en  general  es  aprobado  ct  pro- 
yecto). 

El  señor  Presidente — Algunos  seíTores  Senadores  desean  pasar  á  cuarto  in- 
Wmcdio. 

Se  suspende  la   sesión. 
Continuando  esta: 

El  señor  Silva — Hemos  oído  ya,  scíTor  Presidente,  todas  las  consideraciones 
de  verdadera  importancia,  que  ha  sometido  ai  criterio  de  esta  Honorable  Cá*^ 
mará  el  seíTor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Legislación  con  rela- 
ción al  proyecto  que  forma  hoy  la  orden   del  día. 

El  proyecto,— como  hemos  podido  una  vez  más  apercibirnos  por  la  lectu- 
ra que  se  ha  hecho,  además  del  estudio  que  ya  le  hemos  consagrado,  tiene  ver' 
dadera  importancia  y  suma  trascendencia. 

Que  hay  que  acometer  algunas    modificaciones,  desde  luego  se  concibe,  y 
siendo  la  hora  un  poco  avanzada,  seHor  Presidente,  y  vastísimo  el  proyecto, 
raya  discusión  nos  tomaría    un  tiempo  regular,  yo    opino,— y  comparten  mis 
opiniones  algunos  señores  Senadores — que  seríi    prudente  aplazar  la  discusión 
particular  para  la  sesión  siguiente. 
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Hago  moción  al  efecto. 

(Apoyados). 

(Se  vota  yes  aprobada). 

El  sálor  Presidente ^Qjxedz  terminado  el  acto. 

Se  levantó  la  sesión  i  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  latñ. 
Taquígrafo. 
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Presidencia  del  seftor  Torres 


Se  abrió  la  sesióa  i  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  sello  • 
res  Senadores  LaviSa,  Herrera  y  Obes,  Gomensoro,  Caestas,  Irazasta,  Vilat 
Freiré,  Pérez,  Terra,  Silva,  Carve,  Castro  (don  A.)  y  Vázquez,— faltando  con 
ariso,  los  seffores  Formoso,  Santos,  Castro  (don  C),  Mayol  y  Stewart . 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instraye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  un  expediente  sobre  imposición  de  penas  i  los 
infractores  de  la  Ley  de  sistema  métrico  decimal. 

El  stíior  Presidenti^^El  mensaje  c:)n  que  acompafla  este  expediente,  viene 
sin  el  requisito  constitucional  de  ser  incluido  en  la  convocatoria  extraordina- 
ria para  poder  ser  considerado,  de  manera  que  cree  la  Mesa  conveniente  que 
sea  devuelto  para  que  se  llene  este  requisito. 

(Apoyados.) 

Continúase  dando  cuenta: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  remite  con  sus  antecedentes  un 
proyecto  de  Ley  sobre  servidumbre  para  la  construcción  y  reparación  de  los 
caminos  públicos. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 


(Entrándose  i  la  orden  del  día,  son  aprobados  en  particular,  los  artículos  i.®^ 
x^  73.*  del  proyecto  de  ley  sobre  inmigración,  sin  hacerse  nso  de  la  pa- 
labra) • 

En  discusión  el   j^.^ 

El  seHor  Cuestas^^Yo  creo,  que  este  articulo,  seffor  Presidente,  requiere 
una  modificación,  y  la  propongo  en  la  forma  siguiente: 


''Para  los  puntos  donde  el  movimiento  comercial  proporcione  escasos 
'^  emolumentos  i  los  Agentes  Consulares,  el  Poder  Ejecutivo  solicitará  de 
"  la  Honorable  Asamblea   el  sueldo  que  deben  gozar  éstos.» 


Creo  que  en  esta  forma  es  más  conveniente;— porque  de  la  otra  nu* 
nera  se  dá  una  facultad  al  Poder  Ejecutivo  como  es  la  de  seSalar  sueldos 
en  el  exterior,  que  es  una  prerrogativa  del  Poder  Legislativo,  puesto  que  es 
él  el  que  srncicna  el  Presupuesto  General  de  Gastos  y  de  él  no  se  debe 
salir  respecto  á  sueldos. 

(Apoyados). 

El  si^or  Fi/a— Yo  apoyo  la  modificación,  pero  pediría  al  seSor  Senador 
que  acaba  de  hacerla^  se  sirva  incluir  el  párratj  final  por  creerlo  necesario;*- 
puesto  que  si  un  cóusjI  no  pued¿  prestar  servicio,  habría  necesidad  de  man* 
dar  un  comisionado  especial. 

El  señor  Freiré — Yo  apoyo  el  artículo  propuesto  por  el  sefiíor  Cuestas^ 
pero  creo  que  debe  ponerse  parte  de  lo  que  él  suprime  y  es  esto:  ''para 
que  atiendan  al  servicio  de  información  y  propaganda". 

Redactado  así»  se  sabe  que  es  para  que  hagan   ese  otro  servicio. 

El  séHor  Ctt^/oj— Apoyado. 

(Votase  el  artículo  del  proyecto  y  es  desechado  aprobándose  el  propuesto 
por  el  seSor  Cuestas  con  la  modificación  introducida  por    el    se&or    Freiré). 

En  discusión  el  5.<>. 

El  señor  Vila — Este  artículo  me  parece  innecesario  desde  que  se  le  ha 
quitado  al  Poder  Ejecutivo  la  autorización  que  le  acordaba  el  artículo  ante- 
rior:—debe  suprimirse. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  es  desechado). 


—  123  •" 

(Soa  aprobados  sin  observación,  los  artículo  6.%  7.0,  8.^  y  9.^). 

En  discusión  el   10. 

El  señar  Castro  (don  A.) — Me  parece  que  al  final  hay  una  pequeüa  confu- 
sión donde  dice:  debidamente  legalixadOy  no  dice  por  quién;  aunque  después  se 
agrega,  que  la  legali^aciint  consular  será  también  gratuita» 

Me  parece  que  seria  nlás  claro  poner  legalización  consular^  en  el  primer 
pirra  f  o. 

Me  parece  que  seria  más  claro,  porque  no  se  entiende  bien  dónde  es  de- 
bidamente legalizada. 

El  señor  Fila — Creo  que  sería  una  redundancia.  Anteriormente  dice,  "por 
los  Agentes  Consulares  de  la  Repüblica'\ 

El  señor  Tresidente'^¿E\  seüor  Senador  ha  hecho  moción  ó  simplemente 
una  observación? 

El  sdlor  Castro  (don  A.) — Una  simple    observación. 

(Se  vota  el  artículo  y  es  aprobado.  Son  aprobados  sin  discusión  los  artícn  - 
los  iiy   12  y  13. 

En  discusión  el  14  del   proyecto   y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Cuestas^^La  difeíencia  que  hay  entre  el  artículo  votado  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  y  el  que  presenta  la  Comisión  de  Le- 
gislación, no  es  otra  que  la  agregación  de  las  palabras  ''y  que  ofre^n  garan^ 
tía  real  ó  mora^;"  porque  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  dice. 

(Leyó). 

La  Comisión  ha  creído  que  debía  buscar  mayores  garantías  para  los  pa- 
sajes que  vá  á  anticipar  el  Estado;  y  es  por  esa  circunstancia  que  somete  esa 
agregación  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  porque  puede  ser  que 
mochas  personas  dedicadas  al  trabajo  no  ofrezcan  las  garantías  que  realmente 
son  necesarias  para  el  anticipo  de  los  pasajes. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Yo,  sefíor  Presidente,  estoy  conforme  con  la 
modificccióo,  pero  la  haría  mas  radical,  porque  esto  de  garantía  moral,  me 
parece  que  no  debe  sancionarse. — Bastaría  decir,  que  ofrezcan  garantías  mate 
ríales  i  juicio  de  la  Dirección  General  de  Inmigración  y  Agricultura,  porque 
no  soy  de  opinión  que  el  Gobierno  tenga  que  andar  atrás  de  los  inmigran- 
tes que  hayan  venido  vijilando  si  se  van  del  país,  si  se  pasan  á  la  República 
Argentina  ó  al  Brasil.-^Que  el  Gobierno  tenga  la  garantía  de  quien  ha  pe- 
dido  el  pasaje,  de  quien  se  ha   responsabilizado. 

De  modo  que  esa  palabra  ^moral^^  no  sé  lo  que  significa: — esa  palabra  no 
significa  nada. 

En  el  Rosario  de  Santa-Fé  me   consta  como  se  hace. 

Son  los  que  han  pigado  una  parte  ó  el  todo  de  sus  chacras  son  los  que 
pufcden  garantir  para  traer  otros  parientes  ó  inmigrantes. 


•  ' 
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Mientras^  que  no  tienen  ana  responsabilidad  real^  qne  no  han  pagado  ana 
parte  de  lo  que  se  les  ha  dado,  no  se  les  acnerdan  pasajes  porqae  se  han  pe* 
dido  pasajes  por  medio  de  personas  qne  no  tienen  nada. 

De  modo  que  es  mejor  dejar  un  poco  mis  de  latitud  i  la  Q>m¡¿6n  de 
Inmigración  diciendo  seacillamente  'á  los  que  ofrercan  garantías  ó  tengan 
responsábilidades:"-«es  dedr,  quitar  la  palabra  "moro//'   que  no  significa  nada« 

El  sálor  Cuistas  ^El  crédito  personal  represenu  algo;— 4  veces  tanto  como 
A  crédito  real. 

Pero,  yo  apoyo  la  moción  del  seflor  Senador, 

El  señor  Castro  (don  A.)— Dejar  amplitud  á  la  Comisión  de  Agricaltara, 
que  ella  vea  si  tienen  responsabilidad  ó  nó. 

£1  señor  Cfieíf^— Que  ofrezcan  garantía. 

El  sAor  Fmre— Pido  la  palabra  para  pedir  explicaciones  i  la  Comisióa>- 
¿qué  relación  tiene  el  articulo  14  refiriéndose  al  articulo  35  del  proyecto  éste? 

El  señor  Cuestas — Con  el  ai:— -debe  ser  error. 

El  Siflor  &7va-- Ahora  debe  ser  20,  porque  se  ha  suprimido .  •  • . 

El  sglor  Freire^-^?tto  aquí  dice  2$;^^ts  preciso  declarar  que  este  artícalo 
está  equivocado. 

Aquí  en  el  repartido  tenemos   artículo  2$. 

kl  stílor  Cuestas— 'Es  cierto;  debe  haber  error,«-yo   lo     tengo   enmendado' 

S  sdlor  Freiré —Si  está  enmendado,  que  lo  declare  el  Senado  antes  que 
se  vote. 

£1  sdlor  Ouesias^Axúcíúó  21. 

El  sálor  Siha^Es  el  ao,  seBor  Senador  por  Flores. 

Pido  la  palabra  para  una  breve  aclaración. 

De  todos  modos  no  sabemos  en  este  momento,  no  podemos  designar  con 
antelación  á  qué  artículo  correspondería,  porqne  el  artículo  no  está  votado 
y  jz  hemos  suprimido    uno. 

Bien  puede  ser  20  como  ai  ó  19. 

Dejaremos  eso  para  después    designar  el  ndmero  correspondiente. 

Dejaremos  en  blanco    el  artículo  citado.— Yo  creo  que  es    el    actual 
aunque  parece  que  fuera  el  ai    también. 

El  señor  Cuestas— 'hz  observación  del  seSor  Senador  por  San  Jos¿  e, 
justa:— no  tiene  relaáóo;— debe  dejarse   en  blanco. 

El  sdlor  5f7TO— De  todos  modos  debe  dejarse  en  blanco,  á  la  altura  / 
que  ha  llegado  la  sanción  de  esta  ley  habiéndose  suprimido  un  artícalo:> 
puede  suprimirse  algún  otro.  ^ 

Esas  dus  siempre  se  hacen  después  de  terminada   la    ley. 

£1  sdlor  Ff^V^— Desde  que  ha  cambiado  el  sentido  del  artículo  y  creo 
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seíi  aprobada  la  enmienda  propuesta  por  el  seSor  Senador  por  Flores^  exi- 
giendo en  ¿1  las  garantías  necesarias,  se  puede  saprimir  esta  última  parte  don- 
de dice:  j  las  cuales  deben:  etc.,  etc.  porque  ya  se  dice  arriba  que  debe  reu- 
nir esas  condiciones  de  responsabilidad  el  individuo. 

£2  stílar  Cfie^^<^Perfectamente;— está  bien. 

El  sdtor  Freiré ^Bi  el  seBor  Senador  quiere  hacer  suya  la  enmienda  esta^ 

El  sdlor  Cuestas-^i  sefifor;  la  acepto. 

(Se  votan  y  son  desechados  los  artículos  del  proyecto  y  de  la  Comisión» 
aprobándose  el  propuesto  por  el  seffor  Senador  por  Flores). 

En  discusión  el  15  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Cuestas— Como  se  vé,  la  diferencia  no  consiste  sino  en  un  con- 
cepto; un  vale  á  la  orden  ha  puesto  la  Comisión  de  Legislación, 

En  el  articulo  venido  de  la  otra  Cámara,  dice  simplemente:  un  vale. 

Es  más  conveniente  ponerlo  á  la  orden,  porque  es  ua  documento  de  co- 
mercio. 

Si  no  es  á  la  orden  no  es  endosable  y  siéndolo,  tiene  por  consecuencia 
otro  valor  para  su  cobranza. 

Es  esa  la  razón   que  ha  tenido  la  Comisión  p'.ra  proponer  la  enmienda. 

(Apoyados). 

(Es  desechado  el  anículo  del  proyecto  y  aprobado  el  modificado  por  la 
Comisión). 

(Se  aprueban  sin  observación  los  artículos  16,  17,   18  y  19). 

En  discusión  el  ao  propuesto    por  la  Comisión. 

El  señor  Cuestas'^lA  Comisión  no  ha  deseado  modificar  el  artículo  20  y 
ha  creído  conveniente  introducir  un  nuevo  artículo  con  el  número  que  le 
corresponda,  dejando  éste  subsistente. 

Es  el  siguiente: 


"Ningún  inmigrante  llegado  á  la  República  con  pasaje  anticipado  por  el 
Gobierno,  podrá  ausentarse  del  país  sin  previo  reembolso  de  su  importe". 


(Apoyados.) 

El  señor  SfTvo— ¿Como  otro  articulo? 
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El  señor  Cuestas — ^Si  seffor. 

El  señor  Presidente — ¿Es  un  artículo  sustitutivo. 

El  señor  Cuestas — No  seffor. 

El  señor  Freiré — Es  otro  artículo  nuevo  introducido. 

(Se  leyó). 

El  señor  Silva — ¿Se  votó  el  artículo  20  venido  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes? 

El  señor  ^Presidente  -No  seffor,  puesto  que  h  Comisión  propone  como 
artículo   20  otro,   quedando  subsistente  el  20  como  21. 

(Se  vota  y  es  aprobado,  como  también  el  21,  22^  23  j  24. 

En  dí'^cusión   el    25. 

El  señor  Cuestas^^Yo  agregaría  y  propongo,  como  adición  i  este  artículo, 
estos  conceptos: — ^Los  buques  conductores  de  inmigrantes  con  pasaje  antici' 
pado^  gozarán,  etc.,  etc.;  lo  demás  del  artículo  tal  como  está;  porque  hay  con-  ¡ 

veniencia  en  dejar  bien  clara  la  ley  á  fin  de  que  no  haya  después  discusio- 
nes sobre  este  asunto;  y  no  sería  justo  que  se  hicieran  extensivas  esas  fran- 
quicias á  todos  los  buques  que  por  cualquier  causa  traigan  inmigrantes. 

El  sdlor  Castro  (don  A.)— Yo  haré  observar,  que  el  artículo  8.»  de  esta 
ley  dá  todas  las  franquicias  á  los  inmigrantes  que  vengan  á  la  República,  co- 
mo si  fueran  inmigrantes  con  pasaje  anticipado.  Es  decir,  que  el  espirita  de 
la  ley  es  favorecer  á  todo  inmigrante  que  venga  á  la  República^  sea  con  pa« 
saje  anticipado  ó  nó. 

Per  consiguiente,  no  sé  si.  no  será  una  limitación  el  poner  solo  estas 
franquicias  y  liberalidades  á  los  buques  que  traigan  inmigrantes  con  pasaje 
anticipado  y  no  á  los  que  traigan  voluntaria  y  expontaneamente  inmigrantes. 

Yo   le  llamo  la  atención   al   seffor  Senador    por  Flores. 

Yo  votaría  con  más  satisfacción  tal  cual  está  el  artículo  ajustándome  al 
espíritu  del  artículo  8.®  que  hemos  votado,  que  dice. 

(Leyó). 

Incluye  á  todos;  á  los  que  han  venido  con  pasaje  anticipado  y  á  los  que 
vienen  expontaneamente. 

hl  señor  Freiré  —Pero  aquí  se  trata  de  los  buques,  no  de  los  inmigran- 
tes. 

Al  inmigrante  se  le  concede    lo    que  dice  el  articulo  8.<^ 

No    confunda  los    inmigrantes  con   los  buques. 

El  se^or  Castro  (don  A).— Un  buques  con  diez  inmigrantes  con  pasajes 
anticipados   ya  tiene  derecho  á  esas  franquicias, — porque  no  dice  el    número* 

El  señor  Cuestas -Simplemente  para  decir,  que  yo  entiendo,  que  el  in- 
teres  del    Estado  está  en  que  los  inmigrantes  que    vengan   al   país,  sean  los 


—  127  — 

qae  realmente  vienen  mandados  bascar  por    personas  que    se   encuentren    en 
el  país. 

Estas  son  las  que  pueden  solicitar  los  pasajes^  de  la  Comisión  de  Agri-^ 
cultura,  y  por  consecuencia,  han  de  ser  los  útiles  y  buenos. 

El  buque  que  traiga  eses  inmigrantes  presta  verdaderamente  un  servicio 
al  pak    y  la  compensación  que  recibe  es   muy  importante. 

Por  consecuencia,  en  mi  concepto,  no  se  debe  hacer  extensiva  esa  com* 
pensación  i  todos  los  baques  que  traigan  inmigrantes  de  cualquier  clase,  por 
que  es  claro  que  ahí  está  el  peligro. 

Los  capitanes  de  buques  por  gozar  de  estas  exenciones  que  existen  aqui« 
que  son  muy  importantes,  que  se  les  concede  á  los  vapores  de  Ultramar,  pue- 
den traer  para  aquí  y  para  la  República  Argentina  toda  clase  de  inmigrantes- 

Nó;— lo  que  conviene  al  pais  es  traer  inmigrantes  enviados  ó  mandado^ 
buscar  expresamente;  y  es  á  éstos  á  quienes  beneficia  directamente  el  Estado¡ 
— y  como  el  Estado  recibe  un  ^beneficio  de  los  capitanes,  porque  con  un 
simple  pasaje  ú  ofrecimiento  de  pago  traen  al  inmigrante,  por  eso  es  que 
se  les  retribuye  y  compensa  de  alguna   manera. 

Esa   es  la  exención   que  vJn  á  gozír.— Así  lo  entiendo  yo  al  menos. 

El  Honorable  Senado  resolverá  como  lo  crea   conveniente. 

El  señor  Castro  (don  A.)— En  ese  caso  habría  que  aclarar  un  po:o  el  artí- 
culo, porque  basta  que  traigan  unos  cuantos  inmigrantes  con  pasaje  oficial, 
para  que  tengan  derecho  á  esa  exención. 

En  ese  caso  habría  que  decir,  "el  número  de  inmigrantes  que  conduzca  un 
buque  será  de  tantos;" — porque  de  este  modo  con  diez  inmigrantes  que  traiga 
tendría  derecho   á  las  franquicias. 

El  señor  Ff«>«— También  se  puede  decir. 

El  señor  Cuestas — Cuyo  número  no  baje  de  tantos. 

El  señor  Castro  (don  A.) — A  los  que  quieran  traer  inmigrantes. 

Mí  opinión  no  es  limitar. 

Todos  los  buques  tienen  las  mismas  franquicias. 

A  los  paquetes  de  vapor  no  se  les  niega  nada. 

Me  parece  que  podría  dejarse  el  artículo  como  ha  venido  de  la  Cámara  de 
Representantes,  porque  entrando  en  ese  terreno,  hay  que  entrar  á  clasificar 
el  número  de  inmigrantes. 

Podríamos  pasar  á  cuarto  intermedio. 

El  señor  Presidente — Se  suspende  la  sesión. 

Continuando: 

El  señor  Freiré— ^Como  había  alguna  dificultad  para  darle  la  verdadera 
forma  al  artículo  éste,  yo  creo  que  se  podía  susabnar  explicándolo  de 
este  modo: 
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Que  dijese:— ^Loi  buques  conductores  de  inmigrantes  al  pais,  gozarán  en 
los  puestos  Orientales"-^n  determinar  cantidad  ni  condiciones,  de  si  vienen 
costeados  por  la  Nación  ó  vienen  ezpontaneamente. 

Nada  más  que  dedr^  ''conductores  de  inmigrantes  al  país". 

(Apoyados). 

(Se  vota  el  articulo  y  es  desechado,  aprobándose  con  la  modificación  pro- 
puesta .  por  el  seBor  Freiré). 

(Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos   25  y  26). 

En  discusión  el  27  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  sñor  Cuestas^^Lz  diferencia  que  hay  entre  este  artículo  y  el  que  pro- 
pone la  Comisión,  conste  solamente  en  la  palabra  itiháHL 

En  el  articulo  votado  por  la  Cámara  de  Representantes  se  concede  sn 
arribo  al  país,  siempre  que  sea  miembro  de  una  familia  compuesta  de  cuatro 
miembros  útiles. 

La  Comisión  ha  creído  que  el  inhábil  por  defecto  flsico,  es  un  individuo 
inútil  absolutamente  que  debe  quedar  en  su  país  y  no  venir  á  pesar  sobre 
las    personas  trabajadoras. 

Además,  el  Gobierno  no  puede  costearle  pasaje  y  todos  los  demás  servicios 
que  por  esta  ley  se  conceden. 

Por  esta  razón  ha  suprimido,  la  Comisión,  del  segurado  inciso  del  artículo 
la  facultad  que  se  concede  al  inhábil,  de  venir  al  país  perteneciendo  á  una 
familia  de  inmigrantes  de  cuatro  personas. 

Se  adnúte  al  sexagenario  y  aun  de  más  edad,  porque  este  es  siempre 
un  anciano  padre,  abuelo  de  una  familia  y  por  consecuencia  es  el  respeto  y 
el  honor,— puede  decirse,  de  esa  misma  familia. 

Es  casi  absolutamente  necesario,  porque  en  muchos  casos  no  pueden 
separarse  de  sus  padres  así  no  más  y  dejarlos  en  un  hospicio. 

No  sucede  igual  cosa  con  el  inhábil;  y  no  creo  tampoco  que  la  Repú* 
blica  esté  en  el  deber  de  aumentar  el  número  que  yá  tiene  de  albergados  en 
sus  asilos. 

El  sdíar  Castro  (don  A.)-— Perfectamente. 

(Es  desechado  el  artícplo  del  proyecto  aprobán  dose  el  de  la  Comisión). 

El  señar  Presidmí€-^1^  sonado  la  hora. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  pasado  meridiano. 


1 


Lupoldú  Acosta  y  Lora, 
Taquígralo. 


d2/  iwUnétil  6  4tRoTÍ«iibrt 


Presidencia  del  señor  Lavifia 


Se  abrió  h  sesión  á  las  dos  y  cinco  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los 
seBores  Senadores  Cuestas,  Silva,  Garre,  Castro  (don  A.),  Vázquez,  Stewart,  Terra, 
Irazusta^  Gomensoro,  Pérez,  Freiré  y  Vila;  faltando  con  aviso,  los  seBores  Formoso 
Santos,  Castro  (don  C),  y  Mayol. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente  : 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  en  nueva  forma  el  proyecto 
de  Ley  que  declara  de  utilidad  pública  la  expropiación  de  todos  los  terrenos  ó 
edificios  que  constituían  la  antigua  quinta  de  Buschental. 

(A  la  misma  Comisión  que  entendía  en  este  asunto). 

Elsdlor  CuestaS'^Iáa  Comisión  de  Legislación  se  ha  expedido  en  el  asunto  re- 
lativo al  nombramiento  de  otro  Secretario  del  Senado  y  veo  que  la  Mesa  no  ha 
dado  cuenta  de  ese  despacho.  Era  de  opinión  que  debía  presentarse.  •  •  • 

(Apoyados). 

El  señor  Silva — Apoyado,  puesto  que  es  un  asunto  de  orden  interno. 

El  señor  Presidente  ^'^0  tiene  laMdsa  el  despacho  de  la  Comisión,  en  razón  de 
haberlo  mandado  pedir  el  seBor  Presidente  seBor  don  Fernando  Torres,  que  lo 
tiene  en  su  poder. 

El  stítor  Cuestas — Pues  yo  hago  moción,  seBor  Presidente,  para  que  se  le  mande 
Tomo  XLVII  9 
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pedir  el  despacho  de  la  Comisión,  porque  esos  docamentos  no  pueden  salir  de  U 
Secretaria;  (apoyados);  y  también  hago  moción  para  que  se  trate  en  la  presente 
sesión  el  asunto  sobre  nombramiento  de  Secretario,  con  el  iniorme  de  la  G>misióa 
ó  sin  el  informe.  • 

(Apoyados). 

kl  stííor  Silva  ^Apojo  la  moción  porque¡no  se  necesita  el  informe,  desde  qme 
está  presente  el  miembro  informante  de  la  G)misión. 

El  señor  CuestaS'^Yo  informaré  in-voce.  Hago  moción,  pues,  para  que  se 
trate  ese  asunto  con  preferencia  á  la  orden  del  dia. 

(Apoyados). 

El  seflor  PresidentC'^Sitnáo  suficiente  apoyada  la  moción,  se  vá  1  votar^ 
si  se  ha  de  hacer  la  elección  de  Secretario  con  prelación  á  la  orden  del  día«^ 

(Se  vota  y  es  afirmativa.) 

El  señor  Cuestas  -La  Comisión  de  Legislación,  en  cumplimiento  de  lo  re* 
suelto  por  el  Honorable  Senado  en  una  de  las  sesiones  anteriores,  ha  tenido 
á  bien  informar  en  vista  de  los  siguientes  antecedentes: 

Que  por  un  espacio  de  veinte  aSos  y  por  resolución  de  este  Honorable 
Cuerpo,  en  17  de  Febrero  de  1869  se  modificó  el  Reglamento  interno  en 
cuanto  al  nombramiento  de  dos  Secretarios,  en  lugar  de  uno  que  él  estable- 
cía,— que  en  todo  este  lapso  de  tiempo  se  ha  estado  atendiendo  el  servicio 
con  dos  Secretarios,  los  que  se  han  ido  jubilando  hasta  mediados  del  corriente 
alio,  en  que  uno  de  esos  seSores,  el  seSor  AntuSa,  se  jubiló  en  Junio,— qne 
desde  entonces  acá,  la  Secretaria  ha  estado  desempeSada  debidamente  por  el 
Secretario  que  actualmente  actúa;  pero  como  el  Honorable  Senado  resolvió 
que  no  podian  continuar  las  cosas  asi,  fué  que  se  encomendó  i  la  Comisión 
de  Legislación,  que  dictaminase  si  era  conveniente  ó  necesario  el  nombra- 
miento de  otro  Secretario. 

La  Comisión  con  todos  estos  antecedentes  á  la  vista,  informó  diciendo: 
que  creia  era  absolutamente  necesario  el  nombramiento  de  otro  Secretario, 
puesto  que  no  era  justo  que  el  actual  estuviese  recargado  con  trabajos  y 
obligaciones  que  indudablemente  debian  ser  divididos  en  los  dos  Secretarios 
que  siempre  han  existido.^-Opinó,  también,  que  era  de  parecer  se  modificase 
la  resolución  del  aSo  1869  en  la  forma  que  ella  determinaba,  es  decir,  que 
en  lugar  de  nombrar  un  Secretario  al  igual  del  actua^,  se  nombrase  en  2.« 
Secretario  ahora,  también  con  las  obligaciones  y  deberes  que  determina  el  Re- 
glamento interno,  y  además  con  el  derecho  y  la  obligación  de  sustituir  al 
primer  Secretario  en  todos  los  casos  en  que  este  faltase  por  circunstancias 
agenas  á  su  voluntad,  por  enfermedad  ó  por  cualquier  otra  causa. — Opinó^ 
también,  que  á  efecto  de  establecer  la  gerarquia,  la  división  del  trabajó   y  la 
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orgaaizacióa  de  la  oficina  qae  como  se  sabe  es  el  principal  elemento  en 
toda  administración  bien  organizada— Jebfa  determinarse  que  el  2.^  Secreta- 
rio tuviese  en  sueldo  inmediato  inferior  al  del  !.<>,  es  decir,  que  ganando 
éste  4.800  $y  el  2.0  ganase  4.20o.«^Este  último  punto  puede  resolverlo  el 
Senado  como  lo  crea  conveniente. 

La  Comisión  de  Legislación  al  informar  asi,  solo  se  ha  inspirado  en  los 
bien  entendidos  intereses  de  la  oficina  de  Secretaria,  porque  es  un  asunto 
averiguado^  que  dos  Secretarios  en  las  mismas  condiciones  están  más  txpues- 
tos  i  chocar  en  el  desempeño  de  sus  funciones^,  mientras  que  teniendo  un 
Jefe  superior,  que  lo  es  el  actual,  7  el  segunde  que  lo  sustituya  en  todos 
los  casos,  se  llega  á   una  buena  solución  y  á   una   verdadera  organización. 

Estas  son  las  vistas  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Legislación  para  opi* 
nar  en  esa  forma. 

El  seSor  Senador  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  que  es  una  per- 
sona tan  experimentada  en  estas  cuestione^  y  cuya  opinión  es  siempre  res« 
petable,  opinó  también  de  esa  manera,  y  !a  Comisión  aceptando  sus  ideas, 
formuló  el  informe  en  ese  sentido,  informe  que  lo  pasó  inmediatamente  ayer 
t?rde  al  seflor  Secretario,  á  quien  yo  mismo  se  lo  entregué  personalmente 
para  que  diera  cuenta  al  seflor  Presidente;  y  también  anuncié  al  seííor  Presi- 
dente, que  la  Comisión  de  Legislación  habíase  expedido  en  este  asunto. 

Ahora,  el  Honorable  Senado  puede  resolver  si  acepta  el  informe  de  la 
Comisión  que  acabo  de  expresar,  que  no  es  más,  puede  decirse,  que  la  repe- 
tición   del  que  está  escrito. 

Desearia,  pues,  que  se  pusiese  á  votación. 
(Apoyados.) 

El  señor  Presidente — Ya  se  resolvió  que  se  haga  la  elección  de  Secretario 
7  no  hay  necesidad  de  aprobar  el  informe. 

El  señor  Silva -—Solo  voy   á  decir  dos  palabras. 

Creo  que  lo  que  ha  expresado  el  seffor  Senador  por  Flores  es  lo  justo  y 
lo  equitativo,  sobre  to.do  en  una  cuestión  que  se  presentaba  desde  el  primer 
momento  muy  difícil,  cual  era  lo  relativo  á  atribuciones  de  los  Secretarios  y 
que  se  resuelven   determinando  un  Secretario  i. o  y  un  2  o. 

Habiéndose  salvado  ese  inconveniente,  pues  ese  salva  muchos  otros  de  de- 
talle y  de  Reglamento  mismo,  yo  acepto  el  informe  en  los  términos  expresa- 
dos y  estoy  dispuesto  á  entrar  á  la  votación. 

El  señor  Castro  (don  A.) — Yo  creo,  seiTor  Presidente,  que  en  vista  de  las 
explicaciones  dadas,  correspondería  votar  el  informe,  y  aprobado  éste,  se  pro- 
cediera á  nombrar  Secretario. 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  proceder  á  la  elección,  porque  así  ya  se  ha 
resuelto. 
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f  Entra  el  doctor  Herrera  y  Obes.) 

El  stíl§r  Silva — Está  resadto  proceder  al  nombraraiento  ele  an  segundo 
Secretario. 

El  sdlor  Fila — Si  está  resuelto  por  el  Honorable  Senado  el  nombramiento 
de  nn  segundo  Secretario,  debe  nombrarse  hoy.  He  oido  al  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  lo  que  ha  expresado,  y  aunque  no  he  leido  el  informe 
escrito,  en  general  estoy  conforme  con  éU 

(Entra  el  sefiíor  Torres  y  ocupa  la  presidencia.) 

En  cuanto  al  principio — ^seBor  Presidente,  en  otra  sesión  tuve  ocasión  de 
hacer  notar  al  Honorable  Senado .  que  la  resolución  tomada  hace  veinte 
a&os,  era  una  resolución  ilegal,  puesto  que  se  había  falundo  al  Reglamento. 
Quiero,  pues,  hacer  constar  que  yo  en  esta  parte  no  estoy  conforme. 

Por  lo  demás,  no  tengo  nada    que  decir. 

El  sdlar  Ira:(usfa'^Lo  que  yo  creo  es  que,  antes  de  proceder  al  nombra- 
miento de  Secreurio,  debe  votarse  la  resolución  aconsejada  por  la  Comisión 
4e  Legislación. 

El  señor   Silva  -  Muy  bien. 

El  señor  Ira:(usta—El  nombramiento  de   Secretario  no  es  tan  urgente. 

Hace  más  de  un  alio  que  está  actuando  el  actual  Secretario:  han  pa- 
sado las  sesiones  ordinarias,  y  las  extraordinarias  están  casi  por  concluir.^- 
Por  consiguiente,  no  veo  la  necesidad  de  tanto  apuro  para  proceder  desde 
ya  a)    nombramiento  de  Secretario. — Esta  es  mi    opinión. 

El  señor  Freire-^Esz  es  ya  cuestión  resuelta    por  el  Senado. 

El  señor  Iraiusta^El  caso  es  que  se  vote  primero  la  resolución  que  acon- 
seja la  Comisión* 

El  señor  Si/va— Las  ideas  expresadas  por  el  miembro  informante,  han  sido 
aceptadas. 

£2  s^r  GomensorO'-^En  antesala,  no  estando  presente  el  sefíor  Presi- 
dente, los  honorables  miembros  aquí  presentes,  convinieron  en  manera  con- 
fidencial que  se  procediese  á  conocer  el  voto  ó  votos  que  tuvieran  los  candi- 
datos que  los  honorables  miembros  del  Senado  quisieran  sostener. 

Se  convino— pues— entre  los  que  nos  encontrábamos  presentes,  que  el 
candidato  que  tuviese  mayor  número  de  votos,  á  él  se  adheriría  la  minoría: 
pero,  como  después  de  abierta  la  sesión  ha  venido  el  seffor  Presidente 
del  Senado  y  el  doctor  Herrera  y  Obes,  estos  seSores  no  conocen  esa  com- 
binación y,  por  consiguiente»  no  conocemos  la  opiaión  de  esos  seRores  que 
acabo  de  nombrar,  si  estarán  conformes  ó  nó,  con  la  resolución  que  hemos 
tomado  en  antesala. 

Así  es  que  creo,  ya  que  se  ha  venido  á  ese  terreno,  que  podía  el  Hono- 
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rabie  Senado  pasar  á  cuarto  intermedio. .  •  --(qo  apoyados). . .  para  conocer  la 
la  opinión  de  esos  seSores  Senadores. 

(No  apoyados). 

El  stítor  Cn^tfx— Ya  es  un  asunto   resuelto  que  se  proceda  á  la  elección. 

£2  sdlor  Hirrera  y  Oíe/— No  Teo  conyeniencia,  seBor  Presidente,  en 
hacer  á  escondidas  esta  elección:  hacerla  pública  y  que  todo  el  mundo  la 
Tea  y  la  sepa. 

El  señor  Iraxusta    Conforme,  y  que  cada  uno  vote  por  su  candidato. 

El  señor  P^«(— No  ha  sido  á  escondidas,  sino  de  acuerdo  entre  todos  lo^ 
Senadores  que  se  encontraban  en  antesalas,   que  eran  catorce. 

AUi  se  convino  todo  lo  que  ha  manifestado  el  seRor  Gomensoro:  que  la 
minoría  se  adheriese  al  candidato  de  la  mayoría,  para  solo  votar  por  una  per- 
sona;  pero  después  se  han  presentado  aquí  el  seBor  Presidente  y  el  doaor 
Herrera  y  Obes,  que  no  sabemos  si  son  de  esa  misma  opinión  ó  si  el  can- 
didato que  se  hallaba  en  minoría  viene  á  estar  en  mayoria  por  el  derecho  de 
votar  que  tienen  estos  seüores  Senadores. 

El  sdlor  FrHrt — Aunque  estuvieran  en  contra  estos  dos  seffores,  el  candidato 
de  la  mayoria,  siempre  conservarla  éste  su  mayoría. 

El  señor  Pere:^^ — Entonces  ¿qué  inconveniente  hay  en  pasar  i  cuarto  interme^ 
dio? 

El  señor  Cuestas^^Ho  hay  objeto,  porque  es  una  cuestión  resuelta. 

El  señor  Silva^^Si  se  me  permit  e  ampliar  las  observaciones  que  se  han  hecho^ 
desde  luego  se  vá  á  ver  que  es  completamente  inútil  pasar  i  cuarto  intermedio. 

Fué  precisamente  el  sefiíor  Pérez  el  que  viendo  que  haUa  dos  candidatos,  pro- 
puso que  cualquiera  que  fuera  la  minoría  por  determinado  candidato,  se  adhirie- 
se á  la  mayoría. 

El  señor  Iraxusta  ^-^Ho  he  comprendido  semejante  cosa,  porque  si  la  hubiera 
comprendido,  no  me  hubiera  adherido,  pues  yo  no  votaré  por  ninguno  de  los  dos 
candidatos. 

El  stílor  CuestaS'^Es  que  el  seüor  Senador  no  se  adhirió. 

El  sdlor  Silva  —Yo  no  he  sido  quien  hiio  la  propuesta:  fué  el  general  Perex. 

Me  pareció  muy  sensato  que  tratándose  de  una  elección,  se  adhiriese  la  mino- 
ría á  la  mayoría;  y  yo  que  hasta  entonces  no  tenía  candidato,  me  adherí  á  la  mayo- 
ría.— ^Eso  fué  lo  que  se  propuso  por  el  seBor  general  Pérez,  lo  que  entendí  yo  y 
lo  que  estoy  seguro  han  entendido  los  denüs  seBores  Senadores,  con  excepción 
dd  sefíor  Irazusta. 

Esto  es  en  cuanto  á  rectificar  lo  que  |acaba  de  decir  el  seBor  Senador 
por  Artigas. 

Ahora  prosigo  con  un  esclarecimiento  que  creo  conduce  al  mejor 
acierto. 
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'  Formada  la  Totación,  declararon  los  seSores  Pérez,  Laviflfa,  Gomensoro^ 
Stewart  ¿  Irazasta,  qae  su  candidato  era  el  sefíor  Magariflos  Veira,— Mani- 
festaron los  demás  sefíores.  Cuestas,  Carve,  Castro^  Terra,  Freiré,  Vázquez, 
Vila  y  el  que  habla,  que  Totarian  por  el  sefíor  doctor  don  Carlos  MuSoz 
y  Anaya;  es  decir,  ocho  votos  contra  cinco. 

Han  entiado  dos  seSores  más;  sapongamos  que  hubiesen  estado  y  di- 
cho que  votarían  por  el  seSor  Magariflos;— siempre  los  votos  que  tenia  el 
seSor  Mu?oz  y  Anaya  eran  superiores  á  los  del  otro  sefíor,  y  siempre  tam- 
bién, quedaba  subsistente  el  compromiso  manifestado  por  todos  los  Senado- 
res presentes,  de  adherirse  la  minoría  á  la  mayoría. 
Estoy  diciendo  la  verdad  de  lo  que  ha  pasado. 

Por  consiguiente,  es  completamente   inútil  volver  á  rectificar  esto,   porque 
daría  el  mismo  resultado  que  estoy  presintiendo  en  este  momento. 
El  señor  T«'«(— Eso  lo  resolverá  el  Honorable   Senado. 
El  señor  Silva  -Yo  no  tengo  temor  de  que   se  vote  y  lo  único  que  quie- 
ro^ es  cumplir  con  lo  que    expontaneamente  prometí. 
El  séüor  Cuestas— Esti  en  su  perfecto  derecho. 

El  s^or  Silva  ^Yo  asumí  el  compromiso  sin  tener  candidato  y  fui  el  úl- 
timo que  manifesté  cual  era,  cuando  la  mayoría  se  había  pronunciado  como 
lo  acabo   de  manifestar. 

El  señor   Presidente — El    Presidente  del  Senado  siente    haber    oido    lo  que 
el  sefíor  Senador   Gomensoro  ha  manifestado,   porque    realmente  no  lo  halla 
digno   del  Sonado,  y  debe  declararlo  así  públicamente.    Todas  estas  confabu- 
laciones de  antesalas,    las  cree   indignas  de   la  ivagestad  de  este  alto  Cuerpo. 
El  señor  Cuestas — No  son  confabulaciones:  son  acuerdos. 
El  señor  Presidente^^Vlo  hay  acuerdos   respecto  á   esto,   señor  Senador, — y 
yo  ruego  al  sefíor  Vice-Presidente,  que  oCupe  la   Presidencia. 
(Ocupa  la  Presidencia  el  sefíor  Lavifla). 

El  señor  Torres — De  lo  que  acaba  de  decirse  aquí,  sefíor  Presidente,— y 
que  siento  mucho  que  se  haya  dicho,  porque  es  probable  que  la  "prensa  se 
ocupe  de  incidentes  de  esta  clase, — se  deduce  que  hay  una  mayoría  de  seflo- 
res  Senadores  que  votaron  por  un  individuo  que,  en  mi  concepto,  no  puede 
ser  Secretario,  tal  cual  pienso   en   este  momento  por  datos  anteriores. 

Croo  que  lo  que  conviene  al  Senado,  metido  en  este  camino— si  efectiva- 
mente no  hay  confabulaciones  ridiculas--  es  que  hoy  se  vote  si  se  ha  de  acep" 
tar  el  nombramiento  de  otro  Secretario.  Ahora,  el  nombramiento  de  ese  Se- 
cretario, como  en  otra  sesión  se  ha  dicho,— debe  quedar  para  otra  que  cele- 
bre el  Senado;— que  cada  uno  de  los  señores  Senadores  tome  los  datos  que 
sean  necesarios  respecto  á  la  persona   que  ha  de  venir  á  ocupar  ese   puesto^ 
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El  empleo  de  Secretario  del  Senado  es  un  empleo  sumamente  delicado, 
^fiíor  Presidente^  no  solamente  por  la  importancia  de  las  deliberaciones  que 
es  preciso  conservar  sin  dar  cuenta  de  ellas,  y  sabido  es,  que  muchas  Teces 
hay  emptílo  en  conocerlas  antes  que  se  den  á  luz,— sino  porque  en  el  Sena- 
do como  en  la  Cántara  de  Representantes  hay  secretos  que  se  mandan  reser- 
var. Todo  esto  requiere  hombres  de  extraordinaria  confianza,  y  yo,  respecto 
al  candidato  de  que  he  oído  hablar  aquí,  tengo  antecedentes  que  no  me 
permitirán  votar  por  él,  ni  aceptarlo,  por  consiguiente,  como  Secretario  del 
Senado. 

En  cuanto  á  esas  resoluciones  tomadas  asiá  oscuras,  respecto  á  eso,  se- 
líor  Presidente,  yo  no  entro. 

El  señor  Frúre — Seííor  Presidente —Rechazo  en  absoluto  la  afirmación  que 
ha  hecho  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,,  de  que  ha  habido  resoluciones 
i  oscuras:  la  hemos  hecho  í  la  luz  del  dia  y  como  acostumbramos  hacerlo 
los  que  llevamos  siempre  la  frente  bien  erguida  en  todos  los  parajes. 

El  señor  Torres— Ho   hay  frente  que  se  alce  más  alta  que  la  mía. 

El  señor  Freiré — Pero  no  puedo  aceptar  al  señor  Senador  que  diga,  que 
nosotros  hemos  tomado  resoluciones  á  oscura^.  La  hemos  tomado  en  ante- 
salas, como  sucede  muchas  veces  en  acuerdos,  cuando  se  pasa  á  Comisión 
General  á  estudiar  un  asunto  y  entonces  dijimos:  ''vamos  á  ponernos  de 
acuerdo,  y  al  que  tenga  mayoría  que  la  minoría  á  ¿1  se  adhiera" — que  entiendo 
que  es  la  cosa  más  natural  del  mundo,  para  que  hubiera  uniformidad  en  la 
votación. 

Nosotros  habíamos  dicho,  señor  Presidente,  que  si  el  señor  Magariños 
Veira  á  quien  yo  no  le  niego  ni  capacidad,  ni  inteligencia,  ni  probidad  y  no 
le  permito  tampoco  al  señor  Senador  que  le  niegue  á  mi  candidato  esas 
condiciones 

El  señor  Gírv^— Apoyado. 

El  sdlor  Cuestas — Apoyado. 

El  señor  rorrw— Permita  ó  no  permita  el  señor  Senador,  yo  se  las  niego. 

El  señor  Freire^^Ho  le  permito,— porque  si  fuéramos  á  escarbar  ¡quién 
sabe  dónde  iríamos  á  parar!  —Es  preciso  que  esta  elección  se  haga  con  la  ar- 
monía que  debe  reinar  en  el  Senado. 

Yo,  señor  Presidente,  he  tenido  desde  un  principio  por  candidato  al  señor 
doctor  Muñoz  y  Anaya,  porque  lo  considero*  un  buen  ciudadano. . .  (apoyado) 
un  hombre  ilustrado. .  • 

(Apoyados). .  • . 

El  señor  Cuestas — Apoyado. 

El  séñ$r  Freiré'^.,,   y  probo;  porque  lo   ha  probado  en  los   puestos  pü- 
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blicos  que  ha  desempellado,  y  si  se  encuentra  sin  ellos  hoy,  es  por  su  alta 
delicadeza,  por  la  ofensa  que  le  hizo  el  Tribunal.  «•¥  no  una  vez,  sino  ma*^ 
chas,  ha  probado  ser  enérgico  y  saber  guardar  respeto  á  la  misión  que  se  le 
había  con6ado,  y  me  voy  á  referir,  por  ejemplo,  á  la  época  en  que  subsis-^ 
tía  la  ley  de  imprenta  que  se  derogó:  el  seüor  Ministro  de  Gobierno  le  pas¿ 
una  comunicación  diciéndole  que  no  h  cumpliera,  y  él  le  contestó;  que 
mientras  la  ley  fuera  ley,  la  había  de  cumplir  y  la  había  de  hacer  respetar^ 
y  había  de  obrar  i  favor  de  ella. 

No  creo,  sefíor  Pcesidente,  que  el  seBor  MuBoz  y  Anaya  esté  en  mis 
bajas  condiciones  que  el  seSor  M:ijgaritíos, — lo  creo  igual,  -tan  buen  ciudada- 
no á   uno   como  i  otro. 

No  ha  sido,  seBor  Presidente,  hecha  esta  combinación  entre  gallos  y  me- 
dia noche— es  que  tenemos  mayoría,  y  quieran  ó  no  quieran,  nadie  nos  vá  á 
imponer  el  que  votemos  por  quien  no  queremos  votar. 

£1  seBor  Senador  por  Tacuarembó  tiene  su  candidato;  justo  y  legítima 
es  que  vote  por  él.  —Pero  él  no  nos  puede  imponer  que  no  votemos  por  el 
doctor  MuBoz  y  Annya,   porque  él  crea  que  no  tiene  buenas  condiciones. 

El  asunto  está  resuelto  por  el  Senado,  por  mayoríi  absoluta, — que  se 
proceda  hoy  á  la  elección  de  Secretario,  con  prelación  á  la  orden  del  día,  y 
es  lo  que  creo  que  corresponde  hacer,  y  si  el  seBor  MagariBJs  Veira  tiene 
mayoría,  le  garanto  al  seBor  Presidente,  que  lo  acepto  de  todo  corazón, 
porque  lo  creo  un  buen  ciudadano,  como  también  lo  creo  así  al  seBor  MuBoz 
y  Anaya. 

El  señor  Torres — De  las  prilabras  que  acaba  de  pronunciar  el  seBor  Sena- 
dor que  me  ha  procedido,  hay  algunas  que  necesitan  una  observación— -El 
dice,  que  si  vamos  á  revolver  el  pasado,  ó  cosa  así,  quien  sabe  dónde  iría* 
mos  á  parar. 

Yo  lo  desafio  al  scBor  Senador  á   que  revuelva  el  mió. 

El  sdior  Frein  —Yo  no  me  he  referido  al  suyo,  seBor  Senador,  porque  lo 
he  respetado  toda  la  vida  y  he  trabajado   por  Vd.  con  ta   misma    vehemencia 
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con  que  me  vé  trab.^jir  hoy  por  el  doctor  MuBoz  y  Anaya;  y  más  allá  hu- 
biese ido  por  Vd.  como  lo  sabe  el  seBor  Senador— hasta  exponer  mi  vida 
por  su  persona. 

El  stñor  Torres — Continuo,  seBor  Presidente. — Después  de  las  palabras  be- 
névolas del  seBor  Senador.... 

El  señor  FrwV^— No  es  benevolencia: — es  justicia  que  le  hago. 

El  stíior  Torres — ...no  tengo  nada  que  decir,  pero  persisto,  quieran  6 
no  quieran  los  seBores  Senadores  Freiré  y  Silva,  en  que  la  resolución  que 
se  ha  tomado  es  impropia  del  Honorable  Senado. 
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Haré  presente  al  seSor  Senador  que  yo  no  tengo  candidato;  mi  candidato 
será  el  Oácial  primero,  seSor  Laviüa  ó  el  seBor  Magariüos  Veira.— No  tengcg 
pues,  candidato  ni  vengo  á  trabajar  por  él. 

£s  sobre  la  resolución  que  ha  manifestado  el  sefiíor  Senador  por  Rio  Ne* 
gro  se  ha  tomado  en  antesalas,  contra  la  que  protesto  de  todo  corazón, 
seÜor  Presidente. 

No  es  propio  del  Senado  el  que  se  confabulen  seis,  ocho  ó  diez  se&ores 
Senadores  en  antesalas,  para  hac«r  tal  ó  cual  cosa,  ó  tratarse  de  tal  ó  cual 
manera. 

El  stíior  Freirá*— No  es  confabulación,  es  acuerdo. — To  le  garanto  que  hu- 
biera votado  por  el  seffor  Magariffos  sin  haber  pronunciado  una  palabra  en 
contra,  si  hubiese  habido  mayoría  por  él,  y  hubiera  cumplido  lo  que  habia 
prometido  hacer — porque   tendría  el  mayor  gusto  en  votar  por  él. 

El  sñor  Torres '"^os  son  juegos  de  elecciones,  que  el  seBor  Senador  por 
San  José  hace  muy  mal    en  traer  aquí. 

El  stíior  5i7t/a«— Pero  seBor  Senador  por  Tacuarembó,  permítame,  para  que 
no  se  equivoque... 

El  señor  Freiré— -Si  yo  no  he  sido: — fué  el  seBor  Senador  por  la  Florida, 
el  de  la  proposición  que  todos  aceptamos. 

El  sdíor  Silva^El  seBor  general  Pérez,  Senador  por  la  Florida,  dije  hace 
no  momento,  fué  el  que.^. 

El  señor  Irai^sta-^ — ¡Qué  cataplasma! 

El  señor  Silva-  No  es  cataplasma,  es  U  verdad. 

Dije  hace  un  momento,  que  el  seBor  Senador  Pérez  que  justamente  tenía 
por  candidato  al  seBor  MagariBos  Veira,  y  presintiendo  tal  vez«-que  tuviera 
menos  votos,  fué  el  que  hizo  la  proposición  de  buscar  el  acuerdo. 

Yo  no  veo  nada  de  indigno  en  buscar  el  acuerdo  del  Senado. 

El  señor  T^r^ — Y  raen(»s  confabulaciones. 

El  señor  Silva  ^  Coa  propiedad  se  ha  dicho  que  cuando  se  entra  en  Comi- 
sión General  para  ponerse  de  acuerdo  en  cuestiones  de  mucha  mis  monta  que 
el  nombramiento  de  Secretario,  no  se  busca  la  confabulación,  se  busca  el 
acuerdo  y  fácilmente  se  concibe  que  esta  es  una  cosa,  justamente,  que  hasta 
salva  mejor  el  amor  propio  de  las  personas  que  van  i   votar. 

Está  muy  lejos  de  ser  confabulación,  ni  cosa  que  huela  á  cencerro  tapado; 
y  está  muy  lejos  de  ser  conf.ibulación,  desde  que  el  seBor  Senador  Pérez/ 
qoe  desea  triunfe  el  seBor  MngariBos,  fué  el  que  hizo  la  propuesta. 

Esta  pequeBa  explicación  es  para  poner  las  cosas  en  su  verdadero   punto. 

El  señor  Torres — Cuando  se  entra  en  Comisión  General  es  por  resolución 
4el  Senado;— pero  entre  esta  Comisión  General  que  va   á  discutir  determina- 


—  138  — 

^os  asantos^  y  ana  rennióa  de  ¡ndividaos  qae  empieza   por  ver  quién   tiene 
mayoría  en  tal  ó  cual  asunto,  hay  una  gran  diferencia. 

No  es  precisamente  la  cuestíóa  de  Secretario  .«-Lo  qae  hoy    se  ha  hecho 
con  relación  al  Secretario,  mañana  se  hará  respecto  i  otra  cosa  más  importante. 
El  señor  Freiré '^Sq  hace  siempre^  y  se  hará  también  hasta  para  la  clec« 
ción  de  Presidente  de  la  República. 

El  s^r  Torres '^St  hará  también  para  la  Cédula  Hipotecaria,  para  Ferro- 
Carriles  ó  lo  que  se  quiera,  yeso  es  lo  que  yo  combato. 

Cuando  el  Senado  entra  en  Comisión  General  por  resolución  propia,  es 
«na  cosa,  pero  cuando  se  reúnen  unos  cuántos  Senadores  para  sorprender 
á  los  demás  «-porque  no  hallo  otro  nombre  en  este  caso,  que  darle  —  es 
otra  cosa. 

Lo  que  sucede  hoy  con  el  nombramiento   de  Secretíirio,  sucederá    maBa« 
na  cuando  se  trate  de  un  asunto  de   grande    importancia    para    la    República. 
Contra  este  proceder  protesto — esto  es  indigno   del   Senado. 
El  señor  Silva — Está  exagerando.— ¿Terminó  el  señor  Senador? 
El  señor  Torres— ^0  señor;  no  he  terminado,    pero    le  permito    que    me 
interrumpa. 

El  seior  Sí/tf¿i«— No  señor,  pero  está  exagerando. 

El  señor  Torres-  No  exagero.— Este  es  un  modo  de  proceder  impropio  y  lo 
repruebo- 

r.on  lo  que  hoy  ss  ha  hecho  para  el  nombramiento  de  Secretario,  se  hará 
mañana  para  cualquier  otro  asunto  público  de  grandísima  importancia,  y  sal- 
dremos después  con  que:   ''nos  hemos  comprometido  en  antesala". 

El  Senado  no  puede  comprometerse  en  antesalas;  es  un  cuerpo  de- 
masiado ele  vacio. 

El  señor  S//üa— Siempre  lo  ha  hecho  en  cuestiones  de  elección. 
El  señor   Cu:stas ^^Piio  la  palabra   para  cuando  termine  el  señor  Senador 
Torres. 

El  señor  Torres —  Ht  terminado. 

El  señor  Ctt^í/aí— El  señor  Senridor  por  Tacuarembó  nos  está  dando  aquí 
una  lección  de. .  . . 

El  señor   Torres— Dq  moralidad,  señor. 

El  señor  Cuestas — Nó!  De  moralidad  nó,  porque  yo  no  admito  que  el 
señor   Senador  ni  nadie   me  dé  lecciones  de  moralidad. 

Nos  está  dando  aquí  lecciones  de  Reglamento — y  voy  á  hacer  una  ob- 
servación que  no  pensaba;  pero  acaba  el  señor  Presidente  Laviña  de  decir 
que  el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación  que  ayer  fué  entregado  en 
Secretaría  por  mí,  estaba  en  poder  del  señor  Senador  por  Tacuarembó,  en 
su  casa. 
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El  sdtor  Presidente^^Lo  había  mandado  el  seBor  Secretario. 

El  señor  &7t/a«— Porque  lo  había  pedido  el  seSor  Presidente. 

El  señor  Cuestas-^Eso  sí  es  ana  irregularidad,  -  porque  los  documentos  de 
Secretaria  no  puede  llevarlos  el  seüor  Presidente  á  su  casa,  y  mucho  menos 
an  documento  de  que  debía  darse  cuenta. 

La  Comisión  de  Legislación  se  expidió  y  entregó  el  informe  al  seOor  Se- 
cretario.—Yo  tuve  el  honor  de  decirle  al  seilor  Senador  por  Tacurrembó:  "se- 
fTor  Presidenre,  la  Comisión  de  Legislación  se  ha  expedido  ya." — Elseflor  Se- 
nador por  Tacuarembó^  que  estaba  en  antesalas,  pudo  haberse  impuesto;  es- 
taba en  su  derecho,  pero  llevárselo  á  su  casa,  como  dijo  el  seBor  Presidente 
que  lo  había  mandado  buscar,  ¿con  qué  objeto? 

El  señor  Presidente --Lo  mandó  el  seBor  Secretario  á  casa  del  seBor  Presi- 
dente. 

El  señor  Freirá— Porque  lo  mandó  pedir. 

El  señor  Cuestas  — fY  con  qué  objeto  lo  mandó  el  seBor  Secretariu? 

Y  tampoco  fué  eso  lo  que  dijo  el  seBor  Presidente, —permítame:— expresó 
que  el  seBor  Senador  por  Tacuarembó  lo  había  mandado  buscar,  que  se  en- 
contraba en  su  casa  y  que,  por  consecuencia,   no  se  podía  dar   cuenta  de  él. 

El  señor  Presidente  — 1^ tro  me  lo  ha  explicado  después  el  seBor  Secretario. 

El  señor  Cuestas — Fué  entonces  que  yo  pedí  al  seBor  Presidente  que  me 
permitiera  informar  in-voce. 

Yo  no  hubiera  dicho  absolutamente  nada,  si  el  seBor  Senador  por  Tacua- 
rembó no  nos  hubiera  querido  dar  aquí  una  lección  de  Reglamento,  diciéndo- 
nos  que  hicimos  mal  en  ponernos  de  .acuerdo  en  antesalas  para  nombrar 
Secretario, — cuando  yo  hubiera  votado  por  aquel  que  hubiera  tenido  mayoría, 
aunque  no  fuera  el  seBor  MuBoz  y  Anaya. 

Yo  no  creo  que  esto  sea  irregular,  porque  soy  de  opinión  que  en  un 
Cuerpo  de  esta  naturaleza  y  cuando  existe  la  armonía,  el  orden  y  la  amistad 
en  él,  bien  puede  cuando  se  vá  á  llegar  á  una  votación,  decir:  ^'seBores,  la 
minoría  se  inclina  á  la  mayoría  en  este  caso,  puesto  que  ninguno  tiene  interés 
particular  en  que  sea  fulano  ó  zutano  el  nombrado".  Y  desde  el  momento 
que  el  scBor  General  Pérez  indicó  la  conveniencia  de  formar  una  mayoría, 
yo  me  adherí.  —Si  hubiera  resultado  con  mayoría  el  seBor  MagariBos  Veira, 
hubiera  votado  por  é!. 

El  señor  Presidente  —  Creo  conveniente  que    pasemos  á    cuarto    intermedio; 

(Se  suspende  la  sesión). 

Vueltos  á   sala. 

El  señor  rorr«— Pido  la  palabra,  primero  para  rectificar  un  concepto  que 
se  ha  vertido  aquí. 


El  sefiíor  Senador  por  Flores  se  ha  eDContrado  alarmado^  hasta  cierto  pan« 
to,  por  el  hecho  de  qae  el  Presidente  del  Senado  hubiera  mandado  bascar 
desde  sn  casa  el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación.— Esto  no  es  cierto.— 
El  sefiíor  Secretario  -cumpliendo  en  esto  en  deber  impnesto  ya  por  una  eos* 
tambre  continua,  lo  mismo  con  el  Presidente  actual  que  eon  los  anteriores^ 
ha  enviado  á  su  casa  el  informe  de  la  Comisión,  como  se  envian  las  notas 
que  vienen  del  Poder  Ejecutivo  ó  de  cualquier  otra  partq  el  Presidente  del 
Senado  no  las  abre,— las  trae  7  las  abre  delante  del  Secretario  •  •  •  ó  las  abre» 
puesto  que  es  el  encargado  de  dar  el  trámite  i  los  diferentes  asuntos. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  con  esto  no  tiene  el  sefiíor  Senador  por 
Flores  cargo  alguno  que  hacer  al  Presidente  del  Senado. 

Por  lo  que  hace  al  nombramiento  de  Secretario,  ya  he  dicho  antes  de  aho<^ 
ra,  sefiíor  Presidente;  que  en  una  de  las  sesiones  anteriores  se  resolvió  que 
un  dia  se  decidiría  si  había  de  haber  dos  Secretarios  y  el  día  distante  serla  el 
determinado  para  el  nombramiento  del  Secretario,  pudiendo  así  todos  los  se« 
Bíores  Senadores  tomar  datos  respecto  al  individuo  que  hubiese  de  desempe* 
Bar  la  Secretaria,   que   es   un  puesto  muy    delicado. 

Me  he  encontrado,  pues,  extrafiíamente  sorprendido  con  el  hecho  de  que 
el  Honorable  Senado  resuelva  hoy,  no  solamente  aceptar  un  segundo  Secretario^ 
sino  también  proceder  inmediatamente  al  nomb  ramiento, — y  como  he  oido  de« 
signar  aquí  entre  los  sefifores  Senadores,  como  candidato  para  ocupar  ese 
puesto,  al  sefiíor  Anaya,  debo  declarar  qae  he  oído  algunas  conversaciones  poco 
fiívorables  para  este  sefiíor.— Sin  embargo,  para  salvar  su  dignidad,  debo  de-^ 
clarar  que  no  tengo  dato  alguno  serio, — que  tal  vez  sean  hablillas  que  se 
propagan  generalmente  respecto  de  las  personas  que  figuran  algo  en  sociedad, 
7  por  lo  tanto,  es  muy  probable  que  sea  una  persona  digna  de  la  posición 
que  se  le  quiere  acordar.— Sin  embargo,  me  reservo  tomar  datos  al  respecto» 
7  es  por  esto  que  pido  que  se  reserve  el  nombramiento  de  Secretario  para 
otra  sesión. 

Si  absolutamente  se  ha  resuelto  por  el  Honorable  Senado  que  sea  en  esta 
no  puedo   oponerme  á  la  opinión   de    la   mayoria;  pero   continuaré  tomando 
mis  datos,  y  si  estos  son  favorables,  seguiré   tratando  al  sefiíor  Anaya  con   la 
deferencia  que  se  merece  un  caballero;  pero    si  son   desfavorables,  lo  comuni- 
caré así  al  Honorable  Senado. 

Y  por  si  esto  ultimo  sucede,  para  evitar  una  cuestión  desagradable,  sería 
conveniente  dejar  para    otro  día  el  nombramiento  de  Secretario.. 

(Apoyado). 

(No  apoyados). 

Veo  que  se  oponen  á  la  prórroga  algunos  sefiíores;  está  bien:  yo  votaré 
en  contra  y  seguiré  tomando   datos. 
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El  sálor  Cuestas-^Strin  buenos.  ••  los  datos  que  tome  respecto  al  seBor 
MuBoz  7  Anaya>  serán  buenos. 

£Z  sdlor  Torres^Sl,  seSor  Senador  por  Flores^  serin  buenos,  asi  ^pero 
yo  que  sean.— Personalmente*  tengo  yo  deseos  de  servir  al  seBor  Ánaya 

El  sdlor  Cuestas — Muy  bien. 

El  sdlor  Torres^' n...  porque  su  situación...  en  fin,  porque  tengo 
ese  deseo. 

Pero  ante  mi  deber  de  Presidente  del  Senado,  tengo  que  acallar  mi  sim- 
patía particular. 

Si  desgraciadamente  estos  datos  que  yo  tome,  no  fueran  favorables  i  li 
persona  á  que  se  refieren,  yo  lo  comunicara  inmediatamente  al  Senado;  7 
será  de  un  efecto  muy  malo  si  llega  un  caso  tan  extremo,  tratándose  de  un 
Cuerpo  como  éste  tan  serio. 

El  señor  Cuestas —lío  llegará  ese  caso,  seBor  Senador. 

El  señor  Torres — Afirma  el  seBor  Senador  por  Flores  que  no  llegará  ese 
caso,  é  insiste  en  que  la  elección  sea  yá,  directa,  inmediata,  del  momento;  lo 
que  me  hace  temer  justamente  que  puede  llegar  el  caso»  porque  tratándose 
de  una  persona  honorable,  no  hay  motivo  fundado  para  no  detener  cuarenta 
7  ocho  horas  el  asunto. 

El  sdlor  CuestaS'^Es  para  evitar  discusiones,  seBor  Senador. 

El  sdlor  Torres  -La  dilación  no  me  parece  que  traiga  aparejado  un  per* 
juicio  para  la  República. 

En  fin,  si  esta  es  una  resolución  del  '^Honorable  Senado,  yo  la  acataré, 
rotando  en  contra,  naturalmente:  y  me  alegraré  mucho  de  que  los  datos 
que  recoja  sean  favorables  al  seBor  Anaya,  porque  hoy  ya  digo,  no  tengo 
un  dato  cierto. ...  no  es  más  que  ese  rum-rum  que  se  levanta  alrededor  de 
toda  persona  qae  figura  un  poco  en  política  en  este  país. 

El  sdlor  T^¿;(— El  seBor  Senador  por  Tacuarembó  presentó  una  moción 
tendente  á  aplazar  el  asunto  hasta  la  sesión  próxima. 

El  sdlor  bilva — Es  una  moción  de  reconsideración. 

El  sdlor  Perfíf^^hü  moción  fué  apoyada. 

El  sdlor  Pr«ídw/¿— (Dirijiéndose  al  seBor  Torres).— ¿Ha    hecho  moción? 

El  sdlor  Cuestas — Ya  está  resuelto  que  se  trate  el  asunto. 

El  sdlor  Ira:(usta'^Ea  vista  de  las  razones  que  ha  manifestado  el  seBor 
Senador  por  Tacuarembó,  hago  moción  para  que  el  nombramiento  de  Se- 
cretario se  aplace  para   la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 

(No   apoyados). 

El  sdlor  FrfiV¿— Esa  moción,  para  aprobarse,  necesita   dos    terceras  partes 

votos,  porque  es  de  reconsideración. 
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Cno,  p«eSy  que  es  bajo  la  superintendencia  del  Ministerio  de  Gobierno 
qne  se  debe  colocar  esu  materia.— -Manana^  coando  se  sobdrrida^  como  tiene 
que  snbdivirse,  en  d  Ministerio  de  Fomento,  ella  corresponderá  á  este  Mi- 
áisterio. 

£Z  sálor  Freiri -^Con  las  explicaciones  qne  acaba  de  dar  el  seffor  Senador, 
me  conformo  y  votaré  por  la  moción  propuesta  por  el  seBór  Vils. 

El  señar  Gamensanh^Yo,  por  mi  parte,  votaré  porque  en  lugar  de  ser  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores»  sea  el  del  Interior  el  que  intervenga  en 
la  colocación  de  los  inmigraptes. 

El  sdlor  PrisidenU'-^Sirr^se  el  seBor  Senador  por  Minas,  formnlar  su 
moción. 

El  señar  Fila^^P^rz  que  en  lugar  de  dedn  "bajo  la  superintendencia  del  Mi- 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores"^  se  diga:  "bajo  la  superintendencia  del  Mi- 
nisterio de  Gobierno." 

(Apoyados.) 

(Se  votó  la  modón  y  fué  aprobada). 

(Fué  rechazado  el  articulo  textual,  aprobándose  con  la  modificación  pro- 
puesta.) 

(También  fué  aprobado  el  aniculo  45.) 

MI  señar  Gtfj/áu— Creo  que  aquí  falca  un  articulo  que  debe  decin  "El  Po- 
der Ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley." 

(Apoyados.) 

El  salar  Castra  (don  A.)— Habla  pedido  la  palabra  para  otro  artículo  que 
debo  proponer  al  Honorable  Senado. 

El  salar  Siha — Ese  artículo  á  que  se  refiere  d  seBor  Casuo,  tal  vez  tenga 
colocación  anterior  al  que  propone  el  seBor  Cuestas. 

El  señar  Cuü/^j*— Muy  bien.— Yo  propongo  el  mió  como  artículo  final. 

El  sdlar  Outra  (don  A.)-— Toda  esta  ley  en  diferentes  puntos  de  sus  ar- 
tículos, expresa  que  se  harán  los  gastos  con  lo  que  determine  la  Ley  de 
Presupuesto;  no  puede,  por  consiguiente,  hacer  el  Poder  Ejecutivo  ningún 
gasto  sin  que  la  Ley  de  Presupuesto  venga  á  esublecerlo. — Esto,  que  está 
expresado  en  artículos  sueltos,  seria  conveniente  establecerlo  en  un  artículo 
especial  que  voy  á  proponer. 

Dicta.  "La  presente  Ley  solo  empezará  á  tener  efecto,  después  que  la 
Asamblea  General,  en  la  ley  del  próximo  presupuesto,  seBale  las  cantidades 
de  qne  podrá  disponer  el  Poder  Ejecutivo  para  su  ejecución." 

(Apoyados.) 

(Se  votó  este  artículo  y  fué  aprobado). 
^  £1  señar  GMf/oi— Ahora  entra  mi  indicación. 
Tomo  XLVII  1« 
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El  señor  PnsidenU—VLzhitnáo  sido  apoyada  la  moción,  tí  i  votarse  si  ses 

«prueba. 

(Se  Yota  y  resolta  negativa), 

—Va  á  procederse  á  la  elección  de  Secretario. 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  signiente: 


El  seffor  Silva — Por  el  seBor  Cirios  Mufloz  y  Anaya. 

El  señor  Irazasta — Por  el  sellor  Mateo   Magariflíos  Veira. 

El  señor  Torres — Por  el  seffor  Mateo  Mngariños  Veira, 

El  señor  Vila — Por  el  señor  Cirios  Muñoz  y  Anaya. 

El   señor  Perez^Por  el  señor  Carlos  Muñoz   v  Anava. 

El   seffor  Gomensoro — Por  el  señor  Carlos  Muñoz  y  Anaya, 

El  señor  Cuestas— Por  el  señor  Carlos  Muñoz   y  Anaya.  i 

El  señor  Carve — Por  el  señor  Carlos   Muñoz  y  Anaya.  1 

El   señor  Freiré— Por  el  señor  Carlos  Muñoz  y  Anaya.  ' 

■ 

El  señor  Herrera  y  Obes — Por  el  señor  Mateo  Magariños  Veira. 

El  señor  Stcwari — Por  el  señor  Mateo  Magariños  Veira. 

El  señor  A.  Castro— Por  el  señor  Carlos  Muñoz  y  Anaya. 

El  señor  Vázquez  —Por  el  señor  Carlos  Muñoz  Anaya.  "• 

El  señor  Terra— Poi  el  señor  Carlos  Muñoz  Anaya. 

El  señor   Presidente— Por  el    señor  Mateo  Magariños  Veira. 


El  señor  Pr«íiw/í— Queda  electo  el  señor  Muñoz  y  Anaya  2.«  Secreta- 
rio  del   Senado  por  diez  votos. 

Se  le  comunicará  oportunamente  el  nombramiento  para  que  venga  á  pres- 
tar juramento. 

El  señor  Gomensoro — En  virtud  de  que  el  Honorable  Senado  ha  nombra- 
do Secretario  al  señor  Muñoz  y  Anaya,  supongo  que  en  la  mente  de  los 
señores  Senadores  estará  también  la  do^'ación  de  que  debe  gozar  el  señor  Mu- 
ñoz y  Anaya,  como  segundo  Secretario. 

El  s^or  Freiré — Está  sancionado  yá. 

El  señor  Sí/va— No   se  ha  votado. 

El  seücr  írwVf— El  hecho  de  votar  el  nombramiento  de  Secretario  y  aceptar,. 
lo  que  aconseja  la  Comisión,  implícitamente  significa  que  se  acepta  también  la 
asignación  que  determina  el  informe  aceptado. 


> 
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£2  sñ9T  Torres-^Como  se  ha  Totado  este  asunto  tan  apresuradamente 
me  parece  que  se  ha  inTertido  un  poco  el  orden,  porque  lo  primero  que  se 
ha  de  poner  en  discusión  es  el  informe  de  la   Comisión. 

El  señor  Cuistas^-'Asi  se  hiao,  jo  informé  in*Toce  y  fué  aprobado  el  in- 
forme. 

El  señor  Torres^^^Q  vetó  el  nombramiento  de  .2.*  Secretario? 
El  señor  Freire^Si  seSor;  2/  Secretario  con  4.200  pesos. 
El  señor  Tofff^— Entonces  está  bien;   cuando  se  votó  eso  yo  no  estaba  pre- 
sente.—No  tengo  nada  que  decir. 

El  señor  Tresidente — ¿Quiere  tener  la  bondad  el  seíTor  Presidente  del  Se- 
nado de  ocupar  la  Mesa? 

(El  seflor  Torres  ocupa   la  presidencia). 

Entrándose  en  la  orden  del  día,  se  pone  en  discusión  particular  el  articu- 
lo 28  del  proyecto  sobre  inmigración  y  votándose  es  aprobado  sin  hacerse 
uso  de    la   palabra. 

(Son  igualmente  aprobados  sin  observación  alguna^  los  articules  29  al  43 
inclusive). 

En  discusión  el  articulo  /]4. 

El  señor  FV/^— Veo  por  el  articulo  44,  que  se  pone  á  cargo  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores  la  Comisión  de  Inmigración  y  Agricultura  y 
todo  lo  concerniente  á  este  ramo  y  á  la  colonización^  siendo  asi  que  la  co^ 
Ionización  pertenece,  como  es  natural,  al  Ministerio  de  Gobierno  ó  si  lo  hu- 
biera al  Ministerio  de  F  omento. — Yo  propongo  que  en  este  caso  quede,  co- 
mo ha  estado  hasta    aho  ra,   dependiendo  del  Ministerio  de  Gobierno. 

El  s^or  Freire-^Yo  propongo  algo  más:  propongo  suprimir  el  articulo. 
—Suprimiendo  el  articulo,  queda  todo  como  hasta  ahora. 

El  señor  TiTa— Creo  que  habría  conveniencia  en  determinarlo  explícita- 
mente en    la  ley. 

El  séPor  Ff  «Ve— Creo  todo  lo  contrario.—  Creo  que  dejando  todas  las  cosas 
como  están,  es  mejor,  porque  en  el  exterior  entiende  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  hasta  que  el  inmigrante  desembarque;  después  de  estar  aqui 
ya  entiende  el  Ministerio  de  Gobierno.  Por  esta  razón,  propongo  la  supresión 
del  articulo. 
(Apoyados). 

El  señor  5i7m— Asi,  á  primera  vista,  parece  que  el  señor  Senador  por 
San  José  está  en  lo  cierto,  porque  dice:  ^desde  que  el  Ministerio  de  Gobierno 
es  el  que  corre  con  todo  lo  concerciente  al  ramo  de  agricultura,  claro  es 
que  suprimiendo  de  esta  ley  el  articulo  que  le  quita  esa  atribución,  seguirá 
entendiendo  en  esa  materia." 
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Pero  eso  tenía  lagar  cuando  no  había  ana  ley  de  inmigración  tan  vasta 
como  ésta,  qae  es  casi  ana  ley  completa,  qoe  tiene  macho  alcance;  y  si  bien 
se  dice  que  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  tendrá  qae  conocer  en  el 
exterior  y  el  del  interior  en  lo  concerniente  á  colonización,  no  estabkdeado 
eso  en  la  ley  de  ana  manera  exacta,  qnedará  ea  ella  indadablemente  an  vado. 

Se  me  dirá:  <xes  qae  sino  conferia:os  al  Ministerio  de  Reladones  Exterio- 
res  sn  misión,  éste  qaedará  privado  de  ejercerla.» 

N6,  porque  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  tiene  precisamente  qae 
intervenir  en  todo  aquello  que  tenga  lugar  en  el  exterior.-*  Y  á  mi  me  pare- 
ce que  la  modificación  propuesta  per  el  seRor  Senador  Vita,  es  muy  justa  y 
evitará  dudas  en  el  porvenir,  además  de  que  acuerda  la  dirección  correspon- 
diente al  Ministerio  respectivo,  que  es  el  del  laterior  á  quien  por  la  Cons- 
titución están  enconmendados  los  asuntos  de  esta  naturaleza. — Yo  votaré  por 
la   modificación  aconsejada  por  el  seBor  Vila. 

El  señor  Fr«r¿^— Insisto,  porque  veo  que  es  más  correcto  sancionar  la 
ley  suprimiendo  este  articulo,  desde  que  la  reglamentación  determinará  caál 
es  el  Ministerio  que  entenderá  aquí,  y  es  sabido  que  la  reglamentación  de 
las  leyes  se  hace  en  acuerdo  de  Ministros. — Además,  haciendo  lo  que  propo« 
ne  el  senor  Senador  Vila,  vamos  á  tocar  el  inconveniente  de  que  el  Ministe- 
rio de  Gobierno  tendrá  ingerencia  en  el  exterior,  siendo  esta  una  atribución 
que  no  le  compete  absolutamente. 

Por  eso  digo  que  la  supresión  del  articulo  ha  de  subsanar  todas  las  difi- 
cultades. 

Pero  como  este  artículo  ha  de  tener  otra  discusión,  no  tengo  inconve- 
niente en  votar  como  quieran  los  seSores  Senadores. 

El  señor  CtiestaS'^Yo  participo  de  la  opinión  del  sefíor  Senador  por  Minas. 
—Creo  que  tratándose  de  una  ley  tan  seria  como  esta,  ikbe  determinarse 
cuál  es  el  Ministerio  que  debe  intervenir. 

No  hay  razón  para  considerar  que  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
haga  mejores  cosas  que  el  Ministerio   de  Gobierno. 

Si  bien  es  cierto  que  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  se  entiende 
con  los  Agentes  Consulares,  también  es  verdad  que  el  Ministerio  de  Gobierno 
tiene  que  proveer  en  todo  lo  concerniente  á  inmigración  en  el  interior,  al  de- 
sembarque de  los  inmigrantes,  su  colocación,  sostenimiento,  y  el  modo,  en 
fin,  de  hacerlos  útiles  y  productores.— -Por  consiguiente,  de  parte  del  lÜnis* 
terio  de  Gobierne  están  los  mayores  trabajos. 

Es  este  Ministerio  el  que  tiene  que  intervenir,  en  todo  lo  que  concierne 
á  inmigrantes;  además,  la  Comisión  de  Agricultura  está  bajo  su  dependencia^ 
y  es  ella  la  que  vá  á  entender  de  una  manera  directa  en  las  solicitudes  de 
pasajes  y  en  los  envios  de  inmigrantes  que  deban  llegar  á  la  República. 
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Creo,  pmsy  que  es  bajo  la  soperintendenda  del  Ministerio  de  Gobierno 
que  se  debe  colocar  esta  materia.— MaBana,  cuando  se  snbdhrída,  como  tiene 
qat  snbdiTirse,  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ella  corresponderá  á  este  Mi- 
nisterio. 

El  sálor  Freifi-^Con  las  explicaciones  qne  acaba  de  dar  el  seflor  Senador, 
me  conformo  y  votaré  por  la  moción  propuesta  por  el  seBor  Vils. 

£J  stHar  Gtmensaro-^Yo,  por  mi  parte,  vottré  porque  en  lugar  de  ser  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  sea  el  del  Interior  el  que  interrenga  en 
la  colocacidn  de  los  inmigraptes. 

El  sOor  PrtsidenU'^SiTYííst  el  seBor  Senador  por  Minas,  formolar  su 
moción. 

El  séüar  FVIa— Para  que  en  lugar  de  dedn  ^bajo  la  superintendencia  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores"^  se  diga:  ''bajo  la  superintendencia  del  Mi- 
nisterio de  Gobierno.'* 

(Apoyados.) 

(Se  TOtó  la  moción  y  fué  aprobada). 

(Fué  rechazado  el  articulo  textual,  aprobándose  con  la  modificación  pro- 
puesta.) 

(También  fué  aprobado  el  articulo  45.) 

SI  señar  útfj/45— -Creo  que  aquí  falta  un  articulo  que  debe  decir  ''Bl  Po- 
der EjecutiTO  reglamentará  la  presente  ley." 

(Apoyados.) 

El  sdlar  Castro  (don  A.)— Habla  pedido  la  palabra  para  otro  artículo  qne 
debo  proponer  al  Honorable  Senado. 

£2  stüor  Silva — Ese  anículo  á  que  se  refiere  el  seBor  Castro,  tal  Tez  teng^ 
colocación  anterior  al  que  propone  el  seBor  Cuestas. 

Elséflor  CfMi/ai'»»Muy  bien.— -Yo  propongo  el  mió  como  artículo  final. 

Eí  sdlor  Castro  (don  A.)^Toda  esu  ley  en  diferentes  puntos  de  sus  ar- 
ticolos,  expresa  qne  se  harán  los  gastos  con  lo  que  determine  la  Ley  de 
Presupuesto;  no  puede,  por  consiguiente,  hacer  el  Poder  Ejecutivo  ningún 
gasto  sin  que  la  Ley  de  Presupuesto  Tenga  á  esublecerlo.-— Esto,  qne  está 
cq>resado  en  artícn]0s  sueltos,  seria  conveniente  establecerlo  en  un  artículo 
especial  que  Toy  á  proponer. 

Dicta.  ''La  presente  Ley  solo  empezará  á  tener  efeao,  después  que  la 
Asamblea  General,  en  la  ley  del  próximo  presupuesto,  seBale  las  cantidades 
de  qne  podrá  disponer  el  Poder  Ejecutivo  para  su  ejecución." 

(Apoyados.) 

(Se  votó  este  articulo  y  fué  aprobado). 

£1  sálor  Qustas-^hhfínz  entra  mi 
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El  señor  Oamemoro^-'lllt  parece, '  sellor  Presidente,  que  esóe  articalo  aato- 
riitndo  al  Poder  Ejecutivo  para  la  reglamentadóa  de  esta  ley,  es  ionecesa- 
rio^  porqoe  en  ella  ya  está  establecida  esa  reglamentación  por  el  arUcnlo  43,  qne 
trata  del  decreto  reglamentario. 

£1  sñor  Freire^^Apojé  el  artículo  presentado  por  el  seBor  Cuestas,  por 
^ue  lo  creo  procedente.— Aunque  en  el  articulo  43  se  dice  que  el  Poder  Eje- 
cutivo reglamentará  según  el  decreto  reglamentario,  ún  embargo  toda  ley 
que  requiera  reglamentación,  debe  establecerlo  terminantemente  en  nn  ardct- 
lo  final. 

(Se  vota  el  articulo  propuesto  por  el  seBor  Cuestas    y  es  aprobado.) 

£7  salar  Freiré — Quedando  solo  cinco  minutos  para  tratar  el  asunto  de 
la  C¿dula  Hipotecaria,  que  se  encuentra  en  segundo  término  en  la  orden  del 
día,  propongo  que  se  aplace  la  discusión  de  ese  asunto  hasta  la  sesión  pró« 
xima. 

(Apoyados). 

M  sefior  Ouestas'^Yo  iba  i  pedir  al  Honorable  Senado  la  reconsideración 
del  articulo  8/  de  la  ley  de  inmigración. 

£2  señor  Freiré — Eso  se  puede  hacer  en   la  segunda  discusión. 

El  sñor  Ci4estas-^lbij  tiempo  hoy;  además,  se  trata  de  una  palabra  no  mis. 

El  artículo  8.**  que  ya  se  votó,    dice: 

^Todo  inmigrante  gozará  á  su  entrada  á  territorio  Orienta!  de  los  siguien- 
tes favores;'*  y  yo  me  voy  á  permitir  modificar  el  artículo  en  la  siguiente 
forma:  ''El  Poder  Ejecutivo  podrá  conceder  á  todo  inmigrante,  á  su  entrada 
en  territorio  Oriental,  los  siguientes  favores." 

(Apoyados). 

Voy  á  fundar  esta  redacción  que  propongo. 

Tal  como  está  el  artículo,  es  absoluto;  el  Estado  tendrá  la  obligación  de 
dar  todo  esto  que  dice  á  los  inmigrantes;  y  si  por  cualquier  causa  no  lo 
pudiera  dar  á  su  entera  satisfacción,  como  ellos  lo  entenderán,  pudiera  su- 
ceder que  se  establecieran  reclamos  contra  el  Estado,— reclamos  que  hay  nece- 
sidad siempre  de  evitar,  porque  á  la  vez  que  se  hace  más  fácil  la  tarea  del 
Poder  Administrador,  tambiin  se  quita  el  pretexto  á^  cualquier  inmigrante  de 
mala  fé,  para  que  haga  cuestión  de  lo  que  no  debe  hacer;  y  también  se  ha- 
ce un  servicio  á  los  Agentes  Consulares,  evitando  que  los  inmigrantes  vayan 
á  molestarlos  sin  razón. — Por  todos  estos  conceptos,  yo  creo  que  determi- 
nando que  el  Poder  Ejecutivo  podría  conceder  á  todo  inmigrante,  á  su  en- 
trada en  territorio  Oriental,  tales  y  cuales  favores,  se  ponen  á  salvo  los  de- 
rechos de  la  Nación. 

(Apoyados.)  • 


» 
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Ahora,  hago  tnocióa  para  que  se  recoosidere  el  articulo  8.*  á  fin  de  que 
sea  modificado  en  la  forma   que  propongo. 

£J  sáiar  Castro  (don  A.)«*Indicaria  al  seSor  Senador  una  pequeBa  varia- 
ción para  que  no  baga  mal  efecto.  • . .  Creo  que  hay  dos  clases  de  inmigrantes: 
los  que  vienen  con  pasaje  anticipado  y  los  que  vienen  expontáneamente. 

El  sdior  Tresidente^^Vn  momento^  seffor  Senador.— Vamos  á  votar  pri- 
mero la  reconsideración  y  después  entrará  en  discusión  la  moción. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Muy  bien. 

(Se  votó  la  moción  de  reconsideración  y  fufe  aprobada). 

El  sdtor  5f7vj— -Hago  moción  para  prorrogar  la  sesión  hasta  tanto  se  con. 
claya  con  la  discusión  de  este  articulo. 

(Asi  se  resolvió). 

El  señor  Tresidinte^El  ^Bor  Senador  Castro  había  pedido  la  palabra? 

El  señor  Castro  (don  A.)— Como  hay  segunda  discusión,  he  pensado  re- 
flexionar. 

(Se  votó  el  artículo  en  la  forma  propuesta  por  el  seBor  Cuestas  y  fué 
aprobado). 

El  señor  Presidente — C^ueda  aprobada  la  ley,— y  habiendo  sonado  la  hora, 
se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro  pasado  meridiano. 


Leopoldo  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 


33/  Stsito  4(1  8  it  KoTÍmkrt 


PnááemckL  dd  aeOor  Ttrres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos' y  cinco  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  se- 
lores  Senadores  Silva,  Vila,  Irazosta,  Gomensoro,  Carve,  Freiré,  Stewart,  Cuestas^ 
Castro  (don  A.),  Terra,  Pérez,  LaviBa  y  Vaiqnez;  faltando  con  aviso,  los  se« 
lores  Formoso,  Castro  (donC),  Mayol,  Santos  y  Herrera  y  Obes. 

Ltida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio    cuenta   de   lo    siguiente: 

Don  Carlos  MuBoz  y  Anaya,  electo  segando  Secretario  de  Vnestra  Ho- 
Aorabilidad,  comunica  que  acepta  el  cargo.^^Citesele  para  la  primera  sesión 
para  prestar  juramento. 

El  sdlor  Pfisidente — No  habiendo  más  asuntos  de  que  dar  cuenta,  vá  á 
entrarse  á  la  orden  del  día. 

El  stílar  5i7va— He  oido,  seüor  Presidente,  opinar  i  algunos  seSores  Sena« 
dores,— refiriéndose  i  la  orden  del  dia«^ue  seria  quizás  y  sin  quizás,  conveniente 
aplazar  h  discusión  de  este  asunto,  porque  es  en  general  y  particular,  como 
«anda  el  Reglamento,  y  no  en  general  como  solamente  dice  la  citación—^ 
aplazar  la  discusión  de  este  asunto,  digo,  para  la  sesión  del  miércoles. 

Varias  son  las  razones  que  he  oído  manifestar  para  esa  postergación, 
tales,  como  el  estudio  general  económico,  cierta  agitación  y  cierta  atingencia 
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que  se  puede  atribuir  á  este  proyecto  en  momentos  de  agitación  comerdot 
7  económica  y  sobre  todo  bursátil,  y  como  algunos  otros  seSores  Senadores  han 
manilestado  que  necesitarían  algún  tiempo  más  para  reflexionar  y  estudiar  más 
ampliamente  este  asunto  de  tanto  interés  para  el  país,  hadándome  intérprete  de 
las  opiniones  que  he  oido  manifestar^  hago  moción  para  que  sea  aplazada  la 
consideración  de  este  asunto,  hasta  la  sesión  del  miércoles. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

(Eptra  el  ^e9«r  H«m»  y  Olies). 

(Se  Tota  si  se  ha  de  aplazar  hasu  el  día  miér^coles  la  discusión  del  asunto 
sobre  Cédulas  Hipotecarias  y  es  afirmativa). 

El  Sillar  P^^^Necesita  las  dos  terceras  partes  de  votos,  me    parece. 

¿Quiere  tener  la  bondad  el  seBor  Presidente  de  hacer  leer  el  artículo  17a 
del   Reglamento? 

El  señor  Prisidente-^Lbíse, 

Se  dá  lectura  á  lo  sigwentet 


Artículo  172.  Fuera  de  los  casos  señalados  por  la  Constitución,  á  que 
alude  el  aniculo  anterior,  se  necesitan  también,  las. dos  terceras  partes  devo 
tos  para  declarar  la  urg;^ncia  y  acordar  quQ  haya  sesión  secreta  ó  pernu^eote. 
para  disponer  que  se  considere  sobre  tablas  un  asunto;  qu^  se  reduzca  el 
número  de  las  disensiones  ó  el  tiempo  en  que  deban  tener  lugar^  y  para 
concederse  una  gracia  especial. 


El  sálor  Silva  -Ya  vé  el  sefTor  Senador  como  no  se  necesitan  las  dos  ter- 
eras  partes  de  votos,  para  sancionar  mociones  de  este  orden. 
El  sdlor  Prrt^— Está  bien. 

Yo  tenia  entendido  que  para  alterar  la  orden  del  día,  el  Reglamento  pees* 
cribía  que  se  necesitaban  las  dos  terceras  partes  de  votos. 
No  siendo  así,   está  bien  la  voiación. 
El  señor  Tresidente  —Como  el  Senado  ha   resuelto  aplazar  la  discusión  del 
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«snnto  qne  fennaba  la  orden  dd  dia,  y  no  habiendo  otra  cosa  de  qne  oca< 
ptrse,  se  levanta  la  sesión. 

Se  Icrantó  i  las  dos  y  qoince  pasado  meridiano. 


iMpMo  Jiosté  y  LofM, 
Taquignib. 


►  . 


*  - 


34.^  S$sid]i  i»\  11  4$  RoTÍtmbrt 


del  sefior  Lavifla 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  i  las  dos  y¡diez  pasado  meridiano,  con  asis« 
tenda  de  los  seBores  Senadores  Gomensoro,  Silva,  Castro  (don  C.)t  Vazqaez^ 
Vila,  Perer,  Terra,  Cuestas,  Castro  (don  A*)  é  Irazusta;^faltando  con  aviso, 
los  seBores  Formoso,  Herrera  y  Obes,  Carve,  Freiré,  Stewart,  Santos  y 
MayoL 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  sáior  Presidente  —No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Nd  sé  si  los  seBores  Senadores  disponen  que  se  tome  juramento  al  seBor 
Secretario,  antes  ó  después  de  la  orden  del  dia. 

El  sdiar  Cuestas^Yo  creo  que  debe  tomarse  antes,  seBor  Presidente. 

Et  stíior  Presidenie — Muy  bien. 

Hago  esta  prevención  porque  primero  está  en  la  orden  del  día^el  asunto 
de  qoe  vamos  á  tratar. 

El  sfSlor  Cuestas—Si  el  seBor  Secretario  está  en  la  antesala • 

El  sdlor  Presidente^^Si  seBor. — Hágasele  entrar. 

(Entra  el  seBor  dcctor  MuBoz  y  Anaya  y  presu  el  juramento  de  ley.) 

«-SeBor  segundo  Secretario,  podéis  ocupar  vuestro  lugar. 
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El  stííor  5ifoii-— SeBor  Presidente:  Como  Tamos  i  entrar  i  la  orden  dc^ 
dia,  que  la  constituye  el  proyecto  sobre  inmigradón,  y  de  acuerdo  con  el 
Reglamento,  debe  darse  lectura  en  general,  voy  k  hacer  como  indicación,  qne 
se  suprima  esa  lectura. 

(Apoyados). 

(Se  vou  y  asi  se  resuelve). 

(Puesto  en  segunda  discusión  general,  es  aprobado  sin  observación). 

(En  discusión  particular  son  aprobados  los  artículos  i.*,  a.*,  3.*  y  4.* 
(aprobados  en  primera  discusión)  6.^  y  7.^^  siendo  desechados  los  ardcolos 
4.«  y  5.®  del  proyerto). 

(Entra  el  seSor  Torres  y  ocupa  la  Presidencia.) 

(En  disensión  el  articulo  8.»  del  proyecto  y  el  modificado  en  primera 
discusión). 

El  sdlor  Czstro  (don  A.)— -En  la  sesión  anterior  había  pedido  la  palabra 
para  hacer  algunas  observaciones  i  este  artículo,  y  después  lo  dejé  para  la 
segunda    discusión. 

Esas  palabras  que  el  GoHem&' podrá -aconUh^pñtát'  traducirse  en  Europa 
como  una  cosa  que  cal  vez  no  se  cumpla,  sino  muy  pocas  veces. 

No  se  debe  autorizar  á  los  Agentes  de  inmigración  en  Europa  á  que  con- 
traigan ningún  compromiso  de  esa  manera. 

El  motivo  porque  se  desechó  la  forma  en  que  está  el  articulo  de  la  Oi* 
mara  de  Representantes  y  se  aprobó  aquel  que  expresa  que  podrá  d  Gobierno 
acordar,  fué  únicamente  por  el  alojamiento,  que  podría  haber  momentos  en 
qne  el  alojamiento  estuviera  completamente  lleno,  y  entonces  el  Gobierno 
faltara  á  su  compromiso  por  no  tener  dónde  alojarlos. 

Las  otras  franquicias  que  se  din,  no  se  pneden  negar  á  nadie;— -la  intro- 
ducción libre  de  impuestos  de  sus  prendas  de  uso,  el  desembarque  gratuito^ 
etc.,  etc. 

Creo  que  debe  ponerse  como  obligatorio,  al  final  de  este  artículO'^(Io 
leyó)  "siempre  que  no  esti  completamente  lleno  el  gran  edificio  destinado  para  ese 
objeto.'' 

El  seSor  Senador  Cuestas  dirá  si  le  parece  razonable  mi  indicación. 

El  sénior  Cuestas-^Yo  sostengo  la  modificación,  porque  creo  de  esta  ma- 
nera poner  i  cubierto  los  inteieses  generales  de  abusos  que  bien  pueden  co* 
meterse. 

Sabemos  y  consta  á  todos,  que  en  épocas  pasadas  se  han  formado  reda* 
maciones  por  nada,  de  algunos  seRores  extranjeros,  molestando  al  Estado  y 
molestando  i  sus   propios  representantes. 

Así  es  que  si  nosotros  dijéramos  ahora  ^codo  inmigrante  gozará  i  sn  en- 


trad4  ú,  territorio  Oriental  de  los  siguientes  favores",  se  nos  exigiría  en  al- 
gim  ca$o«  por  algún  inmigrante  impertinente,  la  obligación  de  buscarle  coló' 
cación/por  ejemplo^^^á-toda  fuerza. 

t¡  saor  Castro  (don  A.)— No  hay  obligación:— "diligencias  gratuitas". 

El  stílor  Cuestas  ^Y  si  no  se  obtuviese,  ya  porque  el  hombre  no  era  ap- 
to, ya  por  cualquier  otra  razón,  podría  muy  bien  suceder  que  ese  sujeto  re- 
clamase del  Estado  indemnización  por  perjuicios  que  no  habla  recibido. 

Soy»  pues,  de,  parecer,  que  el  Honorable  Senado  debe  sostener  su  prime- 
ra, votación  á  este  respecto,,  porque  el  decir  que  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
conceder  i  todo  inmigrante  i  su  entrada  en  el  territorio  Oriental  los  si- 
guientes favores,  es  decirles  que  los  vá  á  hacer  efectivos  y  no  hay  necesidad 
dc;  establecer  como  una  obligación  del  Estado  que  el  inmigrante  gozará  de 
esos  derechos. 

Ya  dá  el  Estado  el  boleto  de  trasla  ción,  dá  el  Estado  el  desembarque,  dá 
el  sustento,  dá  la  estadía  en  la  oficina,  á  su  costo  se  compromete  á  hacer 
diligencias  gratuitas  para  su  colocación  y  traslación  gratuita  con  todos  sus 
equipajes  al  punto  del  territorio  nacional  donde  se  dirijan. 

Por  consecuencia,  no  es  poco  á  lo  que  se  Jbmpromete  el  Estado  y  debe* 
mo$  ponernos  en  condiciones  de  que  no  se  pueda  hacer  un  mal  uso  de  esos 
favores  qiie  la  Nación  dispensa  á  los  inmigrantes. 

Por  estas  consideraciones  insisto  en  que  se  apruebe  la  modificación  del 
articulo  8.%  en   la  misma  forma  en  que  fué  votado  anteriormente. 

El  sdlor  Castro  (don  C.)«*La  lectura  de  este  articulo  modificado,  me  ha 
producido  la  misma  impresión  que,  según  la  exposición  que  acaba  de  hacer, 
ha  recibido  el  seSor  Cuestas. 

Yo  creo  que  una  simple  promesa  constatada  en  esta  ley,  le  quita  toda 
eficacia  en  la  parte  sustancial  del  proyecto,  que  es  darle  la  seguridad  al  inmi- 
grante de  que  no  se  encontrará  desamparado  al  llegar  al  territorio  nacional. 

Creo  que  la  misma  Cámara  de  Representantes  sostendrá  su  primitiva  san- 
ción, si  este  artículo  queda  modificado  en  el  concepto  que  lo  aonseja  el  se- 
ffor  Cuestas. 

La  ley  debe  constatar  de  un  modo  .claro  y  preciso,  cuales  son  las  obli- 
gaciones que  asume  el  Estado  con  respecto  á  los  inmigrantes. 

Así  lo  ba  considerado  la  Cámara  de  Representantes  y  me  parece  que  debe 
mantenerse  el  propósito  fijado  por  ella  en  el  artículo  octavo  que  está  en  dis- 
cusión. 

Por  mi  parte,  seSíor  Presidente,  daré  mi  voto  en  favor  del  artículo,  tan- 
to más  que  no  me  asiste  ninguna  preocupación  ni  temor  respecto  del  mal 
oso  que  pu'^da  hacerse   de  esta  facultad. 
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No  veo  como  poedi  hacerse  un  ^mal  «so  de  los  favores  cazadvuieQte 
establecidos,  ni  me  asiste  tampoco  el  temor  respecto  de!  abjamiento,  por 
^ne  si  la  iamigradóa  toma  incremeato  ea  el  país,  el  Gobierno  se  preoca- 
para  con  antídpaciéa  de  buscar  alganos  locales,  constrnir  algonos  galpones 
para  dar  alojamiento  i  los  inmigrantes. 

Se  trau  de  algo  qne  es  trascendental  para  el  país,  poblarlo,  j  necesaria- 
mente hay  qne  hacer  nn  sacrificio  como  lo  hace  la  Nación  vecina. 

El  stílor  Castro  (don  A.)— Yo  me  permitiré  recordar  al  seSor  Senador  in- 
formante, qne  el  motivo  qne  tnve  (bé  el  temor  de  qne  el  alojamiento 
pudiera  faltar  y  de  qne  faltara  el  Gobierno  á  sn  compromiso;*  pero  nunca 
hice  incapié  sobre  la  introducción  libre  de  sus  prendas  de  nso,  qne  no  se 
les  puede  negar,  como  instrumentos  de  labranza  etc— ¿Cómo  se  les  vi  á 
negar  eso? 

Las  diUgendas  gratuitas,  no  obligan,  seSor  á  nadie.— Basta  que  uno  las 
higa:— No  obliga  i  que  ha  de  encontrarles  colocación. 

El  desembarque  gratuito  y  la  traslación,  eso  es  insignificante. 

Lo  único  que  hay  en  dnda,^es  que  pudiera,  en  una  aglomeración  grande 
de  inmigrantes,  quedar  el  edifido  que  está  destinado  i  ese  objeto,  comple- 
tamente lleno^  y  eso  podría  salvarse,  aunque  yo  soy  de  opinión  de  aceptailo 
ul  cual,  que  se  busque    casa,  que  haga  efecto  en  Europa  esu  promesa. 

El  Señor  Terra — Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  las  opiniones  verti- 
das por  el  seSor  Senador  por  Flores,  sobre  el  articulo  en  discusión. 

Es  un  poco  peligroso,  sefTor  Presidente,  crear  un  derecho  de  una  manera 
tan  ilimitada  como  squel  que  se  crea,  tratándose  de  inmigrantes,  que  pue- 
den venir  al  país  en  un  memento  dado  en  tal  cantidad,  en  ul  número,  qne 
haga  muy  difícil  al  Estado,  cumplir  con  la  obligación  qne  se  impone  de  una 
manera  rigorosa,  per  el  artículo  en  discusión. 

Entonces  lo  que  sucedería,  qne  vendrían  reclamaciones  de  estos  extranje- 
ros, que  no  dejarían  de  ser  apoyadas  por  sus  Cónsules  y  Ministros,  y  hasta 
cierto  punto   con    razón. 

Y  no  es  esto  nuevo. 

En  otros  países,  como  en  el  Brasil,  se  han  hecho  estos  redamos,  que 
mucho  han  molestado  al  Gobierno  y  el  cual  muchas  veces  ha  sido  obligado 
i  satisfacer  indemnizaciones. 

No  es  cosa  fácil  conceder  alojamieato  y  alimentación  á  millares  de  indivi- 
duos, que  pueden  llegar  de  un  momento  i  otro. 

Es  dificíl  también  encontrarles  colocación. 

Ellos  pueden  creerse  asistidos  del  derecho  de  que  esa  colocación  se  ics  dé 
e  una  manera  segura,  desde  que  el  Gobierno  ofrece  hacer  todas  las  diligen* 
as  para  ese   objeto. 
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Poeden  concebir  la  esperanza  de  qae  esas  diligencias  que  se  les  ofrecen, 
deben  dar  como  resoltado  el  encontrar  la  colocación  que  necesitan,  y  de  ah{ 
valerse  para  molestar  á  los  Poderes  Públicos  por  el  cumplimiento  de  obliga- 
ciones que  ellos  creen. 

(No  se  oye.) 

Hay  otro  peligro,  tratándose  de  la  inmigración  ezpontánea,  de  aquella  que 
no  es  solicitada,— *qoe  es  la  que  demanda  este  país:  quiere  aprovecharse  de 
los  favores  que  le  ofrece  el  Estado  para  ver  si  puede  c  olocarse  de  itna  mane- 
ra conveniente  en  la  República,  y  después  de  pasados  esos  ocbos  dias  en  q«e 
el  alojamiento  le  es  dado  por  el  Estado,  puede  irse  á  un  país  vecino,  Buenos 
Aires  ó  el  Brasil,  en  perjnido  de  la  República,— y  el  Gobierno  se  quedaría 
sin  colonizar  sus  tierras. 

Por  esas  consideraciones,  yo  creo  que  el  Honorable  Senado  no  puede  va* 
dlar  en  adoptar  la  modificación  propuesta  por  el  seBor  Senador  por  Flores,  i 
lo  menos  en  lo  que  se  refiere  i  la  inmigración  ezpontánea,  aunque  reserve 
los  derechos  que  acuerda  este  artículo  8.^,  i  los  inmigrantes  que  vengan  con 
con  boleto;  porque  como  esos  boletos  deben  ser  dados  en  la  proporción  en 
qae  pueda  hacerlo  el  Gobierno,  ya  de  antemano  se  sabe  cuál  es  el  número 
qae  han  de  mandar  á  los  puertos  de  la  República,  y  con  tiempo  se  puede 
preparar  el  goce  de  todos  los  favores  que  se  les  quiere  conceder  por  el  Cuer- 
po Legislativo. 

En  cuanto  á  la    inmigración  ezpontánea,    es   por  lo    nknos    imprudente 
ligar  al  Estado  de  una  manera  tan  rigorosa  como  lo  hace  el  articulo  8.* 

El  señar  Castro  (don  A).-^Bor  Presidente;-— creo  que  se  llegue  á  un  arre. 
glo  que  podía  ser  aceptado,  es  decir:  establecer  obligaciones  del  Esudo  res- 
peao  de  los  inmigrantes  á  quienes  se  haya  dado  boleto  para  venir;  y  los 
privile|ios  ó  £ivores  que  uniformemente  hayan  de  concederse  á  todo  inmi« 
grante,  como  ser^  introducción  libre  de  todo  impuesto,  de  prendas  de  uso, 
vestidos,  muebles  de  servicio  doméstico,  instrumentos  de  labranza,  etc. 

Eso  no  se  le  puede  negar  á  nadie,  ni  al  inmigrante  espontáneo,  porque 
lo  hacen  en  todas  partes  y  lo  hacemos  ahora  aquí. 

Ss  decir,  que  este  artículo  tiene  que  redactarse  de  un  modo  que  conven- 
ga á  todos. 

Yo  propondría  nn  cuano  intermedio  para  convenir  una  redacción  que  sa« 
tisfiíga  á  todos. 

(Apoyados)b 

(Se  suspende  la  sesión). 

Vueltos  á  sala: 

£1  sálor  PrisidenU^'EL  seBor  Senador  Irainsta  se  ha  retirado. 


—  158  — 

Continúa  la  sesión. 

El  señor  Gustas-^Yo  acepto  la  modificación  propuesta  por  el  seTTór  Se- 
nador por  Paysandú:  creo  qne  se  debe  hacer  diferencia  entre  el  inmigrante 
qac  viene  con  boleto  anticipado  7  el  inmigrante  expontáneo;  7  en  este  sen- 
tido he  redactado  la  modificación  en  estos  términos,  por  si  el  Honofable  Se- 
nado la  aceptase: 

''Tpdo  inmigrante  con  boleto  anticipado,  gozará  á  so  entrada  en  el  terri- 
torio Oriental,  de  los  signientes  favores;  7  será  facaltativo  del  Poder  Ejecn- 
tivo  conceder  á  la  inmigración  expontánea  lo  qne  expresan  los  incisos  2.®,  ^.^^ 
4.*  7  5.°,  sivíndo  obligatorio  para  todos  lo  determinado  por  el  inciso  i.*"—  7 
después  siguen  los  incisos  sin  modificación  aigana. 

(Se  le7Ó). 

(Se  vota  7  es  aprobado,  como  también  el  9.^  7  10). 

En  disensión  el  11. 

El  señor  Terra-  No  comprendó  bien,  seüor  Presidente,  el  alcance  de  este 
articulo,  sobre  todo  después  de  modificado  el  artículo    8.*. 

Cuando  los  favores  que  se  concedían  á  los  inmigrantes,  eran  obligatorios 
por  parte  del  Estado,  constitU7endo  para  el  inmigrante  un  derecho,  basta 
cieito  punto  se  explicaba  que  se  expresase  ó  que  se  determinase  en  la  ie7  el 
deber  correlativo  para  el  inmigrante,  cual  era  el  de  aceptar  esos  favores,  con- 
tra7endo  de  e^  manera  un  cierto  compromiso,  aunque  moral,  de  establecerse 
7  continuar  viviendo  en  la  República. 

Pero  desde  que  ahora  no  son  esos  favores  por  parte  del  Poder  Ejecutivo, 
en  cuanto  á  la  inmigración  expontánea,  obligatorios,  no  se  concibe  bien  el 
objeto  de  la  parte  primera  de  este  artículo. 

Parece  que  lo  que  debería  decirse  es,  que  el  inmigrante  que  quisiese  go- 
zar de  aquellos  favores,  debería  declararlo  al  Comrncíante  del  buque  7  á  las 
autoridades  del  puerto,  á  su  llegada. 

Debería  hacer  su  declaración  con  ese  fin, — 7  no  para  excusarse  de  reci- 
bir los  favores  que  el  Estado  acuerda. 

Tampoco  creo  necesaria  la  segunda  parte,  desde  que  el  Honorable  Sena- 
do ha  modificado  el  artículo  8*°  estableciendo  que  aquel  que  pida  un  pasaje 
anticipado  para  hacer  traer  un  inmigrante,  debe  dejar  en  la  Oficina  que  le 
expida  ese  pasaje,  una  garantía  para  re  sponder  por  el   importe  de  él. 

Después  tenemos  otro  inconveniente  7  es  el  siguiente:  cuando  se  trae  un 
inmigrante  7  se  solicita  un  pasaje,  es  porque  se  vá  á  contratar  con  el  in- 
migrante en  Europa  el  género  de  trabajo,  las  obligaciones  que  él  debe  tener» 
una  vez  llegado  á  la  República  ^contrato  que  se  establece  entre  aquel  que 
solicitó  el  boleto  anticipado  7  el  inmigrante. 
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Siendo  esto  así,  no  se  concibe  qae  derecho  tiene   el  Estado  tn  intervenir 
en  contratos  celebrados  entre  particulares.  Asi,  pnes,  es  inaplicable  el  inciso 
4.%  por    ej  emplo,   ''diligencias  gratuitas  para  su  conveniente  colocación   en  el 
trabajo*'. 

(Leyó). 

ks  estimular  al  inmigraate  que  llega  á  nuestro  país,  habiendo  solftitado 
so  pasaje  antieipad-j,  es  estimularlo  \i  faltar  al  compromiso  que  ha  contraído 
antes    de  venir. 

Por  eso  supongo,  stííor  Presidente,  que  seria  conveniente  suprimir  este 
artículo. 

(Apoyados). 

El  señor  Süva^^Es   innecesario. 

El  señor  Terra-^Es  innecesario  y  puede  ser  inconveniente. 

Hago  moción  por  eso. 

(Se  vota  si  te  aprueba  el  articulo  y  es  negativa). 

(Se  aprueban  sin  observación  los  anículos  12,  13  y  14  modificado  por 
el  sefíor  Castro,  (don  A.)  en  la  primera  discusión,— 15  aprobado  en  primera 
discusión,  ié|  17,  18,  19,  20,-— aditivo,  2.°  del  proyecto,  21,  22  y  23,  sien« 
do  desechados  los  artículos  14  del  proyecto,  14  modificado  por  la  Comisión 
y   15   del  proyecto). 

En  discusión  el  24  del  proyecto  y  el    aprobado  en  primera  discusión. 

El  sifflor  Cuestas — Con  el  objeto  de  proponer  una  adición  al  articulo  re* 
formado. 

Esta  adición  dice  asi:  «debiendo  el  Poder  Ejecutivo,  al  reglamentar  esta 
ley,  fijar  el  número  de  inmigrantes  que  dan  derecho  á  la  exención",— porque 
el  artículo  en  la  forma  en  que  está,— se  prestará,  en  mi  concepto,  á  algunos 
abusos. 

Por  ejemplo, — un  buque  que  viniese  con  doce  inmigrantes,  tendrá  derecho 
á  la  exención,  y  en  igualdad  de  circunstancias  con  los  paquetes,  lo  que  sería 
indudablemente  una   injusticia. 

Es  decir,  que  un  buque  trajese  solamente  dos  inmigrantes  ó  uno,  estaría 
al  igual  de  otro  que  trajera  doscientos. 

Por  eso,  ep.  mi  concepto,  convendría  que  el  Poder  Ejecutivo,  al  regla- 
mentar la  ley,  hiciera  un  estudio  de  la  cuestión  y  fijara  el  número  de  inmi- 
grantes que  dan  derecho  á  la  exención. 

(Apoyados). 

(Se  vota  el  articulo  y  es  desechado,  aprobándose  con  la  modificación  pro- 
puesta por  el  seSor  Senador  por  Flores). 

(Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  25  y  26). 

En  discusión  el  27  del  proyecto  y  el  modificado. 


'I 
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El  unof  Tíírra^Parece  qae  por  la  modificadóa  aprobada  en  el  Senado  en 
la  sesión  anterior^  se  ezdnía  de  ese  favor  los  individnos  á  qae  se  refiere  d 
indso  3.«. 

Por  eso  pedirla,  qae  en  esa  modificadóa  se  dejara  de  hacer  refimnds  al 
indso  3/. 

s 

•  (Apoyados») 

£/  sélím  Gustas — Es  derto.— Gm  reladón  ai  indso  4A. 

El  sóíor  5i/i^a— Basu  con  la  dta  dd  4.* 

(Se  vota  el  ardcolo  del  proyeao,  7  es  desechado,  aprobándose  con  la  mo* 
dificadón). 

(Son  aprobados  sin  observación  los  articalos  a8  al  53  indodve). 

En  discusión  el  33. 

£2  siSior  r^rro— «Habiéndose  snprimido  el  ardcnlo  xi,  corresponde  tambiéa 
modificar  este  anicnlo  33. 

''Qne  no  haya  renunciado  expresamente  i  los  beneficios  deesti  ley, ''debe 
ser  suprimido. 

(Apoyados.) 

Hago  moción  para  eso. 

(Es  desechado  el  articulo  del  proyecto,  aprobando  con  la  supresión  pro» 
puesta). 

(Son  igualmente  aprobados  sin  observadón,  los  articolos  34  y  35). 

En  disensión  el  3(. 

El  sñar  Cuestas— Creo  qne  este  aniculo  está  de  'más,  una  vez  modificado 
el  articulo  8.*  que  ya  determina  predsamente  lo  qne  expresa   el  articulo  j6. 

Es  una  redundanda. 

Por  consecuencia,  hago    modón  para  suprimirlo. 

(Apoyados.) 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

En  discusión  el  37. 

El  séñwr  Si/ttti— Aqni  habria  que  hacer  una  modificadón. 

£/  sétíor  Castro  (don  A.)«»(2ae  los  que  se  enfermen  abordo,  en  d  viaje^ 
esos  solos;  los  que  vienen  con  pasaje  antidpado,— los  otro  nó.  No  tenemos 
obligación. 

El  uSlcr  5i/va— Nó; — aqui  se  refiere  al  Hotd  de  Innügrantes. 

El  sdior  Castro  (don  A.)— -Contraidas  durante  el  viaje. 

El  señor  Silva^Y  ú  esa  enfermedad  pasa  al  estado  crónico  y  viene  el 
inmigrante  enfermo  al  Hotd  de  Inmigrantes. 

kl  sálor  Cuestas-^-Ccmo  tenemos  Hospital  de  Giridad .  •  • . 

El  sOor  Castro  (don  C.)— De  todos  modos,  están  atendidos  por  b  ley* 


Esto  no  tiene  más  objeto  qae  hacer  ver  en  Europa  qae  aqol  hay  asisten- 
cia médica  gratuita  para  todos. 

Está  mny  bien  el  artfcalo. 

El  ídlor  Siha'^Lo  que  parece  que  es  completamente  innecesario  y  qoe  no 
están  en  relación  con  las  modificaciones  que  se  han  hecho  hasta  ahora^ .  son 
las  ühimas  palabras  de  este  articulo,  cuando  dice:  ^aunque  haya  vencido  «^ 
plazo  de  que  habla  el  articulo  anterior**. 

£1  sálor  Fi7a— Apoyado;  no  tiene  objeto. 

El  séliar  Silvaf—?ot  consecuencia,  yo  propongo  que  desechado  el  artículo 
venido  de  la  otra  Cámara,  se  ponga  con  la  modificación  que  acabo  dje  indi« 
caTj  suprimiendo  las  p^ilabras,  ^aunque  haya  vencido  el  placo... • 

£1  sñar  Fila — Yo  dejarla  ^aunque  haya  vencido  el  plazo  acordado/'  p^HL 
qoe  es  un  plazo  que  se  acuerda  en  artículos  anteriores. 

El  sálor  Silva— Yioi  porque  se  les  acuerda  sin  limitación;— es  asistencia  jcb 
los  casos  de  enfermedad. 

El  señar  Fí/a-Está  bien, 

(Se  vota  el  articulo  del  proyecto  y  es  desechado). 

—Yo  habia  hecho  moción  para  que  se  agregara,  ^aunque  haya  vencido 
el  plazo  acorilado'^  porque  podría  ser  indefinida  la  enfermedad  ó  finjirse 
eoferoír  y  estar  siempre  en  el  Hotel. 

Yo  creo  q  ue  no  estarla  de  más    poner,  'aunque   haya  vencido    el    lAsMh 

acordado. 

El  señor  5i/va— Yo  creo  innecesario.— En  fin,  si  se  quiere  no  queda    peor 

el  artículo;   queda  más  largo  no    más. 

El  sdíor  Vila—Lz  prueba  de  que  no  está  de  más,  es  que  la  Cámar^ 
de  Representantes  por  aigün  motivo  lo  ha  puesto. 

£1  stílor  Sf/va— Era  por  razón  del  articulo  3<  que  acabamos  de  suprimir. 

£1  sAor  Fila— Por  eso  se  le  quiu  lo  del  articulo  y  se  deja  subsistente  el 
ylazo  acordado  anteriormente. 

Yo  hago  moción  en   ese  sentido. 

£1  uSlor  Suva  —Muy  bien;   no  hay  inconveniente. 

Yo  acepto  la  corrección  recomendada  por  el  seBor  Senador  por  Minas  y 
retiro  mi  indicación. 

(Se  vot^  con  la  modificación  y  es  aprobado)* 

El  sálor  Slva ^?ído  la  palabra  para  una  indicación  de  orden. 

Faltan  diez  artículos  para  concluir  b  segunda  disensión  de  esta  ley  y  k¡r 
lan  cinco  minutos  para  sonar  la  hora    reglamentaria» 

Modono,  en  obsequio  á  teminar  b  segunda  disensión,— que  nos  llevará 
■iny  pocos  momentos  más  de  la  hora  reglamentaria,  para  prorrogar  la  sesión. 
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(Apoyados). 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

(Son  aprobados  sia  discDsióa  los  artfcnlos  38,   $9,  40,  y  41;. 

En  discusión  el  42. 

El  señor  Cuestas — ^Yo  agregarla  un  idioma  expresamente  para  la  tradoc- 
ción  de  la  ley,  porque  es  muy  necesario  y  están  llamando  la  atención 
ahora  á  los  países  que  fomentan  la  inmigra  ción,  los  países  del  Norte,  la  in- 
migración del  Norte. 

Me  permitiría  proponer  se  pusiera  también  aquí,  al  deci  r  Francés,  Italia- 
no, Inglés,  Alemán  y  ''Sueco". 

La  inmigración  de  Suecia  está  hoy  llamando  la  atención  en  la  República 
Argentina. 

Tanto  es  así,  que  en  la  última  resolución  del  Gobierno  Argentino  dispo- 
niendo entregar  30.000  pasajes  subsidiarios  á  las  clases  productoras,  se  dice, 
que  con  preferencia  se  entreguen  á  los  inmigrantes  de  Suecia  y  Noruega:— 
es  lo  mismo:*-«y  yo  sería  de  opinión,  ya  que  se  pone  Inglés  y  Alemán,  se 
pusiera  también  Sueco» 

(Apoyados). 

(Se  vota  el  artículo  con  la  agregación  propuesta  y  es  aprobado,  como 
también  el  4344  modificado  en  la  primera  discusión  y  45). 

En  discusión  el  46. 

El  sdior  Castro  (don  C.)— Para  pedirla  supresión  de  la  palabra  solo. 

La  presente  ley  empezará  á  tener  ejecución: —Suprimir  esa  palabra  que  es- 
tá demás. 

(Apoyados). 

El  señor  Terra'^Me  parece  que  si  conserva  mos  la  redacción  que  tiene  este 
artículo,  nos  vemos  expuestos  á  que  esta  ley  no  se  ponga  en  cumplimiento 
sino  tarde;  el  aBo  que  viene. 

La  Ley  de  Presupuesto  es  una  ley  larga  y  dificil  y  que  ordinariamente 
no  se  sanciona  sino  en  las  sesiones  extraordinarias  del  Cuerpo  Legislativo. 

G)mo  la  ejecución  de  esta  ley  interesa  mucho  al  país,  que  necesita  real- 
mente poblarse,  yo  propondría  una  modificación.  En  vez  de  referirse  el  artícu- 
lo á  la  ley  de  presupuesto,  se  dijese,  ''cuando  la  Asamblea  solicitada  por  el 
Poder  Ejecutivo''  ó  solamente,  ''cuando  la  Asamblea  vote  los  fondos  necesa- 
rios para  dar  cumplimiento 

Yo  creo  que  sería  bastante.    * 

Puede  hacerse  por  una  ley  especial  de  una  manera  más  espeditiva,  más 
rápida  que  sometiendo  la  ejecución  de  la  ley  ó  haciéndola  depender  de  la 
sanción  del  presupuesto  General  de  Gastos,    que   puede  demorar    mucho    en 
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endonarse,  sobre  todo  teniendo  en  vista  el  cambio  de  Gobierno,  que  ha  de 
suceder  el  aflo  próximo  y  en  fin^  otras  mil  circunstancias  que  hacen  pre- 
ver que  alguna  demora  habrá  en  la  ejecución  de  esta  Ley. 

Tenga  la  bondad  de  leer^  seHor  Secretario. 

(Se  leyó). 

Suprimir  <en  la  ley  de  Presupuesto.» 

(Apoyados.) 

(Se  desecha  el  articulo  tei^tual  y  es  aprobado  con  la  supresión  propuesta). 

(Es  aprobado  sin  observación   el  articulo  47). 

El  señor  Presidtnte-^El  48  el  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

Ha  terminado  el  acto. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  y  diez  pasado   meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 


1      .  •^y  ^s  .    ,•»  —    » 
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Proaidenda  del  seflor   Torres 


Se  abrió  la  sesióa  á  las  dos  pasado  meridiaao^  coa  asistencia  de  los  seffores 
Senadores  Gomensoro,  Stewart,  Silva,  Carve,  Freiré^  Perez^  Castro,  (don  A.)» 
Vaiqoez,  Terra,  Caestas^  LaviSa,  Irazasta  y  Castro  (don  C);  faltando  con 
aviso,  los  seBores  Formoso,  Santos,  Mayol,  Herrera  j  Obes  y  Vila» 

Se  lee  y  es   aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  s^lor  Pr^x¿üm/¿— No  habiendo  asuntos  entrados,  vá*  á  pasarse  á  la 
^rden  del  día. 

Se  lee  lo  sigaiente: 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo^  Octubre  lo  de  1889. 


Honorable  Asamblea  General: 


Con  fecha  15  de  Junio  del  corriente  affo,  el  Poder  Ejecutivo  tuvo  et 
honor  de  pasar  á  Vuestra  Honorabilidad  un  Mensaje,  incluyendo  entre  los  asun- 
tos que  motivaron  la  convocatoria  extraordinaria,  un  proyecto  sobre  garantía 
del  Esudo  á  las  Cédulas  Hipotecarias,  concedidas  sin  esa  circunstancia  al 
Banco  Nacional,  por  la  Ley  de  su  creación. 

De  ese  proyecto  surjieron  varios  en  el  seno  de  la  Comisión  General 
del  Honorable  Senado  notándose  desde  el  primer  momento,  la  grave  difitul- 
tad  de  que  debía  legislarse  en  esta  cuestión,  ó  con  acuerdo  simultáneo  del 
Banco  Nacional  6  par^  someter  posteriormente  á  esa  institución  lo  que  el 
Cuerpo  Legislativo  hubiese  resuelto,  anulándose  todo  ello,  si  el  Banco  no 
prestaba  su  asentimiento;  hecho,  por  otra  parte,  no  solo  presumible  sino  se- 
guro, desde  que  se  habian  tentado  infructuosamente  varios  acuerdos 

Esa  circunstancia  explica  lógicamente  la  actitud  del  Honorable  Senado^ 
dando  largas  á  un  asunto,  sin  duda  alguna,  de  trascendental  importancia  para 
el  pais;  pero  al  cual  no  se  le  encontraba  decorosa  solución,  planteado  en  esas 
condiciones. 

El  Poder  Ejecutivo,  entre  tanto,  aceptaba  ó  instigaba  indicaciones  que  lo 
acercasen  al  Banco,  en  el  sentido  de  llegar  á  un  acuerda 

Han  quedado,  por  fin,  penosamente  elaboradas,  las  bases  de  un  contrato 
que,  como  es  natural,  por  parte  del  Gobierno,  son  ad  referendum  de  la  apro- 
bación Legislativa. 

Es  en  ese  concepto  que  el  Peder  Ejecutivo  se  dirije  á  Vuestra  Honorabili- 
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iza,  retirando  el  proyecto  que  formaba  parte  de  su  Mensaje  de  fecha  15  de 
Junio  último,  al  mismo  tiempo  que  somete  á  la  aprobación  del  Cuerpo  Legis- 
lativo,  incluyéndolo  en  la  convocatoria  extraordinaria,,  el  Proyecto  de  Ley 
que  se  adjunta  y  que  es  á  la  vez  contrato  firmado  ya  con  el  Banco  Na^ 
cionaU 

Pide  también  el  Poder  Ejecutivo  al  Legislativo  preferente  atención  á 
este  asunto,  que  conceptúa   de  gran  importancia  para    los  intereses  generales* 

La  Cédula  Hipotecaría^  en  efecto,  prudente  y  razonablemente  repartida^ 
puede  y  debe  ser  el  factor  más  importante  de  nuestro  progreso  económico- 
Es  la  bomba  aspirante  que  atrae  poco  á  poco  el  capital  extranjero  á  bajo 
precio,  para  esparcirlo  en  riego  benéfico,  únicamente  allí  donde  nace  la  nece- 
sidad que  ha  determinado  el  pedido. 

Ningún  empréstito  ni  cualquiera  de  esas  combinaciones  financieras  que 
atraen  violentamente  capitales  considerables,  dan  resultados  tan  útiles;  porque 
estas  estimulan  con  exceso  la  marcha  de  los  negocios,  para  caer  después  ló- 
gicamente, en  el  natsral  relajamiento  de  todo  esfuerzo  excesivo  y  desequili- 
brado. 

La  Cédula  Hipotecaría -^  en  los  primeros  momentos  de  obtener  la  garan- 
tía del  Estado,  podrá  dar  motivo  á  la  venida  inmediata  al  país  de  algunos 
millones  de  oro,  apreciables  sin  duda  pero  cuyo  valor  de  trascendencia  es 
relativamente  escaso.  Su  significación  de  fondo  está  en  que,  cuando  su  valor 
comercial  y  su  tráfico  internacional  se  encauce,  servirá  permanentemente  como 
equilibrio  regulador  del  capital  extranjero  qu¿  vayamos  necesitando  para 
nvestras  industrias. 

Los  primeros  arranques  serán  útiles  para  hacer  plaza  en  los  mercados  del 
capital,  acompasados  por  la  especulación,  pero  después  de  normalizado  el 
movimiento  internacional  de  ese  valor  de  crédito,  las  cédulas  irán  tomando 
pasaje  en  los  vapores  trasatlánticos  paulativ  amenté,  á  medida  que  una  nece- 
sidad industrial  ó  comercial  determine  el  pedido  y  se  renueve  el  capital  in- 
movilizado en  cada  pedazo  de  tierra,  atemperando  su  salida  las  necesidades  de 
la  oferta  y  la  demanda  de  capitales  en  el  mercado  interno,  que  absorberá  ó 
espelerá,  la  Cédula,  buscando  el  iiat  ural  equilibrio  por  la  fuerza  poderosa  de 
la  conveniencia. 

La  Cédula  Hipotecaria,  por  otra  parte,  es,  sin  duda,  el  instrumento  de 
crédito  más  perfeccionado  de  los  tiempos  modernos,  bajo  dos  faces  distintas 
que  reparten  la  comunidad  social:  la  del  que  necesita  capital  y  moviliza  por 
ese  m'^dio  su  inn  ueble  y  la  del  que  teniéndolo,  quiere  colocarlo  con  un  in- 
terés seguro,  en  un  valor  afianzado  y  estable.  Al  primero  le  dá  el  capital 
i   bajo  precio,  lo  libra  del  agio  y    de    los   apremios    con  regulares  y   largos 
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píalos  de  serriáot    y     amortixacióo,    coa  la  &caltad  de  liquidar  ea    el  m^ 
mentó  en  qne  el  mismo    escoge  en  el  tnoicarso  de   bs  aRos. 

Al  segundo  le  proporciona  el  pi^>el  de  aédito  noble  por  excelenda.  Se 
'acomnUn  en  ¿I  drcaosua  das  qne  no  pnedea  reaoirse  en  otros;  tiene  U  ga< 
taatia  del  Esudo  como  ana  deoda  pAblica;  la  garanda  del  capíul  j  dd 
cridito  del  Banco  como  ona  acdóo  del  mismo;  la  garantía  del  ¡amueblcí 
como  ana  hipoteca  ordinaria  coalqniera  mis  fiscaliíada  y  mis  cuidada  en 
cuanto  i  la  cscritaracdóa,de  la  pro)ñedad.  Refuerza  esta  garantía  todavía  d 
tiempo  qae  transcurre,  bajo  dos  aspectos:  ano  general  prupio  de  la  naturaleza 
del  préstamo  y  otro  local,  americano,  ú  así  poede  dedrse.  Son  estas  la  Ataix- 
tiíactón  semestral  que  se  vi  efectuando,  mientras  la  hipoteca  permanece  In- 
tegra y  la  valortiación  constante  y  permanente  de  la  propiedad  en  los  pne- 
blos  de  la  iadole  nuestra;  valor  de  la  propiedad  qne  podri  tener  altera- 
dones  bruscas,  decaimientoa  ó  exageraciones  insensatas,  pero  que,  obededen- 
dO  i  leyes  inmutables  de  perfeccionamiento,  pueden  medirse  cada  diez  allos 
-con  toda  notoriedad,  en    progresiones   importantes,  siempre  ascendentes. 

Estas  ultimas  consideraciones  relativas  á  las  seguridades  para  el  rentista 
local,  y  para  el  comerciante  ó  el  industrial,  que  reposan  ó  paralizan  transi- 
toriamente sus  capitales  i  la  espera  de  ¿pocas  fijas  por  la  natnraleza  espe. 
cial  de  su  negodo,  ó  á  la  expectativa  de  etpeculadones  que  prcv¿,  no  es  de 
despredar  en  la   República  Oriental  del  Uruguay. 

En  efecto,  no  es  el  nuestro  an  pueblo  que  carezca  de  elementos  obso- 
vadores,  que  van  aumenundo  asi  qne  acrece  la  fortuna  publica.  Tienen  im- 
portancia los  ahorros  y  las  fortunas  acumuladas,  que  ya  no  quieren  ni  pueden 
vivir  en  la  febril  actividad  de  ios  negocios;  que  requieren  y  necesitan  un 
valor  de  renta  esuble,  seguro  y  que  proporcione  con  el  alquiler,  ua  modo 
de  ser,  modesto  ó  fastuoso,  pero  tranquilo,  regular  y  ageno  i  coamodoaes 
vio'eatas.  Es  iónicamente  la  cédula,  la  que  puede  desempeBar  laa  importante 
cometido. 

Si  se  exceptiva  la-Denda  Unificada,  en  su  inmensa  mayoría  localizada  en 
el  extranjero,  ningún  otro  otro  papel  de  créiito  pueJe  responder  i  los  ob- 
jetos indicadas  en  el  pirrafo  anterto.  Tojos  ellos,  del  Estado,  sin  renta,  co* 
mo  la  Amortízabte  y  las  Cuotas  de  Amortización  ó  de  SocicJades  Anónimas, 
privilegiadas  ó  no,  están  sngetos  á  variaciones  notables  con  relación  i  los 
trastornos  comercijles  d  obedecen  principalmente  en  su  valor,  muchos  de 
ellos,  i  la  especulación  desordenada  Jet  agio  de  Bolsa.  No  es  eso  lo  que  in- 
dispensablemente necesita  la  viuda,  el  menor,  el  hombre  retirado  de  la  vida 
activa,  la  ñimitia  acomodada  que  no  quiere  hacer  aventuras,  el  industrial 
c¡ae  espera  bs  cosechas  ó  la  safra  para  activar  su  negocio,  ó  que  estudia  ó 
cecha  la  oportunidad    de  una  mejora. 


Claro  csti  qae  niagano  de  estos  fenómenos  mdltíples  y  complejos  de  k 
actÍTidad  social,  indicados  d  omitidos,  han  podido  desenvolverse  normalmente 
con  la  absorda  C¿dala  Hipotecaría  que  hemos  conocido  y  conocemos  hasta 
ahora,  emitida  por  el  Banco  Nacional  con  el  8  por  ciento  de  mterés  y  uno 
por  ciento  de  comisión,  mientras  paga  al  capitalistas  solo  el  seis  por  ciento, 
ntíliaando  el  Banco  por  ser  simple  intermediario,  un  cincuenta  por  ciento  de 
lo  que  vale  el  aso  del  caphal;  agregándose  á  esto  qne  la  Cédala  se  ha  colo- 
cado >en  plaza  en  término  medio  de  75  á  80  por  ciento:  es  decir,  tres  coar- 
tas partes  dnicamente   del  valor  nominal  que  recibe  el  que  toma  el  préstamo. 

Esa  Cédula,  en  consecuencia,  ha  podido  ser  útil  en  muy  pequeBa  pro- 
pprdón  para  los  altos  intereses  generales  del  país,  aunque  lo  haya  sido  en 
macho  pira  dar  lucro  al  Banco  privilegiado  y  haya  estimulada,  sin  el  com- 
pás debido,  las  especulaciones  violentas   sobre  el  valor  de  la  propiedad. 

Entre  esa  cédula  y  la  que  persigue  el  proyecto  de  ley  adjunto,  con  inte-* 
reses  de  servicio  igual  para  el  tomad  or  y  el  capitalist;a,  con  utilidad  para  el 
Banco  de  solo  un  uno  por  ciento  y  que  colocada  á  la  vez  qué  en  la  plaza, 
pueda  serlo  en  las  del  extranjero,  hay  todo  un  abismo;  fluyendo  lógicamente 
que  su  codzación  podrá  alcanzar  en  más  ó  menos  tiempo,  sobre  la  base  de 
sds  por  ciento  de  intereses,  á  90  por  ciento. 

T  para  ultrapasar  todavía  esos  términos  numéricos,  basta  que  la  paz  ase- 
gurada ya,  se  radique  y  consolide  con  el  funcionamiento  normal  de  las  ins- 
tituciones políticas  y  que  el  Estado  fiscalice  juiciosamente  las  avaluaciones 
de  la  propiedad,  para  morigerar  las  intemperancias  que  pretenden,  daSandó 
al  progreso  real,  descontar  el  porvenir;  puesto  que  nuestra  Deuda  del  seis 
por  ciento  se  ha  cotizado  en  Londres  á  más  de  noventa  y  á  la  par,  la  mu- 
nicipal   con  el  mismo  padrón  de  interés* 

El  Poder  Ejecutivo  en  consecuencia,  cree  que  -está  en  nuestras  manos 
obtener  los  medios  para  dar  amplio  y  fraico  desenvolvimiento  á  los  progre- 
sos vigorosamente  iniciados  en  el  comercio  y  las  industrias,  ensanchando  el 
cauce  de  esa  corriente  inmigratoria  que  ya  ha  hecho  grandes  t  otras  nació, 
nes,  no  más  feraces  ni  geográficamente  mejor  colocadas  que  la  nuestra  á 
pesar  de  su  relativa  extensión  territoriah 

Toda  la  cuestión  está  en  el  uso  que  sepamos  hacer  del  elemento  que 
puede  proporcionarnos  la  movilización  de  nuestra  propiedad.  La  tribuna  par- 
lamentaria, la  prensa  y  la  controversia  social,  que  surje  naturalmente  en 
torno  de  las  cuestiones  importantes  de  actualidad,  han  supuesto  gravísimos 
peligros  en  la  ocorgacíón  de  una  garantía  del  Estado  á  la  Cédulas  Hipo" 
tecaria. 

Naturalmente  que  existe  posibilidad  de  abuso,  si  ese  perfeccionado  instru- 
mento de  crédito  se  coloca  en  manos  indiscretas  ó  imprudentes. 
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Tenemos  ejemplos  bien  frescos  j  cercanos^  cuyas  enseffanzas  debemos 
aprovechar;  pero  no  hasta  el  deplorable  extremo  de  abandonarnos  al  quietismo 
pusilánime  que  aleja  todo  peligro;  porque  eso  importarla  declararnos  incapaces 
para  acompaffar  los  arranques  del  progreso^  so  pretexto  de  que  requiere  nu-* 
yor  habilidadad  y  honradez  en  los  hombres  y  mejor  administración  en  los 
que  los  gobiernan. 

La  Repüblica  Oriental  puede  tener  cordura  y  fuerza  administrativa  bas- 
tante para  utilizir  sin  grandes  excesos,  la  movilización  de  su  propiedad  raíz 
ya  que  ha  sido  capaz  de  mantener  el  régimen  de  la  circulación  monetaria  del 
oro,  cuando  el  papel  moneda  inconvertible  pasea  sus  desastres  económicos  y 
financieros  por  toda  la  América  Latina.  La  conservación  indiscutible  de  ese 
régimen,  es  una  honra  para  gobernados  y  gobernantes,  que  el  ejemplificar 
á  los  demás,  demuestra  que  nuestro  pueblo  es  apto  á  gobernarse  con  acierto. 

Es  obra  de  verdadero  patriotismo,  es  verdad,  contener,  con  prudentes  fis- 
calizaciones, los  abusos  de  la  especulación  arriesgada  y  extrema,  hija  del  deli- 
rio de  obtener  grandes  lacros  inmediatos,  que  estorban,  más  que  benefician, 
el  progreso  real  del    país, 

A  esos  propósitos  se  ha  ccfíído  el  Poder  Ejecutivo  cuando  se  ha  esforzado 
por  rodear  i  la  CóJula  Hipotecaria  que  debía  garantir  el  Estado,  de  las  posi- 
bles seguridades,  en  bien  de  la  comuniJad  y  en  salvaguardia  de  sus  propios 
intereses. 

Tuvo  la  diñcultad  de  que  debía  conciliar  los  intereses  generales  que  re- 
presenta, con  los  de  una  institución  privilegiada,  cuyo  natural  baluarte  de 
defensa  son  las  concesiones  que  le  otorgara  la  Ley  dj  1887.  El  Gobierno  ha 
hecho  cuanto  ha  podido  y  cree  haber  llegado  con  el  proyecto  de  contrato 
adjunto,  á  poner  á  cubierto  Je  avanc¿s  peligrosos  los  intereses  públicos  que 
pudieran  quedar  con  él  comprometidos. 

Fuera  de  otras  cuestiones  beneficiosas  Je  Jetalh  que  Vuestra  Honorabilidad 
sabrá  apreciar,  la  fiscalización  por  parte  del  Hbtado,  que  con  harta  justicia 
se  exijia,  se  ha  conseguido  en  coniicion^s  razonables,  en  cuanto  no  se  su- 
ponga, dañosamente,  que  han  de  filiar  cu  absciuto  todos  los  funcionarios 
nombrados  por  los  Poderes  Públicos,  de  los  que  intervienen  en  la  fiscalización 
de  las  avaluadones. 

Como  se  apercibirá  Vuestra  HonorabiliJad,  de  las  siete  personas  que  en 
diversos  grados  han  de  tomar  parte,  según  el  proyecto,  en  la  fiscalización,  de 
la  Cédula,  seis  son  nombrados  por  el  Gobierno.  De  estos,  tres  lo  son  espe- 
cialmente para  el  objeto,  uno  en  virtod  de  la  Ley  de  concesión  del  Banc« 
para  fiscalizar  la  sección  de  Emisión  y  dos  más,  entre  los  que  se  incluye  el 
Presidente,  nombrados  también  por  el  Gobierno,  con  acuerdo  del  Senado. 


'• 


• 

Si  los  hombres  qoe  tenemos  y  á  quienes  podemos  'eonfiar  el  cuidado  de 
los  intereses  püblicos,  faltan  á  sus  deberes  morales  en  esa  proporción,  para 
supediurlos  i  los  propios  ó  á  exigencias  de  cuestiones  de  otro  orden,  dificil 
es  que  los~  mejoren  leyes  más  perfeccionadas.  Más  sensato  es  suponer,  por 
decoro  propio  y  hasta  por  el  honor  conquistado  ya  de  la  Administración, 
que  ellos  sabrán  responder  al  cometido  que  el  bien  común  le  confia. 

Más  susceptibilizada  fiscalización  habría  podido  proyectarse,  no  puede  caber 
duda;  pero  como  ya  se  ha  indicado,  ha  estado  de  por  medio  el  hecho  ine- 
Indible  de  tener  que  pactar  con  una  Sociedad,  en  la  que  naturalmente  pri- 
man ante  todos'  sus  propios  intereses,  estimulados  y  afianzados  por  concesiones 
7  privilegios  legales. 

G>nsidera,  en  difinitiva,  el  Poder  Ejecat  ivo,  que  el  Proyecto  de  Ley  que 
somete  á  la  aprobación  de  Vuestra  Honorabilidad,  será  de  altas  y  trascenden» 
cales  conveniencias  para  el  bienestar  de  nuestros  conciudadanos. 

Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  atentamente. 


MÁXIMO  TAJES. 
Jacobo    a  .  Várela. 


PROYECTO   DE  LEY 


Eotre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Banco  Nacional  se  ha  convenido  en 
lo  siguiente,  relacionado  con  la  nota  del  Ministerio  de  Hacien« 
da  de  esta  misma  fecha  y  Qrmándose  dos  ejemplares  de  un 
tenor  para  rf  servarse  cada  una  de  las  partes  contratantes. 


artículo    !• 


El  Estado  garante  el    interés  y  amortización  de   las  Cédulas  Hipotecarias 
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^se  en  adelante  emitt  el  Banco  Nadónal,  liasta  la  nna  de  cinGaenta  millo* 
oes  de  pesos^  ó  de  mis,  si  así  lo  juzgasen  necesario  las  sobsigaientes  L^b- 
laioraa. 


a&tículo  2/ 

En    los  préstamos  de  la  Sección  Hipotecaria  no  podrá  el  Banco    Nadonal 
cobrar  interés  mayor  qae  el  que  devengaen  las  cfednlas  entregadas  al  mntna- 
rio^   quedando  en  lo  demás  subsistente  lo  dispuesto  en  la  base  ja  de  la  Lej 
de  34  de  Mayo  de  1887. 

▲ETtCULO  3.* 


ff^  El  Banco  Nacional  podrá  hacer  présumos  hipotecarios  sobre  toda  propte* 
dad  urbana  ó  rural  situada  en  todo  el  territorio  de  la  República,  aunque  su 
▼alor  sea  de  menos  de  mil  pesos. 


AETÍCULO  4.* 

.  La  tarifa  de  gastos  relativa  á  tasación  y  escrituración  de  propiedades  ofre- 
cidas en  hipoteca,  será  fijada  por  el  Banco  con  la  aprobación  del  Poder  Eje* 
cutívo»  siendo  el  examen  de  títulos  á  cargo  del  Banco. 

AaTtcuLo  $.• 


El  Banco  Nacional  declarará  cerradas  las  series  de  cédulas  hipotecarias  que 
se  hubiesen  emitido  antes  de  la  promulgación  de  la  presente  Ley. 


ARítCULO    6.* 


Los  actuales  deudores  de  la  Sección  Hipotecaria  del  Banco  Nacional,  pre- 
via chancelación  de  sus  respectivas  hipotecas,  con  sujeción  á  la  base  38  de 
la  Ley    de    24  de  Mayo  de   iSSy,   tendrán   derecho  á  constituirlas    de  nuevo 
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huxsL  por  8«    mofito   primitivo,  co  las  ccndidones  prescritas  por  el  articola 

m 

a.*  de  la  presente^  en  cédulas  garantidas  por  el  Estado,  sin  necesidad  de 
anevt  tasación  j  sin  que  el  Banco  cobre  por  ello  comisión  alguna.  Para  ti 
ejercido  de  este  derecho,  fijase  el  plazo  improrogable  de  nn  aBo,  á  contar 
desde  la  promolgadón  de  esta  Ley. 


artículo  7,* 

En  caso  de  mora  dorante  nn  semestre,  el  Banco  cobrará  al  dendor  dos 
por  dentó  (a  7«)  ^^  interis  mensnal  sobre  los  atrasos,  sin  perjoicio  de  llevar 
á  cabo  la  ejecndón  ó  pedir  b  posesión  del  bien  hipotecado,  aon  cnando  se 
kqra  acordado  el  pacto  anticrético. 

ÁiTlcuto  8/ 

Las  cuotas  de  los  préstamos  serán  pagadas  en  efectiyo.  La  redendón  to» 
tal  ó  pardal  de  la  denda  podrá  hacerse  en  cédulas  ó  dinero,  á  voluntad  dd 
deudor.  Cuando  la  redendón  se  haga  por  medio  de  cédulas,  cobrará  el  Banco 
«no  por  dentó  (i  VJ  sobre  su  monto.  Ningún  pago  antidpado  será  menor 
del  diei  por  dentó  (lo  VO  ^^  1^  hipoteca  primitiva. 

ARTtCULO  9.* 


El  servido  díe  las   Cédulas  Hipotecarias  será  trimestral  ó  semestral,  stgín 
ti  IXrtctorio  lo  esubkica  al  anundar  la  emisión  de  cada  serie. 


ABVICULO   10.^ 

Las  Cédulas  Hipotearias  podrán  emiurse  en  títulos  de  valor  de  dei^  {ro^, 
quinientos  {500),  mil  (1,000)  7  cinco  mil  (5,000}  pesos. 

AR'vIcui.a  it.* 

CoMÚnIyese  na  Comisid»  KseaUsadora  át  la  Secdóa  Hipote$iif«i .  del 


—  «74  — 


9mco  íbárjrtíd,  comfmau  ét  tytf  ineailiKw 
krj4o»  por  d  Poder  Ejecotñrou   Estos 
jctajodo  per  m  ór Jca  en  d  decreto  de 
^erdcío  de  (w  áBodooes. 


moljRS  7   tres  sopleiites  noni-^ 
y  sos  suplentes   lespecdi^of  t 
^,  damia  tres  aifos  en 


ikXñoato  12.* 


Cada  miembro  tjtobr  de  esta  G}misióo  así  OMno  sos  sapientes  en  acti- 
TÍdad,  gozarán  ooa  rcmoneradón  de  trescientos  pesos  mensuales  qne  satis- 
hri  el  Banco  por  intermedio  del  Poder  EjecntÍTe. 


AEiicuLO  13/ 


La  Com\%\(m  Pisca  Hiladora  de  la  Secci^  Hipotecaría  se  constitairi  eligien- 
do de  so  %t^o  un  Presidente  y  Secretario^  teniendo  voto  todos  sns  mienjibros 
en  cada  caso. 


ARTÍCULO    I4.» 


La  Comisión  Fiscalizadora  podrá  $er  renovable  hasta  en  sus    dos  terceras 
partes  y  sas  miembros  serán  amovibles  á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 


ARTÍCULO    I?,* 

Todo    expediet  te   sobre  hipoteca  á  realizarse  con  cédulas  garantidas  por  el 
GstadOi  se  pasará  á  la  Comisión  Fiscalizadora^  una  vez  practicada  por  ios  u- 
madores  del  Banco,   la  avaluación  correspondiente. 


ARTÍCULO  16. • 


I       La  Comisión  Fiscalizadora  remitirá  al  Dirt^ctorio  del    Banco   el  expediente 
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dentro  de  caatro  dias   hábiles  i  más  tardar,  podiendo    á   mayoría  de  votos 
aceptar  la  avalaacióp  hecha  por  los  tasadores  ó  disminuirla. 

artículo  ly.* 


La  Comisión  Fiscalizadora  podrá  disminoir  las  avaluaciones  que  de  las  pro- 
piedades á  hipotecar  hicieren   los  tasadores  del   Banco,  en  cuanto  las  creyeran 
excesivas;  pero  si  esa  disminución  excediera  de  15  Vo>    1«^   Comisión  «Fiscali« 
zadora  se  integrará  del  modo  siguiente,  para  resolver  definitivamente  sobre  la 
tasación:-^! •<>  Si  la  disminución   hubiese  sido  hecha  por  simple  mayoría,  se 
integrará  la  Comisión  con  el  Presidente  del  Banco  y  el  Jefe  de  la  Sección  de 
Enaisión,   nombrado  p()Pel  Gobierno  según  la  base  54  de  la  Ley   de  conce- 
sión.—2.'  Sí  la  disminución  hubiese  sido  hecha  por  unanimidad,  se  integrará 
la  Comisión  con  el  Presidente  del   Banco,  el  Jefe  de  la  Sección  de  Emisión 
y  dos  miembros  del  Directorio,    que  designará  el  Presidente  del  Banco,  y  de 
los  cuales  uno  seri  de   los  nombrados  por  el   Poder  Ejecutivo.  La  Comisión 
Fiscalizadora  integrada  solo  podrá  discutir  y  resolver  sobre  la  disminución   de 
tasación,  en   cuanto    exceda  del   15   V*>  P^^^  ^^^^    '5    V<»  ^^  todos  los  casos 
quedará  rebajado. 


ARTÍCULO  x8.» 


£1  Banco  podrá  en  cada  caso  dar  en  Cédulas  Hipotecarlas  hasta  i^s  dos  tercC' 
ras  partes  de  la  avaluación  definitivamente  fijada. 


ARTÍCULO    I9/ 


Cuando  la  Comisión  integrada  considere  que  la  avaluación  hecha  por  el 
tasador  del  Banco  excede  el  25  V*  ^^^  valor  real  de  la  propiedad,  podrá,  si 
lo  juzga  necesario,  pedir  la  destitución  del  tasador  al  Directorio  del  Banco, 
qiien  deberá  decretarla  sin  más  trámite. 
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.   artículo  ao/ 

Quedan  derogadas  las  disposidonesi  de  la  Ley  de  04  de  Mayo  de  1S87  q«e 
estuviesen  en  oposición  con  b  presente. 


Montevideo^  Octibre  5  de  1889. 


Jü£obo  A.  VanUt—  Veéro  BusUmanU, 


Jacm«  a.  Vaula. 


INFORME 


Conisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cimara  ét  Senadores: 


Llamada  nnevamente  esta  Comisión  1  asesorar  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre 
farantia¡del  Esudo  i  la  Cédnb  Hipotecaria,  no  ha  sido  posible  tampoco  con^ 
formar  opmiones  en  la  totalidad  de  los  siiembros  qne  la  Componen,  anmtn-^ 
lada  por  Vuestra  Honorabilidad  i  esu  solo  objeto. 

Teto  este  asvoto  orijen  en  nn  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  seSor 
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Senador  por  el  Darazno  y  por  el  caal  se  proponía  modificar  la  Ley  de  24 
de  Mayo  de  1887  qae  creó  el  Banco  Nacional,  en  el  sentido  de  qne  en  los 
présumos  hipotecarios  qne  se  hicieren,  no  debería  cobrarse  por  este  mayor 
interés  qne  el  qne  devengasen  las  cédnlas  entregadas  al  mutuario,  ni  comi* 
sión  mayor  que  el  i  1/2  V«9  9^^  deberían  hacerse  préstamos  sobre  la 
propiedad  urbana  ó  rural,  aunque  su  valor  no  alcanzase  á  mil  pesos,  qne  t^ 
Estado  garantiese  el  interés  y  amortización  de  las  Cédulas  Hipotecarias  hasta 
la  snma  de  50.000,000  de  pesos;  autorizando  al  mismo* tiempo  la  emisión  de 
Cédnlas  para  préstamos  á  oro,  negociables  y  garantidas  por  el  Estado  en  los 
mercados  extranjeros,  y  finalmente,  libertar  al  Banco  Nacional  de  toda  clase 
de  impuestos,  á  excepción  del  de  Contribución  Inmobiliaria,  correspondiente 
i  los  inmuebles  que  posea. 

Se  proponía  el  autor  del  proyecto,  como  lo  ha  declarado  á  Vuestra  Ho- 
norabilidad como  principal  objetivo  de  resultados  favorables,  inmediatos  para  el 
País  y  el  propio  Banco,  —la  disminución  del  interés  que  actualmente  pesa 
sobre  el  préstamo  hipotecario,  beneficiando  á  los  que  buscan  por  intermedio 
de  la  cédula,  levintar  capitales  pan  aplicarlos  al  movimiento  comercial  é  industria 
productor  de  la  República,  estableciendo  igualdad  de  interés  en  el  título  Cédula  y 
en  la  Hipoteca. 

Además,  dar  facilida^des  con  la  garantía  del  Estado,  que  tendría  á  su  vez 
siempre  la  del  bien  hipotecado  y  la  del  propio  Banco,  para  buscar  coloca- 
ción á  la  cédula  en  otros  mercados,  dado  lo  reducido  de  este  é  incapaz  de 
admitir  todo  el  movimiento  hipotecario  necesario  al  desenvolvimiento  de  los 
negocios  siempre  crecientes. 

Si  bien  esta  parte,  que  debe  considerarse  la  sustancial  del  proyecto  me- 
reció desde  el  primer  momento  la  aceptación  general,  no  fué  posible  concor- 
dar con  las  demás  que  se  establecían,  considerándose  por  unos,  un  peligro 
para  el  futuro  la  autorización  ilimitada  que  se  pretendía  dar  el  Poder  Ejecu- 
tivo, para  autorizar  la  negociación  de  cédulas  para  ios  préstamos  á  oro,  ga- 
rantidas por  el  Estado;  y  por  otros,  la  falta  de  control  que  de  una  manera 
eficaz  déte! minase  el  valor  real  y  no  imaginario  que  debe  asignarse  en  to- 
do tiempo  á  las  propiedades  garantes  del  préstamo,  como  que  deben  limitarse 
los  favores  solicitados  del  Estado  á  los  que  solo  establece  la  Ley  de  crea- 
ción del  Banco. 

La  divergencia  de  opiniones  en  cuestión  tan  importante,  dio  lugar  á  la 
presenución  de  nuevos  Proyectos,  si  bien  todos  admitiendo  la  garantía  de  la 
cédula  de  parte  del  Estado,  y  fué  con  motivo  de  la  discusión  de  ellos  en 
Comisión  General,  con  asistencia  del  seíTor  Ministro  de  Hacienda  y  Presi- 
dente del  Banco  Nacional,  que  nació  la  duda  de  que  pudiera  lejíslarse  en  el 
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"vido,  faltando  el  acnerdo  simaltáneo  del  Banco  i  las  modificaciones  qoe  se 
proponía  intrododr^  en  salvaguardia  de  los  bien  entendidos  intereses  del 
País. 

El  Proyecto  sometido  nuevamente  á  estudio  de  esta  Comisión,  resuelve 
ese  inconveniente»  apuntado  desde  que  él  íiié  motivo  de  un  acuerdo  celebra* 
do  de  antemano,  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Banco  Nacional,  encuadrin^ 
dose  también  en  las  exijencias  y  aspiraciones  a  puntadas  por  los  miembros  de 
este  Honorable  Cuerp<t,  con  motivo  de  la  discusión   á  que  dio  lugar. 

Esas  consideraciones  y  las  que  hace  valer  el  Poder  Ejecutivo  en  el  menst-^ 
je  de  remisión  de  ese  Proyecto,  inclinan  i  la  mayoría  de  los  miembros  de 
esu  Comisión  i  aconsejar  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


AUTÍCULO    !•• 


Apruébanse  las  bases  convenidas  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Banco  Na- 
cional de  que  instruye  en  su  mensaje  de  techa  lo  de  Octubre  y  que  modi- 
fican la  Ley  de  24  de  Mayo  de  1887,  ^^^^  garantía  de  Cédulas  Hipoteca-^ 
rías. 


artIculo  a.« 


Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevideo  á  ai  de  Oembre 
de  ítSf. 


Jsim  M^yd^MaHud  A.  Süvaf^D.  Siewart—Jü$í  L.  Tmm 
{d¡scotdt)—LmUUno   Fas^gm^  (discorde). 
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Poesto  en  discusíéo  general. 

£¡  señor  Castro  (don  C.)— Por  mi  parte,  le  prestaré  en  general  mi  voto 
al  proyecto  que  está  en  discusión^  sin  perjuicio  de  qne  coando  entre  en  la 
particolar,  proponga  una  modificación  que  considero  de  suma  importancia, 
tendente  i  garantir  de  nn  moda  mis  efectivo  el  cumplimiento  exacto  de  esta 
\tf,  eleminando  los  peligros  que  ella  pueda  acarrear  en  la  práctica,  y  que  i  mi 
juicio  está  en  lá  avaluación  excesiva  que    puede  hacerse   en  la  propiedad. 

Entiendo  que  la  Comisión  Fiscal  deberá  ser  nombrada  por  el  Cuerpo  Le» 
gisUtivo  á  mayoría   de  votos  y  en  Asamblea. 

Es  en  el  arcicuio  ii  que  yo  propondré  esa  modificación,-- y  consiguien» 
teniente,  la  modificación  al  articulo  14,  que  el  mismo  Cuerpo  Legislativo  se 
reserva  la  facultad  de  poder  nombrar  ó  sustituir,  .á  pedido  del  Poder  Ejeco* 
tivo,  y  mediante  los  fundamentos  que  éste  presente,  para  la  remoción  de  al« 
gunos  de  los  Fiscales  durante  el  plaso  de  la  ejecución  de  este  mandato. 

Esta  modificación,  que  aunque  puede    ser  insignificante,   yo  la    considero 

muy  imponante,  b  propondré  en  la  discusión  particular,  como  ya  he  dicho* 

El  sdlor  Faique:(^ — Habiendo  firmado  discorde  el  informe  de  la    Comisión 

de  Hacienda  integrada,  necesito  establece  r,  aunque  sea  brevemente,  las  razones 

que  han  determinado  mi  proceder. 

Nunca  he  sido,  seüor  Presidente,  entusiasta  sostenedor  de  ninguna  garan» 
tia  que  pueda  comprometer  al  Estado,  aun*qoe  aparentemente  se  compense  ó 
pretenda  compensar  esa  garantía  con  las  ventajas  I  ejanas  que  pueda  reportarle 
al  país. 

En  este  caso,  apesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  y  de  todo  lo  que  se  ha 
escrito,  yo- no  encuentro  justificada  de  ninguna  manera  la  garantía  que  debe 
prestar  el  Estado  para  las  Cédulas  Hipotecarias  que  emita  ei  Banco  Nacional, 
el  Banco  Nacional  que  no  es  una  institución  del  Estado,  sino  simplemente 
«na  sociedad  de  particulares. 
Ho  es  de  ahora. 

Hace  largo  tiempo,  poco  después  de  fundado  el  Banco  Nacional,  qne  se 
considera  como  una  necesidad,  que  el  Estado  tome  una  participación  más  ó 
meóos  directa  en  las  operaciones   de  este  establecimiento. 

Hace  más  de  un  a!ío,  cuando  después  de  ciertos  contratiempos  bursátiles 
se  presentaba  una  especie  de  crisis  á  los  negocios,  se  indicó  la  conveniencia^ 
— *no  se  si  hasta  la  necesidad,— de  que  el  Estado  debia  asociarse  al  Banco 
Nacional  susertbiendo  un  capital  más  ó  menos  considerable. 

Con  este  motivo,  tuvo  lugar  una   reunión    de    ios  miembros  del  Cuerpo 
L^gíshiávo  en  la  casa  de  Gobierno.  T    como  estos- son  hechos  notorios  que 
km  sido  revelados  por  la  prensa  ampliamente  y  cementados  en  todo  sentido, 
o  veo  la  necesidad  de  guardar^  sobre  ellos,  reserva  alguna. 
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En  esa  reunión,  pues,  se  trató  del  punto  concreto,  de  si  convenía  asociar 
al  Estado  á  las  operaciones  del  Banco  Nacional. 

La  contestación  nq  se  hizo  esperar  ni  (ué  dudosa. 
La  mayoria  absoluta  de  los  seSíores  que  formaban  aquella  reunión,—  miem- 
bros del  Cuerpo   Legislativo, — se   decidió  enérgicamente  porque  era  inconve* 
niente,  irregular  y  funesta  la  asociación    que  pretendía  hacerse  de  los  intereses 
públicos  del  país  con  los    intereses  particulares  de  un  establecimiento  privado. 

Bien  pues,— abortada  aquella,  queda  ron  las  cosas  como  hasta  aquí,  pero 
siempre  con  una  tendencia  marcada  para  que  el  Estado  tome  de  alguna  ma- 
nera, cierta  participación  en  los  asuntos  ó  en  los  negocios  del  Banco  Nacional. 

Después  del  fracaso  de  la  primera  tentativa  de  que  acabo  de  hablar,  pare- 
cía que  no  se  le  podía  ocurrir  á  nadie,  que  se  intentara  nuevamente  que  el 
Estado  había  de  entrar  á  participar,  de  un  modo  ó  de  otro,  de  las  operacio- 
nes ó  de  los  negocios  del  Banco  Nacional. — Pero  desgraciamente  no  ha 
sido  así. 

Ha  continuado  siempre  el  mismo  teson^  la  misma  id¿a,  el  mismo  propó- 
sito  de  que  el  Estado  debe  tener  participación  en  el  Banco. 

Ahora  se  nos  presenta  el  caso,  en  que  esa  participación  ha  de  hacerse 
efectiva,  no  ya,  siendo  la  Nación  ó  el  Estado  copartícipe  ó  socio  del  Banco 
Nacional,  sino  simplemente  siendo  garante  de  los  negocios  del   Banco. 

Yo  fui  de  los  opositores  i  que  el  Estado  tomase  participación  alguna  en 
los  negocios  del  Banco  Nacional,  cuando  se  trató  de  ese  ?sqnto;  y  aun  cuan- 
do no  tuve  ocasión  de  manifestar  mis  opiniones,  eran  notorias,  y  no  tuve 
necesidad  de  manifestarlas,  porque  alli  se  desbordaron  las  de  la  mayoría  de 
^s  concurrentes,  en  los  términos  y  en  el  pensamiento  que  precisamente,  se 
encurnJraba  con  mi   modo  de  pensar. 

Pero  yo  digo; — si  yo  hubiera  sabido,  sefíor  Presidente,  que  después  de 
un  a!To  se  iba  á  presentar  un  proyecto  para  que  la  Nación  garantiese  pura 
y  simplemente  las  operaciones  hipotecarias  del  Banco  Nacional,  digo  y 
confieso    que  de   mil   amores,    habría   sostenido     el    proyecto    que    entonces 

presentaron,     haciendo    que    el    Gobierno    ó    la    Nación    tuviera    una   par- 

< 

ticipación  en  los  negocios  del  Banco,  porque  la  cosa  es  muy  clara  y  muy 
lógica.<— Si  la  Nación  tiene  alguna  participación  en  1(  s  asuntos  del  Banco 
Nacional,  si  esos  negocios  dan  pérdida,  justo  es  que  la  Nación  también  par- 
ticipe de  esas  pérdidas,  pero  si  dan  utilidades  y  ventajas,  que  el  Estado  tam- 
bién tome  la  participadón  que  le  corresponde  en  esas  utilidades. 

Pero  en  el  caso  actual,  aqui^no  hay  eventualidades  de  ninguna  natura- 
leza;—pura  y  simplemente  la  Nación  garante  por  ahora,  cincuenta  millones 
de  Cédulas  Hipotecarias  para  que  el  Banco  Nacional  las  distribuya  como  le  dé 
la  gana. 
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Yo  soy  el  primero  en  declarar  y  en  reconocer  mi  incompetencia  en  toda 
materia  y  principalmente  en  asuntos  financieros  y  económicos;— pero  como 
lie  vivido  alguna  parte  de  mi  vida  desempeSando  puestos  públicos,  y.  tenien- 
do por  otra  parte  también  alguna  inclinación  á  saber  algo  más,  he  leído  al* 
guna  cosa  sobre  economía  política  y  sob|:e  finanzas,  y  no  he  visto,  seSor 
Presidente,  nunca  una  cosa  semejante;  que  un  país,  sin  necesidad  ninguna,— 
(porque  actualmente  no  existe  la  necesidad  de  que  el  Estado  garanta  la  cédula 
hipotecaria  del  Banco),  preste  esa  garantía   buenamente,  como  un    regalo. 

Yo  sé  muy  bien;— y  los  saben  todos  los  que  tienen  ideas  generales  so-> 
bre  esta  materia,— las  cédulas  hipotecarias  surgieron  efectivamente  de  un  ca- 
so de  necesidad  pública.— Era  necesario  proteger  á  los  labradores  que  emi- 
graban de  Alemania  y  de  Polonia  para  los  Estados-Unidos,  después  de  las 
largas  guerras  europeas,  y  entonces  fué  que  surgió  la  idea  de  las  cédulas  hi- 
potecarias^ el  recurso  extremo  de  los  gobiernos  para  impedir  la  emigración 
en  masa  ¿e  la  población. 

Pero  aquí  felizmente,  seHor  Presidente,  estamos  en  caso  muy  distinto. 

Nuestro  país  no   pasa  por  ninguna    calamidad    püblica.^-Podrá  ser  más  ó 
menos  productor,    más  ó    menos    rico,   pero  felizmeate    nadie  se    muere    de 
hambre  en  esta  tierra. 

Yo  no  veo,  señor  Presidente,  la  necesidad  de  que  el  Estado  exponga  su 
garantía, — que  es  la  garantía  de  la  Nación,— -por  cincuenta  millones,  para 
ser  administrados,— esos  cmcuenta  millones,  por  un.i   institución  particular. 

Recordaba  la  reunión  á  que  he  hecho  referencia,  en  que  se  proponía  por 
algunas  personas,  que  el  Estado  tomase  participación  en  los  asuntos  del  Ban- 
co^ como  socio,  y  precisamente  me  hace  recordar  ésto,  que  cada  día  que 
pasa,  se  coloca  al  Estado  en  peores  condiciones. 

No  es  ya  de  un  afíó  á  esta  parte,  sino  de  un  mes  ó.  dos  á  esta  parte, 
las  condiciones  del  proyecto  presentado,  para  que  el  Estado  garanta  las  cédu- 
las hipotecarias^  se  ha  empeorado  en    condiciones  lamentables. 

Los  diplomáticos  del  Banco  Nacional,  porque  parece  que  este  proyecto 
que  se  presenta,  es  un  protocolo,— es  preciso  reconocer,  seiíor  Presidente,  que 
han  obtenido  una  victoria,— -porque  si  antes  de  ahora  la  intervención  del 
Estado  era  casi  nula,  hoy  es  absolutamente  nula,  por  el  proyecto  que  el  mis- 
mo Poder  Ejecutivo  ha  enviado  al  Cuerpo  Legislativo. 

Antes,  el  proyecto  del  Gobierno  establecía  una  Comisión  fiscalizadora  que 
tenía  autoridad  propia  para  determinar  las  condiciones  y  los  casos  en  que 
podían  practicarse  ó  realizarze   las  operaciones  hipotecarias,  pero  hoy  nó. 

Hoy  es  una  Comisión   del  15  **/©* — se  podrá   llamar  así,— porque   no    tíe 
Be  más  objeto  ni  más  misión,  que  rebajar  el  15   %.— Una  vez  que  llegue  á 

limite,  la  Combión  ha  desaparecido;  la  fiscalización  del  Estado  no  existe- 


No,  seBor  Presidente,— oo  solo  es  necesario  qae  el  Estado,  por  medio  de 
Us  aatori  Jades  respec^vas,  teog  i  intenrencióa  en  las  tasaciones  qae  debtn  ^a« 
cerse,  para  afectar  los  cítalos, ---qae  en  sama  y  en  definitÍTa,  son  tftnlos 
nacionales,  sino  qae  los  Poderes  Públicos,  ó  el  Estado  tiene  el  derecho  y 
tíene  el  deber  de  fiscalizar  esas  hipotecas;  de  saber  á  quién  se  din  y  pora 
cainto  se  din,  y  no  simplemente  saber  que  no  exceden  del  15  %  qne  fi 
Ja  Comisión  investigadora  qae  se  establece. 

¿Es  asi,  seRor   Presidente,  como  poeden    defenderse  los  intereses  públicos? 
Se  observa,  ademis»  ana  irregaUridad  en  la    tendencia  del    Banco  Nació- 
aal;  y  digo  en    la   tendencia,  porque  eso   se    revela  i    la    simple  lectora  del 
proyecto  qae  debatimos. 

El  Gobierno  solo  tiene  iacnltad  para  nombrar  ana  Comisión  de  tres 
cindadaoos  qae  paeden  Ihnitar  la  tasación  del  15  Vo  pcro  si  excede  deesa 
limitación,  ya  nó;— -ya  no  es  la  Comisión  la  qae  puede  determinar  sobre  si 
se  han  de  hacer  ó  no  se  han  de  hacer  mayores  redncciones. 

Hasta  ahí  solamente  alcanza  el  Poder  Administrador.  Pero  si  se  trata  de 
disminuir  el  préstamo  hipotecario,  entonces  es  el  Banco  Nacional,  es  la  auto* 
ridad  suprema  de  un  establecimiento  particular  que  se  impone  i  la  autoridad 
del  paísy  i  la  autoridad  de  la  Comisión  fiscalizadora  y  para  hacer  lo  que  le 
parezca,  y  conceder  ó  negar  el  préstamo  hipotecario  por  la  cantidad  que  crea 
conveniente. 

¿Que  investigación  es  esta? 
¿Qae  control  es  éste? 

¿Q.ue  garantia  es  esta  para  los  intereses  públicos  del  país? 
Yo  no  la  veo. 

Podría  entrar,  sefíor  Presidente,  en  una  serie  de  consideraciones  de  detalle 
para  {qstificar  mis  ampliamente,  que  creo  que  no  debe  de  ninguna  manera 
acordarse  lo  que  solicita  el  Banco  Nacional,  esto  es: —que  debe  rechazarse 
intotum  el  proyecto  de  la  Comisión,  porque  en  las  condiciones  en  que  está 
formulado  dicho  proyecto,  no  se  garanten  en  modo  alguno  los  intereses  pú- 
blicos. 

Esto  es  en  mi  concepto. 

Podría  entrar  en  otros  pormenores,  pero  me  abstengo  de  hacerlo,  por- 
que si  desgraciadamente  llega  el  caso  de  tratarse  en  particular  el  asunto,  seri 
la  oportunidad  entonces  mis  propicia  y  si  es  rechazado,  evitaré  molestar  por 
mis  tiempo  al  Honorable  Senado  y  fatigarme  yo  mismo,  pues  mi  estado  de 
^alnd  no  me  permite  ser  mis  extenso. 
He  dicho. 
El  señor  Terra  -Debo  también  explicar,    seHor    Presidente,  el    desacuerdo 
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«n  qtie  estave  con  la  mtyoria  de  U  Comisión  de  Haciendaj  de  la  cual  hacia 
parte;  pero  antes,  séame  permitido  hacer  ana  salvedad. — Para  tomar  esa  acti- 
tud, no   ha  actuado  mi  ánimo  ninguna  consideración  de  política  de  aaualidad. 

No  sé,<— *en  efecto,  seffor  Presidente,  qué  relación  pnede  tener  este  pro- 
yecto con  los  intereses  que  puedan  estar  en  juego  en  estos  momentos,  in* 
tereses  propiamente  políticos;— qué  puede  interesar  esta  cédula  á  la  marcha 
regular  de  un  Gobierno  que  debe  terminar  dentro  de  tres  ó  cuatro  meses, 
tiempo  apen^  suficiente  psra  la  preparación  de  esa  cédulaf-^que  puede  in- 
fluir esa  cédula  en  la  elección  que  tenemos  próxima,  cuando  el  Banco  Nacio- 
nal tiene  el  derecho  de  emitir  cédulas  sin  los  obstáculos  y  las  formalidades 
<{ne,  sin  duda,  le  vamos  á  imponer   por  esta  ley. 

¿Interesa  la  decisión  del  proyecto  en  estos  momentos  al  Partido  do- 
minante? 

También  nó,  porque  probablemente, — y  no  probablemente,  seguramente 
será  dominante  también  en  el  próximo  período  presidencial;— y  al  Partido  no 
puede  interesarle  otra  cosa,  sino  que  la  solución  que  se  le  dé  á  este  gran 
asunto,  sea  una  solución  acertada,  bien  reflexiva  y  adecuada  á  preparar  ó  es« 
timular,  por  lo  menos,  la    prosperidad    de  la   República. 

Mo  es,  pues,  bajo  su  faz  política  que  yo  examinaré  este  proyeao,  pero  s^ 
bajo  su  faz  económica  y  financiera,  sin  duda  ninguna  muy  importante,  no 
tanto  por  los  peligros  que  trae  al  Estado  en  cuanto  á  los  reembolsos  á  que  pue- 
de ser  obügado  en  el  porvenir,  que  siempre  serian  relativamente  insignifican- 
tes, pero  sí  por  la  influencia  que  la  emisiói  de  la  cédula,  en  las  condiciones 
en  que  se  firoyecta,  pueda  tener  sobre  la  prosperidad  pública  y  privada,  so- 
bre la  riqueza  nacional. 

Uno  de  los  puntos  en  que  disentimos  en  el  seno  de  la  Comisión,  fué 
sobre  la  manera  en  que  debíamos  tratar  este  proyect». 

Sabe  el  Honorable  Senado  que  él  surgió  en  la  Cimara,  presentado  por 
uno  de  los  sefíores  Senadores,  en  forma  de  proyect  >  de  ley,  que  debía  pasar 
á  la  discusión  por  todos  los  trámites  ordinarios,  pudiendo  ser  modificado  y 
sustituido. 

Creyendo  el  Honorable  Senado  que  la  cuestión  era  ardua,  como  lo  es,— 
entendió  que  debía  tratarla  en  Comisión  General. 

A  la  Comisión  General  concurrieron,  en  varias  de  sus  sesiones,  el  seíTor 
Ministro  de  Hacienda  y  el  seiTor  Presidente  del  Banco,  ambos  con  sus  pro- 
yectos, que  declararon  en  el  seno  de  la  Comisión  que  eran  respectivamente  la 
ultima  palabra   del  Gobierno  y  del  Banco. 

Pero  como  esos  proyectos  eran  diferentes,  como  no  fué  posible  que  se 
llegase  sobre  esta  cuestión  á  un  acuerdo  en  el  seno    de  la    Comisión,  y    te- 
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■iendo  en  vista  qae  una  parte  del  Seaado  se  había  manifestadj  también  ad- 
versa, tanto  al  proyecto  qae  habia  sargido  en  este  Cuerpo  como  á  los  pro- 
yenos  del  seffor  Ministro  y  del  Presidente  del  Banco,  zsl  como  umbiéa  la 
Comisión  de  Hacienda  integrad.i,  en  mayoría,  hablase  puesto  de  acuerdo  en 
m  proyecto  radicalmente  distinto,  se  entendió  que  convenía,  parn  servir  bien 
á  los  intereses  públicos  aplazar  esta  cu  ostión  hasta  que  el  Gobierno  y  el 
Banco  se  pusieran  de  acuerdo. 

Eso  es  lo  que  ha  sucedido  y  viene  el    proyecto  boy  en  forma  de  contrato. 

Se  agitó  en  Comisión,  si  ese  contrato  podía  ser  modificado,  esto  esi-^si 
el  Cverpo  Lejislativo  que  debiera  estudiarlo,  estaba  entre  estos  dos  eztremos« 
ó  de  rechazarlo  en  absoluto  ó  de  aceptarlo  en  general,  para  introducir  en  él 
modificaciones. 

Unos  opinaron  que    era    preciso  aprobarlo  ó     rechazarlo;  otros,— «y  en  ese 

número  yo  me  encuentro,   entendíamos    Que  isie  contrato  ó   este  proyecto  de 

ley  que  reviste  la  (o  rma  de   un  contrato,  debía   seguir  la  suerte  de  todos   los 

otros  proyectos  de    ley   que    se   discuten  en    Asamblea  General,    esto  es,    que 

debía    pasar  por  las  dos   discusiones,  siendo  modificado  si  se  creía    del  caso» 

No  podemos  dar  á  este  contrato,  señor  Presidente,  ki  importancia  de^n 
Tratado  Internacional. 

Solo  los  Tratados,  c unido  se  son^eten  á  la  Asamblea  General,  deben  ser 
aceptados  ó  rechazadoSi  sea  por  deferencia  á  los  Estados  Soberanos,  partes 
contratantes,— sea  porque  no  es  posible  que  uno  imponga  su  voluntad  i  los 
otros. — Pero  aun  asimismo, el  Cuerpo  Soberano,  la  Asamblea  Legislativa,  pue. 
de  influir  en  la  formació  n  de  esos  Tratados,  porque  las  observaciones  á  que 
hayan  dado  lugar  en  el  seno  del  Cuerpo  Legislativo,  serán,  ó  pueden  ser 
tomadas  en  cuenC'i:*-y  eso  ha  sucedido  varias  veces  en  nuevas  negociaciones 
que  han  da^o  por  resultado  un  éxito  final  ó  la  celebración  del  Trat?do  que 
se  tenía  en  |  royecto. 

Pues  bien;  -sieso  es  asi  tratándose  entre  Naciones,  parece  que  es  más  co- 
rrecto y  más  espeditivo  en  relación  á  un  contrato  entre  el  Gji^ierno  del  país 
y  una  institución   privada,  que  el  contrato  pueda  ser  modificado  por  e!    Cuer- 

■ 

po  Legisintivo;— más  correcto,  porque  se  establecen  mejor  las  relaciones  que 
deben  existir  entre  el  Gobicjno  y  una  institución  del  país,  de  carácter  privado 
— má)»  espeditivo,  porque  las  modificaciones  que  se  introduzcan,  pueden  dar 
lugar  i  que  la  parte  interesada,  la  ii.stitución  privada,  modifique  sus  opi- 
niones y  pueda  desde  luego  contratar  con  el  Gobierno,  sin  tener  necesidad  de 
golpear  nuevamente  á  las  puertas  del  Cuerpo  Legislativo,  obligándole  á  ocu« 
parse  otra  vez  del  asunto,  invirtiendo  en  eso  su  tiempo  casi  inútilmente,  y 
perjudicando  así  los  intereses  generales. 
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Es  seguro,  pues,  que  el  Honorable  Senado  resolverá  oponunamente, 
qie  ese  contrato  qae  boy  se  estudia,  que  boy  se  discute^  puede  ser  modi- 
ficado.—Y  de  que  él  debe  sufrir  mucbas  modificaciones,  sefíor  Presidente,  na 
puede  haber  duda. 

No  satisface,  en  manera  alguna  las  aspiraciones  que  el  Honorable  Senado 
debe  tener  en  cuenta,  al  objeto  que  se  propone  conseguir  con  la  emisión 
^e  h  cédula.  .  . 

El  contrato  deja  tal  cual  es  la  situación  del  Banco  Nacional  en  relacióa 
á  la  emisión  de  la  cédula    hipotecaria. 

La  innovación  que  trae  á  la  ley  de  Mayo,  es  el  nombramiento  de  un 
nuevo  Directorio  ó  de  un  Directorio  que  no  tiene,  como  lo  ha  dicho  el 
seffor  Senador  por  Rocha,  otra  misión,  sino  juzgar  de  las  avaluaciones  que 
se  bagan  para  constituir  las  hipotecas,  disminuyendo,  y  eso  mismo,  con  po- 
deres limitados,  porque  solo  puede  disminuir  de  las  tasaciones  que  se  pre- 
senten, apenas  un   15  .7o« 

Pero,  stñor  Presidente,  yo  entiendo  que  esta  Comisión  garante  mucho 
menos  los  intereses  del  Estado  que  puedan  estar  comprometidos  en  la  emi- 
sión de  la  cédu  la,  que  lo  que  garante  el  actual  Directorio  del  Banco  Nacio- 
nal, que  está  compuesto  de  individuos  que  representan  el  capital  de  esa  insti- 
tución, que  representan  el  interés  privado  más  egoísta  y  que,  por  consecuen- 
cia, fiscalizarán  las  operaciones  del  Banco  de  una  manera  más  eficaz,  teniendo 
en  vista  sus  lucros  seguros. 

Tiene^  además  miembros,  ó  es  compuesto  de  miembros  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo  de  acuerdo    con  la  Asamblea  General  ó  el  Senado. 

D¿sde  luego,  los  indiv  ¡dúos  ó  esos  miembros  que  van  así,  á  ser  par  - 
te  del  4Dir  ectorio  del  Banco,  son  empleados  públicos  de  una  alta  categoría, 
nombrados  con  formalidades  que  aseguran  su  competencia  y  su  honorabih- 
dad  y  que  no  deben,  por.tanto,  ser  amovibles,  porque  no  pueden  ser  des* 
tituidos,  si  no  llenándose  las  formalidades  que  prescribe  la  Constitución  para 
casos  tales. 

Entre  tanto,  la  Comisión  que  hoy  se  propone,  es  una  Comisión  que  debe 
ser  nombrada  por  el  Poder  Ejecutivo  completamente  amovible  á  su  voluntad, 
dependiendo  nada  mis,  pues,  que  de  uno  de  los  Poderes  del  Estado  su  per. 
maoencia  ó  nó,  en  el  lugar  que  se  le  destine  ó  en  el   puesto  que  ejerza. 

Y  note, — setíor  Presidente,— que  la  proposición  de  formar  este  nuevo  Di- 
rectorio no  es  lógica,  teniendo  en  cuenta  otras  disposiciones  del  proyecto  en 
discusión. 

En  efecto,  por  uno  de  sus  aniculos  se  establece,  que  las  emisiones  de 
cédalas  que  hayan  sido  hechas  hasta  el  momento  de  la  promulgación  de  esta 
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ley,  .deben  goxar  también  de  U  garantía  dd  Eitado,  sin  nnevas  tasadoncs  y 
per  sa  Tálor  primitivo* 

Ahora  bien;— <aando  se  promulgne  esta  ley,  pueden  estar  emitidos,  no 
solamente  diez  millones,  sino  quince  ó  veinte    millones. 

Se  ha  considerado  que  esos  veinte  millones  deben  goxar  de  la  garantía 
del  Estado,— Se  ha  considerado  que  el  Direaorio,  bajo  cuya  dirección  se 
emite  esa  cédula,  era  competente  para  ello,  garantiendo  perfectamente  qoe 
las  cédulas  emitidas  hasta  esa  época,  representan  en  efecto  el  valor  territorial. 

¿Como  ps,  pues,  siendo  estg  asi,  que  á  título  de  garantía,  se  venga  á  pro- 
poner la  formación  de  un  nuevo  Direaorio,  mejor  dicho,  de  una  Comisión 
completamente  distanciada  del  Banco  y  que  solamente  debe  intervenir  en  esa 
openición  entre  la  cédula  y  la  propiedad? 

De  dos  una:— ó  el  Directorio  aaual  no  merece  ni  debe  merecer  la  con- 
fianza  del  Estado,  y  en  ese  caso  las  cédulas  emitidas  no  pueden  gozar  de  los 
favores  de  la  garantía  que  ahora  se  proyecta;  ó  aquel  Directorio  era  bastante 
competente,— como  yo  lo  creo,  seHor  Presidente,  haciéndole  justicia,  porque 
soy  el  primero  en  reconocer  su  competencia  y  honorabilidad,  y  entonces^  ^ 
qué  la  formación  de  un  nuevo  Directorio  para  la  emisión  del  saldo  qne  pue- 
de  existir  sobre  la  emisión  de  cincuenta  millones? 

Se  explicarla  la  formación  de  un  nuevo  Directorio  si  él  tuviese  otras  atri- 
buciones para,  además  de  velar  sobre  la  relación  exacta  de  los  valores,  en 
cuanto  á  la  emisión  de  la  cédula,  tuviese  la  administración  de  la  Sección 
Hipotecaría,  como  que  velase  por  la  distribución  de  la  cédula  y  sobre  su 
giro  y  la  suerte  que  ceben  tener  eáas  emisiones,  como  muy  bien  lo  ha  dicho 
el  sefíor  Senador  que  ha  dejado  la  palabra. 

Pero  solo  para  ese  fin,  para  juzgar  si  la  tasación  es  ó  nó  elevada,  pu- 
diendo  reducir  apenas  un  15  Vo,  en  las  condiciones  en  que  es  nombrada, 
francamente,  en  nada  se  mejora. 

Yo  creo,  sefíor  Presidente,  que  la  situación  que  viene  en  relación,  i  la  ga- 
rantía del  Estado  á  la  cédula,  en  cuanto  á  los  desembolsos  que  pueda  tener, 
es  una  situación  peor  que  aquella    que  tenemos. 

Modificó  también  la  situación  del  Banco  en  otro  punto  de  poca  impor* 
tancia,  pero  que  sin  embargo,  no  debe  mantenerse  por  el  Honorable  Senado, 
cuando  dice  uno  de  sus  artículos  que:  ^cuando  el  deudor  hipotecario  deje  por 
espacio  de  seis  meses  de  pagar  las  anualidades^  tendri  el  Banco  el  derecho  de  co* 
brarle  el  2  «/o  ^0^^^  ^^^  anualidades  vencidas" 

Eso,"  sefTor  Presidente,  es  un  interés  usurario  y  que  francamente  no  debía 
ser  consignado,  ni  debía  aparecer  en  una  ley,  en  un  contrato  que  s^  celebra^ 
nada  menos  que  entre  el  Gobierno  y  la  primera  institución  de  crédito  del 
país. 
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£7  sélar  Pirtí^'^^Mj  bien. 

El  stícf  Terra^^Y  mxe,  seSor  Presidente,  en  lis  condiciones  en  que  eso 
se  impone  por  la  ley  qae  dice:  el  3  V*»  ^^  perjuicio  de  llevar  addaníe  la  efi- 
caciÓH  y  de  manUner  los  contratos  anücrétieos  que  se  hayan  celebrado. 

Es  decir^  que  el  Banco  Nacional  queda  en  aptitud  de  cobrar  las  anuali- 
dades con  la  renta  de  la  propiedad  hipotecada  y  además,  el  2  ^/^  sobre  esas 
anualidades  vencidas,  y  que  cobra  en  el  dia  porque  tiene  la  renta  en  sus 
manos,— cuando. el  deudor,  si  no  lo  ha  hecho,  desde  que  la  propiedad  dala 
renta  necesaria,  no  será  ciertamente  por  su  culpí,  sino  por  motivo  ó  por 
causas  que  no  ha  estado  ea  sus  manos  evitar. 

¿Qué  gana,  sdlor  Presidente,    en  eso  el  Banco  Nacional? 

Si  la  propiedad  hipotecada  no  vale,  el  2  V*  "^  cobra  por  si  mismo;— ^i 
la  propiedad  hipotecada  vale,  ó  dá  lo  suficiente  para  garantir  las  anualidades 
á  vencer^  entonces  es  tiránico,  porque  es  hacer  cada  vez  más  difícil  la  8Í« 
tuadón  de  su  deudor,  lo  que  no  puede  hacer  en  manera  alguna  mI  Banco 
Nacional,  que  ^oza  de  privilegios  justamente  para  favorecer  y  protejer  á  to- 
dos aquellos  que  legítimamente  quieran   hacer  uso  del  crédito. 

El  señor  Presidente —PermitzmQ  el  seiíor  Senador  un  momento. 

Si  el  Honorable  Senado  lo  tiene  á  bien,  se  pasará  á  cuarto  intermedio 
i    fin  de  dar  algún  descanso  á  los  seiTores  Taquígrafos. 

(Se  suspende  la  sesión).' 

Vueltos  á  sala. 

— Continiia  la  sesión. 

Tiene  la   palabra   el    señor  Senador  por  Paysandd. 

£i  s^or  Terra — ^Al  pasar  á  cuarto  intermedio  afirmaba  que  esa  cláusula 
por  la  cual  se  autorizaba  al  Banco  á  cargar  2  Vo  de  interés  sobre  las  anua- 
lidades vencidas,  debia  ser  eliminada.-^Que  no  era  conveniente  en  manera 
alguna  que  ese  Interés  usurario  apareciese  en  un  contrato  celebrado  entre  el 
Estcdo  y  la  primera  institución  de  crédito  de  la  República.  Porque  yó,  se- 
Sor Presidente;  no  puedo  admitir  en  manera  alguna  esa  cláusula,  aunque  se 
consiaere  que  no  sea  otro  el  objeto  de  las  partes  contratantes,  que  estable- 
cer una  multa,  (porque  multa  ó  interés  producen,  aunque  en  pequeño,  el 
mismo  efecto),  esa  cláusula,  hasta  .  vejatoria  que  han  establecido  hasta  ahora 
bien  poco  y  continúa  en  algunos  casos  establecida  entre  los  capitalistas  y 
aquellos  que  han  tenido  la  desgracia  de  solicitar  el  crédito  de  que  si  venci- 
da la  hipoteca  no  fuese  pagada,  el  interés  que  corriese  en  adelante  no  seria 
el  interés  pactado  sino  un  interés  formidable,  usurario,  que  en  gran  número 
de  casos  no  dá  otro  resultado  sino  el  de  que  el  acreeJor  absorba  por  la 
deuda  la  propiedad  misma,  aunque  esa  deuda  fuese  menor  que  el.  valor  real 
de  la  propiedad  hipotecada. 
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Y  sobre  tcdo,  esa  cláusula  debe  ser  eliminada  porque  no  £ivorece  abso- 
lutamente en  nada  al  Banco,  que  no  tiene  acción  sobre  su  deudor,  sino  sobre 
la  cosa  hipotecada,  porque  si  la  cosa  hipotecada  no  vale,  ese  interés  es  ila- 
sorio  ó  es  muerto,  como  le  quieran  llamar;— y  si  vale  la  propiedad,  no 
tiene  otro  o  bjeto,  sobre  todo  en  un  contrato  anticr¿tico,  sino  apurar  la  sittu- 
ción  del  deudor,  de  aquel  que  usa  del  crédito  en  el  Banco;  --y  resultará,  que 
el  perjuicio  recaerá,— -en  la  mayoría  de  los  casos,«*sobre  los  peqneüos  pro- 
pietarios, que  son  los  que  están  más  necesitados  de  protección  y  amparo. 

Por  lo  que  he  dicho,'  se  vé  que  es  mi  opinión  que  este  contrato  debe 
ser  modificado.— Pero  no  es  solamente  eso. 

Entiendo  que  el  señor  Presidente  del  Banco  y  el  seSor  Ministro,  en  sos 
loables  esfuerzos  por  establecer  en  el  país  todo  el  gran  mejoramiento  que  sin 
duda  importa  el  uso  de  la  cédula  hipotecaria  en  condiciones  convenientes, 
no  han  sido  felices. 

Mtfehas  otras  cláusulas  pudieron  y  debieron  establecerse,  para  que  se  pu- 
diesen conseguir  los  beneficios  que  se  trataba  de  conseguir  por  éstas. 

La  Cédula  Hipotecaria  no  es  sino  el  duplicado  de  la  escritura  hipoteca- 
ria,  dividiendo  el  valor  hipotecario  de  tal  forma  y  revistiéndose  la  cédula  de 
tal  modo  que  pase  de  mano  sin  necesidad  de  endose. — Quiere  decir  que  la 
cédula  hipotecaria  representa  ó  tiene  el  mismo  rol,  con  relación  al  inmue- 
ble, que  la  nota  de  Banco  con  relación  á  la  inJustria  y  al  comercio,  sobre 
todo  al  comercio. 

Es  sin  duda  alguna  una  gran  palanca  de  progre^o  y  soy  decidido  parti- 
dario de  ella,  y  aun  para  nuestro  país,  de  la  garantía  del  Estado.^Pere 
quiero  que  esa  cédula  sea  emitida  en  condiciones  tales  que  traiga  ó  atraiga 
al  pais,   el  capital   barato,  que  es  lo  que  el  pais    necesita. 

El  interés,  en  relación  á  la  producción  del  pais,  y  sobre  todo,  cuando  se 
vá  á  solicitar,  cuando  ese  interés  ha  de  ser  pagado  al  extranjero,— -debe 
ser  tenido  bien  en  cuenta  por    los  legisladores  al  dictar  leyes  como  esta. 

Su  importancia  es  tal,  que  pueJe  activar  y  ai^merítar  en  grandes  propor- 
ciones la  producción  y  la  riqueza  nac¡(  nal,  ó  aletargar,  por  así  decir,  esa 
producción  y  hacerla   completamente   nula,  si  el  interés  es  alto. 

Sirviéndome  de  una  imagen  que  he  Icido  en  un  libro  de  un  economis- 
ta, haré   más  palpable   mi  pensamiento: 

"Cuando  en  razón  de  un  fenómeno  físico  el  mar  se  desborda  cubriendo 
las  planicies  y  las  faldas  de  las  montañas,  hace  infecundo  el  suelo  que  antes 
producía:— pero  á  medida  que  se  retiraj  descubriendo  y  dejando  baSar  por 
el  sol,  primero  las  faldas  de  las  montaffas,  después  las  planicies  que  ha  c«- 
bierto,— esa  tierra  vuelve  de  nuevo  á  la  vejetación  y  á  la  lozania'\ 


Paes  asi^  el  inter¿s  si  es  alto,  ahoga  ó  hace  desaparecer  los  resoltados 
del  trabajo;— *sí  es  bajo  anmenta,  estimula  en  proporciones  extraordinarias, 
machas  veces  no  presamibles,  Ta  riqueza  privada  y  pública. 

Si  emitimos  la  cédala  ^  seSor  Presidente,  revistiéndola  de  garantías,  para 
qae  ellas  ofrezcan  ana  colocación  segura  á  los  capitales  que  viven  de  renta, 
no'  hay  duda  ninguna  que  obtendremos  capital  barato  i  un  interés  bajo;— y 
necesitamos  de  ese  capital* 

El  capital  no  es  otra  cosa  que  el  trabajo  acumulado  por  varias  genera- 
ciones, en  una  larga  serie  de  aSoSi  tul  vez  en  siglos,  de  manera  que  él  exis« 
te  en  cantidad  abundante  en  los  Estados  constituidos  desde  largo  tiempo..,^ 
en  las  viejas  naciones. 

Los  pueblos  nuevos,  las  Naciones  nuevas  como  la  nuestra,  no  tienen  sin« 
sus  riquezas  naturales  que  ofrecer,  grandes  campiSas  desiertas  aunque  muy 
ricas. 

Para  fecundar  esa  tierra  necesitamos  de  brazos,  necesitamos  de  capital, 
pero  de  capital  barato,  sobre  todo  si  lo  vamos  á  solicitar  al  extranjero;— 
porque  el  capital  á  precio  alto,  en  vez  de  activar  la  producción  nacional,  la 
abate  y  la  aplasta. 

En  vez  de  permitir  á  la  República  hacer  el  servicio,  del  préstamo,  de  la 
amortización  é  intereses^  guardándose  «una  gran  diferencia  ó  conservándose 
un  saldo  favorable,  que  aumentara  la  riqueza  del  pais,  producirá  un  efecto 
enteramente  contrario.  Ese  servicio  absorberá  completamente  la  renta  de  la 
propiedad  que  hayamos  querido  fomentar  con  el  préstamo  hecho,  y  el  re^ 
saltado  será,  que  el  pais  se  empobrecerá  en  vez  de  enriquecerse;— que  antes 
de  hacerle  un  bien  los  legisladores  que  no  sean  cautelosos,  le  harán  un  ver- 
dadero mal,  le  harán  tributario    del  extranjero. 

jPor  qué  en  razón*  nuestra  cédula  hipotecaria,  como  hoy  existe  no  es  bus- 
cada por  el  verdadero  industrial? 

¿Por  qué  no  ha  aprovechado  todavía  á  nuestras  principales  fuentes  de  pro* 
dncción,  á  nuestras  riquezas  rurales? 

Es  porque  la  anualidad  formidable  que  para  obtener  el  préstamo  hipoteca-* 
rio  se  paga,  absorbe  todo  el  producto  de  la  tierra.  Y  francamente,  el  seSor 
Ministro  en  el  Mensaje  que  ha  dirigido  á  la  Asamblea,  ha  tenido  perfecta 
razón  al  calificar  de  horrorosa  la  cédula    hipotecaria,  tal  cual  está  establecida 

hoy  en  el  país. 

Pues  bien;  si  solo  conv  iene  al  país  una  cédula  que  permita  tener  el  capi- 
tal barato  y  si  la  condición,  para  que  la  cédula  produzca  ese  resultado  es 
que  sea  perfectamente  segura  como  colocación  de  capital,  y  sobsp  todo, 
cuando  de  ahí  no  provenga    ningún  mal    á     la  institución    emisora,     ¿por 
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qué  nooo  no  henos  de  revestirla  de    tod  as  las    coadidones,   qqe  traigan  á 
esa  cédala  la  calidad  de  Qoa  colocacióa   de  capital  segara 

¿Qué  motivo  habrá,  seffor  Presidente,  para  qne  el  Cnerpo  Legidatívo  bm- 
dificando  este  contrato,  no  intvoduzca     una  modificación  á  ese  fin,    á   ese  ob- 

* 

)eto?— Yo  no  veo  ntognno. 

Y  entiendo,  qne  no  puede  haber  ningona  institución  de  ccédilo,  sea  CM^ 
fuere  su  objeto  y  su  fin,  si  no  tiene  un  capital  propio. 

Es  verdad  que  se  dice  que  el  capital  de  la  Sección  Hipotecaria  del  Banco 
Nacional,  es  el  capital  del  Banco  todo.— Pero  si  no  hay  determiudcióo»  si 
ese  capital  pertenece  igoalmente  i  las  dos  Secciones  sin  separación  de  ntn« 
guna  clase,  si  la  Sección  Comercial,  con  sus  necesidades  absorbentes,— qa« 
en  muchos  casos  pueden  ser  apremiantes, — puede  y  debe  absorber  por  si 
sola  todo  el  capiut,  habci  muchos  periodos,  tal  vea  largos,  en  qne  la  Sp^ 
ción  Hipotecaría,  no  tendrá  de  hecho  ni  un  solo  peso  de  capital  suponer  q^e 
todo  el  capital  responde  á  la  Sección  Hipotecaria,  es  pecar  por  demasía,  es 
anular  completamente  les  beneficios  que  de  ahi  pudiesen  resultar  para  la  insti^ 
tución  misma. 

Yo  asignaría,  pues,    un  capital  á  la    Sección    Hipotecaria,  un  capital  que 

ao   pasaría  de  la  cuarta   parte  del    capiul  del  Banco  en  general,— Y  de  ahi 

.no  puede  resultar  el  menor    inconveniente  para  el  Banco,  porque  él   tendría 

siempre  la  disposición  de  ese  capital,  desde   qne  garantiese   su   devolución  eai 

cualquier  caso,   á  la  Sección    Hipotecaria. 

Y  esto  en  vigor,  no  altera  cu  manera  alguna  la  ley  de  Mayo  que  ha 
constituido  el  Banco,  porque  por  esa^  ley,  esa  institución  está  oUigada  i. 
conservar  en  oro,  en  sus  cajas,— el  50  de  la  emisión  de  sus  cédulas. 

Y  note  el  señor  Presidente,  qqe  yo  soy  menos  exigente,  porque  en  ves 
de  dejar  (como  asi  está  obligado  el  Banco  por  la  ley  de  su  criación,)  ese 
dinero  completamente  improductivo  en  sus  cajas,  como  una  gasaatia  de  las 
emisiones  hipotecarias, — admito  qne  el  capital  de  la  Sección  Hipotecaria  pue- 
4a  ser  colocado  en  obligaciones  qne  den  renta  en  obligaciones  que  prodaz* 
can  en  favor  y  en  beneficio  de  la  instimción;— quiero  la  asignación  del  ca- 
pital, por  el  efecto  moral  que  ha  de  tener,  con  lo  cual  vá  á  ganar,  sii% 
duda  alguna,  la   cédula,  como  un  papel  Oe  colocación  segura. 

Separaría  también  las  dos  secciones  del  Banco^*«-la  G}merctal  y  la  HipoJ^ 
caria,  no  de  una  manera  absoluta,  qne  destruyera  la  unidad  de  la  instituci^ 
pero  en  cuanto  á  resultados,  todo  el  mundo  sabe,  y  en  eso  no  quiero  cen- 
surar al  Banco  Nacional,  que  reputo  y  considero  hoy  y  en  el  porvenir 
como  ^a  primera  institución  de  crédito  de  este  pis;— -la  reputo^  no  sob^ 
mente  por  su  poder  como  institución,  en  razón  de  sa  constitución  y    de  sa 
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capital,  ano  tas^iéa  por  sa  Directorio»  compuesto  de  personalidades,  qii^  ga- 
ranten perfectamente  la  legitimidad  y  la  marcha  regalar  de  las  operaciones  en 
qoe  esa  institución  entre,— >todo  el  mondo  sabe,  deda«  que  el  Banco  Nacional, 
como  todas  las  instituciones  de  crédito,  está  sugeto  á  mil  accidentes,  á  mil 
trastornos  y  ano  desasues  que  no  está  en  la  previsión  humana,  muchas  veces, 
impedirlos;  trastornos  que  han  afeaado  á  las  mayores  instituciones  de  crédito 
del  mando,  hasta  el  Banco   de  Inglaterra,  hasta  el  Banco  de  Francia. 

Lejos  de  mi,  pues, .  censurar  en  ningún  sentido  al  Banco  Nacional;  pero 
si  es  verdad  que  un  Banco  de  emisión  y  descuentos  está  sujeto  más  que 
ninguna  otra  casa  comercial,  á  accidentes,  ¿cómo  es  posible,  seRor  Presidente, 
concebir  esa  Sección  Hipotecaria  completamente  ligada  á  los  resultados  y  á 
los  éxitos  de  las  operaciones  de  la  Sección  Comercial? 

¿No  es  posible, — no  digo  probable,— que  en  una  de  las  crisis  tan  frecuen- 
tes y  casi  inevitables  en  los  países  nuevos,  suceda  que  el  Banco  se  vea  obli* 
gpdo  á  suspender,  aunque  momentáneamente  sus  pagos,  y  que  el  Estado, 
viéndolo  completamente  ligado  al  pais,  llegue,  para  salvarlo  y  salvarse,  hasta 
decretar  la  inconvertibilidad  de  sus  billetes? 

En  ese  caso,  ¿con  qué  se  pagará  la  cédula  hipotecaria? 

¿Será  con  oro?  - 

Nó;— será  también    con  papel  inconvertible. 

No  es  un  mal  ese  tal  vez,  para  el  poseedor  de  ia  cédula  que  esté  vincu- 
lado al  país;  pero  lo  es,  sin  duda,  y  perjudica  la  cédula  hipotecaria  en  el 
extranjero. 

Si  hemos  de  obtener  con  una  cédula  que  está  bajo  esa  amenaza,  una 
anualidad  que  monta  al  8  ó  lo  <>/o,  si  quitamos  ese  peligro,  si  aseguramos 
por  esa  forma,  que  jamás  la  cédula  hipotecaria  será  pagada  sino  en  la  es- 
pecie que  en  ella  se  indique  que  ha  de  serlo,  obtendremos  capital,  en  vez  de 
al   10  •/•  al  seis  ó  al   cinco  y  quien  beneficiará?— El   pais. 

Y  no  es  una  autopia. 

Hace  poco  tiempo  la  Junta  Económico-Administrativa  ha  colocado  svs 
obligaciones  en  la  plaza  de  Londres,  á  la  par,  con  6  7o  de  interés. 

Y  si  eso  es  asi;  ¿por  qué  razón  no  podemos  nosotros  pretender,  para  nues- 
tra cédula  hipotecaria,  en  los  Mercados  monetarios,  también  la  pir  con  6  7» 
de  interés? -¿Por  qué?  solamente  por  no  decir  en  la  ley,  que  fueran  cuales 
fnesen  los  resuludos  de  una  de  las  secciones  del  Banco  Nacional,  no  afec- 
tará esa  sección  á  la  otra. 

m  siSkiT  Presidint€—\Jti  momento,  seBor  Senador,  acaba  de  sonar  la  ho- 
ra r^lamentaria. 
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%ieda  el  selor  Senador  con  la  palabra  para  la  próxima  seAéñ 
Se  leTantó  i  las  cnatro  pasado  meridiano. 


FeÍ€ri§o  Acosté,  y  Luré, 
Taquígrafo. 


y 
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Presidencia  del  sefior  Torres 


Se  declaró  abierta  la  sesiona  las  dos  j  quince  pasado  meridiano,  con  asisten- 
cia de  los  seSores  Senadores  Carve,  Cuestas^  Stewart,  Gomensoro,  Terra,  Sil- 
va, Vázquez,  Castro  (don  A.),  Freiré,  Irazusta,  Castro  (don  C.)i  Pérez  y  La- 
vifía;  faltando  con  aviso,  los  se3ores  Formoso,  Santos,  Mayol,  Herrera  y  Obes 
y  Vila. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo   siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  modificaciones,  el  Pro* 
yectb  de  Ley  relativo  al  levantamiento  del  censo  demográfico  é  industrial  del 
Departamento  de  Montevideo. 

Repártase. 

El  sifior  5i7v^— -El  asunto  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  reviste  carác- 
ter de  urgencia,  puesto  que  se  han  tomado  todas  las  disposiciones  para  que 
se  Ueve  i  cabo  el  censo  el  dia  i8  de  este  mes. 

Como  el  Senado  conoce  perfectamente  la  ley  que  ha  votado  y  está  al 
cabo  de  las  modificaciones  que  se  han  hecho  en  la  otra  Cámara,  yo  haría 
moción  para  que    ese  asunto  se  tratara  en  esta  sesión  en  primer  término. 

(Apoyados). 
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MI  señar  Fr^Vf— -Como  no  conozco  por  mi  parte  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  al  proyecto  remitido  por 
ésta,  yo  creo  que  para  tener  siquiera  un  conocimiento  superficial  del  asunto» 
debemos  pasar  á  cuarto  intermedio,  i  objeto  de  que  la  Comisión  informe 
sobre  si  las  modificaciones  son  aceptables  ó    nó.  -Hago  moción  al  eieao. 

(ApoyadosJ. 

El  señor  CuiStas^^Yo  voy  i  hacer  una  observación. — Apoyaría  la  modón 
del  seSor  Senador  por  San  José,  porque  «ae  parece  muy  justa,  pero  encon- 
trándome en  aptitud  de  informar  in-voci  sobre  este  asunto,  como  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación,  podría  satisfaeer  aquí  en  sesión  pA- 
blica  los  deseos  del  seSor  Senador,  explicando  cuales  son  las  modificaciones 
que  ha  llevado  á  cabo  la  Cámara  de  Representantes  y  el  juicio  que  la  Co- 
misión de  Legislación  ha  formado  sobre  ellas.— Por  consecuencia,  creo  que  no 
habría  necesidad  de  pasar  á  cuarto  intermedio,  porque  la  misma  ^informa- 
ción que  podría  hacerse  allí  puede  también  hacerse  desde  luego  aquí,  si  es 
que  el  señor  Senador  por  Montevideo,  mi  honorable  colega,  piensa  del 
mismo  modo. 

El  sefior  Castro  (don  A.) — ¥ido  la  palabra  solamente  para  indicar  que 
apesar  de  lo  expresado  ^or  el  sefior  Senador  que  me  ha  precedido  en  ella, 
es  conveniente  llenar  los  trámites  ordinarios.— Creo  que  debe  pasarse  á  cuar- 
to intermedio  y  que,  reunida  la  Comisión,  el  sefior  Senador,  después  de  ha- 
berse puesto  de  acuerdo  con  ella,  hable  en  su  nombre,  informándonos  de 
las  variaciones  introducidas;  y  después  de  esto  discutiremos  y  votaremos  el 
asunto.—No  veo  razón  para  que  ahora  por  unos  'cuantos  minutos  se  deje  de 
llenar  un  trámite  -que  es  ordinario  en  esta  Cámara.^-Así  es  que  yo  apoyo 
la  indicación  de  que  se  expida  verbalmente  la  Comisión  en  cuarto  in- 
termedio. 

El  señor  Castro  (don  C.)— No  obstante  que  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  conoce  mis  opiniones  respecto  al  asunto  de  que  se  trata,  y  podría 
desde  hiego  informar  á  la  Honorable  Cámara,  veo  que  puede  haber  conve- 
niencia en  que  los  sefiores  Senadores  en  cuarto  intermedio  hagan  la  compa- 
ración de  las  dos  leyes  votadas,  á  fin  de  que  se  hallen  más  habilitados  para 
posesionarse  bien  de  las  explicaciones  que  la  Comisión  dará. — De  modo  que 
acompafiaré  al  sefior  Senador  que  ha  hecho  la  moción  para  que  el  Hono« 
rabie  Senado  pase   á  cuarto  intermedio. 

El  señar  Silva — Yo  también,  sefior  Presidente,  que  he  hecho  la  moción  de 
que  se  trate  sobre  tablas,  por  la  calidad  de  urgente  que  tiene  esta  ley,  creo 
que  sería  conveniente,  para  mejor  darnos  cnenu  de  las  modificaciones  intro- 
ducidas, y    para   que   también  la  Comisión  pudiera  ponerse  de  acuerdo^  q«e 
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pasáramos^  á  cuarto  intermedio,  porqae  así  el  miembro  informante,  aunque 
diera  su  informe,  de  viva  toz,  lo  baria  poniéndose  de  acuerdo  con  los  otros 
miembros  de  la  Comisión,  y  nosotros  tomaríamos  algunos  momentos  más 
para  comparar  de  nuevo  ambos  proyectos  y  podríamos  darnos  cuenta  exacta 
del  alcance  que  tienen  las  modificaciones  introducidas  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes,   á  lo  sancionado  por  el  Honorable  Senado. 

Yo  me  adhiero,  pues,  á  la  moción  que  se  acaba  de  establecer  para  pasar 
á  cuarto  imtermedio. 

El  señor  Cuestas^^En   vista  de  las    opiniones  manifestadas,  yo     no  tengo 
inconveniente  alguno  en  asentir  á  lo  expresado  por  el  sefíor  Freiré;  pero  como 
este  asunto  ha  sido  tocado  por    mis  honorables  colegas   en  antesalas^   me  pa- 
rece que  no  hay  motivo  para  perder  ^tiempo  en    reJactar   un    informe,    en  el 
caal  no  se  diría  más  que  lo  que  podría  decirse  in  voce. 

El  señor  Silva  -Y  puede  hacer  lo  el  sefíor    Senador  así. 

El  señor  Cuestas — Es  lo  que  yo  decía,  que  podía  informar  desde  luego; 
pero  desde  que  pasemos  á  cuarto  intermedio,  ya  habrá  necesidad  de  un  in- 
forme escrito. 

El  señor  Silva^iío  seüor,  ninguno  de  los  que  hemos  opinado  que  de- 
ben tomarse  quince  ó  veinte  minutos,  cré¿  que  haya  necesidad  de  redactar  in- 
forme.—El  seSor  Senador  es    muy  compétente  para  informar  in  voa. 

El  señor  Presidente^^Yistz  la  conformidad  de  opiniones,  el  Honorable  Se- 
nado pasará  á  cuarto  intermedio. 

Se  suspendió  la  sesión  y  vueltos   á  sala  momentos  después. 

El  señor  Cuestas^^A  nombre  de  1  a  Comisión  de  Legislación,  voy  á  tener 
el  honor  de  informar  sobre  el  asunto  que   se  en¿uentra  en  discusión. 

Consta  que  el  proyecto  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  procedente  de  la  Jun. 
ta  Económico-Administrativa  de  la  Capital,  sobre  las  penas  que  debían  esta* 
blecerse  para  la  perfecta  ejecución  del  censo, — fué  modificado  y  reglamentado 
hasta  donde  podía  serlo  per  el  Honorable  Senado  en  una  de  las  sesiones  slux^^ 
riores.  Fué  pasado  en  seguida  á  la^Honorable  Cámara  de  Representantes  y  all^ 
por  una  razón  ú  otra,  se  demoró  algunos  dias  su  sanción.  ^ 

Recien  ayer  pudo  reunirse  aquella  rama  del  Cuerpo  Legislativo  y  apreciar 
las  modificaciones  que  proponía  la  Comisión  de  Legislación  de  la  misma. 

Estas  son  las  siguientes: 

1   ó   óí-.-jW.  i  '! 
El  Honorable  Senado  había  determinado  que  era  obligatoria  para,  el  censo 


a  declaración  del  ^nombre,  apellido^  naciona  lidad»  origen»  sexo,  estado^  pro- 
fesión ú  ocupación,  si  sabe  leer  ó  escribir,  tiempo  de  residencia^  religión  j 
color  de  la  persona  que    se  determinará  así,  blanco  ó  de  color^'- 

Habia  acordado  también  la  declaración  de  la  edad,  pero  ya  fuese  porque 
el  miembro  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  olvidó  dictarle  al  seSor  Secre- 
tario ó  ya  porque  al  tramitarse  la  ley  á  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes, se  escapó  esa  circunstancia  (la  de  la  edad),  en  el  caso  es  que  el  pro- 
yecto sancionado  por  el  Honorable  Senado,  fué  sin  esa  expresión,  acordado 
no  solo  en  antesalas    sino  también  en  sesión  pública. 

Asi  es  que  la  diferencia  mayor.— mejor  dicho,  las  modificaciones  que  ha 
heeho  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  son  esus:  ^Parentesco  ó  re- 
lación con  el  Jefe  de  la  casa;  número  de  hijos''  suprimió  también  el  articulo 
5.*  del  proyecto  de  esta  Cámara. 

Este  artículo  tiene  la  mayor  importancia,  porque  según  las  instrucciones 
de  la  Junta  Económico-Administrativa  ó  de  la  Comisión  del  Censo,  se  auto- 
riza á  los  oficiales  censistas  ó  á  los  empleados  encargados  de  ejecutarlo,  i 
poner  anotaciones  en  los  boletines  ya  firmados,  que  digan:  primero,  si  la 
persona  censada  es  incapaz  ó  idiota;  segundo,  si  es  blanca,  negra  ó  mestiza; 
tercero:  cualquier  otra  observación  que  corresponda  á  la  persona  censada. 

Asi  es  que  la  Junta,  con  un  apresuramiento  que  no  me  explico,  ha  pues- 
to en  manos  de  los  oficiales  ó  empleados  encargados  del  censo,  un  arma 
que  puede  ser  perjudicial,  y  como  por  la  ley  hmdamental  la  Honorable 
Asnmblea  General  tiene  el^  deber  de  tutelar  los  intereses  de  todos  los  habi- 
tantes de  la  Repdblica,  el  Sepado  estableció  en  su  proyecto  de  ley  «que  es 
prohibido  á  los  funcionarios  encargados  de  levantar  el  censo  de  la  población, 
poner  nota  alguna  en  los  boletines  firmados,  respecto  á  la  persona  censada,  ó 
alterar  el  contido,  no  autorizándose  las  enmendaturas." 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  creído  que  este  articulo  es- 
taba demás  y  considerado  que  los  empleados  del  censo  podían  declarar  por 
sí  y  ante  sí,  con  una  anotación,  con  un  documento  de  tal  importancia,  si 
la  persona  censada  es  incapaz  ó  idiota,  aparte  de  otras  circunstancias  que  pu- 
dieran establecerse. — Yo  creo  que  en  esta  parte  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes está  en  error,  porque  siendo  el  principio  hacer  aquello  que  co- 
rresponda y  convenga  á  todos,  no  debía  autorizarse  lo  que  puede  ser  un 
atentado. 

Estableció  ó  hizo  una  modificación  la  Honorable  Cámara,  sobre  la  parte 
en  que  el  Senado  había  dicho  que  al  declarar  el  color  se  dijera  "blanco  ó 
de  color"  y  ha  puesto  "declaración  de  razas."— Es  tan  difícil,  sefíor  Presiden- 
te, que  el  censado,  una  persona  cualquiera,  pueda    establecer  á  qué  raza  per- 
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tenece^-qae  basta  fijarse  en  todas  las    rizas  europeas  para   apreciar  lo  com« 
pletameate  impracticable  que  es   eso. 

Las  razas  son  muclias,  tantas  que  en  este  momento  no  las  puedo  preci- 
sar; pero  las  hay,  eslava,  germana,  sajona,  latina,  caucásica,  africana,  (blanca, 
scmi-blanca  ó  negra,  según  la  región,)  y  por  ultimo,  las  asiáticas  ú  orientales^ 
indochina,  china,  etc. 

Ahora  bien;  preguntarle  i  un  individuo  ¿  qué  raza  pertenece,  es  ponerla 
en  situación  de  no  poder  contestar— En  estos  paises  de  América  es  cosa  ave- 
riguada que  se  hallan  fusionadas  todas  las  razas;  es  algo  asi  como  los  me- 
tales en  el  crisol;  se  confunden  todos,  y  muy  dificilmente,  (sino  es  imposible}^ 
podría  decir  una  persona,  por  bien  sabida  que  tenga  su  genealogía,  á  qué 
raza  determinada  pertenece;  podría  decir:  ''soy  de  raza  blanca''  ó  ''de  raza 
negra^',  pero  no  podría  decir  otra  cosa. 

Es  así,  pues,  que  la  determinación  que  había  establecido  el  Senado,  era 
la  justa,  ''blanca'  ó  de  color"* 

Porque  hay  la  idea  esti aviada  entre  nosotros  (sobre  todo  aquí  en  h 
Capital,  entre  ciertas  gentes  que  nunca  han  salido  á  campaña)  de  que  existe 
todavía  en  cantidad  considerable  la  raza  indígena;  lo  que  no  es  verdad,  seSor 
Presidente.— La  raza  indígena  ha  desaparecido  por  completo;  los  hombres 
qce  vemos  llegar  tostados  por  el  sol,  descuidados,  y  á  quienes  vulgarmente 
se  considera  indígenas,  no  son  tales:  su  calor  es  debido  á  las  ocupaciones 
qve  trae  consigo  la  vida  campesina,  es  efecto  de  un  abandono  personal,  in- 
nato en  nuestros  paisanos. 

Muy  raro  será  el  ejemplar  que  se  encuentre  completamente  puro,  que 
pneda  decir:    Pertenezco    realmente  á  la  raza  primitiva  del  país. 

Así  es  que  la  demostración  de  "blanco  ó  negro'',  es  la  más  exacta,  por 
qne  lo  demás  es  estraviarse  en  preguntas  y  problemas  que  á  nadie  le  es  posi- 
ble resolver. — De  todos  modos  hemos  llegado,  seSor  Presidente,  á  conclusio- 
nes muy  favorables  respecto  á  esta  cuestión  del  censo,  que  tanto  ha  dado 
que  escribir  y  hablar. — En  primer  lugar,  ha  quedado  fuera  de  discusión  el 
derecho  que  se  arrogaba  la  Junta  Económico-Administrativa,  ó  los  Directores  del 
Censo,  al  pretender  hacer  las  cosas  por  sí  y  ante  sí,  con  absoluta  prescinden- 
da  del  Cuerpo  Legislativo. 

En  esto  yo  no  invento  nada,  puesto  que  la  nota  de  la  Junta  al  Poder 
Ejecutivo  establecía  que  lo  que  únicamente  se  precisaba  era  una  ley  que  le 
diese  facultad  para  especificar  ó  clasificar  hs  contravenciones  por  negativa 9 
ocultación  ó   falseamiento   de  los  datos  censales  requeridos. 

Quiere  decir,  pues,  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  hace  más  que  dictar  la 
ley  de    penas,   esto   es,   tantos  dias  de  prisión  ó  tanto  de  multa.— Lo  demás 
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^ueda  librado  á  la  apreciación  de  los  seBores  Directores  del  Censo,  es  de- 
ctn  hacer  un  boletín  con  24  preguntas,  cosa  qne  considero  algo  exagerada, 
pues  hay  algunas  que  no  alcanzo  á  comprender  el  objeto  prictico  que  pvedan 
tener,  y  autorizar  al  denunciante  de  ocultaciones  ó  falseamientos  de  datos, 
para  que  ante  el  Juez  de  Paz  se  constituya  inmediatamente  en  ejecutor,  pu- 
diendo  aplicar  multas  desde  cuatro  i  den  pesos,  Ó  la  prisión  que  estuviera  en 
relación  con  la  mulu. 

Sabido  es  que  muchísima  gente  no  podría  pagar  esa  mulu,  y  ea  aten- 
ción á  que  la  mayor  p  arte  de  los  que  dieran  datos  erróneos,  no  lo  harían 
con  la  intención  de  cometer  un  falseamiento,  sino  por  ignorancia,  es  que  el 
Honorable  Senado  redujo  esa  multa  á  la  cuarta  parte,  esto  es:  ^el  máximun 
de  la  pena,  una  vez  comprobado  el  falseamiento,  será  solamente  de  veinti- 
cinco pesos,  ó  los  dias  de  prisión  en  relación  á  la  multa''  que  creo  que  se- 
rán cinco. 

Estableció  además  el  Honorable  Senado  por  otro  articulo,  que  la  prueba 
correspondía  al  denunciante,  á  fin  de  que  la  sentencia  fuera  completamente 
legal  y  que  no  quedara  librada  á  la  facultad  absoluta  de  los  encargados  del 
censo. 

Determinó  también  en  otro  artículo,  que  los  oficiales  del  censo  serían 
responsables  de  los  abusos  que  pudieran  cometer  contra  las  personas  cen- 
sadas. 

No  ha  dejado  de  sorprenderme  lo  que  hemos  visto  todos,  que  mientras  se 
discutía  esta  ley  la  Junta  tomaba  sobre  sí  una  gran  responsabilidad,  al  pro- 
clamar al  pueblo  y  disponiéndose  á  hacer  libremente  el  Censo,  anticipándo- 
se así,  quizá  porque  el  Cuerpo  Legislativo  no  trataba  el  asunto  con  el 
apresuramiento  que  ella  deseaba  y  prescindiendo  de  las  resoluciones  que  este 
alto  Poder  pudiera  tomar. 

¿Istá  segura  la  Junta  de  que  sin  una  ley  que  prescriba  y  determine  las 
facultades  de  los  encargados  de  levantar  el  censo  y  las  obligaciones  del  pue- 
blo para  con  ellos,  está  segura,  digo,  de  que  el  censo  se  hará  como  debe 
hacerse?«-'No  puede  estarlo,  porque  entonces  cada  uno  contestaría  á  las  pre- 
guntas que  quisiera  contestar  ó  no  contestaría,  porque  nadie  tiene  la  obli- 
gación  de  hacer  aquello  que  la  ley  no  manda. 

Además,  hay  otro     punto  que    consi  dero  de  gravedad    y  es  el  relativo  á 
JOS  miles  de  pesos  que  vá  á  costar  el  Censo,  y  francamente  no  sé  qué  auto- 
rización tendrá   la  Junta  para   lanzarse    en    esos  gastos. — Supongamos  que  ci 
Censo  es  nulo.  ¿Quién  paga  al  Tesoro  Público    el    dinero  gastado;  quién   se 
o  devuelve? 

Es  así,  pues,  qne  no  me  explico  el  apre  suramiento    de  la  Honorable  Cor- 
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porádÓQ  Manicipal,  anticipándose  á  la  sanción  de  la  Ley. — Ya  ha  repartido 
lot  boletines  (que  yo  he  recibido  también)  y  proclamado  qne  el  i8  se  efec- 
tuará el  Censo,  es  decir,  dentro  de  dos  días. — He  pensado  si  sería  un  núme- 
ro cabalístico  que  asegurarla  la  juventud,  la  salud  eterna  ó  la  rida,  puesto 
que  es  indispensable  que  sea  ese  dia  i8, — ó  tal  vez.  Será  el  descubrimiento 
déla  piedra  filosofal. — En  todo  esto  hay  que  pensar. 

Se  ha  dicho,  últimamente  y  he  visto  en  algunos  diarios,  que  era  con  el 
objeto  de  ofrecer  como  obsequio  al  Presidente  de  la  República  ese  trabajo  en 
«1  aniversario  de  su  exaltación  al  Poder. 

Nadie  más  amigo  que  yo  del  sefíor  General  Tajes,  á  quien  el  pais  le 
debe  mucho  por  su  cordura, -por  su  sabiduría  misma  en  el  Gobierno,  por  ha- 
ber sostenido  la  paz  y  levantado  el  crédito  público,  dando  impulso  á  las  fuer- 
zas vivas  de  la  Nación  y,  -  en  fin,  por  otras  muchas  circunstancias;  pero, 
francamente,  yo  creo  que  así  como  puede  ser  el  i8,  puede  también  ser  el  a8 
ó  el  30,  ó  cualquier  otro  dia. 

No  se  vá  á  ofender  por  eso  el  sefíor  General  Tajes,  que  eh  medio  des« 
poder  ha  manifestado  mucha  sensatez  y  mucha  modestia,  lo  que  le  honra  al- 
tamente. 

¿fí  qué,  pues,  este  apresuramiento,  cuando  aun  no  se  ha  sancionado  la  ley 
que  determine  las  obligaciones  y  los  deberes  entre  las  autoridades  encargadas 
del  censo  y  los  censados? — Yo,  no' lo  comprendo,  sefíor  Presidente. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  la  edad,  no  me  parece  capital,  puesto  que  el 
Senado  ya  había  establecido  esa  pregunta  en  el  boletín  del  censo  y  no  hay 
necesidad  de  discutirla;  pero  el  artículo  5.0,  sefTor  Presidente,  ¿por  qué  ha  de 
ser  suprimido?;  ¿por  qué  se  ha  de  dar  esa  facultad  de  que  cualquier  em- 
pleado pueda  poner  anotaciones  que  sean  un  atentado? 

Los  boletines  del  censo  tienen  más  importancia  de  lo  que  la  Junta  mis* 
ma  cree,  y  tanto  es  así,  que  en  un  manifiesto  que  he  leído  anoche,  se  ase- 
guraba al  pueblo  que  ibsn  á  ser  quemados,  luego  que  se  entrajese  de  ellos 
el  contenido  y  el  resumen. 

Esto  no  puede  ser,  porque  ¿cómo  podrá  la  Junta  justificar  la  exacti- 
tud de  su  trabajo,  si  quema  precisamente  los  antecedentes?  Que  dijese  que 
coando  se  efectúe  otro  censo  se  destruirán  los  antecedentes  de  éste,  se 
comprendería:  porque  el  censo  tiene  lugar  cada  diez  6  quince  aflos,  según 
la  población  y  según  las  exijencias  del  conocimiento  demográfico— Pero  or- 
denar que  inmediatamente  que  se  proceda  á  efectuar  el  *  censo,  una  vez  co- 
nocido el  resultado,  se  quemen  los  boletines,  cuando  estos  pueden  servir 
como  un  auxiliar  para  averiguar  el  estado  civil  de  las  personas,  no  me  pa- 
rece  que  sea  razonable,  porque  á  hacerse  así,*  en  vez  de  solicitar  el  nom- 
bre de  la  persona,  bastaría  una  numeración. 
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Esto  prueba  que  los  seSores  miembros  de  la  Junta  y  los  de  ia  Comisióa 
del  Censo  (sin  pretender  ofenderlos  en  lo  mis  mínimo)  no  son  infalibles  co- 
mo parece  pretenden  serlo. 

He  leído  en   una  crónica  que  publica  hoy    un  diario  respecto  á  la  sesióti 

que  tuTo  lugar  anoche  en  la  Cámara  de  Representantes^  que  el  seSor  Zorrilla 
de  San  Martin  dijo  que  habia  ^' consuludo  con  otro  seflor  Ruiz  Zorrilla,  del 
Censo,  y  que  éste  le  había  dicho  que  no  había  inconveniente  para  esto  ó 
para  lo  otro.  Esto  quiere  decir  que  la  Honorable  Cámara  no  dá  á  este  asun- 
to la  verdadera  importancia  que  él  tiene,  ó  no  entiende  nada  absolutamente 
de  esa  cuestión,  que  interesa  tanto  al  público,  pues  basta  que  un  individuo 
cualquiera,  el  Secretario  del  censo,  por  ejemplo,  le  diga  que  es  de  esu  ma- 
nera ó  de  la  otra,  para  que  asi  se  haga.  ¡Qué  irregular  es  esto!  Qué  estravió 
de  ideas!  ¡Qué  falta  de  seriedad  en  los  trabajos! 

Para  terminar,  propongo,  respetando  la  opinión  del  Honorable  Senado,  que 
sostenga  su  resolución  anterior,  puesto  que  está  de  por  medio  el  artículo  5.% 
de  que  no  es  posible  prescindir,  porque  precisamente  es  el  que  consagra  el 
respeto  á  la  población,  es  la  garantía  que  vá  á  tener  el  censado  de  que  un 
oficial  cualquiera  no  le  ponga  una  nota  que  pueda  serle  ofensiva  ó  que  pueda 
perjudicarle  en  cualquier  forma. 

Coq:o  por  la  Constitución,  en  caso  de  que  el  Honorable  Senado  sostuvie- 
ra su  sanción  anterior,  se  necesitaría  una  reunión  de  Asamblea,  yo  no  tengo 
duda  del  resu-tado,  seHor  Presidente. — El  artículo  5.®  lo  van  apreciar  debi- 
damente los  señores  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  y  estoy 
cierto  de  que  si  no  lo  han  apreciado  en  toda  su  fuerza,  ha  sido  porque  no 
lo  han  tenido  á  la  vista,  porque  no  n:e  consta  que  se  haya  leído  ese  artícu- 
lo en   la  sesión  de  anoche. 

Sobre  todo:  si  la  Junta  hace  y  lleva  á  cabo  el  censo  én  la  forma  que 
dice  que  lo  hará,  libremente,  sin  esperar  la  ley  de  la  Asamblea,  sea  en  bue- 
na hora. — De  esa  corporación  será    la  responsabilidad. 

El  señor  Frein — Queda  demostrado,  seíYor  Presidente,  que  no  estaba  fuera 
de  lugar,  cuando  hice  moción  para  que  el  Honorable  Senado  pasara  á  cuar- 
to intermedio,  á  fin  de  que  la  Comisión  de  Legislación  informase  en  el 
proyecto  del  censo,  sobre  las  moJiñcaciones  introducidas  per  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes. 

Según  el  discurso  que  acaba  di  pronunciar  el  seiTor  Senador  por  Flores, 
son  algo  más  trascendentales  que  lo  que  suponíamos,  para  que  fueran  tratadas 
sobre  tablas,  sin  cotiocimiento  del  Honorable  Senado,  esas  modificaciones. 

Para  tomar  la  resolución  que  propone  el  seffor  Senador,  creo  que  el 
asunto  debe  ser  estudiado  detenidamente. 
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Respecto  á  las  apreciaciones  que  acaba  de  hacer  el  seBor  Senador,  de  los> 
honorables  ciudadanos  qne  componen  la  corporación  de  la  Janta  Económico 
Administrativa^  no  estoy  de  acuerdo  con  ellas  en  absoluto. 

Es  todo  lo  contrario,  según  mi  modo  de  pensar. 

Esos  seiíores  que  componen  esa  alta  corporación,  llevados,  señor  Presiden** 
te,  por  un  celó  digno  de  aplauso  y  de  elogio,  se  quieren  anticipar  tal  reí,  i 
las  resoluciones  del  Cuerpo  Legislativo,  á  fin  de  llenar  una  necesidad  alta« 
mente  reclamada  y  más  altamente  reconocida  por  todo  el  país,  cual  es  la  for-^ 
mación  del  censo. 

Quiero,  seflof  Presidente,  que  esos  seHores  hayan  tomado  iniciativa  ó  re- 
soluciones anticipadas  á  la  sanción  del  (Cuerpo  Legislativo;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  ellos  contaban  de  antemano  con  el  patriotismo  de  los 
Legisladores,  y  que  creían  que  posponiendo  todos  los  demás  asuntos  al  que 
actualmente  nos  ocupa,  debían  apurarse  á  sancionarlo,  porque  es  ana  Me- 
cesidad  imperiosa  proceder  al  levantamiento  del  censo. 

Seffor  Presidente:  Los  sefíores  de  esa  corporación  no  han  desconocido  el 
derecho  del  Cuerpo  Legislativo,  porque  ellos  se  han  dirijido  al  Poder  Eje- 
cutivo pidiendo  la  sanción  de  una  ley. 

Tenían  la  sanción  ya  de  ese  mismo  proyecto  de  ley  del  Honorable  Se- 
nado, y  compuesta  como  está  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  de 
personas  inteligentes  y  patriotas,  contaban  de  antemano,  que  ella  ha1}ía  de 
responder  al  mismo  deseo  que  había  expuesto  la  Junta  y  que  había  re- 
suelto el  Honorable  Senado. 

Si  hay  modificaciones  introducidas  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes, y  si  las  hay  de  tan  alta  consideración,  como  la  que  determina  la 
supresión  del  artículo  5.*,  lo  que  debe  hacer  el  Honorable  Senado,  es  sos- 
tener su  primitiva  sanción  respecto  á  este  artículo;  porque  no  es  posible 
que  en  un  documento  de  tal  importancia,  como  lo  es  á  mi  juicio,  en] el 
que  se  forme  el  padrón  de  cada  una  de  las  familias  de  que  está  compuesto 
el  Departamento  de  Montevideo, — se  le  autorice  á  un  individuo,  para  que 
declare  incapaz  ó  idiota  á  un  ciudadano,  cuando  solo  por  la  ley  pueden  de- 
clararlo los  tribunales. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  en  este  caso  lo  que  podría  resolver  el 
Honorable  Senado, — prescindiendo  de  todo  cargo  á  la  Junta,  que  según  mi 
modo  de  apreciar  las  cosas,  trabaja  asiduamente  por  el  progreso  del  depar- 
tamento que  representa— lo  que  podría  resolver,  repito,  es  conformarse  con 
las  modificaciones  introducidas  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
que  según  lo  aciba  de  demostrar  el  señor  Senador  por  Flores,  no  tienen  nin- 
guna importancia,  y  sostener  únicamente    la  sanción  del  articulo  5.^,    que  ya 
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efectuó  el  Senado  ea  el  proyecto  de  ley  que   debatimos. ..—(apoyados). •  .y. 
lo  propongo,  sefíor  Presidente,  en  forma  de  moción. 

El  señor  FaT^gtuxr^Sefíor  Presidente:  Tratándose  de  nna  cuestión  de  tanta 
importancia  y  de  tan  altas  consecuencias  para  el  pais,  encuentro '  que  las  ob- 
jeciones que  se  hacen,  y  que  pueden  producir  dificultades  para  la  realizadéfi 
del  proyecto  de  que  se  trata,  son  más  hijas  de  susceptibilidades  exageradas, 
que  de  justificados  motivos. 
(Apoyados). 

El  seSor  Senador  por  Flores  ha  entrado  en  muchas  consideraciones  que 
me  parece  no  son  oponunas,  porque  la  Junta  E.  Administrativa  de  la  Ca- 
pital,—en  mi  concepto — debía  creer  y  esperar,  que  no  se  levantasen  tantas 
dificultades  y  tantos  inconvenientes  para  la  realización  del  Censo  de  la  Capi- 
tal y  de  su  Departamento,  que  es  una  aspiración  patriótica  y  una  aspiradón 
exijida  por  altos  intereses  públicos. 

Las  objeciones  que  se  han  hecho,  son  en  el  fondo,  simplemente,  cues- 
tiones accidentales  que  no  tienen  importancia,  cuestiones  de  reglamentadón, 
que  hasta  podría  discutirse  al  Cuerpo  Legislativo,  la  facultad  que  tiene  para 
entrar  i  establecerlas. 

Cuando  vino  por  primera  vez  este  proyecto  de  iey  al  Honorable  Senado, 
tuve  ocasión  de  manifestar  en  Comisión  General,  opiniones  semejaates  á  las 
que  hoy  sostengo,  —porque  efectivamente,  seiTor  Presidente,  si  estos  altos  Cuer- 
pos Legisladores  entran  en  un  debate  y  en  un  análisis  circunstanciado  de  to« 
dos  los  detalles,  de  todos  los  pormenores  de  una  ley  sobre  el  censo,  es  po- 
sible que  nunca   se  llegara  á  sancionar. 

Decía  y  sostenga  que  los  sefíores  Senadores  que  se  oponen  hoy  principal- 
mente á  la  indicación  que  se  establece  en  los  boletines  para  el  censo,  de  que 
es  permitido  á  los  oficiales  del  Estado  Civil,  establecer  reservas  y  observado- 
nes,  es  una  susceptibilidad,  es  un  cargo,  es  un  inconveniente,  que. resulta 
más  que  de  otra  cosa,  del  modo  de  apreciar  el  caso;  porque  los  seSores  Se- 
nadores parten  desde  Juego  de  la  base  de  que  ese  señor  ofidal  del  Estado 
Civil,  vi  á  hacer  las  declaraciones  de  capacidad  ó  de  incapacidad  de  las  per- 
sonas censadas. 

Esto  es  irse  á  un  extremo,  señor   Presidente,  á  un  extremo  absoluto. 

¿Quién  ha  dicho  que  los  oficiales  del  Estado  Civil,  ó  los  encargados  del 
censo,  van  á  establecer    semejantes    observaciones    desatinadas  y   disparatadas? 

Porque  no  tendrían   objeto  ni  razón  de  sert 

En  mi  concepto,  la  Junta  no  ha  debido  establecer  que  los  oficiales  del 
censo  establezcan  esa  condición  ó  esas  condiciones,  en  casos  determinados;  pero 
si  yo  hubiera  sido   miembro   de  la   Comisión  del  Censo,  habría  encargado  i 
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esos  mismos  agentes  que  hicieran  ciertas  observaciones  en  casos  determinados, 
porque  eso  no  afecta  la  autenticidad  del  acto  ni  su  exactitud,— al  contrario, 
puede  coadyuvar  para  darle  mayor  garantía  á  lo  que  se  ejecuta. 

Yo  no  veo^  se&or  Presidente,  las  ulterioridades  y  lis  dificultades  y  las 
consecuencias  gravísimas  que  pueden  deducirse  de  que  un  oficial  municipal, 
cstableica  una  observación  cualquiera  en  un  boletín  del  censo,— observación 
que  sería  apreciada  en  cuanto  vale,  por  personas  muy  competentes  y  muy 
patriotas,  que  no  tienen  más  interés  sino  prestar  un  buen  servicio  al  país, 
con  el  contigente  de  su  inteligencia  y  prestando  su  tiempo  para  el  objeto 
de  que  se  trata. 

¿Qué  interés  pueden  tener  las  personas  del  censo,   en  aceptar  observacio- 
nes desatinadas  que  pueden    establecer  los    oficiales  del   cenco? — ¿A.  quién  se 
le  ocurre,  seSor  Presidente,  que  esto  pueda  ser  un  motivo  de  graves   pertjur- 
badones  sociales? 
Yo  no  lo  veo. 

Por  eso  he  dicho  y  sostengo,  que  creo  en  este  caso,  no  hay  en  el  fondo 
otra  cosa,  sino  un  exceso  de  susceptibilidad  de  parte  de  los  seSores  Senado- 
res que  se  oponen  á  las  modificaciones  que  ha  introducido  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes,  al  proyecto  sancionado  por  el  Senado. 

Se  ha  hecho  un  cargo  directo  á  la  Junta,  por  el  día  designado  para  el 
levantamiento  del  censo. — Yo  no  estoy  en  el  fondo  del  secreto  que  haya  de- 
terminado esa  fecha;  pero  cualesquiera  que  sean  los  motivos,  los  respeto 
mucho,  y  tanto  más  cuanto  que  estamos  precisamente  en  la  época  en  que 
debe  hacerse  el  censo,  que  son  los  días  terminales  del  aSo. 

Si  con  una  causa,  con  una  dificultad,  ó  con  un  nuevo  proyecto  vamos  á 
andar  de  una  Cámara  á  la  otra  y  á  la  Asamblea,  es  posible  que  llegue  la 
terminación  del  afío  y  no  se  haya  podido  efectuar  el  censo  del  Departamen- 
to, cuyos  trabajos  hace  tiempo,  como  es  notorio,  ya  se  han  empezado  con 
estrema  dedicación,  con  los  grandes  gastos  que  demanda,  que  no  podemos 
ni  debemos  en  mi  concepto,  procediendo  con  celo  y  patriotismo,  interrum- 
pir, ni  dificultar  de  ninguna  manera. 

Por  estas  consideraciones,  seffor  Presidente,  yo  votaré  en  absoluto  por  las 
modificaciones  introducidas  por  la  Honorable  Cámara,  y    he   querido    fundar 
mi  voto,  estableciendo  las  consideraciones  generales  qu¿  acabo  de   indicar. 
(Dase  el  punto  por  discutido). 

El  s^or  Presidente  — Ha^  dos  mociones — una  del  seüor  Senador  informan- 
te, que  pide  al  Senado  mantenga  su  resolución,  y  la  otra  del  sefTor  Sena- 
dor por  San  José,  pidiendo  que  se  circunscriba  la  resolución  del  Senado  á 
sostener   eí  artículo  5°. 
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Se  votarán  por  su   orden. 

(Se  vota  si  ei  Honorable  Senado  resuelve  mantener  la  resolución  adoptada 
en  su  proyecto  de  ley,  y  resalta  afirmativa). 

El  señor  Castro  (don  A.)— Habiendo  la  mayoría  del  Senado  resuelto  sos- 
tener su  primitiva  sanción,  habría  conveniencia  de  avisarlo  por  nou  inmedia- 
tamente á  la  Cámara,  para  ver  si  es  posible  tener  Asamblea  maffana, — por 
que  todos  los  miembros  del  censo  de  la  Junta,  y  de  fuera  de  la  Junta,  haa 
trabajado  inmensamente,  preparando  todos  los  trabajos  para  el  día  lunes,  que 
sería  un  trastorno  que  tuvieran  que  suspender  todo  y  tal  vez  trajera  tropie- 
zos,—porque  ya  han  habido  grandes  disgustos^  y  casi  se  ha  disuelto  toda  la 
G)misión  que  está    trabajando   gratuita  y  patrióticamente  para  la  realización 

del  censo. 

Por  consiguiente,  me  permito  hacer  la  indicación  de  la  conveniencia  que 

habría  de  que  hoy  mismo  se  invite   á  la  Cámara  para  maSana  á  reunión  de 

Asamblea,  para  que  quede  resuelto   en  ese  mismo  día  este  asunto. 

(Apoyados). 

Tanto  más  que  no  tienen  mayor  importancia  las  modificaciones,  más  que 
un  articulo  en  que  hay  la  creencia  de  que  algún  oficial  del  censo,  impru- 
dente, pueda  hacer  observaciones  ó  abusos,  nada  más;  porque  la  Junta  ni 
los  miembros  del  censo  jamás  lo  harian,  porque  son  personas  llenas  de 
patriotismo,  que  ciertamente  no  tienen  la  iJea  de  ofender  á  ninguno,  con 
anotaciones  que  puedan  perjudicar. 

El  señor  Silva  «Podría  pasarse  á  cuarto  intermedio  para  el  efecto^  porque 
hay  urgencia. 

El  señor  Presidenti^-Si  el  Honorable  Senado  lo  resuelve  así... 

Aunque  tal  vez  fuera  más  conveniente  levantar  la  sesión,  porque  no  hay 
más  que  veinte  minutos. 

El  señor  Castro  (don  A.) — Apoyado. 

Que  se  levante  la  sesión,  para  pasar  la  comunicación  á  la  otra  Cámara. 

No  debemos  pagar  la  dedicación  que  han  tenido  los  miembros  del  censo^ 
con  un  desaire.— No  es  justo.  ^ 

El  señor  Presidmte-^Bícn;  se  votará  si  el  Honorable  Senado  resuelve  ter- 
minar  la  sesión  de  este  día. 

(Previa  votación^  así  se  resuelve). 

Se  levantó  la  sesión  á  las  tres  y  veinte  pasado  meridiano. 


Leopoldo  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 
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Presidencia   del   señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los 
seSores  Senadores  Laviflai  Vazqaez,  Terra,  Gomensoro,  Cuestas,  Stewartp 
Castro  (don  A.),  Pérez,  Carve^  Irazusta,   Castro  (don  C.)  y  Silva. 

Se  lee  el  acta  de  la  anterior,  y  es   aprobada. 

El  señar  Castro  (don  C.)— La  Mesa  destinó  á  las  Comisiones  de  Legisla- 
ción y  Hacienda  el  proyeao  de  ley  sobre  expropiación  de  los  terrenos  ad- 
yacentes al  Prado,  devuelto  con  variatioaes  por  la  Honorable  Cámara  deRe« 
presentantes. 

Como  esas  variaciones  son  fáciles  de  ser  apreciadas,  paes  estriban  simple« 
mente  en  una  limitación  que  hace  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
al  área  á  expropiarse,  considero  que  el  Honorable  Senado,  sin  más  trámite, 
puede  entrar  á  tratar  este  asunto,  y  por  ello  me  voy  á  permitir  hacer  mo- 
ción para  que  así  se  haga,  con  prelación  á  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

(Puestos  en  discusión  los  artículos  modificados  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, fueron  aprobados). 

(Se  entra  á  la  orden  del  día,  continuándose  la  discusión  del  proyecto  so^ 
hre  Cédulas  Hipotecarias). 


El  sdior  Teesidente—Tiene  la  palabra  el  seBor  Senador  por  Paysandú» 

£1  stílor  Terrü'-lAe  yá  i  permitir  el  Honorable  Senado  recordar  algunos 
p  nntos  de  que  me  ocupé  en  la  sesión  anterior,  para  consenrar  un  poco  de 
orden  en  la  exposición  de  motiTOs  que  tuve  para  firmar  discorde  el  informe 
de  la  Comisi(^n  integrada ,  á  la  cual  me  cupo  la  honra  de   pertenecer. 

Dije  entonces  que  aquellos  que  no  aceptábamos  in  totum  el  contrato 
proyectado  por  el  Poder  Ejecutivo  y  en  Banco,  estibamos  entre  los  dos  ex- 
tremos; ó  el  tecbazo  del  proyeao,  que  imponaria  apenas  su  aplacamiento  por 
cuatro  ó  cinco  meses,  ó  introducir  en  ¿1  modificaciones  que  juzgábamos  nece^ 
sarias,  siendo  esta  solación  la  que  mas  interesaba  á  algunos  seScres  Sena- 
dores, que  son  partidarios  de  la  cédula  garantida,  y  en  cayo  número  me 
cuento. 

EQtendÍ4mos  que  el  proye  cto  del  Poder  Ejecutivo  y  del  Banco,  era  defec- 
tuoso en  las  modificaciones  que  proponía  á  la  ley  de  Mayo  y  deficiente  en 
cuanto  dejaba  de  introducir  ciertas  reformas  que  creíamos  indispensables  para 
que  la  cédala  fuese,  ^como  debe  ser,— un  medio  de  progreso,  un  medio  de 
alentar  el  trabajo  y  de  aumentar  la  producción  del  país.  Creíamos  que  la  Co- 
misión que  se  nombraba  para  entender  en  las  tasaciones  de  las  cuales  solo 
podía  rebajar  el  15  Vo>  garantía  menos  al  estado  que  el  Directorio  actual 
del  Banco,  porque  era  una  Comisión  que  iba  á  depender  exclusivamente  del 
Poder  Ejecutivo,  mientras  que  los*  delegados  de  este  Poder  en  el  Banco  Na- 
cional, tienen  el  carácter  de  empleados  públicos  y  gozan  de  todas  las  garan- 
tías acordadas  por  nuestra  Constitución,  no  pudiendo  ser  destituidos  sino 
de  acuerdo  con  el  Senado  ó  con  la  Comisión  Permanente,  en  caso  de  recesa 
de  la  Asamblea  General. 

Un  otro   modo    propuesto  en   el  contrato  para  garantir  al  Estado   contra 
erogaciones  posibles  en  el   futuro,    considerábamos    inconveniente, — y    es   la 
autorización  que  se  daba  al  Banco  para  cobrar  2  ^\q  sobre  anualidades  vencidas  y 
no  pagadas;— inconveniente  y  completamente  inútil,  porque  nuestra  legislación  hi- 
potecaria asegura    perfectamente  todas  las  operaciones  de  ese  orden,  dando  al 
acreedor  que  sepa  prevenirse,  todos  los  medios  de  cobrar  su  crédito  sobre  la 
cosa  hipotecada  sin  pérdida  de  tiempo  y  con  toda  seguridad.  Y  tanto  menos 
útil  era  para  el  Banco,  cuanto  que  por  la  ley  de  Mayo  se  le^asegura  en  artículos 
especiales,  el  goce  de  la  permanencia  de  esa  legislación  durante  todo  el  tiempo 
de  la  concesión. 

Pasando  después  á  las  reformas    que  consideramos    conveniente  introducir 
en  la  ley  de  Mayo,  decíamos,  que  la  primera  era  asignar  un  capiul  cualquic 
ra  á  la  Sección  Hipotecaria  del  Banco  Nacional,  porque  darle  el    mismo    a- 
pital  de  la  Sección  Comercial,  que    podía   ser  absorbido  en    las   operaciones 


—  207  — 

machas  veces  apremiantes  y  absorbentes  de  dicha  Sección,  era  lo  mismo  que' 
no  darle  ninguno. 

Y  eso  era  bastante  anómalo^  tratándose  de  instituciones  de  Crédito  de 
Bancos  Hipotecarios^  que  aunque  tengan  necesidad  de  un  pequeQo  capital* 
siempre  tienen  necesidad  de  él,  sea  cual  faere;^>7  que  además,  todss  las  ins* 
titndones  conocidas,  tienen  por  ley  un  fondo  de  reserva  aparte  del  cafHtaP 
un  tanto  por  dentó  de  comisión  para  garantir  el  servido  regular  de  esa  mis- 
ma emisión. 

Esto  lo  tiene  también  por  la  ley  de  Mayo  la  Sección  Comercial  de  núes* 
tro  Banco  Nacional,   para  garantir  su  emisión,  la  moneda  papeL 

Yo,  en  esta  parte,  tratando  solamente  del  prestigio  de  la  cédula  á  emitir- 
se, estaría  dispuesto  á  conceder,  que    no  se    impusiese  al   Banco  Nacional  la 
obligación  de  conservar,  ese  5   Vo  en  metal,  en  sus  cajas,  á  condición  de  que 
la  parte  de  capital  que  le  correspondiese,  fuese  completamente  separada  de  la 
que  entrase   en  juego  en  las  operaciones  de  la   Sección  Comercial,  y  su  de- 
voludón  fuese  perfectamente  garantida. 

Otra  de  las  condiciones  era  la  separación  en  cuanto  es  posible,  de  las 
dos  secciones. 

Las  operaciones  que  le  están  encomendadas,  que  le  son  propias,  son  de 
naturaleza  completamente  distinta. 

La  Secdón  Hipotecaría  está  redudda  á  una  sola  operación,  por  decir  así, 
sometida  á  procesos  It-ntos,  emitiendo  títulos  que  deben  gozar  de  la  estabili- 
dad de  la  propiedad  que  eátán  destinados  á  representar. 

La  Sección  Comercial,  al  contrario,  debe  llevar  una  vida  agitada,  debt  tener 
en  dertos  casos,  una  actividad  febril  para  acompaíTar  todas  las  operaciones, 
muchas  veces  bruscas,  inesperadas,  del  comercio,  al  que  debe  servir  especial- 
mente. 

Esas  dos  secciones,  que  con  alguna  propiedad  fueron  llamadas  por  al- 
Nguien,  ^hermanos  siamese",  no  pueden  vivir  [juntas  sin  perjudicarse,  sin  estor- 
barse;—y  pues  esto  es  así,  hagamos  la  separación  desde  ya,  aquella  que  sea 
posible  á  lo  menos,  conservando  la  armonía  de  la  ley  de  Mayo.— Y  es 
por  eso  que  decía  que  podríamos  establecer  en  la  ley  esta  simple  declaradón: 
^que  las  operaciones  de  una  de  las  secdones,  en  ningún  caso  podrá  perjudi- 
car á  la  otra." 

Así  las  dos  secciones  vivirían  unidas,  cuando  su  marcha  fuese  regular  y 
próspera,  aumentando  el  haber  común  del  Banco  Nacional,  que  continuaría 
siendo  una  persona  jurídica. 

No  violaríamos,  «pues,  ni  alteraríamos  de  una  manera  fundamental  la  ley 
de  Mayo,  que  ha  creado  el  Bancoj— y  por  otro  lado   el  país,  el  prestigio  de 


la  cédula  y  la  segaridad  de  su  pago  ea  todas  las  épocas,  qnedaria  petfectamen« 
tt  garantida. 

Se  objetará  esto:— ''El  Banco  no  acepta  esa  modificación  y  como  por  lo 
menos  es  un  principio  de  separación,  el  Estado  no  puede  imponerlo  al 
Banco**. 

Pero,  se&or  Presidente,  si  no  aprovechamos  este  momento  para  establecer 
esa  separación,  no  tendremos  en  el  porvenir  lugar  para  hacerlo. 

La  ley  de  Mayo  estableciendo  que  el  Banco  tendrá  en  el  primer  quinque- 
nio el  derecho  de  reclamar  la  separación,  no  dá  á  ese  respecto  ninguna  inicia- 
tiva al  Estado  ni  á  los  Poderes  Públicos. 

£1  Directorio  del  Banco  es  el  único  Juez  de  la  conveniencia  de  esa  se- 
paración;— solo  él  puede  proponerla  á  los  Poderes  Públicos.— -Ni  el  Gobierno 
ni  la  Asamblea  General  pueden  modificar  ese  artículo  de  la  ley. 

De  manera  que  si  le  concedemos  hoy  este  privilegio  de  la  cédula  garan- 
tida, es  claro  que  el  Banco  en  el  porvenir,  no  teniendo  absolutamente  necesí* 
dad  de  ningu  na  concesión  de  los  Poderes  Públicos,  no  vendri  por  sí  mismo 
i  ofrecer  esa  sep  aración  á  la  cual  hoy  resiste  de  una  manera  tan  absoluta:  y 
no  vendrá,  porque,  como  he  dicho,  este  derecho  le  es  dejado  á  él  esclusiva- 
mente,  como  puedo  confirmarlo  leyendo  el  articulo  á  que  *ne  refiero,  de  la 
ley  de  Mayo. 

Dice  la  base  20: 


^  El  Banco  Nacional  se  dividirá  en  dos  secciones,  que  se  llamarán:  Sección 
^  Comercial  y  de  Habilitación  y  Sección  Hipotecaria. 

^  Al  frente  de  cada  una  de  ellas  habrá  un  Jefe  superior  que  firmará  la 
"  respectiva  documentación  con    el  V.**  B.**  del  Gerente. 

^  Cada  cinco  alíos,  desde  la  instalación  del  Banco,  la  Asamblea  Ge« 
**  neral  de  Accionistas,  á  propuesta  del  Directorio  y  previo  examen  del 
^  movimiento  de  ganancias  y  pérdidas  de  cada  sección,  pedirá  al  Cuerpo 
*^  Legislativo,— si  el  movimiento  de  las  operaciones  se  lo  aconsejase,  la  sepa- 
^  ración  de  ambas  secciones,  ó  su  continuación  en  igual  forma  por  los 
^  aSos  restantes.  En  caso  que  la  Legislatura  acuerde  la  separación,  los  accio- 
^  nistas  tendrán  derecho  á  conservar  en  el  nuevo  Banco  Hipotecario  un  nú- 
^  mero  de  acciones  proporcional  á  las  que  estuviesen  en  el  antiguo  Banco 
^  Nacional. 

**  Operada  la  separación,  el  Directorio  del  Banco  Hipotecario  -se  constítni-» 
^  rá  de  acuerdo  con  la  base   lo. 
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"  Mientras  las  dos  secciones  estén  unidas^  el  Banco  Nacional  no  podrá 
**  hacer  operaciones  ssbre  las  cédulas  de  la  Sección  Hipotecaria^  ó  rescatarlas 
*  por  compra,  sin  dejar  completamente  cubiertas  las  reservas  y  la  cartera 
^  que  responde  á  la  emisión  de  billetes  en  circulación  y  al  pago  de  las 
^  obligaciones  de  habilitación  no  amortizadas." 


Por  consiguiente^  es  preciso  que  la  Asamblea  de  accionistas  lo  resaelra 
así,  — á  pedido  y  á  propuesta  del  Directorio  del  Banco. 

Ninguna  iniciativa  ha  sido  dejada  á  los  Poderes  del  Estado,  para  provo- 
car é  imponer  en  su  caso  esa  separación. 

Y  no  me  explico,  sefXor  Presidente,  como  es  que  el  Banco  puede  resis- 
tir á  lo  que  yo  propongo,  cuando  es  el  que  viene  á  ser  verdaderamente  fa- 
vorecido con  esa  cláusula,  como  es  muy  fácil  demostrarlo. 

La  unión  es  perfecta  mientras  las  dos  secciones  establecidas  en  esa  cláusu- 
la,  trabajen  de  una  manera  próspera  y  se  desarrollen  sin   contratiempo. 

La  separación  solo  puede  producirse  desde  que  cada  una  de  las  secciones 
{y  es  más  fácil  que  sea  la  Sección  Comercial),  sufra  un  desastre. 

Entonces  ¿qué  sucederá?— O  los  Poderes  del  Estado,  por  los  lazos  que 
unen  el  Banco  al  país,  sostienen  la  Sección  G}mercial,  autorizando  la  suspen- 
sión de  ciertos  servicios,^como  es  de  práctica,  y  como  ha  sucedido  en  otros 
países,   ó  deja  que  entre  en  liquidación. 

Desde  que  la  separación  exista,  esa  liquidación  no  puede  afectar,  en  ma- 
nera alguna,  á  la  Sección  Hipotecaria,  en  virtud  de  que  ésta  goza  del  gran 
privilegio  de  emitir  cédulas  garantidas  por  el  Estado: — y  esa  concesión  le  es 
dada  justamente,  por  la  cláusula  que  yo  propongo  al  contrato. 

En  un  momento  de  desastre,  puede  cesar  la  Sección  Comercial,  pero  la 
Sección  Hipotecaria  continúa,  el  Banco  Nacional  sigue  viviendo  de  una  ma- 
nera  regular  por  medio  de  su  Sección  Hipotecaria. 

Esto  equivale,  sefíor  Presidente,  á  una  póliza  de  Seguro. 

Los  accionistas,  emitidos  los  cincuenta  millones  de  cédulas  garantidas  con- 
tinuarán gozando  de  500  ooo  $  que  gana  solamente  de  comisión  de  i  %  y 
500.000  I  representan  el  5   Vo  de  su  capital  efectivo  de  10.000,000  de  pesos. 

De  manera  que  esos  accionistas  en  un  caso  de  estos  (que  es  posible  que 
suceda,  por  cuanto  esta  institución  de  crédito,  según  lo  ha  declarado  el  Pre- 
sidente en  una  Asamblea  de  accionistas,  ha  estado  ocho  meses  después  de  ha- 
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berse  fundado^  en   verdaderos  embarazos},— estos  accionistas,  digo,  vienen  á 
quedar  perfectamente  garantidos. 

Por  consiguiente,  es  un  caso  qne  debe  preverse  con  anticipación;  y  ya 
digo,  si  ese  caso  se  dá,  todos  los  beneficios  los  recojen  los  accionistas  del 
Banco;— es  nn  gran  servicio  que  se  les  presta. — Y  se  les  presu,  porqne  te* 
nemos  ti  deber,  desde  que  vamos  i  garantir  la  C¿dula  Hipotecaria,  de  que 
esa  cédula  pueda  conseguir  para  el  país,  capital  i  tipo  conveniente,  á  interis 
bajo,— que  sea  una  colocación  de  reposo  para  los  capitales  sin  empleo  en  los 
mercados  monetarios  de  Europa. 

El  contrato  no  modifica  tampoco  la  ley  en  un  punto  esencial. 

La  ley  de  Mayo  establece  por  su  articulo  20,  que  las  tasaciones  de  las 
propiedades  que  sean  ofrecidas  al  Banco  serán  las  bases  para  el  préstamo,  ó 
mejor,  la  ley  no  lo  establece.— La  ley  se  limita  i  decir  que  el  Banco  puede 
dar,  (en  regla  general,)  la  mitad  del  valor  de  la  propiedad,  y  en '  ciertos  ca- 
sos, á  voluntad  del  Directorio,  hasta  las  tres  cu  artas  partes  de  su  valor. 

El  procedimiento  que  se  ha  seguido  hasta  ahora  para  apreciar  el  valor  de  la 
propiedad,  es  el  de  la  tasación;— una  comisión  de  tasadores  que  fija  el  valor 
de  la  propiedad  sobre  la  cual  el  Banco  ha  de  dar. 

Esta  base,  se&or  Presidente,  es  viciosa.  La  ciencia  y  también  la  experiencia 
lo  demuestran. 

La  República  Argentina  está  tocando  los  efeaos  perniciosos  de  semejante 
sistema.  Sus  Bancos  tienen  aaualraente  tasadores  competentes  y  son  diríjidos 
por  hombres  de  gran  espectabilidad  en  la  Confederación.  No  obsunte,  no  se 
ha  podido  evitar  que  las  propiedades  que  durante  un  lapso  de  aflos  han  sido 
ofrecidas  á  esos  Bancos,  hayan  sido  tasadas  por  un  valor  muy  superior  al 
que  realmente  tienen. 

Y  no  hago  en  esto  una  censura  ni  á  los  Directores  de  aquellos  Bancos,—* 
que  ya  digo,  son  personas  espectables  bajo  todos  conceptos,  ni  tampoco  i 
sus  tasadores. 

Es  posible,  seBor  Presidente,  en  ciertos  momentos,  y  sobre  todo  en  paí- 
ses nuevos,  levantar  de  una  manera  artificial  el  valor  de  las  propiedades>— y 
la  G)misión  de  tasadores,  que  no  puede  juzgar  en  la  generalidad  de  los  ca- 
sos, sino  por  el  precio  corriente  de  esas  propiedades,  (precio  que  puede  ser 
formado  por  especulación,)  estará  en  lo  cierto  cuando  dice:  ^la  casa  vale  tan- 
to, porque  realmente  por  tanto  se  ha  vendido.'* 

Ese  valor  pnede  ser  completamente  ficticio,  como  lo  ha  sido  en  mnchoi 
casos,  y  por  centenares  de  millones,  tal  vez,  se  cuenten  los  que  han  sido 
presentados  y  sobre  los  que  han  dado  los  Bancos  Hipotecarios  Argentinos. 

Es  precisamente  esa  una  de  las  causas  concurrentes  de  la  crisis  que  atra- 
viesa hoy  h  Confederación* 
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La  prensa  es  uninime  en  asi  declararlo  y  sus  hombres  de  Estado  tam- 
bién^ y  ya  tratan  de  enmendar  ó  modificar  la  ley  que  les  ha  traído  semejante 
resnlrado,  estableciendo  como  principal  base  para  la  tasación  que  debe  servir  i 
la  misión  de  la  cédula,  la  rent.i  de  la  propiedad. 

Y  no  son  solamente  los  estadistas  Argentinos  que  han  juzgado  ya  defec- 
tuosas sus  leyes  hipotecarias  en  esa  parte-,  son  también  las  eminencias  de  la 
ciencia  económica. 

Los  seBores  Senadores  probablemente  han  visto,  porque  se  ha  transcrpito 
en  los  diarios  de  la  Capital,  la  opinión  de  Leroy  Beaulieu,  por  ejemplo» 
sobre  la  crisis  Argentina;— y  con  permiso  del  Honorable  Senado  voy  á  leer 
esa  opinión  que  condensa  en  muy  pocas  frases. 

Hablando  de  las  facultades  que  hay  en  los  Bancos  en  la  Confederación 
Argentina,  dice  este  notable  economista: 


^  Los  Bancos  de  Crédito  territorial,  (que  es  nuestro  caso,  aunque  él  ha- 
^  bla  de  los  Bancos  Argentinos,)  en  particular,  no  deben  prestar  nunca  sobre 
^  terrenos  baldíos,  que  no  producen  ninguna  renta,  que  no  tienen  más  que 
"  nn  valor  de  apreciación  variable  en  proporciones  enormes.*-Si  los  Bancos 
^  entran  en  esta  vía,  se  arruinan,  á  menos  que  el  Gobierno  los  sostenga  por 
"  un  régimen  artificial,  que  es  oneroso  á  la  Nación.  (Es  la  garantía  del  Es- 
«  tado). 

^  Esto  es  precisamente  lo  que  hacen  el  Gobierno  Argentino,  los  Gobier- 
^  nos  Provinciales  y  los  Bancos  Argentinos. 

^  Estos  Bancos  toman  la  iniciativa  de  las  empresas;  no  esperan  que  un 
^  colono  haya  cultivado  un  terreno,  construido  edificios  de  explotación,— que 
^  se  haya  creado  una  renta, —para  prestarle,  (en  lo  cual  estarían  en  su  pa- 
**  peí,)  nn  capital  que  estarla  garantido  por  el  capital  propio  y  ya  compro- 
'  metido  del  que  toma  nn   préstamo. 

^  Prestan  el  capital  inidal  desde  el  primer  momento.-* Prestan  sobre  todo 
^  sobre  los  terrenos  baldíos  de  las  ciudades,  lo  cual  provoca  un  agio  enor- 
"  me,  (es  lo  que  sucede  en  la  Confederación  Argentina)  sobre  los  terrenos, 
^  nna  carestía  constante,  encaminado  á  un  derrumbe  cierto.  '' 


No  debemos  caer,  seBcr  Presidente,  contra  los  consejos  de    la    ciencia    y 


—   SIS  •- 

contra  los  resoltados  qne  estamos  tocando  por  operadones  similares  en  los 
países  vecinos,— no  debemos  despreciar  esos  consejos  j  debemos  aprovedur 
estos  momentos  en  qoe  se  reforma  de  cierta  manera  la  lej  de  Mayo,  para 
hacer  concesiones  al  Banco;  debemos  aprovecharlos  para  introjncir  estas  mo« 
dificaciones  qoe  son  convenientes  y  son  indispensables,  si  qoeremos  tener  on 
boen  régimen  hipotecario  y  asegorar  el  progreso  de  noestro  país  sin  por  est 
perjudicar  en  nada  el  Banco  Nacional,  qoe  no  poede  perjodicarse  con  limitar 
así  sos  ¿coltades  en  coanto  i  los  préstamos  hipotecarios.— El  país  tiene  in« 
mensas  campiBas  desiertas  qoe  es  preciso  fecondizar,  y  no  son  50:000.000 
bastantes  para  eso,  ana  tomándose  por  ona  corta  serie  de  aBos. 

Y  el  país,  por  otra  parte,  gana,  y  mocho,  porqoe  noestros  campos 
producen  mucha  más  renta  qoe  aqoella  qoe  podamos  fijar  en  la  ley  como 
base  para  la  apreciación  de  la  propiedad:— noestros  campos  serán  Eivorecidos 
por  el  préstamo  hipotecario,  y  así  dirijiremos  los  beneficios  de  la  ley  qoe 
vamos  á  dictar,  hacia  noestra  campafXa,  para  estimular  noestras  principales 
fuentes  de  producción,  qne  están  allí. 

Estoy  muy  lejos  de  limitar  las  facultades  del  Banco  en  cuanto  á  los 
préstamos  hipotecarios,  á  las  propiedades  que  produzcan  rent?: — no  admitiré 
tampoco  que  sean  negados  á  los  que  soliciten  esos  préstamos,  sobre  propie- 
dades que  no  la  tengan  en  la  actualidad; — pero  entiendo  que  es  una  impru- 
dencia dejar  la  apreciación  de  esos  valores  á  la  voluntad  de  hombres  qa  e 
con  muy  buena  fé,  creyendo  cumplir  estrictamente  con  sus  deberes,  pueden 
engasarse  en  el  valor  de  las  cosas,  valor  que  puede  darles  solamente  la  es- 
peculación, como  lo  hemos  visto,  aun  entre  nosotros,  en  varias  épocas. 

Por  eso  al  establecerse  también  que  el  Banco  dará  sobre  los  terrenos  bal- 
díos, pondría  un  límite, — diría,— por  ejemplo,  —  cuando  la  tasación  no  exceda 
el  promedio  del  valor  declarado  para  el  pago  de  la  Contribución  Directa  du- 
rante un  cierto  número  de  aBos,  ó  el  valor  establecido  por  la  Comisión  que 
nombren  los  Poderes  Públicos  para  ese  fin,  cosa  que  sucederá  dentro  de  po- 
co, porque  ya  está  nombrada  la  Comisión  que  ha  de  entender  en  las  ava- 
luaciones de  las  propiedades  en  Montevideo. 

Esas  modificaciones  á  la  ley  de  Mayo,  las  reputo  esencia1es.«^Otras,  sin 
embargo,  podrían  establecerse,   sin  perjuicio  para  nadie,  con  mucho  provecho. 

El  seBor  Senador  por  Soriano,  cuando  por  primera  vez  discutimos  este 
asunto  en  la  Asamblea,  pronunció  un  discurso, ->por  cierto  muy  acertado, 
para  demostrarnos  que  era  una  monstruosidad  que  el  Banco  cobrase  una  co- 
misión uniforme,  desde  el  momento  en  qne  la  hipoteca  era  constimida, 
hasta  aquél  en  que  ella  se  estinguía,  sin  tomar  en  cuenta  las  disminucio- 
nes sucesivas  qne  había  sufrido  durante  on  largo  transcorso  de  aBos. 
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Y  tenía  razón  el  seffor  Senador  por  Soriano. 

La  manera  de  establecer  la  comisión  es  poco  conforme  á  la  justicia  y  al 
derecho. 

No  qniero  dedr  qne  la  comisión  que  se  indica  en  el  contrato,  sea  ana 
comisión  excesiva   por  el  momento: -^Noj-^yo  condeno  la  forma. 

El  Credit  Foncier,  que  es  oaa  insutodón  modelo  en  este  género,  tenit 
también  esubledda  una  comisión  nniforme  en  sus  cuatro  ó  jdnco  primeros 
aBos:— pero  despnés  modificó  la  forma  disminuyendo  también  el  porcentage 
i  cobrar.— Cobraba,— por  ejemplo^  seis  centesimos  de  franco  uniforme  du« 
rante  los  treinta  ó  cuarenta  atlos  que  debía  durar  la  amortixación.  Pero  i 
los  cuatro  ó  cinco  affos,  apercibiéndose  de  lo  incorrecto  de  la  cosa,  no  sola- 
mente disminuyó  (porque  ya  el  Tolúmen  de  sus  operadones  se  lo  permitía,) 
el  porcentage  que  cobraba,  sino  hasta  la  forma  de  establecerlo,  porque  es-^ 
tabledó  que  se  cobraría  solamente,  treinta  y  tres  centesimos  de  franco  á  tí*^ 
tulo  de  interés,  á  fin  de  que  él  fuese  disminuyendo  con  la  deuda. 

Y  es  por  eso  que  indiqué  en  el  seno  de  la  Comisión,  tomando  en  cuen- 
ta esas  observaciones  del  seSor  Senador,  que  podíamos  establecer,  en  vez  de 
una  comisión  fija  de  uno  por  dentó,  como  lo  hace  el  contrato,  una  comisión 
i  título  de  interés,  de  dos  por  ciento,  á  fin  de  que  diese  el  mismo  resulta- 
do, estableciendo  ó  modificando  la  forma,  hadéndola  más  perfecta  y  más 
conforme  á  lo  que  es  justo  y  permitido,  y  haciendo  mis  fácil  para  el  Ban- 
co Nadonal  modificar  en  un  sentido  favorable  para  la  comunidad,  la  comi- 
sión que  cobraba  en  esa  forma. 

También  nos  habló  el  se!íor  Senador  por  Soriano  de  los  gastos  excesivos 
i  qne  eran  condenados  todos  aquellos  que  venían  á  solicitar   del  Banco  un 
préstamo; — j  en   la  modificación   que    propondré   en  ocasión  oportuna  sobre 
este  tópico,  no  solamente  seré  acompasado  por  el  seBor  Senador  nombrado, 
sino  también  por  el  que  lo  es  por  el   Departamento  de  Montevideo. 

La  constitudón  de  la  hipoteca  debe  ser  gratuita:— de  esa  manera  ella 
aprovechará  desde  luego,  en  los  primeros  tiempos,  á  nuestra  población  rural 
q«e  es  la  que  más  necesita  del  crédito,  porque  no  lo  tiene  en  ninguna  for- 
ma:—y  los  estanderos  que  pueden  obtener  de  las  Agendas  establecidas  en  los 
departamentos  un  préstamo,  sin  otra  incomodidad  que  llevar  sus  títulos  á  la 
Agencia  constituirán  la  hipoteca  y  se  proveerán  de  los  fondos  que  necesiten^ 
para  hacer  productiva  la  propiedad  que  tengan. 

¿Pero,  como  se  consigue  eso, — (se  dice)  ^si  el  Banco  Nacional  está  ampa- 
rado por  la  ley  que  lo  creó  y  que  es  una  ley — contrato  entre  el  Banco  y  los 
Poderes  Públicos,  que  solo  puede  ser  modificada  por  el  acuerdo  de  las  partes 
contratantes? 
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«De  manera  que  los  Poderes  Públicos  no  pueden  mtrododr  por  sí  mis- 
mos esa  modificación,  y  el  Banco  Nacional  ciertamente  qne  no  vi  á  consen- 
tir en  ello^  porque  en  ninguna  forma  le  aproyecba.—Quien  vi  i  aprore- 
char,  es  el  país;— ^7  sino,  ahf  esti  la  primera  serie  de  diez  millones  de  pesos 
que  le  dá  al  Banco  300,000$  sin  las  incomodidades  7  sin  las  cortapisas  que 
por  la  nueva  ley  vengan  á  imponerse  en  sus  operaciones  hipotecarías. 

De  manera,  que  el  Banco  es  quien  cede  al  Estado:— el  Estado  es  quien  es- 
elusivamente  recibe  beneficios;  porque  realmente  si  el  Banco  Nacional  puede 
cobrar  i  ^¡^  de  comisión  y  2  Vo  ^^  interés^  como  lo  está  haciendo  hasta 
ahora,  en  esa  emisión  de  cincuenu  millones,  tiene  de  lucro  liquide,  un  mi- 
llón quinientos  mil  pesos;  mientras  que  por  la  nueva  ley  que  vá  á  quedar 
establecida,  solo  tiene  de  lucro,  quinientos  mil  pesos.  *' 
Pero  hay  un  error  en  esto,  seffor  Presidente. 

La  ley  de  Mayo  ha  establecido   como  máximun    para    el  préstamo  hipote- 
cario, el  8  7o)  P^o  ^  establecido  también,  que  el  interés  de  la  cédula   hipo- 
tecaria^ no  podrá  exceder  de  8  Vt* 
Son  dos  artículos  correlativos. 

El  Banco  no  podría  decir:  ^el  Banco  Nacional  cobra  8  «/,  y  paga  6/' 
porque^  el  Banco  puede  cobrar  ocho  y  puede  pagar  ocho. 

Y  para  que  haga  esa  operación,  para  que  aproxime  los   propietarios  y  los 
capitales,   yo  le   concedo  el  i    %  ^^    comisión. — Por   eso   dije,  ''ni  cobrará 
más  de  8  <»/o  ni  tendrá  más  de  i  0/0  de  comisión.'* 
Son,— como  he  dicho,— dos  artículos  correktivos. 

Si  el  Banco  ha  de  cobrar  seis,  ha    de  pagar  seis:— si   cobra  ocho,  ha    de 
pagar  ocho:— y  si  eso  no  fuese  bien  claramente  establecido   en    los  términos 
de  la  ley,  no  estaría  en  su  espíritu,  y  valdría   la  pena     de  qne  los  Directo- 
res delegados  del  Gobierno  provocasen,  por  lo  menos,  esa  interpretación  ante 
os  Poderes  Públicos. 

Porq  ue,  ¿qué  es  un  Banco  Hipotecario?— ¿Es  un  Banco  de  préstamo  nsn- 
rarío? 

¿Cuál  es  el  dinero  que  el  Banco    Hipotecario  presta?  —¿es  dinero  suyo? 
Nó;  es  un  dinero  que  él  toma  de    los  capitalistas,   para  entregarlo  al    in- 
dustríal  que  tiene  necesidad  de   fondos   para  hacer  prosperar  su  industría. 

De  manera  que  el  Banco  es  un  corredor  patentado  de  colocación  de  fon- 
dos; nada  más;  y  por  eso  mismo  que  está  patentado,  no  puede,— sin  £iltar  á 
la  ley,  cobrar  más  que  la  comisión  qne  ella  le  asigna. 

Por  consiguiente,  si  ese  es  un  lucro  que  no  puede  continuar  teniéndolo 
el  Banco  Nacional,  porque  los  Poderes  Públicos  lo  obligarán  á  cumplir  coa 
la  ley  en  esa  parte,  por  la  garanda  de  la  cédula  el  Banco  viene  á  beneficia  r. 
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porque  Tiene  desde  luego  á  tener  un  lucro  líquido  de  500.000  $  sobre  ei 
capital  que  se  le  asigna,  y  que  yo  he  indicado,  de  2.500.000  $  lo  que  di 
el  20  7o  del  capital  efectivo. 

Es  perfectamente  sabido  que  los  sindicatos  financieros  en  Europa  no  con- 
sienten que  el  publico  tome  fondos   extranjeros  cuando   ellos  no  están  repre  • 
sentados,  sea  por  pápeles  directa  ó  indirectamente  suscritos  por  el  Estado,  sea 
por  compafüas  ó  por  negocios  que,  aun  llevados  á  cabo  en  paises  distintos, 
tienen  su  formación  en  los  mercados  europeos. 

No  digo  una  novedad; —algunos  de  los  seiíores  Senadores  conocen  prácti- 
camente entre  ellos  el  seSor  Senador  por  Soriano  que  ha  sido  Ministro  en 
Londres. 

Solo  son  aceptables  para  la  cotización  en  Stok  Schange,  en  Lon- 
dres, ó  en  la  Bolsa  de  Berlín,  ó  de  París,  los  títulos  de  carácter  internacio- 
nal ó  los  títulos  de  instituciones  formadas  en  aquellos  países;— pero  una  ins- 
titución que  tenga  un  Dlrectotio  que  sea  formado  en  país  extranjero,  no 
puede  entrar  á  aquellos  mercados  monetarios  ni  obtener  directamente  presta- 
mos  ni  colocación. 

Sus  papeles  no  son  jamás  solicitados  ni  por  el  público  inglés,  francés  ó  ale- 
mán, ni  por  ningún  público  europeo. — De  manera  que  esos  papeles  solo 
pueden  caucionarse  en  las  manos  de  algún  Banquero,  pero  con  condiciones 
onerosas. 

Así  es  que  sí  el  Banco  Hipotecario  fuera  obligado  á  continuar  usando  de 
h  emisión  de  la  Cédula  sin  la  garantía  del  Estado,  cuando  más  podría  ob- 
tener fondos  sobre  las  Cédulas  que  caucionase  en  manos  de  banqueros  euro- 
peos, y  eso,  por  cantidades  muy  limitadas,  porque  las  condiciones  serían 
muy  onerosas  y  porque  ciertamente,  nuestros  industriales  se  abstendrían  de 
tomar  la  Cédula,  en  razón  de  que  les  vendría  á  costar  excesivamente  cara, 
como  les  cuesta  hoy;  porque  si  el  Banco  Nacional  cobrase  ó  pagase  por  la 
cédula  el  8  Vo  (interés  que  cobra),  como  está  obligado  á  hacerlo  por  la  ley, 
ciertamente  que  en  vez  de  setenta  y  cinco,  valdría  la  Cédula  Hipotecaria  en 
nuestro- país,  ochenta  ó  noventa;— y  esa  diferencia  la  aprovecharía  el  in- 
dustrial. 

El  s&or  Presidente  ^Si  el  seflor  Senador  me  permite,  vamos  á  interrumpir 
la  sesión  para  pasar  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  hizo). 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Terra — Al  pasar  á  cuarto  intermedio,  seSor  Presidente,  me 
ocupaba  de  demostrar  que  el  Banco,  asegurando  una  utilidad  liquida  de 
500.OCO  |— lo    que    equivale  á    un  20  7o   del     capital  que     yo    propondía 
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asignark^    redbia  en  ello    un   gran    beneficio,  porqne,  en  cSbcco,  la  comiuón 
qne  hoy  cobra,  es  completamente  abusiva;  no  puede   cobrarla  por  la  ley. 

El  salar  GsfM-— Apoyado. 

£2  salar  Terra^^Tomo  nota  del  apoyado  que  me  ha  dado  el  seBor  Se- 
nador por  Soriano. 

Yo  creOj  seBor  Presidente,  que  realmente  el  Banco  ha  sufrido  on  erroií 
un  error  que  no  solamente  perjudica  á  la  comunidad ,  pero  que  perjudica  á 
la  misma  institución. 

En  vea  de  diez  mil  Ion  es,  podría  ya  el  Banco  tener  colocado  en  plan 
doble  cantidad;  pero  con  más  aprovechamientos  para  todo  el  pais.  •  Aprove- 
chando de  esa  intervención  del  Banco  entre  el  capitalista  y  los  propietarios, 
podría  realmente  haberse  fomentado  en  ese  tiempo  que  el  Banco  funciona,  de 
una  manera  muy  distinta  á  lo  que  hoy  lo  es,  en  razón  del  auxilio  de  esta 
institución  nadonaL 

Pero  no  es  ese  solamente  el  beneficio  que  recibe  el  Banco,  que  es  bas- 
tante considerable  por  la  garantía  de  la  Cédula  que  le  concede  el  Estado 
en  vircud  de  este  contrato:  el  Banco  asegura  un  privilegb,  seBor  Presiden- 
te, que  vale  millones. 

Por  la  ley  de  Mayo,  institutiva  del  Banco,  el  Banco  Nacional  tiene  pri- 
vilegio para  emitir  cédulas  hipotecarias  en  el  país.  De  manera,  que  cualquie- 
ra institución  piivada,  puede  pretender  emitir  cédulas  hipotecarias,  ó  cédulas 
que  representen,  ó  sean  un  duplicado  de  escrituras  hipotecarias  constituidas 
en  el  país,— puede  libremente  emitirlas  en  los   mercados  extranjeros. 

Ahora  digo  yo;— si  el  Banco  no  quiere  hacer  concesiones  al  Estado,  ¿no 
puede  el  Esudo  entenderse  con  alguna  otra  institudón  privada,  que  ofrezca 
garantías,  para  obtener  el  beneficio  que  se  propone  obtener,  que  es  capital 
barato  para  el  país? 

Gertamente  que  sí;  desde  que  el  Estado  asegura  desde  yá,  la  garantía  por 
50.000,000,  el  Banco  monopoliza  esa  operación  durante  veinte  aSos  del  pri- 
vilegio,  ó  más  bien,  durante  cuarenta  aBos,  porque  desde  que  existen 
50.000,000  de  céJulas  del  Banco  Naci  onal  garantidas,  en  los  mercados  mo- 
netarios europeos,  ciertamente  que  ninguna  otra  institución  vá  á  quererlo, 
aunque  después  de  veinte  aBos  pueda  obtener  esa  misma  concesión  del  Go- 
bierno. 

Pero  si  el  Banco  Nacional  tiene  la  facultad  esclusiva  de  emitir  cédulas 
hipotecarias,  y  ese  privilegio  prevalece  contra  las  instituciones  privadas  no  así 
en  cuanto  al  Estado. 

He  oido  la  opinión  de  varios  jurisus,  de  gran  importanda,  que  creen 
que  el  Estado  no  se  ha  privado,  por    la  concedón   hecha  al  Banco  Hipoteca- 


rio,  de  emitir  por  si  mismo  Cédulas  en  los  mercados,  aun  en  el  interior 
del  pais. — Y  si  es  dudoso,  por  lo  menos,  que  el  Estado  paede  hacerlo  por 
sí  mizmo,  y  en  visu  de  la  ley  de  Mayo  no  puede  haber  duda  alguna,  que 
asi  como  puede  autorizar,  y  ya  lo  he  demostrado, — á  una  institución  priya* 
da,  con  mucha  más  razón  lo  puede  hacer  él,  contrayendo  directamente  esa 
responsabilidad  para  el  pais  por  la  emisión  de  cédulas  firmadas  solamente 
por  el  Estado,  y  que  descansen  sobre  propiedades  del  pais  en  los  Mercados 
de  Londres,  de  París  ó  de  Berlin  ó  de  cualquier  otra  plaza  europea. 

De  manera  que  si  el  Estado  hoy  concede  la  garantía  de  la  céduU,  se 
priva  de  esa  facultad  en  el  extranjero,  como  también  se  ha  privado  en  el 
interior. 

¿Y  esa  concesión  no  es  enorme? 

¿El  Banco  Nacional  no  recibe  en  ello  un  inmenso  beneficio?— Ciertamen*. 
te  que  sí. 

Si  se  hubiese'^  presenudo  en  el  Directorio  del  Banco  Nacional  la  cues- 
tión tal  como  la  propongo  yo;— si  se  le  hubiese  demostrado  los  beneficios 
que  la  institución  vá  á  recibir,^porque  garante  su  existencia,  existencia 
próspera  durante  largos  aSos;  sí  por  ese  contrato  viene  á  monopolizar  una 
operación  de  gran  importancia;  si  vá  á  ser  el  dispensador  del  crédito  agrí- 
cola en  nuestro  país;  si  solo  él  puede  ser  intermediario  entre  las  propiedades, 
sea  cual  fuese  su  naturaleza,  desde  que  sean  inmuebles,  —  y  el  capitalista» 
¿cómo  es  que  el  Banco  Nacional  no  admitiría  las  coadiciones  de  tan  pe* 
qucBa  monta,  como  aquellas  que  propongo,  y  que,  sin  embargo,  le  vienen 
á  beneficiar  tambiéa,  como  lo  he  demostrado?  —  porque  haciendo  más  pres- 
tigiosa la  cédula,  el  papel  bancario  en  ello  recibe  un  beneficio  innegable,  la 
misma    institución  que  lo  emite. 

Y  el  Estado  en  esa  concesión;   qué  pretende?   qué  puede  querer? 

No  pretende  otra  cosa,  se3or  Presidente,  sino  introducir  al  país  capitales 
á  tipo  bajo:— impedir  que  en  el  porvenir,  ó  en  una  larga  serie  de  aiíos,  1^ 
ola  devastadora  «del  alto  interés,  no  venga  á  detener  nuestra  producción,  es- 
terilizando ó  agotando  talvez  nuestra  primera  fuente  de  producción,  perjudi- 
cando de  una  manera  considerable,    sin  necesidad,  la  riqueza  nacional. 

Si  no  fuese  por  e  to,  seiTor  Presidente,  sería  un  don  completamente  gra- 
tuito al  Banco  Nacional;  y  ahDra,  si  parece  que  el  Banco  Nacional  recoce 
grandes  beneficios,  parece  que  estamos  en  el  derecho  de  pedirle  algún  ser- 
vido directo  al  Estado. 

Voy  á  expresar  como  un  simple  deseo,  uno  que  se  me  antoja  en  este 
momento  como  posible,  como  aprovechamiento  para  el  Estado  y  para  el  Ban- 
co Nacional. 
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El  Banco  de  Fraada,  seBor  Presiv^ente,  en  varias  ocasiones^  sin  tener  loi 
mismos  privilegios  qne  el  Banco  Nacional^  ni  cerca  de  ellos,  se  ha  subroga- 
do i  varios  acreedores  exigentes  del  Estado,  prestando  en    ello  nn  gran  ser- 
ado al  pais,  por  medios  mny  simples, ^por  la  emisión  de  acdones^  por  au- 
mentos necesarios  en  su    capital. 

Tome  ese  modelo  el  Banco  Nacional,  líbrenos  de  la  Deuda  internadonal 
subrogando  á  nuestros  acreedores,  sobre  todo,  á  esa  deuda  que  tiene  la  Re* 
publica,  deuda  oficial,  con  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  y  en  eso  habri 
preparado  su  engrandecimiento,  mereciendo,  haciéndose  digno  de  llevar  el  tí- 
tulo de  Banco  Nadonal  de  la  República  Oriental  del  Uruguay.— *Y  no  hay 
nada  más  ficil  que  eso;  que  aumente  su  capital,  que  lance  sus  acciones  con 
premio  en  los  mercados,  y  con  el  importe  de  esas  acciones,  pague  nuestras 
deudas,  haciéndose  acreedor  del  Estado,  con  ventajas,  porque  esa  misma 
deuda  pública  que  recibe,  puede  colocarla  i  tipo  conveniente,  realizando  la- 
cro, en  el  extranjero  y  metalizando,^— por  así  decirlo, — y  prestando  un  inmen- 
so servicio  á  la  Nación. 

Han  sido  todos  estos,  seSor  Presidente,  los  motivos  que  he  tenido,  para 
no  estar  de  acuerdo  con  mis  colegas  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  ma- 
yoría. 

Entiendo  que  debemos  modificar  en  algo,  desde    que   tratamos   del  Banco 
11  Nacional,  la  ley  de  Mayo,  de  manera  de  asegurar  el   buea   régimen    I£pote- 
cario    en  nuestro   país. 

Entiendo  que  esta  es  la  ocasión  propicia:— que  si  no  lo  hacemos, 
ahora,  bien  podemos  despedirnos  de  conseguir  todos  los  beneficios  que  esta 
clase  de  operadones  pueda  traer  á  la  República. 

Con  estas  palabras  termino  lo  que  tenía  que  decir  á  este   respecto. 

Volveré  á  hacer  uso  de  la  palabra,  si  fuese  necesario,  en  alguna  de  las 
sesiones  próximas. 

El  señor  Carve — SeSor  Presidente. — Voy  i  esforzarme  por  combatir  todos 
los  argumentos  que  en  mi  concepto,  tienen  vulnerables  los  dos  brilland- 
simos  discursos  que  ha  pronunciado  el  honorable  Senador  que  me  ha  pre- 
cedido en  la  palabra,  para  demostrar  que  los  ataques  que  él  ha  dirigido  al 
proyecto  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Sinado  no  tienen  lugar 
de  ser,  y  que  las  reformas  que  propone  á  ese  contrato  ó  proyecto  de  ley^ 
vendrían  á  atacar  derechos  adquiridos  que  el  articulo  144  de  la  Constitución 
consagra  sagrados  é  inviolables. 

Cuando  se  puso  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  el  proyecto  que 
presentó  el  seflor  Senador  por  el  Durazno,  en  que  se  establecía  la  garantía 
de  la  Nación  á  los  cincuenta  millones  de  cédulas   que    debía  emitir  el    Bao- 
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co  Nacional,  lo  combatí  deddidameate^  porqne  lo  creí  inacepubk;— y  lo 
creí  inaceptable,  primero:— porque  exigía  la  garantía  de  la  Nación; — según* 
áüi  porque  concedía  la  emisión  en  oro  de  títulos  hipotecarios  sin  la  garan- 
tía del  bien  hipotecado,  lo  que  me  parecí a¡un  absurdo:— tercero,^-porque  consi- 
deraba excesivo  el  interis  que  se  acordaba  al  Banco  por  su  sok  interverdón 
en  las  cédulas,  y  cuarto,  porque  no  creí  bastante  asegurada  la  garantía  que 
prestaba  la  Nación. 

Respecto  á  la  garantía  de  la    Nación,  he  debido  convencerme  que  el  país 
la  quiere  y  la  desea.^En  primer  lugar,  porque  la  prensa,  que  es  su  órgano , 
se  ha  manifestado  en  ese  sentido,«-*y  en  segundo,  porque   en  la  opinión  del 
que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  ha  quedado  aislada  en  el  Honorable  Sena« 
do  la  del  seffor  Senador  por  Rocha. 

Respecto  á  la  emisión  en  oro,  sin  la  garantía  del  bien  hipotecado,  ha  des* 
aparecido,  y  en  cuanto  á  la  falta  de  seguridad  que  yo  encontraba  para  las 
garantía  que  la  Nación  daba,^ha  desaparecido  también,  puesto  que  para  ase« 
gurar  esa  garantía  tenemos  en  primer  término,  los  tasadores  del  Banco;  en 
segundo  término,  la  G)misión  fiscalizadora  que  se  crea  en  el  contrato  en  dis« 
cusión;  y  en  tercer  lugar,.. 

El  sdlor  Tresidente'-'lJñ  momento,  seSor  Senador. 

Ha  llegado  la  hora  que  el  Senado  ha  determinado  para  levantar  la  se- 
sión. 

Queda  con  la  palabra  para  Is  próxima. 

Se  levantó  á  las  cuatro  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 
Taquígrafo. 
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Presidencia  del  aefior  Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  pasado  meridiano,  con  asisten* 
da  de  los  seBores  Senadores  Carve ,  Cuestas,  Stewart,  Freiré,  Vázquez,  Ma« 
yol.  Silva,  Irazusta,  LaviSa,  Castro  (don  C),  Terra,  Castro  (don  A.),  Gomen- 
SOTO  y  Pérez;  altando  con  aviso^  los  seSores  Formoso,  Santos/  Herrera  y 
Obcs  y  Vila, 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuanta  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  con  mensaje  un  Proyecto  de  Ley  sobre  el  má« 
lifflan  de  costo  de  los  ferro^carriles  construidos  por  cuenta  del  Estado,  el 
cual  será  fijado  por  los  estudios    técnicos   de  las   oficinas    correspondientes. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  proyecto  de  Ley  remitido 
por  b  Honorable  Cámara  de  Representantes  sobre  servidumbre  para  la  cons- 
trucción y  reparación  de   los  caminos  públicos. 

(Repártase), 

£1  sOar  Presidenti'^yi  i  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Contmúa  la  discusión  del  proyecto   sobre  cédula  hipotecaria* 

Tiene  la  palabra  el  seSor  Senador  por  Soriano.  / 
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El  sálqr  Cirve— SeSor  Presidente:  Al  terminar  la  sesión  anterior,  deda, 
qne  habían  desaparecido  los  temores  qne  yo  abrigaba,  respecto  de  la  falta  de 
seguridad  para  la  garantía  de  la  Nación,  qne  se  establecía  en  el  proyecto 
del  honorable  Senador  por  el  Durazno,  que  combatí, — puesto  que  en  el  con* 
trato  celebrado  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  Directiva  del  Banco 
Nacional,  no  existen  los  temores  que  podía  haber  abrigado  respecto  al  pro- 
yecto anterior. 

Y  han  desaparecido  en  mi  concepto,  séBor  Presidente,  porque  tenemos 
para  asegurar  esa  garantía,  en  primer  lugar,  los, tasadores  del  Banco;— en  se- 
gundo lugar,  la  G)misión  fiscalizadora'y  en  tercer  lugar,  esa  Comisión  fisca- 
lizadora  integrada  con  dos  ó  cuatro  miembros,  según  el  caso  lo  requiera. 

La  Comisión  Directiva  del  Banco,  representa  su  capital,  como  lo  ha  di- 
cho muy  bien  el  seBor  Senador  por  Paysandd,*  -y  los    tasadores     á    aquella* 

Tenemos,  pues,  en  esto,  representado  el  capital  del  Banco. 

Los  intereses  de  la  Nación  están  salvaguardados  por  la  Comisión  fiscali- 
zadora  que  nombra  el  Gobierno,  la  cual  podrá  integrarse,  si  llega  el  caso,  y 
en  la  que  en  su  nombramiento  viene  á  tener  una  participación  el  Cuerpo 
Legislativo,  puesto  que  como  se  sabe,  es  con  su  venia  que  se  nombra  el 
Presidente  y  tres  miembros  del  Directorio  del  Banco«  que  son  precisamente 
los  que  deben  formar  parte  de  la  Comisión  fiscalizadora,  integrándola. 

Si  algunas  dudas  me  quedasen  aún  respecto  de  la  seguridad  que  hay  ^pa- 
ra la  garantía  de  la  Nación,  esas  dudas  habrían  desaparecido  después  de  ha- 
ber oido  los  brillantes  discursos  del  seüor  Senador  por  Paysandü,  quien  en- 
cuentra que  la  honorabilidad  de  los  Directores  del  Banco  Nacional  es  bas- 
tante garantía  para   asegurar  la  que  se  solicita  de  la  Nación. 

De  suerte,  pues,  que  tenemos  ahora  un  refuerzo  de  garantía  en  la  Comi« 
úón  fiscalizadora,  y  aún  doble  refuerzo  con  la  integración  de  esa  Comisión 
en  los  casos  que  fuera  necesario. 

Ahora  bien;  entrando  á  la  emisión  de  las  cédulas  hipotecarias,  el  sdlor 
Senador  ha  aeído  encontrar  dificultades  por  lo  que  establece  el  contrato  en 
discusión,  en  lo  que  se  relaciona  con  el  derecho  que  se  dá  á  los  que  actual- 
mente tienen  cédulas  hipotecarias,  para  cambiarlas  por  las  de  nueva  emi»¿n: 
el  seffor  Senador  exclama,  en  un  momento  de  patriótico  sentimiento: 


^T  si  esos  diez  millones  de  la  Sérk  A,  $e  convierten  en  veinttdnco  ó 
tranta,  cuando  esta  Lej  se  haya  sancionado,  resultará  que  tendremos  que 
pasar  por  la  tasadón  de  esos  vontidnoo  6  txáau  millones  de  pesosT' 
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Pero^  seSor  Presidente,  ¿y  la  honorabilidad  reconocida  y  proclamada,  por 
el  seBor  Senador,  de  los   Directores  del  Banco  Nacional? 

Eso  sería  ana  especie  de  toqne  de  arrebato,  qne  nosotros  no  podemos 
creer  que  los  Directores  del  Banco  consintieran;  porqne  el  que  haya  diez 
Millones  de  emisión  hoy  y  se  conviertan  en  veinticinco  ó  treinta  al  dia  si* 
guíente  de  sancionada  la  ley,  no  ¿s  un  argumento  que  se  paeda  aceptar  pa- 
ra combatir  el  proyecto  qae    está  á  nuestra  consideración. 

Creo,  pues,  que  el  Honorable  Senado,  no   estará    de    acuerdo  con  el  seBor 
Senador  por  Paysandú  á  ese  respecto. 

La  emisión  de  las  cédulas, --como  se  sabe,  es  en  oro:-— el  servicio  de 
interés  y  amortización  es  en  oro. 

Por  consiguiente,  aquí  desaparecen  también  algunos  de  los  temores  que 
ha  abrigado  el  seBor  Senador,  respeao  á  lo  que  podía  sobrevenir  tratándose 
de  aquellos  que  hayan  adquirido  la  cédula,  ya  sea  tomándola  del  Banco,  ya 
sea  comprándola. 

Es  im  papel  perfectamente  emitido   y  garantido  con  oro  sellado. 

Ahora  bien;  el  señor  Senador  por  Paysandú,  que  al  principio  encontraba 
bastante  garantidos  los  intereses  fiscales  con  la  probidad  y  honorabilidad  de 
los  Directores  del  Banco,  y  más  tarde  no  los  encuentra  bastante  garantidos 
ni  aun  con  la  Comisión  fiscalizadora  que  se  establece  en  el  contrato  que  es* 
tá  á  lá  consideración  del  Honorable  Senado,  dice,  que  todo  eso  podría  pasar 
siempre  que  se  dividiese  el  capital  del  Banco. 

Pero  el  seBor  Senador  sabe  perfectamente  que  eso  no  puede  realizarse, 
porqne  el  Banco  es  una  institución  particular,  cuyos  estatutos  son  las  bases 
sobre  que  se  efectúan  todas  las  operaciones;  y  esos  estatutos  vienen  á  ser 
una  propiedad  de  los  accionistas    del  Banco^ 

Por  consecuencia,  son  solamente  estos  quienes,  como  lo  establece  el  ar- 
ticulo 44  de  los  esututos,  en  la  Asamblea  General  pueden  soliciur  del 
Cuerpo  Legislativo  la  separación  del  capi  tal,  esto  es,  separar  la  Sección  Ccmier- 
dal  de  la  Hipotecaria. 

Por  consiguiente,  hacer  ver  un  peligro  para  la  garantía  que  se  solicita  y 
á  renglón  seguido  acordarla  con  tal  que  se  acepte  una  modificación  que  es, 
inaceptable,  que  sería  hasta  inconstitucional— puesto  que  por  el  artículo  144 
de  la  Constituciótt  son  sagrados  é  inviolables  los  derechos  adquiridos,  y  este 
es  nn  derecho  de  propiedad,— ^es  algo  falto  de  lógica. 

Tampoco,  ¿cómo  podría  efectuarse  esto? 

Al  Directorio  no  se  le  puede  hacer  nn  cargo  al  respecto,  porque  ni  el  Di- 
rectorio, ni  el  Gobierno,  ni  el  Cuerpo  Lejislativo  están  autorizados  para  ha* 
cer  reformas- á  los  estatutos;  y  una  reforma  i  los  esututos  es  lo  que  cons- 
titoye  lo  que  propone  el  seBor  Senador  por  Paysandú* 
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De  soerte»  poes,  qne  por  ese  lado  tampoco  soa  acepttbles  los  argamentos 
presenudos  por  el  seffor  Senador   para  impagoar  el  proyecto. 

Hay  otra  dificultad  también,— que  espero  hacer  desaparecer,— encontrada  por 
el  seBor  Senador  al  hacer  conocer  al  Honorable  Senado  la  opinión  dd  c41e. 
bre  economista  Leroy  Beanlieu,  qne  aconseja  ó  establece  qne  no  debe  pres- 
tarse, ni  constituirse  hipoteca  sobre  terrenos  baldios:— que  deben  concretarse 
los  préstamos   hipotecarios  i  prendas  ó  á  algo  qne  reditúe. 

SeBor  Presidente; — todas  las  aspiraciones»  todos  los  afanes  y  propóntos 
patrióticos  de    los  qne    verdaderamente  amen   el  bienestar  y   el    engranded- 

miento  de  la  República,  conyerjen  hoy  i  an  solo  objetivo;— fadlitar  todos  los 

medios  posibles  á  los  hacendados  del  pais  para  el  anmento  y  refinamiento  de 

sus  ganados,  y  prestar  ayuda  deddida  pero  perfecdsimamente  bien  deddida  al 

agricultor. 

A  esur  á  las  ideas  proclamadas  por  ese  seBor  finandsta,  resultarla  qne  los 
hacendados  y  agricultores  quedarían  á  un  lado. 

Estos  seBores  no  tendrían  derecho  á  la  cédula  hipotecaria;  no  tendrían  de- 
recho á  tomar  los  recursos  que  necesitasen  los  labradores  para  sacar  á  la  tíe- 
rra  los  productos  que  ella  ofrece,  ni  los  hacendados  para  mejorar  ó  refinar 
las  crias  de  sus  ganados. 

(Apoyados). 

Esas  ideas  están  muy  buenas  para  los  países  en  donde  ellas  se  desarro- 
llan. ~  Pero  en  un  país  como  el  nuestro,  en  que  su  progreso  depende  de  la 
ganadería  y  de  la  agricultura,  venir  á  querer  establecer  prindpios  de  esa 
naturaleza,  creo  que  es  un  absurdo. 

No  hay,  pues,  para  que  tomar  en  cuenta  para  nada  las  opiniones  del 
economistas  Leroy  Beaulieu,  y  estar  á  lo  que  aconseja,  como  he  dicho  an- 
tes, el  patriotismo;  prestar  una  protección  deddida  y  eficaz  y  sin  limites  á 
los  ganaderos  y  i  los  agricultores. 

SeBor  Presidente: — si  no  se  encuentra  bastante  para  la  seguridad  de  la 
garantía  que  se  pide  i  la  Nación,  los  tazad  ores  del  Banco  y  la  Comisión  fis- 
calizadores,  ¿qué  es  lo  que  se  propone  para  satisfacer  las  exigencias  de  los 
que  se  oponen  al  contrato  ^i  discusión? 

Si  no  son  bastantes  esas  garantías,  ¿qué  es  lo  que  se  quiere? 

Lo  que  se  propone  es  un  imposible;  es  la  violación  abierta  de  la  Cons- 
timción;  reformar  estatutos  que  son  una  propiedad,  como  ya  he  dicho,  de  los 
accionistas  del  Banco. 

Entonces,  si  no  hay  más  argumentos  que  oponer  á  la  seguridad  que  la 
Comisión  dá  de  que  estarán  bien  garantidos  los  intereses  de  la  Nadón,  me- 
jor es  no  proponer  nada  que  proponer  algo  que  no  se  puede   aceptar. 
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Pero  se  me  ocorre  otra  reflexión. 

No  es  bastante  segaridad  esos  tasadores  y  esa  Comisión  fiscalixadora,  ¿pe- 
ro lo  seria  si  se  aceptase  la  reforma  propuesta  por  el  seBor  Senador? 

¿En  qué  quedamos?— O  no  es  bastante  esa  seguridad  para  garantir  los  in* 
tereses  fiscales  ó  lo  es. 

Si  no  es  bastante  seguridad,  la  reforma  que  propone  el  sefíor  Senador  no 
le  vá  i  dar  más  garantía  de  la  que  din  el  crédito  j  la  honorabilidad  de  las 
personas  que  lo  constituyen. 

Ahora  bien;  haj  un  argumento  hecho  por  el  sefíor  Senador  por  Paysan» 
dü,  en  su  refutación  al  contrato  que  debatimos,  que  en  mi  concepto  le  es 
•desfavorable. 

Nos  ha  dicho  y  nos  ha  hecho  ver  lo  inconveniente  que  es  que  el  Banco 
cobre  hoy  á  la  cédula  hipotecaria  el  3  o/o« — En  eso  estamos  perfectamente 
de  acuerdo,  porque  eran  eses  mis  ide;:s  á  ese  respecto:—- son  las  que  emitf 
cuando  combatia  el  proyecto  del  seüor  Senador  por  el  Durazno. 

Pero,  precisamente^  para  hacer  desaparecer  ese  exceso  de  interés  que  cobra 
actualmente  el  Banco,  viene  este  contrato  del  Peder  Ejecutivo  y  de  la  Direc- 
ción del  Banco,  que  no  establece  más  que  el  uno  en  lugar  del  tres  por  ciento* 

Por  consiguiente,  los  argumentos  que  h:i  expuesto  el  seRor  Senador  son 
contraproducentes. 

El  señor  Senador  en  su  empeSo  de  querer  establecer  una  modificación 
imposible  á  les  estatutos  del  Banco,  ^exclama;  ''son  los  accionistas  del  Banco 
|OS  que  reportarían   inmensos  beneficios  con  la  separación  del  capital.'' 

Pero  sabido  es,  seSor  Presidente,  que  los  accionistas  del  Banco  son  hom- 
bres que  colocan  su  dinero  para  hacerlo  producir;  y  si  efectivamente  son 
tantos  los  beneficios  que  les  proporcionaría  la  separación  de  las  Secciones 
Comercial  é  Hipotecaria,  serían  los  primeros  que  se  apresurarían  á  venir  al 
Cuerpo  Legislativo  á  pedir  esa  separación  que  les  daría  tan  buenos  resultados 

No  deben,  pues,  existir  esos  beneficios  que  supone  existen  el  seffor  Se- 
n^^dor  por  Paysandü. 

Otro  de  los  argumentos  que  ha  creído  poderoso  el  seSor  Senador,  consis- 
te en  hacernos  ver  el  peligro  en  que  nosotros  caeríamos  si  incurriésemos  en 
los  errores  en  que  han  incurrido  los  Argentinos,  respecto  á  lá  emisión  hipo- 
tecaria. 

El  seSor  Senador  atribuye  la  crisis  Argentina  á  esa  emisión  extraordinaria 
de  títulos  hipotecarios,  lo  que  es    un  error,  seBor  Presidente. 

Estamos  d  pocas  leguas  de  distancia,  para  no  conocer  los  asuntos  Argen- 
tinos tan  bien  como  conocenK)s  los  nuestros. 

La  crisis  Argentina  es  provocada  por  la  emisión  sin  límite  de  los  Bancos 
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sin  tener  el  encage  necesario  para  mostrar  al  pneblo  qoe  tiene  asegurados   sus 
intereses  tomando  el  papel. 

Para  eso  no  tendré  más  qne   poner  un  ejemplo. 

Si  maSana  el  Gobierno  Argentino,  realizando  sus  propósitos,  consigne  an 
empréstito  en  oro  para  colocarlo  como  encage  en  el  Banco;  si  el  pueblo  lle^ 
gase  i-  penetrarse  de  qne  la  emisión  estaba  suficientemente  garantida,  ¿no  cree 
el  seflor  Senador  por  Paysandü,  que  habría  desaparecido  la  crisis  de  la  Ro- 
püblica? 

Por  completo;  y  vendría  entonces  una  reacción  extraordinaria. 

Por  consiguiente,  no  es  la  cédula  hipotecaria  el  origen  ni  siquiera  la  caa-^ 
sa  secundaria  de  la  crisis  á  que  están  abocados  los  Argentinos. 

Yo  no  abrigo  esos  temores;  y  no  los  abrigo,  seBor  Presidente,  porque 
tengo  la  persuación  de  que  no  hay  lanzado  al  público  an  papel  que  ofrezca 
más  garantía  que  el  que  ofrecerá  la  cédula  hipotecaria  en  las  condiciones  en 
que  se  vá  á  esublecer. 

Efectivamente,  la  cédula  tendrá  la  garantía  del  bien  hipotecado,  la  garantía 
del  propietario  de  la  casa  hipotecada,  la  garantía  del  Banco,  y  sobre  esas  tres 
garantías,  la  garantía  de  la  Nación. 

El  sálor  r((K(jffMS(— Pero  hace  muy  poco  que  esas  garantían  eran  insufi* 
cientes  para  el  seBor  Senador. 

Asi  lo  proclamaba  y  lo  deda  en  una  de  las  sesiones  anteriores. 

El  sñor  Cofv^— Voy  á  contestarle  al  seBor  Senador  á  la  observación  que 
me  hace,  que  ya  he  creido  contestada  al  principio  de  mi  discurso. 

£2  stílor  Silva — Es  verdad. 

El  stíior  Girv¿— -Yo  he  creído,  cuando  combatía  el  proyecto  anterior  del 
seBor  Senador  por  el  Durazno,  que  la  emisora  debía  ser  la  Nación,  y  la  qoe 
debía  reportar  los  beneficios  debía  también  ser  la.  Nación;— pero  como  he  dicho 
antes,  he  tenido  que  ceder  á  la  opinión. 

Yo  soy  legislador  y  tengo  la  obligación  de  oir  las  opiniones  del  pneblo 
y  no  tengo  el  derecho  de  encapricharme  en  una  idea  y  de  sostenerla  á  todo 
trance. 

La  opinión  al  respeao  se  ha  manifestado  en  el  Honorable  Senado, 

El  seBor  Senador  por  PaysandA,  que  combate  abierumente  el  proyeao, 
quería  la  garantía  de  la  Nación;  y  la  prueba  está,  en  que  ha  declarado  qoe 
vouri  en  general. 

£1  único  que  ha  quedado  aishido,  como  he  dicho  antes,  es  el  seBor 
Senador  por  Rocba« 

Por  consiguiente,  ¿oímos  la  opinión  del  pueblo  qme  representamos  ó  hace* 
mos  caso  omiso  de  ella? 


O  nos  ocapamos  de  los    intereses  püblicos,    que   estamos    obligados    á 

salvaguardar,  6  nó  nos   ocupamos;— 6  cedemos  á   la   corriente  de   las   ideas 

del  pueblo    ó   nos   encaprichamos    en  las   propias   nuestras.— No    hay    mis 
salida. 

E¡  señor  Faique^-^Yo  no  tengo  mandato  imperativo,  seflor  Senador. 
El  sOlor  Girví— Muy  bien;    pero  yo  tengo  la  obligación  de  oir  á  mis  co- 
mitentes. 

Ha  visto  el  seBor  Senador,  que  en  sus  ideas  ha  quedado  completamente 
aislado. 

¿Por  qué  razón  habla  de  unir  mis  opiniones  á  las  del  seSor  Senador,  pa» 
ra  quedar  los  dos  en  el  mismo  aislamiento? 

Como  he  dicho  antes^  de  la  manera  que  está  redactado  el  contrato  cele* 
brado  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  Directiva  del  Bmco  Nacional, 
están  salvaguardados  los  intereses  Fiscales. 

¿Por  qué,  si  tengo  esa  conciencia,  voy  á  aferrarme  en  sostener  una  idea 
que  he  tenido  yo  que  convencerme  que  era  errada? 

Porque  ante  la  evidencia  de  la  opinión  publica,  uno   tiene  que  ceder. 

El  señor  Freiré — Permítame  que  diga  dos  palabras  al  seflor  Senador  por 
Rocha. 

En  aquel  proyecto  se  trataba  de  emitir  cédulas  sin  la  garantía  del  bien 
hipotecado. 

El  sdíor  Carve'^St  está  tratando  de  la  garantía  de  la  Nación,  á  que  me 
oponía  entonces  y  de  la  garantía  de  la  Nación  que  acepto  hoy,  porque  creo 
que  debeniós  darla,  porque  dando  mi  voto  en  ese  sentido,  creo  que  pro- 
pendo á  la  felicidad  y  engrandecimiento  de.  la  Patria:— porque,  seflor  Presi- 
dente y  es  preciso  no  olvidarnos  que  estamos  abocados  á  una  crisis  económi- 
ca y  financiera  que  puede  ser  de  funestísimos  resultados  para  el  país. 

Supoiígamos  que  ncf  puedan  vencer  el  Gobierno  y  el  pueblo  Argentino^ 
la  crisis  monetaria  y  financiera  que  actualmente  tiene  paralizadas  todas  sus 
operaciones  comerciales. 

Que  de  esa  crisis  participamos  nosotros,  lo  estamos  viendo  en  la  paraliza- 
cióa  de  todos  los  negocios,  ed  las  dificultades  que  se  presentan  para  el  des- 
cuento de  todos  los  papeles  de  renca  y  comerciales,  para  las  operaciones  de 
campos,  de  terrenos,  de 'todas  en  general. 

Esa  partilitadón  no  tiene  más  qu  e  una  caus  a;— -la  hlxk  de  dinero. 

Sabido  es  qué  de  los  capitalistas  Argentinos    que  habían   introducida  ca- 
pitales para  especular  entre  nosotros,    muchos   de  ellos  los   han  llevado  otra 
vet  á  su  país,  porque  alIMos  precisan  para  hacer  frente   á  los    compromisos 
que  les  originan  es?s  variacicnes  extraordinarias  en  el  cambib'   del  orbt 
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Todo  eso  puede  desaparecer  en  un  día. 

Si  nosotros  conseguimos  la  emisión  de  la  cédola  hipotecaria  en  la  forma 
establecida  por  el  contrato^  ona  emisión,— *como  ya  he  dicho  antes^ -garan- 
tida como  en  ningnn  país,  lanzada  á  la  circulación,  tenemos  la  seguridad  de 
hacer  venir  á  la  República  el  oro  que  necesitamos  para  el  desarrollo  7 
fomento  de  la  ganadería,  de  la  agricultur.;,  de  las  industrias,— para  propender, 
en  fia,  en  mayor  escala  al  engrandecimiento  y  prosperidad  de  la  Patria. 

(Apoyados.) 

Los  más  ciegos,  los  más  aferrados  á  sus  ideas,  aquellos  que  y;,  no  pueden 
negar  los  beneficios  que  reportará  la  emisión  de  las  cédulas  en  la  forma 
establecida,  con  la  garantía  de  la  Nació  ,  exclaman,  ^no  es  oportuna  la  emiñ^n 
<le  las  cédulas I" 

El  seSor  Senador  por  Paysandú  nos  ha  dicho  que  convendría  mis  de- 
arla  para  después  de  Marzo. 

¿Qué  tiene  que  ver  la  emisión   de  las  cédulas  hipotecarias,  con  la  elección 
presidencial  que  ha  de  efectuarse  entonces? 

¿Qué  sabemos  si  esta  crisis  ó  esta  paralización  de  todos  los  negocios  7 
operaciones,    prorrogándose  hasta  Marzo,   tendrá  remedio...? 

Y  si  todos  debemos  estar  convencidos  de  que  esas  trabas,  esa  paraliza- 
ción desaparecerán  con  la  emisión  de  un  papel  que  nos  vá  á  aportar  inme- 
diatamente el  oro  que  necesitamos  para  salir  de  la  postradón  en  que  nos 
encontramos,  ¿cómo  no  darle  el  voto? 

No  quiero  ser  más  extenso,  porque   creo  que   con  lo  dicho  ha    desapare- 
cido, si  no  toda,  casi   toda  la  argumentación    presentada   por  el  seflor  Sena- 
dor por  Faysandú  en  la  discusión  del   contrato   que  está   á  la    consideración 
de  la  Cámara, 

Tenemos,  pues,  la  garantía  de  la  Nación  asegurada,  los  intereses  reducidos 
extraordinariamente  y  en  perspectiva  la  salvación;  porqué  la  salvación  puede 
llamarse  la  importación  del  oro  que  necesitamos,  para  desarrollar  en  toda 
su  plenitud  las  industrias  y  propender,  ^  c  omo  he  dicho,— á  que  la  agricul- 
tura y  la  ganadería  se  pongan  en  otras  condiciones  de  las  que  atualmente 
tienen. 

Por  todo  lo  expresado,  seBor  Presidente,  votaré  por  la  sanción  del  con- 
trato que  es  origen  de  la  discusión  en  que  nos  encontramos. 

El  sñor  Cuestas^^Yít  oido  con  mucha  atención  las  opiniones  qup  se  han 
manifestado  en  pro  y  en  contra  de  este  proyecto  de  grande  trascendencia 
para  el  país. 

Las  opiniones  contrarias  al  proyecto,  no  me  han  sorprendido,  porque  no 
hace  mucho  tiempo  que  yo  también  participaba  de  ellas. 
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Recuerdo^  precisamente,  que  en  la  reunión  á  que  hizo  referencia  el  seffor 
Senador  por  Rocha,  tenida  en  el  Palacio  de  Gobierno,  hace  ya  nn  alio  pro* 
zimamente,  yo  me  manifesté,  tal  vez.  con  demasiado  calor  en  contra  de  las 
modificaciones  que  se  pretendían  hacer  respecto  á  dar  mayor  cnsache  á  las^ 
operaciones  del  Banco  Nacional. 

Preocupado  aun  por  la  primera  época  de  las  operaciones  del  Sanco,  y^ 
sorprendido,  hasta  cierto  punto,  de  que  aquella  cuestión  se  pusiera  sobre  el 
tapete  antes  de  un  estadio  previo,  me  incliné  á  combatirla,  como  algunos  de 
los  seffores  presentes  pudieron  apreciar,  y  tal  vez  influí  de  una  manera  deci- 
siva á  que  se  rechazaran  todas  las  modificaciones  propuestas. 

Pero  esta  cuestión,  seflor  Presidente,  extraffa  tantos  intereses  públicos,  que 
es  necesario  estudiarla  con  mucha  calma,  á  la  luz  de  la  razón   y  de  la  cien-- 
da,  para  poder  resolverla  de  una  manera,  si  no  acertada,  porque  no  hay  nada 
cierto,  por  lo  menos  aproximada  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 

Cuando  la  institución  del  Banco  Nacional  asomó,  yo  fui  uno  de  los  pri- 
meros que  en  el  deseo  de  contribuir  con  mis  humildes  conocimientos,  á  ilus- 
trar la  cuestión, — ful  á  la  prensa  y  publiqué  algunos  artículos  en  pro  de  la 
institudóo,  porque  creí  siempre  que  un  Banco  importante  con  un  capital 
s¿río  sería  la  base  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  y  bienestar  del  país. 

Opiné  que  la  forma  que  se  le  daba  al  Bancol  Naciona  ea  conjunto,. 
era  buena;  como  escribí  también  en  sentido  de  dividir  las  dos  secciones,  la 
Sedón  Hipotecaria  y  la   Sección  Comercial, 

Envié  los  artículos,  al  diario  **La  Nadón'*  con  ese  objeto,  demostrando  la 
conveniencia  para  el  futuro  de  que  las  dos  Secciones  estuvieran  unidas  y  de- 
mostrando también  la  conveniencia  de  que  aunque  fuese  con  un  corto  capi- 
tal, se  estableciese  la  Sección  Hipotecaria.— Pero  el  Director  del  diario  aludi- 
do me  significó,  que  habiéndose  producido  la  redacción  de  acuerdo  con  las 
ideas  del  sindicato  para  unir  las  dos  secciones,  no  podía  darle  hospedage  i 
mi  artículo,  á  menos  que  lo  mutilara   en  esa  parte. 

Yo  consideré  que  tenía  razón  el  diarista  y  retiré  mi  artículo,  pero  que- 
dándome la  convicción  de  que  opinaba  de  una  manera  justa  y  cierta,  pues 
crei  siempre  que  habría  conveniencia  para  el  Banco  en  dividir  las  dos  sec- 
dones. 

Así  es  que  la  cuestión  traída  á  la  discusión  por  el  seSor  Senador  por 
Paysandú,  para  mí  no  es  una  novedad,  puesto  que  como  he  dicho  y  pudiera 
comprobarlo,  opiné  desde  la  fundación  del  Banco  en  el  sentido  indicado. 

Pero  el  tiempo  transcurrido,  las  cuestiones  que  han  tenide  lugar,  el  de- 
sarrollo mismo  del  establecimiento  hacen  hoy,  en  mi  concepto,  impracticable 
aquel  pensamiento. 
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Es  mi  opbión  que  la  cádok  hipotecaria  debe  detenniíiarse  en  esu  fonúz^ 
<s  la  intermediaria  entre  el  valor  inmobiliario,  la  tierra  y  el  capiul^  pan 
movilizar  el  valor  de  la  primera  j  dar  colocación  al  segando. 

El  B  anco  no  viene  á  ser  sino  ana  segnridad  del  servicio  de  interés  y 
amortización. 

Hay  otro  9  £ictor,— el  Estado,  qne  está  interesado  de  ana  manera  evidente 
en  qne  la  tierra  se  sostenga  en  sa  valor,  sin  sabir  á  prados  exorbitantes  y 
en  qne  el  capiul  reciba  los  beneficios  á  qne  tiene  derecho. 

Asi  me  explico  yo  la  garantia  del  Estado  qae  no  es  sino  ana  garantía 
subsidiaria;  y  snbsidiaria  digo,  porque  estando  garantida  la  cédola  con  el 
valor  de  la  tierra,  con  el  valor  inmobiliario,— -la  garantía  del  Estado,  paede 
decirse,  si  se  marcha  bien,  si  la  Administración  es  regalar,  (qae  es  lo  qae 
hay  qae  suponer),  nunca  podria  hacerse  efectiva. 

El  Banco  ha  hecho  un  aprendizaje  serio  en  todo  el  tiempo  transcurrido; 
es  un  estadio  que  hacen  todos  los  establecimientos  de  este  género^  que  ai 
principio  tienen  dificultades  de  toda  clase,  tienen  estudios  que  efecmar^  tie- 
nen que  extenderse  de  una  manera  paulatina,^  á  medida  que  vá  pasando  el 
tiempo  y  que  sus  recursos  van  concentrándose. 

El  Banco  ha  tenido  que  luchar  en  los  primeros  tiempos  con  la  inespe- 
rienda,  con  las  exigencias  de  sus  primeros  fundadores,  y  en  fin,  con  to- 
das  las  dificultades  inherentes  á  una  fundadón  de  tanta  importancia. 

Si  el  Banco  desarrollándose  de  la  manera  que  vá,  atendiendo  á  las  pri- 
meras necesidades  de  los  productores  en  primer  término,  del  comerdante  en 
el  segundo  y  del  especulador  en  el  tercero,— porque  todos  sabemos  que  la 
riqueza  la  forman  el  productor,  el  comerciante  y  el  especulador, — habrá  pres- 
tado servicios  muy  importantes. 

Precisamente  hoy  publica  el  Banco  su  balance  y  apesar  de  que  yo  ..abia 
estudiado  el  de  los  meses  anteriores,  tengo  el  de  Octubre  á  la  vista,  y  el 
Honorable  Senado  me  permitirá  hacer  una  observación  general  para  demostrar 
la   importanda  de  este  establedmiento. 

Prescindiendo  de  las  contrapartidas  que  en  todos  los  balances  hay,  voy  á 
dtar  las  partidas  reales  y  positivas,  que  forman,  puede  dedrse,  el  balance 
real,  y  son  estas: 


"Sección  Comercial.— Valores  de  Qrtera  $  18.349.000.— *(Presdndo  de  las 
fracciones.)— Varios  deudores  $  5.900.000." 
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IBn  estas  dos  partidas  tañemos  24.000.000, 
Despuis  tenemos: 


'Hipotecas  urbanas  $  7.900.000— Hipotecas  rurales  $  3.900.000". 


Ahi  tenemos  otros  xo.000.000. 

Por  consígniente,  por  el  balance  englobado^  lo  que  debe  el  Gobierno  y 
algunas  otras  partidas^  pnede  conceptuarse,  que  el  balance  real  de  este  Banco 
es  de  40.000.000,  aunque  esté  escriturado  por  65.000.000,  porque  ya  se  sabe 
que  en  la  escrituración  responde  una  parte  á  las  partidas  y  contrapartidas  de 
tfmlos  6  i  otra  clase  de  valore  s,  ya  sean  en  el  activo,  ya  sean  en  el  pasivo. 

Ahora  bien;  un  establecimiento  que  se  encuentra  en  estas  condiciones^ 
¿cómo  no  vá  á  ofrecer  una  garantía  necesaria  á  la  Cédula   Hipotecaria? 

Yo  no  me  voy  á  detener  en  los  artículos  y  en  las  especialidades  á  que  se 
ha  referido  el  sefiíor  Senador  por  Paysandú,  porque  él  ha  hecho  un  estu- 
dio largo  de  la  ley  de  fundación  del  Banco. 

Indudablemente  tiene  su  mérito  pero  como  nosotros  estamos  discutiendo 
en  general  la  cuestión,  parece  que  debemos  concretamos  al  asunto  ünico'de 
la  Cédula  Hipotecaria. 

Además,  be  notado  que  por  mucho  que  se  haya  dicho  y  por  mucho 
que  se  haya  hablado,  todos  estamos  de  acuerdo  en  que  la  Cédula  Hipote- 
caria es  necesaria.— Tanto  es  así,  que  los  mismos  Senadores  por  Rocha  y 
Paysandú  dieron  su  informe  por  separado,  empezando  por  autorizar  la  garan- 
tía del  Estado  por  50.000,000  de  Cédulas  Hipotecarias,  entrando  naturalmen- 
te en  los  detalles  y  en  la  circunstancia  de  la  garantía  especial  ya  en  la  ior 
ma  ya  en  el  fondo,  para   llegar  á  un  mismo  resultado.  ' 

Luego  pues^  la  diferencia  puram  ente  se  encuentra  en  la  parte  de  detalle 
es  decir,  en  la  discusión  particu  lar;  porque  este  proyecto  no  ha  emanado  de 
otro  que  del  presentado  por  el  seBor  Senador  por  el  Durazno,  cuyo  princi- 
pio fundamental  era  la  garantía  del  Estado  á  la  Cédula  por  valor  de 
50.000,000. 

Todo  lo  demás  que  se  haya  hablado,  todo  lo  demás  que  se  haya  trata- 
do entre  el  Gobierno  y  el  Banco,  es  susceptible  de  modificaciones,  porque 
nosotros  no  estamos  aquí    para  votar  al  capricho  de  los  demás;— -estamos  par 
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juzgar  7  apreciar  la  conveniencia  que   hay  para  el  Estado  y  para  la  comnoi-^ 
dad,  en  un  asunto  de  tan  grande  importancia. 

Y  es  sensible,  sefíor  Presidente,  que  el  Ministro  que  suscribió  ese  con- 
trato, no  hubiese  estado  presente  aquí  desde  el  primer  dia  de  la  discusión, 
porqne  sí  hay  algún  asunto  importante  en  que  pudiera  intervenir  el  Minis*' 
tro  de  Hacienda,  es  precisamente  éste;  y  debió  el  seScr  Ministro  estar  aquí 
desde  el  primer  dia,  para  ilustrar  la  cuestión  ó  aclararla,  ó  combatir 
los  pensamientos  ó  las*  ideas  que  pudieran  vertirse  en  su  contra;  pero 
es  notorio  que  ha  estado  enfermo,  que  ha  hecho  un  viaje  á  la  Repú- 
blica argentina,  y,  en  fin,  una  porción  de  circunstancias  que  es  preciso  te- 
nerlas en  cuenta  para  disculparlo  de  esa  falta,  que  en  mi  concepto  es  ver« 
daderamente  una  falta,  porque  yo  he  sido  Ministro  y  nunca  falté  á  la  dis. 
cusión  de  los  asuntos  que  tuvieran  alguna  importancia;— -saliera  vencido  ó 
vencedor  estaba  allí  hasta  el  último  instante  y  volvía  otra  vez  porque  ese 
era  mi  deber. 

El  Banco,  decía,— ha  tenido  que  luchar  con  graves  inconvenieútes  en  su 
principio,  ccmo  todas  las  instituciones  de  crédito,  porque  cuando  un  país 
cualquiera  entra  en  el  período  de  desarrollo  comercial  é  industrial,  en  que 
la  riqueza  pública  empieza  á  manifestarse  de  diversas  maneras,  afluyendo, 
como  es  natural,  los  genios  comerciales;  porque  generalmente  se  dice  cuando 
un  individuo  es  emprendedor,  cuando  no  le  importan  absolutamente  nada  los 
resultados,  se  dice:  ^es  un  gran  genio  comercial;" — efectivamente,  algunas 
veces  se  salvan  de  una  manera  satisfactoria  las  cosas,  pero  en  noventa  sobre 
cien  se  naufraga,  porque  generalmente  las  bases  no  existen. 

Es  puramente  el  espíri  tu  del  hombre  emprendedor  ó  agitador,  que  vá  bus» 
cando  de  una  manera  ó  de  otra  elevarse  á  la  región  á  que  lo  llevan  sus 
sueños,  sin  contar  con  que  pueda  muy  bien  llegar  á  las  situaciones  de- 
sastrosas. 

Un  ejemplo,  señor  Presidente,  es  el  Banco  de  Francia,  fundado  en  los 
primeros  tres  años  del  siglo,  con  un  capital  que  no  excedía  de  30.000,00a 
de  franco?  (6.000,000  de  nuestra  moneda;)  y  desde  el  primer  momento  se  vio 
rodeado  de  todos  esos  genios  comerciales  que  como  concurriendo  á  una  col- 
menar, se  lanzaban  ya  en  busca  de  lo  conocido,  ya  en  busca  de  operaciones 
que  estuvieran  en  relación  con  sus   facultades  y  necesidades. 

Estaba  i  punto  de  naufragar  el  Banco  en  aquellos  momentos.-- lo  salvó 
la  mano  fuerte  del  Empetador,  que  después  de  tomar  nota  de  todas  las  ope« 
raciones  soñadoras  de  aquellos  caballeros,  que  una  vez  especulaban  con  £spaSa« 
otra  vez  con  el  Perú  y  con  Méjico  por  sus  pesos  fuertes  y  se  acaparaban  los 
fondos  del  tesoro  en  una  forma  directa  ó  indirecta,— conc.uyó  por  meterlos 
á  todos  en  la  cárcel. 
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Uno  de  ellos,  el  principal  pasó  casi  .toda  sn  vida,  primero,  en  ana  pri**^ 
sión  del  Estado  y  después  en  las  cárceles  penales,  para  pnrgar  su  delito  y 
su  g¿nio  comercial,  porqne  no    habla  nada  segnro  con  aquellos  seBores. 

Pero  sin  ir  á  aquella  ¿poca,  hemos  tenido  recientemente  en  Méjico,  nn 
hecho  que  está  á  la  vista  y  que  ha  sido  palpable,-^el  de  aquel  que  había 
prestado  a.ooo,ooo  al  Gobierno  Mejicano  y  que  qnería  hacerse  pagar  veinte 
millones,  y  con  ese  motivo  terció  en  la  aventura  el  Emperador  Napoleón  Illr 
viniendo  las  circunstancias  que  se  saben. 

De  manera,  que  los  establecimientos  de  crédito  tienen  su  oportunidad, 
sa  prestigio  y  su  desprestigio.'^—pero  concluyen,  cuando  su  base  es  sólida, 
por  fijarse  de  una  manera  seria  y  vincularse  al  país,  beneficiando  todos  los 
intereses. 

Esto  es  lo  que  le  ha  acontecido  al  Banco  de  Francia,  que  estuvo  por 
naufragar  en  los  primeros  aüos  de  su  instalación;  y  esas  son  las  dificulta* 
des  porque  ha  pasado  también  este  Banco  Nacional,  que  aunque  no  sea  un 
Banco  de  Estado,  tiene,  sin  embargo,  privilegios  serios,  á  los  que  tiene  ne- 
cesariamente que  responder  de  alguna  manera,  ya  prestando  servicios  al  Es- 
tado, como  lo  ha  estado  haciendo  en  estos  últimos  tiempos . . .  porque  no  hay 
que  negarlo;  el  Banco  Nacional  ha  estado  prestando  servicios  al  Estado,  ala 
comunidad;  ha  estado  interviniendo  en  operaciones  que  el  Estado  ha  tenido 
necesidad  de  hacer  en  los  centros  más  populosos  de  Europa. 

El  crédito  exterior  tiene  necesariamente  que  reflejarse  sobre  los  estableci- 
mientos de  importancia;  y  no  podríamos  prescindir  de  él,  después  que  ha  to* 
mado  el   pié  que  ha  tomado. 

Se  dice  generalmente^   ''si   esto  no  es  Banco  ni  es  nada". 

SeSores:— un  establecimiento  que  tiene  un  balance  de  65.000,000,  ¿no  tie- 
ne base,    no  tiene  solidez? 

Puede  sufrir  inconvenientes  más  ó  menos  graves,  pero  saldrá  siempre  á 
flote,  porque  ha  venido  vinculándose  por  sus  esfuerzos  y  por  la  naturaleza 
de  sus  mismas  combinaciones  comerciales,  al  país,  á  la  riqueza  y  á  1^  pro- 
ducción. 

Antes  que  existiese  este  establecimiento,  abriendo  esa  sección  de  Cédulas 
Hipotecarias,  todos  sabemos  lo  que  eran  las  exigencias  de  la  usura. 

Los  judíos,  (que  generalmente  en  tedas  las  partes  del  mundo  existen, 
porque  lo  mismo  es  que  se  llamen  Shilok,  como  que  tengan  cualqui'-r  otro 
nombre,)  creen  que  prestando  á  veinticuatro,  á  seis  y  á  doce  meses,  con 
pacto  de  reiroventa,  prestan  un  gran  servicio  al  país, — se  consideran  también 
productores. 

Yo  he  oído  expresarse    en  ese  sentido  á  algunos  señores  que  hacían  de 
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la  asofft  OQ  eierctcto  legítimo:  pocfae  sabido  es  que  eo  nuestro  pab  no  ckiite 
«na  ley  penal  para  Ips  qoe  abosan  éd  interés,  como  eoste  en  algunos  poe- 
blos  de  Europa. 

Y  se  comprende  bien,  porqne  en  estos  paiscs  esencialmente  demoeráticoSf 
la  liberud  de  hacer  y  decir  todo  aquello  qne  no  perjndiqíie  á  tercero,  esti 
perfectamente  dentro  de  la  ley:— y  hasta  cierto  pnnto  es  mejor  qne  no  exista 
wia  ley  penal  entre  nosotros  para  los  qne  abusan  del  interés  de  la  'nsnra, 
porqne  sucedería  lo  que  sucede  en  Europa,  qne  poniéndose  de  acuerdo  d 
usurero  con  el  solicitante,  vendría  i  fijarse  una  soma  de  obligación  ún  men- 
cionarse para  nada  el  interés  gravoso  que  se  paga,  por  cuya  razón,  la  acción 
penal  queda  perfectamente  eludida. 

El  Banco  Nacional  ha  venido  á  hacer  una  revolución,  ha  venido  á  prestar 
d  8,  á  10  Va  sobre  la  propiedad  á  largos  plazos  (á  ao  ó  á  2$  aVos),  con 
una  amortización   gradual,  salvándola  así  de  las  garras  de  los  usureros. 

Como  decía  muy  bien  el  seBor  Senador  por  Soriano  hoy,  refiriéndose  á 
las  opiniones  que  el  sefTor  Senador  por  Paysandú  expresó  sobre  lo  que  ha- 
bla escrito  el  reputado  economista  Leroy  Beaulieu,  á  quien  yo  consulto  siem«- 
pre  porque  tengo  sus  obras  y  que. .  • 

El  sáior  Presidente— Si  me  permite  el  sellor  Senador,  pasaremos  á  cuarto 
intermedio. 

(Se  suspendió  la  sesión.) 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Cuestas  —  Decía,  seBor  Presidente,  que  yo  estaba  de  aeuerdo  con 
las  opinionss  manifestadas  por  el  seBor  Senador  por  Soriano,  cuando  se  re* 
feria  á  lo  escrito  por  el  distinguido  economista  Leroy  Beaulieu,  en  un  artícu^ 
lo  publicado  días  pasados  en  uno  de  los  diarios,  y  á  que  hizo  referencia  el 
seBor  Senadar  por  Paysandú,  dindole  mucha  importancia.-*Digo,  que  aquel 
economista,  al  hablar  de  nuestros  asuntos,  seguramente  no  conoce  la  Améri- 
ca; porque  si  hubiera  estudiado  de  una  manera  más  cierta,  con  más  deteni- 
miento, como  se  desarrolla  el  progreso  en  la  República  Argentina,—  que  es  i 
ella  á  la  que  él  se  refería,  «-no  hubiera  establecido  algunos  errores,  visibles 
para  todos. 

Decía  que  la  Cédula  Hipotecaria  no  debía  auxiliar  los  terrenos  bal- 
díos, y  decía  también,  que  la  inmigración  debía  concentrarse  sobre  las 
costas  de  los  ríos  navegables,  cerca  de  los  centros  más   poblados. 

En  las  dos  caestiones  hay  un  error  sensible;  porque  en  el  primero  es 
sabido  que  los  terrenos  baldíos  tienen  necesidad  de  ser  explotados  y  si  no 
hay  el  capital  necesario  para  la  explotación,  es  preciso  buscarlo. 

A  eso  conduce  la   Cédula   Hipotecaria,  que    es    valorizar    el  terreno— por 
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i^em^Op — el  labrador  que  no  tíene  capital  para  hacerlo  prodacir,  lo  hipoteca 
ipor  veíote .  ó  vdaticiaco  aBoa  en  qae  la  suerte  puede  favorecerki  como  ha  sucedí* 
db:^7  no  tenia  razón  tampoco,  en  cuanto  á  la  inmigración,  puesto  que  una 
«tensión  tan  grande  como  la  que  tiene  la  República  Argentina,  su  principal 
necesidad  ó  su  principal  cuidado,  es  poblar  lejos,  porque  es  sabido  cual  es 
la  clase  de  inmigración  que  viene  á  estos  países,  sin  nada  absolutamente;  hay 
qae  darle  todo,  y  hacer  como  hada  el  Gobierno  Argentino*,  ios  embarcaba 
inmediatamente  sin  control,  por  los  ferro-carriles  y  los  Ueraba  á  las  provin* 
das  interiores,  á  darles  terrenos  perqué  allí  no  valen  nada,  para  que  al 
cabo  del  a3o,  [cuando  empezaran  á  poblar,  á  producir,  valieran  alga  y 
entonces  estuviera  verdaderamente  representado  el  capital. 

Así  es  que  la  ella  del  seffor  Senador  por  Paysandd,  que  la  oí  el  otro 
día  con  muchísima  atención,  no  me  pareció  adecuada,  dada  la  grande  exten- 
sión de  territorio  que  tiene  la  República  Argentina,  que  tiene  el  Brasil  y  que 
nosotros  también  tenemos  relalivamente,  aunque  sea  de  propiedad  particular* 
pero  hay  estancias  que  tienen  muchas  leguas  de  extensión,  que  namralmente 
los  propietarios  están  subdividiendo,  dedicando  una  parte  á  la  agricultura  y 
otra  parte  á  la  ganadería  y  haciendo  trabajos  ímprobos  y  serios,  invirtiendo 
grandes  capitales  para  refinar  las  razas,  para  mejorar  las  condiciones  econó- 
micas del  país. 

Se  habla  generalmente  de  la  crisis  económica  y  financiera. 
Yo  creo  que  en  el  Rio  de  la  Plata  las  crisis  económicas  tienen  poca  im~ 
portanda,  á  menos  que  vengan  trastornos  políticos  á  hacerlas  más  profundas. 

La  República  Argentina, — por  ejemplo, — durante  20  aflos  ha  estado  cons- 
tantemente amenazada,  cayendo  y  levantando  al  parecer  en  crisis  económicas, 
pero  crisis  aparentes,  porque  si  la  producción  de  un  año  le  faltaba  y  le  fab 
taba  la  del  otro,  después  en  los  aSos  siguientes  era  compensada  de  una  ma- 
nera ó  de  otra  coa  el  valor  de  sus  tierras,  atrayendo  capitales,  formando  allí 
derta  densidad  de  operaciones,  ficticias  al  parecer,  pero  después  verdadera- 
mente reales,— ha  llegado  á  fundar  un  centro  de  riqueza  y  de  progreso  que 
es  muy  difícil  conmover,  seSor  Presidente. 

Cuando  se  tiene  nueve  ó  diez  veces  va  lores  para  hacer  frente  á  una  par- 
te de  lo  que  se  debe,  ese  país  está  en  una  situación  floreciente; — y  la  prueba 
está  en  que  ahora  mismo,  con  su  papel  al  230  ó  al  232,  nada  se  ha  alte- 
rado en  la  capital    federal. 

El  fausto,  la   opulencia,  las  construcciones    de  palacios,   las    transacciones 

comerciales,  las  industriales,  las  de  la  Bolsa,    siguen  siempre   en  crecimiento. 

Pero,  ¿por  qué?  porque  maada  vender  con  la  mayor   sencillez  del  mundo 

24,000  leguas  cuadradas  de  tierra,  y  hay  quien  le  ofrezca  cinco  millones  de 


libras  en  ana  condición  ó  en  'otra,  más  ó  menos  grarosa,  porque  los  ca* 
pitalistas  extranjeros  que  están  vinculados  á  la  República  Argentina,  sos 
los  más  interesados  en  sostener  su  progreso  7  su  simación. 

Un  pais  que  cuenta  con  esos  elementos,  no  puede  temer  una  crisis  sé* 
ria:— puede  tener  inconvenientes,  el  que  dá  precisamente  la  difereacia  del 
papel  sobre  el  oro,    pero  eso  es  momentáneo. 

En  cualquier  momento  puede  llegar  el  país  á  afianzar  su  situación,  por 
que  el  día  que  el  G  obiemo  de  Buenos  Ayres  queme  diez  millones  de  pa- 
pel, basta  para  restablecer  decididamente  la  confianza;  7  eso  con  pocos  es- 
fuerzos lo  tiene. 

Nosotros  en  punto  menor  solemos  tener  también  nuestros  trastornos;  j 
precisamente,  dado  el  desarrollo  que  ka  tenido  en  la  República  el  comercio 
7  la  fiebre  de  las  combinaciones  industriales^  las  construcciones,  la  fuerte 
importación,  estamos  abocados  á  una  pequeQa  crisis: — 7  pequeSa,  digo,  por 
que  tampoco  creo  que  ha7a  crisis  profunda  en  la  República  Oriental,  i 
menos  que  se  produzcan  sucesos  políticos. 

V07  á  demostrar  con  números,  de  una  manera  ligera,  7  con  datos  qae 
nos  ofrece  la  estadística,  tomados  de  los  dos  últimos  afTos,  cual  es  nuestra 
situación  económica: 

En  1887  tuvimos  una  importación  de  24.600,000  %  7  una  exportación 
de  i8«6oo,ooo  |;  diferencia  en  contra  6.000^000. 

En  j888  tuvimos  una  importación  de  29.470,000  |  7  una  exportación  de 
29.470,000  I  7  una  exportación  de  28.000,000;  diferencia  en  contra  1.470.000  |. 

De  manera  que  en  estos  dos  últimos  aiTos,  uniendo  la  diferencia  anterior 
de  1887  á  la  de   1888,  tenemos  una  diferencia  de  siete  á  ocho  millones. 

Este  a?o,  que  todos  sabemos  que  no  se  puede  contar  con  ¿1,  como  un 
aumento  en  la  producción,  porque  por '  una  causa  ú  otra,  los  ganaderos,  los 
agricultores  han  sufrido,  7  han  sufi-ido  bastante^  hemos  de  tener  una  diferen- 
cia. Y  supongamos  que  sea  una  diferencia  igual  á  la  de  1887,  que  era  de 
é.ooo,ooo,  tendremos  entonces  una  diferencia  de  14.000,000  al  concluir  el 
aSío  1889. 

Bien  pues; — 7a  merece  la  pena  preocuparse  de  nuestra  situación  econó- 
mica.—En  tres  aüos  sucesivos  ha  habido  una  diferencia  entre  el  consumo  y 
la  producción,  porque,  como  se  vé,  el  consumo  ha  crecido  de  una  manera 
mu7  marcada,  porque  ha7  necesidades  del  pais,  el  lujo  mismo  en  que  esta- 
mos encaminados,  en  fin,  las  operaciones,  las  combinaciones  que  se  han  he- 
cho, comerciales  ó  no  comerciales^  llevan  á  todas  las  clases  de  la  población 
á  preocuparse  poco  de  lo  que  gasta,  7  vá  poco  á  poco  entrando  en  el  con* 
sumo,  sin  contar  con  que  su  producto  es  deficiente. 
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Lo  qne  sucede   coa  ana  familia,  sucede  con  an  país. 

Todo  pais  que  no  prodace  al  igaal  de  lo  que  consume^  es  un  país  que 
«stá  amenazado  de  una  crisis  mayor  ó  de  una  crisis  menor. 

Tenemos  el  Brasil, — por  ejemplo,*— que  lleva  ya  muchos  aSos  de  prospe* 
ridad,  que  ha  ido  consumiendo  con  mucha  economía  y  que  á  la  vez  ha  ido 
produdendo  con  mucha  felicidad,  de  manera  que  ha  llegado  á  hacer  su  ba- 
lance y  el  resultado  está  evidente:— el  papel  del  Gobierno  está  arriba  de  la 
par. 

Esta  misma  revolución  que  ha  tenido  lugar  en  el  Brasil,  no  lo  ha  con« 
movido. 

Las  acciones  del  Banco  Nacional  se  cotizan  en  Europa  con  ii  o/o  de 
prendo,  después  de  una  conmoción  radical  como  ha  sufrido  el  país  vecino» 
y  de  la  que  me  felicita  mucho,  seSor  Presidente,  porque  soy  amante  de  la 
libertad  y  porque  sigo  las  doariaas  de  Thiers,  que  decía:  ^La  República  es 
la  que  divide  el  UniversO;  y  por  lo  tanto^  será  universal  un  día  más  ó  me- 
nos". 

Asi  es  que  todo  se  reduce  á  tener  cierto  juicio,  cierto  pulso  en  el  con- 
sumo. 

Una  vez  que  se  vaya  liquidando  lo  que  es  aparente  para  dar  lugar  á  lo 
que  es  real,  que  las  mismas  tierras  entren  en  su  valor,— porque  yo  no  sé, 
seffor  Presidente,  que  es  lo  que  vá  á  hacer  el  estanciero,  comprando  una 
s«erte  de  estancia  en  60,000  |  por  ahí,  en  uno  de  los  departamentos  cen- 
trales, donde  no  hay  un  rio  navegable,  y  tal  vez  donde  no  hay  vías  férreas, 
no  sé  lo  que  vá  á  poner  en  él — Necesita  poner,  á  lo  menos,  otros  ¿0,000 
pesos  de  capital  para   hacerla  producir,  para  explotarla.— '¿Y  en  qué  forma? 

Esa  es  una  cuestión  económica  que  está  precisamente  latente,  y  de  que 
tienen  necesariamente  que  preocuparse  los  mismos  interesados  porque  no  está 
en  decir  ^yo  compro  una  su  erte  de  estancia  en  60,000  |,  como  se  ha  ven*- 
vido,  ó  más,-  está  en  saber  lo  que  vá  á  producir,  porque  el  bien  inmueble 
vale  por  lo  que  produce,  no  vale  por  el  valor  que  arbitrariamente  se  le  dá.    ^ 

Pero  los  especuladores  no  entienden  de  esas  doctrinas  verdaderas,  infalibles, 
sino  que  creen  que  comprando  una  zona  de  tierra  en  cualquier  parte,  y  le- 
vantando cien  casuchos  van  á  multiplicar  el  valor  de  las  tierras,  cuando  no 
les  producen  absolutamente  nada.— •¥  lo  que  digo  de  las  tierras,  lo  digo  de 
todo,  de    los  mismos  valores  cotizables. 

Y  aquí  viene  bien  el  dicho  de  Bolívar   respecto   á     las  cosas  imposibles 
^Qpe  es  lo  mismo  que   un  demente    se    colocase   en  una   de  las    islas    del 
Océano   y  proclamando  á  las  olas  pretendiera  hacerlas    desviar   del  curso     ó 
darles  otra  dirección." 


Por  consecuencia,  tiene  que  contarse  coa  lo  posible,  con  lo  razonable^ 
Con  lo  verdadero;  y  Je  ahi,  que  todo  el  pils  sa!ga  de  eso,  qae  no  vive  de 
ana  manera  ficticia,  sino  tiene  tierras  como  tiene  la  República  Argentina  de  qne 
dbponer,  porque  la  riquesa  en  primer  término  la  representa  la  tierra;  ense* 
gnndo  el  hombre  y  en  tercer  Jugar  el  capital;— no  pueden  marchar  absolu. 
tamente  separadas  unas  de  otras. 

Yo  he  acustumbrado  á  oír  con  mucha  diferencia  al  seBor  Senador  por 
Paysandd,  tanto  cuando  éramos  compafferos  en  el  Gobierno  cuanto  alguna 
vez  aquí  el  Honorpble  Senado  él  ha  abierto  opinión  sobre  cuestiones  de 
ciencia  prática     de  convenincias  generales. 

Asi  es  que  verdaderamente  en  hi  sesión  anterior^  cuando  lo  estaba  escu- 
chando con  tanta  atención  y  tanto  inteiés,  sentía  que  se'dcsviase  de  lo  que  yo 
consideraba  conveniente  y   justo. 

Atacaba  al  Banco  por  sus  privilegios. 

Es  verdad;  tiene  muchos  privilegios;— pero  se  olvida  el  sefTor  Senador, 
que  se  presentó  una  ley,  como  el  tuvo  la  bondad  de  decimos  y  como  nos 
consta  á  todos  nosotros,  en  1883,  proyectando  el  Banco  del  Uruguay,  tam* 
bien  con  privilegios  y  privilegios  serios,  eomo  era  aquella  base  9.*  de  pre- 
lación  del  crédito,  que  no  la  tiene  este  Banco:— ese  si,  es  un  gran  pri- 
vilegio. 

¿Y  qué  sucedió,  seSor  Presidente? 

Que  asi  mismo  se  anduvo  con  ese  proyecto,  que  hubo  que  prorogar  su 
tiempo  por  un  aiío  ó  dos,  se  anduvo  con  él,  como  Diógenes  con  su  luz^ 
que  buscaba  un  hombre. 

Asi  es  que  se  buscaba  el  tesoro  escondido  para  fundar  el  Banco  del  Uru- 
guay,-de  Francia  á  Inglaterra  y  de  Inglaterra  á  Francia  y  por  último  á  lu. 
lia,  después  á  Alemania  y  mis  tarde  á  EspaRa,  á  Espaiía,  que  ha  sido  rica 
en  otra  época. 

Cuando  ella  disponía  de  las  riquezas  de  América,  ella  prestaba  generosa- 
mente á  los  pueblos  amigos; <—pero  en  la  situación  actual,  tiene  que  ocurrir 
como  nosotros,  y  como  muchos  mis,  i  las  plazas  realmente  comerciales  donde 
se  liquida  y  se  establece  el  crédito  de  cada  uno  para  darles  las  Libras  Ester* 
linns  que  es  la  base  del   progreso  de  todos  los  pueblos. 

Él  combada  de  esa  manera  los  privilegios  del  Banco  Nacional* 

El  señar  Terra-^Me  permite    una  observación? 

El  sdi0r  CuestaS'^Si  setter. 

El  señor  Terra^^Yo  no  combatí  el  Banco  Nacional  ni  umpoco  sus  prív^ 
egios. 

Perdone;  no  me   ha  entendido  bien  el  seBor  Senadora 


■« 
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El  síSlor  Cuestas -^^xxtiñ  ser. 
Ahora  voy  á  leerle  algo  que  puede   ser  qae  no  recuerde;  lo  be  traído  aqni. 

Pero  aparte  de  eso,  seffor  Piesidente,  si  vamos  más  atrás,  ¿q«iéa  «gnora 
aquél  contrato  del  Banco  Maná  y  Ca.  con  el  Gobierno  de  i875,-*en  que 
había  un  articulo  4/  en  que  sustituía  en  sus  privilegios  y  en  sus  exenciones 
al  mismo  Esudo? 

El  stílor  Terríh^iMe  pernu'te  otra  interrupción  el  seSor  Senador? 

El  stílor  Cuistas^Pues  nó!  Con  mucho  gusto. 

£2  sñor  Terra-^Yo  no  intervine  en  nada  en  ese  contrato. 

El  s^ar  Cuestas — No  lo  digo  con  referencia  al  seiíor  Senador;  pero  como 
era  Gerente  en  aquella  época,  del  mismo  Banco,  puede  ser  que  no  fuera 
extraffo  á  aquella  combinación. 

El  señar  Tirrra— Completamente  extraSo. 

El  sálor  Cuestas — Pero  había  más,  seffor  Presidente.— En  aquel  contrato 
del  Banco  Mauá,  el  Gobierno  garantía  de  una  manera  solidaria 

El  seHor  Presidente — SeSor  Senador;  ha  llegado  la  hora  designada  por  el 
Senado  para  levantar  sus  sesiones. 

Queda  con   la  palabra  para  la  próxima. 

Se  levantó  á  las  cuatro  pasado  meridiano. 


Federico  Aeosta  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


39."  %wiH  M  25  Í9  NoYÍ«]iibr< 


Presidencia  del  ^efior  Lavifia 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano^  con  asistencia  de  ios  seSores 
Senadores  Gomeasoro,  Cuestas,  P^^rez,  Stewart,  Mayol  Silva,  Irazast^,  Castro, 
(don  A ),  Freiré,  Carve,  Castro  (don  C),  Vázquez  y  Terra;  faltando  con 
aviso,  el  sefíor  Presidente  titular  don  Fernando  Torres  y  los  seSores  For- 
moso,  Santos  ,   Herrera  y  Obes  y  Vila. 

Se  lee  y  es  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente^-^Ho  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. -«Continúa  con 
r  uso  de  la  palabra  el  seSor  Cuestas^  Senador  por  Flores. 

El  señor  Cuestas '^StlíOT  Presidente. —Me  encentraba  el  dia  ultimo  en  qup 
tUTO  lugar  la  sesión  del  Honorable  Senado,  manifestando,  ó  mejor  dicho, 
haciendo  un  paralelo  entre  los  privilegios  de  los  proyectos  de  Banco  Nacio- 
nal qne  se  hablan  presentado  y  los  privilegios  del  Banco  Nacional  que  hoy 
se  encuentra  en  ejercicio. 

Deda,  que  por  el  contrato  de  1875,  entre  el  Banco  Mauá  y  el  Poder 
Ejecutivo  se  había  establecido  un  articulo  4.*  pe  r  el  que  quedaban  garantidas 
subsidiariamente  por  las  responsabilidades  del  Estado,  las  emisiones  que  hi- 
ciera el  Banco  Maui  y  C*.  dándosele,  además,  los  privilegios  de  que  goza 
Twoi  XLYIU  le 
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el  Fisco,  con  arreglo  á  los  artículos    2532   7    2352    del  Código    Ctril^  por 
los  cr¿d¡tos  á  sa  favor. 

De  modo  que  el  Banco  Maná  y  C*.  quedaba,  no  solartente  garantido  en 
sns  emisiones  por  la  solidaridad  del  Estado,  sino  también  con  arreglo  á  las 
disposiciones  con  qae  favorece  el  Código  Civil  al  Estado  mismo,  á  qniea 
sostimia  en  la  prelación  de  sns  créditos. 

Para  rescindir  ese  contrato  onerosísimo,  como  no  kabrá  otro,  fíié  necesa» 
rio  que  el  Estado  abonara  al  Banco  Mauá  y  cmpaSía,  antes  de  concluirse 
todavía  los  ocho  meses  del  primer  contrato,— fué  necesario  que  el  Estado 
abonara  al  Banco  i.6oo,eoo  pesos  or  sellado,  con  letras  firmadas  sobre  la 
Aduana,  con  intervención  de  la  Legación  del  Brasil,  deiandó  subsistentes, 
además,  otros  reclamos  que  por  perjuicios  creía  el  Banco  que  debía  recla- 
mar, sobre  bases  que  70  nunca  he  comprendido,  pues  ellas  eran  bmr  díáí$s 
¿tmrgentes  y  lacros  asantes. 

Estas  palabras  son  ¡as  textuales  en  la  reclamación... 

El  siflor  Va^quei^^ — SeHor  Presidente:  70  pediría  que... 

El  señor  Cuestas^^. . .  .que  no  entro  á  apreciarlas  porque  me  concreto  so- 
lamente   á   la  cuestión. 

MI  señor  Fa:(guei — Pediría  se  indicara  al  seSor  Senador  que  se  concrete 
i  la  cuestión. 

El  stíior  Gomensoro —Apojzáo. 

El  señor  Cuestas  -  Yo  me  concreto  á  la  cuestión:  est07  hablando  del  cré- 
dito publico  7  de  los  proveaos  de  Banco. 

El  sálor  Fa:^quei — Este  asunto  del  Banco  Maná  nada  tiene  que  ver  con 
la  emisión  de  la  Cédula    Hipotecaria. 

El  señor  Cii«to— Tiene  que  ver. 

El  señor  Freiré — Apo7ado. 

Yo  creo  que  el  seSor  Senador  está  en  la  cuestión,  supuesto  que  elseffor 

Senador  Terra  ba  tocado  7  tratado  puntos  completamente  distintos  de  los  del 

Banco:— se  han  aceptado  las  comparaciones  7  ejemplos  que  nos    han    traído^ 

que  si  todos  ellos  no  son  niu7  pertinentes,    ilustran  mucho,   cuando   menos, 
la  discusión  7   debemos  oirlos  con  gusto. 

El  señor   Va^uei^ — Pero  no  divagar. 
El  señor  Cuestas ^Y o  no  divago. 
^  £/  señor  Silva — El  que  divagó  mucho  fué  el  seSor  Senador  Terra. 
El  señor  Cuestas — Yo  no  divago,  porque  se  relacionan  con   el  crédito  pú- 
blico, con  los  Bancos. 
(Apo7ados). 
El  señor  Senador  por  Rocha  no   estableció  nada^ 
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Yo  he  tratado  la  cuestión  y  empezado  por  sa  base,    que  es  la  Cédala  Hi* 
potecaria  ... 

El  siHor  Fazqtiei-'Y   ha  continuado   hasta 

El    seficr  Cuestas^. .  .y    estableciendo    las    relaciones    que    tiene    con  la 
tierra,  con  el  capital;  j  he  seguido  en  ese    orden    de    ideas,    extendiéndome 
«n  lo  que  es  relativo  al  crédito  y  lo  que  representan  proyectos  determinados 
sobre  Banco  Nacional  en  el  país. 
(Apoyados). 

Se     está  tratando  del  Banco  Nacional,  y  por  consecuencia   debemos  ha- 
blar de  los  proyectos  que  le  han  antecedido,  que  han  tenido   principios  unos 
y  otros  nó,  para  venir  á  formar  un  paralelo  que   pos  conduzca  á   establecer 
Ja  verdad. 
(Apoyados). 

El  s^or  F¿i:(ji^— Deseo  oir  al  sefTor  Senador,  que  me  demuestre  la  con- 
veniencia y  la  necesidad  que  hay  para  el  pais  en  la  emisión  de  la  Cédula 
Hiootecaria. 

El  jeñor  Cuestas— Yz  lo  he  demostrado  y  lo  volveré  á  repetir. — No  se  vá 
á  quedar  con  el  deseo  el  seiíor  Senador  por  Rocha. 

El   señor  Va:^quexr^'Lo  que  es  hasta  ahora  ha  sido  humo  de    paja. 
El  señor  Cuestas — Será  para  el  sefíor  Senador. 
El  sdlor  Vaxquex^ — Para  todos. 
El  señor  Cuestas — No  para  todos. 

£1  seSor  Senador  no  tiene  poder  para  hablar  en   nombre  de  los  demás. 
El  sdior  Fa7ique:(^ — Es  necesario  concretarse  á  la  cuestión  y   demostrar  con 
razones. 

El  señor  Cuestas — Estoy  en  la  cuestión  al  hacer  la  historia  de  los  distin- 
tos proyectos   de  Banco... 

El  señor   Presidente — Para  cortar    este  incidente,  es    necesario  votar,— si  el 
Honorable  Senado  considera  que  el  seSfor  Senador  Cuestas  está  en   la  cuestión^ 
(Apoyados). 

(Se  vota  y  resulta  afirmativa.) 

El .  sefior  Cuestas  -Ya  vé  el  seSor  Senador  por  Rocha,  que  yo  me  encon- 
traba en  la  cuestión. 

El  señor  VaT^quex^-^Yo  acato  el  voto  de  la  mayoría;  ese  es  mi  deber. 
El  señor  Cuestas --Fero  no  voy  á  pasar  adelante,  seHor  Presidente,  histo- 
riando los  hechos  que  han  tenido  lugar  antes  de  ahora  y  que  se  relacionan 
con  el  crédito  público,  con  los  Bancos,  con  las  emisiones  de  deudas  ni  aun 
con  los  servicios  que  prestó  Mauá  en  1855,  convirtiendo  aquella  svma  de 
noventa  y  nueve  millones  de  Bonos  contra   el  Tesoro,  que   fui    uno   de   los 
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primeros  en  defender,  tal  vez  en  el  país,  coando  todos  estaban  callados^  co- 
mo consta  al  seBor  Senador  por  Paysandü,  ni  voy  á  entrar  tampoco  en  las 
operaciones  qne  se  han  sucedido^  asi  como  la  imificación  de  las  Deodas  y 
la  emisión  de  otras  Deudas  posteriores. 

Nó,  seSor  Presidente. — Si  he  traído  este  paralelo,  ha  sido  porqne  el  scBor 
Senador  por  Paysandú,  al  terminar  sn  discurso  en  una  de  las  sesiones  an« 
terioreSy  dijo  que  el  Banco  Nacional  debía  ir  más  allá,  debía  prestar  servicios 
mis  precisos  al  Estado.--Estas  fueron  las  palabras  del  seSor  Senador  por 
^aysandü:— «  Sino  fuese  por  esto,  seBor  Presidente,  sería  un  don  completa* 
((  mente  gratuito  al  Banco  Nacional  y  ahora  si  parece  qne  el  Banco  Nadonal 
€  recoge  grandes  beneficios, — parece  que  estamos  en  el  deber  de  pedirle  algúni 
€  servicio  directo  al  Estado.  » 

**  Voy  á  expresar  como  un  simple  deseo,  uno  que  se  me  antoja  en  este 
«  momento  como  posible,  como  aprovechamiento  para  el  Estado  y  para  él 
«  Banco  Nacional.  » 

^  El  Banco  de  Francia,  seBor  Presidente,  en  varias  ocasiones,  sin  tener 
«  los  mismos  privilegios  que  el  Banco  Nacional,  ni  cerca  de  ellos,  se  ha 
«  subrogado  á  varios  acreedores  exigentes  def  Estado,  prestando  en  ello  un 
«  gran  servicio  al  país,  por  medios  muy  simples  por  emisiones  de  acciones,, 
c  por  aumentos  necesarios  en  su  capital.» 

Y  agregaba: 


^  Tome  ese  modelo  el  Banco  Nacional,  libremos  de  la  deuda  interna- 
"  cional,  subrogando  á  nuestros  acreedores,  sobre  todo  de  esa  deuda  que 
^  tiene  ^la  República,  deuda  oficial,  con  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  y 
^  en  eso  habrá  preparado  su  engrandecimiento^  mereciendo,  haciéndose  dig- 
**  no  de  llevar  el  titulo  de  Banco  Nacional  de  la  República  O.  del  Uru- 
"*  guay;--y  no  hay  nada  má  fiicil  que  eso;  que  aumente  su  capital,  que 
«  lance  sus  acciones  con  premio  en  los  mercados,  y  con  el  importe  de  esas 
^  acciones  convertidas  en  deuda  pública,  pague  nuestras  deudas,  haciéndose 
^  nuestro  acreedor,  aaeedor  del  Estado  con  ventajas,  porque  esa  misma 
«  deuda  publica  que  recibe,  puede  colocarla  i  tipo  conveniente,  realizanda 
^  lucro  en  el  extranjero  y  metalizando,  por  asi  decirlo,<^y  prestando  «n 
^  inmenso  servicio  á  la  Nación.  *^ 


El  señor  Tirr^— Apoyado. 

El  siHor  GMf/oj-^Esta  es  la  razóa  qoe  me  ha  movido  á  hacer  este  pa« 
nido,  porque  no  se  explica,  seScr  Presidente,  que  nn  jurisconsalto  pueda 
tttablecer  que  un  establecimiento  particular  é  un  banquero,  puede  sobrepo* 
Bcrse  al  Estado  y  á  sus  convenios  y  tratados  internacionales. 

Ko  se  comprende,  selTor  Presidente,  ni  h;»y  ejemplo  alguno  de  que  un 
crtfbledmiento  particular,  ni  el  Bmco  de  Fronda  ni  ninguno  otro  haya  dicho 
al  Estado  "yo  lu  voy  á  ubrogar  á  usted  como  acreedor  y  voy  á  subrogar 
también  á  los  otros  orno  deador*',  como  si  los  Estados  fueran  como  los 
hombres  y  como  los  establecimientos  particulares. 

¿De  dónde  ha  sacado  el  seSor  Senador  que  al  Estado  pueda  convenirle 
cambiar  de  acreedor? 

Si  no  los  intereses,  está  el  decoro  y  la  delicadeza  de  por  medio,  para  que 
^1  Estado  no  pueda  permitir  tal  cosa. 

¿Y  de  dónde  iba  i  sacar  el  Banco  Nacional  autoridad,  ni  competencia,  ni 
!acultadeS|  para  entrometerse  en  cuestiones  que  están  fuera  de  su  centro^  fuera 
de  sus  conveniencias,  y  más  qne  todo,  fuera  de  su  derecho?. .  •  • 

£2  sñor  rerr^-— No  me  ha  comprendido  el  seBor  Senador. 

El  sálor  Cuestas^^Yz  lo  explicará  entonces. 

Es  verdad  que  el  seilor  Senador  por  Paysandú  dijo  que  era  un  antojosa 
yo.— Pero  esos  antojos  pueden  ir  muy  lejos,  porque  maSana  podrían  también 
los  demás  ciudadanos  tener  otros  antojos  y  era,  exigir  que  el  Banco  Nacio- 
nal nos  proporcionase  un  elixir  de  vida  ó  la  fuente  de  Juvencio,  con  que 
soBó  Ponce  de  León;— y  en  este  terreno  resbaladizo  de  los  antojos  y  de  las 
exigencias,  podríamos  ir  hasta  las  opiniones  de  Bolivar,  de  constituir  al  Ban- 
co en  un  loco  que  estuviese  proclamando  las  olas  del  Océano  >  para  darles 
dirección. 

El  seBor  Senador  por  Paysandü  al  hablar  del  Banco  de  Franda,  ha  con- 
fundido sensiblemente    los  servidos  que   ha  prestado    á    la  Nación. 

El  Banco  de  Francia  nunca  se  sustituyó  como  acreedor  de  la  Nación^ 
porque  no  podía  hacerlo  sin    consentimiento  de  la    misma. 

Lo  que  ha  hecho  es  auxiliar  al  Estado,  siempre  que  ha  tenido  necesi- 
dad de  hacerlo,  como  en  la  guerra  de  1870,  cuando  tuvo  que  reunir  los 
elementos  necesarios  para  la  contribución  de  guerra  que  estableció  la  AJe- 
mania.^-Pero  eso  no  lo  hizo  sino  por  orden  del  Gobierno,  bajo  la  dirección 
del  Ministro  de  Hacienda  Pauyer  Quertier,  que  era  el  que  dirijia  previamente 
las  operadones. 

Después  de  haberse  constituido  el  empréstito  llamado  Nacional  de  Libera- 
dón,  entonces  el    Banco  con     esos    elementos    empezó  á   reunir  en   todo    el 
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continente,  los  recursos  necesarios   para  pagar  ia  contribución  de  guerra  i  ht 
Alemania. 

De  ahi  viene  la  importancia  del  establecimiento,    es   verdad:  á  5*300  mi*^ 
Uones  de  francos^  entre  capital  é    intereses,   tuvo  que    hacer  frente. 

El  scrlor  Tírra— ¿Me  permite  una  observación? 
¿No  vé  en  eso  una  subrogación  en  el  fondo? 

El  serlor  Cuestas — No   seHor;  y  se  lo  voy  A  explicar. 

El  señor  Terra —  Bueno;  explique  y  no  deje  nada  por  explicar  el   seHor  Sa- 
nador. 

El  señor  Cuestas — A  eso  voy. 

El  Banco  no  hizo  sino  tomar  el  importe  óe  aquei  empréstito  nacional 
que  la  Francia  levantó  para  librar  so  territorio;  y  con  su  impone,  bajo  la 
dirección  del  Gobierno,  empezó  á  comprar  las  letras^  todos  los  documentos 
y  el  oro  alemán  en  Inglaterra  y  todo  el  continente;  de  manera  que  cuando 
llegó  el  momento  del  pago,  se  anticipó,  como  podrá  hacerlo  maüana  nues- 
tro Banco  Nacional,  realizando  la  misma  operación. .  .(apoyado). ...  pero 
nunca  subrogándose    al  Estado,  porque   no  podía  subrogarse. 

El  señor   Terra^  Es  una  subrogación. 

El  señor  Cuestas— Es    un  interventor,  nada  más. 

Es  lo  mismo  que  si  mafTana  el  Gobierno  emitiera  una  deuda  para  ser 
colocada  en  Londres,  se  la  entregase  al  Banco  Nacional,  para  que  por  sa 
intermedio  fuera  colocada  allí;  peto  siempre  seria  el  Gobierno  quien  la  man- 
daría colocar. 

El  señor  Terra— Pero  mientras  tanto  sería  un  acreedor    del    Banco. 

El  señor  Cuestas-^üó,  porque  el  Banco  tomó  el  importe  del  empréstito 
que  la  Nación    levantó  con  sus  propios  elementos,  con  elemento  nacional. 

El  señor   7¿rf¿7— Interrumpe  y  no  se  oye. 

El  señor  Cuestas — No  señor;  levantó  la  Nación  el  empréstito  para  la  libera- 
ción de  su  territorio,  y  entonces  lo  entregó  al  establecimiento  para  [que  co- 
brase y  comprase  todos  los  valores    alemanes. 

Estoy  muy  al  cnbo  de  todas  tsas  transacciones,  y  hasta  podría  determinar 
la  clase  de  moneda  en  que  pagó  la  Nación  francesa  la  contribución  de  gue" 
rra  á  la  Nación  Alemana. 

De  los  5:300.000,000  de  francos  que  pagó  á  la  Alemania,  solo  fueron 
á  las  cajas  de  aquel  país  700.000,000  en  oro  francés. — Los  demás  fueron 
en  valores  Alemanes,  en  letras,  en  oro  de  aquel  mismo  Estado,  pues  solo 
entró  en  propiedades    Iti  sección  del  firrrcarril  del  Este    en    355.000,000. 

Qüiíire  decir,  cuc  700,000,000  oro  frrncés  y  355  del  ferrocarril  fué  lo  que 
de^cmbdsó  la  Francia  para  aleñar  á  la  Alemr.nia  la  contribución  de  guem^ 
— Lo  v"cnás  lo  C(n'[ró  tot'o. 
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De  manera  qae  sobrevino  en  breve  en  Alemania  una  especie  de  crisis  co- 
mercial, porque  se  vio  abarrotada  con  todos  sus  créditos  del  continente,  con 
sn  oro  7  con  sus  papeles. 

Esa  es  !a  intervención  que  tomó  el  Banco  Nacional  de  Francia,  ea  esa 
cuestión. 

Ese  Banco  nunca  se  ha  subrogado  al  Estado,  porque  no  podía  subrogar- 
''.  porque  no  es  posible. 

Nosotros  debemos  al  Brasil,  es  verdad,  una  deuda  que  en  estos  momentos 
no  puedo  precisar,'  porque  tampoco  debo  Iiacerlo,  pues  no  soy  liquidador,  ni 
están  publicadas  las  cuentas  oficiales  de  la  liquidación,  ni  nada  de  eso;  pera 
todos  sabemos  que  en  su  principio  fué  de  3.100,000  |  y  que  Iioy  puede 
ser  que  llegue  á  tres  veces  esa  suma.-*No  sé  cuánto  será,  pero  nosotros 
pagaremos. 

Nadie  tiene  que  apresurarse  á  pagar,  pues  ya  llegará  el  momento,  por- 
que tenemos  con  que  pagar. 

No  tiene  el  Banco  Nacional  ni  nadie,  que  arrogarse  derechos  que  ao 
tiene. 

El  sdlor  Terra — ¿Quién  ha  dicho  que  la   Nación  no  tiene  con  que  pagar? 

El  señar  CuataS'^Sm  embargo  el  señor  Senador  lo  ha  dicho. 

Yo  creo  que  la  Nación  tiene  con  que  pagar  y  no  precisa  que  el  Banca 
Nacional  vaya  á  librarnos  de  esa  deuda. 

El  señar  Terra-— Yo  no  he  dichi  eso,  porque    sería    un  desatino. 

S/  sdlar  Cm^j/oj— Nuestro  crédito  ka  seguido  aiío  por  afío. 

Es  así,  pues,  que  cualesquiera  que  hayan  sido  los  inconvenientes  por 
que  ha  pasado  el  país,  siempre  hk  salido  á  flote  con  más  ó  menos  sacri- 
ficios. ' 

El  Banco  Nacional  está  en  el  caso  de  prestar  grandes  é  importantes 
servicios  al  país,  sobre  todo  en  la  campaña. — Es  preciso  que  se  preocupe 
de  ello;— es  allí  donde  necesariamente  debe  prestar  su  protección,  porque  es 
alli  donde  se  siente  palpitante  la  necesidad. 

Se  sabe  perfectamente  bien  como  se  procede  en  la  campaña.— El  pvlpero 
es  el  banquero  obligado  del  agricultor  y  del  productor,  cuando  estos  han 
agotado  sus  recursos;  cuando  vienen  los  malos  años  sucesivos  y  no  han 
podido  pagar  sus  compromisos,  es  cuando  se  encuentran  en  serias  dificulta- 
de$.~-Es  entonces  que  se  hace  necesario  que  el  Banco  Nacional,  por  medio 
de  sus  sucursales  vaya  en    su   apoyado. 

Los  Bancos  viejos,  el  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata  y  el  Banco 
Comercial  han  prestado  grandes  é  importantes  servicios  al  país  en  épocas 
anteriores;  han  impedido  que  el  papel  inconvertible  en  1875,  hiciera    pié:   el 


comercio  haciendo  sacrificios  inmensos  ha  llegado  i  espolsar  psra  siempre 
del  país  en   ese  papel. 

Hoy  no  es  posible  sino  el  oro,  qae  es  la  moneda  que  sirve,  y  no  el 
papel  moneda,  qne  solo  representa  an  sistema  qne  hace  peligrar  las  Na« 
Clones. 

Debe  preocuparle  e!  Banco  Nadonal, — ^y  en  esto  le  doy  nn  consejo,  qae 
pnede  serle  útil,— del  crédito  personal,  del  crédito  moral  qae  se  encuentra  en 
la  campaffa,  sobre  todo,  á  la  par  del  crédito  real;  porque  en  mochos  casos 
cuando  el  cultivador  ó  el  prodnaor  son  personas  honorables  y  digpas,  eqai« 
valen  al  capitalista,  y  es  un  error  suponer  que  el  crédito  real  en  machos 
casos   puede    supeditar  al  crédito  personal  ó  moral. 

Voy  á    reasumir  la  cuestión,  seBor  Presidente,  para   terminar. 

Creo  haber  demostrado  que  la  Cédula  Hipotecaria, — en  las  presentes  cir- 
cunstancias, en  que  el  país  esti  abocado  á  una  pequeffa  crisis,  pero  que  paede 
$tT  mayor, — es  absolutamente  necesaria. 

De  otra  manera,  dejaremos  al  poseedor  de  la  tierra,  al  productor,  sin  au- 
xilio alguno  y  volverá  entonces  i  encontrarse  otra  vez  en  manos  del  usa- 
r  ero,  que  hipoteca  la  tierra  por  seis  meses  ó  un  aSo  con  pacto  de  retroventa» 
como  ya  ha  sucedido» 

He  demostrado  también  que  el  Banco  esti  en  aptitud,  por  su  capital,  por 
^us  medios  y  por  el  ensanche  que  ha  dado  á  sus  negocios,  de  servir  de 
ana  manera  evidente  la  cédula  que  se  autorice. 

He  demostrado,  por  último,  que  el  Estado  tiene  el  deber,  como  tercer 
£ictor,  de  ir  en  auxilio  de  todos  esos  elementos  de  progreso,  para  s^^  hi 
cédula  que  en  nuestra  plaza,  por  la  limitación  de  capitales,  no  puede  tener 
colocación,  pueda  buscarla  con  eficacia  en  el  extranjero,  á  fia  de  que  esos 
capitales  vengan  con  un  interés  razonable,  con  un  interés  verdad^amente 
económico,  i,  favorecer  la  propiedad  y  i  favorecer  el  progreso  del  país  en 
todas  sus  manifestaciones. 

Por  esto,  sefíor  Presidente,  yo  voy  á  votar  por  el  proyecto  de  ley  en 
general,  reservándome  hacer  las  modificaciones  que  juzgue  convenientes,  como 
dijo  con  mucha  sensatez  el  seSor  Senador  por  Montevideo,  luego  que  se 
entre  á  la  discusión,  particular. 

Y  creo  también,  que  aún  los  mismos  seSores  que  han  hecho  oposición  i  la 
cédala,  en  esta  discusión,  y  que  antes  opinaron  que  debía  autorizarse  la  ga- 
rantía, para  ser  consecuentes  deberán  prestarle  su  voto  en  general,  sin  perjuicios 
de  proponer  aquellas  mismas  modificacionees  que  antes  propusieron,  siendo 
algunas  de  ellas  buenas,  como  podrá  apreciarlas  el  Honorable  Senado,  acep- 
tándolas ó  rechazándolas. 
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Pero  ea  principio,  en  h  jcca  I  sitnaciónf  jazgo  qae  se  daría  una  satis- 
icdónal  pds,  aceptando  el  peasam  \:j,  que  no  es  otro,  que  el  qne  pre* 
sentó  el  seBor  Senador  por  el  Dnraxno. 

^e  dicho.) 

Apoyados. 

El  salar  ra;(f«^— En  este  asunto,  seSor  Presidente,  ocurren  cosas  muy 
singulares. --Como  lo  recordó  el  seffor  Senador  por  Flores,  hace  próxima- 
mente nn  affo  se  trató  con  bastante  interés,  de  que  el  Gobierno  tuviera  cter- 
ta  participación  en  los  negocios  del  Banco  Nacional,  á  cuyo  efecto  este  es- 
tablecimiento aumentaria  su  capital,  que  sería  suscrito  por  el  Estado  en  las 
a>ndiciones  que  se  determinase.*— Se  sostenía  la  conveniencia  y  hasta  la  ne- 
cesidad de  esa  combinación,  como  un  medio  de  solucionar  dificultades  gra<» 
▼es  de  orden  económico  y  financiero  que   antes  ya  se  planteaban. 

Es  notorio,  como  ya  se  ha  recordado,  que  tuvo  lugar  una  reunión  muy 
numerosa  en  la  casa  de  Gobierno,  i  la  que  asistieron  todos  ó  la  mayor 
pirte  de  los  seSores  Senadores  y  Representantes;— y  el  mismo  señor  Sena 
dor  por  Flores  ha  recordado  también,  que  entonces,  con  mucho  calor  com* 
batió  el  proyecto  que  estaba  á  la  orden  del  dia  'y  sin  duda  á  eso,  en  mu- 
cha parte", — agrega  el  seSor  Senador,— ^se  debió  el  fracaso  de  la  combina- 
áóo   que  se  proyectaba^'. 

Es  exacto,  seSor  Presidente;  la  opinión  entonces  era  casi  unánime  en 
aquella  numerosa  reunión,— y  no  recuerdo  que  hubiera  más  opinión  contra- 
ria que  la  del  seüor  Presidente  del  Banco  Nacional,  opinión  que  fué  comba- 
tida brillantemente  por   los  doctores    Mendilaharzu  y  Rodríguez. 

Se  sabe  cual  fué  el  resultado  de  la  reunión; — que  todas  las  opiniones 
que  se  tenían  sobre  la  inconveniencia  de  complicar  al  Estado  en  los  negocios 
del  Banco  Nacional,  se  robustecieron  en  el  ánimo  'de  todos  los  concurrentes, 
y  desde  entonces  no    se  volvió  á  hablar   más  del  asunto. 

Se  inicia  nuevamente,  con  motivo  de  la  presentación  del  proyecto  del 
seBor  Senador  por  el  Durazno. 

No  tengo  necesidad  de  recordar  al  Honorable  Senado  todas  las  eventua- 
lidades y  todas  las  evoluciones  que  se  han  producido  desde  entonces  hasta 
ici,  con  motivo  de  ese  pensamiento;  pero  tengo  que  llamar  la  atención  so- 
bre una  cosa  bien  particular. 

Combatido  (vigorosamente  el  proyecto  del  seffor  Senador  por  el  Durazno, 
desde  entonces  aci  se  ha  operado  el  milagro  (i  estar  á  la  aseveración  del 
seBor  Senador  por  Soriano),  de  que  los  que  pensaban  como  yo  entonces,  es- 
tamos en  completa  minoría,  porque  las  opiniones  se  han  modificado  en  tér- 
minos  que  los  que  antes  constituían   una   mayoría  casi  absoluta,  en    el  sen* 
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tido  de  oponerse  á  qae  el  Estado  tome  participación  de  ninguna  naturaleza 
en  los  asuntos  del  Banco  Nacional,  han  cambiado  completamente  de  modo 
de  pensar. 

Parece  que  la  mayor  parte  del  Cuerpo  Legislativo,  según  ^s^^ntz  el  seüor 
Senador  i  que  me  referia  anteriormente^  participa  de  una  opinión  favorable  i' 
proyecto  sobre  cédulas  hipotecarias. 

Yo  declaro,  procediendo  con  la  sinceridad  que  acostumbro,  que  no  soy  tan 
feliz  como  los  seSores  Senadores  que  han  modificado  sus  opiniones,  sin  dada 
mediante  una  reflexión  y  un  estudio  severo  y  el  convencimiente  que  han 
adquirido  de  la  conveniencia  que,  según  ellos,  puede  resultar  para  el  país,  de 
que  el  Gobierno  6  el  Estado  tome  determinada  ingerencia  ó  participación  en 
los  asuntes  del  Banco  Nacional. 

El  señor  Ciustas^Fcro  el  seSor  Senador  aconseja  eso  mismo. 

El  señor  Castro  (don  A.)~En  Comisión  General  del  Senado  no  hubo  mis 
que  dos  votos    en  contra,  y  el  proyecto  no  era  tan  bueno  como  este. 

El  señor  Fax,que:(r*Yo  me  someto  siempre  á  la  razón;— soy  dócil  al  racio- 
cinio quti  convence,  porque  no  tengo  interés  de  ninguna  clase  (como  sin  duda 
no  lo  tienen  los  seiíores  que  sostienen  opiniones  contrarias  á  las  mias),  sino 
servir  al  país  en  la  posición  en  que  me  encuentro; — y  entiendo  que  debo  ser- 
virlo con  arreglo  á   mis  opiniones  y  con  arreglo    á  mis  convicci'^nes. 

Asi  es  que  el  estar  so^o,  no  es  un  motivo  para  que  desista  de  sostener 
esas  mismas  opiniones,  porque  en  todo  caso  no  seria  la  primera  vez  que  he 
estado  solo  y  que  el  tiempo  me  ha    dado  luego  la  raz'^n. 

No  quiero  entrar  en  cuestiones  retrospectivas,  en  primer  lagar,  porque  se- 
trata  de  mi  personalidad  y  en  segundo,  porque  no  son  pertinentes. 

Ahora,  señor  Presidente,  tengo  que  decir  con  verdadero  sentimiento,  que 
en  todo  lo  qtíe  he  oido  no  he  escuchado  una  razón  admisible  pnra  funda^ 
la  conveniencia  de  que  el  Estado  comprometa  su  garantia,  la  garantía  del  pais^ 
con  la  intervención  que  se  trata  de  atribuirle  en  el  asunto  de  la  cédula  hi* 
potecaria. 

El  seíTor  Senador  por  Soriano  no  ha  hablado  sino  de  generalidades 
que  no  tienen  realmente  importancia,  y  el  seSor  Senador  por  Flores  ha  ha- 
blado dt  todo   menos  de    la  Cédula   Hipotecaria. 

Yo  he  dicho,  aunque  brevemente,  porque  no  he  deseado  extenderme  en 
muchas  consideraciones,  he  dicho  y  repetido  ciertos  principios  que  son  ele- 
mentales en  materia  económica  y  financiera;— esos  principios  han  sido  negado^ 
pero  sin  demostración    de   ningún  género. 

He  dicho  que  ningiHn  pais  es  rico  porque  se  introduzcan  millones,  en 
razón  de  que  eso  no  constituye  la  riqueza  de  los  pueblos,  porque   los  millo^ 
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nes  entran  por  una  pnerta  y  salen  por  otra.  Es  necesario  que  el  país  tenga 
elementos  y  coadiciones  de  acumulación  de  los  capitales,  para  que  esos  ca- 
pitales sean  útiles  y  reproductivos:— de  otra  manera  sen  perniciosos  y  perju- 
diciales. ^ 

^e  es  un  principio  económico  demostrado  por  la  cieacia  y  la  experiencia» 
7  demostrado  entr^  nosotros  mismos* 

¿Qué  se  ha  objetado  á  eso,  selíor  Presidente? 
.  No  se  ha  objetado  nada. 

Se  ha  dicho  que  es  patriótico  ayudar  á  los  productores  y  á  los  haki- 
tantes  oc  \a  campaüa^  á  que  ensanchen  su  comercio,  mediante  los  préstamos 
que  el   Banco  Hipotecario  les  vi  á  hacer  ccn  la  garantía  de  la  Nación. 

Los  productores  y  los  industriales  del  pais,  señor  Presidente,  no  necesitan 
de  la  cédula  hipotecaria  para  desenvolver  sus  industrias,  cuando  á  ellos  les 
convenga  y  cuando  ese  desarrollo  les  es  útil  y  conveniente. 

El  seiíor  Senador  por  Flores,  que  es  un  hombre  estudioso  y  observador» 
debe  haberse  fijado  en  la  evolución  que  se  ha  producido  en  el  pnis  en  má- 
tenla económica. — De  un  pueblo  enteramente  pnstoríl  como  era  el  nuestro 
hasta  hace  pocos  años,  tenemos  hoy  una  Nación  que  tiene  una  agricultura 
muy  importante,  que  tiene  industrias  de  gran  valimiento  para  el  comercio  y 
para  la  prosperidad  del  país. 

Para  todo  eso  no  ha  sido  necesaria   la  intervención    del  Estado    ni  la  cé* 
dula  hipotecaria  garantida:— ha    bastado    el  impulso   y    el    interés    individual» 
que  es  el  mejor  consejero  y  que  es  d  mejor  estímulo  para  el  progreso  y  pa- 
ra  el  adelanto  de  los  pueblos. 

fisto,  de  que  lo  quieran  enriquecer  á  uno  á  fuerza  de  darle  oro  y  oro  del  Es- 
tado, es  uii  pensamiento    funesto. — El  Estado  no   tiene  que  enriquecer  á   na- 
die;—el  Estado  tiene   que  garantir  la  vida    y   la  propiedad,  todos  los  derechos 
del  hombre;  y  eso  basta   para  que  el  individuo  por  sí  mismo  se   procure  todo 
lo  que  necesita  y  aumente  el  bienestar  de  su  familia    por  medio    del  Estado*" 

¿Dónde  se  ha  visto  ese  sistemí  proteccionista  llevado  al  extremo,  de  que 
ha  de  ser  ti  Estado  quien  le  ha  de  dar  á  todo  el  mundo  lo  que  necesita 
para  vivir  y  ¿todavía   para  enriquecerse? 

Eso  es   una  ilusión,    una    utopíi. 

Yo  no  he  sido  nunca  partidario  de  la  garantía  de  la  Cédula  Hipotecaria; 
y  no  lo  he  sido,  por  estas  razones  que  brevemente  estoy  exponiendo. 

Podría  dar  muchísimas  otras;— pero,  en  fin,  una  vez  que  se  presenta  un 
proyecto  de  esta  naturaleza,  que  cuenta  con  la  adquiescencia  de  tantas  vo- 
luntades, que  se  supone  que  puede  ser  tan  beneficioso,  tan  útil,  yo  no  quiero 
ser  un  ot^stáculo  para    que  se    realice  un  pensamiento    de  tantn   esperanza  pa 
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n  los  que  lo  inician  y  lo  sostienen: — y  no  queriendo  ser  na  obstíknlo,  me 
someto  también  á  TOtar  por  la  garantía  qae  se  pide  para  la  cédala  hipoteca- 
ria, pero  con  las  condiciones  necesarias  para  qae  esa  garantía  no  venga  i 
ser  funesta  para  el  país. 

Con  este  propósito,  cuando  se  trató  el  asunto  en  las  primeras  renniones 
de  la  Comisión  de  Hadenda  integrada^  i  que  fui  llamado,  sostuve,  misó 
menos,  las  mismas  opiniones  que  acabo  de  enunciar;  y  entonces  para  formular 
y  caracterizar  esas  opiniones,  presenté  un  proyecto  que  ha  sido  publicado» 
y  del  que  por  consiguiente,  deben  tener  conocimiento  todos  los  seBores  Se* 
nadores. 

En  ese  proyecto  esublecía  la  separación  de  la  Sección  Hipotecaria  del 
Banco  Nacional^  de  la  Sección  Comercial  y  establecía  la  supresión  de  las 
tasaciones  y  el  nombramiento  de  un  consejo  que  dirigiera  la  Sección  Ifi- 
potecaria. 

Esos  eran  los  tres  puntos  fundamentales  en  los  que,  en  mi  concepto,  de- 
bía y  debe  descansar  la  íey  á  objeto  de  garantir  al  Estado  de  las  uiteriorí- 
dades  que  puedan  resultar,  tratándose  de  prestar  su  fianza  á  la  emisión  de 
cédulas. 

£1  sefTor  Senador  por  Paysandú,  en  su  último  discurso,  ha  sostenido  y 
demostrado,  como  sin  duda  yo  lo  habría  hecho,  la  conveniencia  y  la  utili- 
dad de  todas  aquellas  ideas  que  yo  había  establecido  en  mi  proyecto^  á  pesar 
de  que,  sin  duda  por  consideraciones  de  detalle,  no  estaba  de  acuerdo  ni  le 
prestó  su  voto  al  proyecto. 

Por  macho  que  se  diga,  en  mi  concepto  es  indudable,  que  sin  que  se  pro- 
duzca la  separación  de  las  des  secciones,  el  Estado  no  poede  garantir  al 
Banco  Nacional  la  Cédala  Hipotecaria. 

Pero  se  objecta:  "señor,  no  es  posible  hacer  esa  separación,  porque  con 
ello  se  afecta  el  principio  fundamental  de  la  institación  del  Banco;  los  estatu- 
tos del  Banco  Nacional,  (como  lo  ha  dicho  el  seBor  Senador  por  Soriauo), 
son  propiedad  de  los  accionistas". 

Yo  no  creo  eu  tal  propiedad;— (lo  digo  de  paso)— pero,  en  fin,  aun  cuan- 
do sea  una  regla  á  que  debnn  someterse  todas  las  operaciones  y  todos  los 
negocios  del  establecimiento,  aunque  sea  el  vinculo,  el  lazo  de  unión  que 
determine  los  derechos  y  obligaciones  recíprocas  de  todos  los  que  intervienen 
en  las  operaciones  dtl  Banco,  eso  no  quiere  decir  que  sea  una  ley  inmutable, 
porque  todo  en  este  mundo  se  puede  modificar.— Y  hablando  de  institucio- 
nes, la  Constitución  de  la  República,  que  es  el  Código  mis  sagrado,  se  pue- 
de modificar  también  meáiante  los  trámites  establecidos  por  ella   misma. 

¿Por  qué  no  se  ha  de  poder   introducir  una  variación  cualquiera  á  los  es- 
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ututos  del  Banco  Nacional,  como  ea    cualesquiera  otros  estatutos  de    otras 
sociedades  ano.:  imas  desde  que  hay  acuerdo  entre  las  partes? 

£i  sdíor  Terra— Apoyado. 

El  stílor  Fcu^quei— En  resumen,  cualquiera  modificación  que  se  introdujera, 
coQStitoiria  ua  acuerdo,  y  se  sabe  que  los  acuerdos  se  toman  en  virtud  del 
consentimiento  de  las   partes  que  intervienen  en  el  acto  del  contrato. 

Si  al  Banco  Nacional  le  conviene,— como  no  puede  dudarse  que  le  con* 
venga,— »la  garantin  de  la  cédula  hipotecaria  ¿por  qué  no  ha  de  modificar  los 
csutau>^^ 

Yq  no  veo  la  razón. 

Si  no  los  modifica,  será  porque  no  le  son  convenientes  las  proposiciones 
qoe  se  le  hacen,  porque  de  lo  contrario,  no  veo  el  inconveniente  oara  que 
se  reúna  la  Asamblea  de  accionistas  y  autorice  las  modificaciones  que  se 
proyectan. 

Asi,  pues,  no  es  nada  extraordinario,  ni  fenomenal,  ni  excepcional^  como 
se  ha  pretendido  decir,  que  nos  propongamos  que  la  «amisión  de  cédulas  se 
haga  sobre  la  base  de  la  separación  del  Banco  en  dos  secciones;— y  porque 
esa  separación  afecte  ó  modifique  los  estatutos,  no  encuentro  yo  un  motivo 
para  que  se  diga,  como  una  razón  decisiva,  que  no  se  puede  entrar  á  ese 
terreno,  porque  lo  prohiben  esos  mismos  estatutos. 

El  siílor  Carve— Me  permite  una  interrupción? 

El  señor   Fayue:(r^Si  seSor. 

El  stííor  Carve— Si  el  seBor  Senador  ha  declarado  que  es  inconveniente, 
que  no  se  le  dará  por  nada  de  este  mundo,  la  garantía  de  la  Nación  al 
Banco,  ¿  á  qué  está  argumentado  sobre  si  seria  conveniente  la  reforma  de  los 
esutntos  del  Banco? 

Desde  luego  que  no  le  vá  á  dar  su  voto,  ¿por  qué  no  se  concretó  sim« 
plemente  á  decir  el  por  qué  no  le  dará  su  voto  á  la  garantía? 

Ya  ha  establecido  que  no  le  dará  su  voto. — Ahora  está  argumentando 
sobre  sí  seria  conveniente  hacer  esto  ó  lo  otro,  modificar  los  estatutos;  del 
Banco. 

Por  consiguiente,    es    contraproducente   la    argumentadón    del  seffor  Se- 
nador. 

Pnede  seguir. 

El  señor  Fayuei^Como  no  estaba  presente  el  sefior  Senador  por  Soria^ 
no  cnando  establecí  ciertos  antecedentes  sobre  este  particular,  voy  á  permi- 
tirme reproducirlos,  porque  su  interrupción  me  obliga  á  ello, — ^snstancial- 
mente. 

Yo  he  dicho,  seSor  Presidente,  que  no  creo  en  la  eficacia   ni  en  la  con* 
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venicQcia  de  la  cédula  hipotecaría,  pero  qae  me  rindo  i  la  coosideradóa  de 
que  se  han  aunado  voluntades  en  determinado  sentido»  que  me  someto  i 
esa  consideración  general,   bajo  ciertas  bases. 

El  señor  Carve — /Aceptaría  la  garantía  el  seBor  Senador,  sobre  esa  base? 

El  señor  Ffl:jí««c— SilseHor. 

El  señor  Carve  -  Si?  —Pues  es  preciso   no  olvidar  qne  el  seSor  Senador  r^ 
prochaba  mis  opiniones  al  respeao  como  ana  inconsecnencia. 

Es  decir,  que  los  dos  aceptamos  la    garantía  de    la  Nición. — Ahora  esta- 
mos de  acuerdo,— el  sefíor  Senador  también  ha  vanado. 

El  sáior  Va:^uex^ — Todas  las  cosas  no  se  aceptan  así  de  plano. 

SI  sdlor  Carve — Pero  ahora    estamos  de  acuerdo. 

El  señor  Fa^quex—Y  eso  debe  constarle  al  seffor  Senador,  porque  har 
tiempo  que  se  publicó  un  proyeao  mié  sobre  ese  particular,  estableciendo 
la  ^paración  de  las  dos  secciones;— y  sobre  todo,  no  he  queríao  ni  he 
debido  hacer  una  cosa  extrema  de  negarme  i,  prestar  la  garantía  de  la  Cé- 
dula Hipotecaría,  llenados  ciertos  requisitos^  porque,  eü  uü,  ese  es  un  punto 
de  doctrina. 

Yo  tengo  mis  opiniones.  Y  creo  que  es  inconveniente,  que  es  innecesario 
que  el  Estado  garanta  la  cédula  hipotecaria. 

Puede  ser  que  esté  en  error  y  que  los  que  sostienen  lo  contrario  ten- 
gan razón. 

No  tengo,  pues,  porque  hacer  incapié  sobre  una  cuestión  enteramente 
teórica. 

Decia,  seBor  Presidente,  que  yo  había  establecido  los  dos  ó  tres  puntos 
esenciales  que  en  mi  concepto  deben  servir  para  fundar  la  ley  que  garanta  la 
cédula  hipotecaria,  la  separación  de  las  dos  secciones. 

El  seBor  Senador  por  Paysandd  ha  tratado  perfectamente  esa  cuestión  y 
yo  no  debo  insistir  mis  sobre  ese  particular,  después  de  lo  qne  he  agregado 
i  ese  respecto. 

La  supresión  de  las  tasaciones. 

Ese  es  otro  punto  esencial,  en  mi  concepto,  para  que  la  Nación  pueda 
garantirse  de  toda  ulterioridad  á  este  respecto. 

En  todas  partes  donde  hay  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  aunque  no 
garantidas  por  el  Gobierno,  porque  con  muy  pocas  excepciones,  no  conozco 
ese  sistema  de  que  el  Gobierno  garanta  las  operaciones  de  los  particulares,  digo, 
seBor  Presidente,  que  esas  tasaciones  no  tienen  razón  ni   objeto. 

Si  las  cédulas  hipotecarias  se  emitan  como  un  medio  de  fomentar  la 
producción  y  las  industrias  del  pais,  deben  limitarse  única  y  exclusivamente 
i  eso;  que  no  vayan  á  servir  para  fomentar  los  negocios  de  la  Bolsa.... 
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El  sdiar  CuestaS'^Apojzdo. 

El  siSíor  VazgwK:^.  • .  «qne  solamente  producen  calamidades,  sin  ventaja 
algnna. 

¿Acaso  las  propiedades  todas  no  son  una  base  por  si  mismas,  para  de- 
terminar su  Talor? 

La  contribución  inmobiliaria;  esa  es  una  base  perfecta  para  establecer  el 
^alor  de  los  inmuebles  que  tratan  de  hipotecarse. 

El  sdlor  Freiré — Seria  tan  peligrosa  como  la  otra. 

El  señar  Vai^ue^^iZbtao  ha  de  ser  peligros",  cuando  el  propietario  de 
una  casa  paga  la  contribución? — y  sobr  *  toao,  :r.  oü]tc  o::  que  me  vá  á  ha- 
cer el  señor  Senador,  está  ya  prevista. 

El  stílor  Freiré — Que  los  dueSos  declararían  mucho  más  de  lo  que  val- 
drían  las  casas. 

El  señor  Ffl:^^^— No  señor;  porque  se  establece  que  se  tomaría  el  prome- 
dio de  años  anteriores. 

El  setl^r  Terra  "Apoyado. 

El  siSlor  Fa:^que^'^Y  además,  la  notoriedad;  porque  como  los  miembros  del 
Directorio  del  Banco  no  son  ciegos,  sí  se  tomara  por  base  para  establecer  el 
Ttlor  de  la  propiedad  lo  que  se  paga  en  la  contribución  inmobiliaria  no  po- 
dría atribuirse  un  precio  exagerado  á  la  casa  que  trata  de  hipotecarse,  por 
que  los  consejeros  de  la  sección    hipotecaria  conocerían  luego  el  fraude. 

Decía,  paes,  señor  Presidente,  que  no  hay  necesidad  de  tasaciones;— 
basta  la  declaración  ó  la  planilla  de  la  contribución;  y  con  tanta  más  razón, 
cuanto  que  vamos  en  camino  de  que  esa  contribución  se  cobre  en  condicio- 
nes m¿is  regulares. 

El  saior  Cuestas^^Es  cierto.  ^ 

El  señar  Va7^ue:^Tú  vez  atribuyéndoles  á  las  propiedades  mayor  valor 
del  que  tiene. 

Si  lo  he  de  decir  por  mi,  tengo  una  propiedad  aquí  inmediata,  que  me 
la  han  tasado  por  una  pane  más  de  lo  que  vale. 

El  señor  Moyc/^-Entónces  es  un  peligro. 

El  señar  Freiré^' Ahi  está  el  peligro,  pues . 

El  señar  Va^guez^-^Yo  me  he  sometido  á  esa  tasación,  porque  no  se  trata 
de  caudales,  por  una  parte,  y  por  otra,  parque  no  he  querido  dar  tampoco 
qemplo   de  insubordinación,  diré,  para  fomentar  reclamaciones  al  respecto. 

Por  consiguiente,  hay  una  base  perfecta^  que  es  la  declaración  de  la  pro- 
piedad;—no  se  necesitan  más  tasadores. 

Sobre  esa  base  se  puede  dar  la  mitad,  se  puede  dar  las  dos  terceras  par- 
tes, ó  las  tres  cuartas  partes,  según  sea  el  precio  prudente  que  pueda  po- 
nerse, y  sobre  este  concepto  la  apreciación  más  razonable  prevalecería. 
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No  tengo  qa¿  decir  qae  yo    me  someteria  por  completo  á  esa  resoladóo. 

El  selíor  Senador  por  Soriano,  en  medio  de  todas  stis  reflexiones,  deda 
el  otro  dh,  qae  las  cédalas  hipotecarias,  era  on  motor  de  grandísima  im- 
portancia para  la  prosperidad  del  pais^  en  las  condiciones  en  que  estin  esos 
títulos  entre  nosotros,  y  que,  por  consiguiente,  era  hasta  acto  de  patriotismo 
no  oponerse  á  qae  se  aumentara  la  fuerza  de  ese  motor. 

Habría  mucho  que  decir,  seBor  Presidente,  sobre  las  condiciones  en  qae 
se  imiten  las  cédulas  hipotecaria  entre  n  osctros,— que  yo  no  quiero  repetir^ 
porque  me  propongo  solamente  fundar  las  razones  que  determinan  mi  voto, 
para  que  el  sefíor  Senador  ú  otro  alguno,  no  crea  que  es  obstinuadon,  siv 
efecto  del  convencimiento. 

£1  stííor  Tresidente^flAe  permite  el  seffor  Senador? 

Los  taquígrafos  están  un  poco  fatigados. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

(Se  suspende  la  sesión). 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Faique^^Ttngo  que  insistir^  seSor  Presidente,  sobre  un  punto 
capitalísimo,  esto  es;  que  apesar  de  ser  adversario  de  la  garantía  del  Estado 
para  la  cédula  hipotecaria,  yo  prestaré  mi  concurso  y  mi  voto  á  esa  garan* 
tía,  desde  que  se  formule  oa  proyecto  que  responda^  en  mi  concepto, — á  las 
conveniencias  generales  y  á  salvar  al  país    de  uherioridades   desastrosas. 

Por  eso  es  que  no  encontrando  en  el  proyecto  qus  aconseja  la  Comisión 
de  Hacienda  en  mayori.i,  esas  condiciones,  yo  voy  á  votar  en  contra,  porque 
dada  la  base  de  ese  proyecto,  no  se  satisface,  en  mi  opinión, —  ninguna  de 
las  exigencias  que  serian   de  desear. 

He  dicho  que  no  he  encontrado  ninguna  razón  atendible  en  todo  lo  que 
han  expuesto  los  seffores  Senadores  por  Soriano  y  Flores. 

Han .  hablado  de  todo,  seffor  Presidente,  meaos  de  la  cuestión. 

No  se  ha  aducido  un  solo  argumento  que  demuestre   la    conveniencia  de 
V  que  esos    seSores   sostienen,   y, por  el  contrario,  las  indicaciones   que  se 
han  hecho  son  contraproducenies. 

El   seBor  Senador    por  Flores,  que  es  el  que  ha  abundado  más  en  de. 
mostraciones  esudístícas  y  opiniones  de  autoridades  finanderas,  para  sostener 
sus   ideas,  no  ha  estado  nada    eliz,  porque   las   citas  que  ha  hecho  no  so . 
adecuadas  al  caso. 

Se  había  indicado  por  el  seBor  Senador  por  Paysandd,  sosteniendo  algo 
pareado  á  lo  que  yo  defiendo  aaualmente,  la  opinión  de  un  eminente  fi^ 
nandsu  europeo,  de  Leroy  Beanlieu,  para  demostrar  la  inconveniencia  del 
proyecto  que  está  en 
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El  seSor  Senador  por  Flores  hs  tenido  bastante  coraje. . . . 

El  s^r  Cuestas —Siemprt  lo  tengo,  seflor  Senador. 

El  se?lor  Faxquei—.  ••••••  para    combatir    las  opiniones  de  tan   eminente 

finandsta^  que  se  respeta   en     el  mundo  entero,  por  haber  establecido  las  de* 
mostraciones  más  conclnjentes  de  la  ciencia. 

El  sefíor  Senador  por  Flor  es  está  en  na  grave  error. 

Ha  sostenido  que  era  conveniente  hacer  préstamos  hipotecarios  sobre  terre-* 
nos  baldíos,  para  combatir  al  financista  europeo. 

Pero  el  seSor  Setiador  ignora,  qne  aun  mismo  donde  se  ha  dado  más 
extensión  á  la  idea  de  las  cédulas  hipotecarias, — en  la  República  Argentinas 
allí  mismo  por  la  ley  que  creó  la  sección  hipotecaria  del  Banco  Nacional  se 
prohibe  expresamente  conceder  préstamos  hipC'tecarios  sobre  terrenos  impro- 
ductivos. 

¿Cómo,  pues;  puede  el  señor  Senador  por  (lores  argumentar  de  esa 
manera? 

Pero,  además,  las  cédnlas  hipotecarias,  en  las  condiciones  en  que  se  emi« 
ten  en  el  Rio  de  la  Plata, — porque  esto  de  cédulas  hipotecarias,  tal  como  nos- 
otros las  estamos  tratando,  son  una  invención  Platense^  tienen  una  especia. 
Udad  muy  singular. 

En  todas  panes  las  cédulas  hipotecarias  tienen  que  responder  á  determi- 
nadas consecuencias. 

Cuando  el  interés  de  las  cédulas  hipotecarias  sobrepasa  á  la  renta  del  bien 
hipotecado,  en  vez  de  ser  un  bien  prestar,  es  estimniar,  es  precipitar  á  la 
mina,  prestando  ó  dando  títulos  hipotecarios  en  esas  condiciones. 

Por  eso  un  autor,— que  aunque  no  es  principalmente  economista  ni  fi- 
nancista, pero  estudia  y  reasume  las  opiniones  más  generales  que  se  relacio- 
nan con  esta  materia,*— Dalloz,  hablando  sobre  el  particular,  dice,  lo  que 
me  voy  á  permitir  leer,  porque  es  breve  y  reasume  la  cuestión  que  se  de< 
bate. 

(Lee). 

Y  esta   es   la  verdad,  seBor  Presidente. 

El  señor  Carve — En  Francia. 

El  señor  Castro  (don    A.)— Aquí  nó;  en  Francia. 

El  señor    Vaique:(^ — Esta  es  la  verdad. — En  Francia  y  en  todas  partes,  por 
que  si  en  Francia   no  se  puede  prestar  sino  cobrando  el  (  ó  el  7  7o>  en   el 
Rio  de  la  Plata  no  se  puede  prestar  sino  cobrando  el  12  ó  14    7o- 
El  señor  Gzi/ro— Con  cédulas  así. 

El  señor   VaT^que^i^-'Y  si  la  propiedad    en   Europa^    la    propiedad  territorial 
produce  3  Vo  ^^  interés,  produce  un  6  7o  entre   nosotros. 
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Por  consiguiente,  está  en  las  mismas  condiciones. 

El  séfíor  Castro  (don  A.) — No  apoyado. 

El  séfíor  Va^m^^Lzs  cédnlas  hipotecarias,  como  dice  Dalloz,  aqni  y  en 
Buenos  Aires,  son  para  los  ricos,  nó  para  los  pobres. 

Son  para  fomentar  las  grandes  especulaciones  [sobre  tierras,  para  hacer  le- 
vantar los  precios  en  condiciones  que  mis  tarde  deben  producir  aisis  tre- 
mendas. 

Pero  el  seHor  Senador  por  Soriano  y  otros  seSores  Senadores  que  sin  da- 
da están  en  el  mismo  orden  de  ideas,  me  dicen,  ^no,  eso  es  en  Europa'\ 

Nó:  seSor  Presidente;  es  en  el  Rio  de   la  Plata  y  es  entre  nosotros. 

Yo  le  voy  á  citar  al  seBor  Senador  otra  opinión,  porque  ya  preveía  la 
réplica  que  se  me  iba  á  hacer; — le  voy  á  citar  la  opinión  del  señor  Lega- 
rreta,  Presidente  de  la  Bolsa  de  Buenos  Aires,  en  la  memoria  presentada  el 
alio  anterior,  para  que  vea  el  señor  Senador  en  qué  n precio  tienen  los  hom- 
bres eminentes  de  la  ciencia,  en  todas  partes,  á   las  cédulas   hipotecarias. 

Por  supuesto,  que  el  señor  Legarreta  no  se  contrae  principalmente  á  las 
cédulas  hipotecarias;  porque  como  es  sabido,  allí  la  cuestión  vital  en  la  cues» 
tión  del  oro.-— Pero  lo  que  el  señor  Legarreta  dice  con  relación  al  oro,  lo 
digo  yo  con  relación  á  las  propiedades  en  general,  del  país,  y  á  todas  las 
cosas  que  se  compran  y  que  se  venden,  porque  todo  eso  puede  reconocer 
una  perturbación  en  el  precio  y  todo  eso  puede    producir  una  crisis. 

Además,  es  muy  oportuna  esta  cita,  que  me  voy  á  permitir  hacer  al  Ho- 
norable Senado  porque  viene  á  demostrar  y  á  confirmar  lo  que  yo  he  dicho 
desde  el  primer  momento  en  que  se  ha  traído  al  debate  esta  cuestión;  que 
es  inútil  pretender  traer  oro  para  enriquecer  el  país;  que  de  esa  manera  no 
se  enriquecen  los  pueblos;  que  se  enriquecen  por  el  trabajo,  por  la  produc- 
ción.—Dice  el  señor  Legarreta. 

El  señor  Presidente — Señor  Senador:— ha  sonado  la  hora  oficial  para  levan- 
tar  la  sesión. 

Queda  con  la   palabra  para   la  próxima. 

Se    levantó  á  las  cuatro  pasado   meridiano. 


Fediriso  Acotta  y  Lara, 
Taquígrafo. 
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Presidencia  del  señor  Laviña 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seiíores 
Senadores  Silva,  Castro  (don  C),  Gomensoro,  Stewart,  Vázquez,  Cuestas, 
Freiré,  Irazusta,  Castro  (don  A.),  Carve,  Terra  y  Pérez;  faltando  con  aviso, 
el  sefíor  Presidente  titular  don  Fernando  Torres  y  los  seííores  Formoso, 
Santos,  Vila  y  Herrera  y  Obcs. 

Leida  y  aprobada  el  acta  anterior,  se  instruye   de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de  Vuestra  Honorabilidad,  por 
la  que  se  le  comunicó  que  el  Honorable  Senado  había  elegido  para  segundo 
Secretario  al  doctor  don  Carlos  Muñoz  y  Anaya. 

(Archívese.) 

El  señor  Castro  (don  C.) — Pido  la  palabra. 

bl  seíor  Silva —Pido  la  palabra  para  una  moción  de  orden. 

El  señor  Presidentes-Tizne  la  palabra    el   sefíor   Senador   por   Montevideo. 

El  señor  Castro  (don    C.)*  Se  la  cedo  al  sefíor  Senador. 

El  stílor  Sílva^^Es  una  moción  de  trámite  la  que  voy  á  hacer  que  es  ur- 
gente. 

Sefíor  Presidente.  -La    Mesa  destinó    á   la  Comisión   de  Hacienda,    hace 


pocos  días  9  un  mensaje  y  on  proyecto  del  Poder  Ejecativo^  reladvo  al  coito 
kilómetro  de  los  feírocarriles  que  deben  construirse  por  cuenta  del  Estad»| 
6  mis  bien,  aclaración  de  la  ley  de  Noviembre  de  i888. 

La  Comisión,  atendiendo  á  la  urgencia  recomendada  por  el  Poder  Ejeca- 
tivo,  ha  estndiado  el  Mensaje  y  el  Proyecto  de  ley  adjunto,  y  reputa  indis- 
pensable, para  poder  formar  criterio  de  la  cuestión,  que  el  Poder  EjecatÍTO 
remita  el  contrato  de  construcción  del  ferrocarril  del  Oeste,  celebrado  el  18 
de  Febrero  del  aSo  actual,— porque  la  consulta  ha  venido,  seBor  Presidente, 
promovida  por  la  casa  de  Baring  Brother,  que  exige  algunas  aclaraciones  á  h 
ley,  que  á  juicio  de  la  Comisión  está  clara. 

Sin  embargo,  la  Comisión  estima  conveniente  conocer  ese  contrato,  á  qne 
me  he  referido  para  poder   informar  debidamente. 

A  b  vista,  seffor  Presidente,  de  lo  que  reputa  la  Comisión  de  Hacienda 
que  es  ndispensable,^-tener  i  la  vista  esos  antecedentes,«»voy  á  hacer  mo- 
ción para  que  se  pida  al  Poder  Ejecutivo  la  remisión  del  contrato  de  cons- 
trucción de  ese  ferrocarril,  de  28  de  Febrero  de  1888,  porque  asi  la  Comi- 
sión podrá  formar  cabal  criterio  y  asesorar  cumplidamente  sobre  la  aclara- 
ción que  pide  el  Poder  Ejecutivo,  pudiendo  someter  después  á  la  deliberación 
de  Vuestra  Honorabilidad,  la  res 3  lución   que  crea  conveniente. 

Hago  moción,  pues,  al  efecto. 

(Apoyados.) 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

El  séfior  Cüstro  (don  C.)— El  proyecto  de  ley  sobre  servidumbre  para  la 
construcción  y  conservación  de  los  caminos  nacionales  y  vecinales,  forma 
parte  de  la    orden  del  día  de  la    presente  sesión. 

Pero  la  consideración  de  ese  asunto,  es  urgente;  así  me  lo  ha  manifes- 
tado hoy  mismo  el  seiíor  Presidente  de  la  Junta  Económico-Administrativa, 
por  cuanto  pende  de  la  sanción  de  esa  ley,  el  que  se  lleven  adelante  los  tra- 
bajos^ cuyos  contrato  está  celebrado  de  antemano. 

Por  consecuencia,  hago  moción  para  que  se  le  dé  prelación  en  la  orden 
del  día  á  este  asunto^  que  á  juicio  de  la  Comisión  no  ha  de  ofrecer  mayores 
dificultades  en  su  discusión. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  es  aprobada.) 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Represenuntcs^  en  sesión  de  hoy,  ha  sandona 
éo  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


AKTfCDLÜ   !•• 

Para  la  constmcción,  conservación  y  limpieza  de  los  caminos  nacionales^ 
d^artomenules  y  Tednales  en  todo  el  territorio  de  la  República,  la  propie-^ 
dad  privada  qneda  sujeta  i  las  siguientes  servidumbres  de  interés  general: 


I  La  de  desagüe  por  las  propiedades  linderas  de  los  caminos,  siguiendo 
el  curso  natural  de  las  aguas  ó  los  declives  del  terreno  y  niveles  del 
camino. 

S  La  de  arroje  sobre  las  propiedades  linderas  de  los  caminos,  de  las  tie- 
rras ü  otros  materiales  provenientes  de  la  construcción,  reparación  ó 
limpieza  de  los  caminos,  prefiriéndose  dentro  de  cada  predio,  los  sitios 
próximos  al  camino  indicados  por  los  mismos  propietarios, 

m  La  de  paso  por  los  puntos  más  favorables  ó  menos  perjudiciales  y  en 
la  anchura  indispensables  para  el  acarreo  ó  trasporte  de  materiales  des- 
tinados exclusivamente  á  la  construcción  y  conservación  de  los  caminos. 
VI  La  de  busca  y  extracción  de  toda  clase  de  materiales  para  la  construc- 
ción y  conservación  de  los  caminos  en  los  terrenos  laterales  ó  próximos 
á  los  mismos. 

y  La  de  ocupación  temporaria  de  las  propiedades  para  depósito  de  mate-- 
ríales  y  otros  objetos,  así  como  para  el  establecimiento  de  las  carpas  de 
camineros  en  cuanto  sea  necesario  para  la  construcción  y  conservación 
de  los  caminos  y  por  el  tiempo  absolutamente  indispensable  para  esos 
trabajos,  debiendo  imponerse  la  servidumbre  en  las  condiciones  que 
menos  molesten  al  propietario,  arrendatario  ü  ocupante. 
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ARTtCULO   2.' 

Todas  estas  senridambres  se  impondrán  en  cada  caso,  previo  informe  nso« 
tivado  de  la  oficina  ó  inspección  técnica  departamental  de  caminos. 

artículo  3.* 

Cuando  llegue  el  caso  de  imponer  una  servidumbre  á  determinado  prédiOi 
se  le  hará  saber  con  exacti  tud  y  precisión  al  propietario  mismo  ó  á  quien 
en  su  nombre  ocupe  el  predio,  por  medio  de   notificación  personal, 

ARTtCüLO  4,* 

El  propietario  tendrá  el  término  de  diez  dias  para  oponer  cualesquiera  excep* 
dones  ó  reparos  que  estime  procedentes. 

Este  término  se  prorrogará  á  razón  de  un  dia  por  cada  cinco  Icgias, 
pasando  de  cuatro  las  que  diste  la   propiedad  de  la  capital  del  Departamento. 

ARTÍCULO   5.® 


Siendo  desatendidas  las  excepciones  del  propietario  por  la  autoridad  admi- 
nistrativa encargada  de  la  construcción  del  camino,  podrá  aquel  deducir  sa 
acción  de  daños  y  perjuicios  dentro  de  tres  meses  subsiguientes,  ante  el  Jucr 
Nacional  de  Hacienda,  quien  conocerá  y  resolverá  en  la  forma  prescrita  en 
la  Ley  14  de  Julio  de  1877  sobre  expropiación  por   causa  de  utilidad  pública* 

La  deducción  de  estas  acciones  no  paralizará  ni  detendrá  en  ningún  caso 
los  trabajos  en  la  via  pública,  ni  la  imposición  de  las  servidumbres. 


artIculo  6.^ 


El  término  seSalado  en  el  articulo  anterior,    comenzará  á  correr  desde  e 
día  siguiente  á  la  cesación   de  la  servidumbre. 
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Tratándose  de  la  servidumbre  de  desagüe,  el  propietario  podrá  deducir  sis 
reclamacióa  en  cualquier  tiempo  en  que  considere  que  lo  perjudica. 

En  la  servidumbre  de  extracción  de  materiales^  la  indemnización  compren- 
derá  una  justa  compensación  de  los  materiales  extraídos^  deducido  el  costo  de 
la  mano  de  obra. 

aetIcülo  7.** 


Queda  prohibido  abrir  ó  establecer  pasaje  permanente  al  través  de  los  po- 
zos ó  zanjas  de  desagüe  j  hasta  el  camino,  sin  autorización  ó  permiso  previo 
de  la  oficina  departamental  de  caminos^  quien  determinará  las  condiciones  en 
que  deba  hacerse  ó  construirse  aquel  pasaje. 

ARTÍCULO  8.» 


Están  exentos  de  las  servidumbres  que  establece  esta  Ley,  las  casas,  patios» 
corrales,  huertas,  jardines  y  en  general  todos  los  terrenos  encerrados  por  pa- 
redes ó  moros. 

artículo  9.» 


Corresponde  á  las  Juntas  Económico-Administrativas  dictar  de  conformidad 
á  las  leyes  vigentes  y  á  la  presente  y  con  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo, 
todas  las  disposiciones,  ordenanzas  y  reglamentos  necesarios  para  h  construcción, 
conservación  y  limpieza  de  los  caminos  á  su  cargo,  así  como  para  la  policía  y 
reglamentación  del  tiáfico  en  los  mismos,  pudiendo  imponer  multas  por  con- 
travenciones especificadas,  hasta  la  cantidad  de  veinticinco  pesos  según  la  gra- 
vedad de  la  falta. 

ARTÍCULO    10 


Comuniqúese,    etc. 

Sala  de  Sesiones,   Montevideo,  Octubre  29  de  1889. 


J.  A.  Magarinos  Cervantes. 

Manuel  García  y  Santos, 
Secretario- Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable   Senado: 


Vaestra  Comisión  al  estudiar  el  proyecto  de  ley  remitido  por  la  Ho« 
norable  Cámara  de  Representantes,  relativo  á  servidumbres  para  constmcdónt 
conservación  y  limpieza  de  los  caminos  nacionales  y  departamenules,  ha  te- 
nido ocasión  de  persuadirse  del  acierto  que  ha  presidido  á  su  sanción,  eli- 
minando del  proyecto  primitivo,  todas  aquellas  disposiciones  que  pudieran  ser 
consideradas^  sino  como  una  violación  del  derecho  de  propiedad,  sancionada 
por  el  Código  Fundamental  del  Estado,  como  una  sensible  limitación  del 
mismo,  sin  que  fuera  esto  absolutamente  indispensable  al  plausible  objeto  que 
se  tiene  en  vista,  esto  es,  la  construcción,  conservación  y  limpieza  de  las 
grandes  y  menores  arterias   del  tránsito  público. 

Sin  embargo,  cree  Vuestra  Comisión  que  habría  conveniencia  en  adicio- 
nar los  incisos  2.*  y  ^.^  dA  articulo  i.^  que  es  el  que  determina  las  servi- 
dumbres á  que  deben  estar  sujetos  los  predios  linderos  con  los  caminos  na* 
dónales  y  departamentales. 

Es  evidentemente  justo  que  si  deben  arrojarse  sobre  les  terrenos  parti- 
culares las  tierras  ú  otros  materiales  prevenientes  de  la  construcción  ó  re- 
paración de  los  expresados  ciniinos,  esto  se  haga  en  condidones  de  no  per- 
judicar el  derecho  privado  con  la  ag  omeración  de  esos  materiales,  sin  móto- 
do  alguno  y  en  condiciones  de  desmejora  de  la  nivelación  y  curso  natural 
de  las  aguas  de  sus  territorios.  Dígase  lo  mismo  tratándose  de  la  extrac- 
ción de  materiales  de  los  predios  privados.  Los  pozos  ó  canteras  que  se  ha- 
gan deben  rellenarse  convenientemente  después  de  esta  operación,  siempre 
que  asi  lo  exija  el  propietario. 


i 

; 
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Tal  disposición  se  armoniza  además  con  el  respeto  debido  al  derecho  de 
propiedad,  aunque  pueda  importar  alguna  erogación  más  en  la  construcción 
7  conservación  de  los  caminos  públicos. 

En  consecuencia.  Vuestra  G)misión»  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad 
preste  su  sanción  al  proyecto  de  la  otra  Cámara^  con  las  adiciones  á  los 
referidos  incisos  2. «  y  4.0  del  artkulo  i.^  en  la  forma  siguiente: 


AKTtcULO    I.* 


Inciso  ¿••—Los  materiales  arrojados  deberán  colocarse  de  manera  que  no 
dejen  desperfectos  en  el  natural  declive  ó  nivelación  de  los  terrenos  de  pro- 
piedad particular. 

Inciso  4. — Verificada  la  extracción  de  materiales,  se  rellenarán  las  canteras 
ó  pozos,  dejando  el  terreno  si  así  lo  ezijiera  el  propieurio,  en  las  mismas 
condiciones  de  nivel  ó  declive  en    que    se  hallaban  antes  de  la  extracción. 

Dios  guarde    á  Vuestra  Honorabilidad  muchos    affos. 


Sala  de  Comisiones  del  Honorable  Senado,  en   Montevideo,  á  19  de  No- 
viembre de   1889. 


C  de  Castro-^J.    I.  Cuestas —Pedro  Ira^ustM, 


(Entra  el  seííor  Mayol). 

Puesto  en  discusión  general. 

El  stílor  Va^qmx,  -SeHor  Presidente:  confieso  que  no  tengo  preparación 
para  tratar  del  asunto  que  está  en  este  momento  en  debate,  porque  aun 
cuando    se  ha  incluido  en    la  orden  del    día  en   segundo    término,    como  la 
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cuestión  de  las  cédulas  hipotecarias^  que  estamos  debatiendo  desde  varias  se- 
siones anteriores,  necesariamente  debía  ocupar  la  presente  y  tal  vez  otras, 
no  me  había  fijado  con  el  detenimiento  que  es  indispensable  para  formar 
una  opinión  definitiva  sobre  el  asunto  de  que  se  trata. 

Es  asunto  muy  grave,  seRor  Presidente,  y  aun  cuando  él  ha  sido  per- 
fectamente dilucidado  y  tratado  en  la  Cámara  de  Representantes  y  aun  cuan- 
do yo  respeto  en  alto  grado  la  ilustración  y  competencia  de  aquella  QL- 
mará,  quisiera,  sin  embargo,  hacer  por  mi  mismo  un  estudio,  al  menos  en 
los  puntos  más  esenciales,  que  no  me  ha  sido  posible  verificar  hasta 
ahora. 

Por  eso  yo  vcy  á  prestarle  mi  voto  en  la  discusión  general  de  este  asun- 
to;  y  como  en  el  Senado  hay,  por  su  Reglamento,  dos  discusiones  para  cada 
asunto,  me  reservaré  para  la  segundwi  disensión  particular  manifestar  con 
entera  franqueza  mi  opinión  sobre  los  puntos  que  son  materia  de  difi- 
cultad. 

Anticipo  este  deseo,  porque  no  acompañaría  ninguna  moción  que  se  hi- 
ciera para  suprimir  la  segunda  discusión,  como  suele  acostumbrarse  hacer  en 
este  honorable  cuerpo,  con  el  laudable  deseo  de  activar  los  asuntos. 

Pero  tratándose  de  obras  de  tanta  importancia,  es  indispensable  que  se  lle- 
nen por  completo  todas  las  formas  del  Reglamento,  para  que  la  sanción  de 
esta  Honorable  Cámara  tenga  un  fallo  acertado. 

Voy  á  enunciar  y  voy  á  decir  desde  luego,  cuál  es  el  punto  culminante 
para  mí  de  todas  Lis  dificultades  en  esta  ley  sobre  servidumbre. 

Ese  punto,  seílor  Presidente,  es  la  disponibilidad  que  se  atribuye  á  la 
Junta  de  los  materiales  necesarios  para  la  construcción  de  los  caminos  y  la 
busca  de  esos  materiales  en  los  terrenos  particulares,  inponiéndoles  una  servi- 
dumbre  de  ese  carácter. 

Yo  agregaré  por  el  momento,  que  al  menos  tengo  dudas  muy  serias  sobre 
la  procedencia  y  la  justicia  de  esa  imposición;  y  repito,  que  aun  cuando  la 
cuestión  ha  sido  debatida  en  la  Cámara  de  Representantes,  siguiendo  con 
mucho  interés  como  acostumbro  todos  los  debates,  rae  ha  parecido  notar 
en  este  caso,  que  las  razones  que  se  han  alegado  por  los  sostenedores  de  la 
ley,   no  son  completamente  concluyentes. 

Este  proyecto  de  ley  emanado  de  la  Junta  Económico  de  la  Capital,  tiene 
sus  raices  en  la  legislación  Francesa;  y  precisamente  por  esa  circunstancia  se 
debatió  ardientemente  en  la  Cámara  de  Representantes  si  las  leyes  ó  los  Re- 
glamentos de  los  Consejos  Departamentales  Franceses  les  atribuían  ó  no  la 
facultad  de  establecer  lo  que  se  llama  esa  servidumbre,  de  disponer  y  de 
buscar  los  materiales  necesarios  para  la  apertura  de  los  caminos,  en  las  pro- 
piedades inmediatas. 
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Yo  estoy,  seffor  Presidente,  si  mis  recuerdos  no  son  infieles,  en  qae  se 
ha  padecido  un  error;— que  la  legislación  Francesa  no  ha  reconocido  esa  pre« 
tendida  servidumbre  gratuita.  Y  aun  cuando  en  este  momento  no  puedo 
afirmarlo,  porque  ya  he  dicho,  no  he  venido  preparado  ni  he  hecho  estudio 
sobre  el  particular,  tengo  esa  gravísima  duda,  que  desearía  por  lo  menos 
esclarecer;— y  por  eso,  desde  luego,  solicito  que  el  Honorable  Senado  no 
vaya  á  poner  el  sello  de  so  sanción  en  este  proyecto,  sin  llenar  todos  los 
preceptos   de  su  Reglamento. 

Tratándose,  seííor  Presidente,  de  una  cuestión  de  derecho,  yo  no  puedo 
prescindir  de  tomar  una  participación  en  ella,  por  mi  profesión,  porque  estoy 
obligado  á  prestarle  el  concurso  de  mi  inteligencia,  principalmente  en  aquello 
que  es  materia  de  mis  ocupaciones  habituales. 

Por  esa  circunstancia,  no  podria  eximirme  ni  puedo  eximirme  de  dar  mi 
voto  ni  de  tratar  la  cuestión. 

Estas  consideraciones  me  han  inducido  á  tomar  la  palabra,  para  que  en 
todo  caso,  si  el  Honorable  Senado  llegara  á  resolver  en  deñniva  y  á  sancio- 
nar de  una  manera  completa  esta  ley,  dejar  consignadas  mis  opiniones  y  que 
no  se  tenga  por  dado   mi  voto. 

El  señor  Castro  (don  C.) — El  asunto  estaba  incluido  en  la  orden  del  día 
y,  por  consecuencia,  necesariamente  los  señores  Senadores  estaban  habilitados 
para  entrar  á  la  discusión  de  él  y  tanto  más  cuanto  que  fué  repartido  con 
fecha  19  del  presente    mes. 

Es  por  esa  razón  que  yo  no  he  trepidado  en  hacer  la  moción,  de  que 
se  le  diera  preferencia  en  la  orden  del  día.— Tal  vez  si  me  hubiera  fijado 
que  el  señor  Senador  por  Rocha  no  estaba  habilitado  para  tratar  desde  loe* 
go  la  cuestión,  me  hubiera  abstenido  de  hacer  la  moción. 
-  Ella  ha  sido  votada  por  el  Honorable  Senado  y  no  hay  mhs  remedio 
que  entrar  á  la  discusión,  á  la  cual  yo  no  le  atribuyo,  en  los  términos  en 
que  está  redactada  la   ley,   la    gravedad    que  le  atribuye  el    señor   Senador. 

Lejos  de  eso;  el  punto  que  ha  sido  materia  de  observación,— la  busca  de 
materiales,  se  resuelve  fácilmente  por  el  derecho  común,  su  base  está  en  la 
ley  y  en  el  presente  caso  es  de  mayor  aplicación  y  extrema  necesidad,  por 
que  sin  ella  se  vería  la  Municipalidad  expuesta  á  hacer  inmensos  desembolsos, 
ya  por  las  exigencias  de  los  linderos,  al  establecer  los*  precios  de  sus  mate- 
riales, ya  porque  se  vería  en  otros  casos  obligada  á  ir  á  buscar  los  mate- 
riales á  otros  puntos  lejanos  del  centro  donde  se  deben  construir  los  caminos. 
No  veo,  pues,  que  haya  una  cuestión  seria  de  derecho  á  considerarse.*-— 
Me  parece  que  el  punto  es  muy   sencillo. 

Puede  ser  que  al  tratarse  en  la  discusión  particular,  tropecemos  con  algún 
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articolo  de  la  ley  qoe  sea  digno  de  ana  ezpUcad6a.««-Pero  en  cnanto  i  loqnt 
se  Jia  referido  el  seüor  Senador,   no  veo  porqne  el  Senado  pndiera  ••• 

Yo  no  veo,  seBor  Presidente,  qoe  haya  necesidad. 

Si  es  solamente  esa  la  cuestión  qne  preocupa  al  seBor  Senador,  coya  opi* 
nión  respeto  por  sn  competencia  ¿  ilostradóo,  no  yeo,  digo,  francamente,  por 
que  deberíamos  detenemos,  coando  es  notoria  la  urgencia  que  hay  en  sancio- 
nar esu  ley. 

Es  cuanto  tengo  que  observar,  seBor  Presidente,  i  lo  expuesto  por  ^ 
seBor  Senador  por  Rocha. 

(Se  dá  el  punto  por  discutido  y  votindose  en  general,  es  aprobado.) 

En  discusión  particular  el  articulo  !.•. 

El  señar  JFViiVe— Yo  creo,  seflor  Presidente,  que  siendo  todo  un  articnlot 
se  debia  votar  todo  con  los  incisos,  que  si  hay  alguno  que  sea  merecedor 
de  alguna  observación,  se  puede  determinar. 

El  SfSlor  Silva^Es  que  hay  modificaciones. 

El  uSíor  Fr^V^— Ah!«— Si  hay  modificaciones    esti  muy    bien. 

(Se  vota  el  articulo  x/  inciso  i.^  y   es  aprobado). 

En  discusión  el    2.^  y  el  aconsejado  por  la  Comisión. 

El  señor  Castro  (don  C.)~-Es  un  agregado. 

El  señor  5i7tfa— Podría  votarse  el  inciso  de  la  (ornara  y  después  el  de 
la    Comisión. 

El  stílor  Vresidente^'Eso  iba  i  proponer,— la  votación  separada. 

(Se  vota  y  son  aprobados.) 

(Son  igualmente  aprobados  los  incisos  3.^  y  4.^  del  proyecto,  y  de  la 
Comisión  el  $,^:  los  artículos  2.*  al  9.®  inclusive,  sin  observación.) 

El  señor  Castro  (don  C.)— Como  no  ha  habido  disidencia  de  opiniones  en  el 
Honorable  Senado,  salvo  las  observaciones  del  seBor  doctor  Vázquez,  aten- 
diendo á  la  urgencia  que  hay  en  h  sanción  de  esta  ley,  podemos  prescindir 
de  la  segunda  discusión. 

Hago  pues  moción,  para   que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

El  sOor  Perei^-^Ho  apoyado. 

El  sdlor  Presidente'^Estsí  votación  requiere  dos   terceras    partes    de    votos* 

(Se  vota  la  moción  y  es  aprobada.) 

El  sdtor  Presidente  ^Conúnúz  la  discusión  sobre  el  proyecto  de  Cédula^ 
Hipotecarias. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  seBor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Va:(gue;^Stñor  Presidente:— Voy  á  procurar  ser  breve,  porque 
antes  que  todo,  no  deseo  fatigar  con  mi  ingrata  y  deslucida  palabra,  la  aten- 
ción de  los  honorables  Senadores  que  me  escuchan. 


Deda  en  la  sesión  anterior,  qae  no  solamente  los  hombres  de  ciencia  qne 
cu  Enropa  se  han  ocupado  de  esta  cuestión,  opinaban  que  no  hay  conTenien- 
da  ni  utilidad  económica  ni  financiera  en  fomentar  los  créditos  hipotecarios , 
ÚDO  que  también  en  América  y  en  el  Rio  de  la  Plata,  muy  inmediato  á  nos* 
otros,  donde  existe  un  gran  centro  de  negocios,  de  capitales,  y  de  hombres 
acostumbrados  á  tratarlos  en  mayor  escala  y  tal  vez  en  mejores  condiciones 
que  nosotros,  porque  tienen  más  vasto  campo  para  las  especulaciones,  afirma- 
ban también  que  lo  que  se  persigue  entre  nosotros  con  el  ideal  de  la  cédula 
hipotecaria,  es  un  fantasma  que  desaparece  cuando  se  pretende  tocar. 

Nosotros  queremos,  seSor  Presidente,  que  la  emisión  de  las  cédulas  hipo* 
tecarias  por  millones  venga  del  extranjero  á  enriquecer  el  pais,  y  se  dice,  á 
fomentar  nuestras  industrias. 

Yo  he  dicho  con  todos  esos  hombres,  que  el  oro  no  enriquece  á  los  pue- 
blos; y  que  si  fuera  posible  la  emisión  de  cédulas  garantidas  por  el  Estado, 
si  fuera  posible  su  colocación  en  los  mercados  europeos,— como  se  asegura, 
7  á  tipo  y  condiciones  regulares  y  convenientes,  si  fuera  posible  que  vinie* 
ran  esos  millones  que  tanto  se  desean,  serian  estériles  é  infecundos  para  el 
progreso  del  pais. 

Por  consiguiente*. . 

El  sdlor  Freire-^iMe  permite  una  interrupción? 

El  señar  Vazque^^—las  que  Vd.  quiera,  le  permito. 

El  sdior  fr«>«— Quisiera   que  me  dijese  por  qué  iban  á  ser   estériles. 

El  señor  Va^quei^hQ  estoy  demostrando. 

El  señor  frar^— Porque  yo  creo  todo  lo  contrario. 

Yo  creo  que  el  proyecto  en  discusión,  tiende  á  traer  el  fomento  del  te- 
rritorio del  país. 

El  señor  Vaiquei-  Eso  no  es  una  advertencia  ni  una  rectificación  qua 
pueda  hacerse  al  orador  que  tiene  la  palabra. 

Si  el  sefíor  Senador  quiere  rebatirme,  tome  la  palabra  y  hágalo. 

El  señor  Freire-^físl  lo  pienso  hacer. 

El  señor  Va^guei^Porqne  esa  no  es  una  observación,  es  una  apreciación 
sobre  el  fondo  del  asunto,  que  el  seSfor  Senador  no  puede  hacer  para  inte- 
rmmpirme  sin  objeto. 

El  sdlor  Freiré — Hace  cuatro  días  que  está  repitiendo  la  misma  cosa  y  ya 
la   sabemos  de  memoria. 

El  sénior  ra;(gríi«(— Interrúmpame  cuando  establezca  una  inexactitud,  un 
hecho  falso. 

El  señor  Freiré --F tro  si  yo  tengo  mucho  gusto  en  oirlo. 

El  sdíor  F¿z;(^i^:(— Aunque  no  quiera  oirme,  no  tiene  más  remedio  que 
oinne  y  si  no  quiere  oirme,  el  remedio  lo  tiene  en  la  mano. 
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El  señor  Freiré -^lí6,  seSor  Senador,— jamás    sé  abandonar  mi  pacsto. 

El  seriar  Presidente  — G>ntÍQde,  sefTor  Senador  por  Rocha,   con  la  palabra. 

El  seHor  Vaxquei^'^'&itn^  la  circunstancia,  paes,  capital,  la  razón  primor*' 
dial  para  el  establecimiento  de  la  garantía  del  Estado  i  las  Cédulas  Hipóte* 
carias,  falla  por  su  base,  desde  que  esos  capitales,  aun  viniendo  eo  pueden 
aplicarse  al  objeto  á  que  se  cree  que  deben  aplicarse;  sino  que  esos  capita^ 
les,— si  vienen,  huirán,  porque  no  tienen  aplicación    en  el  país. 

Para  robustecer  esto,  que  es  un  principio  ecot  ómico  indiscutible,  aun 
cuando  el  señor  Senador  por  San  José  opina  de  un  modo  contrario,— he  es. 
tableado  la  cita  de  diferentes  autoridades.— Pero  voy  á  dar  la  opinión  de  un 
hombre  muy  c^  mpetente,  que  es  el  seflor  Legarreta,  que  se  considera  en 
Buenos  Aires  una  notabilidad  financiera,  por  los  demás  seQores  que  compo- 
nen la  Comisión  sindical  de  la  Bolsa    de  aquel  gran  centro. 

Vamos  á  ver  como  piensa  este  caballero,  respecto  á  estas  importaciones  de 
oro.-- Naturalmente  que  se  refiere  á  las  especulaciones  que  allí  principalmente 
se  hac^n. 

Dice  el  señor  Legarreta: 

Me  parece,  pues,  que  con  estas  citas,  he  demostrado,  aun  en  el  supues- 
to de  realizarse  el  objeto  que  se  tiene  en  vista,  garantiendo  el  Estado  la  Cé- 
dula Hipotecaria,  aun  asi  mismo,  que  los  capitales  que  se  pudieran  introdu- 
cir al  pais,  no  le  serian  útiles;  que  le  serian  nocivos,  porque  el  pais  no  es- 
tá preparado  para  recibir  esos  capitales  y,  por  consiguiente,  huirían  del  mer- 
cado,  como  ha  sucedido  y  sucede    en  la    actualidad. 

El  señor  Freiré  -En  Buenos  Aires. 

El  seJlor  Cuestas — Al   papel  moneda. 

El  señor  Freiré --lio  aquí. 

Nosotros  estamos  viviendo  á  oro.— Nos  está  confundiendo  lamentablemen- 
te con  la  República  Argentina,  que  vive  á   papel  hace  muchos  años. 

El  señor  Cuestas  -  Está  fuera  de  la  cuestión  el  señor  Senador. 

El  señor  Freiré — De  manera  que  no  es  aplicable  esa  teoría  de  ese  señor, 
á  nuestra  situación  económica.— Ni  siquiera  las  cédulas   hipotecarias. . . , 

El  señor  Va^queT^—Si  el  señor  Senador  no  me  quiere  dejar  hablar,  meca- 
liaré  la  boca. 

El  señor  Fr^Vf- No  señor;  al  contrario. 

El  señor  Va:^quej^Yii]tmt  continuar  y  después  puede  hablar  todo  lo  que 
quiera. 

Si  aquí  estamos  para  escucharlo  simplemente,  entónct:8  es  otra    cosa. 

Ahora,  si  se  me  permite  hablar,  señor  Presidente 


El  stSior  Presidente^^Titnc  la   palabra  el  sefíor  Senador. 
'  El  señor  Freiré — Cuando  yo  hable,   lo  autorizo    para  que  me  interrumpa 
cuantas  veces  le  plazca  al  seSor  Senador. 

El  señor   Va:(que:(;Sl  seífor; — pero  interrupciones  oportunas. 

Interrupciones  como  las  que  acaba  de  hacerme,  no  tienen  objeto  ni  alcance 
alguno; — es  para  impedirme  que  hable,  nada  más. 

El  señor  Freire^^Tient  alcance,  porque  no  es  aplicable  al  caso  lo  que  ha 
dicho  esc^  seftor  en  Buenos  Aires. 

Alli  sí;— ahora  mismo  se  está  palpando. 

El  señor  Va:^quex^ — La  razón  que  se  dá,  seffor  Presidente,  por  los  señores 
que  sostienen  el  proyecto,  y  la  razón  que  se  dá  en  el  Mensaje  del  Poder 
Ejecutivo  p.ra  pedir  la  autorización  de  la  garantía  de  la  cédula  hipotecaría, 
es  lo  que  estoy  discutiendo  y  el  seSor  Senador  está  hablando  porque  tiene 
el  uso  de  l^^alabra  ó  porque  puede  hablar,  pero  no  es  exacto  lo  que  está 
didendo. 

Lo  que  dice  el  Poder  Ejecutivo  y  lo  qne  dicen  los  mismos  señores  que 
sostienen  el  proyecto,  es  que  es  una  necesidad  la  garantía  del  Estado  pnra 
que   vengan  capitales. 

Por  consiguiente,   no  se  puede  negar  el  hecho. 

Ahora,  yo  digo:  — esos  capitales,  aun  cuando  vengan,  no  son  útiles  para 
el  país. 

Lo  demuestro  y  lo  pruebo. 

El  señor  Silva— Es  lo  que  no  ha  demostrado  ni  ha  probado. 

El  señor  Va^que:^ — No  estamos  hablando  aquí  del  papel  moneda  de  Bue- 
nos Aires,  porque  eso  es  otra  cosa. 

El  señor  Senador  por  Flores  nos  decía  en  una  de  las  sesiones  anteriores: 
—"estamos  realmente  en  una  crisis*' 

El  s^or  C««/¿7jr— Que  estábamos  abocados  á  una  pequeña  crisis,  he  dicho 
j  lo  demostré. 

El  señor  Va:^quexr^Q}\t  estábamos  abocados  á  una  pequeña  crisis. 

Pues  bien; — que  sea  pequeña  ó  que  sea  grande,  el  hecho  es,  que  por  las 
cédulas  hipotecarias  garantidas  por  el  Estado,  no  vamos  á  salir  de  esas  cri- 
sis,  sino  que  vamos  á  aumentarlas    ó  engrandecerlas. 

Los  pueblos  salen  de  las  crisis  que  suelen  sufrir,  mediante  otros  procedi- 
mientos. 

Los  Estados  Unidos  cuando  han  solido  verse  acometidos  de  esas  crisis,  por 
falta  de  la  exportación  de  metales  ó  de  monedas,  dio  un  inmenso  desarrollo  á 
so  producción;— y  si  habian  de  enviar  millones  de  oro  á  Londres,  envian 
miles  de  cargamento  de  cereales. 


El  señor  Freiri'^Bso  es  lo  que  queremos  nosotros;  buscar  los  capitales  pan 
poder  mandar  esos  cargamentos  de  cereales. 

De  otro  modo  no  los  tendremos,  doctor  Vázquez,  nunca. 
El  señor  Fa;(^tte;(— No  se  necesita  de  esos  capitales. 

Y  sobre  todo,  no  me  opongo  en  absoluto  á  que  Tengan  esos  capitales^ 
bajo  ciertas  y  determinadas  condiciones. 

Voy  á  terminar,  seBor  Presidente,  porque  no  quiero  prolongar  una  discn* 
sión  inútil. 

Voy  i   terminar   manifestando   también  una    opinión  muy  respetable,  no 

solamente  sobre  la  ineficacia  de  la  hipoteca,  sino  sobre  su  inutilidad,  inefica- 
cia é  inutilidad  que  es  proverbial,  porque  entre  nosotros,  bien  se  ha  dichoi 
cuando  se  quiere  establecer  que  una  cosa  es  inútil  y  es  mala  en  materia  de 
intereses,  se  dice  que  es  una  hipoteca. 

Pero  ahora  con  el  aspecto  que  se  le  dá  de  cédulas  hipotecarias,  de  mucho 
tiempo  para  el  pago  del  capital,  del  interfe  relativamente  módico,  se  le  quiere 
dar  una  apariencia  que  no  tiene  en  el  fondo,  porque  son  las  mismas  alforjas, 
—  Es  el  mismo  capital  que  tiene  que  pagar  el  interés,  que  por  último  es 
devorado  en  la  generalidad  de  los  casos  por  ese  mismo  interés  que  devenga, 
—pues  bien;  — esto  que  es  proverbial  y  lo  ha  sido  siempre  entre  nosotros, 
hoy  se  niega  y  se  dice  que  nó,  que  es  todo  lo  contrario, -^  que  la  hipoteca  es 
la  panacea  que  cura  todos  los  males  financieros  y  económicos;— que  es  lo 
que  nos  vá  á  levantar  de  la  postración  en  que  se  dice  están  nuestras  indus- 
trias, y  la  que  vá  á  hacer  que  se  pron  uncie  una  corriente  de  inmigrantes  quc 
en  poco  tiempo  transforme  el  país. 

Yo  desearía,  seSor  Presidente,  que  se  realizaran  tan  bellas  ilusiones,  porque 
amo  á  mi  país  como  el  que  más,—  pero  desgraciadamente  no  tengo  la  espe* 
ranza  deque  se ;  llegue  á  ese  fin  por  tales  medios. 

El  país  está  próspero  y  rico. 

Estamos  hablando  como  si  estuviéramos  abocados  á  calamidades  ó  á  ruinas 

Si  transitoriamente,  por  circunstancias  que  son  del  dommio  público,  nues- 
tros productos  no  tienen  mayor  demanda  en  el  extranjero,  se  debe  á  cir- 
cunstancias especiales,  no  á  que  el  país  no  dé  un  considerable  resultado  en 
so  producción.--  Tenemos  la  ganadería  y  la  agricultura:  -esta  última  desarro- 
llada en  condiciones  muy  ventajosas. —  Tenemos  muchas  industrias,  y,  por 
consiguiente,  no  veo  yo  la  necesidad  de  estremar  los  recursos,  haciendo  in- 
mensos sacrificios,  imponiéndole  al  país  obligaciones  que  en  lo  futuro  pueden 
ser  quizás  muy  sensibles. 

Decía,  seiTor  Presidente,  que  lo  se  relaciona  con  la  hipoteca,  ha  sido 
siempre  entre  nosotros,  y  en  todas  partes,  como  un  precepto  de  que  conduce 
al  mal  y  á   la  ruina,  en  vez  de   conducir  á  la   prosperidad    y  al  adelanto. 


-es- 
pero hay  ciertos  principios    yolgares^   que  son    mnchas   yeces  jastificables^ 
j  yo  los  voy  á  justificar  en  este  momento^  con    ana    opinión   también  muy 
respetable,  una  opinión  que,— aun  cuando  el  seffor    Senador  por  Flores  la  ha- 
ya combatido^  merece  el  tnás  alto  respeto  en  el  mundo  financiero. 

Me  refiero  á  Leroy  Beaulieu. 

Los  Gobiernos  extranjeros  en  Europa,  la  escuchan  para  hacer  las  mis 
trascendentales  operaciones. 

La  Italia  ha  tomado  por  modelo  últimamente  en  la  conversión  de  sus 
billetes,  el  sistema  propuesto  por  Leroy  Beaulieu, — y  no  solamente  este,  si^ 
no  que  el  Ministro  que  autorizó  esa  operación,  hizo  en  el  Parlamento  Ita- 
liano, una  mención  especial  de  este  financista,  para  dar  mayor  autoridad  i 
los  planes  que  presentaba;  y  se  realizó  la  conversión  de  los  billetes  fiducia- 
rios en  Italia  bajo  el  plan  y  sistema  propuesto    por  Leroy  Beaulieu. 

Pues  bien;^dice  este  caballero  hablando  de  la  hipoteca,  y  en  el  concep* 
to,  naturalmente,  de  que  en  Francia  hay  sociedades  Anónimas,  que  prestan 
dinero  sobre  hipoteca  á  largos  plazos  y  con  un  interés  htjo. — Pero  los  fran- 
ceses, seffor  Presidente,  se  rion  del  sistema  hipotecario,  como  un  medio  de 
vengarse  de  los  asignados,  porque  saben  ellos  muy  bien  á  que  conduce  to- 
do  eso. 

Dice,  pues,  Leroy  Beaulieu: 

^  La  generalidad,  la  casi  totalidad  de  los  préstamos  hipotecarios  no  se 
hacen  en  vista  de  adelantos  agrícolas; — se  pide  dinero  sobre  hipoteca,  nó  pa- 
ra mejorar  la  propi  edad,  sino  para  pagarla,  cuando  se  ha  cometido  la  im- 
prudencia de  comprarla  en  parte  á  crédito,  ó  para  proporcionarse  capitales 
para  satisfacer  deudas  ó  hacer  frente  á  otros  gastos. 

^En  la  generalidad  de  los  casos  el  individuo  que  toma  dinero  sobre  hi« 
poteca,  haría  mejor  en  su  interés  y  en  el  de  la  Sociedad,  en  vender  su  pro- 
piedad. 

''Los  créditos  hipotecarios  no  son,  pues,  dignos  de  ningún  privilegio  es- 
pedal". 

No  quiero,  seiTor  Presidente,  agregar  una   palabra  más. 

Con  lo  dicho,  me  parece  que  he  justificado  la  actitud  que  he  asumido 
en  este  asunto,  y  para  no  continuar  más  molestando  la  atención  de  mis 
konorables  colegas,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Gomsnsoro  Scflor  Presidente;— voy  á  votar  en  general  en  contra 
del  proyecto  en  discusión. 

No  entraré  en  explicaciones  sobre  las  ventajas  de   las  cédulas  hipotecarias. 

Ellas  están  al  alcance  de  toda  persona  que  piense  que  el  inmueble    no  se 
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puede  negociar,  que  no  se  puede  abrir  camino    para  su   progreso  sin   antes 
removerlos  por  medio  del  capital. 

Además  no  estoy  conforme  con  que  el  Estado  garanta  por  valor  de  cm- 
^uenta  millones  en  cédulas  hipotecarias  emitidas  por  una  sociedad  anónima, 
como  es  el  titulado  Banc  o  Nacional. — Puede  haber  ¡quién  sabe!  quizás  hasu 
confabulaciones,  porque  los  propietarios  son  los  accionistas;  y  en  ese  caso  el 
que  vendría  á  quedar   colgado,  seria  el  Estado. 

Todos  estos  motivos  me  hacen  pensar  que  es^  hasta  cierto  punto,  una 
ligereza   el  vincular  á  la  Nación  con  créditos  de  esta  importancia. 

Por  estas  razones  es  que  voy  á  dar  mi  voto  en  contra  del  proyecto  en 
disensión. 

El  sdior  r^rr/2— La  cuestión  que  se  debate  es  de  suma  importancia  y, 
ciertamente,  no  es  mal  gastado  el  tiempo  que  se  emplee  en  discutirla. 

No  obstante,  para  no  fatigar  demasiado  la  atención  del  Honorable  Senado^ 
trataré  hoy  de  ser  breve,  pues  no  tomaría  ciertamente  la  palabrr,  si  no  hu- 
biese de  contestar  algunos  de  los  argumentos  que  en  contra  de  los  que  había 
dicho  yo,  en  algunas  sesiones  anteriores,  se  produjeron  por  los  seSores  Se- 
nadores por  Soriano  y  Flores. 

Antes  que  todo,  debo  repetir  lo  que  he  dicho  anteriormente. 

Soy  partidario  decidido  de  la  cédula  hipotecaria  y  actualmente,-^dada  la 
existencia  de  una  institución  privilegiada  que  tiene  proporciones  para  hacer 
colosal  su  porvenir,)— de   la  cédula  hipotecaria  garantida  por  el  Estado. 

No  pienso,  ccmo  el  seScr  Senador  por  Rocha,  que  el  país  no  necesiu 
capital. 

Todo  país  nuevo  que  tiene  inmensas  riquezas  naturales,  todo  por  explotar, 
necesita  para  poder  dar  lugar  al  trabajo,— del  capital  extraSo,  del  capital  que 
no  tiene. 

El  señor  Va^ue^^^^Yo  no  he  n  egado  que  el  país  necesita  capitales,  sola- 
mente creo  que  esos  capitales  no  deben  venir  por  medio  de  la  cédula  hipo* 
tecaria  garantida  por  el  Estado. 

El  séhor  Terra — Bien. 

La  verdad  es  que  sería  mejor,  sin  duda,  que  ese  capital  de  que  necesita  el 
país,  y  que  el  seffor  Senador  por  Rocha  considera  conveniente  que  sea 
importado,  sería  mejor,  digo,  que  viniese  expontáneamente,  sin  que  para  eso 
fuera  necesaria  la  intervención  del  Estado. 

Pero  como  eso  no  es  posible,  ó  por  lo  menos  no  es  probable,  es  nece- 
saria esa  intervención  para  que  la  importación  tenga  lugar. 

Toda  la  cuestión  para  mí  está  en  que  el  capital  que  se  importe,  sea 
un   capital  barato (apoyado )esto  es,  que  determine  un  servicio  de 
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interés  y  amortización^  que  debe  pagar  el  pais^  menor  que  la  renta  de  ese 
capital,  estimulando  el  trabajo  y  dando  lugar  á  la  explotación  de  las  riqueza^ 
naturales  del  país.  Asi,  si;  la  propiedad  territorial  del  país  produce, — po^ 
ejemplo,-— diez,  bien  venido  sea  el  capital  que  nos  cueste  cuando  mucho  ocho, 
y  tanto  mejor  si  nos  cuesta  seis  ó  menor  interés  y  amortización,  porque  la 
diferencia  es  riqueza  que  se  acumula  en  el  Estado,  aumentando  la  riqueza 
privada  ó  publica. 

Pero  si  el  capital  determina  un  servicio  igual  ó  mayor  al  de  la  renta  qu^ 
incorporándose  al  trabajo  nacional  vá  á  producir^  entonces  ese  capital  que  se 
importa,  lejos  de  ser  conveniente,  es  ordinariamente  fatal,  porque  en  vez  de 
aumentar  la  riqueza,    la  disminuye   y  la  agota. 

Es  opinión  general  y  es  también  la  mia  que  hoy  per  hoy  el  país  no  tiene 
otro  medio  de  surtirse  del  capital  que  necesita,  en  la  cantidad  que  necesita 
sino  la  cédula  hipotecaria;—- y  como  la  cédula  hipotecaria  emitida  por  una 
Witución  particular,  no  puede,  como  lo  dije  en  sesión  anterior,  ser  cotizada 
en  los  mercados  monetnrics  Europeos,  de  una  manera  directa  *para  que  la 
tome  el  publico,  y  cuando  más  puede  ser  allí  colocada  para  sacar  cantidades 
pequeSas  relativamente,  yo  digo  que  es  necesaria  h  garantía  del  Estado,  desde 
que  él  mismo  no  está  en  condiciones  ó  no  quiere  emitirla  directamente  en 
aquellos  mercados  monetarios. 

Toda  la   cuestión  para  mí,   está,  pues,  en  que   esa   cédula  sea  constituida 
de  tai   modo,    que  ella    produzca  el    resultado  que   todos  nosotros  deseamos, 
esto  es;  que  dé  lugar    á  la  colocación  de  capital  segurísimo,   de  manera  qup 
los  capitalistas   eurcpeos  prefieran,  colocando  en  ellas  sus  capital,  una  menor 
renta,    á  otra  colocación  cualquiera,  aunque  les   dé  una  renta  mucho  mayor. 

La  opinión    de  Dalloz,  que  nos  citó  el  señor  Senador  por  Rocha,  es  para 
esta  cuestión,  un  poco  anticuada  tratándose  de  Ins  instituciones  francesas. 

Todos  saben  que  las  instituciones  hipotecarias  francesas,  son  de  moderna 
fecha;  datan  del  segundo  Imperio;— y  cuando  f^scribió  Dalloz  ese  juicio,  el 
Crédit  Foncier,  que  era  la  gran  institución  que  se  creaba,  estaba  en  sus  pri- 
meros aSos  y  aunque  con  un  fuerte  capital  y  una  gran  subvensión  del  Es- 
tado,  no  pudo  en  las  primeras  emisiones  dejar  de  pagar  por  sus  cédulas,  un 
nterés  relativamente  alto;  de  manera  que  el  préstamo  que  hacía  era  dema- 
siado  oneroso   todavía   para  la  pequeña  propiedad. 

Pero  con  el  anda  r  del  tiempo,  ó  muy  pocos  años  después,  fué  acredita. 
da  esa  cédala  de  tal  manera,*  que  después  de  las  convulsiones  terribles  qne 
tuvo  la  Francia  el  año  7  o,  esa  cédula  no  fué  depreciada  en  cantitad  sensible, 
y  pudo  esa  gran  institución  lanzarla  á  un  interés  bajo  de  tres  ó  tres  y 
medio    por    ciento  .  «^  Y    pudo    más  ;  —  en    razón    del    volumen     de    sus 


-ayí- 

operaciones  hipotecarías,  que  hoy  se  cuentan  por  millares  de  millones^  pndo  Tajar 
so  comisión  que  siendo  de  6o  centesimos  de  francos  (comisión  uniforme),  mis 
(arde  la  redujo  á  30  centesimos,  7  i  título  de  interés,  de  manera  que  fue- 
se diminuyendo    i  medida  que  disminuí  la    deuda. 

El  stítor  Fa;(f««(— Pero    no  es    anticuada  la    opinión  de  Leroy  Beaulieu, 

El  stílor  TVrrfl— Ah!  no; — ^voy  i  ello. 

La  opinión  de  Dalloz,  si  realmente  era  justificada  en  aquella  época  en  que 
escribió,  no  lo  sería  hey,  porque  francamente  la  propiedad  peque&a  en 
Francia  ha  aprovechado  de  las  emisiones  del  Credit  Foncier  y  de  las  institu- 
ciones hipotecarias  que  le  son  anexas. 

Voy  á  citar  un  hecho  que  prueba  lo  benéfica  que  ha  sido  esa  institu- 
ción  para   la   propiedad  territorial. 

En  nipguna  época,  ni  aun  en  las  más  prósperas  de  Francia,  el  ahorro 
de  los  pequeRos  propietarios,  que  se  deposita  en  las  Cajas  de  Ahorros  de 
París  y  de  otros  pueblos  importantes  de  Francia,  ha  subido  i  las  sumas  00- 
Ipsales  á  que  ha  subido  hoy. 

En  cuanto  á  la  opinión  de  Leroy  Beaulieu,  es  una  opinión  que  se  debe 
tomar  bien  en  cuenta. 

Es  preciso  notar,  que  Leroy  Beaulieu  habla,  en  general,  de  las  hi- 
potecas, pero  no  de  la  cédula  hipotecaria,  que  es  una  forma  especialisima  de 
constituir  la  hipoteca. 

Ciertamente  la  hipoteca  hecha  directamente  por  el  propietario  ante  el  ca- 
pitalista, es  una  operación  ordinariamen  te  gravos?;  y  francamente,  en  la  mayoría 
de  los  casos  convendría  antes  al  propietario  vender  la  propiedad,  que  gra- 
varla en  esa  forma,— y  esto  que  es  una  verdad  en  todos  los  países,  lo  es 
con  mucha  más  razón  entre  nosotros,  donde  la  hipoteca  se  constimía  hasta 
hace  muy  poco  tiempo  con  verdadera  usura,  con  clausulas  hasta  desdorosas 
para  aquel  que  tenía  la  desgracia  de  necesitar  capital,  sea  para  concluir  de 
pagar  su  propiedad,   sea  para  poblarla  y  aumentarla. 

Pero  las  rosas  se  van  modificando  y  cambiando  con  la  cédula  imperfecta 
del  Banco  Nacional,  que  hoy  tenemos,  y  se  modificará  por  completo  cuando 
la  cédula  en^itida  con  la  perfección  posible,  sea  verdaderamente  un  papel 
preferido  en  todos  los  casosvpara  la  colocación    del  capital  que  busca  renta. 

El  stflor  Presidente — Si  el  sefíor  Senador  lo  permite,  pasaremos  á  cuarto 
intermedio. 

Asi  se  hizo  y  vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  seHor  Terra. 

El  sáior  r^fd— He  establecido,  pues,  que  la  cédula  hipotecaria  garantida 
por  el  Estado,  es  conveniente,  con  tal  que,  ofreciendo  una  colocación  segura 
al  capital  que   busca  renta,  nos  lo  dé  barato. 


—  a77  — 

En  la  sesión  anteriof  me  he  esforiado  por  demostrar  que  debían  impo- 
aerse  al  Banco  Nacional  algunas  condiciones  más,  para  otorgarle  esta  garantía^ 
que  aquellas  que  contiene  el  contrato  que  st  somete  i  la  consideración  del 
Senado. 

Y  me  es  sumamente  agradable  poder  consignar,  que  aun  aquellos  seflores 
Senadores  que  tomaron  la  palabra  para  impugnar  lo  que  yo  i  este  respecto 
había  dicho^  no  son  completamente  contrarios  á  las  ideas  por  mi  emitidas 
en  esta  cuestión. 

En  efectOj  he  sostenido  que  la  forma  de  avaluación  de  la  propiedad^  segua 
lo  establece  la  carta  constitutiva  del  Banco,  debia  ser  modificada^  para  que 
la  cédula  tuviese  condiciones  de  seguridad  que    de  otro  modo  no  tendría. 

Que  no  debía  dejarse  esa  avaluación  á  la  voluntad  de  hombres  que  po- 
dían ser  influenciados^  aun  en  el  caso  de  que  cumpliesen  con  su  deber,  co" 
mo  supongo  que  harían  todos  los  que  fuesen  nombrados  para  ese  objeto 
por  los  Poderes  del  Estado;  porque  aunque  deseasen  cumplir  con  su  deber,« 
no  podrían,  en  algunos  casos,  evitar  avaluaciones  exageradas;  de  manera  que  la 
cédula  emitida,  según  ellos,  no  estaría  muy  lejos  de  representar  el  valor  te- 
nitoriaL 

También  he  dicho  que  la  garantía  en  vez  de  estar  en  las  personas,  debe 
tttar  en  la  ley,  á  fin  de  que  no  fuese  instable  é  insegura. 

Con  ese  motivo,  á  la  vez  me  referí  á  lo  que  sucede  en  la  Confederación 
Argentina,  que  se  supone  por  algunos  de  sus  estadistas  mis  eminentes,  que 
en  gran  parte  se  debe  á  defectos  de  las   leyes  hipotecarias  allí  existentes. 

Yo  duba  la  opinión  de  Pablo  Leroy  Beaulieu,  que  atribuye  también 
la  crisis  Argentina  (en  gran  parte,  no  en  el  todo),  á  abusos  que  se  han  he- 
cho de  la  emisión  de  la  eédula; — afirmaba  que  ella  no  debía  tener  otra  base 
sino  la  renta  de  las  propiedades. 

Los  seSores  Senadores  impugnaron  la  opinión  de  este  eminente  economis- 
ta, diciendo  que  si  ella  era  justificada  en  Europa,  no  lo  era  entre  nosotros, 
en  manera  alguna,  en  nuestro  país,  por  cuanto  nuestros  campos  que  son  la 
propiedad  que  debe  ser  en  primer  lugar  fomentada  quedaría  privada  de  los 
beneficios  de  la  cédula  hipotecaria. 

Pero  no  han  estado  en  lo  cierto  los  seflores  Senadores,  en  razón  de  que 
Leroj  Beaulieu  sostiene  justamente  lo  contrario  de  lo  que  ellos,  le  han  atri- 
buido, diciendo  que  no  se  debe  emitir  cédulas,  sino  sobre  las  propiedades 
que  produzcan  renta. 

Ahora  bien;  las  propiedades  que  en  nuestro  país  producen  principalmente 
renta,  son  los  edificios  urbanos  y  las  propiedades  de  campaffa,  las  estancias, 
los  tjtms  de  pan  llevar. 


Por  consigoiente»   la  opinión    de  Leroy  Beanlieo,  es   perfectamente  jastifi 
cada.— ¿Q.aé  queremos? 

Fomentar  nuestra  campaffa,  sea  dando  los  instrumentos  mis  perfecciona- 
dos para  la  agricultura,  sea  dando  los  medios  de  que  nuestros  esunderos 
modifiquen  sus  industrias,  mejoren  la  cría  y  perfección  en  los  ganados,  i  fia 
de  que  si  producen  hoy  renta  como  ocho,  produzcan  maSana  como  diez 
ó  doce. 

¿Es  eso  lo  que  queremos? 

Pues  eso  es  lo  que  nos  aconseja  el  seBor  Leroy  Beaulieu:  ^Dén  sóbrela 
propiedad  que  produce  renta  ó  que  pueda  producirla,  pero  no  den  sobre  pro- 
piedades que  no  producen  ni  pueden  producir  en  muchos  aflos,  como  las 
tierras  baldías/' 

Las  tierras  baldías  son  entre  nosotros  las  tierras  urbanas,  ó  sub-urbanas 
que  necesitan  para  tomar  valor  un  largo  transcurso  de  tiempo,  que  el  país  se 
pueble,  mil  circinstancias,  en  fin,  que  muchas  Teces  tardan  en  produdrse. 

Así  es  que  los  seBores  Senadores  impugnaron  las  opiniones  de  este  eco. 
nomista,  porque  no  las  interpret  aban  bien,  haciéndole  decir  lo  que  realmente 
no   decía. 

Si  la  verdadera  interpretación  de  lo  que  ha  dicho  este  eminente  esta. 
dista,  conduce  justamente  á  lo  que  aspiran  y  desean  los  seilores  Senadores, 
es  clara  que  lejos  de  alejarse  de  la  opinión  sostenida  por  mi  (y  que  se  apo- 
ya en  la  opinión  de  este  economista)  la  acepten  y  crean  como  yo,  que  las 
propiedades  preferidas  para  la  constitución  de  la  hipoteca,  deben  ser  las  que 
den  renta. 

El  señor  Presidente'-^llz  sonado  la  hora. 

Queda  con  la  palabra  para  la  sesión  próxima  el  seüor  Senador. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lora, 
Taquígrafo. 
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Presidencia  del  sefior  Lavifla 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  se3o- 
res  Senadores  Gomensoro,  Vázquez,  Cuestas,  Stewart,  Freiré,  Castro  (don  C.)f 
Irazusta,  Pérez,  Silva,  Castro  (don  A.)>  Terra,  Mayol,  Oarve  y  Torres;  faltando 
con  aviso,  los  sefíores  Formoso,  Santos,  Vila  y  Herrera  y  Obes. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  señar  Presidente — Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  Senador  por  Paysandú. 

El  sefior  Terra-^Al  dar  la  hora  en  la  sesión  anterior,  trataba  de  demostrar^ 
qne  los  seiíores  Senadores  por  Flores  y  Soriano,  que  habían  impugnado  las 
opiniones  del  célebre  economista  Leroy  Bealieu,  en  cuanto  á  las  bases  que  se  de- 
bían tomar  para  la  constitución  de  la  hipoteca,  (que  según  él,  y  según  la  opinión 
de  casi  todos  los  más  eminentes  estadistas  debían  ser  las  propiedades  qne  produ- 
jesen renta),  carecían  de  razón  en  esa  impugnación,  que  no  la  harían  si  supiesen 
que  el  economista  á  que  me  he  referido  se  había  propuesto  principalmente  in- 
dicar cómo  debían  ser  preferidas  para  la  emisión  de  las  Cédulas  hipotecarias, 
justamente  las  tierras,  sean  de  pastoreo  ó  de  agricultura,  porque  son  las  propie- 
dades que  realmente  en  estos  países  producen  mejor  renta. 


■—  ato  — 

Pero  si  esa  mala  interpretación  habla  dado  lagar  i  las  objeciones  de  los  se- 
Sores  Senadores,  si  hubieran  pre  stado  atención  i  lo  que  dije  en  sesiones  ante- 
riores, se  hubieran  ciertamente  abstenido  de  producirlas. 

En  efecto,  yo  entendía  que  aun  las  tierras  baldías  podían  servir  de  base  i 
operaciones  de  cédula  hipotecaria,  toda  vez  que  su  avaluación  no  fuese  dejada  al 
arbitrio  de  la  Comisión  tasadora,  qqe  podía  ser  indudda  en  error  por  circuos* 
tancias  que  ordinariamente  tienen  lugar  para  hacer  variar  el  valor  de  la  propiedad, 
de  una  manera  enorme,  produciendo  precios  que  realmente  esas  tierras  baldías 
^  ao  pueden  valer;  j  proponía  como  un  correctivo  para  evitar  ese  estravío,  (invo- 
luntario, sin  duda,  en  la  mayoría  de  los  casos),  que  se  tomase  por  base  para  esas 
avaluaciones,  el  valor  declarado  de  la  propiedad  para  la  Contribución  inmobilia- 
ria^ en  el  caso  de  que  no  hubiese  tasaciones  oficiales,  porque  entonces  podían  esas 
tasaciones  ser  tomadas  por  base  sin  inconveniente  alguno. 

En  cuanto  á  la  segunda  modificación  que  consideré  capital  en  este  asunto, 
esto  es,  i  la  separación  de  las  dos  secciones,  en  cuanto  es  posible  la  asignadón 
de  capital  á  la  Sección  Hipotecariai—- me  pareció  también  que  los  seiíores  Senado- 
res opinaban  casi  por  la  conveniencia  de  que  esa  separación  se  hiciese. 

El  señ$r  Cuestas — Que  se  hubiera  hecho,  no  que  se  hiciera,  que  es  muy  dis* 
tinto,  porque  hoy  en  mi  concepto  no  se  puede  hacer. 

El  señor  Terra — Bien ;  pero  nos  dijo  el  seflor  Senador  por  Fio  res,  que  con- 
sideraba útil  esa  separación  y  también  la  asignación  del  capital.  Y  tan  lo  consi* 
deraba  así  en  el  momento  déla  creación  del  Banco  Nacional,  que  había  mandado 
escritos  á  la  prensa  de  la  Capital,  defendiendo  esa  separación,  escritos  que  no 
habían  sido  admitidos. 

Pero,  seflor  Presidente,  es  una  verdad  de  todos  los  tiempos  y  de  {todos  los 
lugares,  tratándose  de  instituciones  de  crédito,  que  ellas  deben  tener  un  capital 
^ue  les  pertenezca,  un  capita!  propio,  y  también  que  no  pueden  vivir  unidas,  en 
ningún  tiempo  estas  dos  institaciones,'— la  comercial  y  la  hipotecaria,  que  tienen 
operaciones,  en  muchos  casos,  antagónicis:  y  el  hcdio  de  que  esa  unión  se  haya 
permitido  y  que  el  Banco  Nacional  hoy  tengo  ooeraciones  por  una  gran  suma 
de  millones  de  pesos,  es  bastante  para  establecer  como  ver  daderas,  proposidones 
contrarias. 

Siempre  será  verdad  que  una  institución  de  crédito  debe  tener  un  capiul 
suyo.— -Y  eso  no  era  nuevo  cuando  el  seSor  Senador  lo  defendía,  por  cuan- 
to el  Cuerpo  Legislativo  el  año  83,  casi  por  unanimidad  había  sancionado 
esa  separación;  y  mucho  antes  que  nuestro  Cuerpo  Legislativo,  en  todas 
las  instituciones  de  este  género  que  existen  también    esa  separación. 

Los  Bancos  hipotecarios  tienen  todos  un  capital  que  1  s  es  propio,  ex- 
tlusivamente  suyo. 


—  a8i  — 

De  manera  que  no  hay  un  ejemplo  de  un  Banco  que  destine  su  capital  i 
estas  operaciones  distintas,  las  operaciones  hipotecarias,  la  emisión  y  descuen- 
tos, y  que  pueda  servir  de  precedente  para  que  podamos  continuar  admi* 
tiendo  el  Banco  Nacional  en  la  situación  en  que  se  encuentra. 

Esto  en  cuanto  al  seSor  Senador  por  Flores. 

En  cuanto  al  seBor  Senador  por  Soriano,  no  impugnó  la  conveniencia  y 
la  ne:esidad  de  esa  modificación  á  los  estatutos  del  Banco  Nacional;  declaró 
új  que  ella  era  imposible,  porque  esos  estatutos  son  propiedad  del  Banco 
y  no  pueden  ser  modificados  sin  su  consen  ti  miento:  -si  el  Estado  lo  hiciera 
Tío^aria  la  propiedad  privada  y  violaría,  por  tanto,  el  artículo  constitucional 
que  la  garante. 

Pero  de  es>  justamente  tratamos,  de  modificar  la  ley  constitutiva  del 
Banco,  el  contrato  que  se   ha  celebrado  entre  esta  institución  y  el  Estado. 

La  cuestión  está  en  qué   condiciones  se  hará  esa  modificación. 

Por  el  contrato  que  está  en  discusión,  no  se  exije  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo ninguna  condición  al  BSnco  para  concederle  la  garantía  del  Estado;  ya  no 
digo  una  condición  que  sea  onerosa  para>Ia  institución^  pero  ni  siquiera  una 
condición  necesaria  para  que  nuestro  régimen  hipotecario  deje  de  ser  vicioso 
como  es. 

Es  por  esa  razón  que  no  hemos,  algunos  Senadores,  aceptado  ese  con- 
trato  tal  como  viene,  y  pretendemos  que  él  contenga  algunas  condiciones 
más,  para  darle  la  garantía  de  la  cédula  al  Banco;  esas  eondiciones  no  son 
onerosas^  no  son  perjudiciales  para  la  institución  y  aprovechan  extraordina- 
riamente al  país. 

No  hay  pues  razón  ninguna  para  que  el  Banco  resista  á  admitirlas;  pero 
si  resistiese,  no  van  los  Poderes  del  Estado  á  forzar  al  Banco  ni  á  modifi- 
car el  contrato  celebrado,  porque  esto  ultimo  no  lo  podría  hacer  sino  indemni- 
2ando  á  esa  institución. 

Lo  que  haría  el  Estado,  es  no  contratar  en  este  momento,  y  de  ahí  no 
podría  venir  un  gran  perjuicio,  por  cuanto  debe  haber  la  seguridad  de  que 
el  mismo  Banco  Nacional,  dentro  de  poco^  vendrá  á  solicitar  la  garantía  del 
Estado,  aceptando  las  modificaciones  que  han  sido  propuestas.^-Ni  [el  Estado 
perdería  tampoco  mucho,  por  cuanto  es  cierto,  como  dijo  el  selor  Senador 
por  Soriano,  que  continuaríamos  teniendo  una  cédula  que  representase  un 
interés  menor  que  el  interés  que  paga  el  mutuario,  porque  como  demostré 
en  algunas  sesiones  anteriores,  el  Baneo  no  puede  cobrar,  por  la  ley  de  su 
constitución,  sino  la  comisión  de  uno  por  ciento. 

El  a  V«  V^^  b^  cobrado  para  la  primera  serie,  es  [un  interés  indebido  y 
se  ha  seííalado  por   el    Banco,  en   virtud    de  una    interpretación  errada   del 
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artlcalo  de  la  ley  de  Mayo  que  se  refiere  al  interés  de  la  cédala  y  al  inte- 
rés del  préstamo.-*Y  tan  es  asi,  qae  para  la  emisión  de  la  segunda  señe,  d 
BancOf  convencido  de  su  error,  según  estoy  informado,  establece  ya  la 
igualdad  del  interés  entre  la]  cédula  y  el  préstamo^  limitándose  á  cobrar  nada 
más  que  la  Comisión  de   i  ^/^i  que  es  lo  que  le  corresponde. 

Por  consiguiente,  esperar  en  esta  situación  algún  tiempo  más  hasta  que 
el  Banco,  convencido  de  que  estas  condiciones  no  pueden  sino  favorecerlo, 
viniese  á  manifestar  su  conformidad  á  esas  condiciones,  á  fin  de  obtener  esa 
garantía,  no  perjudica  absolutamente  en  nada  al  Estado. 

Asi,  pues,  el  argumento  del  sefíor    Senador  por  Sortano-  falla   completa- 
mente por  su  base  y  solamente  queda  su  consentimiento  indireao,    ó    el    re- 
conocimiento de  su  parte  de  la  bondad    de  la    condición   que    he    tenido  el 
honor  de  proponer,  para  conceder  este  gran  privilegio  al  Banco. 

En  fin;  — iodo  lo  que  he  dicho  á  este  respecto  puede  reasumirse  en  lo 
siguiente: — Es  conveniente  la  Cédula  Hipotecaria  para  movilizar  nuestra  pro- 
piedad  inmueble; —•  pero  si  esa  cédula  debe  emitirse  solamente  en  el  pais,  el 
beneficio  no  será  tan  grande  como  tenemos  el  derecho  de  desear  que  sea. 

Es  preciso  que  esa  cédula  se  coloque  también  en  los  mercados  moneta- 
rios extranjeros. 

Pero  para  que  esa  cédula  pueda  colocarse  alli  en  condiciones  ventajosas, 
es  necesaria  la  garantía  del  Estado. 

Para  dar  la  garaiitia,  empero,  es  deber  de  los  Poderes  Públicos  establecer 
en  esta  ocasión  bases  para  la  emisión,  que  aseguren  de  una  manera  absoluta, 
si  fuese  posible,  los  capitales  que   vayan    á  buscar  colocación  en  esa  cédbla. 

Bsas  condiciones  son:  la  asignación  de  un  capital  al  Banco;  la  separación 
de  las  dos  secciones;  un  régimen  nuevo  para  las  tasaciones  y  la  avaluación 
de  las  propiedades,  que  han  de  servir  de  base  á  los  préstamos  hipotecarios. 

Esas  condiciones,  lejos  de  perjudicar,  benefician  á  la  institución! —ellas son 
indiscutiblemente  convenientes,  en  vista  de  los  beneficios  que  el  pais  pnede 
recojer  de  la  emisión  de  la  céJula,  y  el  Banco,  por  consiguiente,  no  tiene 
razói  suficiente  para  negarse  á  aceptarlas. 

Si  se  negase,  no  contrataríamos  por  el  momento;  continuarían  las  cosas 
como  están,  y  el  Estado  quedaría  perfectamente  libre,  sea  para  contratar  con  ter- 
ceros, adquiriendo  así,  tal  vez,  la  pane  de  lucro  directo  que  esos  terceros  consí* 
guiesen,  ó  emitiendo  él  directamente  la  Cédula  por  sí  mismo  en  los  mercados 
extranjeros,  para  conseguir  asi  todo  el  lucro  que  de  esa  operación  pudiese  re- 
sultar. 

Pero  si  el  Banco  consiente  en  esas  condiciones,  desde  ya  puede  empezar  á 
gozar  de  los  inmensos  beneficios  que  semejante  operación  le  vá  á  asegurar. 
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Tendrá,  como  demostré  ea  la  sesión  anterior^  on  lacro,  desde  luego,  líquido, 
de  500^000  I  7  tendrá,  además,-^lo  que  es  muy  imponante,— asegurado  el  mo- 
nopolio de  la  emisión  de  la  cédula  dentro  y  fuera  del  país, --de  derecho  en  los 
veinte  afíos  en  que  debe  gozar,  con  calidad  exclusiva  de  los  privilegios  que  se  le 
han  dado,.^y  de  hecho  en  los  cuarenta  años  de  su  duración. 

Como  yo  me  oponía,  por  las  razones  aducidas,  á  la  concesión  de  este 
gran  privilegio  al  Banco  Nacional,  el  seSor  Senador  por  Flores  me  reprochó 
que  atacase  á  dicho  Banco  y  me  mostrase  contrario  á  los  privilegios  que  se 
le  habían  concedido,  diciendo,  que  en  ello  me  mostraba,  hasta  cierto  punto, 
inconsecuente; —y  para  probarlo,  recordó  los  privilegios  concedidos  al  Banco 
Mauá,  en  cierta  época,  y  la  discusión  y  sanción  de  la  ley  de  Abril  de  1883, 
que  autorizó  !a  formación  del  Banco  Nacional. 

Jam^s  fui  socio  de  la  casa  de  Mauá  y  compaSía:— en  ella  no  tuve  otro 
rol  á  representar,  que  el  de  Gerente- Administrador  de  bienes  ágenos. 

De  manera  que  no  tengo  responsabilidad  ninguna  en  cuanto  á  los  con- 
tratos que  dicha  casa  hubiese  celebrado  con  los  Poderes  del  Estado,  sobre 
todo^  cuando  en  esos  contratos  yo  no  había  directamente  intervenido,  y  en 
los  cuales,  ciertamente,   no  se  encontrará  mi  firma. 

No  voy  á  juzgar  del  contrato  de  Octubre  de  1875. 

¿Era  malo?— Es  un  precedente  financiero  que  debemos  tratar  de  evitar 
que   se  repita. 

¿Era  bueno  relativamente  en  aquella  época? — No  lo  quiero  asegurar;— 
pero  lo  que  si  [puedo]  asegurar,  es  que  pienso  hoy  que  los  pueblos  como  las 
instituciones  bancarias,  no  deben  jamás  colocarse  en  situaciones  que  determi- 
nen contratos  que  puedan  herir  ó  que  desconozcan  ciertas  leyes  económicas, 
porque  esas  leyes  económicas  son  como  las  leyes  naturales;  su  cumplimiento 
se  impone^  y  cuando  son  desconocidas,  los  resultados  son  fatales  para  aque- 
llos que  las  violan. 

No  soy,  pues,  inconsecuente  en  haber  cumplido  como  un  simple  emplea" 
do  de  una  casa  bancaria,  los  contratos  celebrados  por  sus  dueños  directa- 
mente con  el  Estado. 

En  cuanto  á  la  sanción  de  la  Ley  de  Abril,  confieso  que  me  esforcé  an- 
te el  Cuerpo  Lejislativo  por  conseguirla,  apesar  de  la  oposición  tenaz  de  la 
prensa  de  oposición  de  esa  época,  de  lo  que  se  llamaba  el  alto  Comercio,  7 
sobre  todo,  de  los  Bancos  particulares,  que  creían  ver  una  amenaza  á  sus 
intereses  en  la  formación  de  una  institución  co  osal,  como  debía  ser  la  ins- 
titución que  nos  proponíamos  crear. 

Sancionada  la  ley,  hube  como  Ministro  de  tratar  de  conseguir  la  forma, 
ción  del  Banco;  y  hasta  cierto  punto  es  cierto,  lo  que  con    alguna    exagera- 
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ción  nos  dijo  d  seffor  Senador  por  Flores^  qa«  este  proyecto  htbia  sido 
ofrecido  en  algunas  platas  Europeas,  en  Londres,  en  París  y  aun  en  EspaBt« 
— -Y  digo,  con  alguna  exageración,  porque  se  consiguió  llegar  á  proyectos  de 
contrato,  tanto  en  Paris,  como  en  EspaBa,  por  bs  gestiones  de  nuestros  Mi- 
nistros respectivos,  el  seSor  Diaz  y  el  scRor  Kubly;  contratos  que  el  Gobier- 
no de  la  época  no  quiso  consumar  en  razón  de  que  ellos  se  alejaban  un  po« 
co, — y  sobre  todo  en  cuanto  á  la  comisión  á  concederse  i  los  fundadores  dtl 
Banco,->de  la  ley  que  lo  autorizaba. 

Permítaseme  que  diga  que  el  fracaso  de  las  operaciones,  fué  hasta  derto 
punto  inmerecido  en  aquella  época; — ^y  fué  debido  principal,  si  no  exclusiva- 
mente, á  la  oposición  tenaz,  dura,  intransigente  de  que  fué  víctima  aquel 
Gobierno. 

En  efecto,  nuestra  situación  económica  y  financiera  en  la  época,  no  era 
mala. 

El  seSfor  Senador  por  Flores,  que  desempeffó  el  Ministerio  de  Hacienda 
el  affo  1882,  sabe  bien  que  la  renta  del  Estado,  al  empezar  la  administra- 
ción anterior,  era  apenas  de  ocho  millones,  mis  ó  menos^  y  qae  al  termi- 
nar  el  período,  esa  renta  h  abia  alcanzado  á  catorce  millones. 

¿Fué  es3   debido  al  aumento  de  impuestos? 

Nó.  -—Yo,  por  lo  menos,  no  recuerdo  en  ese  periodo  otro  aumento  de  de- 
rechos, á  no  ser  algunas  modificaciones  pequeflas,  insignificantes  en  las  leyes 
de  Patentes,  Papel  Sellado  y  Timbres, --que  el  impuesto  de  i  ^¡%  sobre  los 
derechos  de  importación  que  creó  el  seffor  Senador  siendo  Ministro,  menos 
con  el  propósito  de  adquirir  renta  que  con  el  de  favorecer  algunas  de  nues- 
tras industrias  que  empezaban ;  sistema  que  fué  perfectamente  meditado  y 
que  fué  seguido  por  las  Asambleas  siguientes. 

Y  en  efecto,  ese  impuesto  daba  apenas  trescientos  á  cuatrocientos  mil 
pesos. 

Y  en  cuanto  á  mí,  solo  recuerdo,  haber  aumentado  los  derechos,  clono 
por^mil,  de  la  Contribución  Directa.-  Pero  en  todo  ese  período  hemos  reba- 
jado los  derechos  de  la  carne  tasajo;  hemos  disminuido  todos  los  derechos  al 
cuero,  gordura  y  lanas  y  hemos  disminuido  todos  los  aforos  de  los  derechos 
de  importación. 

Por  consiguiente,  esa  renta  aumentó  en  nnzón  de  la  mejor  percepción  del 
impuesto,  en  razóa  de  la  administración,  y  aumentó  también  porque  eviden- 
temente, digase  lo  que  se  quiera,  en  esa  época,  nuestro  movimiento  comer- 
cial é  industrial  tomó   proporciones,  en  poco  tiempo,  extraordinarias. 

Y  tan  es  asi,  que  el  affo  1885  nuestro  comercio  interior  y  exterior  pasé 
de  cincuenta    millones  de  pes^s,    cifra  aproximada  si  no  igual,  i  la  que  nos 
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^at  teníamos  entonces  cinco  ó  seis  millones  en  el  balance  á  nuestro  favor, 
mientras  qne  en  el  affo  88  sucedió  á  la  inversa. 

Mirando,  pnes,  las  cosas  por  la  parte  económica  y  financiera,  si  hemos 
fracasado  en  la  organización  del  Banco,  sufrimos  en  eso  ana  verdadera  injas- 
tida,  injosticia  de  que  también  ha  sido  victima  el  seffor  Senador  per  Flores, 
en  razón  de  la  parte  qne  temó  en  la  Administración  anterior. 

Pero,  seffor  Presidente,  vea  como  son  las  cosas.  —  Ese  Banco  tan  comba- 
tido el  affo  i88),  sarje  el  affo  87  entre  nosotros,  aceptado  por  todo  el 
mando  con  un  extraordinario  entusiasmo. 

En  esa  época  vemos  un  sindicato  de  Oriéntales  proponiendo  la  fundación 
del  Banco  Nacional  con  aquellas  mismas  bases  del  affo  83,  -sindicato  de 
orientales  entre  los  cuales  estaban  algunos  de  los  prohombres  de  la  opo* 
sidón. 

En  concurrencia  ron  un  sindicato  extranjero  que  proponía  también  la 
fundación  de  un  Banco  Nacional,  fué  ese  sindicato  de  orientales  vencido,  y 
fundado  perfectamente  bien  nuestro  Banco  Nacional  siendo  aceptado  por 
todos  y  también  por  mi,  aunque  para  eso  haya  sido  necesario  permitir  la 
emisión  de  dos  millones  en  acciones  liberadas,  y  haya  sido  también  la  for- 
madón  de  ese  Banco  causa  de  que  se  haya  aumentado  en  ocho  millones  de 
pesos  el  pasivo  de  la  Nación. 

La  inconsecuenciap  pues,    ¿dónde  estaría? 

¿Estaría  en  que  yo  no  aceptase  una  institución  Nacional  hoy,  con  las 
bases  de  la  ley,  que  había   concurrido  á  sancionar  en  aquella  época? 

Pero  desde  que  yo  acepto,  no  puede  haber  inconsecuenncia,  porque^  en 
efecto,  no  combato  ninguno  de  los  privilegios  que  tiene   el    Banco   Nacional, 

Me  habló  el  seffor  Senador  de  los  privilegios  que  permitía  la  ley  de 
Abril  y  que  no  goza  el  Banco  actual  (el  derecho  fiscal  y  la  prelación  de  los 
créditos  sobre  otros  créditos  privados) — pero  voy  á  manifestarle  al  seffor  Se- 
nador, que  aun   en   eso,  soy  perfectamente  consecuente. 

Proponía  en  aquella  época  este  privilegio  al  Banco,  privilegio  restringido, 
porque  por  él  no  se  pretendía  dar  al  Banco  Nadonal  sino  la  prelación  en 
caso  de  concurso^  sobre  créditos  quirografarios;— quedaban  excluidos  todos  los 
créditos  garantidos  por  propiedades,  por  hipotecas  ó  por  una  ley  ó  por  un 
privilegio  concedido  á  ciertos  y  determinados  créditos  por  nuestros  Códigos 
Qvil  y  Comercial. 

Y  lo  daba,  ¿por  qué? 

Porque  siempre,  entonces  como  hoy,  he  tenidp  la  manía  de  ver  los  me- 
dios de  buscar  capital  barato  para  el  país. — Y  yo  entendía,  por    la  ezperien- 
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cía  que  tenia  de  estas  cosas,  qae  ana  institución  bancaria,  para  ^  extender  los 
beneficios  de  su  crédito,  aun  á  los  pequemos  industriales  y»  sobre  todo,  i 
nuestra  campaiTa,  necesitaba  tener  algunas  seguridades  especiales  de  que  eso^ 
capitales  que  iba  á  lanzar  i  la  circuí. xión,  volviesen  sin  grande  riesgo»--Pre- 
tendia  que  eso  seria  un  beneficio  para  el  pais  y  no  perjudicaba  al  comercio, 
y  sobre  todo,  al  alto  comercio  al  comercio  mayorista  porque  el  comercio  ma- 
yorista se  proveía  de  un  pagador  general,  que  seria  el  Banco  Nacional,  con  la 
facilidad  del  crédito. 

Tampoco  hacia  perjuicio  ninguno  á  los  f  Bancos  particulares^  porque  teñe* 
mes  el  ejemplo  del  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Ayres,  que  gozando  de 
esos  privilegios  en  mucha  mayor  extensión,  permitió,  sin  embargo,  que  vi- 
viesen prósperas  gran  número  de  instituciones  bancarias. 

Ya  he  dicho  aqui  antes  de  ahora,  qu^  pudiese  el  Banco  Nacional  abrir 
créditos  personales  ó  de  habilitación  mientras  no  gozase  de  estos  privilegios; 
porque  si  es  verdad,  como  nos  dijo  don  Andrés  Lamas  en  su  obra  sobre 
el  Banco  de  la  Provincia,  qae  el  Banco  de  la  Provincia  había  hecho  sus 
grandes  beneficios  con  esa  clase  de  operaciones,  los  hada  y  fácilmente,  en 
grande  escala,  porque  tenía  no  solamente  este  privilegio  que  le  aseguraba 
la  devolución  de  los  préstamos  que  hacía,  sino  el  curso  forzoso  para  sus 
notas. 

Los  Bancos  de  emisión  que  tienen  que  convertir  sus  notas  al  portador 
y  á  la  vista,  no  pueden  abrir  créditos  por  renovaciones  parciales  durante  una 
larga  serie  de  años,  porque  de  un  momento  á  otro  pueden  tener  necesidad 
de  su  capital  para  hacer  frente  á  sus  compromisos:  y  en  esos  momentos  de 
crisis  es  cu  indo  las  instituciones  bancarias  pueden  menos  realizar  sus  acreen- 
cias. 

Y  este  privilegio  no  es  tan  absurdo,  desde  que  esa  Comisión  de  oriénta- 
les que  se  proponía  formar  el  Banco,  vaciló  en  incluirlo  entre  los  articnlos 
de  su  propuesta,  y  si  lo  abandonó  fué  porque  iba  á  estar  en  concurrencia 
con  otras  propuestas  que  no  lo  tenían;— y  este  Banco  Nacional  tiene  este  pri- 
vilegio como  un  compromiso  en  uno  Je  los  artículos    de  su  creación. 

Pero  para  probarle  al  señor  Senador  que  soy  { erfectamente  consecuente 
en  esto  y  que  de  todo  lo  que  he  dicho  él  debió  convencerse  de  que  asi 
ern,  voy  á  decirle  que  la  única  cosa  en  que  má  s  me  he  empeñado  en  este 
debate,  es  un  obtener  la  asignación  de  capital  á  la  sección  hipotecaría,  y  su 
separación,  hasta  cieno  punto,  de  la  sección  comercial;  la  misma  clausula 
justamente  que  tenía  el  Banco  que  debía  ser  creado  por  la  ley  de  Abril  y 
que  ialta  á  este. 

Soy,  pues,  consecuentey  perfectamente  consecuente. 
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Antes  de  terminar^  séame  también  permitido  justificarme  de  otra  censura 
qae  me  hizo  el   sefíor  Senador  por  Flores. 

Fué  cansa  de  ella,  la  expresión  como  de  un  deseo^  de  que  el  Banco  Na- 
cional, en  el  porvenir, — ^y  en  un  porvenir  próximo  se  subrogase  á  alguno  de 
nuestros  acreedores  internacionales  y,  principalmente,  á  la  República  Bra- 
silera. 

Creyó  el  sefíor  Senador,  que  yo  proponía  uaa  operación  absurda  y  que 
no  habla  hecho  otra  cosa  sino  indicar  que  la  República  no  tenia  con  que 
pegar  sus  deudas. 

La  deuda  nacional,  la  deuda  pública,  debe  dividirse  en  dos  grand.es  cate- 
gorías,—>dend  a  qut  llamaré  propiamente  financiera,  que  es  aquella  que  se  ha 
contraído  con  el  público,  con  an  acreedor  innomin  ado,  y  por  la  cual,  si  el 
Estado  por  una  parte  es  verdaderamente  deudor,  porque  tiene  que  pagar  un 
servicio  de  interés  y  amortización,  por  otra  parte  viene  á  ser  acreedor,  por 
que  lo?  títulos  que  representan  esa  deuda,  circulando  en  el  comercio,  ofrecidos 
á  la  circulación  y  á  la  colocación  conveniente  para  los  capitales  ociosos,  pres- 
tan un  verdadero  beneficio  al  público  que  los  tiene.— De  manera  que  el  Es- 
tado, si  es  verdad  que  recibió  beneficio  usando  de  su  crédito,  hace  un  be- 
neficio grande  al  público,  que  conserva  su  calidad  de  acreedor  en  relación  á  él. 

Y  la  deuda  internacional,  que  también  deben  colocarse    en    dos    grupos. 

Deuda  internacional,  porque  en  su  origen  ha  habí  io  una  intervención  ex- 
tranjera (por  desgracia),  pero  cuyos  títulos  la  hacen  panicipar  de  la  natura- 
leza de  la  primera,  de  la  Deuda  Nacional,  porque  también  circula  en  el  co- 
merciOy  sirve  de  colocación  de  capital  y  constituye  en  último  resultado,  el 
acreedor  innominado  del  Estado,  y  la  deuda  verdaderamente  internacional^ 
aquella  que  es  contraída  de  Estado  á  Estado,  como  la  deuda  francesa  y  como 
lo  será  la  deuda  brasilera. 

Ahora  bien,  seBor  Presidente. — Yo  entiendo  que  el  Estado  no  debe 
deber,»-desde  que  pueda,-^á  otro    Estado  directamente. 

Las  deudns  constituidas  con  este  motivo,  no  van  al  comercio:— se  conser- 
van  en  el  tesoro  del  Estado  acreedor ,-- que  viene  en  ciertas  épocas  á  reci- 
bir su  servicio.— Así  sucede  con  la   deuda  francesa. 

Yo  hallo  aquí  que  esta  relación  de  deudor  á  acreedor  entre  Estados  in- 
dependienteSj  es  una  relación  inconveniente  y  que  todos  los  pueblos  antes 
de  permitir  que  elIáNse  dé,  deben   hacer   todos  los  sacrificios  para  evitarla. 

Son  escrúpulos  tal  vez  infundados,  pero  yo  los  tengo  y  no  se  me  puede 
lomar  á  mal  que  los  exprese  en  este  Honor  able  Cuerpo. 

Desearía  que  la  República  no  fuese  deudora  ni   de  la   Francia  ni  del  Brasil. 

¿Cómo  evitarlo? 


—  s88  — 

Hay  mil  medios  para  ello.  -  Lanstr  directamente,  por  ejemplo,-— nn  ern- 
prestito,  cayo  prodacto  se  destine  á  ese  fin,  — ó  celebrar  an  contrato  con  mu 
institución  poderosa,  como  es  ó  seri  el  Banco  Nacional  dentro  ^de  poco,  pa* 
ra  qae  por  sn  intermedio  esa  operación  se  haga. 

El  Estado  en  este  caso  no  de)a  de  pagar  lo  que  debe,  no  maestra  impo- 
tencia para  hacerlo. 

Al  contrario,  paede  preferir  nn  acreedor  innominado,  como  es  el  público 
aunque  le  cueste  más  caro,  aunque  tenga  que  aumentar  su  pasivo  en  alga- 
nos  millones. «^  Pero  yo  soy  de  aquellos  que  entienden  que  conviene  perder 
esos  millones  y  aumentar  la  deuda,  antes  que  consentir  que  continée  por 
más  tiennpo  esa  relación. 

¿La  operación  es  absurda?— 'Yo  creo   que  nó. 

No  creo  que  la  República  Francesa,— por  ejemplo,— tenga  un  especial  in- 
terés en  conservarse  como  acreedora  de  la  República  Oriental. 

Nuestro  Ministro  en  París  podía  empezar  negociaciones  con  el  objeto  de 
fijar  la  cantidad,  para  que  esa  deuda  sea  abonada  de  pronto. 

Lo  mismo  sucederá  con  la  República  Brasilera,  con  esa  deuda  que  está 
todavía  por  consolidar,  porque  no  tiene  un  servicio  fijo;  podría  ser  fijada 
de  una  manera  definitiva,  por  gestiones  diplomáticas;  y  una  vez  hecho  eso, 
el  Estado  prepararse  á  entrar  en  arreglos  con  el  Banco  Nacional  para  con^ 
seguir  h  cantidad  necesaria  para  pagar. 

El  stílor  Cuestas^^Vor  gestiones  diplomáticas,  perfectamente;  pero  nó  co- 
mo dijo  el  seSor  Senador,  que  debía  el  Banco  intervenir  y  sustituirse  al 
Estado. 

Eso  fué  lo  que  negué. 

El  sdlor  Tw'rfl— Emplee  la  palabra  "subrogar;"  perdone. 

Yo  dije  que  el  Estado  podría  subrogar;  y  voy  á  decir  por  qué  lo  dije. 

El  séfiar  Cuestas— 'El  Banco  no  puede  subrogarse  al  Estado. 

El  señar  Terra — Si  seflor,  puede;— verá  el  señor  Senador  como  puede. 

E!  Banco,  cuyo  crédito  vá  aumentando  tanto,  que  sus  acciones  gozan  de 
premio, — con  los  privilegios  que  tiene  y  vá  explotando  en  debida  forma,  y 
con  aquellos  que  le  vamos  á  dar,  tendrá  mucho  más  crédito  dentro  de  muy 
poco  tiempo;  y  entonces  será  fácil  que  con  una  emisión  de  acciones,  consi* 
guiese  el  Banco,  con  ventajas  muy  notables,  el  capital  necesario  para  ofre- 
cerle al  Estado  una  operación  de  este   orden.  ^ 

Entonces  se  daría  lo  siguiente; — no  es  nuevo  esto,  sefíor  Presidente;  —se 
ha  dado  ya  en  otros  países;— el  Estado  entregaría  al  Banco  Nacional  deuda 
pública  con  un  servicio  de  interés  y  amortización  y  con  el  tipo  que  se  pac- 
tase, y  recibiría  del  Banco  oro,  que  sería  destinado  á  estinguir  la  deuda  Na- 
cional. 


Mientras  el  Banco  conservase  en  su  poder  esa  deudas—que  seria  nn  mag- 
nifico fondo  de  reserv.i,  porque  ella  le  daria  constantemente  lucro  y  aumen. 
taría  el  dividendo  que  podría  pagar  á  sus  accionistas^ — el  Banco  no  sería 
otra  cosj^  con  relación  al  Estado,  que  un  acreedor  subrogado:— -y  lo  sería 
por  conveniencia  ó  lanzaría  esa  deuda  al  comercio,  haciéndola  seguir  el  des- 
tino de  cualquier  otra  deuda  publica,  con  objeto  de  metalizarse  ó  por  cuaU 
Quier  ctro  motivo. — Y  entonces  el  acreedor  verdadero  sería  el  acreedor  in. 
nominado,  y  la  deuda  seria  una  deuda  exactamente  como  aquella  que  califiqué 
bajo  el  nombre  de  ''deuda  propiamente  financiera/' 

Entonces  el  acreedor  que  subroga,  será  el  público,  será  el  acreedor  inno^ 
minado. 

El  stíior  Ctiestas-^Es  un  espejismo,  seüor  Senador. 

El  sdior  Terra — Será  lo  que  quiera,  hasta  una  utopía,  pero  el  seiíor  Se* 
nador  no  puede  impedirme  que  yo  piense  asi,  y  menos  censurarme. 

Yo  no  considero  que  sea  una  utopía;  y  tan  no  lo  considero,  que  el  Ban- 
co de  Francia  ha  realizado  operaciones  de  la  misma  naturaleza,  tales  como 
la  gran  operación  que  sirvió  para  pagir  la  deuda  de  Francia  ala  Alemania:  y 
antes  de  esa,  en  muchas  ocasiones,  se  subrogó  en  esta  forma  á  acreedores 
del  Estado,  estinguiendo  para  esos  terceros  la  aeuda  y  conservándose  el  Ban- 
co con  relación  al  Esta.lo,  como  su  acreedor,  mientras  le  plugo  conservar 
eSOs  títulos  en  su   poder. 

No  es,  pues,  una  negociación  utópica. — Se  ha  realizado  en  otras  épocas  y 
en  otros  países. 

¿Por  qué  no  podemos  esperar  que  pueda  realizarse  entre  nosotros? 
Sin  embargo,  debo  advertir  que  solo  he  expresado  eso  como  un  deseo. — 
Yo  no  lo  indiqué  para  ser  colocado  entre  los  artículos  del  proyecto  que  se 
disente: — Y  fra.icamente  sea  cual  iuere  el  juicio  que  el  setTor  Senador  haga 
Sobre  la  practicabilidad  de  esa  operación,  no  puede  censurarme  por  haberla 
indicado. 

Con  esto,  seSor  Presidente,  he  terminado. 

Creo  que  no  tendré  ocasión  de  tomar  más  la  palabra  en  este  asunto. 
En  la  discusión  particular  tal  vez  proponga  ó  indique    algunas    de    aque- 
llas modificaciones  que  entienda  que  el  contrato  debe  tener,  para  que  esa  ga- 
rantía que    ofrece   el   Estado    sea  verdaderamente    úúl    i    los    intereses    na- 
cionales. 

El  señor  Torres — Antes  de  entrar  á  la  votación,  deseo  dejar  constatado 
en  la  sesión  actual,  qu3  voy  á  vo^^ar  en  general  contra  este  proyecto  de  ley 
de   la  cédula  hipotecatin,  desechándolo  por  con. pleto:— pero    e.ta  constatación 
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es  necesario  qae  h  fíinde,  según    mi    modo  de    apreciar  la  cédala   hipoteca- 
ría que  discutimos,  pues  no  basta,  en  mi  concepto,  una   simple  negativa. 

El  asunto  es  de  tal  importancia,  sefíor  Presidente,  que  puede  repercutir 
en  cuarenta  ó  cincuenta  años  de  nuestra  vida  económica  y  por  lo  mbmo 
pocos  asuntos  se  hm  tratado  en  el  Honorable  Senado  durante  esta  legisla- 
tura, que  hayan  merecido  un  estudio  más  serio,  más  detenido,  y  más  con- 
cienzudo que  el  que  nos  ocupa;— porque  esta  ley  no  es  de  aquellas  qae  po- 
dria,«-vista  su  ineficacia  ó  inconveniencia ,— -dejarse  sin  efecto  por  otra  ley  á 
los  seis  meses  ó  un  afío,  ó  en  cualquier  momento  en  que  se  tuviese  la 
convicción  de  que  no    era  conveniente. 

Una  vez  dada  esta  ley,  pasa  á  dar  derechos  á  un  tercero,  derechos  de  tal 
naturaleza,  que  ya  ninguna  ley  puede  detenerlos  durante  el  transcurso  de 
cuarenta  a!íos;«-y  cuarenta  aSos  es  mucho  en  la  vida  de  los  pueblos,  y  el 
bien  ó  el  mal  que  en  ese  lapso  de  tiempo  puede  producirse,  intuirá  notable- 
mente en  el  bien  ó  el  mal  de  muchísimo  tiempo  en  el    pais. 

Yo  creo,  seffor  Presidente,  que  esta  ley  es  perjudicial,   por  varias  razones. 

La  primera  es,  porque  creo  que  jamás  el  Estado  debe  garantir  nada  en 
beneficio  de  un  tercero. 

Soy  de  opinión  que  la  propiedad  inmobiliaria  de  la  República  debe  pro- 
curar movilizarsei-^-hay,  desde  el  nüo  1870  ó  187 1  algo  publicado  por  mí 
mismo  al  subir  al  Ministerio   de  Gobierno,   en  ese   sentido. 

Pero  de  eso,  de  movilizarla  en  la  forma  en  que  á  mi  juicio  debe  hacerse, 
á  movilizarla  por  medio  de  la  Cédula  Hipotecaria,    la    diferencia    es  enorme. 

La  diferencia,  sin  embargo,  podía  dejarse  aparte,  modificándola  en  tanto 
COI  algún  artículo  que  diese  cierta  importancia  á  otros  medios,— Peto  si  esa 
Cédula  fuese  dada  por  el  Estado,  entonces  si  podría  intentarse  la  Cédala  Hi- 
potecaria, que  en  general,  me  parece  muy  dudoso,  si  es  perjudicial  ó  ütil 
como    se  pretende,  ó  más  bien,  si  es  antes  algo  perjudicial. 

Dada,  en  fin,  por  el  Estado,-^y  en  ese  sentido  es  que  los  Estados  han 
hecho  Bancos  Hipotecarios  en  todas  partes,  concesión  que  hasta  ahora  no  se  ha 
dado  á  ningún  Banco  particular, --al  menos  que  yo  sepa;— en  ese  sentido  po- 
dría decirse:  ^  El  Estado  garante  su  propio  territorio,  los  bienes  de  sus  parti- 
culares, de  sus  ciudadanos:  "—pero  dar  esto  á  un  tercero  bajo  la  garantía  del 
Estado,   absolutamente  no  lo  comprendo. 

Este  tercero  manejará  esos  fondos  del  modo  que  á  él  le  parezca,  y  como 
son,— esto  está  fuera  de  duda, — hombres  de  notable  honorabilidad,  de  patrio- 
tismo y  de  inteligencia  también,  los  seSores  todos  que  componen  la  Comi- 
sión Directiva  del  Banco  actual,  no  podríamos  nosotros  presumir  que  esos 
seSores  hubiesen  de  administrar  mal  un  medio  tan  poderoso  de  adelanto  para 
el  país. 


—  a9i   — 

Pero  la  ley  no  debe   tener  en  vista  ni   las  personas    ni  los  tiempos. 

La  ley  debe  tener  en  vista  los  principios;  y  el  gran  principio  social  para 
Viúf  es  que  cuando  el  Estado  garante  una  cosa,  debe  administrarla  él  mismo, 
Á  menos  que  se  trate  de  esas  garandas  como  Ins  referentes  á  ferrocarril 
les,  etc. 

Y  si  el  Estado  dijese  aquí  «yo  llamo   á  propuestas   sobre  cédulas»^— -no  se  - 
comprendería   bien  como  se  hacía,  pero,   en  ñn,  habríase  respetado  un    pria* 
cipioj  mientras  que  aquí  no  veo   que  se   respete  ninguno. 

Aparte,  pues,  de  que  el  Estado,  en  principio  y  á  mi  modo  de  ver,  no 
debe  garantir  nunca  valores  que  un  tercero  vá  á  administrar,— aparte  de  • 
eso,  en  la  concesión  que  hace  por  cuarenta  alTos,  viene  á  conceder  ana  sq.» 
ma  aproximadamente  de  veinte  millones; — y  me  parece  que  el  estado  de 
nuestra  hacienda  no  es  tan  próspero,  para  que  la  Nación  se  prive  de  ana 
sama  de  esta  naturaleza,  en  favor  de  una  institución  cualquiera;  que  por  mis  . 
<jue  se  llame  Banco  Nacional,  no  lo  es. 

Digo  de  veinte  millones,  sellor  Presidente,  porque  el  i  ®/o  V^^  es  lo 
que  por  esta  ley  se  deja  como  especie  de.  ••  .al  Banco,  la  suma  de  los 
cincuenta   millones,  vendría  á  importar  eso  en  cuarenta  ailos. 

Eso  es  suponiendo  que  esa  suma  no  vaya  á  ser  administrada  por   el  Ban«  ' 
co,  como  indudablemente  lo  será   por    un    establecimiento    tan    perfectamente 
bien  organizado;  y  en  ese  caso,  podría  poner  anualmente    en  circulación,  no 
al  I  •/•),  sino  al  9  ^/o  de   interés  esa  suma,  y    en  los  cuarenta    aíIos   ya    no  - 
llegaría  á  veinte  millones,  sino  que  llegaría  á  ser   el  cuádruple. 

Todo  eso,  pues,  no  veo  sea  posible  que  el  Estado  deba  darlo  á  un  pav" 
ticular. 

Creo  que  si  la  cédula  hipotecaria  es  necesaria,   ella  debe  darse  por  el  Esta- ' 
do,  pero  nunca  concederse  á  un  tercero,   como    cuestión  de    principio  en  pri-' 
mer  lugar,    como    cuestión    de    conveniencia    económica   para  el    Estado    en 
segundo  lugar. 

Oigo  decir,   señor  Presidente,   que  la  garantía  que  el  Estado   concede,    es  ' 
simplemente  subsidiaria. 

No  se  desprende  así  del  documento  que  estamos  discutiendo  en  estos 
mementos,  y  sí  por  el  contrario,  una  garantía  esencial. 

El  Estado  empieza   por  garantir  los  cincuenta  millones. 

De  modo  que  para  que  puedan  tomar,  en  las  plazas  extranjeras,  sea  Lón*< 
dres,  París,  Amberes,  New-York  ó  cualquier  otra,  la  garantía  esencial  es  la 
garantía  del  Estado,  pues  á  ese  tenedor  de  títulos  que  pueda  haber  allí,  lo 
que  menos  le  importa  es  si  esos  títulos  se  colocan  sobre  la  estancia  tal  en  el 
Rio  Negro,  ó  sobre  la  casa  tal  en  Montevideo. 


—  aja  — 

A  ese  tenedor  lo  que  le  importa  ó  interesa,  es  la  garantía  del  Estado. 

Lo  que  veo,  pues,  aquí,  es  una  inconvenieacia  notable;  y  que  si  no 
fuese  la  alta  idea  que  tenemos  del  Directorio  del  Banco  Nacional,  podía  ser 
sumamente  alarmante,  porque  hasta  podríamos  venir  i  este  otro  caso. 

No  Teo  fijado  en  ninguna  parte  de  ese  documento  ni  el  miximun  ni  el 
minimun,  sobre  todo  el  mínimun   i  que  han  de  colocarse  esas  cédulas. 

De  modo  que  el  Estado  garante  cincuenta  millones  de  pesos,  y  si  éstos 
van  á  colocarse  en  Londres,  ¿á  qué  precio  van  á  colocarse? 

Será  al  éo,  seri  al  50,  será  al  50  ó  90,  porque  en  todo  eso  no  hay  más 
que  un  párrafo  que  dice,  que  dada  la  situación  del  país,  su  progreso  y  de- 
más, puede  concebirse  la  esperanza  de  que  se  llegará  á  obtener  90  Vo* 

De  que  llegue  á  obtener  el  90  V«»  Q^  ^^  deduce  como  se  empezará  el 
descuento  cuando  se  «intente  colocarlos.  ^ 

Todas  estas  consideraciones,  sefíor  Presidente,  me  han-  hecho  desde  el 
pnncipio  enemigo  acérrimo  Cel  proyecto  de   ley  que  se  discute. 

Yo  no  ignoro,  seSor  Presidente,  que  mi  opinión  está  en  minoría  en  el 
Honorable  Senado;  pero  creo  que  es  un  deber  de  conciencia  el  constatarla  y 
es  por  eso  que  lo  hago. 

Creo  que  otros  seffores  Senadores  no  dan  á  mis  temores,  importancia,  y 
creen  que  todo  vá  á  pns  r  lo  mejor  posible,  en  el  mejor  de  los  mundos  po-- 
sibles^  que  indudablemente  en  este,  y  que,  por  tanto,  no  se  preocupan  sino 
de  que  haya  una  sola  cosa; — moneda  fiduciaria;  haya  algo  que  echar  á  la 
plaza  así,  á  paladas,  en  cajones  ó  en  bolsas,  algo  que  corra,  que   se  mueva* 

Yo  temo  mucho  todo  esto,  ^eítor  Presidente,  después  de  tantos  Bancos 
que  he  visto  fracasar  y  de  tanto  fomento  territorial  que    he    visto    hundirse. 

Yo  quisiera  algo  sólido;— -que  el  progreso  de  nuestro  país  empezase  á 
marchar  sobre  bases  serias;  que  no  sea  todo  ilusiones  de  nuestro  patriotismo; 
que  no  sea  todo  concepciones  de  nuestro  buen  deseo,  olvidando  todns  los 
inconvenientes,  pasando  por  arriba  de  todas  las  dificultades  y  diciendo  á  todo: 
'^nó;  si  todo  ha  de  ir  bien,  todo  ha  de  ser  perfectamente  bien;  nada  ha  de  ir  ma¡.**^ 

No  acepto  este  modo  de  raciocinar  ni  en  economía  ni  en  política. 

Creo  que  es  preciso  encarrilar,  hacer  las  cosas  como  deben  hacerse,  cues- 
ten lo  que  cuesten: — pero  aquello  que  no  sea  necesario  hacer,  aquello  que 
traiga  inconvenientes,  aunque  no  fuesen  más  que  probables,  debe  prescindir- 
se  de  ello. 

El  stílor  Pere^ — ^Apoyado. 

El  stílar  Torres  ^Y  en  todo  caso,  seSor  Presidente,  dejemos  respirar  un 
poco  á  nuestro  país,  de  tanto  progreso  que  le  estamos  dando,  de  tanto  ferro- 
carril, de  tantos  canales  y  tantas  cosas   en  proyecto; — nó;— basta. 

Ya  no  se  sabe  hasta  dónde  llegarán  las  garantías  concedidas,  á  qué  suma 
de  millones  alcanzarán  dentro  de  tres,  cuatro  ó  cinco  aBos. 


-  *9S  — 

¿Poede  con  esto  el  progreso  racional  y  natural  del  país? 

Debemos  esperar,  sefíor  Presidente,  y  no  hacer  aquello  que  no  sea  ni  ló« 
^ico  ni  prudente  hacer. 

¿No  hay  alg3  de  demasiado  juvenil,— *y  permítaseme  hablar  así,  puesto 
que  no  soy  muy  joven  por  lo  menos,— «de  demasiado  juvenil,  decía,  en 
este  deseo  inmoderado  de  progreso,  todo  basado  en  el  aire? 

Ahora  se  habla  nadádmenos  que  de  la  garantía  del  Estado,  á  cincuenta 
millones  en  cédulas,  de  colocarlos  por  ahí,  en  cualquier  parte,  para  que 
venga  oro,  cuando  seguramente  si  ese  oro  viene  y  no  queda  detenido  por 
la  producción  del  pais,  volverá  á  irse  al  día  siguiente. 

Es  una  ley  económica  que  me  parece  que  ninguno  de  los  sefíores  Sena- 
dores vá  á   desconocer. 

No  es,  pues,  cuando  el  pais  abocado  á  una  crisis,  como  en  una  de  las  se- 
siones pasadas  lo  dijo  el  sefíor  Senador  por  Flores,  cuya  estudiosidad  es  tan 
l^comendable  y  tan  notoria,  y  que  en  todos  los  asuntos  que  en  Comisión  se 
e  han  conüado,  se  le  ha  visto  siempre  y  el  constante  estudio  con  que  se  ha 
desempeSado  en  ella,  y  que,  sin  embargo,  creo  que  en  este  asunto  no  se  ha 
encaminndo  bien,  no  ha  visto  perfectamente  bien  lá  cuestión,  puesto  que  él 
mismo  ha  establecido, — no  recuerdo  en  cual  de  las  sesiones  anteriores,— que 
el  país  venía  abocándose  á  una  crisis  y  sacó  la  cuenta  de  que  ya  en  el  afío 
1887  había  quedado  debiendo  ocho  ó  nueve  millones,  es  decir,  en  la  expor. 
tación  con  relación  á  la  importación;'^que  el  aíTo  próximo  pasado  debía  un 
millón  más:— que  en  este  aiTo,  por  efecto  del  malestar  que  se  sentía  y  de 
otros  inconvenientes  habidos,  suponía  que  habrían  otros  seis  ó  siete  millones 
de  déficit  y,  ¿sería  prudente,  señor  Presidente,  para  ese  mismo  sefíor  Senador, 
en  los  momentos  actuales  en  que  él  vé,  y  vé  bien  todos  esos  inconvenientes 
evidentes  y  claros  y  este  déficit  enorme  entre  la  producción  y  la  importación, 
—seria  prudente  digo,  en  estos  momentos  venir  á  lanzar  una  enorme  suma  de 
moneda  fiduciaria  en  el  país? 

El  señor  Cuestas — No  es  moneda  fiduciaria,   seííor  Sen  ador. 

Permítame  que  le  observe  que  está  confundiendo. 

El  señor  Tarr^  — Explíqueme. 

El  señor  Cuestas —Hada  más  por  ahora. 

Tomaré  la  palabra  después  que  haya  terminado  para   explicarle. 

El  señor  Torres— üo  desconozco  que  no  es  moneda  fiduciaria,  sefíor  Se* 
nador. 

Emplee  mal  la  palabra  y  el  selíor  Senador  la  tomó  al  vuelo. 

Lo  que  sí  es,  es  un  valor  fiduciario,  porque  valor  fiduciario  es  esencial- 
mente aquello  que  solo  tiene  un  valor  relativo  con  el  oro  y  que,  sin  embür- 
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go,  entra  en  las  transacciones  de  todo  género,  entre  los  comerciantes  como 
entre  cualquiera  otros, 

¿No  seria  inconveniente,  pues,  lanzar  esa  moneda,  ese  valor  en  los  mo- 
mentos en  que  la  necesidad  forzaría  á  los  comerciantes  i  adquirirla  de  cual- 
quier modo  y  á  sacrificar  de  cualquier  modo  también,  para  hacer  frente  á  ese 
mismo  déficit  que  el  seflor  Senador  ha  visto  y  que  yo  desearla  que  se  equi- 
vocase,  pero  que  participo  en  eso  de  su  opinión,  porque  ese  déficit  es  pro- 
dable? — Y  si  no  hay  por  parte  de  nosotros  un  poco  de  prudencia  para 
afrontar  una  situación  que  vá  á  venir,  para  arrojar  menos  combustible  á  esa 
hoguera  que  ha  de  ir  devorando  la  poca  prosperidad  que  el  pais  va  adqui- 
riendo ahora.     ¿\  dónde  vamos    á    parar? 

Las  ilusiones  son  muy  generosas,  seRor    Presidente. 

Son  muy  buenas  todas  estas  ilusiones  de  patriotismo  que  nos  bacen  cerrar 
os  ojos  sobre  los  males,  no  solamente  posibles,  sino  muy  probables,  y  que 
pretendemos  hacer  pasear  sobre  todo  eso,  el  carro  triunfal  en  que  marcha  un^ 
prosperidad  excesiva  para  la  República  en  poco  tiempo. 

¡Ojalá  pueda  ser  asi!— y  como  es  evidente  que  el  Honorable  Senado  en 
su  mayoría  esti  de  acuerdo  con  esta  ley.  no  me  resta  otra  cosa  que  desear 
equivocarme; — que  al  constatar  mi  voto  con  plena  conciencia  contra  esta 
ley,  tenga  que  decirme,  d  entro  de  tres  ó  cuatro  aíTos,  que  be  cometido  una 
falta;  por  lo  menos,  que  he  cometido  un  error;  que  habría  sido  un  error 
con  toda  mi  C(  nciencia,  no  hay  duda: — pero  ojalá  que  me  halle  en  el  caso, 
dentro  de  tres,  cuatro  ó  seis  años  de  decir,  ''al  oponerme  me  he  equivocado/ 

He  constatado,  como  he  d  icbo,  las  razones  porque  veto  en  contra.  —  Y  no 

siendo  mi   ánimo  tratar  el  fondo  de  la  cuestión,    que  Senadores   de    ccnoci- 

• 

miemos  tan  diuinguidos  ya  han  tratado,  en  todas  sus  faces,  con  altura, —n^ 
permitiéndolo  tampoco  el  estado  de  mi  salud,  dejo  la  palabra  para  que  el  seffor 
Senador  Cuestas  la  tome  ó  cualquier  otro  Senador,  ó  termine  la   sesión. 

£1  stíior  Presidirtte  —'PzssuQtnos  á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso  á 
los  señores  Taquígrafos. 

Se  suspende  la  sesión,  y  vueltos  á  sala. 

El  señor  Cuestas — Pido  la  palabra  simplemente  para  concretarme  á  contes- 
tar de  la  manera  más  ligera,  algunos  conceptos  del  seflor  Senador  por  Ta- 
cuarembó, que  encontraba  desacuerdo  entre  el  estudio  que  había  hecho  yo 
del  estaao  del  país  en  relación  de  su  importación  y  exportación,  y  mis  opi- 
niones sobre   la   conveniencia  de  la  cédula  hipotecaria. 

Se  explica  fácilmente  que  hay  hasta  cierto  punto  consecuencia  de  mi  parte, 
porque  si  existe  esa  diferencia  entre  la  importación  y  la  exportación,  alguna 
causa  la  ha  producido;  y  necesariamente  debe  atribuirse  á  la  deficiencia  de  la 
producción. 
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La  prodacción  es  h  que  hay  que  fomentar  para  qae  la  deficiencia  no  se 
produzca;  y  esta  es  la  razón  porque  hay  que  proporcionar  al  propietario  y  al 
productor  en  general  los  capitales  convenientes  para  llegar  al  resultado  que 
se  busca. 

De  otra  manera  quedaría  estacionada  y  tal  vez  expuesta  á  retroceder. 

Ha  dicho  el  seflor  Senador  por  Tacuarembó,  que  después  rectificó,*-y  en 
mi  concepto  rectificó  equivocándose  todavía,  que  la  cédula  hipotecaria  es  un 
valor  fiduciario.— Yo  no  lo  considero  así. 

La  cédula  hipotecaria  es  un   valor  hipotecario. 

El  valor  fiduciario  es  aquel  que  sirve  de  cambio  entre  el  comercio  reci- 
procamente, y  entre  el  consumidor  y  el  comercio  mismo. 

El  valor  de  la  hipoteca  no  es  otra  cosa  qme  la  movilización  de  un  valor 
inmobiliario,  de  una  movilidad  en  las  tierras,  en  las  propiedades  urbanas,  que 
no  la  pueden  tener  sino  por  el  sistema  propuesto. 

Así  es  que  la  garantía  del  Estad  o  viene  á  ser,  como  he  dicho  en  otr^ 
o  casión^^  subsidiaria,  porque  estando  de  por  medio  la  tierra  perfectamentt 
apreciada,  de  una  manera  que  no  puede  servir  de  perjuicio  al  papel  que  se 
emita,  que  en  cualquier  caso  estaría  representando  su  valor  en  primer  tér. 
mino,  y  después  el  Banco  que  ofrece  la  garantía  del  servioio,  la  garantía  vie^ 
ne  á  ser  subsidiaria. 

Seria  necesario  que  se  produjeran  gravísimos  acontecimientos,  para  que  la 
propiedad  valiera  menos  de  la  tasación  que  sufrió  para  poder  emitir  el  valor^ 
y  que  el  Banco  se  viniese  abajo  de  una  manera  desastrosa,  para  que  viniera 
el  Estado  entonces  i  tomar  su  lugar. 

Yo  establecí,  que  la  Cédula  y  el  capital  se  encuentran  perfectamente  uní» 
dos^  puesto  que  una  representa  un  valor  inmobiliario  que  hay  que  movilizar 
necesariamente,  y  el  otro  representa  la  necesidad  de  ser  colocado. 

El  Banco  no  es  mis  que  un  f'*ctor  intermediario  para  servir  1  s '  intere* 
ses  y  la  amortización; — y  el  Estado  es  otro  factor  interesado  en  que  todo 
eso  se  produzcan  perfectamente  bien  para  que  el  progreso  siga  su  marcha 
ascendente  y  se  llegue  al  resultado  en  cuya  demanda  se  vi. 

Creo  haber  contestado  con  estas  cortas  palabras  á  la  exposición  del  seffor  Senador 
por  Tacuarembó;  y  deseo  no  usar  mis  de  la  palabra,  porque  creo  que  en  estas 
discusijnes  en  generel,  solamente  en  casos  excepcionales,  cuando  hay  qut 
defenderse, —por  ejemplo,— como  lo  ha  hecho  el  seHor  Senador  por  Pay- 
sandú  i  quien  yo  hice  algunos  cargos  que  creí  fundados,— y  los  creo  toda- 
vía apesar  de  su  defensa  muy  bien  hecha  y  con  mucha  ilustración,-— creo  qie 
en  las  discusiones  en  general  se  abusa,  hasta  cierto  punto,  tomando  mis  de 
una  vez  la  palabra. 
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Y  por  consiguiente^  70  pido  al  Honorable  Senado  me  disculpe  en  razón 
de  haber  tenido  que  explicar  solamente  en  esa  parte^  la  opinión  del  seBor 
Senador   por  Tacuarembó. 

El  señor  rorrea— Ahora  pido  la  palabra,  seSor  Presidente,  á  mí  tumo,  para 
observar  y  terminar,  por  mi  parte,  el  debate. 

El  seilor  Senador  dice  que  lo  mismo  me  he  equivocado  al  emplear  la  pala- 
bra moneda,  en  vez  de  valor,  como  que  he  rectificado  mal  y  entró  en  obser* 
vaciones  de  lo  que  era  valor  fiduciario; — y  á  mi  juicio  se  equivocó  tntónces 
el  seSor  Senador,  porque  el  valor  fiduciario  lo  mismo  es  una  hipoteca  que 
una  cédula. 

Lo  que  sirve  de  movimiento  en  el,  comercio  que  sirve  de  transacción,  no 
es  precisamente  el  valor  fiduciario  sino  li  moneda  fiduciaria. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  no  me  habia  explicado  tan  mal. 
En  cuanto  al  Banco,  porque  he  dicho  que  había  peligro  para  todo  esto  y 
que  la  garantía  era  directa  y  no  subsidiaria,  el  seSor  Senador  insiste  en  que 
es  subsidiaria^  olvidando  que  en  el  proyecto  qu¿  disentimos  no  hay  artículo 
alguno  que  prevenga  ni  ordene  que  la  garantía  del  Estado  será  sobre  la  códula 
hipotecaria  colocada,  sino  sobre  la  cédula  que  el  Banco  emita  hasta  la  suma 
de  cincuenta  millones. 

Por  consiguiente,  antes  que  todo  está  la  garantía  del  Estado  directa,  abso- 
lutamente directa. 

Si  después  de  esta  garantía  se  colocan,  esa  otra  colocación  será  subsidiaria, 
porque  de  Londres  no  habían  de  venir  á  hacer  cargos  al  duefio  de  un  esta- 
blecimiento que  se  hubiese  de  recibir  en  pago  de  tal  hipoteca,  sino  al  Estado 
por  la  cédula  garantida. 

Por  consiguiente,  es  directa  la  garantía  del  Estado;— y  es  tanto  más  peli- 
grosa esa  garantía  en  todo  esto, .  cuanto  que  el  Banco  Nacional  está  en  mo« 
mentos  de  crisis,  tan  en  peligro  como  cualquiera  otra  institución  de  crédito* 
Y  si  llegase  el  caso,  el  día  en  que  un  billete  de  diez,  cincuenta,  ó  cien 
pesos  le  fuese  protestado  y  que,  por  lo  tanto,  el  Banco  hubiese  de  entrar 
en  liquidación,  tendríamos  que  los  cincuenta  millones  de  cédulas  hipotecarias 
garantidas  por  el  Estado,  entrarían  á  formar  parte  de  la  masa  bancaria  para 
respoder  á  la  liquidación  que  hubiese  de  verificarse. 

El  señor  Castro  (don  A.)—- Por  los  saldos  solamente  que  no  alcancen  á 
pagar  la  hipoteca. ••• 

El  sdlor  Torres -*Es  claro. 

Todo  aquello  que  sea  necesario  tomar  de  la  cédula  hipotecaria  hasta 
el  monto  de  la  suma  total. 

El  sdior  Cttw^oj— No  seHor,  los  servicios  solamente. 
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£1  siñar  Castro  (don  A.) — Eso  es;  nada  mis. 

El  sfilar  Torns — No  se  dice  eso. 

El  salar  Cuestas --hos  servicios  solamente,  repito. 

La  escritaración  de  la  hipoteca  responde  á  la  cédula.  Es  únicamente  el 
servido  el  qne  podrá  sufrir  un  peligro  en  último  caso. 

El  stílar  rorrex— SeBíor  Senador:  Si  el  Estado  garante  la  cédula,  si  esta 
cédala  se  coloca  en  cualquier  plaza  europea  ó  donde  quiera  que  se  encuentre, 
y  esta  cédula  no  ha  sido,— «ó  aunque  haya  sido  expedida  antes  de  adquirir  la 
propiedad,  resultará  que  esa  cédula  es  un  valor  bancarío,  puesto  que  no  está 
separada  del  Banco  la  sección  hipotecaria. 

El  señor  Qustas-^^Qro  siempre  responde  la   escritura. 

El  s^or  Fr«fV^— Pido  la  palabra  para  hacer  una  moción  de  orden. 

Seffor  Presidente:— la  discusión  del  asunto  está  ya,  puede  decirse,  ago- 
tada:— faltan  unos  minutos  para  que  suene  la  hora  fijada  por  el  Honorable 
Senado  para  levantar  sus  sesiones  y  voy  á  hacer  moción  pa^a  prorogar  la 
presente  hasta  que  se  vote  en  general    el  proyecto. 

(Apoyados). 

El  sdior    Peroi — No  apoyado. 

El  sdior  Presidente^^Apoyzda  la  moción,  se  votará. 

(Se  procede  á  votar). 

El  señor  &í:r^¿ir&— Afirmativa. 

El  stííor  Gotnensoro—NegAiiya  es  la  votación. 

El  señor  Freire^^Lo  habían  de  encargar  al  sefíor  Senador  de  Secretario 
para  que  dijese   negativa. 

El  señor  Tt^rríj— Continúo. 

No  por  eso  seré  más  extenso  ni  más  breve,  porque  para  mí  esta  es  una 
cuestión  ya  resuelta  en  el  ánimo  del  Senado. 

Veo  pues  un  inmenso  peligro  para  la  cédula  hipotecaría,  en  esa  mistifi- 
cación que  aun  aqni  se   trata  de  hacer,  desde  que  el  servicio  es  lo  único  que 

quedará  afectado  á  la  liquidación  del  Banco. 

No  hallándose  separadas,  seSTor  Presidente,  las  dos  cajas, — la  de  la  hipoteca 
y  la  de  la  sección  comercial,  sostengo  que  entrará  como  valor  bancario  toda 
cédala  hipotecaria  que  se  encuentre. 

Ahora,  separadas  las  dos  cajas,  entonces  sí,  solo  entrarán  al  servicio,  por 
que  eso  correspondería  al  Banco.<— No  hallándose  separadas,  sostengo  que  es 
valor  bancario  también  la  cédula  hipotecaria,    como  cualquier  otro. 

El  señor  Cuestas^¿}JÍQ  permite  una   pequefía  interrupción? 

El  señor  Tarrw— Si  señor. 

El  señor  Cuestas ^Lz  cédula  no  es  cédula  mientras  no  se  emita,  y  cuando 
se  emita  tiene    qne  quedar  en  caja    la  escritura  que  represente    la  propiedad. 
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Luego,  pues,  en  las  cajas  del  Banco  no  pueden  encontrarse  verdaderas 
Cédulas  Hipotecarias,  sino  papel  para  emitirse,  que  no  es  Talor  mientras  no 
esté  representado  por  el  valor  inmobiliario. 

El  señar  Silva-  Por  la   hipoteca  constituida. 

El  sdlor  Cuejtas^^Bs  claro. 

El  sOior  Torres  ^ilh,  terminado  el  seflíor  Senador? 

El  sálor  Qtestas^^Sl  seflíor. 

El  sdlor  r(?rf^— Bueno;— si  ha  terminado,  quisiera  que  me  dijese  en 
qué  parte  de  la  ley  que  discutimos,  está  expresado  eso,  porque  en  la  ley 
que  discutimos  hay  un  articulo  muy  terminante:^" El  Estado  garante  la  Cé- 
dula Hipotecaria  que  el  Banco  emita^  hasta  la  suma  de  cincuenta   millones.  ** 

El  sdlor  Cuestas— Qnt  emita. 

El  sdlor  Torres — 81; — que  emita. 

El  sdlor  Cuestas^'Ftro  es  que  hay  otro  articulo  que  dice  que  no  puede 
emitir  sino  estando  representada  por  el  valor  inmobiliario. 

El  sdior  Torres  «*/Cuál  es  ese  anículo? 

El  señor  Castro  (don  A.)^En  los  Estatutos  del  Banco. 

El  sdlor  Torres-^En  los  Estatutos  del  Banco  pero  no   en  esta  ley. 

Todo  esto  no  viene  á  ser  más  que  un  embolismo,  pues  por  esta  ley^ 
los  artículos  de  los  Estatuto;,  ó  de  la  creación  del  Banco  que  no  estén  de 
acuerdo  con  ella,  quedan  sin  efecto;  y  por  consiguiente,  nos  Calta  saber  li 
quedarán  sin  efecto  todos  esos  artículos  que  previenen  lo  que  entonces  era 
muy  natural  que  sucediese,  que  no  podría  emitirse  la  cédula  sino  en  virtud 
del  valor  representativo  que  queda  en  caja. 

El  sdlor  Steíaart  ^Esii  en  la  ley  del  Banco;  es  previa  hipoteca. 

El  sdlor  Torres — ¿En  qué  ley? 

El  señar  Stewart— En  la  ley  del  Banco. 

El  sdlor  Torres^Eso    es  lo  que  estoy  diciendo,  seflíor  Senador. 

Si  ahora  esta  ley  de  actualidad  vá   á  modificar  la.  ley  del  Banco. .  •  • 

El  sdlor  Steufart^-Ho  la  modifica. 

El  sdlor  Torres ^En  todo  aquello   que  la  roce,  si  seflíor. 

£/  sdlor  Stewart '•^¿En  qué  artículo,  seflíor  Senador? 

El  Tediar  Torres^Cuznio  h  ley  del  Banco  concedió  la  cédula  al  Banco 
mismo,  como  no  tenía  la  garantía  del  Estado,,  se  la  concedió  en  las  con- 
diciones naturales  en  que  se  concede. 

Decía:— ''No  se  puede  emitir  una  cédula,  si  ésta  no  está  representada  por 
la   hipoteca.'' 

El  sdlor  Castro  (don  A.)—* Y  lo  mismo  es  ahora. 

El  sdlor  Torres -Un  momento,  seflíor  Senador. 


Esa  cédoln,  entonces,  no  tenia  más  garantia  que  esas  escritoras. 

Hoy  no  es  eso,  scflor  Senador. — Hoy  es  e  Estado  que  garante  cincuenta 
millones. 

El  s^r  Stewart— El  servicio,  seBíor  Senador. 

El  sdlor  Castro  (don  A.J— iV  esa  cédula  la  garante  subsidiariamente  el 
Estado,  tal  cual  está  en  la  hipoteca.  .  .  . 

El  señor  Torres --lio  j  garante  hasta  la  suma  de  cincuenta  millones,  haya 
6  no  haya.  ... 

El  stílor  Castro  (Don  A.)—* De  las  cédulas  que  emita. 

El  señor  Stiwart^'Vox  supuesto;  de  las  cédulas  que  emita. 

El  séñfir  r(7rr<5— Háganme  el  favor  de  hablar  uno  solo,  porque  hay  aquí 
una  fila  de  cuatro  scKores  Senadores  que  hablan  á  la  vez  y  me  es  difícil 
retener  lo  que  dice  cada  uno  de  ellos. 

Lo  que  yo  sostengo  es,  que  desde  que  hay  una  garantia  ya,  ahora,  ó  se 
vá  á  dar  á  las  cédulas  hipotecarias,  es  en  virtud  de  esa  garantia  que  el  Banco 
puede  emitir  hasta  la  suma  de  cincuenta  millones. 

Antes  de  existir  esa  garantia,  tenia  la  cédula  que  se  daba,  una  garantia 
equivalente  en  el  Banco,  y  era  la  escritura.*— Ahora  no  se  necesita  la  escritura. 

El  señor  Cuestas^^Ho,  seílor  Senador,— está  en  error. 

El  sdior  Torres    ¿  En  error  ? 

Veremos  quien  lo  está  después  en  la  explicación  de  todo  esto.  « 

El  señor  Siha — £n  la  particular. 

El  señor  Torres —Uno  por  aqui;  otro  por  allá.  ¿A  cuál  de  los  dos  atiendo 

El  señor  Silva — Coopero  á  que  no  le  interrumpan. 

El  sdior   Torres — ¡Ahí  Está   bien. 

Eso  vendrá  en  las  explicaciones  posteriores  que  han  de  surgir  á  propósito 
de  este  incidente. 

El  señor  Silva — En   la  particular. 

El  señor   Torr^— ¿En  la  discusión  particular? 

Si  yo  me  estoy  oponiendo  en  la  general,  porque  en  la  particular  no  voy 
á  pedir  la  palabr.i.  No  hago  más  que  oponerme  en  general  en  todo  y  por 
todo   á  In  ley. 

Asi  es  que  si  la  opinión  de  los  sefíores  Senadores, — (no  es  la  mia),  es 
que  deswle  que  existe  la  garantía  del  Estado  la  cédula  no  necesita  otra  ga- 
rantia para  ser  extendida;— y  eso  es  lo  que  se  trata  de  hacer,  seSor  Presi- 
dente; nadie  lo  ignora,— -para  ser  extendida  y  negociadas  desde  ya  en  Londres 
cuarenta  ó  cincuenta  millones  de  cédulas,  quedará  en  caja  la  garantia  del 
Estado. 

Eso  es  lo  positivo;  no  hay  que  darle  vueltas,  seffor  Senador,  que  á  eso 
se  vá.    • 
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£2  x^ibr  Stewart'-^Pido  la  palabra. 

El  sAcf  Torres— Y  yo  creo 

El  stílor  Stiwarí'^táA  perdón.  Yo  creí   que  había  concluido. 

El  sdlor  r(^rr«f— Puede  hacer  uso  de  ella.  Tendría  mucho  gusto  en  oírlo. 

El  séfior  Stewart  ^Ho  seffor;  muchas  gracias.  Hablaré  después. 

El  señor  Torres-^Y  yo  creo,  señor  Presidente,  que  hoy  es  hasta  expuesto? 
talvez. 

En  el  caso  del  sefíor  Senador  por  Flores,  apesar  de  mi  reconocido  amor  á 
la  claridad  en  todos  los  negocios  y  en  todos  los  asuntos,  tal  vez  me  hubiera 
abstenido  de  constatar  en  la  discusión,  el  estado  un  poco  lamentable  de  nuestra 
producción,  porque  hasta  podría  daSar  á  este  mismo  asunto  que  estamos  tra« 
tando  ahora. 

Es  posible  que  si  se  fuera  á  hacer  una  negociación  de  cuarenta  millones  de 
pesos  en  Cédulas  hipotecarias,  la  plaza  donde  eso  se  dijese  nos  preguntase,  *^ff 
con  qué  vdn  i  garantir  ustedes  esto? 

Ustedes  tienen  un  déficit  anual  de  tantos  millones,  en  perspectiva  otro  déficit 
de  tantos:  garantía  de  tanto  por  Ferrocarriles,  y  de  aquí  y  de  allá.  ¿Con  qufc 
garantirán  ustedes  esto?' 

"Ah!  lo  garantimos.' 

Esta  garantía  asi  puede  menoscabar  muy  notablemente  el  crédito  de  nuestn 
Patria. 

Yo  quisiera  que  tuviéramos  el  inmenso  orgullo  del  crédito  de  nuestro  país: 
uno  de  esos  orgullos  que  dicen  :  ^  la  palabra  empeñada  de  un  p?is,  no  puede 
faltar  jamás." 

Ese  el  orgullo  á  que  quisiera  que  aspirásemos;  que  la  fé'de  nuestros  conj 
tratos  en  Europa,  y  en  cualquier  parte,  fuese  una  cosa  que  llevase  en  si  el 
sello  de  un  país  serio,  de  un  honor  indiscutiole,  de  una  probidad  intachable 
pero  veo  que  no  tomamos  el  camino^ — (á  mi  juicio),  el  camino  recto  para 
llegar  á  ese  fin. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sobre  este  asunto  he  hablado  un  poco  en  general,  porque  en  la  pañi* 
cular  no  pienso  discutir  nada,  desde  que  estoy  en  oposición  desde  su  princi- 
pio hasta    su  fin. 

El  señor  Stewart-  El  sefíor  Senador  que  acaba  ae  dejar  la  palabra,  dice 
que  el  Banco  vá  á  emitir  cuarenta  millones  de  Cédulas  y  á  lanzarlas  en  la 
plaza  de  Londres. 

El  stílor  Torres — Lo  dice  la  voz  publica. 

El  señor  Stezuart— Voy  i  contestarle. 

Las  operaciones  de  Cédulas  Hipotecarias,  desde  que  se  dice  "CéJplas  Hi- 
pote0arias*',  están  basadas  en  la  hipoteca  de  propiedades, —y  eso  se    hace. 
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Al  que  Tá  á  constituir  ana  hipoteca,  se  le  entrega  la  Cédula.— »Es  un 
papel  que  el  propietario  de  él  puede  realizar  aqui  ó  en  Londres,  en  Jonde 
le  convenga. 

Después,  no  vá  á  ser  una  avalancha  de  cincuenta  millones  de  cédulas  que 
se  van  á  lanzar.— -Probablemente  la*  emisión  será  paulatina;  cinco  ó  seis  mi- 
llones cada  a!ío. 

Durará,  por  consiguiente,  siete,  ocho  ó  diez  aflos,  según  las  necesidades 
de  la  movilización  del  capital  en  el  pais« 

En  todo  caso,  el  peligro  que  el  sefíor  Senador  vé  de  la  garantía  del  Es- 
udo,  no  puede  existir  nunca  en  la  forma  que  él  establece,  porque  el  Estado 
garante  el  servicio  y   la  amortización  en  primer  término. 

Ese  servicio  y  amortización  están  garantidos  por  el  que  hipoteca,  y  ayu- 
dado por  la  parte  comercial  del  Banco,  si  algún  semestre  falta  á  ese  ser- 
vicio. 

El  Estado  nunca  vendrá  á  ser  responsnb! j,  sino  á  los  veinticinco  ó  trein- 
ta aSos,  en  la   parte  ó  saldo  que  pudiera  existir. 

Asi  es  que  es  una  garantía  que  no  se  busca  en  la  cédula,  sino  para 
bascar  otro  mercado  y  no  recargar  este  ya  harto  recargado  de  papel  y  va- 
lores. 

Por  lo  tanto,  no  puede  existir  hipoteca  sin  propiedad. 

El  sálor  Cfi^5//u— Ciertamente. 

El  ^éñor  Stewari'^iio  puede  existir  cédula  sin  servicio  de  interés  y  amor- 
tización; y  no  hay  peligro  para  el  Estado,  desde  que  tiene  ante  sí,  al  ^qae 
toma  la  hipoteca  y  al  Banco,— y  la  liquidación  será  á  los  veinticinco  ó 
treinta  affos. 

El  señar  P^«:(— Después  de  haberse  traudo  con  la  suficiencia  y  la^  inteligenci^i 
con  qae  lo  han  hecho  los  seflores  Senadores  que  han  tomado  parte  en  la 
discusión  de  este  proyecto,  no  tomaría,  de  cierto,  parte  en  él,  s>  no  encon. 
trara  un  vacio  en  todo  !o  que  se  ha  discutido,  ó  en  su  mayor  parte,  que 
en  mi  concepto  debió  haber  sido  la  cuestión, --por  decirlo  así, — previa. 

Desde  luego  se  ha  empezado  á  tratar  el  asunto  Cédulas  Hipoteearias,  en 
si,  sin  preocuparse  para  nada  de  si  el  Estado  está  en  situación  de  garantir 
esas  cédulas,  aunque   sea  subsidiat lamente. 

El  s^or   VBfgufí^  -Apoyado. 

El  stílor  Cuestas — ¿Cómo   dudarlo,   selíor? 

El  siñir  P^^— Yo  lo  dudo,  porque  no  encuentro  capital  para   ello. 

Yo  encuentro  que  las  rentas  generales  de  la  Nación,  alcanzan  á  quince 
millones  próximamente; — que  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  deuda  exigi- 
ble,  exige  ocho  millones  y  .aedio:— los  otros  seis  millones  j  medio,  se  los 
absorbe  la  JDeuda   Consolidada  por  disposición  legislativa. 
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Me  encuentro^  paes^  con  que  los  quince  millones  que  tiene  de  renta  pOf 
hoy  el  Estado^  están  absorbidos  por  estos  dos  rnbros. 

Ahora  viene  la  garantía  de  ferrocarriles,  decretada  por  el  Cnerpe  Legislativo  y 
que  ya  en  otro  que  termina,  tendremos  qae  abonar  los  intereses  del  ferrocarril 
que  vá  del  Paso  de  los  T  oros  á  Paysandü,  del  que  vá  á  Minas,  el  del  Salto  i 
Santa  Rosa,  y  no  sé  si  eso  no  representa  un  déficit. 

Si,  además  de  ese  déficit  se  acumula  ahora  el  compromiso  de  esta  otra 
obligación  de  tres  millones  que  represen ta  la  garantía  de  cincuenu  milboes.... 

hl  señor  Cuestas  ^}ío  representa  nada. 

El  señor  Pír«(— Porque  ustedes  lo  dicen. 

£/  stíior  Stewart^'DQsde  que  el  servicio  lo  hace  la  misma  cédula  y  el  qne 
hipoteca,  ¿qué  garantía  es  esa? 

El  stílor  Pere^  El  seflor  Senador  por  Paysandií  presenta  un  caso,  qne  es 
muy  posible  que  suceda. 

Si  en  las  contingencias  de  los  negocios  del  comercio,  el  Banco  Nacional 
se  ve  inhabilitado  para  cobrar  esos  intereses  de  la  cédula,  por  cualquier  cir- 
cunstancia, ^  quién  responde? 

El  siííor  Stewart^lío  es  el  Banco  el  que  tiene  que  cobrar  el  servicio;  es 
el  que  toma  la  hipoteca,  y  en  caso  que  ese  fallase,  el  Banco  entrará  entonces 
á  hacer  el  servicio. 

El  siSlor  Pere:(^ — Si  circunstancias  imprevistas  obligaran  maffana  á  la  Naci¿n 
á  decretar  de  curso  fora^oso  el  papel  nacional,  que  es  lo  que  decía  el  seSor 
Senador  por  Paysandú.  •  . . 

El  sdior  Stewart    Yo  no  puedo  entrar  en  ese  terreno. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Pero  sefíor  Senador .... 

El  señor  Per€[ — Yo  creo  que  he  respetado  la  opinión  de  ustedes,  scüores 
Senadores,  y  cuando  han  estado  hablando  no  he  interrumpido  á  ninguno. 

El  sdior  r^ra— ApoyadQ,  lo  cierto. 

El  stíior  Tffft^-EI  señor  Senador  por  Paysandú,  hablando  de  las  dificul- 
tades que  podían  suscitarse  con  la  garantía  en  la  forma  que  se  propone^  de* 
da,  seffor  Presidente,  que  podía  hacerse  obli  gatorio  ó  necesario  el  curso  forzoso 
del  papel  del  Banco  Nacional. 

Entonces,  ¿quién  paga  la  diferencia? — Supongo  que  es  el  Esudo— ¿Tiene 
con  que  hacerlo?  ^ 

En  mi  concepto  no  tiene. 

El  sálor  Cuestas'^iMe  permite  una  interrupción? 

£1  sdlor  TereT^-^Si  seilor. 

El  sdlor  Cuestas — ^No  es  el  Estado  el  que  tiene  que  pagar,  sefíor  Sena- 
dor;— es  preciso  tomar  la  cuestión  desde  su  principio. 
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Se  emite  la  cédala,  se  hace  la  hipoteca;  ¿qnién  hace  el  servicio?  Lo 
hace  el  mismo  tomador,  el  que  hace  la  hipoteca;  el  que  garante  la  opera- 
ción del  servicio  es  el  Banco  en  primer  término  y  cnando  hayan  fallado 
todos,  la  tierra,  el  hombre  y  el  capital,  entonces  vendria  el   Estado. 

El  señor  Tírft(— Encuentro  el  articulo  !.•  que  dice  lisa  y  llanamente,— co» 
mo  lo  ha  dicho  y  lo  ha  explicado  muy  bien  por  repetidas  veces  el  seflíor  Sena- 
dor por  Tacuarembó, — lo  siguiente: 

(Leyó). 

Cuando  por  cualquier  circunstancia  no  pudiera  pngarse,  sea  por  el  qme 
hipoteca  ó  sea  por  el  Banco,  el  Estado  es  el  que  paga. 

El  señor  Stetuart^^Ycnát  la  propiedad  si  no  paga  el  servicio. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Toma  la  propiedad  y  cháncela  las  cédulas. 

El  señor  P^re:^— ¿Han   concluido? 

En  mi  concepto  el  Estado  no  puede  comprometerse  á  garantir  aquello 
para  lo  cual  no  está  habilitado. 

El  capital  de  la  Nación  es  por  hoy  lo  que  importa  el  valor  de  la  renta, 
7  si  eso  apenas  alcanza  para  cubrir  su  presupuesto,  yo  creo  que  no  se  debe 
acarrear  nuevos  compromisos,  de  cualquier  naturaleza  que  ellos  sean. 

En  este  concepto  es  que  votaré  en  contra  del  proyecto  de  ley  sobre  Cé- 
dalas hipotecarias. 

El  señol  Freire'^Scfíor  Presidente:  Según  las  ideas  vertidas  en  pro  y  en 
contra  de  los  argumentos  hechos,  creo  que  habría  que  desesperar  de  nuestra 
situación;  y  yo  creo  todo  lo  contrario,  señor  Presidente,  que  es  muy  próspera, 
7  que  si  el  Estado  garante  las  cédulas  cuyo  proyecto  se  discute,  será  mayor 
la  prosperidad. 

Habin  pensado  hablar  al  respecto,  pero  veo  que  algunos  señores  Senado- 
res desenn  re  tirarse.*»  Voy,  pues,  solo  á  manifestar  que  daré  mi  voto  alpro- 
yeao  en  discusión. 

(Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa.) 

El  señor  rúcj^fi^;^— Hago  moción,  seflor  Presidente,  para  que    la    votación 

nominal. 

(Apoyados), 

Previa  vutación,  así  se  resuelve. 

St  toma  la  votación   en  el  orden  siguiente: 


El  señor  Silva — Afirmativa. 
El  señor  /ra;(f^/a— Afirmativa. 
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El  sifior  Castro  (don  C.)— Afirmativa. 
El  señor  Tír«f— Negativa. 
El  señor  Gomensoro'-iíegzúvz. 
El  stílor  Cuestas — Afirmativa. 
El  señor  Torr^— Negativa. 
El  señor  Freiré — Afirmativa. 
El  señor  5/«/af/— Afirmativa. 
El  sdior  Castro  (don  A.)— Afirmativa. 
El  si^or  Vaxque:^ — Negativa. 
El  señor  Terra  -Afirmativa. 
El  señor  Mayol — Afirmativa. 
El  sdior  GffVí— Afirmativa. 

El  stíiar  Presidente — Ha  dado  por  resultado  la  votación  diei    votos  por  la 
afirmativa  y  cuatro  por  la  negativa. 

Em  consecuencia,  queda  aprobado  el  proyecto  en  general. 

Hemos  terminado  y  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro  y  quince  minutos  pasado  meridiano. 


ÍMpolio  Áeosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 
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Presidencia  del  sefior  Torres 


Se  abrió  la  .sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los 
seSores  Senadores  Silva,  Irazosta,  Pérez,  Cuestas,  Castro  (don  C),  Stew*trt, 
Freiré,  Vázquez,  Terra,  Carve,  Castro  (don  A.)i  Gomensoro  y  LaviBía;  fal- 
tando con  aviso,  los  señores  Formoso,  Santos,  Mayo),  Herrera  y  Obes, 
y  Vila/ 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder^  Ejecutivo  eleva  un  mensaje,  incluyendo  entre  los  asuntos  que 
motivaron  la  actual  convocatoria  extraordinaria ,  el  iniciado  por  doña  Bernar- 
dina Rivero  de  Platero,  sobre  pensión. 

(Pase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  lee  y  es  puesto  en  discusión  particu- 
lar, el  articulo  i.°  del   proyecto  sobre  Cédulas   Hipotecarias. 

El  señor  Freiré  -  El  asunto,  sefior  Presidente,  en  la  forma  en  que  ha  sido 
asesorado  por  la  Comisión  de  Hacienda,  presenta  dos  faces:— Primero;  si  se 
debe  tratar  articulo  por  articulo  ó  si  se  debe  sancionar  como  lo  aconseja 
dicha  Comisión. 

Creo  que  la  Cámara  tendría  que    resolver    primero   sobre  el    Informe    de 
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la  Comisión  de  Hacienda^  para  si  no  resaltase   aprobado,   entonces  discotir«e 
j  sancionarse  artícalo  por  articolo. 

El  sérlor  Silva  ^La  Comisión,  en  primer  término  al  asesorar  sobre  este 
asunto,  creyó  que  era  indispensable  que  recayera  una  sanción  concreta  sobre 
este  am trato,— que  está  en  discusión  particular, — entre  el  Gobierno  por  ana 
parte  y  el  Banco  Nacional  por  la  otra. 

Sin  embargo,  cambiando  ideas  con  la  mayor  parte  de  los  seffores  Sena- 
dores y  atendiendo  á  algunas  modificaciones  que  vendrán  á  mejorar  las  con- 
dícbnes  de  este  proyecto,  ha  creído  que  es  posible  que  ellas  sean  introdu- 
cidas y  discutidas* 

De  ahi,  seüor  Presidente,  que  sería  más  práctico  y  daría  mejor  resaludo 
para  el  mayor  acierto,  que  se  votara    artículo  por  artículo. 

De  consiguiente,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente,  á  lo  menos  por  mi 
parte,  en  retirar  el  proyecto  recomendado,  para  que  entren  en  discusión  los 
artículos  por  su  orden  correlativo. 

Me  parece  que  con  esta  explicación 

El  señor  Freire^Skndo  así,  cambia  de  faz  la  cuestión. 

El  stílor  Silva — Tampoco  veo  necesidad  de  que  se  vote  el  proyecto  que 
la  misma  Comisión  reconoce  que  sería    conveniente  dejarlo  de    lado. 

El  séflor  Freire-^El  proyecto  de  la  Comisión  no  se  puede  dejar  de  lado 
así  no  más,  señor  Presidente. «-Sería  hacerle  hacer  un  triste  papel  á  la  Comi- 
sión, que  no  tomáramos  en  cuenta  el  informe. 

Yo  creo  que  la  Cámara  debe  resolver  si  se  acepta  el  in/orme  ó  si  se  dis- 
cute artículo  por  artículo. 

Yo  estoy  también  de  acuerdo  en  que  se  discuta  artículo  por  artículos- 
pero  eso  no  quiere  decir  que  no  vamos  á  tomar  en  consideración  lo  informa- 
do por  la  Comisión. 

El  sOlor  5i7t;a— Seüor  Senador:  la  Comisión  tiene  la  prerogativa  de  rea- 
rar una  proposición. 

El  señor  Fmrtf— Bueno;  si  la  retira  la  Comisión,  es  otra  cosa. 

El  sdior  Si/va— Es  lo  que  acabo   de  manifestar. 

El  señor  Castro  (don  C.)^Para  eliminar  esta  discusiÓ!?^  hago  moción 
para  que  entren  en  discusión  artículo  por  artículo. 

(Apoyados). 

El  stílor  Presidente'^Es  de  Reglamento,  seSor  Senador. 

La  proposición  que  ha  hecho  el  seffor  Senador  por  San  José  necesitaría 
las  dos  terceras  partes  de  votos  porque  nunca  se  sancionan|— no  hay  ejem^* 
pío, — los  informes  de  las  Comisiones. 

El  stílor  jpfffrr— No  es  el  informe,— ^s  la  resolución  lo  que  se  sanciona 
ó  se  modifica* 


/ 
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£7  sdlor  PresiderUe—hz  resolución  no  hace  mis   que  aconsejar. 

El  señor  Freiré— ¿Si  es  rechazada? 

5/  stílor  Silva — La  Comisión  retira  su  proyecto  de'  ley  para  que  entren 
los  artículos. 

Ya  dio  las  razones  porque  lo  habia  iormulado^ — que  ha  modifícrdo 
después. 

El  señor  Presidente — Está  en   discusió  el  articulo  i.® 

£1  señor  Cuestas — Creo,  seBor  Presidente,  que  este  articulo  es  susceptible 
de  una  pequeiTa  modificación  de  aclaración,  porque  en  el  fondo^  según  mi 
concepto,  no  puede  sufrir  modificaciones,  porque  cualquier  proyect )  de 
modificación  que  se  establezca  sobre  la  base  de  separación  de  capital  de  las 
dos  secciones^  hoy  en  mi  concepto  es  impracticable,  porque  el  Banco'  se  en« 
cuentra  ya  en  un  desarrollo  general  haciendo  frente  á  todos  sus  recursos,  y 
serla  necesario  cambiar  la  ley  ó  cambiar  los  estatutos. 

De  manera  que   perderíamos  inútilmente  un  tiempo  precioso. 

Asi  es  que  no  creo  que  pueda  entrar  en  discusión,  ningún  proyecto  de 
modificación  que  se  base  sobre  ese  principio  de  separación  del  capital  que, 
como  he  dicho  en  la  discusión  general  y  también  al  principio  cuando  se  for- 
mularon las  bases  del  Banco  Nacional,    creía  que  era  posible. 

Pero  después  de  tres  aflos  de  ejercicio,  de  ejecución,  de  desarrollo  gene-  . 
ral,  creo  que  es  impracticable,  á  menos  que  en  el  futuro  se  ensanche  el  capi- 
tal del  B^nco,  venga  un  nuevo  refuerzo  de  capitales,  ya  por  acciones  ó  en 
otra  forma,  y  entonces  serla  el  momento  de  que  el  Banco  mismo,  porque 
le  convendría,  separase  el  cipitil  indispensable  para  atender  á  los  servicias 
de   la  sección  hipütec?ria. 

Pero  en  la  actualidad,  como  he  dicho,  sería  inútil  hablar  de  esa  cuestión 
porque  no  es  practicable. 

¿Y  para  qué  perder  tiempo  en  una  cuestión  en  que  no  se  puede  llegar  á 
las  conclusiones  que  se  desean? 

Así  es  que  yo  voy  á  votar  por  el  artículo  i.**  con  esta  modificación,  sen- 
cilla desde  luego.— "Artículo  i.^  -El  estado  garante  el  interés  y  amortización 
de  las  cédulas  hipotecarias  que  en  adelante  emita  el  Banco  Nacional,  con  su* 
jeción  estricta  i  la  base  33^  del  Banco,  hasta  la  suma  de  cincuenta  miüones  de 
pesos  ó  de  más,  si-  así  lo  juzgasen  necesario  las  subsiguientes    legislaturas. 

^La  emisión  deberá  hacerse  por  series  que  no  excederán,  cada  «na,  de  diex^  tni^ 
llenes  de  pesos  por  año*'. 

El  stmor  Fíi;(^^— Apoyado. 

El  señor  Cuestas^Dt  esta  manera  creo  que  tcdcs  estamos  conformes  en 
esta  cuestión,  porque  la    base  33  de  la  ley  constitutiva  del  Banco,  determina 
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que  no  podri  el  Banco  emitir  ni  ana  sola  cédula  sin  que  esté  representada 
por  nna  hipoteca. 
Leeré,  con  permiso  del  Honorable  Senado,  la  base  textual: 


Base  33  —  ^El  Banco  no  podri  emitir  un  solo  titulo  que  no  esté  repre- 
sentado por  un  valor  igual  en  hipoteca. 

E!  valor  nominal  de  Jas  cédulas  en  circulación^  no  podrá  nunca  exceder 
de  los  crfcditos  pendientes". 


Como  se  ,vé,  la  modificación  que  tengo  que  presentar  al  Honorable  Se- 
nado no  altera  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  la  autorización  para  la  emisión 
garantida   era  precisamente  sobre  la   base  orgánica  del  Banco. 

Ha  quedado,  sin  duda,  por  explicar  esa  circunstancia,  determinar  **em 
sujecUn  estricta  á  la  base  $$  de  la  ley  dd   Banco*\  que   creo    indispensable* 

En  cuanto  á  la  otra  explicación  que  creo  deber  establecer  en  la  ley,  res- 
pecto á  que  no  se  deberá  ultrapasar  en  el  aBo  de  diez  millones  de  pesos, 
me  parece  también  conveniente,  tanto  más  que  el  seBor  Senador  por  el  Dof 
razno,  en  la  sesión  anterior,  manifestó  de  una  manera  clara  7  precisa,  que 
solo  seria  posible  la  emisión  de  seis  á  siete  millones  cada  aBo,  tomándose 
asi  nna  cantidad  de  aBos  para  emitir  la  suma  total  de  los  cincuenta  millones. 

Por  consiguiente,  la  modificación  no  puede  ofrecer  resistencia,  porque  con* 
cilia  los  intereses  generales  y  los  intereses  particulares  del  Banco,  tanto  más 
que  siempre  que  sea  posible  dar  una  satisfacción  completa  en  la  ley  á  la 
opinión  pública,  debe  hacerse,  y  mucho  más  en  esta  cuestión  que  no  está  al 
alcance  de  todos,  que  unos  juzgan  de  una  manera  y  otros  de  otra. 

Ha/  quien  cree  que  el  Banco  vi  á  hacer  sudar  sus  prensas  para  echar 
cédulas  hipotecarias,  de  cualquier  modo,  á  la  plaza;  y  ese  es  un  estravío  nece- 
sariamente de  las  ideas,  porque  no  se  comprende  que  un  establecimiento  de 
crédito  pueda  practicar  uu  hecho  de  esa  naturaleza,  sin  el  control  correspon- 
diente.«^Estará  la  Comisión  fiscalizadora,  estará  el  encargado  de  la  emisión, 
estarán  los  balances  mensuales,  los  miembros  del  Directorio  nombrados  por 
el  Poder  Ejecutivo,  el  Presidente  del  Banco,  todas  personas  respetabiiisimas;-- 
no  es  posible  creer  que  sea  factible   ni  ejecutable   un  hecho  de  esa  naturaleza. 

Pero  así  mismo^  para  evitar  esas  confusiones  conviene  que  el   articulo  i.^ 
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de  h  ley  diga  que  el  Banco,  con  arreglo  i  la  base  53,  no  puede  emitir  una 
sola  cedo  la  sin  que  esté  representada  por  nn  yalor  hipotecario,  qne  es  loqn^ 
acabo  de  establecer;  7  además,  drcnnséribir  la  sama  annal  de  diex  míUone^ 
como  miximam,  coando  ya  se  sabe  que  no  podría  emitir,  según  la  opinión 
del  seBor  Senador  por  el  Da  razno,  muy  respetable  por  cierto,  sino  de  seis  á 
siete  millones  anaales. 

En  este  concepto,  yo    pedirla  Honorable  Senado,  si  lo  encaentra  bien^ 

qae  prestara  su  sanción  i  las  modificaciones,  tanto  mis  que  el  proyecto  fué 
aprobado  en  general  por  absoluta  mayoría. 

Yo  no  Toy  á  ha  cer  en  los  artículos  siguientes,  sino  modificaciones  de  for* 
ma;  no  voy  á  hacerlas  de  fondo,  porque  estas  mismas  que  acabo  de  establecer 
en  el  artículo  i.^,  son  simplemente  de  forma,  como  fikilmente  se  podría 
apreciar. 

El  stílor  Castro  (don  A.)— SeBíor  Presidente;  estoy  conforme  con  la  pri- 
mera parte  de  las  modificaciones  que  propone  el  seSor  Senador  que  me  ha 
precedido  en  la    palabra,  porque  aclara  algunas   dudas  bien  que  inmotivadas. 

Creo  couTeniente  dejar  establecido  que  no  pueda  existir  una  cédula  que 
no  esté  representa  da  por  una  hipoteca  y  en  las  condiciones  establecidas  por 
la  ley  orgánica  del  Banco. 

Respecto  al  segundo  punto,— aunque  veo  su  sana  intención, — no  acom- 
paffaré  al  seiíor  Senador,  por  dos  razones,— La  primera,  porque  no  es  po« 
sible  limitar  las  necesidades  del  p  rogreso  del  país,  que  puede  necesitar  en  el 
primer  aSo  una  emisión  de  quince  millones  de  cédulas  y  en  el  segundo  solo 
dos  ó  tres, — y  porque  además,  se  opone  á  la  ley  orgánica  del  Banco,  que 
no  admite   limitaciones  de  esa  naturaleza. 

E  ta  limitación  podría  dar  motivo  á  que  el  Banco  emitiera  cédulas  ga- 
rantidas y  cédulas  no  garantidas. 

No  es  posible  negarle  al  peticionario,  de  cédulas  hipotecarias,  coa  buenos 
títulos,   porque  se  'ha  llenado  la  cantidad. 

Además,  como  la  cédula  está  garantida  por  la  propiedad  hipotecada,  y 
en  caso  que  el  propietario  no  cumpla  su  compromiso,  el  Banco  hace  el  rtr- 
vicio,-— solo  en  el  caso  de  que  el  Banco  tampoco  cumpliera,  vendría  el  Estado 
á  responder  de  su  garantía,  teniendo  naturalmente  el  derecho  de  vender  la 
propiedad  hipotecada  para  cubrir  el  importe  de  la  cédula. 

De  manera  que  no  hay  riesgo  ninguno  en  que  el  Banco  emita  libremente 
lo  que  el  país  reclame  para  su  progreso. 

El  stHor  Carve—Yoj  á  hacer  únicamente  una  observacióa  á  la  modifica- 
ákn  propuesta  por  el  seSor  Senador  Cuestas. 

Por  este  proyecto  de  ley   se  concede  el  derecho  de  cambiar  sus  títulos 


hipotecarios,  i  las  personas  qne  actaalmente  los  tienes,  por  los  que  se  tíb 
á  emitir  con  la  garanrfa  de  la  Nación. 

Si  se  emiten  diez  millones  por  aKo,  ¿en  qué  condiciones  quedan  los 
dtnlos  á  qne  acabo  de  hacer  referencia? 

Se  sabe  qne  hay  más  de  diez*  millones  en  circnladón,  de  las  cédalas 
emitidas  por  el  Banco  sin  la  garantía  de  la  Nación.  Si  esos  diex  millones 
han  de  entrar  á  ser  favorecidos  por  el  eambio  de  esus  condiciones  de  ga- 
rantía de  la  Nación,  en  el  primer  afío  no  se  vi  á  poder  emitir  nada. 

Llamo  la  atención  del  seSor  Senador  por  Flores,  i  ese  respecto,  porque 
quisiera  que  me  diese  explicaciones  sobre  eso, —como  entiende  la  emisión 
de  los  diez  millones, — si  es  fuera  de  esa  emisión  que  por  esta  ley  deben  en- 
trar á  gozar  del  beneficio  de  la  garantía  de  la  Nación,  ó  si  debe  quedar 
completamente  afuera:— porque  si  han  de  entrar,  en  el  primer  alio  no  se 
puede  emitir  nada. 

Se  concretará  el  Banco  á  cambiar  esos  diez  millones  por  diez  millones 
emitidos  con  la  garantía  de  la  Nación. 

El  señor  Cuestas'^Mi  pensamiento,  seSor  Presidente,  solamente  se  concre- 
ta á  las  hipotecas  nuevas. 

Así  es  que  la  observación  del  sefíor  Senador  por  Soriano  ha  sido  jus- 
ta para  acbrar  este  punto;  pero  creo  que  no  habrá  ningún  inconveniente  en 
establecer  una   suma  ya  crecida,  como  es  diez  millones. 

Y  no  estoy  de  acuerdo  en  esa  parte,  con  el  seSor  Senador  por  el  Salto, 
puesto  que  en  operaciones  de  esta  naturaleza,  el  desarrollo  del  Banco  debe 
ser  gradual,  y  no  es  posible  que  en  un  afío  pueda  emitirse  mayor  cantidad 
que  la  suma  indicada,  que  es  casi  un  millón  por  mes.— Y  cuanto  más  se 
regularice  el  sistema  de  la  emisión,  la  valorización  de  la  cédula  seiá  más 
segura,  más  «terta,  é  irá  gradualmente,  á  medida  que  las  necesidades  del 
progreso  del  país  lo  ezigan. 

Creo  que  en  esto  hay  conveniencia  para  el  país,  hay  conveniencia  para  el 
crédito  público  y  hay  conveniencia  para  todos. 

Yo  no  creo  que  haya  exigencias  tan  inmediatas,  para  que  de  golpe  se 
presenten  hipotecas  por  mayores  sumas;  y  aunque  las  hubiera,  es  conveniente 
que  se  proceda  con  lentitud  y  con  arreglo,  á  fin  de  no  abanotar  la  plaza,  y 
y  también  para  los  que  están  interesados  en  llevar  á  cabo  esas  operaciones 
Tean  que  se  procede  con  la  seriedad  que  el  caso  exige. 

Estes  son  las  razones  que  he  tenido  para  proponer  la  modificación. 

Los  diez  millones  se  deben  contar  por    hipotecas  nuevas,   porque  ya  las 
demás  andan  circulando  y  poco  á   poco  irán  sustituyéndose  y  buscando  el 
inero  en  el  extranjero. 
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Diez  millones  qae  se  dea  este  aSo  con  diez  qne  ya  están  emitidoSj  son 
Teiate.  millones. 

Me  parece  que  es  nna  sama  bastante  respetable  para  no  snponer  qne  pue- 
da haber  deficiencia  en  las  cantidades  qne  justamente  reclamen  el  comerdOj 
la  industria  y  la  agricultura. 

El  stSíor  FaT^usí — SeSor  Presidente:  me  parece  indudable  la  convenien« 
cia  de  establecer  que  la  emisión  de  las  cédulas  hipotecarias  solo  pueda  ha« 
cerse  por  series,  porque  en  eso  mismo  estribará  el  mayor  crédito  ó  el  ma- 
yor valor  de  esos  títulos,  desde  que  haya  la  seguridad  establecida  en  la  ley, 
de  que  la  emisión  tiene  que  limitarse  á  cantidades  ciertas,  dentro  del  tér^! 
mino  que  la  misma  ley  seSala. 

En  todas  partes,  al  menos  donde  la  cédula  hipotecaria  depende  hasta 
cierto  punto  del  Estado,  se  ha  establecido  esa  condición,  de  que  no  pue- 
den emitirse  sino  mediante  la  determinación  de   series. 

La  República  Argentina,  que  es  el  modelo  obligado  de  esos  títulos,  cuan- 
do se  fundó  la  sección  hipotecaria  del  Banco  Nacional,  apesar  de  la  sima- 
ción  próspera  en  que  entonces  se  encontraba  aquel  país  bajo  todo  sentiao, 
la  ley  solo  autorizó  al  Gobierno  para  emitir  veinte  millones  de  títulos  de 
Deuda  Pública,  nfectando  esos  títulos  i  la  gtrantía  de  la  cédula  hipotecaria 
y  estableciendo  á  la  vez  que  solo  se  entregarían  diez  millones  al  Banco  e^ 
primer  affo,  para  que  sobre  esos  diez  millones  estableciera  la  emisión  de 
igual  cantidad  de  cédulas    hipotecarias» 

Si  esto  se  ha  hecho  en  la  República  Argentina,  en  la  época  en  que  to- 
maban mayor  desarrollo  todos  los  negocios,  es  indudable  que  se  puede  y  se 
debe  hacer  entre  nosotros,  porque  aun  cuando  yo  no  dudo  que  el  Banco  ha- 
ría un  uso  prudente  y  discreto  de  la  autorización  que  se  le  acuerde  en  la 
ley;  no  emitiendo  sino  lo  que  realmente  demanden  las  necesidades  del  país, 
esas  discreciones  dependen  de  los  hombres,  y  todo  lo  que  depende  del 
criterio  humano  es  instable  é  inseguro.— Es  necesario  que  haya  algo  supe 
rior  que  establezca  una  garantía  más  positiva;  y  en  este  caso  no  puede  ser 
otra  cosa  sino  la  prohibición  establecida  en  la   ley. 

Esta  cuestión  de  la  garantía  de  la  cédula  hipotecaria  (sobre  la  que  no  voy 
á  volver,  porque  desgraciadamente,  al  menos  en  esta  Cámara,  ha  pasado 
ya  por  la  autoridad  ^de  una  cosa  juzgada,  en  virtud  de  la  votación  que 
acuerda  esa  garantía  del  Estado),  esa  garantía  digo,  tiene  muchas  ulteríori«^ 
dades^  además  de  las  responsabilidades  que  impone  al  país  ó  que  puede  im- 
poner en  determinadas  circunstancias. 

Nosotros  pocas  veces  nos  hacemos  cargo  de  las  relaciones  y  consecuencias 
que  ejercen  en  la  vida  económica  y    financiera  y  aún  política    de     la    Repú- 
blica, ciertas  disposiciones  del  carácter  de  la  que   nos    estamos  ocupando. 
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Cuando  70  duba  el  otro  día  la  opinión  del  seffor  Legarreta,  respecto  de 
la  ineficacia  de  los  medios  qoe  se  proponen  para  saWar  la  crisis  económica  6 
financiera,  buscando  caudales  en  los  mercados  europeos  para  que  vengan  á 
fomentar  nuestras  industriales,  no  hice  presente,— porque  no  era  del  mo» 
mentó,— una  circunstancia  que  enuncia  ese  mismo  seffor. 

Hablando  de  la  cédula  hipotecaría  como  hablando  de  la  emisión  de  bi- 
lletes, deda  el  affo  pasado,  cuando  aun  no  se  había  pronundado  la  crisis 
monetaria  en  aquel  país,  que  las  emisiams  de  billetes  de  Banco  y  las  emisiones 
de  cédulas  hipotecarías  amena^^ában  empapeler  al  pais,  y  que  eso  determinaba  una 
f^án  de  desconfióme  para  que  las  condiciones  financieras  del  mismo  país  ftr 
pudieran  mejorar. 

Felizmente  nosotros  no  estamos  sujetos  al  régimen  del  papel  moneda* 
Pero  estas  emisiones  de  cédulas  hipotecarias  garantidas  por  el  Estado,  son* 
sin  duda  el  primer  paso  para  llegar  á  ese  camino. 
El  señor  P^«(— Apoyado. 

El  sdlor  FazqucTi^'^Eí   país   rechaza,    como  lo  ha  demostrado  siempre,  el 
sistema   del   papel  moneda    7   todo  lo  que  con  él  se  relacione.    Por  eso  no 
dudo  de  que  la  emisión  de   cédulas  hipotecarias  garantidas  por  d  Estado,   es 
una  meJida  completamente  impopular. 
Pero  hay  otra  circunstancia  además. 

La  emisión  de  cédulas  produce  un  desequilibrio  en  les  valores  por  razón 
de  que,  aun  cuando  no  sea  billete  y  moneda  fiduciaria,  aumenta  6  aumenurá 
sin  duda  el  capital  circulante;-*y  desde  que  se  aumenten  los  medios  para 
las  transacciones  por  el  aumento  del  capital  circulante  en  el  país,  S2  alteran 
como  una  consecuencia  ineludible  las  condidones  que  determinan  la  demanda 
y  la  oferta  en  todos  los  valores. 

Nadie  ignora,  se!íor  Presidente,  cuando  se  tienen  dertos  principios  gene- 
rales de  economía  política, — ^y  aun  sin  tenerlos, — cuando  se  observan  ciertos 
fenómenos  que  se  producen  en  la  marcha  de  los  negocios  de  todos  los  paise^, 
que  el  aumento  del  medio  circulante  determina  variadones  en  el  valor  y  en 
los  precios  de  todas  las  cosas;— y  por  eso,  empezando  por  los  ingleses,  hom- 
bres prácticos  y  sabios  que  han  fijado  una  cantidad  cierta  fuera  de  las  que  no 
puedan  exceder  las  emisicneSy  ni  aun  las  mismas  del  Banco  de  Inglaterra— en 
los  demás  países  se  ha  hecho  lo  mismo. 

Se  me  dirá  que  la  cédula  hipotecaria  no  es  dinero;  pero  que  pueden  con- 
tribuir á  traerlo  á  la  plaza,  y  se  dice  que  ese  es  el   objeto  que  tiene,  traer 
el  capital  que   necesan;:mente  vá  á  invertirse  en  las  operadones  dd  mercado. 
Y  aun  cuando  por  mi  parte  me  temo  mucho  que  esos  capitales   se  des- 
tinen en  primer  término  á  las  transacciones  sobre  tierras,  ¿  aumenur  d  va-^ 
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lor  ficticio  de  ellas,  paedea  sin  embargo  trascender  á  otras  cosas  y  i  otros 
▼alores,  en  lo  que  determinarían  ó  pueden  determinar  una  alteración  sensible» 

Estas  consideraciones,  pues,  me  parecen  pertinentes  para  apoyar  la  indica- 
ción hecha  por  el  seSor  Senador  por  Flores,  qne  yo  á  mi  vez  la  habia  hecho 
ya  hace  algunos  días,  pero  que  me  felicito  mucho  que  hoy  sea  el  seSor  Se- 
nador el  órgano  de  esa  proposición,  porque  sin  duda  contará  ella  con  mayor 
aceptación  que  si  yo  la  iniciara. 

Solo  haría  un  voto  que  me  parece  que  es  lo  único  á  que  yo  puedo  aspirar 
y  es,  que  se  estableciera  una  nueva  adición  en  ese  articulo  que  se  está  dis- 
cutiendo, y  esa  adición  es  la  siguiente: 


'^Que  el  Poder  Ejecutivo  pudiera  suspender,  siempre  que  lo  considerase  (fortuno 
6  necesario,  la  garantía  establecida  sobre  las  cédulas  que  no  se  hubieran  emitido.** 


El  señor  Ter^— Apoyado. 

El  señor  Cuestas — Eso  no  es  posible. 

El  señor  Silva^^Es  algo  inadmisible. 

El  sdior  Vax¿ue:^'  Esta  proposición  que  simplemente  la  enuncio  como 
un  voto  patriótico,  me  parece  que  es  digna  de  ocupar  la  atención  del  Ho- 
norable Senado. 

Se  trata  de  los  intereses  del  país;  y  todo  lo  que  sea  garantir  esos  inte- 
reses, me  parece  que  deb¿  ser  nuestro  anhelo,  ademas  de  ser  nuestro  deber. 

Yo  no  dudo  que  el  Banco  Nacional  seguirá  una  marcha  regular  y    prós- 
pera, y  lo  deseo  también  en  obsequio  del  Banco  mismo  y  en  bien   del  pais. 
— Pero  todas  las  cosas  están   sujetas  á   las    aventualidades    é     incertidumbres 
de  lo  imprevisto; — ¿y  porqué  no  hemos  de    garantir    los    intereses   páblicos 
contra  esas  eventualidades    y  contra  esas  incertidumbres? 

¿Por  qué  nó,  si  reconocemos  y  damos  la  garantia  plena  y  absoluta  por  los 
cincuenta  millones  de  pesos,  acordando  desde  luego  un  derecho  determinado 
y  un  derecho  que  no  puede  modificarse  en  favor  del  Banco    Nacional? 

Pero  si  damos  la  garantia  con  una  condición,  la  damos  salvando  ó  pu- 
diendo  salvar  al  pais  de  cualquier  complicación  y  de  cualquier  trastorno  que 
pueda  ocurrir. 

Yo,  seSot  Presidente,  como  he  dicho^   na  hago  sino  enunciar    este  pen« 
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Sarniento^  dejándolo  librado  al  crit^io  y  al  patriotismo  de  los  honor^loi 
Senadores^  porque  eatieado  que  para  acordarla  al  Banco  la  garantía  de  Iw 
cincoenta  millones  y  para  traer  esos  capitales  qne  se  cpnsideran  necesarios 
para  aumentar  aun  la  riqueza  del  país  y  su  producción^  no  es  necesario 
exponer  al  Estado  á  las  conttogencias  del  porvenir,  desde  que  puede  esuble» 
cerse  esa  condición  de  que  la  garantía  puede  suspenderse  en  un  caso  determi* 
nado  á  juicio  prudente  del  Poder  Ejecutivo* 

Con  lo  dicho,  seBor  Presidente,  he    terminado. 

El  señor  Castro  (don  A,)— Solamente  voy  á  decir  dos  palabras,  se&or 
Presidente,  respecto  á  algo  que  ha  expresado  el  se&or  Senador  que  me  ha 
precedido  en  la  palacra,  es  dedir,  respecto  al  peligro  del  curso  forzoso  que 
podría  venir  al  país  con  el  aumento  del  papel  moneda. 

Es  contra  toda  regla  de  economía,  seSor  Presidente,  y  contra  todo  buen 
sentido  práctico  creer,  que  el  traer  oro  al  país,  de  los  mercados  extranje* 
ros,  pueda  dar  base  para  el  curso  forzoso,  cuando  se  sabe  que  lo  único,  ab- 
solutamente lo  único  que  puede  traer  el  curso  forzoso,  es  la  falta  de  metá- 
lico. 

(Apoyados). 

El  curso  forzoso  no  lo  hacen  Irs  hombres;  lo  hacen  las  circunstancias, 
cuando  se  vé  que  no  hay  más  remedio  para  evitar  la  ruina  general  que  acep- 
tar el  papel  fiduciario  sin  la  base  del  oro. 

(Apoyados). 

Todos  los  países  lo  han  adoptado  en  los  momentos  supremos.  —Así  lo  han 
hecho  los  Estados  Unidos,  la  Francia  y   otros. 

Justamente  la  cédula  garantida  que  vamos  á  sancionar,  es  lo  que  viene  á 
determinar  la  imposibilidad  de  que  el  curso  forzoso  se  lleve  á  efecto  en 
nuestro  país,  por  el  oro  que  se  vá  á  introducir. 

(Apoyados). 

Pero,  además,  sefTor  Presidente,  ese  oro  que  viene  del  extranjero  al  6  ó 
7  V«>  y  que  en  manos  de  los  estancieros,  agricultores  y  demás  produce  un 
12  ó  un  15  Vo)  ese  oro  lo  pagan  con  la  mitad  de  las  utilidades  que  sacan 
—y  hacen  progresar  el  país,  colocándonos  en  la  condición  de  que  lo  que 
exportemos  al  extranjero  valga    más  que   lo  que    recibimos. 

Ese  saldo  á  nuestro  favor,  que  es  lo  que  ha  hecho  la  riqueza  de  la  In. 
glaterra,  es  lo  que  á  nosotros  nos  pondrá  en  situación  de  no  tener  jamás» 
curso   forzoso. 

Pero  un  país  nuevo  como    erte,    necesiu,  como  han  necesitado  todos  los 
países,  del  capital  extranjero  y  barato,  para  poder  aumentar  el    desarrollo  de 
de  nuestra  producción  y  contrarrestar  la  imporución    del  extranjero. 
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(Apoyados). 

Hoy  declaro,  qae  si  ahora  cuatro  mcseSi  caando  el  Senado  en  Comisión 
General,  en  gran  mayoría,  estaba  conforme  en  dar  la  garantía  i  las  céJaias 
7  qae  no  se  llevó  á  efecto  la  idea  entorpecida  por  el  proyecto  del  seSor 
Ministro  de  Haciendaí  qne  trajo  las  rondicionefi  que  se  discuten  y  que  no 
se  habían  discutido  entonces  en  Comisión  General,— ^yo  decbro  que  si  en 
aqnella  época  se  hubiera  acordado  la  garantía  del  Estado,  hoy  tendríamos 
en  Montevideo  dos  ó  tres  millones  de  Libras  y  no  tendríamos  que  lamentar 
la  derrota  que  hay  hoy   en  la  propiedad  y  en  la  Bolsa. 

(Apoyados). 

¡Ojalá  que  ahora  cuatro  meses  se  hubiera  dictado  la  ley,  porque  así  se 
habría  evitado  todo  eso  que  hoy  lamentamos! 

Además,  el  Banco  Nacional  no   necesita  de  Comisiones  para  que  vayan   á 

inspeccionar  sus    actos,   porque   los    miembros  del  Directorio  de    ese    Banco 

son  dignísimas  personas,  empezando  por  su    Presidente,    que    es    uno  de  los 

ciudadanos  más  notables  de  este  país  por  la  rectitud    de  su  carácter  y   por  su 
acrisolada  honradez « 

(Apoyados). 

El  séüor  Carvc  «-Pido  la    palabra. 

El  señor   Presidente — La  tendrá  después  de    cuarto  intermedio. 

(Se  suspende  la  sesión). 

Vueltos  á  sala. 

El  stílor  Carve^RzhU  pedido  la  palabra  para  proponer  una  enmienda  á  1^ 
modificación  presentada  por  el  se  Sor  Senador  por  Flores,  pero  habiéndonos 
puesto    de  acuerdo    en    antesalas,   tendré  mucho  gusto  en   dejarle  la  palabra. 

El  señor  Slewart  Solo  pido  la  palabra  para  manifestar  que  acepto  la  pro- 
posición del  seSor  Senador  por  Flores,  siempre  que  se  agregase  "además  de 
las  necesarias  para  el  cange,  el  Banco  podrá  emitir  doce  millones  y  propor- 
donalmente  en  los  a3os    subsiguientes." 

(Apoyados.) 

Si  acepta  el  sefíor  Senador  por  Flores  esta  enmienda,  puede  darle  forma 
ti  artículo. 

El  señor  Cuestas^^L^  acepto  y  tendré  mucho  gusto  en  redactar  el  articulo* 

En   ese  caso,   pues,  haría  moción   para   que  se  estableciera  asi: 


Artículo  i.^*  -"El  Estado  garante  el  interés  y   amortización  de  las  Cédulas 
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"  Hipotecarias  que  en  adelante  emita  el  Banco  Nacional,  con  sajedón  estricta 
'^  á  la  base  33  de  la  ley  del  Banco,  hasta  la  sama  de  dncnenta  millones  ó 
"  de  mis,  si  asi  lo  joigasen  necesario  las  sabsignientes|leg¡slataras. 

^  La  emisión  deberi  hacerse  por  series  en  esta  forma:  Además  de  la 
«  suma  ya  emitida  por  el  Banco  que  solicite  siempre  con  arreglo  al  arti- 
^  calo...  de  este  proyeao,  el  Banco,  podrá  emitir  en  el  primer  aSo  hasta 
^  doce  millones  de  pesos,  y  en  los  tres  sabsigaientes,  proporcionalmente  cada 
^  aSo,  la  sama  qae  corresponda  para  llenar  de  ana  manera  gradaal  la  can- 
^  tidad  autorizada.  " 


(Apoyados.) 

El  stílor  Presidente^Bsti  en  disensión. 

El  sdlar  Terra^Acepto  en  an  todo,  por  mi  parte,  la  moción  qae  acaba 
de  hacer  el  sefíor  Senador  por  Flores. 

Entiendo  qae  es  may  conveniente,  desde  qae  nnestra  aspiración  es  obte- 
ner capital  extranjero  barato  para  el  pais.— Es  may  conTeniente  qae  se  sub- 
divida  esta  emisión  de  cédulas,  á  fia  de  disminuir  la  oferta  en  un  momento 
dado,   en  esos    mercados  monetarios. 

Asi  se  podrian  colocar  tal  vez,  nuestras  cédalas,  sobre  todo,  si  se  toman 
las  precauciones  debidas  en  este  proyecto  que  discutimos,  se  podrian  colocar 
muy  fácilmente  esas  cédulas  en  el  extranjero,  casi  á  la  par  y  á  un  interés 
bajo. 

Eso  es  justamente  lo  que  conviene  y  lo  que  evita  el  peligro  que  nos  ha 
incicado  el  setTor  Senador  por  Rocha,  de  que  esas  emisiones  Tengan  de  una 
manera  inconveniente  á  aumentar  el  capital   circulante  del  pais. 

Pero,  señor  Presidente,  me  ocurren  respecto  á  este  articulo  algunas  du- 
das   que  voy  á    exponer  ó  mencionar,   á  fin  de  que    ellas  sean  esclarecidas. 

Diré  antes  que  es  de  lamentar  que  no  estén  presentes  las  partes  con- 
tratantes, el  seSor  Presidente  del  Banco,— lo  que  no  es  posible,— 'ó  el  seSor 
Ministro  de  Hacienda  para  que  nos  explicase  el  alcance  que  tienen  algunos 
de  los  articules  que  se  contienen  en  este  contrito  que  está  á  nuestra  consi- 
deración; lo  que  ellos  significan,  ó  cual  ha  sido,  por  lo  menos,  la  intención 
de  las   partes  contratantes  al  establecerlos. 

Por  ejemplo,  en  cuanto  á  este  articulo,  la  primera  duda  que  se  me  ocnne 
es  la  siguiente: 
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¿Puede  el  Btnco  Nadonal  emitir  otras  cédalas  qoe  las  garantidas  por  el 
EstadOj  dorante  el  'tiempo  de  sn  concesión  ó  hasu  que  nna  nueva  legisla- 
tura  le  autorice  á  esa  emisión,  ó  limitamos  por  este  contrato  la  facultad 
emisora  del  Banco  Nacional  á  cincuenta  millones  de  pesos,  ó  puede  el  Banco 
al  mismo  tiempo  de  emitir  cédulas  garantidas  por  el  Estado,  constituir  hipo- 
tecas sin  la  intervención  del  Estado,  ó  sin  la  garantía  que  por  este  contrato 
se  estipula? 


Esta  es  mi  primera  duda  y  es  muy  interesante  resolverla  ya  como  he  di- 
cho, porque  realmente  solo  se  dice  en  el  articulo  i.^  que  el  Estado  garante 
la  emisión  de  cédulas  hipotecarias  hasta  cincuenta  millones;  y  en  los  artículos 
subsiguientes  no  se  dice  nada  más. 

Por  consiguiente  queda  la  duda,  porque  la  ley  constitutiva  del  Banco 
queda  subsistente.  •••.••.. 

Bl  stílor  Silva-^flAe  permite  una  explicación  que  le  vá  ahorrar  al  seBor 
Senador  muchas  palabras? 

El  sdior  ^^n^— Con  mucho  gusto. 

El  stflar  Silva^^EL  artículo  i.^,  dice: 

(Leyó). 

El  señor  Terra^^HsstaL  la  cantidad  de  cincuenta  millones'';— pero  fuera  de 
ahí  puede  emitir  otras. 

En  todo  caso  es  un  punto  dudoso,  y  sería  bueno  que  el  Honorable  Se- 
nado, al  sancionar  un  proyecto  de  esta  importancia,  dejara  bien  determinado, 
bien  preciso,  si  el  Banco  puede  ó  no  emitir  cédulas  que  no  sean  garantidas 
por  el  Estado. 

bl  séhor  6/totf— ?s  claro  que  no  puede. 

El  señor  T^rra— Sin  embargo,  es  bien  que  se  establezca  porque  el  con- 
trato no   lo  dice. 

El  señor  Castro  (don  Carlos)— Si  hay  dudas,  se  aclaran. 

El  señor  Terra^^Si  hay  dudas,  que  se  aclaren,  s'íffor  Presidente,  núes 
son  muy  interesantes; --porque  esas  cédulas  que  se  emitieron  sin  la  garan- 
tía del  Estado,  podrían  hacerle  una  concurrencia  muy  perjudicial  y  muy  in- 
conveniente á  las  cédulas  que  han  de  colocarse  en  los  mercados  europeos; — 
y  por  consiguiente,  inutilizar,  esterilizar  el  esfuerzo  que  la  Nación  hace  en 
estos  momentoa  para  conseguir  este  gran  desiderátum,— dar  capital  al  traba- 
jo, alimentar  nuestras  industrias. 
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Pero  tengo  otra  duda  mis;-  el  Banco  puede  durar,  según  su  ley  orgi- 
aica,  cuar  nta  aBos. 

Veinte  aiíos  goza  de  los  mayores  privilegios,  esto  es,  como  concesión 
exclusiva. 

Tuda  concesión  que  se  haga  al  Banco  Nacional,  pues,  debe  ser  en  consi- 
deración   al  tiempo  de  su   existencia,  al  tiempo  de  su  duración. 

El  Estado,  pues,  garante  al  Banco  Nacional  la  emisión  de  cincuenta  mi- 
llones de  cédulas  hipotecarias;  ¿las  garante  por  una  sola  vez,  las  garante  su- 
cesivamente por  los  veinte  afíos  de  su  concesión  exclusiva,  ó  durante  los 
cuarenta  años? 

Porque  el  procedimiento  que  se  sigue  en  la  emisión  de  las  cédulas  hi- 
potecarias, en  breves  palabras  es  el  siguiente:— se  emiten  las  cédulas  ordi- 
nariamente por  series,  sobre  todo  si  asi  lo  determina  la  ley  como  en  este 
caso;  'la  amortización  de  esas  cédulas  se  hace  sucesivamente  por  medio  de 
sorteo  ó  en  la  forme  que  io  establezca  el  Banco,  sea  cada  semestre,  sea 
anualmente;  •  es  la  amortización  regular  y  constante  que  tiene  siempre  que 
hacerse  pero  hay  otro  género  de  amortización  que  es  el  pago  anticipado. 

El  d  eudor  hipotecario,  el  mutuario,  puede  antes  de  transcurridos  los  trem- 
ta  afíos  acordados  para  el  pago  del  préstamo  pedido,  aprovecharse  de  las 
oscilaciones  de  los  precios  y  buscando  cédulas  baratas  de  la  misma  serie  que 
tomó,  devolver  de  una  sola  vez  al  Banco  la  cantidad  que  se  adeude:  caso 
previsto  no  solamente  en  la  ley  de  Mayo  de  1887  sino  también  en  el  contrato 
que   está  en  discusién. 

Ahora  bien;—  el  Banco  Nacional  emite  en  cuatro  años  los  cincuenta  mi- 
llones de  pesos  que  garante  el  Estado,  y  yo  pregunto,  ¿es  por  una  sola 
vez? 

Si  el  mutuario  anticipa  el  pago  de  su  préstamo  antes  de  los  dos,  cuatro 
ó  seis  aüos,  (eso  es  general  en  todas  las  instituciones  hipotecarias),  ¿esas 
cédulas  que  asi  vuelven  á  la  institución,  son  puestas  nuevamente  á  la  drcu- 
lacion,  (sea  que  se  ponga  en  ellas  un  signo  que  asi  lo  indique,  sea  sin  que 
esa  formalidad  se  llene,  el  Banco  reciba  el  pagamento  anticipado),*— esas  cé- 
dulas vuelven  á  la  circulación  sobre  otra  hipoteca? 

El  stílor  Stewart'^PcTO  no  aumenta  por  eso    la  circulación. 

El  5(^r  r^frtf— Bien;  pero  pregunto  yo;— dado  el  pago  anticipado, — ¿el 
Banco  puede  emitir  nuevamente  esas  cédulas  con  la  garantía  del  Estado,  ó 
cesa  entonces  el  derecho  que  tiene  de  usar  de  la  garantía  del  Estado? 

Ahora,  tratándose  de  la  amortización  regular,  pregunto,  si  las  amortiza^ 
iones  regulares,  dis  minuyendo  naturalmente  los  cincuenta  millones  emitidos 
por  el  Banco,  ¿dan  lugar  á  que  el  Banco  llene  nuevamente  sus  cincuenta 
millones  con  la  garanda  del  Istado  ó  nó? 
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Este  es  ati  privilegfio  qae  se  le  concede  y  es  necesario  saber  si  la  garaa- 
tía  es  por  una  sola  vez  ó  debe  durar  por  los  cuarenta  aüos  de  existencia 
del  Banco, 

Son  todos  estos  antecedentes^  puntos  dudosos  que  las  partes  contratantes^ 
—  si  estuviesen  jpfesentes,^— aclararían  y  que  no  sabemos  fijarlos. 

Sin  embargo,  el  Honorable  Senado,  Cuerpo  Soberano^  puede  resolverlos, 
según  crea  conveniente  á  los  intereses  públicos,  ¿  indicar  si  el  Banco  puede 
emitir  cédulas  fuera  de  las  que  son  garantidas  por  el  Estado, — por  qué  tiem- 
po debe  durar  esa  garantía  en  relación  á  las  cédulas  emitidas;— si  'isa  ga- 
rantía debe  ser  persistente  durante  la  existencia  del  Banco  ó  nó.— Y  en  fin, 
determinar  todos  aquellos  puntos  dudosos  que  mucho  conviene  fijarlos,  jus- 
tamente en  este  artículo,  antes  de  que  pasemos  á  los  otros. 

Por  mi  parte,  no  daré  mi  opinión  mientras  no  oiga  á  algunos  otros  se- 
Bores,  y  sobre  todo,  á  aquellos  que  se  encuentran  en  el  caso  de  darnos  esas 
explicaciones  como  los  miembros  de  la  Comisión  en  mayoría  ó  el  seBor 
Senador  por  el  Durazno,  que  es  quien  se  ha  ocupado  más  tiempo  del  asunto 
7  que  por  la  circunstancia  de  ser  uno  de  los  Directores  del  Banco,  puede 
decirnos  algo  sobre  la  intención  de  las  partes,  al  celebrar  el  contrato. 

Por  el  momento  he  dicho,  seSor  Presidenta*, 

El  señar  Siewart-^Las  dudas  que  asisten  al  seBor  Senador  por  Paysandú 
sobre  si  el  Banco  puede  emitir  otras  cédulas  que  las  garantidas  por  el  Estado, 
el  mismo  seBor  Senador  las  desvanece. . .  • 

£1  sdíor  Silva—  Apoyado. 

El  señar  Stewart — .  • .  •  Porque  no  es  creíble  que  pueda  haber  dos  papeles 
similares  en  una  misma  institución,  uno  con  la  garantía  del  Estado  y  otro 
sin  ella. 

El  stííar  Terra — ¿Por  qué  nó? 

El  señar  Stewart — Porque  si  ese  papel  llegara  á  lanzarse  al  Mercado,  el 
quebranto  natural  vendría  inmediatatíiente  por  razón  del  apoyo  que  tiene 
el  otro  en  la  garantía  del  Estado. 

El  stSlor  Silva— Y  porque  nadie   conspira  contra  sus    propios    intereses. 

El  señor  Stewart— Y  si  necesitara  más  emisión,  las  subsiguientes  Legisla- 
turas lo  establecerán,  pero  en  la  forma  que  establece  este  artículo,  con  la 
garantía  del  Estado. 

En  cuanto  al  otro  punto  que  el  seBor  Senador  ha  tocado,  relativo  al  re- 
tiro de  cédulas  que  solo  puede  hacerse  en  épocas  en  que  esté  en  baja  ^ese 
papel  para  pagar  anticipadamente  el  préstamo,— es  lógico  que  esas  cédulas 
tienen  que  ^lir  otra  vez  á  la  plaza,  porque  sino  el  Banco  podía  encontrarse 
reáacido  en  sus  privilegios  y  ^reducida  su  emisión  á  quince  ó  veinte  nillo- 


—  3*o  — 

nes,  cnando  tiene  el  derecho  de  emitir  hasta  cincuenta  millones  con  la  ga« 
rantía  del  Estado. 

El  seSor  Senador  mismo  dice  qne  es  establecido  que  esas  mismas  céda- 
las Tuelvan  i  la  circnlaciónj  comd  es  natural»  porque  no  es  una  amortiza- 
ción, sino  el  pago  de  una  hipoteca,  para  sustituirla  por  otra. 

Así  lo  comprendo  yo  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  sdlor  Silva — Es  exacto. 

El  señor  Castro  ( don  C. )  — >  Yo  entiendo  que  en  el  caso  i  que 
se  ha  referido  el  seBor  Senador  Terra,  de  que  se  pague  la  hipoteca,  el 
Banco  podria  nuevamente  poner  en  circulación  esas  cédulas  por  el  plazo  qne 
2^un  £iltase  para  la  conclusión  normal  de  la  hipoteca,  con  arreglo  al  con- 
trato que  se  ha  celebrado: —pero  toda  cédula  que  se  vaya  amortizando,  úxfit 
que  ir  desapareciendo,  porque  el  Estado  no  presta  su  garantía  sino  sobre  la 
base  de  cincuenta  millones. 

De  otro  modo,  seria  una  garantía  que  tendría  una  base  indefinida  y  que 
duraría  eternamente. 

Si  el  Banco  tuviera  autorización  para  emitirlas  nuevamente,  no  concluiría 
nunca. 

Yo  creo  que  jurídicamente  h^tllando,  no  pcede  haber  dudas  sobre  el  p?r- 
ticular,  ni  veo  la  necesidad  de  hacerlo  constar  en  la  ley. 

Basta  y  sobra  en  el  caso,  que  conste  en  las  discusiones  que  han  teni- 
do lugar. 

(Apoyados). 

El  s^or  Terra— Dt  ninguna  manera,  seSor  Presidente,  me  satisfacen  las 
explicaciones  de  los  seSores   Senadores. 

El  seíTor  Senador  por  el  Durazno  entiende  que  no  es  necesario  determi- 
nar  ó  aclarar  en  la  ley  que  se  discute,  si  el  Banco  puede  ó  no  emitir  Cé- 
dulas qne  no  sean  garantidas,  porque  dice  que  nadie  puede  pretender  que 
al  Banco  convenga  hacerlo;— pero,  ¿si  le  conviene? 

No  estamos  legislando  para    hoy: — estamos    legislando    para  treinta    alTos. 

Puede  parecerle  bien  al  Banco,  emitir  esas  cédulas  para  el  interior,  por 
ejemplo,—  una    vez    localizada    la    cédula    garantida     por    el    Estado,    fuera 

del  país. 

Qu  ¡ere  el  Banco  hacer  una  nueva  emisión  y  encontrándose  con  la  limitación 
no  puede   hacerla  en  la  cantidad  que  él  desea  emitir,  ademds   de    las   cédulas 
con  garantía  del  Estado,  otras  cédulas  que  carezcan  de  esa   garantía. 
El  scríor  Castro  (don  C.) — Proponga  una  adición  y  la   aceptaremos. 
El  señor  T^rra —Esto  en   cuanto  al   señor  Senador  por  el  Durazno, — por- 
que la  verdad  es,  que  la  ley   oagánica  del  Banco  queda  en   esa  parte  comple 
tamente  inmune. 


—  jai  — 

£7  stílor  Cf^x/Aí— Mientras  exista  la  garantía  del  Estado  no  podrá  el 
Banco  •  •  • 

El  SéHor  Castro  (don  C.)— Proponga  una    adición. 

El  stílor  Terra  -^Tampoco  me  satisface  lo  que  dicen  los  seSores  Senado- 
res, en  cuanto  á  la  facultad  que  quede  al  Banco  para  lanzar  nueTamente  i 
la  circulación  las  cédulas  que  le  sean  devueltas  por  pagos  anticipados.  Esto 
no  me  satisface,  mientras  no  se  aclare    en   la  ley  el  punto. 

No  digo  que  el  Banco  no  pueda  hacer  esto;  creo  que  puede  hacerlo;^ 
digo  más,  creo  que  debe  hacerlo,  porque  sería  realmente  antes  de  tiempo^ 
aates  que  ese  capital  pudiese  dar  todos  los  frutos  que  de  ¿1  se  esperan 

£1  8^r  Prtsident€'^YÍA  sonado  la  hora  en  que  el  Senado  levanta  sms 
sesiones. 

Queda  con  la  palabra  el  seffor  Senador. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  cuatro  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  ¿ara. 
Taquígrafo. 


Tomo  XLYl»  1^1 
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Presidencia   del   aefior  Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
los  sefXores  Senadores  Gomensoro,  Lavifía,  Vázquez,  Stewart,  SÜTa,  Castro^ 
(don  A.),  Irazusta,  Carve,  Cuestas,  Pérez,  Vila,  Castro,  (don  C.)>  Terra  y  Frei- 
ré; faltando  con  aviso  los  seBfores  Formoso,  Santos,  Herrera  y  Obes  y  Mayol. 

Leida   y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta   de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  aprobado  las 
modificaciones  introducidas  por  Vuestra  Honorabilidad  al  proyecto  de  Ley 
sobre  servidumbre. 

(Archívese). 

hl  señor  Presidente  -  Contmúi  la  discusión  sobre  el  artículo  i.°  del  Pro- 
yecto sobre  cédulas  hipotecarias. 

El  s^or  Terra  -Expresé  en  la  sesión  pasada  algunas  dudas  que  tenia  so- 
bre el  alcance   del  articulo  i.^  en  discusión. 

La  primera  era,  si  el  Banco  podía  emitir  cédulas  que  no  fuesen  garantidas, 
porque  limitándose  este  proyecto  á,  declarar,  que  el  Estado  garantirá  cin- 
coenta  millones  de  cédulas,  hipotecarias;  de  las  que  en  adelante  emita  el 
Banco,  y  como  por  otra  parte,  dándole  sin  limitación     alguna    la  facultad  de 
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emitir  cédulas  hipotecarias  la  ley  orgánica^  era  posible  dndarse  si  concedida 
la  garantía  de  las  cédulas,  podría  el  Banco  quedar  ilimitadamente  autorizado 
para  la  emisión  de  cédulas  aun  sin  esa  garantía. 

La  mayoría  del  Honorable  Senado  pareció  aceptar  como  fundada  esa 
duda,  y  por  lo  que  oí  á  los  señores  Senadores  por  Flores,  Monterideo  y 
Durazno»  parece  también  justicado  que  se  proponga  algo  para  dejar  perfec- 
tamente claro,  á  este  respecto,  el  alcance  del  artículo  i.**  en  discusión. 

La  segunda  duda  era,  si  durante  el  tiempo  necesario  para  la  amortiza- 
ción de  las  cédulas  garantidas,  y  teniendo  presente  que  es  posible  el  pago 
anticipado  de  algunas  hipotecas  constituidas,  podría  el  Banco  lanzar  nueva- 
mente esas  cédulas  i  la    circulación. 

También  me  pareció  que  los  honorables  Senadores  á  quien  me  he  refe- 
rido, creían  que  debía  declararse  de  una  manera  expresa  la  facultad  que  tenía 
el  Banco  de  hacerlo. 

En  la  práctica,  empero,  se  tocarán  algunas  dificultades,  y  no  está  de  mis 
que  en  la  ley  se  indique  la  manera  en  que  el   Banco    emitirá   esas   cédulas» 

No  puede  por  de  pronto,  emitir  las  mismas  cédulas,  porque  las  cédulas  re- 
cojidas  se  emiten  de  conformidad  á  un  contrato  que  deja  de  existir. 

Lo  que  puede  hacer  el  Banco,  es  emitir  cédulas  nuevas,  también  con  la 
garanría  del  Estado,  por  el  valor  equivalente,  inutilizando  ó  amortizando  las 
cédulas  primeras. 

El  sélar  Castro  (don  A.}— Apoyado. 

El  salar  Terra — En  cuanto  á  la  autorización  regi^lar  y  normal,  no  hay 
cuestión. — El  Banco  no  pueJe  emitir  cédulas  en  ese    concepto. 

Las  amortizaciones  semetrales  tienen  por  resultado  disminuir,  ó  más  bien 
dicho,  hacer  desaparecer  las  responsabilidades  del  Estado,  en  cuanto  á  las 
cédulas  que  se  amorticen  y  desaparecen  definitivamente  de  la  circulación. 

Siendo  esto  asi,  me  voy  á  permitir  dictar  algunas  aclaraciones  que  pue- 
den ser  admitidas  en  el  artículo    i.^*,  como  adición  ó  agregado. 

Si  el  seffor  Secretario  quiere  tomar  nota 

Dicta: 


^  La  facultad  de  emitir  cédulas  hipotecarias,  queda  limitada  á  las  garantidas 
^  por  el  Estado^  pudiendo  el  Banco,  en  caso  de  pagamento  anticipado,  lan- 
^  zar  á  la  circulación  nuevas  cédulas  por  el  equivalente,  aumentando  la  cuota 
"  de  amortización  de  manera  que  sean  extinguidas  dentro  de  un  plazo  na 
^  mayor  qoe  el  establecido  para  la  extinción  de  la  deuda  rescauda." 


—  izs  — 

El  sáíor  Castro  (don  C.) — Yo  apoyo  la  modificación. 

El  sdíor  Castro  (don  A.}— Una  indicación  que  particalarmente  hacía  al  se^ 
Ver  doctor  Terra,  qaiero  hacerla  públicamente  al  Honorable  Senado, 

La  ley  es  para  autorizar  la  emisión  de  cincuenta  millones  de  cédulas  hi« 
potecarias  garantidas  por  el  Istado;  y  expresa  la  misma  ley,  que  las  cédulas 
existentes  ó  ya  emitidas,  tendrán  derecho  á  cambiarse  por  cédulas  garantidas 
por  el  Estado.  De  modo  que  es  como  lo  propc  ne  el  seffor  Senador  por  Flo- 
res, á  más  de  las  existentes» 

Por  consecuencia,  creo  que  en  el  articulo  que  propone  el  seflor  Senador 
por  Paysandú,  falta  una  palabra,— á   mi  ¡uicio,^para  aclarar  bien   el  sentido. 

El  señor  r^ra— Continúo  con  la  palabra,  seflor  Presidente. — Estaba  en 
an  error  en  cuanto  á  la  inteligencia  que  se  debe  dar  á  este  contrato,  se- 
gún lo  aue  acaba  de  decir  el  seffor  Senador. 

Yo  entendía  que  se  autor'zaba  al  Banco  i  emitir  cincuenta  millones  de 
cédulas  garantidas  y  con  esos  cincuenta  millones  hacer  el  cange  de  las  cédu- 
las existentes,  que  serán  diez  millones,  emitiendo  el  resto  ó  sean  cuarenta 
millones  mos. 

El  señor  Cuestas^^E^  claro;— son    cincuenta  millones   solamente. 

El  señor  Tifrffl— Porque  de  otro  modo  serían  sesenta  millopes  y  no  cin- 
cuenta. 

El  señor  Castro  (don  A.) — ^No  puede  ser  más. 

El  señor  Silva — Y  con  parte  de  esOs  cincuenta  millones,  rescatar  las  cé- 
dalas emitidas,  que   es  precisamente  lo  que  dice  la  ley. 

(Apoyado). 

El  señor  Castro  (don  A.^— Estoy  conforme. 

El  stSlor  Terra'^Yo  creo,  seffor  Presidente,  que  esa  aclaración  que  acabo 
de  dictar,  satisface  á  los  seffores  Senadores. 

Ha  sido  apoyada,  y,  por  consecuencia,  desearía  que  se  pusiese  conjunta- 
mente en    discusión  con  el  artículo  I.^ 

El  señor  Presidente— l.z  M  esa  hará  observar  que  ya  hay  una  proposición 
del  mismo  seffor  Senador,  que  tamkién  ha  sido  apoyada,  por  la  que  hace 
constar  que  la  emisión  se  hará  con  arreglo  á  la  base  33  de  los  Estatutos  del 
Banco. 

El  señor    r¿rr¿i— Creo  que  ya    está  en  el  artículo  modificado. 

El  señor  Freiré — Todavía  no  está  modificado  el  artículo,  porque  no  se  ha 
▼otado. 

Todo  lo  que   se  ha  propuesto  y  se  proponga  entra  en  discusión. 

El  señor  Terra — Pero  esta  agregación  que  propongo,  es  al  artículo  modi- 
ficado por  el  seffor  Senador  por  Flores;  es  una  aclaración. 
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El  séíor  CuestaS'^lín  la  sesióa  anterior^  cuando  el  seffor  Senador  por 
Paysandii  inició  estas  modificaciones  que  ahora  presenta,  apoyándolas  con 
conceptos  y  estudios  bien  precisos  de  la  cuestión,  me  incliné  yo  también  i 
creer  qie  podía  llegarse  i  una  conclasión  couTeniente:  ~  pero  he  pensado  que 
en  esta  ley  no  deben  agregarse  demasiadas  confusiones — para  que  en  el  futuro 
sea  motivo  de  diflcil  aplicación. 

El  seSor  Senador  por  Paysandú  estableció  en  cuanto  al  primer  punto,  si 
ti  Banco  puede  emitir  otras  cédulas  que  las  garantidas  por  el  Estado. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  determinar  en  la  ley,  que  no  puede  emi* 
tirlas,  ó  que  por  el  contrario,  puede  emitirlas,  tal  vez  trajese  serios  inconve- 
nientes en  la  práctica;  porque  habiendo  cincuenta  millones  de  cédulas  ga- 
rantidas por  el  Estado,  á  emitirse  en  cuatro  affos,— si  se  acepta  la  modificación 
que  he  tenido  el  honor  de  proponer,  —parece  que  seria  una  insensatez  del 
Banco  emitir  cédulas  sin  la  garantia  del  Estado,  á  menos  que  el  Banco  creyese 
en  esto  que  los  tomadores  se  enloquecieran  para  preferir  un  papel  que  no 
está  garantido  por    el  Estado,  á  uno  que  lo  está. 

(Apoyado.) 

Pero  suponiendo  que  sucediera  todo  eso,  que  el  Banco  y  los  tomadores 
se  estraviasen  en  ideas  estrafalarias,  ¿qué  perjuicio  podría  sucederle  al  Es- 
tado? 

Que  su  garantía  sería  menor,  puesto  que,  como  se  sabe,  un  vaso  de 
agua  no  puede   contener  más    líquido  qre  el  que  su  capacidad  determina. 

Asi  es  que  creo  una  redundancia  establecer  en  la  ley  que  el  Banco  no 
podrá  emitir  cédulas  con  su  sola  garantía,    mientras  exisu  la   del  Estado. 

La  segunda  cuestión  es,  si  en  el  caso  de  reembolso  anticipado  de  una  hi- 
poteca, puede  el  Vaneo  volver  á  emitir  igual  cantidad  de  cédulas  á  la  que 
recibe. 

Desde  luego, — el  señor  Senador  per  Montevideo,  en  breves  palabras  ex. 
presó  en  la  sesión  anterior,— si  mi  memoria  no  me  es  infiel, — que  esa  era 
nna  cuestión  ya  resuelta  ante  la  ley,  el  deiecho  y  la  razón:~que  desde  que 
el  Banco  emitía  una  cantidad  de  cédulas  sobre  hipotecas  que  no  se  llevasen 
i  cabo  sino  en  una  tercera  parte  del  tiempo  que  está  acordado  por  la  ley» 
que  es  el  de  treinta  años,  y  el  deudor  le  devolvía  á  los  diez,  cinco  ó  dos 
affos  la  suma  adeudada,  era  evidente,  pues, — y  no  se  puede  contestar  ni 
poner  en  duda  el  derecho  que  tiene  el  Banco  de  volver  á  emitir  cédulas  per 
igual  fuma  recibida,  siempre  que  dentro  de  los  treinta  aSos  quedase  estin- 
guida. 

(Apoyados). 

Establecer  nuevamente   eso  es  la  ley, — en  mi  concepto,  seBor  Presidente, 
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€S  Otra  redundancia:— 7  francamente,  no  sé  para  que  traer  una  confusión  de 
esa  naturaleza,  cuando  las  leyes  deben  ser  claras  y  precisas,  sobre  todo  te« 
alendo  presente  que  el  Poder  Ejecutivo  que  Tá  á  reglamentarla,  si  «rée  que 
debe  tocar    ese  punto  en  la  parte  reglamenuria,  lo  esubkcerá. 

La  tercera  cuestión  era:  si  d  Banco  podía  emitir  igual  cantidad  á  aquslJa 
fue  amortizaba,  con  arreglo  á  la  ley. 

Está  fuera  de  discusión  y  es  bien  entendido,  que  no  puede  Tolver  á  emi- 
tir la  cidnla  que  se  amortiza  coa  todas  las  formalidades  de  la  ley,  estando 
presente  el  Directorio  del  Banco,  estando '  presente  un  Escribano  Público  y 
el  Contador  General,  no  un  solo  para  el  acto  de  la  amortización  sino  tam* 
bien  para  el  acto  de  la  extinción  de  las  cédulas,  que  como  lo  determina  It 
base  35  de  la  ley  Constitutiva,  debe  efectuarse  en  dos  amortizaciones  en  el  aBo» 

¿Por  qué  pues  establecer  eso  es  la  ley? — ¿Para  qué? 

Para  qué  traer  esa  confusión? 

El  s&or  Terra^^Vtto    si  yo  no  lo  establezco. 

hl  stHer  Cuestas—iSi  todo  está  previsto  en  la   ley  I 

Sobre  todo,  si  las  leyes  determinan  de  una  manera  general  la  forma  en 
que  debe  proceder,  ¿para  qué  venir  á  traer  dificultades  y  confusiones  á  esta 
ley  que  como  he  dicho,  debe  ser  sencilla  y  clara? 

Yo  creo,  seBor  Presidente,  que  no  hay  objeto  plausible    ni  práctico. 

He  estudiado  detenidamente  el  punto  después  que  el  seffor  Senador 
por  Paysandú  lo  presentó,  y  francamente  considero  que  no  es  más  que  un 
exceso  de  previsión •••  •  (apoyado)....  el  venir  á  establecer  en  la  ley  circuns- 
tancias que  están  resueltas  por  si  mismas;  porque  no  es  posible  que  el 
Banco  ni  los  tomadores  prefieran  la  cédula  que  no  está  garantida  á  la  que 
lo  está. 

El  señor  Freire^-^Y  que  no  puede  tampoco. 

El  sáior  Cuestas-  Y  aunque  asi  fuera. 

El  séüor  Freire-^Ho  puede  dar  el  Banco,  porque  el  articulo  en  discusión 
dice  que  si  necesiura  más  de  cicuenta  millones  las  subsiguientes  Legislaturas 
lo  resolverán. 

£1  séíar  Cuestas — Y  aunque  así  fuera,  ¿qué  perjuicio  resultaría  para  el 
Estado  en  ese  caso? 

El  segundo  caso  está  resuelto  por  sí  mismo. 

Una  hipoteca  que  está  contratada  por  treinta  affos  y  que  no  tiene  efeao 
sino  por  diez,— ¿por  qué  el  Banco  en  los  veinte  afTos  'Subsiguientes  no  ha  de 
poder  emitir  cédulas,  por  la  suma  que  dejó  de  correr,  de  acuerdo  y  con  arre- 
1^  á  la  autorización  correspondiente? 

Yo  no  veo,  seBor  Presidente,  la  razón  para  negarle;— y  voy  á  hacer  una 


-  3|8  - 

moción  de   orden,   porqne    noto    qoe    nos  estamos  eztendiendov  tal  vez  con 
ezQesOí  en  este  asunto  de  la  c¿dola  hipotecaría^  que  parece  promete  no  6(Mi« 

clair. .  •  •  •  . 

El  séHor  Tirtü'-^-f  iáo    la   palabra   para  cnando  termine  el  seiíor  Senador. 

El  s(Stín  Qiéítas'^ parece  qne   promete  no  conclair,  pnes  estamos 

ToMendo  sobre  la  misma   disensión  que  tuvimos  en  general 

El  sAüf  r^ff/i-— No  apoyado.   Esta  es  completamente  nueva. 

El  séftar  Cuisfas-^Asi  es  que  voy  i  hacer  modóa,^por  si  es  apoyada,*- 
para  q«e  se  dé  el  punto   por  suficientemente  discutido  y  se  entre  á  votar  el 
articulo. 

El  sAor    r^rro^-Yo  había  pedido  la  palabra  y  no  sé  si 

El  s^r  Silva — Tendrá  derecho  á  hablar  sobre  la  moción  que  es  de 
érden. 

El  sdlor  Terra — Voy  á  hablar  sobre  la  moción. 

To  creo,  seffor  Presídeme,  que  la  moción  es  completamente  fnera  de 
érden. 

El  señor  Pensi — Apoyado. 

El  siSar  Terra — Estamos  tratando  de  un  proyecto  de  ley  de  mucha  im- 
portancia, de  tanta^  seSor  Presidente,  que  puede  afectar  muy  hondamente  el 
porvenir  económico  y  fina  nciero  de  la  República  y  la  riqueza  nacional. 

No  es  tiempo  perdido,  pues,  que  los  seSorcs  Senadores  ocupen  algunas 
sesiones  en  discutirlo  y  aun  en  descender  á  los  más  pequeSos  detalles. 

El  seüor  Senador  me  ha  hecho  el  cargo  de  que  no  hacia  otra  cosa  sino 
repetir  lo  que    ya  habla  dicho  en  la  discusión  general. 

I^s  dudas  que  expresé  al  Honorable  Senado  no  hieron  citadas  ni  indi- 
cadas  por   mi   entonces. 

Las  he  indicado  justamente  en  la  discusión  particular,  en  la  disensión  del 
articulo  I. o;  y  esas  dudas  no  eran  infundadas,  porque  obtuvieron  el  asenti- 
miento, hasta  del  mismo  seüor  Senador  por  Flores^  el  día  que  las  manifesté^ 
— y  tengo  la  convicción  completa  de  que  la  mayoría  del  Senado  las  acepta, 
porque  muchos  de  los  seBores  Senadores  que  votarán  por  este  proyecto,  han 
declarado  en  privado  y  aun  públicamente,  que  están  perfectamente  conformes 
con  las  aclaraciones  que   propongo. 

Ni  son,  sefíor  Presidente,  tan  inútiles  ni  redundantes^  como  lo  afirma  e^ 
seffor  Senador   por  Flores. 

Dejando  de  lado  la  tercera  duda  presentada  por  mí,— porque  francamente 
entiendo  que  no  era  posible  comprender  la  ley  en  otra  forma,  esto  es,  que. 
las  cédulas  amortizadas  lo  eran  definitivamente,  —me  ocuparé  solamente  de 
las  dos  primeras,  y  diré  al  seffor  Senador  que  el  Banco  queda  autoriztxlo,  á 
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se  sanciona  el  articulo  i.*  tal  ¿orno  está,  á  emitir  cédqlas  hipotecarias  sin  la 
garantía  del  Estado. 

Qpe  de  ahí  pueden  provenir  perjuicios  á  la  comunidad,  no  hay  dada 
alguna;— -porque  si  es  cierto  qué  en  estos  cuatro  primeros  affos  no  seria  tal 
vez  posible  emitir  más  que  cincuenta  millones^  también  es  cierto  ^ue  esta 
ley  ha  de  regir  durante  treinta,  cuarenta  affos,  ó  durante  el  tiempo  de  lá 
concesión  del  B^nco;— «y  si  no  le  conviene  ó  no  puede  emitir  en  los  cuatro 
primeros  affos^  puede  emitir,  sin  duda  alguna,  en  el  porvenir,  en  los  affoS 
restantes. — Y  esas  cédulas  asi  emitidas  vendrían  á  hacer  concurrencia  á  las 
garantidas  por  el  Estado  y  en  perjuicio,  no  del  Gobierno,  porque  su  garantía 
no  sería  perjudicada,  pero  sí  en  perjuicio  del  público,  que  pide  dinero  en 
condiciones  baratas  y  convenientes,  para  emplearlo  en  el  mejoramiento  de  sus 
industrias  y  en  la  aplicación  útil  del  trabajo. 

Y  tanto  más,  seffor  Presidente,— que  si  la  garantía  del  Estado  á  las  cédu- 
las, la  he  aprobado  y  aceptado  hasta  con  entusiasmo,  es  con  el  objeto  de 
traer  importantes  capitales  al  país. 

Además,  tengo  otra  poderosa  razón  para  adherirme  al  proyecto  en  su 
pensamiento  fundamental. 

Yo  entiendo  que  la  cédula  hipotecaria  representa, — conservando  toda  la 
diferencia  que  hay  con  relación  á  la  propiedad  inmueble,  al  comercio  y  á 
las  industrias,  lo  mismo  que  las  notas  bancarias  en  relación  á  la  propiedad 
mueble,  al  comercio  y  á  las  industrias.— Y  si  los  Estados  toman  ordinaria- 
mente algunas  precauciones  muy  serias  y  fiscalización  muy  efectiva  en  h 
emisión  de  las  notas  bancarias  ó  fiduciarias,— con  mucha  mayor  razón  de- 
ben tomarlas,  tratándose  de  la  cédula  hipotecaria,  que  una  vez  constituida, 
lo  es  hasta  que  se  estingue  y  se  cháncela  la  hipoteca  que  esa  cédula  vá  á 
representar. 

El  p  rtador  de  la  nota  fiduciaria  al  menor  rumor  que  le  indique  que 
la  institución  bancaria  corre  algún  riesgo  ó  hace  alguna  operación  difícil, 
puede  ir  á  cambiar  la  nota  de   ese  Banco  que    no  le  inspira  confianza. 

Pero  el  dueffo  de  la  cédula  hipotecaria  que  representa  la  propiedad,  no 
puede,  no  tiene  la  facultad  de  la  conversión  en  el  momento  que  quiera. — 
Por  eso  la  cédula  debe  ser  mayormente  garantida,  y  mucho  mejor  fiscaliza- 
da por  el  Estado; — y  es  por  esa  razón  que  yo  principalmente  acepto  la  idea 
de  qae  el  Estado  intervenga,  garantiendo  la  emisión  de  las  cédulas  hipoteca- 
rias  emitidas  por  el  Banco  Nacional. — Y  desde  que  el  Banco  puede  emitir, — 
por  ese  articulo— !.•  cédulas  hipotecarias,  no  es  inútil  la  aclaración,  desde  que 
los  seffores  Senadores  están  todos  conformes,  en  que  mientras  esta  ley  dure 
j  produzca  sus  efectos^  el  Banco  no  puede  emitir  esas  cédulas  sin  la  ga- 
nntia  ... 
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El  sñor  Sffoa— Eso  lo  dice  el  articalo  |.« 

El  sétior  Terra  ^}ío  dice  tal  cosa.— Habla  de  las  cédalas  que  el  Banct 
emita  en  el  porvenir;«-y  por  consecoencia,  paede  emitir  otras^  pues  su  ley 
orgánica  lo  autoriza   expresamente  á  hacerlo. 

El  señor  S//va— Al  contrario;  aqui  en  addante  emita  el  Banco.y^—iio  pncde 
emitir  otras. 

El  st^or  Terra-^Cifiaufita  millones  de  las  que  en  adelante  emita  el  Vaneo. 

Por  consecuencia,  puede  haber  otras  que  no  sean  garantidas  por  el  Ista- 
do. — Y  tampoco  Teo  la  necesidad  que  tenga  el  Banco  para  esto,  porque 
agotada  esa  serie  de  cincuenta  millones^  puede  ocurrir  al  Cuerpo  Legislatiro 
ó  i  los  Poderes  Públicos,  para  que  lo  autoricen  nuevamente  hacer  otra 
emisión;  y    entonces  habría  la  garantía  para  el  público,  para   el  país,  para  la 
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comunidad,  de  que  esas  cédulas  se  emitirán  convenientemente,  caando  el 
país  las  necesite  y  las  reclame;  y  no  se  dejará  al  arbitrio  del  Banco  hacer 
emisiones  que  puedan  ser  [exorbitantes  y  que  puedan  perjudicar  á  todo  el 
mundo  y  al  Banco   en    primer  término. 

En  cuanto  á  la  segunda  duda,  seüor  Presidente,  ella  es  también  perfec- 
lamente  fundada,    porque— ¿qué  es  lo  que  se   autoriza  por  esta   ley? 

A  emitir  cincuenta  millones; — \i  ro  desde  que  se  van  recojiendo,  aunque 
sean  partes  mínimas  de  los  cincuenta  millones,  puede  el  Banco  no  estar 
autorizado  para  hacerlo,  ateniéndose  á  la  letra  de  la  ley  no  digo  i  su  espí- 
ritu,— y  sobre  todo,«con  la  declaración — que  se  ha  hecho  en  el  Honorable 
Senado. 

Es,  pues,  favorecer  al  Banco,  establecer  de  una  manera  precisa,  qae  mien- 
tras dure  el  fianco,  mientras  no  transcurran  los  treinta  aSos  de  la  hipoteca, 
puede  renovar  ese  contrato  que  hace  en  virtud  de   la   ley. 

Por  consiguiente,  no  hay  inconveniencia,  no  hay  redundancia  en  que 
se  haga  esa  aclaración  á  la   ley. 

Por  eso,  seflcr  Presidente,  insisto  en  que  se  ponga  á  votación  la  aclara- 
ción  que  be  propuesto. 

EX  sdior  5/toa— Se  pondrá  por  partes. 

El  stílor  Síewar — La  adición  que  propone  el  sefíor  doctor  Terra,  en  s« 
ftndo  la  idea  no  es  otra  sino  que  el  Banco  emiu  cédulas  sin  la  garantía 
del  Estado,  cosa  que  es  imposible  habiendo  cédulas  garantidas. 

Yo  creo  que  la  idea  es  quitarle  el  privilegio  al  Banco,  que  es  el  ikiico 
que  puede  emitir  cédulas.- Por  lo  tanto,  es  una  injusticia  que  se  quiere  co- 
meter y  un  ataque  á  la  ley  constitutiva  del  Banco. 

¿No  puede  el  Banco  emitir  cédulas  sin  la  garantía? 

¿Por  qué  se  le  ha  de  quitar  al  Banco  ese  privilegio,  si  lo  tiene  por  sh 
ley  orgánica? 
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Esa  es  la  idea  que  yo  veo  ^  la  modificación  que  propone  el  seBor  Se- 
nador por  Paysandil^-— que  se  le  quite  el  privilegio  al  Banco^  lo  que  no  es 
posible  porque  la  ley  se  lo  di. 

El  scfior  Cuestas — Solo  voy  i  usar  de  la  palabra  para  manifestar  que  el 
seBor  Sensdor  por  Paysandü^  cuya  ilustración  yo  reconozco,  no  está  biea 
encaminado  en  la  cuestión  que  debatimos;  y  voy  á  probarlo. 

El  seBor  Senador'  por  Paysandü  dice,  que  se  declare  que  el  Banco  no  po- 
drá emitir  otras  cédulas  hipotecarias  que  las  garantidas  por  el  Estado,— y 
ahora  digo  yo:-* si  maBana  de  spués  de  agotados  los  cincuenta  millones  auto- 
rizados por  esta  ley,  dijese  la  Asamblea;  no  autori:^o  mayor  garantía^  ¿porqué 
se  ha  de  ligar  al  Estado  á  que  garanta  en  el  futuro,  indefín  idamente,  canti- 
dades de  cédulas   hipotecarias? 

Porque  eso  importa  establecer  en  la  ley  que  en  el  futuro  no  podrá  emitir 
el  Banco  otras  cédulas  que  las  garantidas. 

El  señor  Terra-^Ho  apoyado.— Porque  puede  la  Asamblea  no  consentir  en 
la  g'arantia. 

El  señor  Cuestas^^iY  los  privilegios  que  ya  tiene? 

¿Por  qué  se  ha  de  obligar  al  Estado  á  que  garanta  después  de  estos  cin- 
cuenta  millones,  otros  cincuenta  más? 

El  señér  T^rr ¿z— No  se  le  obliga. 

El  sdior  CuestaS'^Se  le  obliga  desde  que  ¡a  ley  establezca  que  el  Banco 
no  podrá  emitir  otras  cédulas  que  las  garantidas  por  el  Estado.  Es  obligar, 
pues,  á  la  Nación  á  que  esté  garantiendo  estos  cincuenta  millones  ahora  y 
otros  cincuenta  ínillones  después. 

Esa  es  la  razón  que  tengo  para  oponerme  á  la  pretensión  del  seBor  Se- 
nador por  Paysandü. 

El  Honorable  Senado  compréndela  y  sabrá  apreciar  perfectamente  biea  la 
fuerza  de  los  argumentos  que  expongo. 

(Apoyados.) 

No  quiero  ponerle  dificultades  á  la  ley;  no  quiero  darle  más  derechos 
que   los  que  realmente  tiene. 

La  modificación  del  seBor  Senador  por  Paysandü,  tiende  á  eso,  sin  aper- 
cibirse él  mismo  de  que  obliga  al  Estado  a  que  en  el  futuro  todavía  garanta 
otras  emisiones   más  de  cédulas'  hipotecarias. 

Limitada  á  cincuenta  millones  la  garantía^  la  Asamblea  podiía  negarle 
más  adelante  diciendo:  No  la  autorizo  más:  Pero  si  dice  la  ley,  que  no  puede 
el  Banay  en  el  juturo  emitir  mas  cédulas  que  ¡as  garantidas  por  la  Naciin,  se 
ytri  la  Asamblea  en  la  obligación   de  dar    una  nueva  autorización. 

Yo  he  estudiado  la  situación  económica  y  financiera  del  país;  he  apreciado 
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perfectamente  bien  el  Talor  de  la  propiedad  ¡nmobiliaría  qne  puede  ser  mo- 
TÜizada  por  la  hipoteca^  y  tengo  la  seguridad  que  sabe  á  ocho  veces  mis 
de  los  cincuenta  millones. 

Estas  son  Ins  razones  porque  me  opongo  i  la  modificación  que  á  primera 
vista,  cuando  el  sefíor  Senador  por  Paysaudú  la  presentó,  en  la  última  seáóoi 
yo  fui  el  primero  que  le  dijo:  farmuk  usted  la  moaánp—porqnt  me  parcdA 
interesante.  Pero,  después  con  nuevos  datns  que  he  compulsado;  con  nn 
estadio  bastante  detenido  del  asunto,  veo  que  puede  ser  perjudicial  para  el 
Estado. 

Ahora  en  cuanto    á  la  segunda  parte,  ya  expresé  que  no  tiene  taata  im- 
portancia como  la  primera;— qne  el    Banco   puede  volver  á    emitir  la  misma 
sama  de  una   hipoteca  cuyo  pago  le  fué  anticipado;    eso  ya   está  constatado; 
no  hay  necesidad  de  determinarlo  en    la  ley. 
(Apoyados). 

Dentro  de  los  treinta  aSos,    puede  el    Banco  autorizar   las  hipotecas    que 
juzgue  convenientes,    á  no  ser  las  que    representen  las    cantidades   amortiza- 
bles  que  determina  la  ley  constitutiva   del  Banco. 
El  sefior  Cíí/ví— Pido  la  palabra. 

El  señor  Silva^Yo  pediría  que  se  cumpliera  el  Reglamento,  votándose 
la  moción   del  sefíor  Senador    Cuestas. 

El  señor  Presidente^^sti  cumpliéndose  el  Reglamento. 
Tiene  la  palabra  el  sefíor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Curve — Cuando  el  señor  Senador  por  Paysandd  presentó  en  la 
sesión  anterior,  la  modificación  que  ha  vuelto  á  indicar  en  la  sesión  pre- 
sente, yo  participé  de  su  opinión,  porque  entendía  que  él  como  yo,  veía  el 
peligro  de  otra  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  que  no  fuesen  las  garanti- 
das por  la  Nación,  dentro  del  plazo  concedido  para  que  la  emisión  de  cin- 
cuenta millones  de  esas  cédulas    se   haga  con  la    garantía  del  Estado. 

Efectivamente,  encontraba  un  peligro,  porque  dentro  de  ese  término  otra 
emisión  de  cédulas  hipotecarias  sin  garantía,  vendrían  á  ponerse  en  compe- 
tencia con  las  garantidas  por  la  Nación;  y  esto  podría  determinar  una  de- 
preciación de  esas  cédulas  con  garantía,  ó  cuando  menos,  un  perjuicio  para 
la  misma  institución  bancaria. 

El  obj'jto  de  la  presente  ley,  en  mi  opinión, — y  por  eso  le  he  prestado 
mi  aprobación,— es  que  con  la  emisión  de  las  cédulas  hipotecarias  garanti- 
das por  la  Nación,  vamos  á  traer  al  país  capitales  que  nos  son  absolutamen- 
te necesarios  para  sacarlo  de  esa  paralización  en  que  se  encuentra  actual- 
mente para  toda   ciase  de  operaciones. 

Llenado  el  objeto  de  la    ley,   que    es, — como   he  dicho,— importar  capiía- 
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les  para  desarrollar  el  progreso  en  todas  sas  manifestado  oes,  yo  no  veo 
para  que  vamos  i  establecer  la  condición  de  que  el  Banco  no  podrá  en 
adelante  emitir  cédulas  hipotecarias,  porque  como  lo  ha  dicho  perfectamente 
el  seffor  Senador  por  Flores,  esa  declaración  importaría  dos  cosas,  ó  ligar  á 
la  Nación  á  la  garantía  por  una  cantidad  indeterminada  de  millones,  ó  con- 
trarrestar el  progreso  del  pa{s;-^porque  si  pasados  los  cuatro  aflíos  que  mar* 
ca  la  ley  para  la  emisión  de  los  cincuenta  millones,  el  país  necesita  de  más 
cédulas  hipotecarias,  (como  vá  á  necesitar  indudablemente,  porque  en  el  ca- 
mino en  que  hemos  entrado,  no  podemos  determinar  hasta  dónde  llegarán  ' 
las  necesidades  que  se  sientan  en  la  plaza  para  la  emisión  de  cédulas  hipo- 
tecarias,) si  le  cerramos  esa  puerta,  nos  veremos  obligados  á  abrirle  la^de 
nna  nueva  garantía,  y  yo  no  estoy  dispuesto  á  dar  más'  garantía  que  por 
los  cincuenta  millones  que  vamos  á  sancionar. 

En  consecuencia,  yo  no  acepto  la  indicación  en  la  forma  establecida  por  ej 
seffor  Senador  por  Paysandú  y  votaré  por  el  artículo  tal  cual  ha  sido  modifi- 
cado por  el  seffor  Senador  por  Flores. 

£i  señar  Tierra— Los  seffores  Senadores  que  han  dejado  la  palabra  creen 
que  con  la  aclaración  que  he  propuesto,  para  ser  establecida  en  la  ley,  se  obliga 
al  Estado  á  garantir  siempre  cédulas  hipotecarias. 

El  stíior  Cuestas — Tácitamente  se  le  obliga. 

El  sdlor  Terra —Pero  no  es  cierto;  lo  que  pasaria  es  lo  siguiente:— es  hacer 
Juez  á  los  Poderes  del  Estado,  de  la  conveniencia  de  nuevas  emisiones  en  el 
porvenir. 

Y  tienen  derecho  á  ser^Juez  en  ese  caso.— -Primero,  porque  su  garantía 
está  ligada,  nada  menos  que  á  cincuenta  millones  emitidos;  y  en  segundo 
lugar,  porque  los  Poderes  der  Estado  han  sido  encargados  por  la  Constitu- 
ción y  las  leyes,  de  estudiar  las  necesidades  del  país  y  buscar  todos  los 
medios  para  su  progreso  y  adelantamiento. 

De  otra  manera  quedaría  librada  esta  importante  emisión,  á  una  institm- 
ción  privada,  que  por  muy  buena  intención  y  por  muy  buenos  deseos  que 
tengan  sus  directores,   pueden  cometer  errores  que  sean  iatales  al  país. 

Hay  más  garantía,  hay  más  seguridad  para  el  bien  del  país  en  el  porve- 
nir,  en  que  los  Jueces  que  tengan  que  decidir  de  la  conveniencia  de  emisio- 
nes futuras,  sean  justamente  los   Poderes  del  Estado. 

El  Cuerpo  Legislativo  y  el  Poder  Ejecutivo,  si  se  necesitan  más  cédulas, 
jvzgarán  si  esas  cédulas  deben  salir  con  la  garantía  del  Estado,  ó  si  basta  la 
embión  solamente  por  cuenta  y  responsabilidad  del  Banco: — porque  puede 
muy  bien  suceder  que  el  Banco  esté  en  esa  época  en  condiciones  de  crédito 
ules,  que  no  tengan  necesidad  las  cédulas  que  emita,  de  ser  garantidas  por 
a    Nación. 


1 


—  33Í  — 

\^,  esto  es,  un  interés  meoor  de  6  0/^,  se  paede  obtener  al  cabo  ^de  al- 
gún tiempo,  pasado  un  cierto  mimero  de  alíos:— entonces  conviene  á  la  ins- 
titución y  principalmente  al  país  donde  la  institución  existe^  la  conversión 
de  esas  cédulas  sustituyéndolas  por  otras  de  menor  interés,  y  retirar,  por 
consecuencia^  de  la  circulación,  las  cédulas  que  lo  tienen  mayor. 

Esas  conversiones  se  hacen  de  distinto  modo:--»ó  sea  aplicando  una  par- 
te del  interés  á  la  amortización;  por  ejemplo,  siendo  la  cédula  de  6  7o  de 
interés  y  2  de  amortización,  reduciendo  el  interés  á  5  y  aumentando  la  amor- 
tización á  3,  ó  sea  rescatando  completamente  todas  las  cédulas  que  están  en 
circulación   i  oro,  ó  sea  cambiándolas  por  otras  cédulas. 

Con  ese  objeto  que  me  parece  útil,  habia  redactado  un  articulo  para  pro- 
ponerlo como  aditivo  y  que  voy  á  dictar  al  seSíor  Secretario,  para  que  si  es 
apo}ado,  entre  en  discasióti: 


''Art.  2.*  La  conversión  de  las  cédulas  hipotecarias  por  otr^  de  menor  in 
teres,— es  facultativa;  pero  solamente  podrá  ser  autorizada  cinco  aBos  después 
de  emitidas  y  por  series. -*A  ese  efecto,  al  designarse  en  ellas  el  plaiBO  para 
la  amortización,  se  hará  estableciendo  el  mázimun  en  que  deba  tener  la- 
gar/' 


Como  vé  el  Honorable  Senado,  el  articulo  que  propongo  es  nada  más 
que  de  previsión;-— él  no  perjudica  absolutamente  á  la  institución  bancaria  y 
es  muy  ütil  parp.  un  país  productor.— Se  establece  que  la  conversión  se  ha^ 
ga  por  series,  porque  solo  por  series  puede  valer  la  pena  la  operación, 
cuando  se  trata  de  ocho  ó  diez  millones  de  pesos;— y  he  indicado  el  plazo 
de  cinco  affos,  para  que  sea  posible  la  colocación  en  grandes  cantidades  de 
esas  cédulas,  teniendo  el  tomador  la  seguridad  de  que  durante  ese  periodo  no 
podrán  ser  alteradas  en  manera  tlguna  las  condiciones  del  contrato. 

Solo  á  los  cinco  affos  podrá  tener  lugar  la  conversión^  si  al  Banco  ó 
al  país  le  conviniere. 

Esto  €S  por  el  momento  lo  que  tengo  qie  decir;  y  pediría  que  se  pa- 
siese  en  discusión   el  articulo,  si  fuese  apoyado. 

(Apoyado). 

£2  señor  Castro  (don  C.)— Pido  la  palabra  solamente  pira  indicar  que  si  el 
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aator  del  articulo  propuesto,  agrega  que  las  operaciones  que  se  hagan  serán 
siempre  en  beneficio  de  los  mutuarios,  yo  lo  acompaíTaré,  porque  efectiva- 
mente puede  suceder  que  aumentando  el  crédito  del  Banco  se  consigan  ca* 
p¡ tales  á  menor   interés. 

Lo    que   ha    pasado   con   la    Deuda    Publica    Nacional,  puede    muy    bien 
pasar  con  las  cédulas  hipotecarias. 

El  sdior  Terra — ^Entonces    deberá  ponerse:    '^La  conversión  de  las  cédn^las 
hipotecarias    por   otras   de   menor  interés,    m  beneficio  exclusivamente  del  mu- 
ínariOy   es  facultativa,  etc/' 
Muy  bien;  estoy  conforme. 

El  sénior  Cuestas--^  articulo  propuesto  por  el  seSíor  Senador  por  Pay- 
sandü,  no  altera  los  derechos  consagrado^  por  la  ley  ni  perjudica  intereses 
de  ningún  género,  al  contrario; <^  puede  beneficiar  los  de  todos,  puede  bene- 
ficiar  los  del  Banco,  autorizándolo  para  hacer  la  conversión  á  su  tiempo  y  en 
circunst indas  convenientes  y  oportunas,  y  puede  ofrecer  beaeficios  visibles  á 
los  tenedores  de  títulos  y  aún  á  los   hipotecarios. 

Por  consecuencia^  yo  voy  á  votar-  por  el  articulo  propuesto^  por  las 
consideraciones  que  he  expresado,  y  porque  no  creo  que  ofrezca  ningún 
peligro,  como  he  dicho, 

(Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado). 
En  discusión  el  3.*  (antes  2.^.) 

El  séHor  Va3;gue^'-\3x\^  de  las  injusticias  más  irritantes  que  tiene  la  con- 
cesión del  Banco  Nacional  para  la  emisión  de  las  cédulas  hipotecarias,  es  el 
derecho  que  le  acuerda  la  ley  de  cobrar  una  comisión  uniforme  de  i  %  ^^- 
rante  todo  el  tiempo  que  dure  la  hipoteca. 

Cuando  se  ha  discutido  este  rsunto  en  la  prensa,  se  ha  demostrado  que 
el  Banco  no  tiene  derecho  á  cobrar  esa  comisión^  como  nadie  tiene  derecho 
á  cobrar  lo  que  no  se  le  debe,  porque  es  un  principio,  que  toda  obligación 
ka  de  tener  causa;  y  en  este  caso,  cobrando  i  <>/o  uniformemente  por  todo 
el  tiempo  que  dure  la  hipoteca,  sobre  un  capital  que  no  existe^  es  evidente 
que  falta  la  causa  de  la  compensación  que  se  exige. 

En  el  deber  en  que  estamos  todos  de  colaborar  en  esta  ley,  y  cuando  se 
tTÁta  de  que  la  Nación  preste  su  concurso  al  Banco  para  la  emisión  de  cédu- 
las que  debe  darle  grandes  beneficios  á  ese  establecimiento,  justo  es  que  nos 
preocupemos  de  los  derechos  que  se  trata  de  amparar;— porque  si  el  Estado 
garante   la  cédula  hipotecaria,  es  tn   beneficio  del  pais. 

Por  consiguiente,  no  debemos  sancionar  que  se  cobre  una  comisión  injusta 
7  que  no  reconoce  causa;— y  en  este  concepto  yo  hago  moción  para  que  se 
modifique  el  articulo  en  esa  parte,  estableciendo    que  la   comisión  solo  se  cobrará 
Tmo  XLYm  22 
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con  arreglo  al  monto  del  capital^  segan  las  amortizaciones  que  se  vayan  ha- 
ciendo paulatinamente. 

El  sdlor    Per  ti — Apoyado. 

El  stíior  Presidente --Ybihicnáo  sido  apoyada  la  moción,  entra  en  discusión. 

El  sdlor  TVrra— Me  parece  realmente,  se3or  Presidente,  que  la  manera  de 
establecer  la  comisión,  es  incorrecta,  como  lo  establecí  ya  y  lo  demostré  en 
la  Comisión  General  sobre  el  asunto;  pero  considerando  que  establecerla  de 
otro  modo,  seria  perjudicial  al  mutuario,  á  lo  menos  en  los  primeros  aSos, 
yo  me  decido   á  votar  el  articulo  como  viene. 

(Apoyados). 

La  comisión  que  ordinariamente  se  cobra  para  préstamos  hipotecarios,  va- 
ria entre  i  1/4  y  i  1/2  Vo»  °^  haciéndose  la  operación  con  el  Banco  Na- 
cional:--el  interventor,  en  este  caso,  no  hace  más  que  aproximar  las  partes 
que  juzgan;  el  mutuario,  del  interés  y  de  las  condiciones  del  préstamo— y 
el   prestamista,  de  la  validez  de  los  titulos    y  de    la  seguridad  de   la  deuda. 

No  es  mucho,  pues,  que  el  Banco  Nacional  ó  Hipotecario  en  esta  parte^ 
que  no  solamente  vi  á  estudiar  la  garantía  que  se  ofrece  para  el  préstamo  y 
á  garantir  con  esa  garantía  el  interés  y  la  amortización  de  las  cédulas  y  que 
es,  además,  guardián  de  la  escrituración  hipotecaria  durante  muchos  alíos  y  de 
los  titulos  del  mutuario  en  favor  del  acreedor,  que  es  el  portador  de  las 
cédulas,  no  es   mucho,  digo,  que  el  Banco  Nacional   cobre  i  7.- 

No  cobra  sobre  la  cantidad,  sino  sobre  el  servicio  prestado  durante  todo  el 
tiempo  que  dura  la  operación,  desde  el  momento  en  que  se  verifica  hasta  que 
se  cháncela  y  se  extingue. 

No  dudo  que  en  el  porvenir,  con  el  desarrollo  de  las  operaciones  del  Banco, 
pueda  modificarse  esa  comisión,  en  favor  del  mutuario,  como  ha  sucedido  en 
otros  paises  con  instituciones  de  igual  género;  pero  por  el  momento,  en  que 
hacemos  ensayos,  en  que  empezamos  á  establecer  ó  á  cambiar  la  cédula  hipo* 
tecaria  entre  nosotros,  me  parece  que  no  debemos  ser  exigentes  y  conceder 
al  Banco  ese    i  ^/^  de  comisión. 

Yo,  pues,  serlor  Presidente,  á  pesar  de  que  no  considero  perfectamente  cor- 
recto el  modo  de  establecer  la  comisión,  votaré  por  el  articulo  tal  como  está. 

(Se  vota  y  es  aprobado). 

En  discusión  el  4." — (antes  3.**). 

El  señor  r¿rra<— Para  ser  consecuente  con  las  ideas  emitidas  en  la  Comi- 
sión General,  voy  á  proponer  como  articulo  sustitutivo  el  que  voy    á  leen 
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^  Los  préstamos  hipotecarios  se  harán  sobre  toda  propiedad  urbana  ó 
^  rural  situada  en  la  República,  aunque  valga  menos  de  mil  pesos,  y  á 
*^  plazos  que  no  excedan  de  30  aflos. 

^  Como  regla  general  dará  la  sección  hipotecaría  la  mitad  del  valor  de 
^  la  tierra  ó  finca,  no  pudiendo  la  tasación  exceder  de  la  tasación  ofi* 
^  cial  para  el  pagamento  de  la  Contribución  Inmobiliaria  y  en  su  defecto 
^  el  promedio  del  valor  declarado  con    ese   objeto,    en  los  últimos  dos  aflos. 

"  Tratándose  de  fincas,  las  asegurará  en  el  acto  del  préstamo,  si  antes 
^  DO  lo  estuvieran,  y  en  caso  de  siniestro,  la  póliza  será  cobrada  por  el 
^  Banco  hasta  la  concurrencia  de  su  crédito. 

"  Cuando  la  propiedad  ofrecida  en  hipoteca  (tierra  ó  finca)  produjese 
^  renta^  el  monto  de  la  tasación  podrá  ser  el  que  le  asigne  al  inmueble  su 
**  renta  con  arreglo  al  tipo  de  6  Vot  7  el  préstamo  podrá  ser  elevado  á 
^  las  dos  terceras  partes  de  su  valor  total,  siempre  que  el  fruto  ó  renta 
^  fuese  bastante   á  cubrir  las  anualidades  estipuladas. 

«  Si  la  propiedad  territorial  fuese  destinada  á  la  colonización  ó  á  la  for- 
«  mación  de  centros  agrícolas,  el  monto  del  préstamo  podrá  ser  igunl  á  su 
«  valor  actual;  y  al  efecto,  queda  facultada  la  Sección  Hipotecaria  á  prestar  la 
«  diferencia,  cuando  convencida  de  la  seriedad  de  la  empresa,  en  razón  de 
<  los  trabajos  ejecutados,  y  á  mejorar,  en  consecuencia,  la  hipoteca  en  e^ 
«  caso  de    que  anteriormente   hubiese  sido  otorgada  por  una  suma    menor.» 


Lo  demás,  como  está  en  la  ley  de  Mayo. 

(No  apoyado). 

El  s^or  Silva — Eso  es  un  articulo  de  Diario,  más  que  un  articulo  de 
«na  ley. 

El  señor  Terra-^Modiñca. 

El  se^or  Silva — Sí. 

El  señor  2Vf¿i— Voy  á  fundarlo  para  que  si  fuere  apoyado,  entre  en  dis- 
cusión. 

Las  modificaciones  que  por  este  articulo  se   proponen,  son  las  siguientes: 


En  cuanto  á  las   propiedades  sin  renta,  las  tierras  baldias;— por  ejemplo,— 
las  tierras  que  no  producen  en   la    actualidad^  en  vez  de  sujetarse   el   Banco 


V 


\ 
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á  la  tasación  que  se  le  presente,  tasación  que  no  obedece  i  ninguna  regla 
ija,  las  Umita  la  ley  por  los  Tálores  declarados*  para  la  Contribución,  siem- 
pre qne  sobre  esas  propiedades  no  hubiese  una  aTalnadón  oficial  con  el  ob» 
jeto  del  pago  del  impuesto  in4nobiliario. 

IXje  en  la  discusión  general  y  lo  repito  en  este  momento,  que  me  parece 
que  esta  regla  que  $e  establece,  es  previsora  y  prudente;  evita  que  el  Banco 
pueda  ser  engaBado  por  un  precio  ficticio,  que  en  un  momento  dado  pueda 
hacer  ó  formar  la  especulación,  y  con  ese  motivo  sufrir  quebrantos  de  muchi- 
sima  consideración  y  de  rechazo  sufrirlos  también  el  Estado:— tanto  mis 
cuanto  que  la  cédula  que  se  emite  con  esa  limitación  ó  con  esa  garanda,, 
debe  ser  mejor  aceptada  y  ofrece  una  colocación  segura  de  capital  y,  por 
consiguiente,  el  medio  de  obtener  capital  más  barato  y  en  mejores  condiciones» 

Eso  en  cuanto  á  las  tierras  baldías. 

El  señor  PresidMU-rííaL  llegado  la  hora  oficial. 

El  seBor  Senador  queda  con  la  palabra. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 


y 
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Presidencia  del  sefior  Terres 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
los  sefíores  Senadores  Gomensoro,  Lariña^  Vázquez,  Castro  (don  C  ),  Freiré» 
Pérez,  Vila,  Stewart,  Castro  (don  A.),  Terra,  Cuestas,  Irazusta,  Carve  y  Sil- 
ira;  faltando  con  aviso,  los  seSores  Formoso,  Santos,  Mayol  y  Herrera  y 
Obes. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,    se  dio  cuenta    de  lo  siguiente: 

£1  Poder  Ejecutivo  eleva  un  mensaje  por  el  que  incluye  emtre  los 
asuntos  á  tratarse  en  las  presentes  sesiones  extraordinarias^  la  solicitud  pre- 
sentada por  don  José  M,  López,  en  representación  de  los  seSores  Ramón 
Sala  y  Compañía,  pidiendo  exención  de  derechos  para  algunos  artículos  ne- 
cesarios i  la  industria  de  perfumería,  establecida  en  el  país  por  dichos  se- 
Hores. 

(A  sus   antecedentes). 

El  mismo  Poder  remite  la  petición  de  la  Sociedad  Anónima  ^Mercad» 
Central  de  Frutos  del  Uruguay",  solicitando  exoneración  de  impuestos  y  de- 
rechos de  importación  para  las  maquinarias  y  materiales  de  construcción,  para 
los  edificios-  de  ese  establecimiento,  incluyéndolo,  al  efecto,  entre  los  asuntos 
i   considerarse  en  las  actuales  sesiones  extraordinarias. 
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(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  proyecto  de  Ley  elevado  por 
el  Poder  Ejecutivo^  estableciendo  el  máximun  de  costo  del  kilómetro  de  los 
ferrocarriles   construidos  por  cuenta   del  Estado. 

(Repártase). 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  lee  y  es  puesto  en  discusión  partica^ 
lar  el  articulo  4.°  del  proyecto  sobre  cédula  hipotecaria. 

El  señor  Pusidertte-^ifílgiía  seffor  Senador  ha  pedido  la  palabra? 

El  señor  Cuestas^^Tcnh  la  palabra  el  seffor   doctor  Terra. 

El  scHor  Terra —Conozco,  seüor  Preside  nte,  que  el  Honorable  Senada 
está  yá, — y  con  razón,— fatigado  de  esta  discusión  tan  extensa  sobre  la  c¿« 
dula  hipotecaria. <»Haré  todo  lo  posible,  en  vista  de  eso,  para  ser  breve  en 
lo  que  hoy  tengo  que  decir. 

En  la  discusión  general  cuando  expresé  algunas  ideas  sobre  esta  materia, 
tomé,  hasu  cierto  punto  el  compromiso  de  presemtar  algunos  artículos  que 
modificaban  en  parte,  el  contrato  celebrado  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el 
Banco  Nacional.         1 

Es  lo  que  voy  á  hacer,  no   con  la  esperanza  de  que   s^an   aceptados. . . . 

El  señor  Cuestas^^Pcto  estamos  en  la  discusi.  n  del  articulo  4/ 

El  señor  Terra— És  á  lo  que  voy   á  entrar. 

Decía  no  con  la  esperanza  de  que  sean  aceptados,  pero  si  con  el  objeto 
de  que  queden  consignados  como  motivo  de  mi  voto  en  esta  cuestión,  que 
no  es  ciertamente  contrario  al  pensamiento  que  se  encierra  en  el  contrato^ 
pero  sí  á  las  condiciones  en  que  se  piensa  conceder  la  garantía  á  h  cédala 
hipotecaria. 

Uno  de  esos  artículos  fué  presentado  por  mi  en  la  sesión  anterior,  y  em- 
pezaba á  fundarlo  cuando   sonó  la  hora  de  levantarla. 

Por  más  que  quise  hacer  conciso  este  artículo,  no  me  fué  posible  en 
razón  de  las  materias  que  comprende  y  de  su  importancia,  (lo  que  mucho 
siento),— lo  que  mereció  del  seííor  Senador  por  Rivera  la  calificación  de  ar- 
ticulo de  diario,  en  lugar  de  artículo  de  ley,  en  lo  que  hasta  cierto  punto 
fué  injusto  el  señor  Senador^    mostrándose  hasta  ese  extremo    impaciente.... 

El   stílor  Silva — ¿Me  permite? 

El  sdior  Terra '^Y  por  eso  debe  tener  la  seguridad,  de  que  cuando 
ec  esta  sesión  ó  en  otra,  el  seSíor  Senador  presente  artículos  de  ley  tan  lar- 
gos que  puedan  compararse  á  artículos  de  diarios,  ó  aun  á  libros,  yo  los 
oiré,  no  solamente  con  muchísima  paciencia,  sino  con  muchísima  satisfacción, 
pues  creo  que  al  hacer  eso,  el  seBor  Senador  pensará  cumplir  con  su  deber 
como  yo  he  creído  cumplir  con  el  mió  en  el  presente  caso. 
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El  sálor  &7va<— Permicame  una  interrapclón,  seSor  Senador. 

No  fué  impaciencia,  fué  ligereza  de  mi  parte.  Deploro  haberlo  dicho. 

El  sdlor  rerro— Muchas  gradas. 

El  stílar  CÍMf/o^— Está  muy  bien. 

(Apoyado.) 

£2  sdíar  Castro  (don^  CO--*Le  hace  honor. 

£1  sñor  r^rTra— Pero  seré  breve,  por  cuanto  en  la  discusión  genera) 
inndé  con  extensas  razones  el  articulo  que  he  presentado  como  sustitutivo 
del  4.*. 

Deseaba^  en  efecto,  que  uatándose  de  modificaciones  á  la  ley  orgánica 
del  Banco  que  establece  nuevas  bases  y  nuevas  condiciones  para  la  avaluación 
de  la  propiedad,  hecho  sumamente  importante  en  la  emisión  de  las  cédulas 
hipotecarias,  hubiera  deseado,  y  deseo^  que  la  principal  base  que  se  tome 
para  su  avaluación^  sea  la  renta  de  la  propiedad,  aproximándonos  en  esto  á 
k)  que  estilan  las  instituciones  de  crédito  mejor  ordenadas,  y  ofreciendo  así^ 
verdaderas  seguridades  para  que  la  cédula  represente  el  valor  real  y  efectivo 
de  la  propiedad. 

Me  proponía  también,  estableciendo  esa  base,  protejer  principalmente  nues- 
tra campaffa  y  de  ahí,  las  principales  fuentes  de  producción  de  la  República; 
porque  es  nuestra  campaSía,  en  donde  ya  no  hay  tierras  baldías,  1  s  que 
tiene  y  ofrece  prendas  seguras  ile  renta. 

En  cuanto  á  las  tierras  bardias,  quería  establecer  una  regla  que  sirviese 
de  guía,— si  así  me  puedo  expresar, — á  los  tasadores  y  al  mismo  Directorio 
del  Banco,  cuando  se  tratase  de  avaluar  esas  propiedades,  evitando  así  que 
muchas  veces  caiga,  de  una  manera  involuntaria,  en  errores,  que  más  tarde  6 
más  temprano  vienen  á  recaer  ó  á  traducirse  en  perjuicios  para  la  institución 
emisora  de  las   cédulas   hipotecarias. 

Por  lo  demás,  no  creo  que  con  esas  modificaciones  se  acarree  perjuicio  alguno 
al  Banco;  y  seguramente  ellas  serán  muy  importantes  para  la  comunidad. 

Esas  son  las  razones  que  he  tenido,— y  que  puedo  presentar  en  este  mo-^ 
mentó  de  una  manera  brcve,  para  fundar  el  artículo  que  he  propuesto  como 
swtimtivo  al  qie  está  en  discusión. 

Si  fuese  apoyado,  seOfor  Presidente,  rogaría  á  la  Mesa  se  sirviese  ponerlo 
i  votación,  por  si  los  seBores  Senadores  quieren  honrarlo  con  su  voto. 

El  séHor  Fnirt — Pido  la  palabra  aunque   creo  que  no  ha  sido  apoyado. 

El  sdior  Tirra ---lio  lo  ha  sido. 

£2  sdlor  Cuestas  ^  Yo  lo  apoyo  para  que  se][discuta. 

El  sdlor  Pcra^—Fiié  apoyado  en  la  sesión  anterior. 

£2  sdlor  Frtir^^Yo  umbién  lo  apoyo. 
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Lo  he  apoyado  para  que  sea  discutido»  pero  no  con  la  mira  de  patroci- 
narlo 7  darle  mi  voto  porque  creo  qae  en  lagar  de  evitar  el  peligro  qae  el 
seBor  Senador  se  propone  evitar  en  su  ardcnlo»  lo  qne  se  consegniria  seria 
ponerlo  mis  al  alcance  de  aquellos  que  quisieran  hacer  abuso  con  los  prés- 
tamos hipotecarios  de  prendas  que  realmente  no  tuvieran  el  valor  qae  pre- 
tendieran fijarles*  ^ 

Dice  el  sefior  Senador  qne  para  la  avaluación  se  tendri  en  cuenta  el  va- 
lor  declarado  para  el  pago  de  la  contribución  inmobiliaria. 

Es  lo  más  ficil^  seSTor  Presidente,  de  un  aBo  para  otro  hacer  declarado* 
nes  por  un  valor  mayor  que  el  que  realmente  tuviera  la  tierra  que  desease 
hipotecarse,  ó  un   bien,  cualquiera  que  él  fuese. 

De  consiguiente,  para  tomar  por  punto  de  partida  y  que  le  sirva  de  nor- 
ma al  tasador,  el  valor  declarado  de  la  propiedad,  hay  un  peligro  mayor 
que  el  que  pudiera  haber  respecto  á  confiar  en  Is  honorabilidad  de  las  per* 
sonas  que  se  nombren  para  efecmar  las  tasacionss. 

No  he  apoyado  tampoco  el  articulo^  porque  el  seSor  Senador  quiere  di- 
vidir en  dos  categorías  los  bienes  á  hipotecarse:— establece  bienes  produaores 
por  una  parte,  y  por  otra,  terrenos  baldíos  ó  improdoaores. 

En  primer  lugar,  no  sé  cual  es  esa  categoría  de  terrenos  baldíos^  y  de- 
searía que  el  sefior  Senador  me  explicara  cual  es. 

El  stílar  r^rra— Me  refiero  á  los  urbanos  y  sub-urbanos  que  no  prodi- 
cen  renta  en   la  actualidad. 

El  siñor  Freiré — Yo,  sefior  Presidente,  pienso  de  un  modo  completa- 
mente contrario.— Y  si  patrocino  este  proyecto  con  toda  la  fuerza  de  mi 
voluntad  y  con  todos  mis  anhelos,  es  porque  creo  que  esos  terrenos  baldíos 
son  los  que  verdaderamente  vendrán  á  reportar  un  bien  al  Estado,  pues  que 
de  ellos  se  vá  á  sacar  en  adelante  un  producto,  porque  los  otros  ya  están 
produciendo. 

Lo  que  debemos  hacer  es  favorecer  los  terrenos  no  ocupados,  para  que 
puedan  producir. 

Sin  ir  más  lejos,  seBor  Presidente,  demostraré  acabadamente  la  verdad  de 
mi  aserto. 

No  tengo  más  que  fijarme  en  lo  que  actualmente  hace  el  Banco  Cons- 
tructor. 

Este  Banco  busca  á  los  individuos  que  tienen  terrenos  desocupados  y  que, 
por  consiguiente,  no  les  producen  renta;  les  hacen  proposiciones  de  edificar^ 
selos,  y  desde  el  momento  en  que  se  han  levanudo  los  edificios,  esos  terre- 
nos son  productores.  Y  con  esto  se  consiguen  dos  objetos,  el  de  la  valorixa- 
don  de  los  terrenos  y  el  de  la  producción  de  ellos« 
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De  ona  parte,  gana  el  Banco  Constrnaor  sobre  el  cálcalo    que  hace  pa- 
ra b  amortizadÓB  k  intereses  del   capital    qne  emplea';  y  de  otra,    gana  e 
jiropietario,  porque  i  la  Toelta  de  algunos  aBos  se  queda  con   una  propiedad 
que  le  dá  renta.— Además,  la  Nación  también  tiene  mayor  renta  por  la  Con* 
tribudón  Inmobiliaria* 

Es  ahí  adonde  yí,  para  mi,  la  Cédula    Hipotecaria. 

Si  en  un  terreno  submarino,  realmente  inculto,  trabajado  por  la  mano 
del  hombre,  se  construye  un  dique,  se  terraplena,  se  levanu  una  barraca  ^ 
se  hace  cualquiera  otra  cosa  útil,— es  indudable  que  desde  el  momento  en 
que  esas  obras  se  bagan,  ya  produce. 

El  señor  Cuestas-- Apoyado. 

El  sdlor  Freire^Y  yo  creo,  seHor  Presidente,  que  es  adonde  debemos  irj 
porque  los  que  tienen  sus  terrenos  ó  campos  ocupados,  ya  sea  con  ganade- 
ría, ya  sea  con  agricultura,  no  sienten  la  necesidad  suprema  de!  capital,  co- 
mo  aquellos  que   los  tienen  improductivos. 

Estos  son  los  que  lo  precisan  para  movilizarlo  y  hacer  que  produzca  lo 
que  hasta  ese  momento  ha  sido  improductivo,  porque  les  han  faltado  los  me- 
dios necesarios. 

Es  por  esas  consideraciones  que  no  le  daré  mi  veto  al  artículo  sustituti^ 
vOy  presentado  por  el  seBor  Senador  por  Paysandú,  porque  creo  que  todo 
aquello  que  tienda  á  poner  obstáculos  á  la  sanción  de  esta  ley,  tenderá  tam- 
bién á  demorar  el  desarrollo  de  las  industrias,  el  aumento  de  la  riqueza 
publica  y  mantendrá  estacionada    la  prosperidad   de   nuestra  patria. 

(Apoyados), 

El  señor  Va^^gue^r-Dt  modo  que  la  producdón  está  en  la  construcción 
de  casas. 

El  señor  Freire-^Ht  hablado  de  la  construcción  de  casas,  como  podría 
kaber  hablado  de  otras  cosas. 

El  sdior  Cuestas — He  oído  con  mucha  atención  las  ¡deas  manifestadas  por  el 
seBor  Senador  por  Paysandü,  que  indudablemente  entraBan  un  estudio  im- 
portante sobre  esta  cuestión  económica  y  que  necesarinmcnte  tienden  á  ilustrar 
la  discusión  y  á  establecer  bases  para  en  adelante  modificar  las  opiniones  y  tal 
vez,  las  resoluciones  que  á'su  respecto  correspondan. 

La  modón  del  seBor  Senador  por  Paysandú,  .tendente  i  modificar  el  ar- 
tículo j^^,  comprende  dos  faces;  la  primera  es,  sobre  las  tierras  productivas 
é  improductivas. 

Este  asunto  ya  se  trató  en  la  disensión  general,  pero  creo  que  no  se  pro- 
fandizó  lo  bastante. 

La  tierra  improductiva  no  es  aquella  que  solamente  no  rinde  por  el 
■tomento  interés  ni  renta  alguna. 
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La  verdadera  tierra  improductiva,  es  la  que  no   es    aplicable    i  ninguna 
industria  del  presente,  ni  á  la  ganadería  ni  á  la  agricultura^ 

Sen  los  terrenos  altos««— por  ejemplo,— rocallosos,  faltos  de  riego,  qne 
carecen  de  vegetación,  y  en  fin,  aquellos  que  son  materialmente  incapaces 
de  rendir  ningún  servicio   útil  á  nuestras  industrias. 

Los  hay  en  los  bajos  también,  que  generalmente  son,  ó  bien  arenosos, 
como  especie  de  dunas,  ó  bien  anegadizos,  ó  bien  que  no  tengan  b&stante 
solidez   y  que  en  el  lenguaje  vulgar  se  llaman    tembladerales    ó    cangrejales. 

Por  consecuencia,  estos  terrenos  no  pueden  presentarse  á  la  hipoteca,  por 
que  el  Banco  no  puede  darles  nada  en  préstamo,  desde  que  no  sen  prodoc- 
tivos  em  ningún  caso. 

Pero  hay  tierras,  y  tierras  muy  buenas,  que  aunque  no  produzcan  por  el 
momento  por  falta  de  arriendo,  por  falta  de  colocación  ó  por  otras  muchas 
causas,  pueden  ser  útiles  y  productivas  en  cualquier  momento  en  que  el  capi- 
tal venga  en  su  auxilia.  ' 

Tengo,  por  ejemplo,  para  fundar  estas  opiniones,  el  Departamento  de 
Qnelones,  que  según  la  Estadística  de  Vaillant  abarca  una  área  de  176  leguas 
cuadradas,  y  que  según  un  cálculo  ligero  que  hago  en  este  momento,  puede 
eonceptuarse  que  representará   alrededor  de    230  suertes. 

Bien  pues; — el  Departamento  de  Canelones,  como  se  sabe,  es  después  del 
de  Montevideo,  el  mas  poblado  y  el  mas  cultivado  de  la  República. 

En  1887  declaró  para  el  pago  de  la  Contribución  Directa  246.000  cua- 
dras de  tierra  cultivada,  con  cereales;— yo  opino  que  debemos  decir  260.000 
porque  siempre  las  declaraciones  en  estos  casos  no  son  muy  exactas,  ya  por 
que  la  ley  las  autoriza,  ya  por  muchas  otras  circunstancias  que  fácilmente  se 
conciben,  260.000  cuadras  cuadradas,  en  las  que  se  cultiva,  en  su  mayor 
parte,  como  he  dicho,  cereales,  trigos,  forrages,  pasto  artificial  y  demás;  pero, 
apenas  hay  de  ellas  114  suertes  de  campo  de  pastoreo  declaradas  también 
para  el  pago  de   la  Contribución. 

Estas  114  suertes,  y  100  más  ó  menos,  que  suman  las  260.000  cuadras 
cuadradas,  vienen  á  ser  214  suertes;— -hasta  230  todavía  hay  una  diferencia 
que  escapa   al  impuesto  y  que  se  comprende  perfectamente. 

Bien  pues;— mi  objeto  es  probar  que  ea  esas  114  suertes  dedicadas  al 
pastoreo,  la  mayor  parte  de  ellas  están  baldías  porque  solo  se  declara,  más 
ó  menos,  30.000  cabezas  de  ganado  vacuno  y  otros,  y  además  el  ganado 
lanar  por  151.000. 

De  manera  que  todo  esto,  oyendo  la  opinión  de  personas  autorizadas 
de  personas  competentes  en  estas  cuestiones  de  campaüa,  puede  muy  bien 
sostenerse,  poniéndole    muy  alto,   en  cuarenta  ó  cincuenta  suertes. 


o 
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Asi  pues,  siempre  tendremos  al  rededor  de  70  suertes  de  campos  baldíos; 
baldíos  nó^  porque  ellos  sean  verdaderamente  improductivos^  sino  porque  les 
falta  capital  para  hacerlos  prosperar. 

Pero  aun  poniéndonos  en  este  último  caso,  de  que  la  tercera  parte  de 
esas  70  suertes,  fuesen  malos  campos,  siempre  tendríamos  unas  50  suertes 
prontas,  con  tierras  espléndidas  y  riquísimas,  como  lo  son,  sin  duda,  las 
del  Departamento  de  Canelones,  que  solamente  esperan  el  brazo  7  el  sudor 
del  hombre  y  el  capital  necesario,  para  que  ellas  den  el  rendimiento  que  es 
natural  esperar. 

Si  siguiéramos  el  pensamiento  del  seKor  Senador  per  Paysandii,  esas  tie- 
rras baldías  no  serian  consideradas  con  los  mismos  beneficios  de  las  demás, 
porque  no  dan  un  rendimiento    desde  luego. 

Pero  si  vá  el  capital  en  su  auxilio,  si  vá  el  brazo  del  hombre,  si  v¿  la 
labor  común,  ¿por  qué  no  se  han  de  encontrar  en  el  mismo  caso  de  las 
demis? 

En  mi  concepto,  señor  Presidente,  dada  la  situación  actual  de  nuestro 
país,  én  que  todo  está  por  hacerse,  en  que  no  tenemos  catastro  ni  estudios  se- 
rios sobre  el  va'or  de  la  tierra  y  de  la  propiedad,  pues  al  lado  de  una  cua- 
dra rica  hay  otra  cuadra  pobre;  en  que  no  podemos  juzgar  ni  apreciar  bien  ti 
valor  de  ellas  de  una  manera  cierta,  nada  hay  más  hacedero,  seríor  Presi- 
dente, que  la  tasación  inmediata  en  cada  caso,  siempre  que  llegue  el  momen- 
to de  efectuar  la  operación. 

Se   dirá  que  es  susceptible  de  error. 

Perfectamente;  «pero,  ¿qué  cosa  no  es  susceptible  de  error,  tratándose  de 
los  hombres? 

En  cambio,  desaparecen  los  peligros  y  la  injusticia  evidente  de  tratar  lo 
bueno   como  lo   malo. 

El  Banco,  al  hacer  el  préstamo  hipotecario  en  vista  de  los  estudios  prác« 
ticos;  con  los  detalles  correspondientes,  con  las  informaciones  necesarias  que 
hagaa  los  peritos  que  deben  apreciar  y  tasar  las  tierras,  está  entonces  en 
mejor  actitud  para  proceder  al  préstamo,  aproximándose  á  lo  cierto,  que  nó 
de  la  otra  manera;  porque  si  un  terreno  que  es  absolutamente  improductivo, 
como  he  dicho  ya,  un  terreno  anegadizo,  un  terreno  rocoso,  por  el  que  el 
propietario  paga  su  Contribución  Directa  como  una  obligación  al  tesoro  pú. 
blico  y  al  Estado  por  la  garantía  que  él  ofrece  y  que  ha  de  servirle  de 
norma  para  hacer  el  cambio  por  la  cédula  hipotecaria,  ¿no  encerraría  una 
verdadera  injusticia  y  un  verdadero  peligro? 

Es  necesario  tratar  la  cuestión,  juzgando  y  apreciando  todos  los  puntos 
q«e    debemos  tocar. 
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La  práaica  es  la  única  que  nos  paede  llevar  á  nn  resoltado  casi  cierto^ 
porque  no  podemos  exigir  tampoco  que  sean  infalibles  como  las  pesas  6 
como  las  medidas  porque  no  hay  infalible  nada  en  este  mundo,  ni  en] el  otro 
tal  vez,  seflor  Presidente^  á  menos  que  creyéramos  en  los  viajes  del  Profeta. 

Queda  por  contestar  lo  que   se  refiere  á   las  fincas. 

La  ley  constitutiva  del  Banco  ha  previsto  el  caso. 

Se  encuentra  en  ella  establecido,  que  podrá  prestar  por  la  mitad  de  su 
valor,"-*y  si  es  conveniente, — á  juicio  de  su  Directorio,—- hasta  las  dos  terce- 
ras partes. 

Está  previsto  el  seguro  de  la  finca,  la  cobranza  de  la  póliza,  y  todo 
cuanto  el  seffor  Senador  por  Paysaudü  ha  establecido  en  las  modificaciones 
que  tuvo  á  bien  leernos   en  la   sesión  anterior. 

Por  consecuencia^  salir  de  estas  condiciones   prácticas,    de  estas  condicio. 
nes  verdaderas  en    que    nos     encontramos  en  la  actualidad,  es   entrar  en  lo 
ideal^   es  entrar  en  lo  ilusorio. 

Si  mafXana  en  el  país,— ¿maffana  digoP^-transcurrirán  muchos  aflos  y  tal 
vez  siglos,  seSor  Presidente,  para  que  la  densidad  de  la  población  requiera 
y  exija  otras  industrias  que  las  que  actualmente  tenemos,  en  esos  terrenos 
verdaderamente  improductivos. 

Entonces,  cuando  llegue  esa  época,  cuando  se  haya  hecho  un  estudio 
correcto  y  perfecto  de  las  tierras  de  toda  la  República;  cuando  se  sepa  lo 
que  vale  una  cuadra  de  tierra  en  una  zona  determinada,  y  lo  que  vale  una 
cuadra  de  tierra,  en  la  misma  zona,  inmediata  al  rio  ó  en  la  costa  de  un 
arroye,  que  esté  beneficiada  por  su  riqueza  misma,  porque  las  rocas  ó  demás 
circunstancias  la  hagan  improductiva; --cuando  tengamos  ese  piano  catastral 
como  la  Francia,  por  ejemplo,  verdaderamente  agricultora,  posee,  entonces 
nosotros  podremos  entrar  en  modificaciones  y  apreciaciones  para  juzgar  del 
valor  cierto  y  efectivo   de  las  tierras. 

Pero  mientras  eso  no  suceda,  tenemos  que  sujetamos  necesariamente,  en 
cada  caso,  á  la  tasación. 

Demos  todas  las  facultades  necesarias  á  los  interventores  en  esas  operado* 
nes  importantes,  que  de  acuerdo  con  el  Directorio  del  Banco  llegarán  á  formar 
un  precio  casi  verdadero,  del  valor  de  las  tierras,  para  también  poder  llegar 
i  establecer  el  préstamo  de  una  manera  conveniente  para  los  intereses 
generales. 

En  este  concepto,  seflor  Presidente,  yo  votaré  en  contra  de  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  Senador  por  Paysandii,  sin  embargo  de  que  reconozco 
sus  nobles  intenciones  de  mejorar  el  sistema   del  préstamo  hipotecario. 

Votaré,  pues,  en  contra,  porque  como  he  dicho,  los   principales   puntos  qmt 
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ha  establecido  ea  sos  modificaciones,  ya  están  previstos  por  la    ley  constitati- 
va  del  Banco. 

(Apoyados.) 

El  stílor  Terra— '}ÍQ  voy  i  contestar  á  los  seffores  Senadores,  i  quienes 
he  oído  con  mocho  placer,  porque  á  la  verdad  han  traido  datos  nuevos  i 
la  disensión,  y  por  lo  que  han  dicho,  demuestran  que  han  hecho  un  ver- 
dadero estudio  de  la  cuestión. 

He  pedido  la  palabra  solamente,  para  fijar  la  inteligencia  que  se  debe 
dar  al   articulo  presentado  por  mi. 

Estamos  discutiendo  en  razón  de  un  mal  entendido,  y  ese  malentendido, 
es  el  siguiente: 

Los  seSores  Senadores  creen  que  yo  tengo  por  tierras  baldías  aquellas  que 
producen  renta,  como    son  aquellas   que  ha    indicado  el    seüor  Senador    por 
Plores,  del  Departamento    de  Canelones,-^cincuenta  ó   sesenta  leguas  que   no 
estin  destinadas  á  la  agricultura,  y  parece  que  actualmente  lo  están  á  la  ga- 
nadería, 

Pero  esas  no  son  tierras  baldías; — son  tierras  ocupadas,  qve  tienen  una 
renta  fija,  puesto  que  son  demandadas  constantemente  para  destinarlas  á  la 
agricultura  y  á  la  ganadería  y  puede  decirse,  que  tienen  hasta  un  precio  es- 
tablecido y  muy  alto,  en  relación  á  lo  que  la  tierra  realmente  puede  dar 
como  renta  y  como   producto  á  nuestras  industrias  actuales. 

No  me  refiero  á  esas  tierras,  porque  están  todas  comprendidas  en  la   clasi. 
ficación  de  propiedades  de  renta  y  que  deben  ser  juzgadas  en  cuanto  á  su  va- 
lor, por  la  renta  que  producen:  sea  la   que  pueden    producir  actualmente,  sea    . 
la  que  puedan  producir  en  el  momento  en  que  quieran  los  duelos  arrendar* 
las  ó  explotarlas. 

Me  refiero  á  las  tierras  baldías,  á  las  tierras  que  no  producen  en  el  momento  y 
que  sus  dueSfos  las  conservan  durante  muchos  affos,  pagando  la  Contribución 
Directa  y  esperando  del  tiempo  el  aumento  de  valon — esas  tierras  que  princi- 
palmente son  objeto  de  la  especulación  y  que  toman  en  momentos  dados  valores 
verdaderamente  ficticios;  valores  enormes,  como  ha  sucedido  entre  nosotros 
en  la  época  de  los  fomentos,  y  como  ha  sucedido  recientemente  en  Buenos 
Aires. 

Bueno;— para  la  avaluación  de  esas  tierras,  es  que  he  establecido  en  t\ 
articulo  que  propong- ,  que  no  se  esté  solamente  á  la  tasación,  porque  los 
tasadores  pueden  ser  inducidos  en  error  por  muchas  circunstancias,  aunque 
sean  muy  competentes  y  aunque  trabajen  de  perfecta  buena  fé.  Y  esa  regla 
que  les  ofrezco,  es  justame  nte  el  promedio  del  valor  declarado  por  los  contri- 
buyentes, ó  sino  la  tasación   oficial  para  el  pago  de  la  Contribución  Directa, 
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que  tiene  lugar  en  virtad  de  ciertos  procedimientos  que  aseguran,  hasta  cierto 
ponto,  la  exactitud  de  la  avaluación. 

No  dispenso  la  tasación  como  ha  creído  el  seSor  Senador  por  San  José 
no; — se  conserva  la  tasación;  se  conservan,  pues,  las  f  nnciones  de  la  Comisión 
tasadora  del  Banco  y  la  intervención  del   Directorio. 

Pero  como  es  posible  un  estravio,— porque  eso  se  ha  dado,  no  solo  aqni, 
sino  en  todos  los  países,  para  evitarlos  en  cuanto  es  posible,  se  dice:  ''cuando 
la  tasación  fue%s  superior  á  la  declaración^  á  la  avaluación  para  el  pago  de 
la  Contribución  Directa,  debe  entenderse  que  ella  debe  ser  reducida  justamente 
á  ese  valor,  y  después  los  Directores  del  Banco  darán  ó  la  mitad  ó  las  dos 
terceras  partes,  como  está  autorizado  por  la  ley. 

En  cuanto  á  que  se  repiten  en  el  proyecto  que  he  presentado,  algunas 
de  las  disposiciones  de  la  ley  constitutiva,  es  claro  que  eso  debe  tener  lugar, 
porque  ese  artículo  es  presentado, — y  por  eso  es  largo,— como  sostitutivo» 
no  solamente  á  este  artículo,  sino  á  todas  las  bases  que  en  la  ley  consri- 
tutiva,  se  refieren  á    las  tasaciones. 

De  manera,  pues,  que  era  necesario  repetir  algunas  de  las  disposiciones 
que  allí  se  contienen;— y  es  por  eso  que  aparece  lo  referente  al  seguro  y 
algunas  otras  cláusulas  de  la  ley  constitutiva,  á  que  se  ha  referido  el  seSor 
Senador  por   Flores, 

Hecha  esta  rectificación,  señor  Presidente,  cesaré  en  la  palabra  y  trataré 
de  no   discutir    más  el  asunto. 

Además  pediría  que  se  diera  por  suficientemente  discutido  el  punto,  por- 
que desearía  presentar  todavía  algunos  artículos  sustitutivos  y  que  prolonga- 
rán demasiado  la  discusión  de   este  asunto. 

El  señor  Carz^f— Pido  la  palabra  únicamente  para  presentar  algunos  ejem- 
plos al  señor  Senador  por  Paysandú,  que  espero  lo  convencerán  de  la  im- 
posibilidad material  de  poner  en  prácti  ca,— si  es  que  se  ha  de  tener  en  vista 
la  justicia, — la   proposición  que    él   ha    presentado. 

£1  señor  Senador  establece,  que  para  dar  cédulas  hipotecarías,  debe  to- 
marse por  base  lo  que  la  propiedad  reditúe;— y  es  precisamente  sobre  esa 
base,  que  yo  le  voy  á  probar  de  un  modo  evidente,  que  eso  no  puede  ha- 
cerse sino  cometiendo  una  injusticia. 

El  señor  Terra — Note  que  esa  no  es   la  única  b¿!se:    es  la  principal  base. 

El  señor  Carve  — Lo   que  reditúe,  es  la  base  principal. 

Se  ha  repetido  hasta  el  cansancio,  señor  Presidente,  que  el  objeto  prin- 
cipal de  la  sanción  de  esta  ley,  es  crear  elementos  bastantes  para  facilitar  i 
nuestros  ganadero  y  á  nuestros  agricultores  los  medios  que  sean  necesario^ 
para  poder    desarrollar  la  agricultura  y  la  ganadería  en  la  mis  vasta  escala,^— 


—  351  — 

y  entonces  vi  á  quedar  completamente  deshecha,  con  la  proposición  del  seiíor 
Senador   por   Paysandü.  ' 

Vov  á  poner  un  ejemplo  práctico. 

En  la  campaSa^  donde  se  está  vendiendo  á  veinte  y  veinticinco  pesos  la 
coadra,  la  suerte  es  arrendada  por  mil  pesos.  De  suerte  que  una  propiedad 
que  vale  cincuenta  y  cuatro,  cincuenta  y  siete  ó  sesenta  y  siete  mil  pesos,  á 
veinticinco  pesos  la  cuadra,— viene  á  quedar  reducida  en  la  tasación,  á  diez 
mil  pesos,  puesto   que  no  se   le  yá  á  dar  sino  con  arreglo  á  lo   que  riditüa. 

El   rédito  de  diez  mil  pesos,  es  mil: — eso  si  fuese  el   i  Vp- 

Si  se  vá  á  rebajar  todavía  la  mitad  del  precio  de  la  tasación^  resultará 
que  á  un  individuo  que  tiene  una  zona  de  terreno  que  quiere  dedicar  á  la 
agricultura,  el  Banco  no  puede  darle  más  que  cinco  mil  pesos  por  suerte  de 
estancia,  en  titulos  que  representan  tres  mil  quinientos  ó  cuatro  mil  en 
efectivo. 

¿Es,  por  consiguiente,  razonable  tomar  por  base  lo  que  reditúe  ese  terreno 
para  darle  al  individuo  que  quiera  hacer  progresar  su  establecimiento  de 
campo,  ó  para  introducir  en  la  agricultura  todas  aquellas  mejoras  y  reformas 
qae  vengan  á  darle  los   beneficios  que  es  dado  esperar? 

No  es  posible  ni  razonable;  por  consiguiente,  no  puede  tomarse  otra 
base  que  la  que  se  ha  adoptado  en  el  proyecto  que  debatimos:— fiscalizar 
debidamente;  y  para  eso,  se  reservan  algunos  de  Ls  señores  Senadores  pre- 
sentes, proponer  ciertas  modificaciones  con  respecto  á  las  garantías  que  debe 
ofi'ecer  la  Comisión  fiscalizadora. 

Aquí  es  donde  está  la  base  para  la  seguridad  de  lo  que  se  vá  á  dar;  que 
la  Comisión  fiscalizadora  merezca  la  confianza  del  país;— que  ella  sea  com- 
puesta, de  hombres  cuya  honorabilidad  pueda  poner  á  cubierto  todas  las  sos- 
pechas. 

He  ahi  la  base  fundamental  del  proyecto  cuando  se  trate  el  articulo  que 
se  relaciona  con  la  Comisión  fiscalizadora,  entonces  trataremos  de  dar  todas 
las  garantías  y  de  tomar  todas  las  precauciones.— Pero  entretanto,  establecer 
la  avaluación  en  las  condiciones  impracticables  en  que  las  propone  el  sefíor 
Senador  por  Paysandü,  yo  creo  que  es  cometer  un  error,  más  creo,  que  es 
cometer  una   injusticia. 

Es  por  estas  razones  que  voy  á  votar  en  contra  del  articulo  que  ha 
propuesto  el  señor  Senador. 

(Apoyado.) 

El  señor  5ítoa— Muy  bien. 

El  señor  Presidente — Habiendo  indicado  el  seílor  Senador  por  Paysandi 
que  convenk  que  el  punto  se  diese  por  discutido,  se  vá  i  votar. 

(Se  vota   y  así  se  resuelve.) 


* 
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Volándose   el    articulo  4.^  es  aprobado. 

El  s^or  Terra— Ycy  á  mandar  á  la  Mesa  un  articalo  qne  lo  presento 
como  aditivo. 

El  señar  Silva  -  ¿Aditivo  ó  sustitutivo? 

El  señor  Terra^^ Aditivo. 

El  señor  5i7va—AditÍTO?— Pediría  i  la  Mesa  que  se  sirviera  mandar  dar 
lectura  de  él. 

Se  lee  lo  siguiente: 


"  Articulo  y^ — Del  capital  efectivo  del  Banco  Nacional  será  separada  la 
*^  cuarta  parte^  con  destino  á  la  Sección  Hipotecaria.  La  colocación  de  su  nn- 
**  merario^  cuando  no  sea  en  operaciones  que  tengan  por  objeto  facilitar  7 
^  valorizar  sus  emisiones^  solamente  la  hará  sin  interis  y  i  titulo  de  depó- 
"  sito. 

^  De  L.s  utilidades  liquidas  de  la  Sección  Hipotecaria  se  deducirá  al  fin 
^  de  cada  aSo  el  10  •/•»  P^^^^  constituir  el  fondo  de  previsión  establecido 
'^  por  la  base  58  de  la  Ley  orgánica;  el  remanente  será  incluido  en  el 
^  dividendo  que   acuerde  distribuir  á  sus  accionistas". 


El  señor  Freiré — Apoyado  para  que  se  discuta. 

El  señor  Terra-^Voy  i  decir  breves  palabras  para  fundar  esté  articalo» 
que  también   ya   ha  sido  fundado  con  amplitud  en  la  discusión  general. 

La-  Cédula  Hipotecaria  seguram^ente  ofrece  una  colocación  más  conve- 
niente^ ó  si  nó  más  conveniente,  más  de  reposo  al  capital,  cuando  es  emitida 
por  una  institución  que  tiene  un  capital  propio,  suyo,  que  responda,  hasta 
cierto  punto,  por  el  compromiso  que  al  emitir  las  cédulas  contrae  h  ins- 
titución ó  el  Banco. 

Eso  es  tan  evidente  y  tan  de  práctica,  que  no  me  demoraré  en  demos- 
trarlo. 

Pero  hay  una  razón,  seiíor  PresidentCi  que  á  (alta  de  otras,  me  decidirá 
á  pedir  al  Honorable  Senado  que  le  preste  su  sanción: 

Yocreo  que  la  Cédula  Hipotecaria  debe  ser  para  el  Banco  Nacional,  un 
objeto  de  la  n  ás  seria  atención  y  de  los  mayores  esfuerzos^  en  cuanto  á 
su   colocación  en  el  exterior. 
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Digo  esto,  porque  el  seíTor  Senador  por  el  Darazao,  contestando  el 
otro  día,  en»  una  de  las  sesiones  anteriores  al  seSor  Senador  por  Tacuarem- 
bó,— sino  estoy  en  error,— que  el  Banco  no  baria  esfuerzo  alguno»  ó  no  co- 
locaría por  si  mismo  ninguna  cédula  en  los  mercados  monetarios  extranje*» 
ros;— que  lo  que  haría  sería  entregar  las  cédulas  aquí  al  que  las  demanda- 
se, al  mutuario,  y  este  se  encargaría  de  hacerlo,  si  así  le  pareciese  incon- 
veniente. 

Me  parece  que  ese  no  debe  ser  el  procedimiento  á  seguirse  por  el  Banco 
Nacional,  traiindose  de  esta  cédula  garantida,  porque  h>  que  sucedería,  se- 
ria lo  siguiente: 

No  es  posible  que  el  mutuario,  por  una  pequera  suma  que  toma  sobre 
su  propiedad  que  lleva  al  Banco  á  hipotecar,  vaya  á  hacer  operaciones  en 
Earopa,  para  colocar  su  cédula   allí  á  mejor  tipo. 

Lo  que  sucedería,  es  que  la  vendería  en  la  Bolsa,  y  siempre  habría  aL 
guQ  especulador,  extranjero  tal  vez,  que  tomara  ó  acaparara  una  gran  can- 
tidad de  estas  cédulas,  é  iría  después  á  negociarlas  á  Europa,  obtenienoo  su 
cotízación  en  algunas  de  esas  plazas  abundantes  en  metales,  y  ganándose  1^ 
diiercncia  entre  el  valor  que  pueda  obtener  de  ellas  y  el  que  abonó  al  mu- 
tuario. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Nadie  es  zonzo. 

El  sálor  Terra — Esta  operación,  pues,  es  la  que  yo  descría  que  hiciese 
el  Banco  Nacional. 

El  señor  Castro  (don  A.)^Nadie  es  zonzo. — Se  hará  cuando  lo  pida  el. 
prestamista. 

El  señor  Terra — Qpe  abriera  esos  mercados  el  Banco  Nacional  para  las 
cédulas,  de  manera  de  ganarse  esa  diferencia  con  provecho  propio,  y  aban- 
donando  el  resto  á  la  comunidad,  al  mutuario,  al   país  en   fin. 

Pero  no  puede  hacer  esto  el  Banco  Nacional  si  no  tiene  un  capital  pro- 
pio, con  el  cual  gire  constantemente,  que  no  dependa  de  las  operaciones  de 
la  Caja  Comercial;— *que  sea  suyo,  que  lo  tenga  en  disponibilidad  constante 
para  poder  hacer  esta  operación    con  éxito,  con  eficacia. 

Esta  consideración  por  sí  sola,  seríor  Presidente,  recomendaría  ya  la  mo- 
dificación que  yo  propongo  al  contrato  que  esti  en  discusión. 

Por  ahora,  he  dicho. 

El  señor  Cuestas-^Ysí  este  asunto  de  la  división  de  hs  dos  secciones,  se 
discutió  extensamente  en  la  discusión  general. 

Yo  creo  haber  demostrado,  que    al  presente  es    completamente  impractica- 
ble, una  vez  que  el  Banco  se   ha  extendido   de  la    manera  amplia  en  que    lo 
ha  hecho,  con  todos  sus  recursos,   y  coa  todos  sus  elementos. 
Tomo  XLVIII  23 
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Es  compltttamente  impracticable  la  división  de  las  dos  secciones,  porque 
para  ello  babria  necesidad,  no  solo  de  dar  un  balance  general  de  liqaidaciÓD 
en  el  establecimiento^  sino  también  someter  á  la  consideración  de  los  acdo- 
nistas,  el  pensamiento  del  sefíor  Senador  por  Paysandü. 

Por  la  base  20  de  la  ley  ofgánica  del  Banco,  que  tengo  á  la  vista,  se  esta< 
blece,  que  cada  cinco  aSos,  desde  la  instalación  del  mismo,  la  Asamblea  de 
accionistas,  á  propuesta  del  Direaorío  y  previo  examen  del  movimiento  de 
ganancias  y  pérdidas  de  cada  sección,  pedirá  al  Cnerpo  Legislativo,  si  el  mo- 
vimiento de  las  operaciones  lo  aconsejase^  la  separación  de  ambas  secciones  6 
su  duración  en  igual  forma  por  otro  periodo  igual. 

Dice,  además,  que  tñ  caso  de  que  la  Legislatura  acuerde  la  sepanclóo, 
los  accionistas  tendrán  derecho  de  conservar  en  el  nuevo  Banco  Hipotecario, 
un  número  de  acciones  proporcionado  al  que  tuviesen  en  el  antiguo  Banco 
Nadonah 

Mientras  las  dos  secciones  estén  unidas,— -agrega,  — el  Banco  Nacional  no 
podrá  hacer  operaciones  sobre  las  cédulas  de  la  sección  hipotecaria  ó  resa- 
tarlas  por  cange,  sin  dejar  completamente  cubierta  la  reserva  de  cartera  qoe 
responda  á  la  emisión  de  billetes  en  circulación  y  al  pago  de  obligadooes 
de  habilitación   no   amortizables. 

Por  consecuencia,  para  llegar  á  las  conclusiones  que  el  señor  Senador  por 
Paysandü  propone,  seria  necesario ^^-como  he  dicho,— -que  el  Banco  biátia 
su  balance  de  liquidación,  para  juzgar  cuál  es  su  situación;— y  es  preoso 
meditar  un  poco  sobre  un  asunto  de  esta  naturaleza,  que  comprende  unías 
dificultades  y  ofrece  tantos  peligros. 

Un  establecimiento  de  crédito  no  puede  detenerse  en  su  marcha  progre- 
siva, sino  después  de  un  quinquenio  ó  un  decenio;  porque  las  operaciones 
que  ha  Iniciado  y  en  las  que  han  estado  ocupados  todos  sus  elementos,  y 
el  plan  general  de  marcha  del  establecimiento,  no  pueden  detenerse  sino  en 
la  forma   en  que  fueron  iniciados. 

Detener  ahora  al  Banco  Nacional  para  efectuar  un  balance  de  liquidación 
á  fin  de  saber  cuáles  son  sus  ganancias  y  sus  pérdidas,  seria  perjudicarlo  en 
su  marcha  progresiva  y  dificultar  todas  las  operaciones  en  que  se  encuentra 
empeñado. 

Asi  es  que,  acompañando  yo  con  mi  deseo  al  señor  Senador  por  Pay- 
sandü, puesto  que  antes  manifesté  que  habia  sido  uno  de  los  primeros,  coan- 
do se  inició  la  fundación  del  Banco,  en  pensar  que  debían  separarse  las  dos 
secciones,  hoy  la  considero  completamente  impracticable;— seiia,  tal  vez,  can- 
sar perjuicios  reales  y  evidentes  á  una  institución  cuya  importancia  ya  paede 
apreciarse  y  la  que  no  es  simplemente  la  voluntad  del  hombre  que  puede 
detenerla. 
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Al  contrario,  todos  debemos  dese.^r  que  marche  adelante;  debemos  auxi- 
liarla, aunque  no  sea  más  que  con  nuesiro  espíritu,  con  nuestra  voluntad, 
con  nuestro  deseo:— porque  un  establecimiento  de  esta  naturaleza,  que  ha 
llegado  i  tomar  tales  proporciones,  cualquier  dificultad,  cualquier  inconvenien- 
te que  tuviera  en  su  marcha  ascendente  de  progreso,  vendría  i  repetir  con- 
tra todos  los  intereses  del  país. 
(Apoyado). 

No  me  extiendo  más  sobre  este  punto  porque  precisaría  entrar  en  otros 
detalles  que  no  deseo. — Pero  el  señor  Senador  por  PaysandiS,  persona  tan 
experimentada  en  estas  cuestiones  de  crédito  y  de  interés  publico,  á  las  que 
se  encuentran  ligados  todos  los  intereses  del  país,  sabrá  comprender  y  apreciar 
como  el   Honorable  Senado  las  razones  que  acabo  de    exponer. 

Es  por  esto,  que  no  lo  acompaflo  ahora  en  su  pretensión  al  seiTor  Sena- 
dor por   Paysandú. 

Puede  ser  que  en  otra  ocasión,  cuando  el  Banco  haya  terminsdo  su 
primera  evolución  en  el  primer  quinquenio^  nos  podamos  volvjr  á  encontrar 
en  el  asunto,  ya  de  una  manera  ó  de  otra,  y  entonces  podré  acompasar- 
lo:—pero  actualmente  no  es   posib'e  hacer   sino  aquello   que  lo  sea. 

Salir  de  ahí  es  entrar  en  lo  imposible;  es  entrar  en  peligros  y  en  aver- 
taras   que  no  sabemos    hasta  dónde   nos  llevarían. 

Por  estas  razones  votaré  por  el  articulo  que   está  en    discusión,    tal  como 
está,  no  haciendo  lugar     con   mi  voto    al    presentado  por  el    seSor    Senador 
por  Paysandú. 

E¡  señor  Carve^^Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente  ^Vi  i  pasarse  á  cuarto  insermedio  para  que    descansen 
os  señores  Taquígrafos. 

Se   suspende  la  sesión  y  vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente — Tiene    la    palabra  el  señor  Senador   por   Soriano. 
El  snlor  Silva — Yo  rogarla   al  señor  Senador   por  Soriano    me    permitiera 
nsar  de  la  palabra,  á    fin  de  h.1cer   una    moción  que  creo  muy     pertinente  i 
la    cuestión  que  estamos  tratando. 

El  señor  Presidente'^Si  el  señ«'r    Senador  no  tiene  inconveniente.  . . . 
El  señor  Carve—Ho  señor. 

El  señor  5i7x;j —Señor  Presidente:— atendiendo  á  la  urgencia  recomendada 
por  el  Poder  Ejecutivo  para  esta  ley;  atendiendo  á  la  amplitud  del  debate 
y  á  que  es  reclamada  la  sanción  de  esta  ley  por  los  intereses  generales  de^ 
paisy  así  como  por  la  espectativa  de  la  mayoría  de  la  otra  Cámara,  para  ocu« 
parse  del  asunto;  y  también  para  ^tdelantar  tiempo,  puesto  que  el  debate  toma 
formas  amplias,— muy  recomen  ables  por  cierto, — voy  á   hacer  moción,  para 


que  maffana  sábado,  continúe  la  disensión  en  particular  de  este  asunto,  án 
perjuicio  de  que  el  lunes,  que  es  día  regular  de  sesiones,  se  prosiga  el 
debate. 

Dejo  presentada  la  moción. 

(Apoyados.) 

(Se  TOta  y   es  aprobada). 

El  séfior  C¿iri;¿— Se&or  Presidente:  he  pedido  la  palabra  para  fundar  mi 
Toto  en  contra  de  la  proposición  que  ha  sometido  á  la  consideradóa  del 
Honorable  Senador,   seBor  Senador  por  Paysandú. 

Creo  haber  demostrado  de  una  manera  concluyente,  que  la  división  del 
capital  del  Banco,  es  imposible,  por  lo  menos,  sancionada  por  el  Cuerpo 
Legislativo,  porque  esa  división  es  ana  prerrogativa  de  los  accionistas  dd 
Banco,  puesto  que  forma  parte  de  sus  estatutos,  que  son  la  base  de  sus 
operaciones. 

Además,  esa  separación  ni  siquiera  se  puede  justificar,  por  ejemplo,— para 
que  sirviese  ese  capital  al  objeto  de  recojer  cédulas  de  las  emitidas  y  mandar- 
las al  exterior,  para  de  ese  modo  facilitar  la  mayor  importación  del  dinero  que 
necesitamos  para  hacer  frente  á  las  necesidades  que  exigen  el  mayor  desarrollo 
y  progreso  de  la  República. 

Me  felicito  mucho  de  que  el  seí!or  Senador  haya  explicado  perfectísima- 
mente  bien  el  modo  de  emitir  y  salir  del  Banco  las  cédulas. 

Para  que  esas  cédulas  traigan  aparejada  la  importación  del  oro,  no  se 
precisa  que  el  Banco  las  mrnde  por  carradas, — como  pretenden  algusos  esai- 
tores  públicos,— á  Inglaterra,  á  Francia,  ni  á  ninguno  de  los  mercados  ex- 
tranjeros. 

Eso  de  mandar  por  carradas  las  Cédulas  Hipotecarias,  señor  Presidente, 
es  solo  bueno  para  la  propaganda  de  los  funestos  demoledore^  de  todas  las 
épocas  y  de  todas  las  situaciones; — de  aquellos  que  todo  lo  miran  por  el 
prisma  de  sus  pasiones  políticas  y  ambiciones  personales,  y  que  todo  lo  su- 
bordinan á  los  intereses   pequeños  y  mezquinos    de    su   circulillo. 

Es  de  ese  modo  que  se  desprestigia  la  primera  institución  bancaria  na- 
cional en  nuestro  país: — es  de  ese  modo  que  se  pretende  infamar  y  tachar 
á  muchas  personas  dignas  é  intachables,  como  sin  duda  lo  son  las  que  ac- 
tualmente componen  el  Directorio  del  Banco  Nacional. 

No  es  posible,  seilor  Pre6idente,^y  es  preciso  una  vez  por  todas  decla- 
rarlo en  este  recinto,  que  los  que  sostenemos  la  necesidad  de  la  emisión  de 
las  Cédulas  Hipotecarias,  tenemos  la  conciencia  de  que  hacemos  un  gran  be- 
neficio al  país,  y  que  no  propendemos  con  nuestro  voto  á  que  se  vaya  á  ex- 
plotar indignamente  á  nuestro    país,  lanzando  como   mercaderías  averiadas,  i 
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h  calle,  esos  papeles,  que  tienen,  desde  el  momento  que  salen  del  Banco,  sa 
representación  j  sa  segara  garantía. 

El  sálor  Fasigues^^'^Bsi  misma  conciencia  tenemos   los   que  nos  oponemos. 

£2  stílor  Carvc'-Esz  es  la  verdad,  clara  como  la  luz  del  día,  que  solo  la 
pueden  desconocer  aquellos  que  llevados  por  su  ceguedad  de  partido  ó  intere- 
ses mezquinos,  hacen  una  propaganda  odiosa  y  antipatriótica  contra  el  crédito 
de  la  Nación  y  contra  el  crédito  y  el  honor  de  los  principales  hombres  del 
pais. 

El  señor  Fayiuei'^lío  sé  si  el  seSor  Senador  se  referirá  á  las  opiniones 
que  se  han  podido  sostener  en  el  Senado,  en  contra  del  proyecto. 

MI  señar  Cuestas — De  ninguna  manera. 

El  sáíor  Fayuei'^Si  entráramos  en  ese  terreno  tendríamos  mucho  que 
decir,  para  invocar  esas  razones  de  patriotismo  que  el  seffor  Senador  tanto 
decanta. 

El  stíiar  Ciffv— Tengo  el  derecho  de  invocarlas,  porque  me  considero* 
patríou. 

El  sdíar  Va^ua^^^Y  yo  también  tengo  derecho  de  invocar  esas  razonesjj 
El  sdior  Carve--  Parece  que  el  seBor  Senador  se  diese  por  aludido. 
No  hubiese  permitido,  guardando  silencio,  los  insultos  que  propaga  parte 
de  la  prensa,  -£/  Siglo  de  hoy  y  de  anteayer,  --no  lo  hubiese  permitido  «n 
levantar  mi  voz  contra  los  que  hacen  esa  guerra,  esa  propaganda  antipatrió- 
tica en  perjuicio  del  crédito  nacional  y  de  la  primera  institución  bancaria 
dd  pais. 

He  querido  hacer  esta  salvedad.^No  he  comprendido  á  los  seBorcs  Se- 
cadores para  nada»  porque  ninguno  se  ha  permitido  decir  lo  que  dicen  los 
diarios  á  que  hago  referencia. 

Bien,  seBor  Presidente:— volviendo  al  asunto,  diré  desde  luego,  que  no  es 
posible  la  división  del  capital;  y  no  estando  demostrados  de  ningén  modo 
los  beneficios  que  reportaría  el  pais,  con  la  modificación  que  se  propone, 
iroiaré  en  contra. 

El  sdíor  FiKdjue^^'^SeSor  Presidente: —no  pensaba  tomar  más  participación 
en  este  debate,  porque  uniformada  la  opinión  de  este  honorable  cuerpo, 
como  se  ha  revelado  en  todos  los  detalles  del  asunto  que  tratamos^  creía  es« 
casado  insistir  sobre  el  particular;  pero  el  seBor  Senador  ha  invocado  ciertas 
consideraciones  que  pueden  afectar  á  los  que  combatimos  el  proyecto. 

El  sdlor  Silva — En  manera  alguna. 

El  señor  ÍMtro  (don  A.)— Absolutamente  en  nada. 

El  señor  Fa:(guii'^Yo^  seBor  Presidente,  tengo  la  costumbre  de  ser  tole- 
rante, y  por  lo  mismo  que  soy  tolerante,  sé  respetar  y  sé  defender  mis  opiniones. 
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porqae  yo  nunca  procedo  por  pasiones  ni  por  intereses  ruines,  ni   por  inte* 
reses  4)ersonales,  ni  por  intereses  mezqhinos. 

El  sáíor  Castro  (don  C).— Nadie  lo  ha  puesto  en  duda. 

El  stííor  Ftf;(9««(-— Yo  he  procedido  siempre  en  toda  mi  vida  pública, 
guiado  por  el  interés  del  país. 

El  stílor  Carve^^ftJLe  permite  una  palabra? 

Yo  he  hecho  referencia  i  los  que  hacen  propaganda  de  que  la  emisión  de 
las  cédulas  importará  el  lanzarlas  por  millones  al  extranjero,  sin  garantía  al« 
guna,  esta£indo  y  perjudicando  al  país. 

A  esos  me  he  referido  yo  y  creo  que  el  seBor  Senador  no  puede  darse  por 
aludido. 

El  salar  ra^tf«(-*El  seBor  Senador  para  sostener  y  defender  sus  ideas, 
no  puede  establecer  opiniones  tan  absolutas,  porque  si  establece  que  la 
prensa  oponiéndose  al  proyecto,  difaima  al  pais. ..• 

El  stíior  Castro  (don  A.)— Parte  de  la  prensa. 

El  stSlor  Fa^ue^^ — ....  y  lo  perjudica,  también  difamamos  y  pequdia- 
nos  al  paí$,  los  que  sostenemos  opiniones  contrarias  en  este  Cuerpo. 

Bl  sdlor  5f7va— Según  el  modo  como  se  hace. 

hl  señor  Va^qua^-'^X  seBor  Senador  está  en  error. 

Aquí  no  es  con  razones  de  fantasmagoría  que  hemos  sostenido  este 
debate. 

Lo  hemos  sostenido,  tengo  el.  deber  y  el  derecho  de  decirlo,--  con  naones 
que  no  han  sido  contestadas. 

El  señor  Silva — Que  han  sido   perfectamente  bien  rebatidas. 

El  sAor  Va^^gue^i — Y  si  nadie  es  Juez  de  sus  propias  convicciones  cuando  se 
manifiesta  una  pobreza  de  argumentos  como  la  que  se  ha  revelado  y  manifes- 
tado por  los  sostenedores  del  proyecto,  los  que  lo  combatimos  tenemos  el 
derecho  de  decir  que  lo  hemos  combatido  con  razones. 

El  señor  Cart^^— -El  seBor  Senador  no  puede  ser  Juez  y  parte. 

La  prueba  de  que  no  tiene  razón,  es  que  está  en  minoría. 

El  sOlor  VayucT^—St  está  discutiendo,  seBor  Presidente,  un  artículo  de 
on  proyecto,  y  se  viene  con  cosas  completamente  agenas  al  debate. 

Ahora  que  he  contestado  á  las  indicaciones  patrioteras  del  seBor  Senador 
que  no  tienen  cabida  en  ningún  debate  parlamentario,  cuando  se  trata  de 
cuestiones  financieras  y  económicas,  porque  el  seBor  Senador  debe  sc^tener 
sus  opiniones  con  razones  y  argumentos 

El  stííor  Carve^Crco  que  han  sido  sobrados  los  que  he  presentado. 

El  señor  Cud^to— Han  sido  batidos  en  toda  la  línea,  como  lo  serán  en  !• 
sucesivo. 
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El  séflar  Castro  (don  A.V-Créemos  que  las  razones  dadas  por  nsted  han 
sido  pobres. 

El  señor  F¿i:(jfi^— Pnes  bien,  seBor  Presidente.— No  iba  á  hablar,  como  he 
dicho,  sobre  este  particular,  pero  considero  conveniente,  como  los  Bancos  (por- 
<jne  estamos  hablando  de  Bancos),  cuando  hacen  ciertas  operaciones,  estable- 
cen un  fondo  de  reserva  para  las  eventualidades  de  esas  mismas  operadoneSj 
yo  voy  á  establecer  un  fondo  de  reserva  también  á  las  opiniones  que  he  emi* 
tído  sobre  el  particular,  para  robustecerlas. 

Se  está  diciendo,  seSor  Presidente,  y  se  está  repitiendo,  y  no  somos  nos- 
otros los  que  nos  oponemos  al  proyecto,  que  lo  decimos  y  lo  repetimos,—- 
son  los  mismos  seffores  Senadores  que  lo  defienden, — qae  van  á  venir  libras 
esterlinas  en  barricas,  en  cambio  de  las  cédulas  hipotecarias  que  se  van  i 
emitir,  y  yo  digo,— seflor  Presidente,  que  si  realmente  ese  hecho  se  llegara  á 
produ  :ir,  seria  fatal  para  el  país. 

El  seSlor  Castro  (don  A.) — ¡Qué  desgracia! 

£Z  SfSlor  Vaiqua^ — Lo  creo,  seSor  Presidente,  porque  tenemos  nuestra  Deuda 
principal,  que  es  el  Empréstito  Unificado,  en  Londres,  en  su  mayor  parte  y 
todos  los  a3os  salen  una  porción  de  millones  de  pesos  del  pais,  para  servir 
ese  empréstito:— y  no  hay  quien  ignore,  seS[or  Presidente,  que  cuando  hay 
empréstitos  colocados  en  el  extranjero,  es  como  tener,— si  puede  compararse 
asi,— á  la  Nación  con  una  sangria  abierta   que  le'  está  derramando  sangre. 

El  sdíor  Carve-^Lo  prueba  el  crédito  asombroso  de  la  República  Ar- 
gentina. 

El  señor  Faique:;^—SQ  está  remitiendo  el  producto  del  trabajo  para  pagar 
los  intereses  del  empréstito. 

El  serior  Carve — Dirija  la  vista  á  la  gran  República  Sud-Americana  y  verá 
d  quien  debe  su  progreso  asombroso  y  extraordinario. 

El  señor  Va^uei^^tíoj  dia,  seSor  Presidente,  el  desiderátum  de  todos 
ios  hombres  financistas,   es  rescatar  los  empréstitos. 

El  s^or  Castro  (don  A.) — Cuando  hay  con  qué. 

El  sdlor  Fa7ique:(;^\aa  i  costa   de  sacrificios.- ¿Y    para  qué? 

Para  evitar  que  el  pais  sea  tributario  del  extranjero,  dándole  en  pago  de 
^esos  empréstitos,  el  sudor  del  pueblo  convertido  en  millones,  que  se  remiten 
para  pagar  servicios  de  intereses  y  amortización.— Y  á  eso  vamos  á  ir,  seffor 
Presidente,  porque  ya  cincuenta  millones  de  pesos  al  seis  por  ciento,  son 
tres  millones;  tres  millones  más  que  vá  á  ser  necesario  mandar  á  Londres 
ó  á  Paris,  para  servir  la  cédula  hipotecaria;  ~tres  millones  más  que  contri- 
buyen á  empobrecer    al   pais. 

¿De  dónde  procede  la  crisis  de  la  República   Argentina? 
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Díganlo  los  seSores  Senadores. 

El  sálor  Castro  (don  A*) -Del  papel  moneda. 

El  señar  FitK^jftf^— Procede    de  los  empréstitos  • .  • 

El  sdlor  Castro  (don  h.)  -No  seiíor;-^os  empréstitos  han  favorecido  al 
pais. 

ti  señor  F¿2:(jfM«(—.  ••  .porque  toda  la  renta  pública  y  toda  la  prodac- 
ción  del  pais,  se  aplica  al  servicio  de  enormes  empréstitos  con  traídos  por 
la  República  Argentina,  y  al  pago  del  servicio  de  las  cédalas  hi  potecarias 
emitidas  por  millones. 

EL  sdior  Ctfn;^-— Saque  la  cuenta  el  seffor  Senador,  de  los  millones  que 
importan  los  ferrocarriles  que  tiene  la  República  Argentina  y  verá  si  b 
progresado  con  la  introducción  de  esos  capitales. 

El  siñor  Vaiqufíf^—'^io  había  querido  hablar  de  la  garantía  de  los  ferro- 
carriles:—todavía  hay  que  aumentar  esa  á  las  demis  garantías. 

Por  consiguiente,  sefíor  Presidente,  aun  cuando  puedan  decirnos  los  se- 
Bores  Senadores  que  sostienen  este  proyecto,  que  somos  timoratos  en  ciertas 
consideraciones,  no  tienen  el  derecho  de  enrostrarnos  falta  de  patriotismo  ni 
falu  de  deseo  de  contribuir  al  adelanto  del  país,*—  porque  lo  que  es  yo^  so' 
bre  todo,  me  he  colocado  en  un  extremo  ra  dical  de  oposición;  en  este  caso 
procedo  con  entera  convicción,  porque  creo  realmente  que  no  van  i  pro- 
ducirse bienes  para  el  país,  sino  males,  y  males  inmediatos,  mientras  qae 
empieza  á  sacarse  él  mayores  cantidades  para  servir  los  empréstitos,  para  ser« 
vir  los  intereses  y  amortización  de  las  cédulas  hipotecarias: — y  que  en  vez 
de  enriquecernos  nos  vamos  á  empobrecer; — porque  ya  digo,— no  porque 
me  lo  hayan  dicho,  sino  porque  lo  he  aprendido  y  lo  he  observado,— U 
experiencia  es  la  que  debe  guiar  á  los  hombres  públicos. 

Hoy  en  Europa,  todos  los  pueblos,  todas  las  Naciones  rescatan  sus  em- 
préstitos extranjeros,   porque    es  la  causa  principal   de   su   atraso. 

El  sdior  Fnire^-Ptro  es  porque  han  llegado  al  desarrollo  completo  de 
la  fortuna  del  pais. 

El  sálor  Vaxquei^'^^o  sefTor. 

El  s^or  Freiré — Es  lo  que    vam  os  buscando.— > Después  vamos  á  rescatar. 

El  stíior  Fax^que^^^Es  loque  sucedía  en  Italia,-* por  ejemplo,— que  los  in- 
tereses que  mandaba  á  Inglaterra  para  el  servicio  de  sus  empréstitos,  devora* 
ban  por  completo  sus  rentas. 

El  salar  Castro  (doa  A.}— Y  sin  esos  empréstitos,  no  se  habría  realizado 
la  unidad  de  Italia. 

£2  señor  Faiquei'^lJni  última  consideración  para  demostrar  que  somos 
nosotros,  los  que  nos  oponemos  al  proyecto,  los  que  estamos  en  el  verdade. 
ro  terreno. 
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Cnando  la  Francia  cont/ajo  el  gran  empréstito  para  pagar  su  indemnización 
de  guerra,  lo  hizo  sin  sacrificio  ninguno;— es  un  ejemplo  único  en  el  mundo" 

Decretó  el  curjo  forzoso,^ no  porque  lo  necesitara^  sino  por  causa  de  la 
guerra,  á  fin  de  evitar  que  el  pánico  pudiera  retirar  los  capitales  metálicos;— 
pero  no  precisaba  absolutamente  del  curso  lorzoso  para  nada;  y  ocurrió,  se- 
Bor  Presidente,  que  después  del  desastre  que  todos  conocemos,  pagó  el  em- 
préstito con  las  letras  que  tenia  de  todo  el  mundo,  de  toda  la  Europa,  por 
que  esta  le  era  tributaria  á  U  Francia. 

De  manera  que  sin  esfuerzo  alguno,  con  aquellas  mismas  letras  que  de« 
bian  pagarse  en  París  ó  en  las  principales  ciudades  de  Francia,  la  Francia 
pagó  más  de  des  mil  millares  de  trancos  á  la  Alemania. 

Por  qué?— Porque  la  Francia  no  es  tributaria  de  nadie;  porque  no  salen 
de   allí  para  el  extranjero,  los  millones  que  proceden  de  su  producción. 

Esos  millones  Tuelven  al  pnis  para  aumentar  su  riqueza  y  su  mayor  pro- 
ducción. 

Aun  cuando  no  podemos  hacer  comparaciones  equivalentes,  porque  es  evi- 
dente que  nosotros  no  estamos  en  la  situación  de  la  Francia,  pues  todo  es 
relativo, -podemos  tomar  ese  gran  ejemplo  como  verdadero  sistema,  porque 
siguiéndolo  no    nos  hemos  de  equivocar. 

i  Es  todo  lo  que  tengo  que  decir;  y  deseando  que  no  se  me  provoque 
con  alusiones  generales  á  tomar  nueva  participación  en  este  debate,  dejo  la 
palabra. 

El  señor  Curve — Muy  bi*eve  voy  á  ser  en  la  contestación  que  voy  á  dar 
al  señor  Senador  por  Rocha. 

Parece,  seüor  Presidente,  que  el  seíTor  Senador  fuera  habitante  de  la  luna. 

No  tiene  más  que  dirigir  la  vista  al  pais  en  que  vive,  para  comprender 
de  donde  viene  su  progreso  reciente   y  presente. 

£1  seBor  Senador,  en  todos  los  discursos  que  ha  pronunciado,  ha  tenido 
siempre  la  pretensión  de  querer  demostrar  la  inconveniencia  de  la  introducción 
de  capitales  extranjeros  al  pais. 

Pero,  seBor  Presidente,  las  instituciones  de  crédito  que  tenemos  hoy  y  el 
progreso  extraordinario  que  en  todas  sus  esferas  se  ha  desarrollado, — ¿á  qué 
se  debe  sino  á  la  introducción  de  capitales  argentinos  al  país? 

¿No  está  viendo  el  seBor  Senador  lo  que  pasa  en  su  propio  país,— ese 
desarrollo  y  ese  progreso  que  solo  tiene  por  base  la  ayuda  de  los  capi*^ales 
extranjeros  que  se  han  introducido  al  pais,  para  colocarlos  en  terrenos,  para 
especular  en  las  industrias,  para  especular  en  todo? 

Y  si  no  le  fuese  bastante  los  ejemplos  que  está  viendo  á  cada  momento 
en  su  pais,  dirija  la  vista  á  la  gran  República  Sud -Americana,  y  vea  de  donde 
le  viene  el  progreso  y  su  grandeza  extraordinaria. 
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Pretender  qne  la  crisis  actaal  de  ese  pais,  tíeoe  por  causa  la  emisióa  de 
cédalas,  es  ana  falsedad;  —y   para  probarlo  bastará  exponer  lo  sigaiente: 

Si  el  Gobierno  Uega  á  conseguir  el  empréstito  que  se  procura,  para  intro- 
docir  oro  bastante,  i  fin  de  garantirlas  emisiones  de  papel  moneda qae tiene» 
¿no  volverla  al  mismo  estado  de  progreso  y  engrandecimiento  que  tenia  hace 
seis  meses  la  República  Argentina? 

¿Y  todo  ese  progreso,  no  lo  han  conseguido  los  estadistas  y  economistas 
argentinos,  haciendo  caso  omiso  de  las  ideas  emitidas  por  el  economista  Beaa- 
lien  y  todos  los  demás    que  nos  ha  citado  aqui  el  seffor  Senador? 

El  sdíor  Ctéestas --Como  las  citas  de  Legarreta. 

El  stíior  Gmv-'Se  ha  producido  alli,  por  el  contrario,  contra  el  consejo 
de  esos  grandes  economistas,  que  tienen  talento  bastante  para  demostrar  que 
ahora  es  de  noche,  y  con  m  ás  facilidad  lo  tendrían  para  demostrar  que  es  de  dia. 

El  siñor  Fa^qua^-^iY  \  ({uiéñ  le  ha  asegurado  al  seffor  Senador,  que  sino 
se  hubiese  hecho  esos  empréstitos  y  no  se  hubiera  procedido  como  se  ha  pro- 
cedido en  la  República  Argentina,  su  desarrollo  seria  mucho  mayor  y  su  rí* 
queza  mucho  más  importante? 

El  señor  Gzit^— ¿En  qué  sentido? 

El  sdlor  Faj^uex — En  todo  sentido. 

El  sdlor  Carve  —Seria  más  importante  introduciendo  los  elementos  que  nos« 
otrcs  necesitamos  para  dar  impulso  al  progreso  estacionado  en  el  país,  y  que 
k)  está  por  la  crisis  argentina,  porque  los  capitales  que  de  alli  vinieron  á 
esta  plaza,  han  vuelto  á  irse  para  hacer  frente  á  los  grandes  compromisos  qae 
tienen  sus  dueffos  en  aquel  pais,  á  causa  de  la  depreciación  del  papel 
moneda. 

El  señor  Vaa^uei—Ttngo  mis  dudas  sobre  ese  particular. 

El  señor  Cin;^— Entonces  quiere  decir  que  todo  está  contra  su  argu- 
mentación de  querer  sostener  que  es  el  que  ha  argumentado  y  que  sus  ar- 
gumentos han  quedado  en  pié,  cuando  tenemos  la  conciencia  de  haberlos 
destruido  completamente,  nó  con  citas  de  econombtas,  sino  con  el  progre^ 
so   que  se  manifiesta  en  nuestro  pais  y  en  el   vecino. 

Esos  son  los  ejemplos  que  debemos  tomar  y  nó  los  escritos  que  nos 
vienen  de  Ultramar,  por  hombres  muy  científicos,  cuya  palabra  debe  en- 
contrar eco  allá,  donde  sirven  las  doctrinas  que  profesan,  pero  nó  en  países 
que  no  conocen. 

Ahí  está  la  diferencia;— el  seffor  Senador  ha  sofismado,  y  los  que  he- 
mos sostenido  el  proyecto,  estamos  dentro  de  lo  cierto,  puesto  que  no  sali- 
mos del  terreno  práctico. 

El  señor  Faiquei'^\X)ios   lo  quiera 


-363- 

£1  sfSlor  Terra --¥[0  me  doy  por  aludido,  derumeate,  por  lo  qne  ha 
dicho  ó  ha  afirmado  el  seSor  Senador  por  Soriano,  ea  cnanto  á  propagan* 
das  qne*^  tienen  por  objeto  perjudicar    al  pais. 

El  sdlor  Carv^— El  se&or  Senador  ha  propagado  lo  contrario»  pues  ha  re- 
conocido la  conveniencia  de  la  cédula  garantida. 

JE2  sdlar  Tresidente^^lh  sonado  la  hora  7  queda  con  la  palabra  el  seUor 
Senador  por  Paysandú,  para   la  sesión  de  maffana. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro  pasado  meridiano. 


Federico  A.  ylara. 
Taquígrafo. 


y 
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pTMidenda  del  seftor  Lavifia 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  sefíore^ 
Senadores  Silva,  Irazusta,  Castro  (don  C.) ,  Yúi,  Pérez,  Gomensoro,  Caestas,  Freí* 
re,  Stewart,  Vázquez,  Castro  (don  A.),  Carve  y  Terra;  faltando  con  aviso,  los 
seBores  Torres,  Formoso,  Santos,  Herrera  y  Obes,  y  Mayol. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  sálor  Presidente — No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Continúa  la  discusión  pendiente  y  tiene  la  palabra  el  seüor.  Senador  por 
Paysandú. 

El  señar  Freire^^Fiáo  la  palabra  antes  de  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  se  trató  un  proyecto  de  ley,  por  el  cual 
se  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  para  expropiar  algunas  hectáreas  de  terreno 
ocupado  por  ''El  Prado" — conocido  por  de  BuschentaL 

En  esa  sesión  se  aprobó  por  unanimidad  por  el  Honorable  Senado  la  mo- 
dificación introducida  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

En  vista  de  esa  conformidad,  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  hizo 
modón  para  que  se  suprimiera  la  segunda '  discusión  de  ese  asunto. 

La  Mesa  y  algunos  seffores  Senadores  manifestaron  que  no  tenia  segunda 
discusión  el  asunto. 
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Mis  tarde,  he  venido  á  saber  que  después  de  esa  resolucióa  definitiva 
del  Honorable  Senado  no  se  había  elevado  esa  ley  al  Poder  Ejecutivo  por. 
que  dicen  que  realmente  tenia  segunda  discusión  el  asunto  y  que  yo  estaba 
en  lo  cierto  al  proponer  la  supresión  de    esa  segunda  discusión. 

Verdaderamente,  stfior  Presidente,  no  sé  la  razón  ó  motivo  que  ha  habi- 
do para  que  eso  se  haya  resuelto  de  esa  maneray^—y  ya  que  se  resolvió  asi, 
no  se  hubiese  agregado  á  !a  orden  del  día,  en  segundo  término,  como  lo 
dice  el  Reglamento,  que  un  asunto  aprobado  en  primera  discusión,  se  pon- 
drá en  segunda  después  de  una  ó  dos  sesiones. 

G)mo  es  conocido  el  asunto  del  Honorable  Secado  y  hay  la  idea  de 
que  ya  está  sancionado,  para  llenar  ese  vacío  que  ha  quedado,  de  no  haber- 
se voudo  la  supresión  de  la  segunda  discusión  de  esa  ley,  voy  i  proponer* 
la  en  forma  de  moción,  para  que  antes  de  la  orden  del  día  se  vote  supri- 
miendo la  segunda  discusión  de  esa  ley. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  es  aprobada). 

El  sdlor   Presídenie'^TitnQ    la  palabra  el  seHor  Terra. 

El  s^or  Terra --h^s  objeciones  presentadas  por  los  seUores  Senadores  por 
Soriano  y  Flores  al  artículo  del  proyecto  que  se  discute,  ya  habían  sido  in- 
dicadas en  la  discusión  general  y  fueron  por  mí  contestadas. 

Np  repetiré  los  argumentos  que  entonces  expresé  y  que  en  mi  concepto 
han  dejado  completamente  destruidos  los  presentados  en  contrario,  por  no 
ocupar  la  atención  demasiado  tiempo  del  Honorable  Senado, — ni  tampoco 
presentaré  otras  consideraciones  que  venían  en  apoyo  de  la  modificación  qne 
proponía. 

Son  esas  objeciones  las  presentadas  por  el  seDor  Senador  por  Soriano,  de 
que  no  era  posible  la  separación  del  capital  hoy,  porque  pnra  eso  sería  in- 
dispensable  modificar    la    ley    constitutiva    del    Banco,    lo   que  no  podemos 

hacer. 

Le  observé  entonces,  que  en  el  proyecto  de  ley  que  discutimos  en  tsxt 
momento,  modificábamos  aquella  ley:— que  esta  sería  una  modificación  mis, 
y  que  si  el  Honorable  Senado  quería  hacer  la  primera  modificación  propuesta 
en  el  proyecto,  también  podía  hacer  otra,  si  creyese  que  eso  convenía  á  los 
intereses  del  país. 

El  señor  Senador  por  Flores  dijo  que  tampoco  era  práctica  la  división 
hoy,  en  razón  de  que  para  hacerla  sería  necesario  que  el  Banco  interrumpiese 
ó  perturbase,  por  lo  menos,  las  grandes  operaciones  en  que  está  empeffado 
actualmente:*-que  era  preciso  hacer  para  eso,  un  balance  de  liquidación,  en 
fin,  un   balance  de  terminación  casi  de  negocios  para  empezar  nuevamente. 
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No  me  parece  que  para  separar  el  capital,  en  la  forma  en  que  yo  desearía 
que  Se  hiciesCí  fuese  necesario  un  balance  de  liquidación  y  mucho  menos, 
que  se  interrumpiesen  ó  que  se  perturbasen  en  cualquier  forma  las  operacio- 
nes que  tiene  el  Banco. 

El  Banco  dá  sus  balances  con  frecuencia;  dá  dividendos  trimestrales,  aun 
provisorios,  y  seguramente  á  fín  de  cada  aüo  hace  su  balance  definitivo,  en 
donde  separa  sus  ganancias  y  pérdidas. 

Por  consecuencia,  no  seria  de  exigirse  más  que  un  balance  de  esos  para 
hacer  la  división  que  propongo:— separación  que  puede  hacerla  el  Banco  de  una 
manera  suave,  por  cuanto  bastaría  para  eso,  por  ahor?  mientras  no  tuviese 
otra  cosa,  poner  al  crédito  de  la  Sección  Hipotecaria,  los  dos  millones  qui- 
nientos mil  pesos  que  se  seSíalan  com )  capital;  y  esta  misma  modificación 
que  presento  es  excesivamente  liberal  y  muy  poco  exigente  teniendo  en  vista 
lo  que  pasa  en  otr^s  instituciones,  y  aun  mismo  teniendo  presante  lo  que 
dispone  la  ley  constitutiva  del  Banco. 

Es  verdad  que  propongo  la  condición  ó  la  designación  antes,  porque  el 
capital  debe  estar  constituido  por  dos  millones  quinientos  mil  pesos.  Este  ca- 
pital podría  ser  movihzado  y  utilizado  por  la  Sección  Hipotecaria  para  facilitar 
la  emisión  de  las  cédulas  hipotecarias; — podría  emplearlo  en  operaciones  que 
diesen  lucro;  que  diesen  renta. 

En  cuanto  al  fondo  de  reserva,  yo  propongo  que  él  se  vaya  creando  pau- 
latinamente de  las  utilidades  que  vaya  percibiendo  el  Banco  y  apenas  con  el 
lo  Vo.— Y  ciertamente  si  es  solamente  eso,  no  es  mucho  exigir,  sobre  todo, 
cuando  se  conserva  expresamente  la  unidad  de  la  institución  Bat]CO  Nacional, 
por  cuanto- en  el  articulo  se  dice,  que  las  secciones  no  serán  divididas«<^-No 
habrá  acciones  que  correspondan  á  la  Sección  Hipotecaria  y  acciones  que  co- 
rrespondan á  la  Sección  Comercial. 

Las  acciones,  el  conjunto  de  as  acci  ones  del  Banco  Nacional  responden  á 
forman  el  capital  de  las  dos  instituciones.  No  hay  separación  en  cuanto  á 
bs  acciones» 

La  responsabilidad  del  Banco  Nacional  queda  una   é  indivisa. 
La   única  separación  consiste  en  separar,   dividir  los  lucros  separadamente, 
llevando  los  que  pertenecen,  una  vez  que  sea   separaco  el    lo  Vo    ^^1  fondo 
de  reserva,    llevando    el  resto  á   la  institución    del   Banco  Nacional.— No  hay 
división  pues,  de  ninguna  clase. 

Y  digo  que  es    muy  poco  exigente  en  la   separación  en   comparación  con 
lo  que  se  dispone  en  otras  instituciones,  porque  en  ellas,  además  del  capiul 
que    puede  ser, — y  lo  es  ordinariamente   de  una  manera  taxativa  en  sus  es- 
tatutos,— aumentado,  y  lo  es  por  disposición    de   sus  estatutos  como  ser,  por 
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ejemplo,  á  no  citar  otro  ejemplo,  qne  el  relativamente  moderno,  el  Banco 
Hipotecario  de  Nneva  York,  qne  tiene  sn  capital  de  cinco  millones,  qne  de- 
be ser  aumentado  una  vez  qne  aumente  él  sus  operaciones.-— Pero  tiene  on 
fondo  de  reserva  constituido  qne  responde  ó  garante  todas  las  eventualida 
des  que  puedan  resultar  en  contra  de  la  institución  de  la  emisión  de  cédn- 
as,  qne  es  un  fondo  de  reserva  de  5  */•,  como  lo  establece  la  ley  constí« 
,ntíva  del  Banco  Nacional. 

Ahora  bien;  además  del  capital  que  los  estatutos  establecen  qne  ha  de  ser 
aumentado  después  de  cierto  número  de  operaciones,  además  se  le  obliga  á  te. 
ner  un  fondo  de  reserva  en  metálico,  qne  responda  á  las  cédulas  asi  como 
rw  ponde  el  fondo  metálico  que  ezije  la  ley  entre  nosotros  á  los  Bancos  de 
emisión,  d  la   emisión  en  circulación. 

La  ley  constitutiva  del  Banco  establece  ese  5  <>/,  de  fondo  de  reserva  qoe 
debe  conservarse  en  las  cajas  del  Banco,  qne  no  puede  movilizarse,  que  no 
puede  salir  de  las  cajas  de  la  Sección  Hipotecaria,  que  por  consecuencia,  debe 
pennanecer  aUi  sin  producir  nada  para  la  Institución  absolutamente;— y  por  el 
articulo  que  yo  propongo,  sefíor  Presidente,  no  condeno  á  la  inmovilidad 
ninguna  parte  del  numerario  de  la  institución  hipotecaria. 

Al  contrario;  fundándole  su  capital,  le  doy  á  disposición  de  él,  en  todas 
aquellas  operaciones  que  puedan  convenir  y  producir  lucro  para  la  institución 
y  el  fondo  de  reserva,  ese  fondo  fijo  que  debe  conservarse  en  sus  cajas  de 
una  manera  improductiva,  es  el  que  forma,  en  una  larga  serie  de  años,  con 
su  propio  lucro,  el  10  7o  de  lo  que  produce  el  Banco  de  una  manera  neta 
en  su   producto  liquido. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  que  acabo  de  exponer,  yo  insisto,  señor 
Presidente,  en  que  se  vote  el  articulo  que  he  tenido  el  honor  de  proponer  y 
dejo  la  palabra  por  el  momento,  tanto  más  cuanto  que  me  propongo  pre- 
sentar algunos  otros  artículos  adicionales  á  este  p  oyecto  de  ley. 

El  seflor  Presidente-^E\  artículo  aditivo  fué  apoyado? 

El  señor  5íto¿i— Sí  señor:   fué   apoyado  para    discutirse. 

(Se  dá  el  punto  por  discutido  y  vetándose  el  artículo  es  desechado). 

El  señor  rerra— Espero  ser  más  feliz,  señor  Presidente,  con  este  otro  ar- 
ticulo adicional  á  la  ley,  porque  como  verá  el  Honorable  Senado  con  él  no 
altero  ni  modifico  en  absoluto  la  ley  de  Mayo. 

Voy  á  mandarlo  á  la  Mesa  para  que    el  señor   Secretario  se  sirví»  leerlo. 

El  señor  Cuestas —Yo  creo  que  se  debía  proceder  á  votar  el  artículo  del 
proyecto. 

El  $.^  que  el  señor  Senador  propuso,  que  fué  votado,  se  le  demostró 
que    no  correspondía,   que  nc  era    pertinente,  que  no  era  viable. 
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El  seiTor  Senador   insistió  todavia  sobre'  ello. 

Por  consecuencia^  creo  que  no  debemos  pasar  por  alto^  el  articulo  5.^ 
del  proyecto. — Debe  votarse  7  después,  que  el  sefíor  Senador  presente  los 
que  quiera. 

El  señor  Terra — Nó.  -El  articulo  5.®  no  estaba  en  discusión. 

El  señor  Cuestas^^Si  sefíor,  estaba  en  discusión. 

El  señor  Prwiá^n/^— Conjuntamente  con   el   del  seHor  Senador. 

El  señor  Terra —Yo  había  presentado  ese  articulo  como  aditivo,  adicio- 
nal  al  proyecto,  no  al  articulo. 

El  señor  5i7x;a— El  sefíor  Senador  tiene  tiempo  después  de  proponer  el 
de  él. 

El  señor  Cuestas — Sí,  tiene  tiempo  de  proponer  y  nosotros  tenemos  tiempo 
de  rechazarlo. 

El  señor  Terra — Es  sabido,  pero  yo  no  lo  habia  presentado  como  sustí- 
tutivo.    Por  consecuencia,  no  crei  que   se  hubiese  leiJo  el  articulo  5.^'. 

El  señor  Tresidente-^Uao  y  otro  tenían    que  entrar   en   discusión. 

(Se  vota  el  artículo  5.°  y  es  aprobado). 

El  señor  Terra  -  Creo  que  ahora  puede  tener  entrada  el  artículo  que 
prepongo. 

El  señor  Presidente  -Si  seffor;  vá  á  leerse. 

Entrará  ahora  como  articulo   6^ 

El  señor  r¿rr¿z— Aditivo  al  proyecto.... 

El  señor  Silva-^iíAe  permite  una  explicación  el  sefíor  Senador  para  ahorrar 
nos  inconvenientes? 

El  articulo  que  ahora  se  vá  á  poner  en  discusión  es  el  que  antes  era  5/ 
que  ahora  es  6.%  que  dice: 

(Leyó). 

Este  es  el  artículo  que   debe  entrar  en  discusión  ahora  forzosamente. 

Ahora,  si  el  del  señor  Senador  es  ampliativo  de  éste,  cabe  que  sea  aditi- 
vo;—pero  si  es  distinto,  lo  propondrá  el  señor  Senador  aquí  si  se  encuadra  y 
ajusta  al  número  que  debe  tener,— ó  más  adelante. 

No  he  oído  todavia  el  artículo  del  seííor  Senador.— Bueno  será  que  se  lea 
para  oírlo. 

El  señor  Terra — No  sé  cuando  será  la  oportunidad  de  presentar  un  artículo 
adicional  al  proyecto. 

El  señor  5//í;a— Cuando  tenga  rehción  con  el  asunto  que  se  está  tra- 
tando. 

El  sdlor  CuestaS'^lcX  seííor  Senador  debe  saber   la  oportuniuaJ, 

El  señor  r^rr¿z— Yo  creo  que  es  oportunidad  para  eso  todas  las  veces  que 
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se  ponga  en  discusión  un  articulo  cualquiera,  proponer  un  otro  que  no  tiene 
relación  ni  con  el  articulo  que  se  ba  votado  ni  con  el  articulo  que  se  vá  á 
seguir. 

Yo  propongo  un  articulo  adicional  que  no  tiene  relación  con  ninguno  de 
los  artículos  del  proyecto  de  ley. 

Por  consecuencia,  en  cualquier  momento  tengo  derecho. 

El  stííor  Silva —Señor  Senador:  no  lo  hemos  oído  aun  leer.  Vamos  i 
ver  si  por  su  naturaleza  se  ajusta  al  asunto  que  estamos  tratando,  y  i  la 
colocación  que  debe  tener  en  el  proyecto,  porque  mal  puede  tomarse  en  con- 
sideración ni  discutirse  un  número  que  no  guarde  proporción  con  el  ante* 
rior  ni  posterior. 

El  señor  Presidente— ?^fíoT  Senador;  voy  á  hacer    leer  el  articulo. 

Se  lee: 


^  Mientras  no  llegue  el  caso  previsto  en  la  base  20  de  la  Ley  orgánica 
"  del  Banco,  la  separación  absoluta  de  las  Secciones  Hipotecarias  y  Comercial, 
^  el  resultado  de  las  operaciones  de  una  de  las  secciones  cuando  importe 
'^  quebrantos  ó  pérdidas,  no  afectará  á  la  otra,  quedando,  b^jo  este  concepta 
^  y  desde  ahora  en  la  más  completa  independencia  ". 


El  señor  SilvaStñor  Presidente; — yo  no  apoyo  el  articulo  porque  por  su 
Índole  correspondería  al  final  de  la  ley,  no  al  ndmero  y  colocación  que  de- 
be tener  el  5.**  con  relación   al  4.®  y  el  6.»  con  relación  al  5,®. 

El  sdior  Tiírrtf— Pido  la  palabra. 

El  señor  5ffoa— No  ha  sido  apoyado. 

El  señor  Terra — ^Tengo  que  fundar  el  articulo. 

El  sñlor  &7va— Primero  hay  que  apoyarlo. 

El  stííor  Terra — Si  no  ha  sido  apoyado. .... 

El  sector  Cuestas-^Yo  lo  apoyo  para   que  se  discuta,  seilor  Presidente. 

hl  s^or  Terra — Habiendo  sido  apoyado  el  articulo,  voy  á  fundarlo;  pero 
permítaseme  el  exponer  una  duda  ante  el  Honorable  Senado,-^cuya  aclara- 
ción la  necesito. 

No  solamente   para  el  caso  actual  sino  para  los  casos  venideros. 
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Yo  no  é  s¡  hny  un  artículo  en  el  Reglamento  del  Honorable  Senndo, — 
á  lo  menos  no  lo  conozco,-— Que  obligue  á  los  Senadores  que  tengan  que 
presentar .  artículos  no  sustitutivos,  pero  sí  artículos  íi.dicionales  á  un  proyecto 
de  ley  cualquiera,  á  que  tengan  que  presentarlos  precisamente  conjuntamente 
coa  otro  del  proyecto  d^  ley  aunque  con  ¿1  no  tenga  la  mis  pequeña  corre- 
lación. 

Parece  que  el   Reglamento  no  manda  tal  cosa. 

Bl  señor  Silva — Ahí  tiene   razón. 

El  señor  Terra — Eniónces  he  estado  peifectamente  en  orden  cuando  an- 
tes de  leerse  el  artículo  que  se  seguía,  yo  pedí  que  se  leyese  el  mió,  decía- 
rando  que  era  aditivo  al  proyecto,  que  no  tenía  correlación  ninguna  con 
ninguno  de  los  ..itículos  que  existen  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

El  sdlor  Silva — Puede  estar  en  orden  y  ser  inoportuno. 

El  señor  Terra-^Eso  será  cuestión  de  ordenación  de  l.i   ley. 

El  sefíor  Senador  me  quería  someter  á  es^  regla  precisa  de  seguir  la  nu- 
meración de  un  proyecto  cualquiera,  y  no  estoy  obligado  á  eso,  seflor  Pre- 
sidente,  como  Senador. 

El  señor  Silva  -  Es  una  regla  de  buena  coor  Jinacióa  para  el  proyecto  y 
ha^ta  de  buen   sentido   práctico  para    la  redacción  dA  proyecto  mismo. 

El  señor  Terra — Bien,  scffor  Presidente,  pocas  palabras  tengo  que  decir 
sobre  este  artículo,  que  probablemente  correrá  la  suerte  de  los  demás;  y  por 
consecuencia  no   hay  porque  molestar   mucho  tiempo  al  Senado. 

Me  he  decidido  á  presentar  este  articub,  primero,  porque  entiendo  que 
él  no  modifica  en  nada  la  ley  constitutiva  del  Banco  que  se  quiere  conservar 
intacta,  ó  á  lo  menos  se  quiere  que  no  se  introduzcan  en  ella,  otras  modifica- 
ciones que  aquellas  que  se  contienen  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y 
que  es  el  contrato  celebrado,  -según  se  dice, —entre  el  Gobierno  y  el  Banco 
Nacional. 

Veo  por  eso,  señor  Presidente,  que  el  Honorable  Senado  r»e  ha  impresio- 
nado con  la  declaración  qu¿  nos  hizo  aquí  en  la  Comisióri  General,  el  Pre- 
sidente d'^l  Banco  Nacional,  cuando  nos  dijo  al  presentar  el  proyecto  que  era 
la  últiipa  palabra  del  Directorio  del  Banco  Nacional  y  creo  que  los  señores 
Senadores  se  han  impresionado  mal. , 

El  sdlor  Cuestas-^Ho  se  han  impresionado. 

1:7  señor  Terra— porque  el   Presidente  del  Banco  Nacional  no  po- 

dia  influir  ni  podía  declarar  que  aquella  era  la  ultima  palabra  del  Directorio; 
y  tan  no  lo  podía,  que  después,  en  arreglos  con  el  Poder  Ejecutivo  modificó 
el  proyecto  que  había  presentado. 

Por  consecuencia,  no  era  aquella  la  última  palabra;   y   no   podía  decirlo, 
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porque  el  seíTor  Presidente  del  Banco  Nacional,  como  un  Agente  del  Gobier* 
no  que  está  alli^  no  tiene  otra  palabra  sino  la  de  los  Poderes  Públicos,  i  los 
que  debe  obedecer,— y  la  otra  parte  del  Directorio  cumple  también  el  man- 
dato 7  no  tiene  tampoco  derecho  en  este  caso,  de  pronunciar  su  última  pala* 
bra.—Tiene  que  consultar  á  los  accionistas  de  la  institución,  que  son  los 
competentes  para  juzgar  en   definitiva  de   aquello  que  les  conviene  y  que  no 

les  conviene. 

Por  consecuencia,  no  se  puede,  seflor  Presidente,  afirmar  que*  el  Directo* 
rio  del  Banco  Nacional  no  aceptará  cualquier  nueva  modificación  que  se  prO' 
ponga. 

El  señor  Qi^t^— Nadie   dice  eso,  sefíor  Senador. 

El  Siñor  Freiré — ¿Me  permite  una  interrupción? 

La  prueba  de  que  no  estamos  bajo  esa  impresión,  es  que  estamos  modi- 
ficando las  bases  convenidas  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Con  esta  pequeSía  explicación,  quedan  destruidos  sus  argumentos. 

El  stílor  Silva — No  hay  argumentos,  no  caben  argumentos. 

El  sñor    Tífra— Bien,' [seflor  Presidente,  continuó. 

La  primera  razón  es  esa;  que  entiendo  oue  el  artículo  que  propongo,  no 
modifica  en  nada  la  ley  constitutiva  del  Banco. 

En  segundo  lugar,  él  se  justifica  por   una  razón. 

Una:  institución  de  crédito,  y  sobre  todo,  una  institución  de  crédito  que 
tiene  entre  sus  operaciones,  y  entre  sus  principales  operaciones,  la  de  emi- 
sión, puede,  como  dije  en  la  discusión  general,  aun  con  Directorio  perfecta* 
mente  competente  siguiendo  una  marcha  perfectamente  regular  y  prudente» 
puede  tener  momentos  difíciles.— -Y  no  seria  el  primer  ejemplo  de  que  una 
Institución  colosal  pudiese  enconirnrse  en  un  momento  dado 

El  seTior  Cuestas — Ya   lo  sabemos,  seBor  Senador. 

Es  la  repetición  de  lo  que  ya  tintas  veces  nos  ha  dicho. 

El  señor  Terra-'Muj  bien;  pero  permítame  que  recuerde,  porque  pre- 
cisamente estoy  fundando  de  una  manera  concreta 

El  señor  Cuestas — Y  vamos  á  volver  otra  vez  á  la  discusión  genera!  y  i 
las  mismas  campanas  del  Padre   guardián. 

El  señar  Terra— Tenga  pajiencia.— :Yo  he  tenido  la  paciencia  de  oir  al 
señor  Senador  repetir. 

Yo  he  traído  al  debate  argumentos  nuevos  y  algunas  consideraciones  ao 
oidas  en  la  discusión  general. 

¿Y  por  qué  razón  no  he  de  repetir  un  argumento  que  me  parece  de 
fuerza,  con  el  objeto  de  llamar  más,  si  es  posible,  la  atención^  de  los  se- 
tores  Senadores? 
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£1  sdUtr  C««/«— Ya  estamos  convencidos,  seHor  Senador. 
El  sOor  Terra— Es  nn  derecho   qne    tengo    como    Senador   y  que  se  lo 
respetaré  siempre  al  seBor  Senador  por   Flores  en  todos  los  casos. 

May  bien. 

Si  una  instítodón  de  crédito,  aún  colosal.... (es  preciso  que  se  tenga  kwa 
«cíente,  qne  no  qniero  hacer  la  menor  censura  al  B?nco  Nacional;  muy 
lejos  de  mt  está;  no  lo  combato  en  ninguna  forma;  al  contrario;  enüendo 
^ne  con  la  modificación  que  propongo  á  este  proyecto,  yo  favorezco  en 
primer  término  los  intereses  del  Banco). 

Puedo  estar  en  error,  pero  ese  es  mi  propósito. 

Puede  suceder,  pues,  que  el  Banco  Nacional  sc  fencuentre  en  momento* 
diUciles,  en  un  porvenir,  de  treinta  ó  cuarenU  sAos  de  duración,  en  el  estado 
de  relaciones  del  Banco  y  el  Gobiej^flOí— y  en  estt  palabra  «Gobierno"  digo» 
los  Poderes  Públicos,  ó  la  Nv¿6n  misma.— En  ün  caso  de  esos,  el  Gobierno 
podría  decidirse  por  ^;^ñ<»  fextremos,  ó  por  uno  de  los  dos  extremos,  á  soste- 
ner la  institur  ;n  ¿  ^^0  trance  ó  dejándoU,  abandonarla  á  la  hquidaaón, 

P'^ti.  llegar  ese  caso,  y    decidirse  por  razón   de  utiUdad  pübhca  favoi^ 

áend:  d.  J  manera  mds  libre  los  intereses  pübUcos  ^-/«  «^°J"^^^^^^¡ 

Pero  si  lleva  al  Esudo,-como   se  vá   á  llevar  por  este  <=<'»"^«<'./^«]^ 

Waatia  por  dv^cuenu  millones  de  pesos  en  cédulas  bpotecarus,  que  ha  de 

¡mitir  el  Banco  Nacional,  esa  opción  desaparece  por  «>°'P^  °;  ¿^ 

El  Poder  Ejecutivo  no  tiene  dos   extremos  en  los  cuales  -^^''-^^^^ 

aecidirse  por  sostener  la  institución  á  ^J-^^^j::^^' y^^^o 
«dente,  nuestro   sbtema    económico,  nuestro   régimen 

tal  vez  perjuicios....  , 

El  sOor  Cuestití-E\  sistema  monetario  no  vanará. 

El  s^   r^rro-Si; -porque  en  ese  caso  los  '^^^'^^^^^^^0'^^ 
fracasos  de  «na  institución  de  este  orden,  son  d.  ^al  mag     ud,  qu     o    g 
i   los  Poderes  Públicos  á  acceder  aun  m.smo  á  esas   medida    ««r 
la»  cuales  se  siguen  perjuicios  considerables  para  el  porvemr  d  I  país. 

Ahora  bien;-si  con    una  ley    previsora  podemos  JP«J;.^^;^^^/^^,, 

.^  jorqué  no  ^-r^:iz:t:^L::tTk^ 

en  esa  forma  no  se  perjuaica  en    u«u«, 

general,  á  la  institución  misma?  ,  ,  „       5 

¿Y  en  qué  se  modifica  la  ley  constitutiva  del  Banco? 

L  separación  no  existe  de  ninguna  manera;  sus  ^<- J^^^l^^'^^Z- 
bajando  juntas,  auxiliándose  mutuamente  ^^J^^^^^.^'^  el  m  mito 
ción  es  la  misma  y  solo  se  separan  en  el  momento  P««»0'  J°  ¿^ 

del  desabre,  para  que  el  Banco  Nacional  no  arrastre,  no  obhgue  al  Estado 
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á  medidas  extremas,  que  pueden  traer  graves  perjaicios  á  la  República,  ó  i 
'  lo  menos,  impidiendo  que  no  tenga  la  libertad  de  decidirse  en  nn  momento 
dado. 

El  señor  Cuestas^^Yo  reconozco  las  nobles  intenciones,  como  he  dicho 
días  pasados  en  sesiones  anteriores,— del  seSor  Senador  por  Paysandd;— pero 
veo  que  tiene  nna  idea  fija,  dir^  sobre  la  conveniencia  de  la  separación  del 
capital  del  Banco,  cosa  que  ya  demostré  qne  no  era  factible,  porqne  el  Ban- 
co, como  ya  se  expresó,  está  marchando  en  su  desarrollo  completo  y  no  pue- 
de detenerse  á  hacer  sn  balance  y  llegar  á  conclasiones,  qne  solamente  des- 
pués de  un  quinquenio,  como  está  establecido  por  la  ley  constitutiva,  puede 
hacerse. 

Así  es  que  el  seffor  Senador  pierde  su  tiempo  en  esta  cuestión,  porque 
ya  le  fué  rechazado  un  articulo  fundamental,  en  que  se  establecía  que  se  se- 
parasen sus  capitales. 

Ahora  este  artículo  que  presenta  es,  pueda  decirse,  un  artículo  auxiliar  de 
aquel. 

El  señor  Terra — Es  completamente  independiente';—- puede  existir  uno  sin 
el  otro. 

El  señor  Sítoa— Correlativo  es. 

El  señor  CuestaS'-^SiJtío  existe  el  principal,  ¿como  puede  existir  el  auxiliar? 

Así  es  que  creo  que  están  de  más  todos  los  argumentos  que  haga  el  se- 
Sor Senador  por  Paysandú,  respecto  á  este  punto,  porque  habiendo  sido  re- 
chazado el  artículo  fundamental,  mal  puede  exigir,  pretender  ó  insistir  en 
que  se  le  acepte  el  auxiliar. 

Por  consecuencia,  yo  creo,  sefíor  Presidente,  que  lo  que  se  debe  kacer 
es  poner  á  votación  el  artículo  que  está  en  discusión,— el  artículo  del  pro- 
yecto. 

(Se  dá  el  punto  por  discutido  y  votándose  el  artículo  propuesto  por  else- 
lor  Terra,  es   desechado,  aprobándose  el  6.®  del  proyecto). 

En  discusión  el  7.* 

El  señor  Cuestas^^Parz  una  pequeBa  observación. 

Como  aquí  se  refiere  á  un  artículo  2.*  y  el  Honorable  Senado  aceptó  el 
aditivo  del  sefíor  Senador  por  Paysandü,  tal  vez  habría  conveniencia  en  dedr 
"por  el  artículo  3.0" 

El  señor  Castre  (don  C.) — O  el  que  corresponda. 

El  señor  Silva — Dejaremos  para  que  la  Mesa  ponga,  el  que  sea  correlativo» 

El  señor  Presidente-^k  su  tiempo  se  pondrá. 

El  señor  Terra — Seffor  Presidente.— Entiendo  que  no  es  acedero  por  el  me- 
mento, indicar  algunas  modificaciones  i  esta   ley. 


Voy  á  expresar  solamente,  en  cuanto  al  articulo  que  está  en  discusión, 
algunas  dudas  de  las  cuales  necesito  salir,  para  prestarle  mi  voto  ó  negárselo. 

Este  articulo  empieza  por  referirse  al  articulo  38  de  la  ley  de  24  de 
Mayo  de  1887,— -á  la  ley  constitutiva  del  Banco. 

La  primera  deuda  que  se  me  ofrece  es  sobre  el  articulo  de  la  ley  de 
Mayo,  que  establece  para  la  redención  parcial  y  total  de  las  cédulas  hipo- 
tecarias, una^  retribución  al  Banco  de  2  7o. 

El  articulo  que  se  discute  declara  que  ese  cange  debe  Jiacerse  sin  comisión 
alguna. 

No  sé,  pues,  á  que  debemos  estar,— si  á  esta  declaración  del  articulo  37 
de  este  proyecto  de  ley  ó  si  á  lo  que  establece  el  articulo  38  de  la  ley  cons- 
titutiva á  que  se   refiere  ese  mismo  articulo.  « 

Desearla  oir,  sobre  todo,  al  sefXor  Senador  por  el  Durazno^  sobre  este 
punto,  por  cuanto  hace  parte  también  del  Directorio  de  esa  institución  y 
debe  conocer  bien  el  alcance  de  este  articulo. 

El  señar  Steivart  ^Lo  que  es  la  Comisión  del  2  V*  queda  suprimida  po^ 
este  mismo  articulo  y  queda  en  pié  la  forma  anterior,  para  no  deshacer  el 
artículo,  para  las  hipotecas  que  puedan  venir, — la  forma  en  que  se  han  de 
chancelar  cuando  es  más   del  10  %  en  cédulas. 

La  parte  de  comisión    desaparece; — es  libre. 

El  señor  Terra^^De  la  declaraciónn  del  serlor  Senador  resulta  que  no 
habrá  Comisión  ninguna  á  pagar. 

El  señor  Stewart — En  este  caso,  no  seHor. 

El  señor  Freiré ^Ya  lo  dice  el  articulo. 

El  s^or  Terra^'Síj  el  articulo  lo  dice;  pero  se  refiere  á  la  ley  constituí 
tiva  en  su  artículo  38,  que  establece  el  2  Vo" 

El  señor  5i7va— Es  para  destruir  esa  parte  de   la  ley  que    está    el  articulo* 

El  señor  Terra — Era  lo  que  quería;  dejar  aclarado  este  punco. 

Muy  bien; — pero  permítaseme  algunas  observaciones  más  sobre  este  artículos 

Yo  entiendo,  sefíor  Presidente,  que  esta  operación  no  es  práctica  en  la 
forma  en   qae  está  establecida  por  el  artículo  que  está  en  discusión* 

Creo  que  en  vez  de  llamarse  á  los  deudores  para  practicar  el  cange  á  los 
mutuarios,  debe  llamarse  á  los  portadores  de  las  cédulas  ^  hipotecarias,  tanto 
más  que  ni  uno  ni  otro  tienen  nada  que  desembolsar  en  este  caso,  por  cuanto 
no  hay  comisión  para  el  Banco  de  ninguna  clase. 

Llamar  á  los  deudcres  es  hacer  imposible  la  operación,  á  lo  menos  en  su 
totalidad. 

Los  mutuarios  ó  los  individuos  que  recurren  al  Banco  para  obtener  cédu- 
las hipotecarias,  pueden  clasificarse  en  dos  categorías-,  unos,  que  disponiendo  de 
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grandes  capitales  y  de  crédito,  lo  hacen  como  especulación,  (délos  clientes  del 
Banco,  esos  constituyen  la  menor  parte,)  y  lo  aseguro  y  afirmo,  por  cnanto 
asi  lo  he  oído  á  varios  seSores  del  Directorio;  asi  debía  ser  para  beneficiar 
realmente  al  país  con  la  emisión  de  cédulas;  la  gran  mayoría  de  los  clientes 
b  constituyen  aquellos  que,  teniendo  una  propiedad  y  necesitando  capital  circo* 
^ante  para  emprender  alguna  otra  industria  ó^  para  salvar  compromisos  ó  mejo- 
rar su  propiedad,  ó  por  cualquier  otro  motivo,  pide  las  cédulas  y  las  naetaliía 
con  el  objeto  de  aplicarlas  al  destino  que  ha  sido  el  motivo  que  lo  llevó  i 
hacer  la  operación. 

El  los  diez  millones  emitidos  habri,  pues,— -siendo  esto  así,— dos  ó  tres 
millones  en  manos  de  especuladores  pudientes  que  tienen  capital  y  tienen 
crédito;  y  cinco  ó  siete  ú  ocho  millones  en  manos  de  individuos  que  son 
mutuarios  en  razón  de  las  necesidades  que  los  obligaron. 

Ahora  bien;  llamando  á  los  deudores  ó  á  los  mutuarios,  aquellos  que  ya 
tenían  capital  y  crédito,  pueden  conservar  sus  cédulas  y  las  conservan,  otros, 
los  mutuarios  están  en  el  caso  de  aprovecharse  inmediatamente  de  los  be- 
neficios de  la  ley.— Yin  al  Banco,  chancelan  su  hipoteca  anterior,  constita* 
yen  una  nueva  y  reciben  en  cange  las  cédulas  garantidas  por  el  Estado. 
El  seHor  Fretrt'^^Slí^  permite? 
El  señor  Tierra— ¡Pues  no! 

El  séflor  fr«r¿— Yo  creo,  selTor  Senador,  que  el  tenedor  de  la  cédula  no 
vá  á  chancelar  nunca  la  hipoteca  del  deudor.— Es  el  deudor  el  que  tiene 
que  buscarse  la  cédula  para  chancelar  su  hipoteca. 

Por  consiguiente,  está  destruido   todo 

El  5(Mor  Silva —Aácmis  es  voluntario. 
El  sdior  r^ra— Acepto  la   observación  del  seffor  Senador. 
Yo  lo  que  quiero,  seücr  Presidente,   es  que  se  haga  el   cange  sin   dificul- 
tades, porque  entiendo  que  es  lo  conveniente. 

Los  restantes  siete  d  ocho  millones  estarán  en  la  imposibilidad  de  hacerlo 
sobre  todo,  en  un  plazo  perentorio,— en  el  plazo  de  un  atlo,— porque  em- 
pezarían por  no  tener  el  capital  necesario  para  ir  á  comprar  las  cédulas 

El  señor  Castro  (Jon  A.) — ^No    precisan  comprarlas. 
El  señor  r^rr^i—. ...  porque  tendrían  que  realizar   ese   capita',  sacarlo  del 
destino  que  le  habían  dado,- lo  que  no    siempre    es  posible,— -para  ir  á  com 
prar  cédulns  que  les  costarían  más  caras  porque  entonces  se  realizaría  el  mo- 
vimiento de  alza. 

El  señor  Castro  (don  A.) — No  tienen  que  comprarlas. 
El  señor  Terra —iComo  nó? 

hl  señor  Castro  (don  A.)— El  que  tiene  las  cédulas  irá  á  buscar  al  deo- 
dor del  Bioco. 


—  377  — 

El  sálor  Freire-^El  Banco  no  se  cuida   de  quien  tíene  las  cédulas. 

El  deudor  es  el  que  vi  i  pagar  el  interés  y  h  amortización. 

El  sdlor  Presidente'^^o  interrumpa  á  quien  tiene  la  palabra. 

El  seüor  Terra — O  no  tendría  capital  para  adquirir  las  cédulas,  porque 
esa  es  la  operación  regular. 

No  puede  aquel  á  quien  se  le  dice,  ''venga  usted  i  gozar  de  los  bene« 
fidos  de  la  ley'^  no  se  le  puede  obligar  i  que  esté  esperando  á  que  esos 
beneficios  se  realicen  por  la  voluntad  de  un  tercero,  que  sería  el  portador  de 
las  cédulas. 

Desde  que  se  le  quiere  hacer  un  beneficio  i  ese  deudor,  hay  que  hacerlo 
directamente  cuando  no  resulta  ningún  perjuicio  para  nadie  ni  para  la  ins« 
litución'. 

Tendrían,  pues,  que  comprar  las  cédulas,  produciendo  movimiento  de  alza,. 
6  tendrían  que  pedirlas  á  los  tenedores  actuales,  que  les  cobrarían,  tal  ver 
una   comisión,  para  librarse  del  interés   que  están  pagando. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas. 

Si  uno  tiene,  seSor  Presidente,  lo.ooo  |  en  cédulas,  y  un  propietario  se 
los  vá  á  pedir  para  gozar  de  la  disminución  del  2  7o  de  interés  que  paga 
al  Banco,  ¿por  qué  ese  tenedor  no  le  cobrará  una  comisión  á  ese  infeliz  mu- 
Uiario?-»¿Por  qué  hemos  de  dar  ocasión  i  que  eso  se  produzca,  cuando  no 
hay  neeesidad  ninguna  para  ello,  seffor  Presidente? 

Bueno; --digo  que  son  siete  ú  ocho  millones  loque  esos  clientes  represen- 
tan, que  son  los  que  más  favor  merecen;  son  los  que  merecen  beneficio,  tanto 
del  Estado  como  del  Banco.— Esos  se  verán  en  la  necesidad,  ó  de  no  gozar 
de  los  beneficios  ó  de  hacer  sacrificios  para  llegar  á  ellos.— Y  entonces  lo 
qoe  sucedería,  terminado  el  aiTo,  es  que  dos  ó  tres  millones  representados 
por  esos  primeros  clientes  que  tienen  las  céaulas  en  su  poder,  estarían  favo- 
recidos. 

De  los  ochos  millones,  vendrían  aquellos  que  hubiesen  podido  realizar  su 
capital  nuevamente  empleado  ó  colocado  en  industrias,  ó  los  que  hubiesen  con- 
seguido préstamos  pagando  una  comisión  al  dueffo  de  las  cédulas: ~Io  que 
quiere  decir,  que  al  fin  de  ese  a!To  no  estaría  la  operación  hecha,  y  entre 
tanto  no  podría  continuarse,  porque  el  plazo  que  se  señala  en  la  ley,  es  un 
plazo  completamente  improrogable;  y  quedaría,  pues,  una  parte  de  los  diez 
millones  garantidos  por  el  Estado,— tal  vez  la  mayor  parte^  continuaría  en 
circulación,  ppgando  el  mutuario  8  Vo  ^^  ^'^z  de  6,  que  es  el  beneficio  que 
le  dá  la  ley. 

Hay  razones,  á  lo  menos,  señor  Presidente,  bien  poderosas,  para  decidir  el 
ánimo,   porque  la  operación    se    haga   en   otra    forma,  que  es  fácil  y  conve- 
niente al  mismo  tiempo  para  el  Banco  y  para  todos. 
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¿Por  qué  no  ha  de  llamar  el  Banco  directamente  al  tenedor  de  las  cé- 
dulas? 

Se  dice,  y  me  han  dicho  los  seflores  Senadores,  aporque  no  es  el  tene- 
dor de  las  cédulas  el  que  vi  á  chancelar  la  hipoteca''. 

Es  claro. 

¿Pero  para  qué  quiere  el  Banco  chancelar  las  hipotecas? 

¿Para  qué  quiere  obligar  á  estos  mutuarios,  i  entrar  en  nuevos  gastos, 
chancelando  las  hipotecas  que  tienen,  y.  renovando  esas  mismas  hipotecas, 
cuando  el  contrato  queda  igual  al  anterior?— ¿Por  qué  obligarlo   al  mutuaric^ 

El  señor  Freiré  -Es   voluntario. 

El  señor  Terra — Estoy  un  poco  fatigado,   seHor  Preside.ite. 

Podríamos  pasar  á  cuarto  intermedio,  si  el  Honorable  Senado  lo  per- 
mitiese. 

El  señor  Presidente — Muy  bien. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Asi  se  hizo.— Vueltos  á  sala. 

El  señor  5i7v^— Pido  la  palabra  para  hacer  una  moción  de  orden. 

Innecesario  es,  sefXor  Presidente,  que  recuerde  todas  las  circunstancias  que 
han  promediado  en  este  largo  debate  y  la  necesidad  que  hay  de  ponerle  un 
término,  puesto  que  parecen  agotados  todos  los  argumentos  y  muy  poco 
más  habrá  que  agregar. 

El  Senado,  indudablemente,  ha  empleado  más  tiempo  que  el  que  general- 
mente debe  dedicar  á  asuntos,  por  muy  importantes  que  sean;  y  estando  for- 
mada la  opinión  sobre  las  modificaciones  que  pueden  presentarse,  voy  á 
hacer  moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  este   asunto. 

(Apoyados) , 

(No  apoyado). 

El  señor  Terra —¿En   las  dos    discusiones? 

El  señor  Freire-^En    las  dos  discusiones  no  puede  ser. 

El  señor  Silva-^En  la  discusión  en  que  estamos  empeffados, 

(Se  vota  la  moción  y  es  aprobada). 

El  señor  Presidente  ^Tieae  la  palabra  el  sefíor  Senador  por  Paysandú. 

El  señor  Terra — Sostenía,  seüor  Presidente,  que  el  artículo  indicaba  una 
operación  que,  en  mi  entender,  no  era  prá'tic^,  porque  transcurrido  el  plazo 
que  seSala,  que  por  cierto  no  es  muy  largo,  en  operaciones  de  orden,  y  la 
manera  complicada  en  que  se  vá  á  hacer,  se  salva  el  derecho  del.. . .  (no  se 
oye):-»cuando  si  la  operación  fuese  propuesta  en  otra  formí,  esta  holgada- 
mente se  realizaría  aun  en  un   plazo   menor. 

Entendía  que  el  cange  debía    proteger,  en  primer  término,  al  mutuario,  y 


—  375  — 

qae  el  mutaario  sin  sacrificÍ0|  podría  conseguir  ese  beneficio  de  la  ley,  y  no 
imponiéndose  ese  sacrificio,  como  se  le  impone  indudablemente,  puesto  que 
si  no  tiene  las  cédulas,  si  no  es  un  mutuario  especulador  que  las  pueda  con- 
seguir usando  del  crédito,  si  no  estuviese  en  ese  caso,  tendría  tal  vez  que 
realiiar  el  capital  que  había  obtenido  por  medio  de  la  venta  de  las  cédulas, 
para  venir  á  comprarlas  de  nuevo  y  proceder  á  la  chancelación  de  la  hipote- 
ca, ó  sino,  tendría  que  esperar  á  que  ese  beneficio  le  viniese  del  tenedor  de 
jas  cédulas,  pagándole,  tal  vez,  una  comisión. 

¿Y  qué  sucedería  en  este  pequeBo  plazo  de  un  alio? 

Que  una  gran  parte  de  esas  cédulas  hipbtecarias  no  vendrían  al  cange, 
por  la  imposibilidad  4el  mutuario  de  conseguirlas  para  chancelar  su  hipote- 
ca; y  continuaría  pagando  por  tanto,  el  2  ^o^  más  interés  que  el  que  paga* 
ria  si  el  cange  hubiese  sido  realizado.— Porque,  seSor  Presidente,  el  mutuario 
paga  hoy  8  7*  Y  ^^^  cédulas  en  circulación  tienen  apenas  un  interés  de  6  ^o» 
de  manera  que  se  recarga  al  mutuario,  á  más  de  la  comisión  del  i  7^ 
con  2  •/o- 

Heeho  el  cange,  ese  2  7*  desaparece  para  el  mutuario;  y  en  el  plazo  de 
30  aSos,  en  que  ha  de  amortizar  las  cédulas  que  corresponden  á  su  contra- 
to hipotecario,  viene  á  beneficiar  una  suma  de  muchísima  consideración. 

Pero  para  que  goce  de  ese  beneficio   debe  allanársele  el  camino. 

Se  pretende  por  esta  ley  hacer  una  combinación, — beneficiar  al  mutuario* 

Así  es  como  se  beneficia  al  tenedor  de  las  cédulas,*— porque  lo  que  suce- 
dería, si  no  se  aceptase  esta  forma  de  redacción,  es  que  el  que  vendría  á  be* 
nefidar  sería  el  portador  de  las  cédulas,  porque  el  valor  de  esos  títulos  se 
elevaría  y  hasta  se  podrían  oríjinar  protestas  en  los  mutuarios,  que  quedan 
así  privados  de  poder  obtener  las  cédulas  baratas  para  proceder  á  la  chancela- 
ción de  su  deuda,  antes  del  tiempo  prefijado  en    su   contrato. 

Pero,  sefíor  Presidente;  esto  no  es  absolutamente  exacto;  y  si  lo  es,  yo 
no  creo  que  el  mutuario  pueda  protestar  ó  que  su  protesta  pudiese  producir 
resultado; — porque  sí  el  mutuario  tiene  derecho  de  protestar  porque  el  valor 
de  la  cédula  sube  en  razón  del  cange,  tiene  también  derecho  á  protestar  con- 
tra esta  ley,  que  modifica  esencialmente  ese  valor,  porque  el  cange  se  dá 
en    razón   de  la  garantía  del  Estado  que   ofrece  la  ley. 

Por  consecuencia,  no  es  contra  el  cange  que  es  un  hecho  consiguiente  y 
necesario  de  la  sanción  de  esta  ley;  es  contra  la  ley  misma,  la  ley  que  dá 
la  garantía,  porque  la  garantía   es  ia  que  dá  valor  á  las  cédulas. 

Por  consecuencia,    no  es  exacto  el  argumento  que  se  hace  en   este  caso. 

Lo  que  beneficia  al  mutuario,  no  es,  seffor  Presidente,  el  cange;  es  la  ley 
misma  que  dá  la  garantía  para  las  cédulas  hipotecarias  emitidas,  que  altera  el 
valor  en  manos  del  tenedor  actual. 


hé  consiguiente,  si  el  mutaario  tiene  el  derecho  de  protestar  por  el  cange, 
Id  láene  también  de  protestar  por  la  ley. 

No  nos  importe,  sefíor  Presidente,  beneficiar  al  tenedor  de  las  cédalas;-^ 
lo  que  nos  debe  importar  principalmente  es  que  el  matiurio»  que  el  indostrial 
que  ha  usado  ese  medio  de  crédito^  venga  con  el  tiempo  á  beneficiar  de  la 
operación  que  ha  hecho. 

£2  sdl(Mr  Gifw— Es  io  que  se  busca. 

£1  se^ar  Terra— Es  preciso  que  se  le  reduzca  el  interés,  y  por  la  ley  se 
le  reduce;— -es  preciso  que  i  ley  se  siga  el  hecho,  la  reducción  de  ese  interés 
que  paga  demás,  que  no  debía  haber  pagado  jamás  y  que  macho  meuos 
debe  pagar  en  adelante. 

Por  consecuencia,  si  tenemos  en  vista  beneficiar  al  mutuario^  debemoi 
llamar^  no  al  mutuario,  sino  al  tenedor  de  las  cédulas. 

El  séHor  OiestaS'^Ho  apoyado. 

El  séiUn  Carve^^kX  contrario. 

El  sOlor  Terra  --Llamando  al  Unedor  de  las  cédulas,  las  cédalas  se  pté- 
^entarán  en  cierto  tiempo  al  caiige. 

El  señor  Freiré '-^¿í  si  el  mutuario  no   queria  cambiar  las  cédalas? 

El  s^or  Terra — ¿Cómoí 

El  iéñor  Freire^^fY  si  el  mutuario  no  queria  cambiar  las  cédulas,  por 
qué  lo  ha  de  obligar,  si  es  expontáneo  el    hecho? 

H  señar  T^rra— Pero  seilor  Senador; — no  es  posible,  no  es  creíble  qued 
tnuMario  no  consienta  que  las  cédalas  se  canjeen  en  virtud  de  la  ley,  cuan- 
do por  ese  canje  viene  á  recibir  un  beneficio  que  le  importa,  nada  menoSj^ 
q«  2  •/•  sobre  su  deuda  al  Bmcp  Nacional,  Jurante  30   aílos. 

El  stílor  CmestaS'— Por  eso  se  llama  al  deudor;  no  se  llama  al  poseedor 
<4e  las  cédulas. 

El  s^or  Turril— Pero  yo  Hamo  la  atención  de  los  seffores  Senadores. 

Se  le  dice  al  tenedor,  al  deudor,  al  mutuario,  "nosotros  le  vamos  á  re-- 
^ucir  i  usted  el  2  •/©  sobre  su  hipoteca, — 2  7o  que  usted  paga;— para  que 
usted  goce  de  ese  beneficio  que  le  ofrezco,  ha  de  pasar  usted  por  tales  con- 
diciones"., que,  tal  vez,  le  es  imposible  conseguirlo.  Por  consiguiente,  es  po- 
nerlo en  condiciones  imposibles  para  que  llegue  á  gozar   del    beneficio. 

Mientras  tanto,  si  se  llama  al  tenedor  de  la  deuda,  el  cange  se  hace,, 
porque  el  tenedor  de  las  cédulas  puede  ser  compelido  á  venir  en  el  término 
designado.  No  se  alteran  absolutamente  en  nada  esas  cédulas  sino  en  la  nue^ 
va  garantía:— el  contrato  que  ellas  expresan,  es  el  mismo;  tienen  el  mismo 
tiempo  de  duración,  el  mismo   interés,    la  misma   amortizadón. 

iPor  consecuencia,  no   tiene  nada  de  nuevo    sino  la    garantía  del   Estado. 
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Per  consecuencia,  es  una  operación  perfectamente  realizable.— >¥,  sefíor 
Presidente,  desde  que  el  cange  esti  asegurado  sin  limitación  alguna,  se  asegura, 
al  mutuario  el  beneficio  que  tiene  en  vista  la  ley  darle,  que  es  la  reducción 
de  ese  2  7o  q^c  P^g^  <le  i^^s  por  el  contrato. 

V  no  es  preciso  para  que  goce,  sefíor  Presidente,  de  ese  beneficio  el 
mutuario,  que  cháncele  su  hipoteca  primitiva  y  que  la  renueve,  porque  eso 
importada  para  él  nuevos  gastos,  nuevas  molestias,  sobre  todo,  para  los 
mutuarios  en  nuestra  campaffa,  y  gastos  que  son  absolutamente  indispensa- 
bles; porque  desde  que  la  ley  se  sanciona,  ellos  pueden,  con  una  simple 
declaraci  n  del  Banco,  sin  modificar  su  hipoteci  primitiva,  gozar  de  ese  be- 
neficio de  la  resolución  del  2  ^/o,  con  servando  las  primeras  hipotecas,  las 
primeras  escrituras  que  han  hecho,  y  otorgadas  al  Banco: —porque  por  esta 
ley  no  se  viene  á  modificar  en  nada  las  condiciones  del  contrato,  sino  en 
aquellas  condiciones  que  son   desfavorables  al  Banco. 

Por  consecuencia,  basta  una  declaración  del  Banco  Nacional  para  modi- 
ficar todas  esas  escuras  que  existen  depositadas,  y  ciertamente,  nin- 
gún mutuario  vá  a  decir  al  B.uico,  ^yo  no  quiero  esas  modificaciones", 
^quiero  para  gozar  de  este  beneficio,  chancelar  mi  hipoteca  y  tenovarla:  no 
quiero  gozarlo  por  una  simple  declaración  del  Banco  Nacional";  y  no  es 
posible  creer  que  eso  pueda  decir  el  mutuario. 

No  hay  necesidad  de  chancelación  ni  modificación  de  ninguna  clase  en 
las  escrituras  que  están  depositadas  en  el  Banco,  para  que  el  mutuario  goce 
de  ese  beneficio. 

Basta  una  simple  declaración  del  B:mco^  una  vez  que  fuera  sancionada  la 
ley; — y  si  el  tenedor  de  las  cédulas  gana,  enhorabuena,  con  él  gana  el  país. 

Perro  gana  seguramente  aquel  que  necesitó  del  capital  en  cierto  tiempo  y 
vino  á  sacrificar  é  hizo  el  sacrificio  de  pagar  una  anualidad  muy  alta,  por- 
que lo  necesitaba.  Ese  es  el  mutuario,  es  el  que  merece  gozar  desde  ya, 
desde  el  momento  en  que  sea  sancionada  la  ley, — el  beneficio  que  ella  le 
otorga  y  le  asegura. 

Y  tengr  bien  presente  el  Honorable  Senado,  que  no  es  absolutamente 
cierto  que  las  cédulas  que  no  vengan  al  cange,  valgan  menos  que  aquel'as 
que  van  á  ser  emitidas  ó  que  las  cédulas  garantidas,  porque  quedará  una 
fracción, — cuatro  ó  cinco  millones,  supongo,  en  circulación,  garantidas,  según 
el  contrato  primidvo,  por  el,  conjunto  de  las  hipotecas  que  responde  á  los 
diez  millones  de  la  primera  emisión,  mientras  tanto  que  las  cédulas  garan. 
tidas  tienen  por  garantía  todas  las  hipotecas  constituidas,  para  el  caso  en 
que  se  constituyeran  en  el  porvenir. 

Por  consecuencia,  esos  tres  ó  cuatro    millones    tienen    una   garantía    más 
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segura,  mds  ccncreta,   mayor,  desde  que   por    acto    posterior  al  contrato,  se 
ha  salido  de  las  condiciones  de  él. 

No  sé  si  he  expresado  bien  mi   pensamiento. 

Por  la  ley  constitutiva  del  Banco,  la  serie  emitida  tiene  por  garantía,  to- 
das las   hipotecas  constituidas  hasta  que  esa  serie  fué  lanziJa  á  la  circulación. 

Si  por  ley  posterior,  por  un  acto  posterior,  á  que  es  ageno  el  tenedor 
de  la  cédula,  se  modifica  la  ley  y  el  contrato  que  se  siguió  á  esa  ley,  es 
claro  que  él  no  tijne  por  garantía  solamente  ios  tres  ó  cuatro  millones  que 
pueden  corresponder  á  las  cédulas,  nó;  comprende  todo  el  monto  de  las 
hipotecas  que  responden  á  la  primera  série;*-y  es  posible  que  esas  cédulas, 
en  esas  condiciones  valgan,  si  no  más,  á  lo  menos  tanto  como  las  cédulas 
garantidas. 

He  querido,  seiíor  Presidente,  expresar  bien  mis  dudas  sobre  el  articulo  en 
discusión;  y  como  estoy  fatigado,  dejo  la  palabra,  declarando  que  no  la  to- 
maré más. 

El  señor  Carve — SelTor  Presidente.— Manifestado  por  el  seflor  Senador  por 
Paysandú  el  propósito  de  beneficiar  con  esta  ley  al  mutuario,  yo  me  concre^ 
taré  á  demostrarle,  que  todos  sus  argumentos  son  precisamente  en  contra  de 
los  beneficios  que  él  quiere  que  esta  ley  reporte  á  los  que  actualmente  tienen 
cédulas  hipotecarias  del  Banco  Nacional. 

El  sefíor  Senador  hi  expresado  que  lo>  que  actualmente  tienen  cédulas  hi* 
potecarias,  irán  á  hacerle  exigencias  á  los  mutuarios  para  el  cambio,  en  virtud 
de  que  estos  con  el  cambio  ganarán  un  2  7o  ^^  interés. 

Pero  esto  es  completamente  erróneo. 

El  que  debe  ir  á  buscar  al  mutuario,  es  el  que  actualmente  tiene  bs 
cédulas,  porque  en  plazi  no  representan  más  que  el  70  */o  ^^  su  valcr^ 
mientras  que  con  la  garantía  de  la  Nación, — está  en  la  convicción  de  todo 
el  mundo,  que  la  cédula  vá  á  representar  cien  pesos. 

De  suerte,  pues,  que  el  que  tie  ne  un  valor  que  solo  representa  70,  es  el 
que  debe  ir  y  beneficiar  al  mutuario. 

Si  es  verdad  que  el  mutuario  beneficia  un  2  Vo  con  el  cnnge  de  las 
cédulas,  es  también  verdad  que  se  le  pone  en  condiciones  de  no  poder  chan- 
celar  su  crédito,  sino  á  la  par,  y  como  quien  dice  á  oro; — porque  si  mafia* 
na  se  encuentra  en  condiciones  de  poder  reun*r  capital  para  ir  á  convertir  su 
crédito,  tendría  que  comprar  esos  valores  por  lo  que  ellos  representan,  es  de* 
cir  al  cien  por  cien,  que  es  como  si  fuera  á  chancelar  su  hipoteca  á  la  par 
y  en  oro. 

Por  consiguiente,  el  que  está  obligado,  como  he  dicho  antes,  es  el  que 
posee  y  ha   comprado     la    cédula    barata^  á  ir  á  buscar  el  beneficio  de   30 
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Ve* — 7  ^^  ^^s  condiciones^  poniéndose  de  acuerdo  los  dos,  el  mutuario  es- 
tablecerá sus  condiciones  para  ir  al  cange,  porque  le  diría,  ''si  yo  renun- 
cio al  2  Vo  ^^  beneficio,  me  queda*  siempre  el  que  reportaré  maüana  si  quie- 
ro chancelar  mi  crédito";  porque  por  mucho  que  diga  el  seiíor  Senador  por 
Paysandd,  la  cédula  con  la  garantía  de  la  Nación  valdrá  muchísimo  más  que 
aquella  que  no  la   tiene. 

Yo  no  sé  como  puede  hacer  el  señor  Senador  el  argumento  que  le  he- 
mos oido,  de  que  esos  tres  ó  cuatro  millones  quedan  con  todas  las  garantías 
de  las  primeras  hipotecas  que  ha  hecho  el  Banco. 

Es  un  error,  seSor  Presidente. 

Esas  garantías  no  son  más  que  las  que  actualmente  tienen.-  Una  pro- 
piedad tasada  en  lo.ooo  pesos  no  tiene  más  garantía  que  esa  propiedad, — 
qae  es    la  tasación  actual. 

(Apoyado), 

Por  consiguiente,  la  hipoteca  actual  sin  la  garantía  de  la  Nación^  no  vá 
á  tener  más  valor  que  el  que  actualmente  tiene:— la  que  subirá  de  valor,  es 
la  que  tiene  la  garantía  de  la  Nación;  y  entonces  el  mutuario  es  el  que  se 
verá  asechado  6  impelido  por  el  actual  poseedor,  para  el  cange. 

En  consecuencia,  yo  creo,  que  el  artículo  tal  cual  está  establecido  en  es- 
te contrato,  beneficia  los  intereses  del  mutuario,  que  es  precisamente  lo  que 
viene  procurando  el  señor  Senador  por  Paysandd. 

Esto  queda  perfectamente  bien  establecido  y  probado  con  lo  que  he  di- 
cho; y  por  esa  razón  votaré  por  el  artículo. 

(Se  dá  el  punto  por  discutido  y  votándose  el  artículo  es  aprobado). 

(Se  retira  el  señor  Terra), 

(Son  aprobados  sin  observación,  los  ¿.rtículos  9.%    10' y   11). 

(En  discusión  el  12). 

El  señor  Cuestas^^Pzra  proponer  una  modificación  á  este  artículo. 

Sí  la  Mesa  tiene  la  bondad  de  anotar.. . . 

Hago  moción  para  que  el  artículo  quede  en  esta  forma: 


"  Constituyese  una  Comisión  fiscalizadora  de  la  Sección  Hipotecaria  del 
^  Banco  Nacional,  compuesta  de  tres  miembros  titulares  y  [tres  suplentes, 
**  nombrados  en  la  misma  forma  que  lo  es  el  Presidente  del  Banco,  con 
**  acuerdo  del  Senado,  etc.,  etc  ". 
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(Apoyados). 

La  variación  puramente  es,  ^  en  la  misma  forma  que  lo  es  el  TresidenU 
del  Banco,  con  acuerdo  del  Senado* 

Después  el  articulo  sigue  igual  como  está. 

(Se  vota  con  la  modificación  propuesta  y  es  aprobado). 

En  discusión  el  13. 

El  sdior  Cttarfox— Hago  moción  para  que  se  supriman  del  articulo  estos 
últimos  conceptos,  ^por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo**. 

(Apoyados). 

Como  se  ve^  mi  objeto  es  que  los  miembros  de  ^  la  Comisión  gocen  de 
la  mayor  independencia  y  puedan  proceder  con  absoluta  libertad  en  todas  las 
operaciones  que  les  están  cometidas. 

(Se  vota  el  articulo  con  h  supresión  y  es  aprobado). 

(Se  aprobó  sin  observación  el  14). 

En  discusión  el   15. 

El  señor  Cuestas-^Yo  propongo  que  el  articulo  quede  modificado  en  esta 
forma:  ^y  sus  miemiroj  no  podrán  ser  destituidos  sin  acuerdo  del  Senado" 

(Apoyado). 

El  s^or  Castro  (don  A*)^Aqui  yo  no  veo  claro  en  este  articulo,  esto 
de  renovable. 

Yo  opino  que  seria  mejor  suprimir  el  articulo;  y  en  ese  concepto  hago 
moción. 

El  señor  Cuestas  -Yo  acepto,  seílor  Presidente. 

El  sdlor  Castro  (don  A.)— Cuando  el  Gobierno  tenga  motivo  para  re- 
moverlos^ se  dirigirá  al  Senado  ó  á  la  Comisión   Permanente. 

El  señor  Carvd— ¿Acepta  el  seHor  Senador  por  Flores? 

El  sdior  Cuestas  -  Yo  retiro  la  modificación,  sefTor  Presidente,  porque  me 
adhiero  á  la  indicación  del  señor  Senador  por  el  Salto  para  suprimir  el 
articulo. 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

(Son  aprobados  sin  objeción  los  artículos   16,  17  y  18). 

El  s^or  Cuestas -^Parsi  proponer  un   artículo  aditivo  después  del  18. 

(Leyó.) 

Es  un  articulo  puramente  de  forma  pero  conviene. 

El  señor  Sí/va— -Es  mejor  que  lo  aplace,  señrr  Cuestas,  para  después  de 
votar  el  19. 

El  sdior  CKWíaj— Acepto  la  indicación.  Pero  como  era  correlativo  al  18.... 

No  importa^  se  puede  hacer  después  del    19. 

(Se  vota  el  articulo   19  y  es  aprobado). 
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El  sdíor  CuestaS'^Ahora  propongo  el  sigaiente  articulo, 


^  El  Banco  publicará  mensualmente  en  uno  de  los  diarios  de  la  Capital 
^  de  mayor  circulación^  la  serie,  el  número  y  el  tipo  de  las  cédulas  emitidas, 
**  determinando  su  monto,  debiendo  ser  firmada  dicha  publicación  en  la  mis- 
"  ma  forma   que  el   Balnnce   General/* 


(Apoyado^.) 

(Se  vota  y  es  aprobado^  como  tambiéu  el*  2:). 

El  señor  Castro  (don  A)  Señor  Presidente: --tengo  algo  que  agregar  y 
creo  que  serien  bien  general  de  esta  ley  y  del  pais, — algo  sobre  el  articulo 
2.*  que  propuso- el  selíjr  Senador  por  Paysandd  y  que  creo  que  se  sancionó 
un  poco  rápidamente,  sin  reflexión;  -  que  había  couTeniencia  en  reconsiderar 
el  articulo  2.^ 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyado). 

(Se  vota  su  reconsideración  y  es  afirmativa). 

Desearía,  seiTor  Presidente,  hacer  uso  de  la  palabra,  para  fandar  el  mo« 
tivo. 

El  señor  Silva  ^Serk  conveniente  leer  el  artículo  para  recordar  bien  el 
punto  i  que  se  vá  á  referir  el  seffor  Senador. 

(Se  leyó). 

El  señor  Castro  (don  A.)— El  día  que  se  sancionó  este  artículo,  seflor  Pre- 
sidente, quedé  indeciso  y  no  di  mi  voto. 

Después  he  reflexionado  y  consultado  personas  prácticas  en  este  asunto, 
y  respetando  la  opinión  del  seiíor  Senador  por  Paysandd,  creo  que  querien- 
do hacer  un   bien  ha  hecho  un    daiío  á  esta  ley. 

Creo  que  se  hace  frustránea,— en  perjuicio  de  los  que  van  á  hacer  hipo* 
tecas  ahora  y  en  beneficio  de  los  que  las  ha3'an  de  aquí  á  cinco  ó  diez  aflfos. 

En  Inglaterra,  sefíor  Presiuente,  toda  deuda  que  se  emite  que  se  pueda 
retirar  cuando  sube,  no  tiene  el  mismo  valor  que  aquella  que  se  emite,  con 
un  plazo  de   v  inte  ó  treinta  aüos. 

La  prueba  está  en  el  empréstito  de   la  Junta,  que  los  prestamistas  no  han 
querido  ni  el   i  7*  ^tiual  de  amortización. 
Tono  XLYIII  25 
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Han  hecko  el  empréstito,  con  la  obligación  de  qne  se  les  deje  gozar 
treinta  aflos  del  interés  y  qne  no  se  amortice  ni  ann  á  la  par  ni  por  sorteo, 
**La  Janta  accedió,  teniendo  qne  emplear  ese  i  */<>  ^°  1^  compra  de  la 
misma  Deuda  ú  otra  Deuda  Uruguaya,  para  depositarla  en  un  Banco  de 
Inglaterra  y  en  los  últimos  aBos,  vender  esos  valores  para  chancelar  de  gol* 
pe  la  deuda. 

Toda  Deuda  que  si  sube  puede  la  Nación  amortizarla  por  menos  de  lo 
que  vale  y  si  baja  no  la  retira,  tiene  un  desmérito  muy  grande  en  Inglate- 
rra, porque  la  verdad  es  que  el  que  presta  su  plata,  está  expuesto  á  ser 
perjudicado   si  sube  la  Deuda  por  el  progreso  del  pais. 

En  Inglaterra  se  coloca  la  plata  para  gozar  interés,  y  un  titulo  de  esa 
clase  no  vale  ciertamente  el  precio  que  un  titulo  ordinario^  qne  tiene  su 
amortización  fija  como  la  tienen  estos  que  ya  lo  saben,  que  en  treinta  aflíos 
tienen  que  amortizarse  paulatinamente  y  á  sorteo. 

Además,  seBor  Presidente,  me  parece  una  gran  ilusión  el  creer  que  se  pae. 
dan  cangear  esos  títulos  por  orros  del  5  ^/q  de  interés,  porque  para  eso  es  pre. 
ciso  que  suba  una  quinta  parte  del  valor. 

Para  que  un  titulo  del  6  ^¡^  pueda  cambiarse  por  otro  de  5,  es  preciso 
que  las  cédulas  hipotecarias  valgan  122  ó  123  7«*'~'^^  modo  qne  es  una  ley 
ilusoria  y  con  perjuicio  para  el  que  hoy  vá  á  hacer  su  hipoteca,  que  le  con- 
viene colocarla  en  Londres  al  90  }  nó  al  85, — por  el  perjuicio  que  dá  emitir 
un  título  que   se  pueda  retirar  á  los  cinco  aBos  si  vale  más. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que  se  elimine  ese  artículo  de  la  ley, 
porque  creo  que  queda  mejor  la  ley  como  está  maudada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Apoyados.) 

(Se  vota  si  se  suprime  el  articulo  2.0  y  es  afirmativa). 

El  sdlor  Silva — Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

El  seflor  PresidentC'^St  levanta  la   sesión. 

Se  levaata  á  las  cuatro  y  cinco  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  LarM, 
Taquígrafo. 


46/  iwUtt  M  tí  Í9  Bimmbn 


del  sefior  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  pas  ado  meridiano.,  con  asistencia  de  los  se< 
Hores  Senadores  Freiré,  Stewart,  Mayo!,  LaviKa,  Vila,  Gomensoro,  Vázquez, 
Castro]  (don  C),  Irazusta,  Castro  (don  A.),  y  Silva;  faltando  con  aviso,  los 
sefíores  Formoso,    Santos,   Terra,  Carve,  Pérez,    Herrera  y  O  bes    y  Cuestas. 

Se  lee  y  es  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Fr^W— Pido  la  pnlabra  para  hacer  una  moción  antes  de  entrar 
d  la  orden   del  día. 

SeSor  Presidente; — en  la  sesión  que  tuvo  lugar  en  este  Honorable  Senado 
para  nombrar  segundo  Secretario,  se  propuso  en  el  informe  de  la  Comisión 
que  hubiese  una  diferencia  de  sueldos  con  el  primero  y  de  consiguiente  tnm* 
bien,  con   el  segundo    de  la  Cámara  de  Representantes. 

En  aquellos  momentos,  dadas  las  circunstancias  que  mediaron  para 
hacer  ese  nombramiento,  no  le  fué  posible  al  que]  habla,  levantar,  hasta 
cierto  modo  una  injusticia,  por  decirlo  asi,— que  se  cometía  con  el  Secretario 
que  debía  nombrarse^-^que  era  ponerle  menos  sueldo  que  á  los  otros  Secre^ 
taríos  de  ambas   Cámaras. 

Por  esa  razón,  voy    á  hacer  moción    para  que    sea    reconsiderada  en    ese 
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punto  la  resolución  aquella,  y  que  goce  el  mismo  sueldo  que  gozaba  el  Se- 
cretario que  se  jubiló,  que  es  el  mismo  sueldo  que  tiene  el  actual  Secre- 
tario. 

(Apoyados). 

(Se  Tota  si  se  reconsidera  la  resolución  del  Senado,  en  cuanto  al  sueldo 
del  segundo  Secretario  y  es  afirmativa). 

El  sdiar  Pnsidente'^Sirvzst  dictar. 

El  señor  FrfiV^— Hago  moción  para  que  el  segundo  Secretario  nombrada 
por  el  Honorable  Senado,  goce  del  mismo  sueldo  que  gozaba  el  Secretaria 
que  se  jubiló. 

(Apoyados). 

(Se  vota  yes  aprobada). 

Entrándose  i  la  orden  del  día,  se  lee  lo  siguiente : 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Noviembre  20  de  1889. 


Honorable  Asamblea  General: 


El  artículo  14  de  la  Ley  de  28  de  Noviembre  de  1888,  hablando  de  los 
ferrocarriles  construidos  por  cuenta  del  Estado,  establece  lo  siguiente:  "El 
«  miximun  de  costo  del  kilómetro  en  cada  caso,  será  fijado  por  los  estadios 
"  técnicos  de  las  oficinas  competentes  y  sobre  esa  base  se  llamará  á  propuesta, 
'^  no  pudiendo  exceder  del  determinado  por  los  artículos  5.^  y  6^ 

El  sentido  claro  de  este  artículo  es  facultar  al  Poder  Ejecutivo  á  pagar 
como  precio  máximo  de  los  ferrocarriles  del  Estado,  de  tres  mil  libras  efec- 
tivas para  los  ferrocarriles  económicos  y  de  siete  mil  libras  efectivas  para  los 
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ierrocarriles  ordinarios^  que  es  lo  que  establecen  los  artículos  j.»  y  6.<>  de  la 
Ley;  pero  al  hablar  de  los  ferrocarriles  concedidos  con  garantía  del  Estado 
esos  artículos  establecen  que  el  máximun  del  interés  que  el  Estado  garante, 
es  de  siete  por  ciento,  (7  ^¡0)  sobre  el  precio  de  cinco  mil  libras  ef  ctiyas  el 
kilómetro,  para  lo  cual  debe  disminuirse  el  interés,  á  medida  que  se  aumente 
el  precio  de  costo. 

Resalta  de  aquí  que  no  habiendo  el  artículo  14,  hecho  salyedad  alguna 
de  esa  circunstancia,  al  referirse  á  los  artículos  5.^  7  6.^,  los  abogados  de 
de  la  casa  Baring  Brothers,  entienden  que  esa  condición  de  la  disminución 
de  interés,  es  aplicable  á  los  ferrocarriles  construidos  por  cuenta  del  Estado 
7  en  consecuencia,  aquella  casa  Sanearía  pide  se  aclare  la  Le7  en  el  sentido 
de  no  dejar  duda  alguna  i  ese  respecto,  sin  lo  cual  no  puede  lanzar  los  Bo- 
nos de  Ferrocarriles,  cu7a  emisión  ha  contratado  7  tomado  i  su  cargo  por 
Talor  de  un  millón  cuatrocientos  cuarenta  mil  libras  efectivas  (£  1.440.000) 
que  importa  el  Ferrocarril  de  Montevideo  á  la  Colonia,  al  precio  de  seis  mil 
libras  esterlinas  el  kilómetro  (£  6.000)  • 

La  duda  respecto  al  espíritu  7  á  la  letra  del  artículo  14  de  la  Le7  de  a8 
de  Noviembre  de  1888,  puede  parecer  infundada;  pero  no  habiendo  incon- 
veniente en  desvanecerla  7  pudiendo  causar  graves  perjuicios  al  país,  que  It 
construcción  del  Ferrocarril  á  la  Colonia  se  interrumpa  por  esa  causa,  el  Po- 
der Ejecutivo  viene  á  solicitar  de  Vuestra  Honorabilidad  la  aclaración  de  la 
citada  Le7  en  los  términos  del  adjunto  Pro7ecto,  rogando  su  breve  sanción, 
en  vista  de  la  naturaleza  urgente  del  asunto  7  al  mismo  tiempo  de  la  sen- 
cillez de  la  cuestión. 

El  Poder  Ejecutivo  da  por  incluido  este  asunto  entre  los  que  motivaron 
la  acual  convocatoria  extraordinaria. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 


MÁXIMO  TAJES. 
Julio  Hbrrera  t  Obis. 


i 
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Ministerio  de  Gobierno. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 


decretan! 


Art.  I.**  El  mdximan  de  costo  del  kilómetro  de  los  Ferrocarriles  construi- 
dos por  cuenta  del  Estado,  será  fijado  en  cada  caso  por  los  estudios  técni- 
cos de  las  oficinas  competentes  y  sobre  esa  base  se  llamará  á  propuestas^  no 
podiendo  exceder  ese  precio  en  ningún  caso  de  tres  mil  libras  esterlinas  efec- 
tivas el  kilómetro  para  los  Ferrocarriles  económicos  y  de  siete  mil  libras  efec- 
tivas el  kilómetro  para  los   Ferrocarriles  ordinarios* 

Art.  2.'  Aceptada  la  propuesta  más  ventaje  sa,  y  determinado  de  ese  modo 
el  costo  de  la  línea  á  construirse,  el  Poder  Ejecutivo  emitirá  la  cantidad  de 
Bonos  necesarios  para  su   pago   oportuno. 

El  Poder  Ejecutivo  podrá  negociar  estos  Bonos  por  su  cuenta,  depositan- 
do su  importe  en  un  Banco  para  ser  aplicado  exclusivamente  al  pago  del  Fer* 
rocarril,  ó  bien  los  entregará  al  constructor,  al  tipo  convenido  en  el  contra- 
to, que  en  ningún  caso  podrá  ser  menos  de  85  %,  de  su  valor  nominal,  de 
tal  modo  que  el  servicio  máximun  de  intereses  y  amortización  anual  que  csos 
Bonos  devenguen  y  la  Nación  pague,  no  exceda  de  doscientas  cuarenta  y  siete 
libras  esterlinas  efectivas  el  kilómetro  para  los  Ferrocarriles  económicos  y  de 
quinientas  cincuenta  y  siete  libras  esterlinas  efectivas  el  kilómetro  para  los 
Ferrocarriles  ordinarios. 
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Art.  3.*  Quedan  derogados  los  articnlos  14  7  z6  de  la  Ley  de  28  de  No- 
▼iembre  de  1888. 

Art.  4«®  Comaniqucse,  etc. 


Julio  Herrera  y  Obes. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable   Senado: 


Estudiado  con  atención  y  detenimiento  el  mensaje  de  20  de  Noviembre  y 
el  proyecto  que  lo  acompafla  del  Poder  Ejecutivo,  estimó  conducente  Vuestra 
Comisión  confrontar  con  la  Ley  de  Trazado  General  de  Ferrocarriles,  el 
contrato  de  construcción  para  aquellas  del  Oeste,  ante  de  presentaros  el  cor- 
respondiente informe  con  la  resolución  correspondiente. 

Asi  lo  ha  hecho,  porque  juzgó  desde  el  primer  momento  que  las  dudas 
que  se  presentaban  y  las  aclaraciones  que  se  reclamaban  —  en  tanto^  por  el 
Poder  Ejecutivo,  y  en  tanto,  por  la  consulta  de  los  seSores  Baring  Brothers^ 
no  exijlan  para   su  exclarecimiento  el  proyecto  formulado   por    el   Ejecutivo. 

Honorable  Senado:  el  contrato  de  construcción  se  ajusta  y  encuadra  á 
las  prescripciones  de  la  Ley  geheral  de  Ferrocarriles^  de  consiguiente,  lo  que 


i 
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el  Poder  Ejecatiyo  recomienda  en  sos  articulos  i.*  y  2.*,  no  es  sino  lo  que 
exactamente  determina  la  Ley  sobre  la  materia,  y  estatnido  en  el  contrato  de 
coastrncción  de  acaerdo  con  b  misma  Ley. 

En  cuanto  i  la  derogación  de  los  artículos  14  y  i6  de  la  Ley  de  No« 
Tiembre  del  88,  recomendada  por  el  E]ecntÍTo,  en  nada  soludonaria  las  do- 
das^  ni  produciría  las  aclaraciones  que  se  piden  para  evitar  los  graves  per- 
juicios que  al  país  podrían  producirse  si  la  construcción  del  Ferrocarril  de  la 
G)lonia  se  llegara  á  interrompir  por  falta  de  las  aclaraciones  que  se  solidtan. 

De  ahí  que  opine  Vuestra  Comisión,  lo  improducente  que  sería  la  sanción 
de  los  artículos,  tal  como  lo  formula  el  Poder  Ejecutivo,  por  mucho  que 
las  explicaciones  contenidas  en  el  mensaje  stan  justas  y  merezcan  la  prefé" 
rente  atención  y  deliberación  del  Poder  Lejislativo,  llamado  á  solucionar  en 
esta  emergencia  una  cuestión  que,  abarca  y  comprende  verdaderos  progresos 
para  el  país  y  sus  positivos  intereses. 

Bien«  pues,  si  son  justificados  para  Vuestra  Comisión  los  razonamientos 
del  mensaje,  no  se  justifican  ni  por  el  texto  de  la  Ley  ni  por  el  contrato 
anexo,  el  proyecto  que  se  recomienda. 

Bastaría,  i  juido  de  esta  Comisión,  atendiendo  á  lo  que  manifiesta  el 
Ejecutivo,  relativamente  á  la  naturaleea  que  este  asunto  reviste,  de  urgente 
resolución  á  la  vez,  que  por  la  sencillez  de  la  cuestión,  declarar  que,  toda 
vez  que  el  contrato  de  a8  de  Febrero  de  1889  para  la  construcción  de  los 
Ferrocarriles  del  Oeste,  está  dentro  de  los  límites  del  precio  máximo  de 
7,000  £  efectivas  por  kilómetro,  puesto  que,  la  Ley  de  30  de  Noviembre  de 
1888  autoriza  pagar  para  la  construcción  de  vías  férreas  del  Estado,  y  re- 
sultando además  que  la  limitadón  del  servicio  anual  por  kilómetro,  de  que 
habla  la  referida  Ley,  únicamente  es  pertinente  á  la  garantía  para  concesio- 
nes pardculares,  procede  la  aprobación  del  referido  contrato,  para  la  cons« 
trucción  de  los  Ferrocarriles  del  Oeste  de  la  Repüblica,  que  en  el  mismo  se 
mencionan. 

Dadas  las  explicaciones  que  acabamos  de  someter  á  vuestra  deliberadón, 
como  por  los  términos  del  mensaje,  sería  más  conducente  para  solucionar 
acertadamente  esta  cuestión,  sancionar  el  Proyecto  de  Ley  que  tiene  el  honor 
de  formular  Vuestra  Comisión  al  final  de  este  informe,  pues,  él  aclara  las 
dudas  producidas  en  el  Poder  Ejecutivo,  como  así  mismo  satisface  la  con- 
sulta de  los  señores  Baring  Brothers. 

A  bien,  que  procediendo  de  esa  manera,  se  aclara  la  Ley,  para  que  se  sub- 
sistan en  lo  futuro  las  dudas  que  se  han  presentado,  relativamente  al  espíritu 
y  á  la  letra  de  la  Ley  de  Noviembre  del  88,  que  aunque  infundadas,  podrían 
ser  factoras  de  entorpecimientos  y  perjuicios  para  la  construcción  de  los 
Ferrocarriles  del  Oeste. 
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PROYECTO  DE  LEY 


Articalo  i.*  Declárase  qae  el  contrato  de    28  de   Febrero  de  1889^  ^^^ 
construcción  de  Ferrocarriles  del  Oeste,  está  comprendido  dentro  de  los  lími- 
tes del  precio  máximo  de  7.000    £  efectivas  por   kilómetro,  qne    aatorixa    la 
Ley  de  30  de  Noviembre    de  i888« 

Art.  2,^  Declárase  asi  mismo  qae  la  limitación  del  servicio  anual  por  kiló- 
metro, que  la  citada  Ley  determina,  se  refiere  únicamente  á  la  garantía  para 
concesiones  particulares. 

Art.  3.0  Apruébase  el  contrato  para  la  construcción  de  las  líneas  férreas 
del  Oeste  de  la  República,  qae  en  aquel  se  designan. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Comisiones  del  Honorable  Senado^  en  Montevideo  á  6  de  Di- 
ciembre de  1889. 


D.  Stewart — Manuel  A.  Silva. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Vamie^ — No  me  considero  habilitado,  seBor  Presidente,  para 
dar  mi  voto  en  este  caso,  sobre  el  informe  propuesto  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  por  falta  de  suficientes  antecedentes    para  apreciar  el  asunto. 

Aquí  no  tenemos  sino  In  referencia  que  se  hace  á  la  ley  general  de 
Ferrocarriles  del  alio  88^  y  á  las  consideraciones  indicadas  en  el  Mensaje  del 
Poder  Ejecutivo   que  dá  mérito    al  mismo  informe. 

Pero  la*  Comisión  para  formular  su  dictamen  se  encontró,  sin  duda,  en 
la  misma  situación  en  que  yo  me  encuentro^  y  en  que  es  de  presumii^  se 
encuentran  todos  los  que  no  estin  al  cabo  de  los  antecedentes  de  este  asun- 
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to— esto  es,  tuvo    n  ecesidad    de    recabar    el    contrato  á   que   se  refiere  este 
proyecto  de    ley,  y  fué  en  vista  de  ese  contrato^   que  formuló  su  dictamen- 

Asi  pues,  como  nosotros  no  conocemos  tal  contrato,  no  podemos 
apreciar  en  lo  que  valgan,  las  razones  aducidas  por  la  Comisión, — y  hasta 
cierto  punto,— me  parece  que  el  Honorable  Senado  esti  en  la  imposibilidad 
de  poder  dar  un  voto  consciente  sobre  el  particular,  mientras  no  se  agregue 
ese  contrato. 

Por  mí  parte,  señor  Presidente,  asi  lo  declaro. 

Mientras  el  contrato  celebrado  con  la  casa  Baríng  Brothers,  á  que  la 
Comisión  se  refiere  en  su  dictamen,  no  se  acompañe  en  el  repanido,  yo  no 
puedo  apreciar,  si  procede  ó  nó  lo  que  la  Comisión  aconseja;  y  en  tal  con* 
cepto,  no  podria  vptar  en  ningún  sentido,  si  es  que  el  Honorable  Senado 
prescindiera  de  la  agregación   de  ese  contrato. 

El  señor  Früre — Señor  Presidente:— hace  días  que  este  repartido  fué  man* 
dado  á  los  señores  Senadores,  y  es  sabido  que  no  todas  las  piezas  de  lo^ 
expedientes  se  publican,  ni  se  mandan  imprimir  para  el  estudio  de  los  se' 
Bores  Senadores. 

Pero  también  es  sabido  que    esas  piezas    estin    adjuntas  al  expediente  y  á 
disposición  de  los  señores  Senadores. 

El  que  como  yo  se  interesa  en  venir  al  Senado  con  conocimientos  nece- 
sarios, para  poder  votar  en  conciencia, — recurre,  señor  Presidente,  porqu^ 
esa  es  práctica  estiblecida  en  el  Senado,  recurre  á  ver  el  expediente,  cuando 
al  hacer  el    estudio  del  repartido  tiene  alguna  duda. 

Si  el  señor  Senador,  sabiendo, — como  sabia,  que  se  habían  pedido  los  an- 
tecedentes al  Poder  Ejecutivo  por  la  Comisión  asesora  para  poderse  expedir 
con  perfecto  conocimiento  de  causa,  hubiese  recurrido  al  expediente,  no  se 
vería  en  el  caso  de  d'^cir  ahora,  que  no  puede  darle  un  voto  con  conciencia 
á  este  asunto. 

Y  á  más,  señor  Presidente,  el  contrato  está  en  la  mesa,  y  lo  que  puede 
hacer  el  señor  Senador,  es  pedir  la  lectura  de  él  y  entonces  tener  el  cono- 
cimiento de  que  carece. 

El  señor  Silva^Yo   voy  á  satisfacer    al  señor  Senador. 

El  señor  Freiré — Así  es  que  yo  que  he  seguido  ese  trámite,  estoy  en 
condiciones  de  poder  dar  el  voto  y  no  estoy,  como  dice  el  señor  Senador» 
que  el  Senado  se  ha  de  encontrar  como  él,  sin  estar  en  condiciones  de  po. 
der  votar. 

Si  no  hubiese  estado  en  condiciones  de  poder  votar,  no  hubiera  venido 
á  ocupar  mi  asiento  porque  cuando  vengo,  sé  lo  que  voy    á  hacer. 

Por  estas  consideraciones  declaro  que  votaré  por  lo  que  aconseja  la  Co- 
misión. 
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El  señor  Vaxgutx^ — Aun  cuando  sea  exacto,  seSor  Presidente,  lo  que  aca- 
ba de  afirmar  el  seüor  Senador,  de  que  se  pidieron  los  antecedentes  al  Po* 
der  EjecutÍTO  eso  no  implica,  en  mi*  concepto,  que  los  Senadores  tengamos 
la  obligación  de  conocer  esos  antecedentes  (si  fueron  solicitados),  sin  dud^ 
serian  pedidos  por   la  Comisión. 

El  sdlor  frrfre— No :   sin  duda.— Así  se  hizo   aquí   en  pleno  Senado. 

El  señor  Fay[ue^ — Y  hasta  cierto  punto;— porque  mientras  un  asunto  no 
es  despachado  por  la  Comisión,  parece  que  los  demás  miembros  de  la  Cáma- 
ra, no  ejerciendo  cierta  oficiosidad  que  puede  ser  tachada  en  algunos  casos» 
hasta  de  indiscreta 

El  señor  Freiré — Yo    he  dicho,  despachado  y  repartido. 

El  señor  Va:(que:(^ — ....  no  pueden  tratar  de  enterarse  de  asuntos  que 
penden  de  la  Comisión,  por  razones  que  puedan  tener  los  miembros  que  la 
forman. 

El  señor  Freiré — No  quiero  que  me  h?íga  decir  lo  que  no  ke  dicho. 

Es  después  de  .repartido,  que  me  he  referido. 

El  señor  Va^ue:^ — Los  antecedentes  de  un  asunto  no  4os  conocen  los 
miembros  de  la  Cámara,  sino  cuando  la  Comisión  lo  despacha  y  cuando  se 
agregan  al  repartido. — Ahora,  que  existan  en  el  archivo  de  la  Comisión,  no 
hay  duda,  pueden  existir;-  pero  ya,  que  en  eso  de  irse  á  enterar  de  la  Co- 
misión, hay  cierta  oficiosidad  que  puede  ser  tachada  hasta  de.... 

El  señor  Freire^^D^  muy  estudioso. 

El  señor  Va^quex,--' ...  de  indiscreción  en  algunos  casos,  venirse  i  enterar 
de  cosas  que  no  están  todavía  al  despacho  de  la  Cámara, — es  decir, — que  no 
se  presentan  todavía  al   conocimiento  de   la  Cámara. 

Recien  llega  ese   caso;— se  ha   dado  cuenta. .  . . 

El  señor  Freiré — ¿Cómo  vá  á  llegar  recien,  si  ^hace  cinco  días  que  se  ha 
repartido? 

El  señor  Va\que:(^—'? tro  no  está  ngregac^o  el  contrato  á  los  antecedentes 
y  no  estando  ngregado,  yo  no  soy  adivino  para  saber  si  está  ó  nó  en  la 
Comisión;— >y  aún  cuando  sepa  que  está  en  la  Comisión,  no  es  á  la  Comi- 
sión que  debo  ir  á  buscarlo,  sino  al  repartido  que  se  me  envía  para  que 
estudie  el   asunto. 

Repito  que  esto  me  parece  lo  regular  y  es  lo  qne  se  hace  siempre;  cuan- 
do se  distribuye  un  asunto,  se  distribuye  con  todos  los  antecedentes  relati- 
vos;—porque  ahora  mismo,  con  una  lectura  que  yo  pudiera  dar,  no  podría 
hacer  un  estudio  del  apunto. 

El  seíYqx  Senador  podrá  hacerlo;    pero  yo  no  soy  capaz  de   hacerlo...  • 

El  señor  Freiré — Yo  le  he  dado  diez  lecturas,  porque  hace  cinco  días  que 
lo  tengo  en  mi  poder. 
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El  sáíor  Fa^iquei-^, .  • .  porque  para  meditar  nn  asunto^  es  preciso  que 
se  acompaRe  con  los  antecedentes  relativgs. 

£ste  el  procedimiento  regalar  y  justo. 

Por  consiguiente,  si  fuera  de  lo  regular,  el  seffor  Senador  está  habilita- 
do pnra  dar  su  voto,  que  lo  dé  en  hora  buena.— Yo  no  estoy  habilitado  ni 
lo  doy;  por  esa  circunstancia,  por  falta  de  antecedentes  para  formular  mi  opi- 
nión, porque  el  eon trato  debió  haberse  agregado,  como  se  agregan  todos  los 
antecedentes  en  todos  los  casos. 

El  síñor  Silva^ Creo  que  tendré  la  felicidad  de  persuadir  al  seSor  Senador, 
que  nq  hay  inconveniente  para    votar  este  asunto. 

El  señor  Vax^queii — ¡Que  lo  dudo! 

El  s^or  Sí/vfl— La  Comisión,  sefTor  Presidente,  pidió  el  contrato  para  cer- 
ciorarse, puesto  que  los  términos  del  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  no  se 
encuadraban  con  el  proyecto  de  Decreto;  pidió  el  contrato,  para  ver  si  él 
tenia  alguna  disparidad  con  la  ley  de  trazado  general  de  ferro-carriles,  por- 
que, hasta  cierto  punto,  el  contrato  daba  á  entender  que  podia  haber  algu- 
na desinteligencia  entre  uno  y   otro. 

£1  contrato,  como  fácilmente  se  concibe,  está  encuadrado  en  la  ley  de 
trazado  general,  que  el  seüor  Se  nador  debe  conocer  á  la  par  de  todos  los" 
legisladores. 

Mal  podia  la  Comisión  hacer  incluir  en  este  repartido,  que  es  un  ind- 
dente  sencillo,  como  la  dice  el  Poder  Ejecutivo,  la  ley  de  trazado  de  ferro- 
carriles. 

Y  digo  que  fácilmente  se  concibe  que  el  tratado  debe  ajustarse  y  encua- 
drarse en  In  ley  general,  puesto  que  ni  el  Gobierno  ni  los  contratistas  irían 
á  celebrar  contratos  de  esta   importancia,   falseando  los   términos  de  la  ley. 

Esto  basta  el  buen  sentido    para  comprenderlo. 

En  cuanto  al  conocimiento  del  contrato  que  el  sefTor  Senador  desea  ver, 
una  copia  autenticada  está  en  el  e  xpediente.  Está  en  tiempo  el  sefTor  Senador 
para  poderlo   leer. 

Pero  si  es  que  le  inspira  alguna  desconfianza  la  Comisión  de  Hacienda, 
ella  le  asegura  de  una  manera  p:)  sitiv^,  que  el  contrato,  en  todas  sus  partes» 
está  ajustado  á  la  ley  de  trazido  de  ferroc.  rriles,  c<-mo  tendrá  ocasión  el 
seBor  Senador  de  verlo  más  tarde   ó  en  otra  discusión. 

Por  consiguiente,  la  duda  que  puede  asistirle  puede  disiparla,  porque  to* 
das  las  demás  piezas  c,ue  serian  pertinentes  á  esta  cuestión,  seria  la  ley  de 
trazado  general  de  ferrocarriles,  que  parecía  inoficioso  incluirla  en  el  repartido 
puesto  que  es  perfectamente  conocida,  ~y  el  contrato,  que  en  todas  sus  par- 
tes, por  las  consideraciones  que  he  aducido,  se  ajusta  á  la  ley  de  trazado  zt 
neral. 
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Por  consiguiente,  yo  creo  que  el  sefíor  Senador,  por  poco  que  reflexione, 
estará  habilitado  para  votar  esta  ley,  y  mis  tarde,  después  tomar  esos  datos, 
si  es  que  la  Comisión  de  Hacienda  no  le  inspira  bastante  confianza,-- esos 
datos  de  que  dice  carecer  por  el  momento. 

El  stSlor  Castro  (don  C).— Entiendo  que  lo  que  está  á  la  resolución  del 
Honorable  Senado  es   muy  obvio,  muy  sencillo. 

Sin  embargo,  desde  que  hay  un  señor  Senador  que  quiere  iluminarse  más 
con  la  lectura  del  contrato  y  esta  puede  verificarse  ahora  mismo,  yo  hago 
moción  para  que  pase  el  Senado  á  cuarto  intermedio  mientras  el  señor  Se. 
nador  se  entera  del  contrato,  seguro  de  que  en  un  examen  de  cinco  minu- 
tos, se  convencerá  de  que  la  resolución  aconsejada  es  de  cajón, — que  no 
ofrece  duda  ninguna. 

Si  esta  moción  fuera  apoyada .... 

(Apoyados). 

El  señor  Silva^-^El  señor  Senador  ha  declarado  que  hoy  no  podria  tam- 
poco. . . . 

El  stñor  Castro  (don  C.)— £1  señor  Senador  es  bastante  razonable  para 
persuadirse  de  que  en  antesalas  se  puede  enterar  del  contrato. 

(Se  vota  si  se  pasa  á  cuar  to  intermedio  y  es  afirmativa). 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  PresidentC'^El    señor  Senador  por  Artigas  se  ha  retirado. 

El  sdior  Vázquez — En  vista  de  lo  resuelto  por  el  Honorable  Senado  de 
pasar  á  cuarto  intermedio  á  objeto  de  verificar  el  contrato  de  construcción 
del  ferrocarril  de  que  se  trata,  he  podido  leer  ligeramente  ese  contrato  ^que 
es  extenso,  conteniendo  veinticinco  artículos. 

Se  me  ha  dicho  también,  que    está  impreso. 

El  stíior  SilvaSl    señor. 

El  señor  Fii;(j«^;(— Puede  ser  exacto:— pero  si  se  ha  publicado,  yo  no  he 
tenido  ocasión  de  verlo; — y  como  por  otra  parte,  no  tenía  tampoco  necesi- 
dad ni  objeto  de  hacer  un  estudio  de  ese  contrato  aun  cuando  lo  hubieran 
publicado— que  no  lo  he  visto,— probablemente  no  me  habría  preocupado 
de  hacer  ese  estudio,  porque    no  tenia  para   que   hacerlo. 

Pero  en  la  situación  en  que  me  encuentro,  estoy  en  distinto  caso;  tengo 
el  deber  de  dar  mi  opinión  y  mi  voto  y  naturalmente  necesito  para  eso 
conocer  los  antecedentes  del  asunto. 

Este  asunto,  señor  Presidente,  de  ferrocarrile?  y  esta  ley  de  Ferrocarriles  no 
me  es  del  todo  estraña,  porque  desde  el  período  ante  rior  de  esta  legisla* 
tura,  encontrándome  en  la  Cámara  de  Representantes  y  más  tarde  como  tal, 
en    una  sesión   de  la  Asamblea  General,  tuve    ocasión    de   debatir  este   asun- 
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to,  con  motivo  de  ciertas  dificultades  que  se  presentaban  para  la  sanción  de« 
finitiya  de  esa  ley,  por  las  modificaciones  introducidas  en  ana  de  las  dos 
Cámaras  al  proyecto  primitivo. 

Confieso  que  desde  la  sanción  de  esa  ley  en  la  Asamblea,  por  la  resola. 
ción  que  tuvo  el  asunto  entonces,  quedé  hasta  cierto  punto  prevenido  contra 
esa  ley. — Digo  prevenido,  porque  me  parecía  que  se  h  abia  procedido  con  alga, 
na  precipitación,  no  buscando  la  calma  y  el  re  poso  necesarios  para  encontrar 
el  acierto,  que  es  una  de  las  condiciones  más  esenciales  en  todas  las  cuestio- 
nes de  Estado. 

Ahora,  selíor  Presidente,  me  encuentro  más  ó  menos  en  las  mismas  con* 
diciones   en  que  me  encontré  entonces. 

Se  trata  de  hacer  una  interpretación  auténtica  de  aquella  ley,  sobre  puntos 
trascendentales,  relativamente  al  costo  de  las  obras  contratadas  y  lo  que  es 
más,  se  trata  también  de  la  aprobación  de  un  contrato  á  que  esas  obras  se 
refieren. 

Yo  observo,  en  primer  lugar,  que  el  Poder  Ejecutivo  no  pide  la  aprobación 
de  ese  contrato,  y  entiendo  que  no  había  objeto  para  pedirlo,  porque  es  de 
presumir  que  el  Peder  Ejecutivo  al  formular  ese  convenio  para  la  construc- 
ción del  Ferrocarril  á  la  Colonia,  se  haya  ajustado  á  lo  que  determina  y  pre- 
ceptúa la  ley:— y  si  no  se  hubiera  ajustado  á  lo  que  establece  la  ley,  tampoco 
seria  procedente  la    aprobación  de  él. 

De  modo  que  en  mi  concepto,  en  ninguno  de  los  dos  casos  proeede  la 
aprobación  por  un  acto  legislativo,  de  ese  con  trato; — porque  si  se  ha  ajustado 
á  la  ley,  no  necesita  esa  aprobación,  y  sino  se  ha  ajustado  á  la  ley,  no  es 
procedente  que  el  Cuerpo  Legislativo  lo  apruebe, 

Pero,  repito,  me  causa  cierta  estrañeza  que  la  Comisión  haya  llegado  á 
donde  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  llegado,  proponiendo  la  aprobación  de  un 
contrato  que  no  ha   pedido  el  PoJer   Ejecutivo. 

Me  parece,  pues,  que  una  sanción  legislativa  sobre  cuestión  que  no  se  ha 
propuesto,  sería  hasta  cierto  punto  improcedente;  y  por  esta  razón,  yo  no 
le  daré  mi  voto. 

Respecto  á  lis  demás  cuestiones  que  envuelven  los  artículos  aconsejados 
por  la  Comisión,  encuentro,  seBíor  Pre:>ÍQente,  que  es  diíicil  también  poder 
dar   una  opinión  con  acierto  en  este  caso. 

Siempre  que  se  ha  tratado  de  asuntos  de  obras  públicas,  yo  he  sostenido 
la  opinión  de  que  debían  j^estirse  Je  antecedentes  suficientes,  de  informes 
técnicos,  para  que  los  miembros  de  las  Cámaras  puedan  apreciar  y  fundar  un 
voto  consciente. 

¿Qué  sé  yo,  seffor  Presidente,  lo  que  vale  ó  puede  valer  el    kilómetro   de 
ferrocarril? 
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En  primer  lugar,  no  tengo  conocimientos,  no  soy  competente  en  la  ma- 
teria. Pero  aun  cuando  lo  fuera,  no  conozco  la  naturaleza  del  terreno^  las 
£icilidades  ó  inconvenientes  que  puede  presentar   para  una  obra  dada. 

¿Cómo  puedo  yo  saber  lo  que  puede  costar  un  kilómetro  de  ferrocarril? 

Sé  muy  bien  que  hay  una  base  determinada  como  regla  general,— el  mi- 
ximun  y  el  minimun:«^pero  entre  ese  máximun  y  ese  mínimun,  yo  no  me 
atrevería  á  indicar  cual  puede  ser  la  cantidad  cierta  que  debe  seSalarse  como 
costo  de  una  obra    determinada. 

El  setior  Silva — ¿Me  permite  una  interrupción? 

• ^^ 

'  El  señor  Va^que^ — Aquí  se  nos  presenta  un  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
y  el  informe  de  la  Comisión. 

¿Debe  señalarse  tal  precio    al  kilómetro    de  ferrocarril? 

Por  qué? 

¿Quién  nos  dice 

El  stílor  Stewart — El  seflor  Senador  está  equivocado. -« Está  tratando  la 
pnrte  técnica  del  asunto^  y  el  informe  de  la  Comisión  está  basado  en  la  ley 
ya  existente   que  marca  el  máximun. 

El  serior  rn:(jM«^— Pero  se  modifica  la  ley. 

El  s^or  Stewart — No  se   modifica  en  nada. 

Llamo  la  atención  del  seffor  Senador  sobre  el  articulo  i.o  y  verá  que  no 
tiene  nada  que  ver  con  la    parte  técnica. 

El  señor  FaT^quesi — El  artículo  i.®  dice  que  el  contrato  está  dentro  de  la 
asignación  de  7.000  £  por  kilómetro. 

Eso  es  lo  que  propone  la  Comisión;  y  á  eso  yo  digo,  "yo  no  puedo  sa- 
ber si  efectivamente.  ... 

El  señor  Stewart — El  contrato  habla  de  6.000  £. 

El  señor  Vaxque^ — El  contrato  establece  6.000  £  y  la  Comisión  dice,  que 
efectivamente  el  contrato  está  dentro  de  la  asignación  de  7.000  £— Todavía, 
quiere  dv  cir,  que   ha  podido  extenderse  hasta   7.000  £. 

Pues  bien;  yo  digo,  que  soy  completamente  lego  en  la  materia,  que  no 
puedo  dar  voto  sobre  este  particular,  porque  no  encuentro  el  informe  de 
las  Comisiones  técnicas  del  país  que  me  diga  "efectivamente,  las  dificultades 
de  las  obras  y  la  naturaleza  del  terreno  parn  construir  el  ferrocarril,  exigen 
un  costo  de  tantas  mil  libras  esterlinas''. 

El  señor  Silva — Esa  cuestión  fué  resuelta  con  informes   técnicos. 

El  señor  Ffl;(jtt^— Bien:  como  decía,  seffor  Presidente,  no  es  porque  se 
trate  de  un  ferrocarril. 

Yo,  es  «na  base  de  criterio  general  que  tengo  y  he  tenido  siempre,  por 
que  creo    que  los  Representantes  y  Senadores    no   somos  Ingenieros  ni   po- 
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demos  tener  competencia  determinada  en  todas  las  materias^  y  no  teniéndola, 
es  necesario  qne  se  vistan  los  asuntos  de  antecedentes  suficientes  para  Qor 
trar  el  juicio  de  los  que  deben    resolver  la  cuestión. 

En  este  caso  me  encuentro  con  que  no  hay  antecedente  ninguno,  sino 
la  simple  apreciación  de  buen  sentido  del  Poder  Ejecutivo  y  de  los  seBores 
de  la  Comisión. 

Sobre  esas  ideas,  pues,  generales,  yo  repito  que  por  las  razones  que  he 
expuesto,  me  abstendré  de  votar 

El  señor  Silva  ^E%ii  en  su  derecho. 

El  señor  Va^jue^ — . .  ..en  ningún  sentidd  y  si  fuera  necesario,  votaría  en 
contra,  porque  no  estoy  habilitado  para  dar  un  voto  afirmativo  á  un  proyec- 
to de  ley  que  se  encuentra  en  las  condiciones  que  acabo  de  decir. 

hl  sdíor  Presidente'^HzTé  observar  al  seBor  Senador,  que  no  puede  abste- 
nerse de  votar,  según   el  Reglamento. 

Votará  en  pro  ó  en  contra,    pero   votará. 

El  sdior  Freiré  -Apareció  el  gato,  seflor  Presidente. 

No  era  porque  no  hubiese  estudiado  el  proyecto;— era  la  prevención  que 
tenia  contra  la  ley  de    ferrocarriles  y  contra  los    ferrocarriles  también. 

El  stílor  Fa^iquex— Yo  no    tengo   prevención    á  las    leyes  de  ferrocarriles. 

El  señor  Fmrí— Lo  ha  dicho. 

El  stílor  Vaxgmxr'*  •  •  •  sino   porque  no  me  encuentro   habilitado. 

El  señor  Freire-^Si  fuéramos  á  estar  á  las  ideas  del  seBor  Senador,  nin- 
guno  de  nosotros,  tal  vez,   podría  votar  ninguna  ley  de  ferrocarriles. 

Yo  en  cierto  modo  podría  votarla,  pero  la  mayoría  de  los  seBores  Sena- 
dores no,  porque  no  habían  hecho  estudios  de  Ingeniería  ó  Agrimensura,— 
para  ir  primero  sobre  el  terreno  á  hacer  los  estudios  prácticos  y  saber  si 
valía  ó  nó  el  kilómetro    eso. 

Pero  está   la    ley,     seBor    Presidente,  que   es   machacar    sobre    el   fieno 

batido. 

La  ley  determina  el  modo  y  íorma  como  se  han  de  hacer  los  con- 
tratos. 

El  artículo  14  dice  que  antes  de  contratar,  se  harán  los  estudios»  que  es 
lo  que  ha  hecho  la  oficina  técnica  del  Estado,  y  sobre  ese  estudio  se  ha 
calculado  el  importe  de  las  obras;  y  en  lugar  de  darle  7.000  £  le  ha  dado 
6.000^  porque  del  estudio  ha  resultado  que  valía  menos  el  trabajo. 

Pero  no  es  extraBo  que  el  seBor  Senador  piense  así;  así  piensa  en  todo. 

Nos  ha  combatido  tenazmente,  sin  tregua,  la  ley  sobre  Cédulas.*-Se  ol- 
vidó el  otro  día  de  hablar  de  los  ferrocarriles,  pues  sin  duda  nos  iba  á  traer 
estos  argumentos,  argumentos  que  felizmente  no  han    de  llegar  á  repercutir 
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en  las  kóvedas  de  este  salóo;  han  de  quedar  muy  abafo  porque  ese  tiempii 
ya  pasó. 

Esas  ideas  del  sellor  Senador^  no  pueden  ir  sino  al  Museo  como  ejem- 
plares de  las  ideas  antiguas  • .  •  • 

Bl  stítar  Va^ijjuai'^El  seBor  Senador  puede  pensar  como  quiera;  yo  piensii 
como  me  parece. 

No  le  yoy  i  pedir  permiso .  • .  • 

El  sálor  Freiu— El  seBor  Senador  puede  pensar  perfectamente. 

Las  ideas  del  progreso  no  las  ataja  nadie;  son  como  el  torrente,  que  m% 
se  le  puede  poner  valla,  que  se  llera  todo  por  delante. 

El  progreso  no  lo  ataja  nadie;  y  es  escusado  que  le   quiera  poner  dique. 

Hemos  de  ir  adelante  en  contra  de  esas  ideas  estudiadas  en  los  libros  an« 
tignos,  tal  vez  con  tapas  de  cuero  de  carnero,  cuando  todavía  no  se  había 
descubierto  como  se  desligaba  la  lana  de  la  piel. 

Es  preciso  que  una  vez  por  todas. .  • 

Elsdlor  Fa^quei'^Qjxe  se  hagan  las  cosas  como  piensa  el  seSor  Senador 
y  ha  pensado  siempre. 

El  s^íor  Freire-^Yo  deseo  morir  por  haber  comido  mucho  y  no  morirme 
de  hambre. 

Es  lo  que  yo  deseo.— Yo,  seBor  Presidente,  trabajo  en  toao  esto  con  toda 
la  buena  íé  del  buen  ciudadano,  del  buen  oriental. 

Tal  vez  estemos  equivocados;— pero  quiero  que  se  equivoque  el  seBor  Se- 
nador; porque  si  se  equivoca  él,  mi  país  progresará,  irá  adelante,  que  es  el 
ideal   de  todos. 

Es  por  esa  razón,  seBor  Presidente,  que  en  este  asunto,  creo  que  el  seBor 
Senador  está  fuera  de  lugar,  porque  ha  estado  combatiendo  la  ley  de  ferro- 
carriles que  yá  está  sancionada  hace  mucho  tiempo. 

¿Por  qué  viene  á  combatirla?— ¿Qué,— no  conocía  el  precio  del  ki- 
lómetro? 

Esas  son  cuestiones  que  ya  han  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y 
que  no  debemos  tocar. 

Lo  único  que  debe  combatir,— á  mí  modo  de  ve  r,*-es  sí  es  aceptable  ó 
aó  el  contrato;  si  está  ó  no  encoadrado  en  la  ley. 

Esta  es  la  cuestión  y  á  esto  nos  debemos  concretar. — y  yo  estoy  dis- 
puesto, seBor  Presidente,  por  lo  que  he  leido  y  los  conocimientos  que  he 
hecho  de  la  cuestión,  á  sostener,  que  está  encuadrado  en  la  ley. 

El  seBor  Senador  ha  combatido  este  contrato,  por  hacerle  una  guerra 
sorda,  como  se  hace  á  todo  lo  que  emana  del  Gobierno  actual,    para  oponer 
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el    retroceso,  como  se  ha  opuesto/  en  cierta    parte,   al  progreso  de    nuestro 
pais. 

El  stílor  Vaxjiue^'^El  seSor  Senador  no  paede  jazgar  las  intención  es  de 
nadie,  porque  si  yo  fuera  á  juzgar  las  intenciones,  tendría  que  reprocharle 
muchas  cosas  al  seffor  Senador. 

El  séflor  Freire-^El  pais  entero  lo  interpreta  asi. 

Creo,  seSor  Presidente,  que  el  Gobierno  aquí  ha  hecho  cuanto  humana- 
mente ha  podido,  poniéndole  mucho  menos  del  costo  á  las  obras  que  deter- 
mina,—7  es  por  esas  consideraciones  qne  le  voy  á  dar  mi  voto,  como  Sena- 
dor, manifestando  que  el  Gobierno  ha  contratado  dentro  de  la  ley. 

(Se  dá  el  punto  por  discutido  y  votándose  e!  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
es  desechado,  aprobándose  el  presentado  por  la  Comisión). 

(Son  aprobados  en  particular,  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  los  ardcolo^ 
!.•,  a.*  y  3.*). 

El  siñor  Castro  (don  A.) — Como  el  asunto  ha  tenido  casi  unanimidad,  ha- 
go moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

El  stíior  Silva-^Hay  además  la  razón  de  urgencia,  de  mucha  urgencia  re« 
clamada  por  el  Poder  Ejecutivo  y  tiene  que  ir  á  la  otra  Cámara. 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

El  stíior  Presidenie^-'Qíxtd^  sancionado. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  veinte  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


Bennión  del  18  de  Diciembre 


Reanidos^en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  dos  y  diez  pnsado  meridiano  y  bajo 
la  presidencia  del- señor  Torres,  los  seSores  Senadores  Mayol,  Stewart,  Silva, 
LaviBa,  Vila«  Gomensoro^  Cuestas  é  Irazusta;  faltando  con     aviso  los    seSores 
Formoso,  Santos,  Castro  (don  C),   Terra,   Carve,    Pérez,    Castro  (don  A.), 
Freiré,  Herrera  y  Obes  y  Vázquez. 

El  sdlor  Presidente — Por  no  haber  número,  no  se  dá  [lectura  del  acta  de 
la  anterior. 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  con  mensaje,  para  ser  considerada'  entre  los 
asantos  que  motivaron  la  actual  convocatoria  (extraordinaria,  una  propuesta 
de  los  señores  Young,  Castro  y  Compañía  sobre  instalación  y  explotación  de 
un  establecimiento  para  la  expr  rtación  de  ganado  en  ^pié. 

(Pase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  proyecto  de  Ley  remitido  por 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  acordando  á  don  Ramón  Sala  y  Com* 
paBia,  libre  de  introducción^  durante  diez  años,  de  la  materia  prima  necesa- 
ria para  la  fabricación  de  productos  de  perfumeria. 

(Repártase). 

No  siendo  para  más  el  acto,  queda  terminado. 


Federico  A.  y  LarM. 
Taquígrafo. 
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Krteidfadft  del  tefior  Tome 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asis- 
tencia de  los  seBores  Senadores  Canre,  Vázquez,  Gomensoro,  Castro  (don  A.)^ 
TUa,  LaTiSa,  Silva^  Stewart,  Mayol,  Cuestas  y  Terra;  (altando  con  aviso^  los 
seSores  Formoso,  Santos,  Castro  (don  C),  Herrera  y  Obes,  Pérez,  Freiré  k 
Irazusta. 

Leidas  y  aprobadas  dos  actas  anteriores,  se  di  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  EjecutiTO  acusa  recibo  de  h  Ley  que  decUra  de  utilidad  públi- 
ca la  expropiación  de  todos  los  terrenos  ó  edificios  que  constituían  la  anti- 
gua quinta  de  Buschental. 

(Archiyese). 

El  mismo  Poder  eleva  un  mensaje  para  ser  tratado  en  las  actuales  sesio- 
Bes  extraordinarias,  por  el  cual  pide  la  sandón  de  una  pensión  graciable  á 
favor  de  las  se&oras  viudas  del  Jefe  Político  de  Ce*ro-Largo,  Teniente  Coro- 
nel don  Benjamín  E.  Olivera,  del  Diputado  don  Manuel  A.  Barbeito  y  dd 
Jefe  Político  del  Departamento  de  Rio  Negro,  Teniente  Coronel  don  Pablo 
Qrdoffez. 

(Pase  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 
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El  referido  Poder  avisa  el  recibo  de  la  nota  de  Vuestra  Honorabilidad  por 
la  qae  se  le  comnnica  qne  el  Honorable  Senado  resolvió  que  sn  segundo 
Secretario  gozase  de  igual  sueldo  que  el  que  disfrutaba  el  hoy  jubilado  don 
José  L  Antuffa. 

(Archívese). 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  proyecto  de  Ley  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes^  autorizando  el  Poder  Ejecutivo  para  contratar 
«on  los  sectores  don  José  M.  Carrera  y  don  Serapio  de  la  Sierra  la  cons- 
trucción de  un  canal  de  riego  y  navegación. 

(Repártase). 

La  misma  Comisión  dictamina  en  la  petición  de  don  Miguel  Harisparo 
y  don  Felipe  Lacueva  en  representación  de  la  sociedad  ^Mercado  Central 
de  Frutos  del   Uruguaya,  sobre  exoneración    de  derechos  de  importación. 

(Repártase). 

Varias  firmas  del  comercio  de  esta  plaza  se  presentan  á  Vuestra  Hono- 
rabilidad  observando  que  en  el  proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes^ acordando  fraáqüícias  i  los  seSores  Román  Sala  y  C*.  propietarios 
del  establecimiento  titulado  "Perfume  Uruguayo",  para  introducir  la  materia 
prima  necesaria  para  la  elaboración  de  sus  productos,  se  atacan  derechos  ad- 
quiridos de  industriales  ya  establecidos  en  el  país. 

(A  sus  antecedentes  en  la  Comisión  de  Hacienda). 

El  sdíor  Presideitti-^lío  habiendo  más  asuntos  de  que  dar  cuenta,  queda 
terminada  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  veinte  y  cinco. 


LwpMo  Ac0stM  y  Léira, 
Taquígrafo. 
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Preflidencia  dd  aefior  Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano^  con  asistencia  de 
los  seffores  Senadores  Gomensoro^  LayiSa^  Silva,  Vila,  Cuestas,  Terra ,  Gar« 
rt,  Stewart,  Castro,  (don  A.)  y  Vázquez;  faltando  con  aviso,  los  seüores  San- 
tos, Herrera  y  Obes,  Irazusta,  Pérez,  Castro  (don  C.)»  Freiré,  Mayol  y 
Formoso. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta    de   lo    siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  un  mensaje  para  ser  considerado  en  el  presente 
período  extraordinario,  una  propuesta  que  le  ha  sido  presentada  por  los  sé- 
Sores  Juan  Vázquez  de  Friexas  y  Jaime  Escofet  Alsina  para  el  Estableci- 
miento de  una  fábrica  en  lavaje,  hilados,  tejidos,  tintoría  y  aprestos  en 
lana  de  hilados  y  tejidos  en  algodón  y  sus  mezclas. 

(A  la    Comisión  de  Hacienda). 

El  señor  TresidetUe — Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Al  empezar  la  lectura  del  proyecto  de  la  Cámara    de    Representantes  re- 
caído en  la  solicitud  de  los  seffores  Román,  Sala  y  C\ 
*     El  señor  Fi/ii— Antes  de  dar  lectura  del  proyecto  desearía  saber  si  la  Co« 
misión  de  Hacienda  se  ha  ocupado  de  una  petición  de    personas    interesadas 
en  este  asunto,  reclamando  sobre  la  sanción  de  esta  ley. 


—  4^0  — 

El  seJior  5i7oa— La  mesa  destinó  á  sas  antecedentes  en  la  Comisión  de 
Hacienda^  de  la  cual  formo  parte,  la  petición  á  que  acaba  de  hacer  referen* 
cia  el  seffor  Senador  por  Minas. 

La  hemos  leido;«-7  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  ha  formadoe 
opinión  sobre  su  alcance,  opinión  que  piensa  emitir,  y  piensa,  además^  que 
es  con\eniente  que  se  dé  lectura  de  esa  petición,  porque  no  cree  necesa- 
rio  que  se  dictamine  sobre  ella,  porque  el  asunto  es  muy  sencillo. 

El  sñor  Fíla--?OT  lo  que  veo,  el  seSor  Senador  que  acaba  de  dejar  la 
palabra,  se  ha  enterado  de  la  petición  y  ha  formado  juicio;  pero  no  la  Co- 
misión. 

La  Comisión  ha  debido  despachar  el  asunto. 

Asi  es  que  hago  moción,  seffor  Presidente,  para  que  este  asunto  vuelva 
nuevamente  á  la  Comisión,  á  objeto  de  que  esta  informe  sobre  la  petición 
que  se  ha  presentado. 

El  señor  5i7t^/x«-Ent¡endo  que  el  otro  miembro  de  la  Comisión,  el  seffor 
Stewart,  que  está  presente,  conoce  ambién  la  petición  y  estará  igualmente 
en  el  caso  de  dar  explicaciones,  si  es  que  entramos  en  la  discusión  general 
del  asunto. 

¿7  s^lor  Fila  ^Yo  he  dejado  establecida  la  moción  para  que  vuelva  á  la 
Comisión. 

El  señor  Castro  (don  A.)«-Yo  apoyo,  para  mayor  estudio  del  asunto,  por 
que  entiendo  que  es  realmente  delicado. 

El  seSlor  Silva^^Me  permitiré  hacer  una  aclaración.. 

La  Comisión,  dada  la  namraleza  y  el  alcance  que  tiene  la  petición,  no  le 
seria  dado  informar  sobre  ella  sino  que  se  ha  limitado  á  dar  su  opinión^ 
como  lo  he  dicho  antes. 

Lo  que  si  sería  conveniente,  para  el  mejor  estudio  del  asunto,  es  que 
se  imprimiera  y  repartiera  la  petición,  como  la  planilla  á  que  he  hecho  re- 
ferencia. 

Con  esos  dos  antecedentes  el  Honorable  Senado  estará  en  simadón  de 
poder  pronunciar  su    fallo. 

El  sdlor  Fih'^Yo  no  creo  bastante    la  publicación    de  la  solicitad    en  el 
repartido  actual,  sino  que  también  creo    conveniente  que  la    Comisión   diga 
aunque  sea  en  dos  lineas, — si  la  petición  es  aceptable  ó  nó. 

El  señor  Silva^^Vío  tengo  inconveniente. 

El  seüor  Fila — Por  eso  pido  que  vuelva  á  la  Comisión  y  resuelva  en  - 
tónces  lo  que  quiera. 

El  seflor  Silva  ^E\  seffor  Senador  recordará  que  dije  que  estaba  dispuesto- 
á  dar  explicaciones  sobre  el  alcance  de  la  petición. 
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Sin  embargo,  bien  conoce  el  seflor  Senador  por  Minas  qae  jamás  me 
opongo  á  que  los  asuntos  se   estudien  con    toda    la  amplitud  necesaria. 

Yo  no  me  opongo  á  la  moción  que  hace  el  seflor  Senador,— que  se 
tome  tiempo  el  Senado  para  averiguar  codas  aquellas  cosas  que  sean  relativas. 

El  señor  Carve^-Pido  la  palabra  para  decir  que  estoy  de  acuerdo  con  que 
el  asunto  vuelva  á  la  Comisión.— Pero  debo  hacer  una  observación  j  es  qne 
creo  que  este  proyecto  de  ley,  tal  cual  ha  venido  de  la  Cámara  de  Repre« 
sentantes,  ataca  muchos  intereses  que  nosotros  debemos  hacer  respetar;  pues 
en  la  lista  de  artículos  que  se  trata  de  introducir  libres  de  derechos,  que 
son  cuarenta,  solo  hay  seis  ú  ocho  de  los  comprendidos  como  materia  prima» 

El  señor  Castro  (don  A.)  -Es  verdad. 

El  señor  Carve^-Por  consiguiente,  yo  aconsejaría  á  la  Comisión,  que 
llamase  á  su  seno  al  Químico  Municipal^  para  que  estableciese  con  preci- 
sión, cuales  son  los  artículos  á  que  debe   reíerirse    la  ley. 

De  este  modo  no  incurriremos  en  el  error  en  que  generalmente  se  in- 
curre, que  por  hacer  concesiones  de  esta  naturaleza  se  atacan  derechos  de 
otras  personas. 

Si  la  Comisión  llama  á  su  seno  al  Químico  Municipal,  estoy  persuadi- 
do de  que  vamos  á  quitar  á  este  proyecto  de  ley  muchos  de  los  abusos 
que,  en  mi  concepto,  contiene. 

Votaré,  pues,  porque  pase  á  la  Comisión;  y  si  esta  quiere  atender  mi  ob> 
servación.  • . . 

El  señor  Castro  (don  A.)— Un  miembro  de  la  Comisión  está  afuera  y  está 
reducida  á  dos. 

El  asunto  es  delicado. 

Si  los  miembros  de  la  Comisión  no  tuvieran  inconveniente  podría  aa- 
mentarse,  para  un  asunto  serio  de  esta  clase. 

Entiendo  que  estos  artículos  que  se  pretende  intr  oducir  libres  de  derechos 
sean  para  revender  y  no  para  usar,  porque  h^y  una  cantidad  enorme  de 
aceite  de  castor  etc.. 

Yo  haría  .noción,  para  que  se  aumentara  la  Comisión  en  vista  de  que 
«no  de  los  tres  miembros  está  ausente. 

(Apoyado). 

El  señor  Silva — En  cuanto   al  aumento  de  la  Comisión,    no  me  opoigo 
—pero  recordaré  al  Senado,  que  para  aumentar  una  Comisión,  el  Reglamen* 
to  prevée  que  debe  exigirlo  la  naturaleza  del  asunto,  que  debe  ser  un  asun- 
to de  dificil  resolución  ó  de  algún  interés  ó  complicación. 

En  cuanto  á  averiguar  ó  tomar  datos  de  personas  científicas  para  que  nos 
cpUque,   á  los  que  no  somos   peritos   en  la  ciencia  química,  cuales  son  las 
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mitexias  primas  y  cuales  no  lo  son^  la  G>misíón  se  hará  na  deber  en  re€0« 
jer  aquellas  explicaciones  de  personas  peritas. 

Yo  no  me  opongo  i  que  se  aumente  la  Comisión;— pero  llamo  la  aten- 
ción del  Senado,  que  para  hacer  esto,  es  preciso  que  el  asunto  lo  justiique; 
— y  en  este  caso,  francamente,  creo  que  la    Comisión, ••• 

El  sáior  Castro  (don  A.)— Retiro  la  moción,  se&or  Presidente,— con  esa 
explicación  retiro  la  moción. 

El  señor  Silva — No  le  hago  un  cargo  á  mi  apreciabilisimo  amigo  el  aeffor 
Senador  por  el  Salto.— Él  está  en  la  persuación  de  que  el  seSor  Mayol  está 
ausente.  Si  bien  esturo  ausente  cuando  se  firmó  este  informe,  actualmente 
está  ejerciendo  sus  deberes;  y  estoy  seguro  de  que  cuando  la  Comisión  vnel- 
▼a  á  reunirse  para  deliberar  sobre  este  asunto,  el  se&or  Mayol,  cuya  compe- 
tencia en  todos  los  asuntos  es  muy  útil  para  la  Comisión,  podrá  presentar- 
nos su  asesoramiento. 

El  sñor  Castro  (don  A.)— Entonces  no  hay  necesidad  de  aumentar  la 
Comisión. 

Si  el  seRor  Mayol  está  aqui,  retiro    la  moción. 

El  sálOT  Silva^^Yz  veo  que  el  seSor  Senador  creia  que  el  seSor  Mayol 
estaba  ausente:— está  aqui. 

(Se  vota  si  el  asunto  vuelve  á  la  Comisión  y  es  afirmativa). 

Empezada  la  lectura  del  proyecto  sobre  construcción  de  un  canal  de  riego 
de  Santa  Lucia  al  Miguelete. 

El  sdíor  CuistaS'^Lsi  verdad  es  que  debo  declarar,  que  no  estoy  prepa- 
rado para  discutir  este  asunto,  seSor  Presidente. 

No  he  tenido  ocasión  de  estudiarlo  de   una  manera  detenida» 

El  asunto  es  muy  importante. 

No  sé  si  la  Secretaria  me  habrá  enviado  el  repartido; — pero  el  caso  es 
que  no  he  tenido  tiempo  de  estudiarlo  de  una    manera  detenida. 

Así  es  que  no  estoy  en  condiciones  de  tratarlo  ni  en  la  discusión  ge- 
neral ni  en  la  particular. 

Además,  creo  que  algunos  de  los  seBores  Senadores  que  están  presentes» 
se  encuentran  en  el  mismo  caso. 

Este  es  un  asunto  sumamente  delicado. 

Es  muy  importante,  por  cierto,  llevarlo  á  cabo  con  algunas  modificaciones 
de  aquellas  que  deben  considerarse  necesarias,    á  fin  de  no  herir  intereses  par- 
ticulares. 

Necesariamente  ofrecerá  un  beneficio  real  y  positivo  para  la  comunicación* 

Pero  hay  que  consultar,  para  poder  discutir  con  propiedad,  algunas  reso- 
luciones del  Código  Rural  que  pueden  encontrarse,  ya  sea  en  favor  de  este 
proyecto,  ya  sea  en  contra. 
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Asi  es  qne  declaro  esto  porqne  no  deseo  tomar  la  palabra  en  razón  de 
no  estar  preparado  para  ello. 

No  sé  si   convendría  aplazarlo  para  otra  sesión  ó  tratarlo  en  la  presente. 

Eso  lo  resolverá  el  Honorable  Senado. 

Entiendo,— repito,— qne  hay  algnnos  otros  seBores  Senadores  presentes, 
qne  no  están  tampoco  habilitados  para  tratar  el  asnnto  con  el  detenin)ient« 
qne  él  requiere. 

Yo,  por  mi  parte,  lo  declaro  así. 

(Apoyados.) 

El  salor  Castro  (don  A.)  — Seflor  Presidente: — Yo  creo  que  en  general  nadie 
dnda  qne  este  proyecto  es  útilísimo  para  el  progreso  del  país,  y  qne  lo  único 
qne  podria  sentirse,  es  qne  no  se  realizara. 

Creo  también  que  en  general  se  podría  votar  sin  escrúpulos,  pnes  queda 
la  discusión  particular,  en  la  cual  hasta  se  podría  anular  la  propia  votación 
en  general. 

En  ese  sentido,  creo  que  el  scBor  Senador  Cuestas  no  debía  oponerse  i 
que  se  votara. 

El  séior  Cuestas — Vio  me  opongo. 

Simplemente  hago  la  declaración  al  Senado,  de  que  no  me  encuentro 
habilitado  para  tratar  el  asunto.  ^ 

El  áálor  Castro  (don  A.)— El  pensamiento,  no  hay  una  persona  que  n% 
crea  qne   es  bueno. 

Que    se  pueda  realizar  es  lo  que  yo  no  creo. 

El  seSlor  5i7t/^— SeBor  Presidente;  lo  que  acaba  de  indicar  el  seBor  Se- 
ludor  por  el  Salto,  de  solo  sancionarlo  en  general,  no  es  lo  que  está  esta- 
blecido por  nuestro  Reglamento,  que  dispone  qne  se  discuta  en  general  y 
particular  y    después  otra  discusión,— la  segunda, — de  la  misma  manera. 

El  Senador  Cuestas  qne  es  uno  de  los  Senadores  que  estudia  coa  dete- 
nimiento y  reflexión  los  asuntos  y  que  generalmente  suele  traer  elementos 
de  convicción  al  debate,  nos  acaba  de  manifestar  que  no  ha  estudiado  el 
asnnto,  al  cual  le  atribuye, — y  con  razón,— importancia  y  verdadera  tras- 
cendencia. 

Yo  creo  que  son  muy  dignas  de  tomarse  en  cuenta  las  observaciones 
qne  acaba  de  hacer  el  seBor  Senador  por  Flores,  y  que  el  Senado  no  perde- 
ría nada  con  aplazar  la  discusión  de  este  asunto. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que  se  suspend  a  por  ocho  días  la  dis- 
cusión del  proyecto. 

(Apoyado). 

(Se  vota  esta  moción  y  resulta  aprobada). 
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El  seriar  Tresidmte'-^Hzhitíido  terminado  los  asuntos  qae  formaban  la  or- 
den del  dia,  el  Senado  vá  á  ocuparse  un  momento  de  una  comunicacióu  pa- 
sada por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Invito  al  Senado  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  hizo). 

Vueltos  á  sala^  se  lee  lo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  Enero  8  de   1890. 


Comunico  al  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores^  á 
^os  efectos  consiguientes,  que  las  reficciones  que  se  practican  actualmente  en 
el  salón  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes:  antesala,  ga- 
lería, composturas  en  la  azotea  del  Cuerpo  Legislativo,  pintura  y  cortinados 
etc.,  importan  la  suma  de  cuatro  mil  pesos. 

Con  tal  motivo,  saludo  al  seilor  Presidente  con  mi  consideración  más  dis*** 
tínguida. 


J.  A.  MagariSüs  Cervaktbs. 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario- Redactor. 


Al  sefior  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


JBI  séiar  TresidinU — Este  asunto  no  es  susceptible  de  discusión. 
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La  Honorable  Cámara  es  duelía  de  gastar  la  sama  que  juzgue  conve- 
niente. 

El  Honorable  Senado  se  halla  en  el  caso  de  tener  también  que  hacer  re- 
facciones importantes  aqui,  en  este  salón^  como  en  las    piezas  interiores. 

Hago  notar  esto  al  Honorable  Senado  por  sí  resuelve  incorporar  una 
cantidad  por  parte  del  Senado,  para  que  esto  se  convierta  en  una  ley  y 
pueda  cobrarse  todo  junto. 

(Apoyados). 

El  señor  Silva-^Es  notorio,  señor  Presidente,  pero  los  que  conocemos  la 
necesidad  que  hay  de  hacer  reparaciones  en  este  edificio^  que  es  necesario 
contar  con  una  cantidad  fija. 

Las  necesidades  sentidas  por  la  otra  Cámara,  lo  son  igualmente  aquí  por 
el  Honorable  Senado,  más  ó  menos. 

Asi  es,  seBor  Presidente,  que  estando  dispuesto  por  la  ley,  que  en  todos 
los  giros  intervengan  ambas  ramas  del  Cu  :rpo  Lejislativo,  ahorraríamos  el 
trabajo  de  una  nueva  resolución,  aumentando  la  cantidad,  en  tres  ó  cuatro 
mil  pesost  que  si  son  necesarios  se  emplearán  y  si  nó,  se  emplearán  en  las 
necesidades  ulteriores. 

Yo  propondría  que  se  agregasen  4.00a  (  á  lo  votado  por  la  Cámara  de 
Representantes. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  así  le  resuelve). 

El  séior  TresidenteSe  pasará  la  comunicación  correspondiente  á  la  Cá* 
mará  de  Representantes. 

Han  terminado  los   asuntos. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  tres  y  diez  pasado  meridiano. 


Federico  Acesia  y  Lara, 
Taquígrafo. 


49/  Stsi^n  M 1 7  4Í«  Entra 


Presidencia  del  sefior  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  pasado  meridiano^  con  asistencia  de 
los  seffores  Senadores  LavifXa,  Silva,  Freiré^  Carve,  Vázquez,  Cuestas,  Stewart, 
Gomeosoro,  Pérez,  Vila,  Irazusta  y  Castro  (don  A.);  faltando  con  aviso,  los 
seSores  Formosp,  Castro  (don  C),    Herrera  y  Obes,  Mayol,  Terra  y  Santos. 

£7  señor  Presidente'^Esiznáo  en  compostura  el  salón  de  sesiones  del  Ho- 
norable Senado^  y  habiéndose  recibido  una  ley  tan  importante  como  lo  es  la 
de  la  Cédula  Hipotecaría,  ya  resuelta  por  la  Cámara  de  Representantes,  ha- 
go la  proposiciói»  á  los  señores  Senadores,  de  si  quieren  constituirse  en  este 
local  (despacho  de  la  presidencia),  que  también  pertenece  al  Cuerpo  Legis- 
lativo, para  enterarse  de  los  asuntos  entrados  en  primer  lugar  y  resolver  lo 
que  se  ha  de  hacer  con  el   relativo  á  la  Cédula  Hipotecaria. 

(Apoyados). 

(Se  vota  si  se  resuelve  habilitar  el  local  para  celebrar  las  sesiones  y  es 
airmativa). 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,   se  dio    cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  modificaciones  el 
proyecto  de  Ley  relativo  á  Cédulas  Hipotecarias  garantidas  por  el  Estado» 
Tmo  XLYIH  '  27 


-418- 

(A.  la    G)misióa  de  Hacienda). 

Los  seSores  Sala  y  compaBía  presentan  á  Vuestra  Honorabilidad  ana  exposi* 
ci6n,  por  la  que  rebaten  los  conceptos  de  la  elevada  por  los  seSores  Demarchi, 
Paiodi  y  compaSia  y  Rey  y  Falco. 

(A  sus  antecedentes). 

£1  sdíor  Frar e-*Se  acaba  de  dar  cnenta,  seSor  Presidente,  de  qne  la  Ho« 
nerable  Cámara  de  Representantes  ha  remitido  con  algunas  modificaciones  la 
ley  sobre  Cédalas  Hipotecarias.— Nos  consta  pior  las  disensiones  qae  aqaella 
Honorable  Cámara  ha  tenido,  qne  esas  modificaciones  son  alganas  de  supre- 
ma necesidad,  y  otras  de    mera  forma,-— sendllas  por  lo  tanto,   todas  ellas. 

Siendo  esto  así,  hago  moción  para  que  en  cuarto  intermedio  y  sin  nece- 
sidad de  repartirse,  se  expida  la  Comisión  de  Hacienda  en  esas  modifica- 
ciones. 

(Apoyados.) 

El  sálor  Siha^Voj  hablar  sobre  la  moción  del  seffor  Senador  por  San 
José,  porque  es  muy  posible  que  se  pueda  tiiodificar  en  el  sentido  de 
mayor  claridad. 

La  Comisión  de  Hacienda  preveía  que  dada  la  urgencia  de  este  asunto  y 
atendiendo  á  que  las  modificaciones  introducidas  han  sido  nuevamente  aclara- 
torias, y  algunas  impuestas  por  los  acontecimientos  que  se  produjeron  des- 
pués de  la  sanción  del  Honorable  Senado,  en  la  discusión  habida  en  b  otn 
rama  del  Cuerpo  Legislativo;  asi  como  en  esas  modificaciones,  la  tínica  im- 
portante que  se  imponía  era  la  relativa  i  la  emisión  de  la  serie  B,— qoe  no 
estaba  cuando  se  discutía  en  el  Senado,— ha  esradiado  y  comparado  el  pro- 
yecto sancionado  por  el  Senado  con  el  que  acaba  de  ser  deliberado  por  la 
otra  Cámara,  y  se  encuentra  habilitada  para  dar  todas  las  explicaciones,  »n 
necesidad  de  que  tenga  que  producirse  un  informe,  pues  ua  informe  nos  lle- 
varía muy  lejos;  tratándose  de  una  materia  como  esta,  que  reviste  una  gran 
importancia. 

Encontrándose,  pues,  la  Comisión  pronta  á  explicar  las  modificaciones 
introducidas  al  Proyeao  por  la  Cámara  de  Representantes,  instaría  ó  rogaría  más 
bien,  al  seSor  Senador,  limitara  su  moción  á  que  fueran  tratadas  sobre  ^tablas. 

(Apoyados). 

El  sdlor  Freiré — Retiro  mi  moción,  y  me  adhiero,  á  la  del  sellor  Sena, 
dor  por  Rivera,  pues  tal  era  mi  pensamiento. 

(Se  vota  la  moción  del  seilor  Freiré  y  es  desechada  aprobándose  b  pre- 
sentada por  el  seffor  Senador    Silva). 

El  stílor  Sifoa— Reputo  que  el  mejor  modo  de  esclarecer  esta  cuestión, 
y  de ,  que  puedan  ser  comprendidas  las  modificaciones   ó    acbraciones    á   qoe 
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me  he  referido,  seria  empezar  por  la  lectora  del  proyecto;  y  á  medida  qae 
vengan  los  articalos  modificados  haré  constar  cuales  son  las  modificaciones. 

El  señor  TresidefUe^^KA  se  hará. 

Se  da  lectora  á  lo  siguiente: 


Articulo  I."*  El  estado  garante  el  interés  y  amortización  de  las  Cédulas 
Hipotecarias  qoe  en  adelante  emita  el  Banco  Nacional^  con  sujeción  estricta 
i  la  base  33  de  la  Ley  del  Banco,  hasta  la  soma  de  cmcoenta  millones  de 
pesoS|  ó  de  más,    si  asi  lo  juzgasen  necesario   las  subsiguientes  Legislaturas. 


La  emisión  deberá  hacerse  por  series  en  esta  forma: 


Además  de  la  suma  que  el  Banco  Nacional  haya  emitido  al  tiempo  de 
ejecutarse  la  presente  Ley,  hasta  doce  millones  de  pesos  y  que  solicite  cange 
con  arreglo  al  articulo  é.%  el  Banco  podrá  emitir  en  el  primer  affo  otros 
doce  millones,  y  en  los  tres  subsiguientes,  proporcionalmente,  cada  aBo,  la 
suma  que  corresponda  para  llenar  de  una  manera  gradual  la  cantidad  auto- 
rizada. 


El  señor  StVvtf— Como  habrán  notado  los  sefíores  Senadores,  en  este  arti- 
culo hay  una  ligera  modificación  con  relación  á  la  cantidad  de  millones  que 
ha  de  emitirse  por  aSo.  La  modificación  empieza  en  el  párrafo  segundo  y 
dice  así:  ''La  emisión  deberá  hacerse  por  series  en  esta  forma:  Además  de  la 
soma  que  el  Banco  Nacional,  haya  emitido  al  tiempo  de  ejecutarse  la  ))resente 
ley  hasta  12  millones  de  pesos/' 

Esta  es  la  única  modificación  y  espero  que  el  Honorable  Senado  le  pres- 
tará su  voto. 


El  sdior  CuestaS'^Como  íaí  jo,  seBor  Presidente,  qae  propuse  el  articulo 
z.*  que  sancionó  el  Honorable  Senado  en  la  forma  qne  ¿1  determina,  escalo- 
aando  las  cantidades  á  emitirse  hasta  la  suma  de  50  millones,  debo  expresar 
por  mi  parte  que  no  encuentro  ninguna  dificultad  en  que  se  haya  determinado 
la  suma  de  12  millones  que  el  Banco  debe  cangear,  pues  solo  me  limité  i 
presentar  simplemente  como  proyecto  la  proposión  de  la  suma  que  haya 
tmitído  el  Banco  Nacional;  porque  no  se  conocía  de  una  manera  cierta  la 
cantidad  emitida,  si  bien  los  balances  publicados  acusaban  una  cantidad  fija; 
pero  podía  suceder  muy  bien,  que  al  llegar  á  ejecuurse  la  ley,  el  Banco  ha- 
biese  emitido,— pues  estaba  autorizado  para  ello— una  suma  mayor,  lo  qae 
efectivamente  ha  sucedido,  empezando  á  emitir  la  serie  B. 

Es  por  eso  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  fijó  la  cantidad 
de  12  millones.— Por  consecuencia,  es  cuestión  simplemente  de  forma,  y  ea 
mi  opinión  no  hay  porque  poner  obstáculo  alguno  á  esa  resolución,  desde 
que  uno  y  otro  proyecto  se  encuadran  en  el  mismo  pensamiento  y  conduceo 
á  un  mismo  objeto. 

(Apoyados). 

(Se  vota  si  se  aprueba  el  artículo^  modificado  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  y  es  afirmativa). 

El  sdlor  Sf/va— SeSor  Presidente :  Desde  el  artículo  2.^  inclusive  hasta  el 
5/  han  sido  votados  en  la  otra  rama  del  Cuerpo  Lejislativo,  todos  los  artí- 
culos, tal  cual  fueron  sancionados  por  el  Honorable  Senado. 

Proseguiremos  con  el  artículo  10  que  ha  sido  sustituido,  y  que  á  sa 
tiempo  lo  explicar^  haciendo  constar  la  diferencia  que  hay  entre  uno  y  otro» 

Se  leyó  lo  siguiente: 


Artículo  10— El  valor   inJividual  de  las    Cédulas  Hipotecarias,    será  fijado 
en  cada  serie  por  el  Directorio  del  Banco  Nacional.  * 


El  sdlor  SSmi— La  Cámara  reputó  más  conveniente  dejar  á  la  experiencia 
y  ti  criterio  del  Directorio  del  Banco,  el  fijar  d  valor  de  las  cédulas  á 
emitirse. 

Me  parece  qne  esto  es  aceptable,  pues  que  no  altera  lo  fundamental  de 
It  ley. 
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Por  SQ  parte,  la  Comisión  está  dispuesta  á  aceptar  lo  deliberado  por  la 
#tra  Cámara. 

El  sdlar  Castro  (don  A).  —Yo  creo  qoe  efectivamente  la  Cámara  de 
Representantes  ha  procedido  perfectamente  bieO|  porque  siendo  la  idea  co« 
locar  estas  cédulas  en  LóndreS|  para  hacerles  tomar  un  valor  mayor  que  «1 
qne  puedan  alcanzar  en  Moctevideo^  podría  llegar  el  caso,  si  así  conviníerat 
de  emitir  una  cantidad  que  correspondiera  á  libras  esterlinas,  pues  harí^ 
mucho  más  fácil  su  colocación.*- Además,  yo  creo  que  este  es  un  asunto  de 
érden  interno  de  la  institución,  sobre  el  cual  no  debía  legislar  ni  el  Senada 
■i  la  Cámara. 

(Se  Tota  y  es  aprobado  el  artículo  del  proyecto  de  la  Honrable  Cámara  de 
Kepresentantes). 

m  señor  5ifo^— La  Cámara  ha  introducido  un  artículo  nuevo  con  el  ni- 
»ero  XX,  al  cual  la  Comisión  no  le  atribuye  ninguna  importancia,  ni  en  na- 
da perjudica,  porque  el  establecer  que  se  pague  en  oro  sellado  con  arreglo  á 
la  ley  del  23  de  Junio  de  1862,  parece  que  es  algo  inoficioso  decirlo,  por- 
que sabido  es  que  la  mpneda  del  país  es  oro.— >Por  lo  demás,  no  es  estén 
Motivo  para  entrar  en  divergencias,  pues  el  artículo  no  hace  ni  bien  ni  maL 

El  stílor  Castro  (don  A.) --Hay  conveniencia  en  ponerlo,  porque  hace  bien 
en  Londres. 

£2  stílor  Presidente —Usi^  el  artículo. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


Artículo  XI  (Aditivo j— El  servicio  de  interés  y  amortización  de  las  Cé- 
dnlas  Hipotecarias  gaiantidas  por  el  Estado,  se  hará  siempre  en  oro  sellada» 
con  arreglo  á  la  Ley  de  35  de  Junio  de   1863. 

Si  dichas  Cédulas  esmviesen  colocadas  en  el  Exterior  con  autorización  dd 
Banco  Nacional,  el  servicio  será  también  á  oro,  en  la  moneda  metálica  de 
la  plaza  respectiva. 


£1  siHcr  Cuestas— Ho  me  opongo,  seffor  Presidente,  á  la  modiicadón  saa« 
donada  por  b  Honorable  Cámara  de  Representantes,  pero  la  considero  cohi« 
plecamente  inocente — (apoyados). .  •  porque  tratándose  de  oro,  de  «na  mo- 
seda  que  está  perfectamente  en  relación    con  todas    las  monedas  del  muad6| 
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como  es  la  nnestra,  que  lo  mismo  en  Londres  como  en  Paris^  en  Berlini  en 
Roma  y  en  todas  partes^  donde  se  ha  de  pagar  en  oro,  se  pagará  en  e* 
eqniTalente  de  nuestra  moneda ,  qne  será  en  francos,  que  es  la  moneda  nni- 
Tersaly— no  había  para  qne  poner  este  anicnlo  que  establece  que  se  pagará 
en  oro  con  arreglo  á  la  ley  de  i8¿2,  que  es  la  ley  que  determina  el  ralor 
de  las  monedas;  porque  no  teniendo  nosotros  moneda  propia,  hemos  tenido 
que  buscar  la  correlativa  en  todas  las  monedas  del  mundo  de  buena  ley,  con 
arreglo  á  la  Q>nYendón  de  París  de  1868,  que  es  la  que  rije  en  todas 
partes. 

Por  consecuencia,  es  un  articulo  que  [no  dice  nada  de  más,  pero  qne 
no  hay  motivo  de  formar  una  discusión  con  la  Cánura  de  Representantes 
por  una  modificación  que  no  hace  más  que  abundar    en   aclaraciones. 

En  Londres  saben  unto  de  nuestros  asuntos,  de  los  del  Río  de  b  Plata^ 
como  nosotros  mbmos  ó  tal  vez  mejor,  porque  estamos  completamente 
vinculados  á  aquella  plaza  por  las  continuas  operaciones  que  hacemos  desde 
hace  veinte  alíos,  ya  sobre  el  crédito  publico,  ya  sobre  transacciones  de 
cambio. 

Así  es  que  no  habían  de  encontrar  una  dificultad  en  el  artículo  sancio- 
nado por   el  Senado. 

Decir  que  se  vá  á  pagar  en  oro,  en  la  moneda  del  país  respectivo,  es 
decir  uiía  inocencia,  porque  ya  se  sabe  que  si  hay  pagar  en  París,  se  gira 
de  aquí  una  letra  por  tal  cantidad  sobre  aquella  plaza,  equivalente  á  nues- 
tra moneda;  y  allí  entonces,  la  moneda  del  país  es  la  que  sirve  para  la 
chancelación  de  la  letra.—- Lo  mismo  sucede  en  Inglaterra:  si  se  toma  una 
letra  aquí  no  se  toma  en  nuestra  moneda,  sino  en  libras  esterlinas;  así  como 
sería  el  Marco  tratándose   de  Alemania. 

Por  consecuencia,  no  tiene  importancia  ninguna,  pero  tampoco  me 
opongo. 

(Se  vota  el  artículo  y  es  aprobadp). 

El  sáíar  5i7va— Hasta  el  artículo  17  todos  han  sido  sancionados  tal 
cnal  como  se  remitieron  por  el  Senado.— Hay  un  artículo  nuevo  con  el 
BÜmero  18.— Es  un  aniculo  que  se  recomienda  de  por  sí. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


Artículo  x8  (Aditivo)~La  Comisión  Fiscaliíadora  suministrará  al  Poder 
Eejcutivo  los  informes  que  este  solicite,  relativos  al  desempeffo  de  sos  fun- 
ciones. 


Y' 


—  4*3  — 

(No  haciéndose  obsenradÓD,  se  vota  y  es  aprobado). 
Es  igoalmente  aprobado  sin  disensión  el  siguiente  artfcnlo  modificado  por 
k  Qmára  de  Representantes: 


Articnlo  2a— -Qnedan  derogadas  las  disposiciones  de  la  Ley  de  14  de 
Mayo  de  1887,  V^^  estuviesen  en  oposición  con  la  presente»  siendo  entendido 
qtte  qoeda  subsistente  en  todas  sus  panes  la  base  20  de  la  dttda  Ley. 


El  sOar  Pnsidinii^íhn  sido  aprobadas  en  primera  discusión  las    modifl 
cadones  sandonadas  por  la  Cámara  de  Representantes, 

El  séfíor  Cuesías^^Yvio  la  pabbra  para  hacer  una  modón  de  orden. — ^Una 
Tez  que  ha  sido  aceptada  la  modón  del  seüor  Senador  Freiré,  y  sandonadas 
las  modificadones  de  la  manera  como  ha  tenido  lugar,  parece  que  la  se* 
gnnda  discusión  estarla  demás;  y  como  se  espera  de  esta  ley  benefidos  reales 
para  el  pais,  haria  jnodón  para  que  se  suprimiera  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

(Se  TOta  y  así  se  resudve). 

£1  uSior  Pfcmkn^^— Quedan  sandonadas  las  modificadones  introduddas 
por  la  Honorable  Cámara  de  Represenuntes. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  cuarenta  pasado  meridiano. 


liopcUo  Aiosla  y  Imtb^ 

Taquígrafo. 


Bennión  del  80  de  Inere 


Ea  Monterideo  i  los  reinte  diis  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos 
loreata,  reamdos  en  el  local  provisorio  de  sesiones^  y  presidiendo  el  sdlor 
Seudor  por  Tacuarembó,  los  seffores  Senadores  por  los  Departamentos  de  la 
Herida,  KGnas,  Treinta  y  Tres,  RÍTera,  Rio  Negro,  Flores,  Durazno  y  Cerro « 
Lirgo;  faltando  con  aviso,  los  seffores  Senadores  por  Maldonado,  Caaelones 
Montevideo,  la  Colonia,  Paysandd,  San  José,  Salto,  Soriano,  Artigas  y  Rol 
día,  el  scSor  Presidente  declaró  que  por  &ta  de  número  no  podía  haber 
sesión. 

No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  queda  terminado  el  acto  sítnd» 
las  dos  j  quince  pasado  meridiana. 


T#RUS. 

Framisio  Ágmkr  y  Led, 
zer.  Secretario. 


BeHnión  del  88  de  Inere 


Eq  Montevideo  á  los  reinte  y  nueve  días  del  mes  de  Enero  de  mil  ocho- 
deotos  noirenta^  reanidos^  en  el  local  habilitado  provisoriamente  para  celebrar 
hs  sesiones  y  presidiendo  el  seBor  Senador  por  Treinu  y  Tresj  los  seSores 
Senadores  por  los  Departamentos  de  Artigas,  Minas,  Soríano,  Rio  Negro,  Dn- 
razQOy  Paysandú  y  Flores;  faltando  con  aviso,  el  seflor  Pnesidente  titolar  y  los 
seüores  Senadores  por  Rivera»  Montevideo,  Canelones,  Maldonado,  Florida, 
San  Jos¿»  Salto,  Rocha,  Cerro-Largo  y  Colonia,  el  [séSor  Presidente  dé* 
daró  que  por  falu  de  número  suficiente  para  constituir  quorum,  la  sesión  no 
podía  tener  lugar. 

Se  instruye  de  los  siguientes  asuntos  entrados: 


El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  relativa  i  Cédulas  Hipoteca- 
rias garantidas  por  el  Esudo.  • 

(Archívese). 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  •en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo, 
por  el  que  solidu  la  autorización  correspondiente  para  emitir  títulos  de  Deuda 
Amortizable,  basu  la  juma  i  que  asciende  el  crédito  reclamado  por  don 
Lorenzo  Llantada« 

(Repdruse). 

La  misma  se  expide  *en  la  propuesta  de  los  seffores  Vázquez  y  Esco&t 
pan  el  enablccimienlo  de  una  iábfka  de  tejidos* 
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(Repárase). 

Sin  otro  objeto  pira  continnar,  qneda  terminada  d  acto,  siendo  las  dM  y 
chico»  pasado  meridiaBO. 


Tou». 
Prmtcisce  4gidlar  y  Lud, 
ler.  Secretario. 


\ 


I 


Serien  sm  número  del  5  de  febrero 


£n  Montevideo  á  los  cinco  dias  del  ir  es  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
Borenta,  rennidos  en  el  salón  de  sesiones  j  presidiendo  et  seffor  Senador 
por  Tacuarembó,  los  seiíores  Senadores  por  los  Departamentos  de  San  José 
Rio  Negro  y  Durazno;  faltando  con  aviso^  los  seSores  Senadores  por  Rivera 
Artigas,  Montevideo,  Canelones,  Florida,  Minas,  Flores,  Soriano,  Salto, 
Colonia,  Rocha,  Paysandü,  Cerro-Largo,  Treinta  j  Tres  j  Maldonado,  el 
seSor  Presidente  anuncia  que  faltando  numero  para  constituir  Cámara,  no 
puede  tener  lugar  la  sesión. 

Se  instruye  de   lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  en  nueva  forma  .el  Pro- 
yecto de  Ley  relativo  al  contrato  de  construcción  de  los-  ferrocarriles  del 
Oeste. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda.) 

La  misma  Honorable  Cámara  participa  á  Vuestra  Honorabilidad  que  ha 
aceptado  las  modificaciones  introducidas  al  Proyecto  de  Ley  sobre  servicio 
de  inmigración,  habiendo  resuelto  sostene^  su  sanción  respecto  á  los  artículos 
8.%   11,    33,  36,  37,  44  y  46  y  desechar  el  adicional  que  lleva  el  número  20, 

{Qtese  oportunamente  la  Honorable  Asamblea  General). 

El  Poder  Ejecutivo  indica  á  los  ciudadanos  seüores  don  Jacobo  A.  Ya- 
rehj  Juan  A.  MagariSos  Cervantes  y  doaor  don  Martin  Berinduague  para  la 
formación  de  la  Comisión  Fiscalizadora  i  que  se  refiere  el  articulo  xa  de  la 
Ley   de  Cédulas  Hipotecarías. 


! 


_iU 
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(A  la  Comisióa  de  Hacienda)* 

Llenado  este   objeto,  condoye  el  acto  á  las  dos  y  cinco  pando  meri- 
diano. 


Toius. 

Ff  masco  AgttUar  y  LbcÍj 

xer.  Secretario. 


58/  S^sidí  M  7  é$  fiiht$T^ 


PkneeideQda  áú  aefior  Toares 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
los  seBores  Senadores  Stewart,  Castro,  (don  A.),  Vila,  Freiré,  LayiBa, 
Gomensoro,  Carve,  Mayol,  Silva,  Pérez  y  Vázquez;  faltando  con  aviso,  los 
seffores  Formoso,  Santos,  Castro  (don  C),  Iraznsta,  Herrera  y  Obes,  Terra 
y  Cuestas. 

Se  leyeron  y  aprobaron  cuatro  actas. 

El  sdior  Presidente — ^No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  vá  á  en- 
trarse ¿  la  orden  del  día. 

El  salar  Sf/w— Pido  la  palabra,  seilor  Presidente,  para  referirme  á  dos 
asuntos;  uno  que  se  impone,  atendiendo  á  la  época  en  que  nos  hallamos,  y 
otro,  que  requiere  una  sanción,  atendiendo  i  la  urgencia  que  siempre  ha 
revestido  desde  que  vino  al  Cuerpo  Lejislativo. 

El  primero  i  que  voy  á  referirme  es  el  siguiente:  Debiendo  el  Hono" 
rabie  Senado  entrar  en  sesiones  preparatorias  el  9  ó  el  10  del  corriente, 
como  lo  manda  el  Reglamento,  no  siendo  posible  después  de  ese  día  con- 
tbuar  las  sesiones  extraordinarias,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  Cámara  de 
Representantes    en  el  dia  de  maBana    entra  en  sus  sesiones  preparatorias,  se 
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requiere  una  deliberación  que  es  de  orden  constitucional  y  regbmenurio  y 
es,  que  el  Honorable  Senado  comunique  á  la  otra  Cámara,  que  está  pronto 
para  clausurar  las  sesiones  extraordinarias. 

Esta  deliberación  no  puede  ser  tomada  sino  en  la  sesión  en  que  presen- 
temente nos  hallamos,  para  que  maSana  la  Cámara  de  Representantes  pue- 
da contestar  y  el  Presidente  de  la  Asamblea  General  participarle  al  Poder 
Ejecutivo  que  ella  está  pronta  para  proceder  á  la  clausura. 

Por  consiguiente,  mociono  para  autorizar  al  Presidente  del  Honorable 
Senado  á  que  comunique  á  la  Oámara  de  Representantes  que  nos  hallamos 
en  esas  condiciones. 

(Apoyados.) 

Este  procedimiento  es  de  práctigí  constante  y  el  que  más  generalmente  se  ha 
aceptado. 

Resuelto  este  punto,  tengo  que  hacer  otra  moción  sobre  el  asunto  el  cdjJ 
he  manifestado  reviste  suma  urgencia. 

(Se  vota  la  moción  y  es  aprobada.) 

— Voy  á  proseguir,  seSor  Presidente. 

La  otra  moción  es  relativa  al  contrato  de  construcción  de  los  Ferro(^rriles 
del  Oeste^  que  fué  sancionado  de  nna^  manera  por  este  Honorable  Caerpo, 
bien  conocida  por  los  seffores  Senadores  que  me  dispensan  su  atendón,  jcon 
algunas  modificaciones  por  la  otra  Cámara. 

Ahora  bien;  el  asunto  pasó  á  la  Comisióa  de  Hacienda,  y  es  tan  argente 
su  resolución  (siempre  lo  fué),  porque  desaparecerán  algunos  inconvenientes 
administrativos,  que  ella  se  impone  por  las  mismas  observaciones  qne  hizo 
el  Poder  Ejecutivo  al  venir  á  reclamar  una  sanción  sobre  este  contrato,  qne 
bien  recordarán  los  seBores  Senadores. 

La  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes  difiere  en  algo  de  la  del  Hono- 
rable Senado.  Sin  embargo,  he  oído  la  opinión  de  la  mayoría  de  mis  colegas,  y 
he  visto  que  están  dispuestos  á  aceptar  las  modificaciones  que  importan  moj 
poca  diferencia,  porque  á  todo  lo  que  se  reduce  la  sanción  de  la  Cámara  de  R^ 
presentantes,  es  á  exceptuar  de  la  aprobación  el  ramal  de  la  linea  desde  Ind^ 
pendencia  hasta  Paysandü,  á  que  se  referia  la  parte  final  del  articulo  2/  <fl^ 
en  todos  ios  casos  (me  estoy  refiriendo  á  la  sanción  de  la  otra  Cámara),  qae 
en  todos  los  casos  en  que  el  Poder  Ejecutivo  resolviese  construir  por  cnenu 
del  Estado,  recabará  la  sanción  legislativa. 

(Leyó). 

Esta  es  una  redundancia,  y  no  creyeron  necesario  los  que  votaron  coando 
fué  sancionado  por  el  Senado  este  proyecto,  establecer  ese  articulo,  porque  es 
entendido  que  nada  válido  se  puede  hacer  del  resorte  legislativo,  sin  qne  la 
Asamblea  General  lo  apruebe. 
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Sin  embargo,  es  ana  rednadancia  qae  no  perjadica,  y  sí  perjadicaría  sí 
entráramos  en  divergencia  con  la  otra  rama  del  Cuerpo  Lejislativo  sobre  un 
punto  que  más   bien  aclara. 

En  ambos  proyectos,  (como  se  puede  ver  por  la  lectura  que  voy  á  ha- 
cer de  la  parte  dispositiva),  se  aprueba  el  contrato  de  construcción  de  los 
Ferrocarriles  del  Oeste^  que  fué  celebrado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  los 
stores  Barreto,  Caymarl  y  €*• 

(Leyó). 

Francamente  hablando,  yo  creo  que  es  más  correcta  la  sanción  de  la 
Cámara  de  Representantes  con  la  redundancia,  y  no  vé  pues  motivo  la  Co- 
misión para  que  el  Senado  se  empeñe  en  sostener  su  sanción,  habiendo  de 
por  medio  la  urgencia  que  todos  reconocemos. 

Es  por  eso,  seffor  Presidente,  que  moción  o  para  que  se  trate  en  primer 
término  este  asunto. 

(Apoyados;. 

(Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada.) 

Se  dá  lectura  á  las  siguientes    modificaciones: 


Articulo  I  **— Apruébase  el  contrato  de  construcción  de  Jos  ferrocarriles  de^ 
Oeste,  que  fué  celebrado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  fecha  a8  de  Febrero  de 
1889,  con  los  seüores  Barreto^  Caymarí  y  Cleminson,  siendo  entendido  que 
en  esta  aprobación  no  se  halla  comprendido  el  compromiso  contraído  por  el 
Gobierno,  respecto  á  la  construcción  de  la  línea  desde  Independencia  hasta 
Paysandú,  á  que  se  refiere  la  parte  final  del  articulo  2.*  del  mencionado  con- 
trato. 

Artículo  2.*--En  todos  los  casos  en  que  el  Poder  Ejecutivo  resolviese  cons- 
truir por  cuenta  del  Estado  alguna  ó  algunas  de  las  líneas  autorizadas  por 
la  Ley,  deberá  someter  ios  contratos  que  celebre  á  la  aprobación  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Articulo  j.^'— Deróganse  las  disposiciones  de  la  Ley  de  30  de  Noviembre 
de  1888  que  se  opongan  á  la  presente. 


(Son  aprobadas  por  su  orden,  sin  observación  alguna,  las   modificaciones 
introducidas  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes.) 
Tquo  XLVIII  '  28 
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El  stüor  Si/vm— Pido  la  palabra,  para  solicitar  qae  se  suprima  la  segonda 
discusiÓQ  del  asanto,  por  las  razones  qae  he  manifestado  j  qae  han  movido 
gl  Honorable  Senado  á   prestarle  sn  sanción. 

(Apoyados), 

(Se  vou  y  así  se  resuelve). 

£/  sdior  Silva  —  SeSor  Presidente :  hemos  sido  convccados  hoy  par4  eco* 
parnos  de  dos  asuntos. 

Uno  de  ellos, — pjr  ejemplo,— el  Canal  de  riego,  es  un  asunto  sobre  el  cual 
el  seSor  Senador  Cuestas  ha  estado  haciendo  estudios;  y  no  habiendo  podi- 
do asistir  á    esu  sesión  por  hallarse  enfermo 

El  stíior  Presidente  —Si  me  permite  el  seSor  Senador. 

La  presidencia  manifiesta  que  tiene  una  carta  del  seüor  Senador  Cuestas^ 
Bianifestando  que  se  halla  enfermo,  lo  cual  le  impedia  asistir  á  la  sesión,^ 
j  emitiendo  algunas  razones  para  pedir  el  apUzamiento  de  este  asunto  hasu 
la  otra  sesión  en  que  probablemente    podrá  reñir. 

Hago  presente  esto  por  si  el  Honorable  Senado  quiere  tomar  en  cotnta 
las  razones  del  seSor  Senador  Cuestas  y  dejar  el    asunto  para  la  otra  sesiÓD. 

(Apoyados). 

El  sdlor  5i7va-*No  conocía  esa  caru  y  la   apoyo. 

Es  así  que  Toy  á  moncionar  para  que  se  aplacen  hasta  la  próxima  se- 
sión los  dos  asuntos  que  formaban  la  orden   del  día. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

El  serlor  Presidenie^^Li  Mesa  debe  consultar  al  Honorable  Senado  sobre 
Bna  duda  que  se  le  ocurre. 

Por  el  Reglamento  las  sesiones  preparatorias  deben  empezarse  seis  días 
antes  del  15;  sería,  pues,  el  9:— pero  el  9,  es  Domingo.  •  Por  consiguiente, 
la  Mesa  consulta  al  Honorable  Senado  si  debe  dtir  un  día  antes  é  poste* 
rior,  el  8  ó  el  10. 

El  stíior  Castro  (don  A.) — Para    el  10. 

El  stíior  Silvor^Hii  opinión    es  que  sea  el  lo. 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

El  sñor  Freiré  — To  creo,  sefíor  Presidente,  que  se  acaba  de  resolver  p«r 
d  Honorable  Senado  comunicarle  á  la  Cámara  de  Representantes  el  encon- 
trarse pronta  esta  rama  del  Cuerpo  Lejislativo  para  su  clausura;  y  es  pro- 
bable que  la  Cámara  de  Representantes  se  dirija  al  Poder  Ejecutivo  dedt- 
rando  esto  mismo. 

El  stüor  Sífoa-— Nó» 

El  jeHar  freirá— Y  el  Poder  Ejecutivo  debe  clausurar  las  sesiones   eztraor- 
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diñarías,  antes  de  principiarse  las    preparatorias^ — según    creo    70.— Y   si  eso 
fuese  nn  inconveniente^  podríamos  reunimos  maSana  para  la  clausura. 

El  stflor  Silva — No  impiden  las  sesiones  preparatorias. 

El  stílor  Freire-^Y  entonces  estar  nosotros  espéditos  pnra  el.  liines  revnir- 
AGS  en  preparatorias;  porque  no  comprendo,  como  podemos  nosotros  prin^ 
ciplar  las  sesiones  preparatorias  sin  haberse  procedido  antes  á  la  clausura  de 
las  extraordinarias. 

Yo  creo,  seüor  Presidente,  que  es  de  todo  punto  necesario  clausurar  las 
sesiones  extraordinarias  para    dar  comienzo  á  Lis    preparatorias. 

De  otro  modo,   seria   irregular  d  procedimiento. 

Lo  pongo  á  h  consideración  del  Honorable  Senado  para  que  delibere 
sobre  este  punto  que  es  dudoso. 

El  señor  Silva — Voy  á  hacer  más  consideraciones. 

El  stííor  PresidmtC'^iMQ  permite  nn  momento? 

Lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador  establece    una  duda. 

El  Senado  ha  autorizado  á  h  Mesa  para  dirigirse  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes comunicándole  que  se  halla  pronto  para  la  clausura;  con  esto 
está  también  resuelto  que  se  dirija  al  Poder  Ejecutivo. 

El  séflor  Silva — Voy  á  tratar  de  disipar  la  duda  que  tiene  el  seüor  Sena- 
dor por  San  José. 

Dije,  al  tomar  la  palabra  sobre  este  asunto,  que  comunicándole  hoy  á 
la  Cámara  de  Representantes  que  estamos  prontos  para  clausurar  las  sesiones 
extraordinarias,  como  ella  maSana  se  reúne,  antes  de  entrar  á  las  preparato- 
rias, aceptarla  este  temperamento,  porque  no  podría  ser  de  diversa  manera; — 
lo  participarla  al  Presidente  del  Senado,  de  acuerdo  con  la  moción  que  fué 
votada  y  el  seSor  Presidente  participaría  entonces  al  Poder  Ejecutivo  que 
está  en  el  caso  la  Asamblea  de  clausurar  las  sesiones  extraordinarias. 

Existe  el  tiempo  necesario  para  que  eso  se  produzca,  como  generalmen- 
te se  produce  todos  los  aüos. 

No  veo,  pues,  inconveniente  ninguno. 

El  stílor  Freiré— "El   tiempo  no  existe,  seHor  Presidente. 

El  tiempo  es  fatal,  según  el  Reglamento  y  la  Constitución,  para  princi- 
piar las  sesiones  preparatorias;— y  el  dia  en  que  la  Cámara  de  Representan- 
tes debe  empezarlas,  es  mafíana  ocho  y  el  Senado  el  nueve,  que  como  ha 
dicho   muy  bien  el  seSor  Presidente,  cae  en  dia  de  fiesta. 

Pero  el  dia  de  fiesta  en  estos  casos  se  habilita,  como  no  ha  dejado  de  suce- 
der muchísimas  veces  en  el  Cuerpo  Legislativo,  para  dar  cumplimiento  al 
mandato  Constitucional;  y  no  veo  la  razón  por  qué  no  habilitar  el  día  de  fiesta 
para  darle  cumplimiento,  como  lo  hemos  hecho  muchas  veces. 
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De  consiguiente,  como  he  dicho  antes,  el  tiempo  es  fatal. 

MaBana  lo  que  habría  que  hacer,  según  mi  modo  de  entender»  seria  qoe 
la  Cimara  de  Representantes  se  reuniera,  se  declarara  pronta  para  la  daosiini 
^o  comunicara  al  Poder  Ejecutivo  y  éste  indicara  la  hora  para  proceder  i  h 
dausura,  á  la  que  tiene  que  asistir. 

Este  es  el  procedimiento,*— y  habilitar  el  Domingo  para  celebrar  la  prime. 
ra  sesión  preparatoria,  porque  así  está  el  mandato  expreso  de  la  CoDstitQdáa 
y  del  Reglamento. 

Nosotros  lo  hemos  hecho  muchas  veces. — Como  si  cayera  el  14  en  dii 
de  fiesta»  tendríam  os  que  habilitarlo  para  proceder  al  nombramiento  de  Presi* 
dente  del  Senado. 

Eso  no  se  puede  discutir;  no  se  puede  hacer  un  día  antes  ni  dd  dia 
después. 

Por  estas  razones  yo  sostengo  mi  opinión,  que  debe  reunirse  el  Senado  e 
Domingo  para  proceder  á  la  primera  sesión  preparatoria. 
^     Queda  este  tiempo  de  hoy  al  Domingo   para    la  clausura  de  las  sesiones 
extraordinarias,  porque  no  sé  cómo  vamos  á  entrar  á  las  preparatorias  sin  ha- 
ber clausurado   antes  las  extraordinarias. 

Creo  que  esto  es  lo  que  corresponde. 

En  fin;    el  Honorable    Senado  resolverá. 

El  stílor  Silva — El  seSor  Senador  se  fija  simplemente  en  el  Senado  y  oí* 
vida  que  la  Cámara  de  Representantes  maSana   entra  en  sesiones  preparatorias. 

El  señor  Freiré — Nosotros  no  tenemos  que  seguir  un  procedimiento, 
cuando    aquel  no  es  arreglado '  al  Reglamento  y  á  la  Constitución. 

El  señor  Silva^^A  mi  modo  de  ver  es  igual,  se  esté  en  las  preparatorias 
ó  no  sé  esté,  para  la  clausura. 

El  sdlor  Frare— Nunca  se  ha  procedido  así. 

El  señor  Silva-^YÍQ  visto  clausurar  hasta  el  día  antes  de  abrirse  las  sesiones 
ordinarias  y,  por  consiguiente,  no  es  nada   nuevo  esto. 

Pero  es  que  maSana  puede  conciliarse,— óigame  bien  el  seSor  Senador,^ 
maBana,  la  Cámara  de  Representantes  entrp  en  prepararorias;-^hab¡éndole  sido 
comunicado  que  estamos  prontos  para  clausurar,  ella  no  puede  menos  qoe 
adherir  y  maüana  significar  su  adhesión  y  el  seilor  Presidente  del  Senado 
participa  que  está  pronta  para  clausurar. 

En  pos  de  esto  viene  inmediatamente  la  comunicación  del  Gobierao  d^ 
signando  el  dia  de  la   clausura. 

El  stíUn  Freire'^i^  cuándo  se  clausurn? 

El  stíior  5i7va^Cuando  le  parezca  al  Gobierno,  porque  no  inhibe  ni  im- 
pide que  tengan  lugar  las   sesiones  preparatorias,  como  ha    sucedido  muchas 
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Teces  7  sucederá  esta  vez,  apesar  de  todo  lo  que  quiere  el  seBor  Senadof 
hacer^ — que  nos  reunamos  el  Domingo,  porque  la  Cámara  de  Representan- 
tes nuBana  por  su  Reglamento  entra  en  sesiones  preparatorias. 

Asi  es  que  se  salra  el  inconveniente. 

B  sümr  Frar9 — Pero  es  que  podría  clausurarse  antes. 

CJ  stílor  6f2fa— -Se  ajusta  y  se  encuadra  más  mi  indicación,  á  lo  estable- 
cido constitndonalmente  y  á  lo  que  preceptúa  el  Reglamento. 

Yo  dejo  establecida  mi  moción:— por  lo  demás,  no  vale  la  pena . 

£1  sñor  Trisidenie—Bi  punto  está  resuelto  ya  por  rotación  del  Honorable 
Sonado. 

Sería  el  caso  de  pedir  la  reconsideración. 

(Apoyado). 

Si  no  hay  algún  seflor  Senador  que  quiera  usar  de  la  palabra,  se  leTan- 
ttri  h  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  treinta  y  cinco  pasado  meridiano. 


A.  y  Lmé. 

Taquígrafo. 


Sesión  dn  número  del  10  de  Febrero 


Ea  Montevideo  á  los  diez  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  ochoj 
dentos  aoTenta,  reunidos  en  el  salón  de  sesiones  y  presidiendo  el  seSor  Se- 
nador por  Tacuarembó,  los  seflores  Senadores  por  los  Departamentos  de 
Treinta  j  Tres,  Montevideo,  Minas,  Florida,  Soriano,  Durazno  y  Rio  Negro; 
faltando  con  aviso,  los  seSores  Senadores  por  Maldonado,  Canelones,  Artigas, 
San  José,  Colonia,  Rocha,  Salto,  Paysandd,  Flores,  Rivera  j  Cerro-Largo; 
el  seffor  Presidente  declaró  que  por  falta  de  número  no  podía  haber  sesión. 

Concluye  el  acto  siendo  las  dos  y  treinta  y  cinco  pasado  mejidiano. 


Agustín  de  Castro, 
Presidente. 

FfMcisco  Aguilar  y  Leal, 
ler.  Secretario. 


\ 


1/  Sesidn  preparatoria  del  11  de  Febrero 


Reunidos  en  el  salón  de  sas  sesiones  á  las  dos  pasado  meridiano  ios  se* 
Sores  Senadores  Torres,  Castro  (don  A.)»  Stewart,  Gomensoro,  Carve,  Silva;^ 
Lavifía,  Vila^  Cuestas,  Castro  (don  G.)  y  Mayol,  el  seBor  Secretario,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  por  el  Reglamento,  procedió  á  tomar  la  TOtación 
para  Presidente  provisorio  del  Senado,  efectuándose  en  el  orden  siguiente: 


El  seffor  Silva^^por  el  seBor  Castro  (don  A.) 

El  seSor  Lavilía— idem  idem  idem  idem  idem. 

El  seSor  Gomensoro— idem  idem  idem  idem  idem. 

El  seffor  Vila— idem  idem  idem  idem  idem. 

El  seffor  Cuestas^— idem  idem  idem  idem  idem. 

El  seffor  Castro  (don  C.)— por  el  seffor  Lariffa. 

El  seffor  Canre— por  el  seffor  Castro  (don  A.) 

El  seffor  Stewart — idem  idem  idem  idem  idem. 

El  seffor  Torres— idem  idem  idem  idem  idem. 

El  seffor  Castro  (don  A.)— -por  el  seffor  Torres. 

El  seffor  Mayol— idem  idem  idem  idem. 

Proclamado  electo  el  seffor  Castro  (don  A.)»  ocupa  la  presidencia. 
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El  Sdlor  Tresid&tie—Agütitzco  i  los  seffores  Senadores  la  disdncióa  qie 
les  ke  mereddo.-«Y  no  siendo  el  acto  más  qne  para  instalar  las  sesioaes 
preparatorias,  se  dá  por  terminado. 

Se  levanté  la  sesión  á'  ks  dos  y  diez  pasado  meridiano. 


Leopoldo  Jcosia  y  Ltrá, 
Taquígrafo. 


2/  Sesldn  preparatoria  del  14  de  Febrero 


Prceidcnoüi  del  sefi<M*  QMtro  (don  A.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
los  seHores  Senadores  Carve,  Silva,  Cnestas,  Santos ,  Freiré ,  LaviSa,  Gomen- 
soro.  Torres,  Vaxquez,  Terra,  Stewart^  M?.yol,  Pérez,  Irazasta,  Castro  (donC)j 
7  Vila;— faltando  con  aviso,  ios  seflores  Formoso  y  Herrera  y  Obes. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio   cuenta  de   lo  siguiente: 

Lt  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  nombrado  pa- 
ra su  presidente  al  seffor  don  Juan  Alberto  Capurro  y  para  primero  y  segun- 
dos Vices,  á    los  doctores  don  Martin  Aguirre  y  don  Luis  Melian  Lafínur, 

(Archívese.) 

La  Honorable  Comisión  Permanente  remite  copia  del  mensaje  y  Decreto 
del  Poder  Ejecutivo,  convocando  al  Cuerpo  Legislativo  i  sesiones  ordinarias 
para  el  dia  15  del  corriente,  de  acuerdo  con  lo  preceptuado  en  el  artículo  82 
de  la  Constitución* 

(Archívese,  pasándose  copia  al  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Re« 
jpresentantes). 

IB  sOar  Triijim^^— Debiendo  procederse  en  esta  sesión  al  nombramiento 
de  Presidente  y  Tices  y  siendo  el  nombramiento  de    Presidente  por  valotas 


finnadasy  se  pasará  i  coarto  intermedio  para  que  los  aefloret  Senadores  m* 
gan  la  bondad  de  firmar  sus  respectivas  balotas. 

(Se  suspende  la  sesión). 

Vueltos  i  sala. 

—Se  ra  i  proceder  Á  recojer  ¿las  balotas  para  el  nom-bramlento  dt 
Presidente. 

Se  leen  las  balotas  en  el  orden  signiente: 


Número  i — Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seffor  Sena^ 
dor  por  el  Departamento  del  Salto,  don  Agnstin  de  Castro. 


Montevideo,  14  de  Febrero  de  1890. 


Manud  A.  Süva^ 
Senador  por  Rivera. 


Número  a— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senador,  por  el  seBor  Stn:i> 
dor  por  el  Salto,   don  Agnstin  de  Castro. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1890. 


Pidro  Ira3(usia^ 
Senador  por  Artigas. 
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Número  3— Voto  pars  Presidenta  del  Honorable  Senado,  por  el  seffor  Sena- 
dor por  el  Salto,  don  Agustín  de  Castro. 


Montevideo,  14  de  Febrero  de  1890. 


Joaqtdn  Santos, 
Senador  por  Canelones. 


Número  4— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seSor  Sena< 
dor  por  el  Salto,  don  Agustín  de  Castro. 


Montevideo,  14  de  Febrero  de  189o. 


Javier  Laviña, 
Senador  Treinta  7  Tres. 


Número  5 — Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seRor  Sena- 
dor por  Tacuarembó,  don  Fernando  Torres. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1890, 


LidsE.  Pere^A 
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Numero  6 — Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado^  por  el  seflor  Sena 
dor  por  la  Colonia,  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes. 


Tomás  Gammsoro, 
Senador  por  Rio  Negro. 


Numero  y—Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seBor  Sena- 
dor por  el  Salto^  don  Agustín  de  Castro. 


Camilo  Fila, 
Senador  por  Minas. 


Número  8— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seBor  Sena- 
dor por  el  Salto,  don  Agustín  de  Castro. 


MonteTideo,  Febrero  14  de  1890. 


Juan  L.  Cuestas, 


Número  9  «-Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seBor  Sena- 
dor por  Roridi. 


Carlos  de  Castro^ 
Senador  por  Montevideo. 
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Número  i  o— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  sefiíor  Sena- 
dor por  el  Salto,  don  Agustín  de  Castro, 


Moctevideo,  14  de  Febrero  de  it^o. 


Amaro  Carvi, 
Senador  por  Soriano. 


Número  11 — Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  se^or  Sena< 
dor  por  el  Salto,  don  Agvstin  de  Castro. 


Montevideo,  14  de  Febrero  de  1890. 


TuUo  Freiré, 
Senador  por  San  José. 


Nimero  12— Voto  para  Presidente  del  HoAorable  Senado,  por  el  seSor  Sena^ 
dor  por  el  Salto,  don  Agustín  de  Castro. 


Monteyideo,  14  de  Febrero  de  ityo. 


Duncan  Stewart, 
Senador  por  el  Durazno. 
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Número  13 «-Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seüor  Seni< 
dor  por  el  Salto. 


MonteTideo,  Febrero  14  de  it^o. 


Jíúme  Maylf 
Senador  por  Cerro-Largo. 


Número  14— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seBor  Sena- 
dor don  Lucio  E.  Pérez. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1890. 


Fernando  Torres^ 
Senador  por  Tacuarembó. 


Número  15— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seffor  Seta* 
dor  don  Femando  Torres. 


iMuddino  Va^ua^ 
Senador  por  Rocha. 
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Número  i6 — Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seRor  Sena« 
dorpor  Rio  Negro. 


Monteyideo,  14  de  Febrero  de  1890. 


José  L,  Terra, 
Senador  por  Paysandü. 


Numero  17— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seSor  Sena- 
dor  don  Javier  Laviña. 


Montevideo^  Febrero  14  de  1850. 


Agustín  de  Castro, 
Senador  por  el  Salto. 


Hecho  el  escrutinio,  resultan:  diez  votos  por  el  selYor  Senador  don  Agustin 
de  Castro;  dos  por  el  seSor  Senador  don  Luis  E.  Pérez;  dos  por  el  señor 
Senador  doctor  don  Manuel  Herrera  7  Obes;  uno  por  el  s»&or  Senador  don 
Tomis  Gomensoro  y  uno  por  el  sefíor  Senador  don  Javier  LaviÜa. 

Es  proclamado  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  el  seSor  Senador  por 
el  Salto  don  Agustin  de  Castro. 

El  señor  Presidente — De  modo  que  tengo  que  agradecer  á  los  señores  Se- 
nadores que  me  han  honrado  con  Su  voto,  el  haber  sido  elejido  Presidente 
del  Senado. — Haré  cuanto  de  mi  dependa  para  corresponder  á  la  confianza 
^ne  se  han  dignado  depositar  en  mi. 

Se  vá   á    proceder    al  nombramiento  de  primer  Vice-Presídente. 

Se  toma  la  votación  en  este  orden: 


Tono  XLYIH  29 


c 
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seRor  Silva — por  el  seffor  Lavi&a. 
seBor  Inzusta— ídem  ídem  ídem  ídem, 
seffor  Laviffa— por  el  sefior  Freiré. 
seSor  Pérez— por  el  seffor  Laviffa. 
seffor  Gomensoro  -  idem  ídem  idem  idea, 
seffor  Vila — idem  idem  idem  idem. 
seffor  Caestis— idem  idem  idem  idem. 
seffor  Castro  (don  C)^dem  idem  idem  idem. 
seffor  Garre— idem  idem  idem  idem. 
sefior  Freiré —idem  idem  idem  idem» 
sefior  Stewart-idem  idem  idem  idem. 
sefior  Mayol— idem   idem  idem  idem. 
sefior  Torres— idem  idem  idem  idem. 
sefior  Vázquez— idem  idem  idem  idem.  . 
sefior  Terra  ^idem  idem  idem  idem. 
sefior  Presidente— idem  idem  idem  idem. 


—Queda  electo  primer  Vice-Prcsidente  del  Honorable  Senado,  el  scHór  Se- 
■ador  por  Treinu  y  Tres. 

Se  vá  á  proceder  á  la  votación  para   segundo  Vice. 
Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente: 


II  sefior 
El  sefior 
£1  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
El  seffor 
El  sefior 
El  sefior 
El  seffor 
El  seffor 
£1  seffor 


Silva— por  el  sefior  Freiré. 
Irazusta— idem  idem  idem  idem, 
Santos — idem  idem  idem  idem. 
Laviffa — idem  idem  idem  idem. 
Pérez— por  el  seffor  Vázquez. 
Gomensoro  -idem    idem  idem  idem. 
Vila— por  el  seffor  Freiré. 
Cuestas — idem  idem  idem  idem. 
Castro  (don  C.)— idem  idem  id«ii  idei 
Carve — idem  idem  idem  idem. 
Freiré— por  el  seffor  Cuestas. 
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El  seBor  Stewart— por  el  seBor  Freiré. 
El  seBor  Majol  -  por  el  seBor  Pérez. 
£1  seBor  Torres— por  ti  seBor  Vazqnez. 
El  seBor  Vázquez— -por  el  seBor  Steiraru 
El. seBor  Terra— por  el  seBor  Freiré. 
El  seBor  Presidente— idem  ídem  idem  idem. 


Qjieda  (proclamado  segundo  vice  el  seBor  Senador  por  San  José.    . 

El  sdí$r  ¿at^'fltf— Agradezco  al  Honorable  Senado  la]  distinción  de  que  he 
sido  objeto. — Haré  por  cumplir  con  mis  deberes  como  siempre  he  acostum^ 
brado. 

El  stXor  Tresidenti'^Queizn  nombradas  las  mismas  Comisiones  que  han 
actuado  el  periodo  pasado,  reemplazando  á  mi  persona  en  la  Comisión  de 
Peticiones  el  seBor  Senador  por  Paysandü. 

Declaro  proclamada  la  instalación  de  esta  Honorable  Cámara  y  se  pasará 
á  la  otra  para  proceder  maBana  á  la  apertura  de  las  sesiones  ordinarias 

Queda  terminado  el  acto. 

Se  levantó  la  sesión  i  las  dos  y  treinta  pasado  meridiano. 


Federico  AeostM  y  Lotm, 
Taquígrafo. 


1'.  Swiin  iú  24  4«  F«!>r$ro 


PretideodA  del  sefior  Castro  (dpn  A.) 


Se  declaró  abierta  la  sesióa  á  las  dos  y  veindcinco  pasado  meridiano^  coa 
asistencia  de  los  seffores  Senadores  SÜTa,  Castro  (don  C),  LaTiBa,  Vila^ 
Pere2^  Gomensoro,  Freiré,  Terra  y  Torres;  faltando  con  aviso,  los  seffores 
Formoso,  Santos^  Herrera  j  Obes,  Carve,  Irazasta,  Vázquez,  Cuestas,  Ma« 
yol  y  Stewart.  , 

Leidas  y  aprobadas  tres  actas  anteriores,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo,  á  pedido  de  la  Junta  Económico-Administratiya  de  It 
Capital  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  la  remisión  del  expedienté  relativo 
i  la  expropiación  de  los  terrenos  particulares  que  permanecian  enclavados 
dentro  del  paseo  público  denominado  ^El  Prado*'. 

(Entregúese  por  Secretaria). 

_  m 

El  mismo  Poder  remite  con  el  expediente  respectivo,  la  propuesta  de  tran- 
sacción presentada  por  el  representante  de  la  Impresa  Dragage  del  Puerto, 
en  el  juicio  que  ha  seguido  contra  el  Fisco   por  daffos  y  perjuicios. 

(A  la  Comisión  de  Legislación  integrada  con  la  de  Hacienda). 

El  referido  Poder  avisa  recibo   de  la  nota  de  Vuestra  Honorabilidad  co« 
Mimicándole  la  elección  de  Presidente  y  Vices  del  Honorable  Senado. 


(Archívese). 

Dicho  Poder  se  dirije  á  Yaestra^  Honorabilidad  reiterando  su  mensaje  de 
fecha  13  de  Abril  de  1889,  por  el  que  solicitó  el  acuerdo  necesario  para  des- 
tituir por  omisión  á  don  Exequiel  Silveira,  del  cargo  de  Sud-Receptor  dd 
Chuy. 

(A  sus  antecedentes  con  recomendación  de  pronto  despacho.) 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  Ley  relativa  al  contrato  de  construc- 
ción  de  los  ferrocarriles  del  Oeste. 

(Archívese). 

La  Comisión  de  Cuentas  nombrada  por  la  Honorable  Comisión  Perma- 
nente^ remite  á  Vuestra  Honorabilidad  los  informes  relativos  á  las  correspon- 
dientes á  los  ejercicios  de   1886-87  7  1887-88,  acompafladas  de  sus  respectivos 

estados. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

La  señora  doña  Desideria  Carrasco  solicita  una  pensión  vitalicia,  en  méri- 
to de  los  servicios  prestados  á  la  Independencia  Nacional  por  su  seüor 
Padre. 

(A  la  Comisión   de  Milicias.) 

El  señor  Silva^^YbiCQ  dias  que  la  Comisión  de  Hacienda  había  acordado 
despachar  un  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  de  31  de  Enero,  relativo  al  nom" 
bramiento  de  la  Comisión  Fjscalizadora  de  la  Sección  Hipotecaria  del  Banco 
Nacional. 

Debido  tal  vez  á  enfermedad  ó  ausencia  de  algunos  de  sus  miembros, 
no  ha  podido  la  Comisión  presentar  el  infurme  en  la  sesión  presente.-  Sien- 
do el  asunto  sencillisimo  y  las  personas  designadas  competentes  y  aptas,  i 
juicio  de  la  Comisión  no  habría  inconveniente  en  tratar  el  asunto,  y  por 
consiguiente^  yo  haría  moción  para  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  expi- 
diera en  cuarto  intermedio,  integrándose  con  un  miembro  más,  sobre  el  asunto 
de  la  referencia. 

(Se  votó  la  moción  y  fué  aprobada). 

El  séfior  Presidinti-yioxnhío  para  integrar  la  Comisión,  al  seBor  Senador 
por  San  José. 

(Se  pasó  á  cuarto  intermedio.) 

Vueltos  á  sala,  se  dio  lectura  de  lo  siguiente: 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Enero  31   de  xSjo. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Debiendo  constituirse  por  el  Poder  Ejecutivo  la  Comisión  Fiscaliradora  á 
que  se  refiere  el  articulo  12  de  la  Ley  promulgada  con  fecha  18  del  corrien- 
te,— Ley  por  la  cual  garante  el  Estado  el  interés  y  la  amortización  de  las 
Cédulas  Hipotecarias  que  en  adelante  emita  el  Banco  Nacional, — cumple  el 
deber  de  recabar  de  Vuestra  Honorabilidad  el  acuerdo  prescripto  por  el  pro- 
pia articulo  I  a  ya  citado,  para  formar  aquella  Comisión  con  los  siguientes 
ciudadanos: 

.     Titulares: — Don  Jacobo  A.  Várela,  don  Juan  A.  MagariSos  Cervantes,  doc- 
tor don  Martin  Berinduague. 

Suplentes:— Don  José  Pareja,  don  Juan  L.  Cuestas,  doctor  don  Adolfo 
Artagaveitia. 

No  duda  el  Poder  Ejecutivo  de  que  la  Comisión  así  compuesta  satisfará, 
tanto  las  aspiraciones  de  Vuestra  Honorabilidad,  cuanto  los  de  la  opinión  en 
general,  y  en  tal  concepto  suplica  el  breve  despacho  de  la  petición  que  en- 
traffa  el  presente  mensaje,  a  que  declara  incluida  entre  los  asuntos  i  consi- 
derarse por  la  Honorable  Asamblea  en  el  período  de  sus  sesiones  extraordina- 
rias. 

£1  Poder  Ejecutivo  aprovecha  asimismo  la  oportunidad  de  tener  el  honor 
de  dirigirse  á  Vuestra  Honorabilidad  para  protestarle  su  distinguida  consi- 
deración. 


MÁXIMO  TAJES. 
EiiBiauB  Maqbl. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda» 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  consideración  el  mensaje  del  Poder  Eje* 
cntivo  del  31  de  Enero  pasado,  solicitando  vuestra  aqniescenda  para  nom« 
brar  la  Comisión  Fiscalizadora  de  la  Sección  Hipotecaria,  y  proponiendo  para 
titulares  i  los  seBores  don  Jacobo  A.  Várela,  don  Juan  A.  MagariBos  Cer- 
yantes  j  doctor  don  Martin  Berinduague;  7  para  suplentes  á  los  seBores  don 
José  Pareja,  don  Juan  L.  Cuestas  y   doctor  don   Adolfo  Artagaveytía. 

Honorable  Senado:  tal  pedido  se  ajusu  y  encuadra  con  la  Ley  que  au; 
torizó  la  creación  del  Banco  Nacional  (en  su  base  undécima)  y  priodpalmen' 
te  en  cumplimiento  de  la  Ley  relativa  á  la  emisión  y  garantía  por  parte  de 
la  Nación,  de  la  cédula  hipotecaria,  puesto  que  esta  última  establece  en  su 
articulo  12  al  constituir  la  Comisión  Fiscalizadora  de  la  Sección  Hipotecaria» 
que  dicha  Comisión  sea  compuesta  de  tres  timlares  y  tres  suplentes,  nom* 
brados  en  la  misma  forma  en  que  lo  fué  el  Presidente  de  dicha  institución 
por  Vuestra  Honorabilidad. 

Las  razones  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  á  la  vista  para  proponer 
i  tan  dignos  ciudadanos,  están  justificadas  en  los  fundamentos  que  tiene  pot 
base  el  mensaje  de  la  referencia  y  en  consecuencia  vuestra  Comisión  vé  com* 
placida  que  la  designación  por  parte  del  Poder  Ejecutivo,  haya  recaído  en 
tan  respetables  seBores,  máxime  tratándose  de  nuestra  primera  instimción  de 
crédito,  que  según  el  concepto  público  como  por  las  atribuciones  que  de  la 
última  Ley  se  derivan,  ha  creado  intereses  que  es  indispensable  respetar  y 
derechos  positivos  de  un  orden  económico-financiero  que  no  se  puede  meóos 
de  atender  por  parte  de  los  Poderes  Públicos  procediendo  con  imparcialidad 
y  Insticia. 
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Ezpmestas  las  anteriores  reflexiones,  os  aconsejamos  sancuineis|el  signientc: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Ardcalo  i.^<*Conc¿dese  al  Poder  Ejecotivo  la  aatorisadón  qne  solieíta  en 
m  mensaje  del  ji  de  Enero  psóximo  pasado,  para  nombrar  la  Comisiói 
Fiscaliíadora  i  qne  se  refiere  el  ardcolo  zs  de  la  Ley  del  i8  de  Enero  de 
itfo,  por  b  cual  garante  el  Estado  el  interés  y  amortíxadón  de  las^Cédnlasi 
Hipotecarias  qne  en  adelante  emita  el  Banco  Nacional. 

Art.  a/— Antoriíase  al  Poder  Ejecntifo  para  nombrar  como  titulares  á 
los  seffores  don  Jacobo  K.  Várela,  don  Juan  A.  MagariBos  Cervantes  y  doctor 
don  Martin  Berinduague;  y  para  Sapientes  i  los  seffores  don  José  Parqa 
don  Joan  L.  Cuestas  y  doctor  don  Adolfo    Artagareytia. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Comisiones,  24  de  Febrero  de  il^o. 


Tulio  Ffiire^^Manuel  A.  Silva. 


Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin    hacerse    uso  de  la   palabra 
lo  uúsmo  que  en  la  particular   que  le  sigue. 

— Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

El  uSlar  Sffoü— -Hago  moción,    seflor    Presidente,    para   que   se  suprima 
la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 
.  (Se  vota  y  así  se  resuelve). 

El  siSlor  fPr^iútotf^*— Queda  sancionado. 

No  habiendo  mis  asuntos  de  que  tratar,  se  leranta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  tres  pasado  meridiano. 

Ltopoldo  Acosta  y  Lotm, 
Taqiignf». 


2/  iwiún  d$l  26  i«  F$br(ro 


Preeideneia  del  aefkx*  Castro  (don  A.) 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto  pasado  meridiano^  con  asistencia  de 
los  señores  Senadores  Gomensoro,  Freiré,  Stewar,  Laviffa,  Silva,  Pérer,  Cas- 
tro (don  C),  Terra,  Cuestas  y  Tila;  faltando  con  aviso,  los  seBores  For- 
mólo,   Irazusta,  Carve,  Mayol,  Herrera  yObes,    Vázquez,    Torres  y  Santos. 

Leida  y    aprobada  el  acta  de   la  anterior,  se   dio    cuenta   de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  el  acuerdo  de  Vuestra  Honorabilidad  para 
destituir  de  sus  cargos  por  ineptitud  y  omisión,  á  varios  empleados  de  la 
Receptoría  del  Salto,  de  acuerdo  con  las  resultancias  del   sumario   que  adjunta. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

El  mismo  Poder  eleva  un  mensaje  solicitando  la  aquiescencia  necesaria 
para  hacer  algunas  promociones  de  Oficiales  Generales  en  el  Ejército  de  la 
República. 

(A  la  Comisión   de  Milicias). 

El  señor  5f7ra— El  asunto  de  que  acaba  de  darse  cuenta  ea  último  térmi- 
no,  es  relativo  á  un  mensaje  pidiendo  la  promoción  de  algunos  Oficiales 
Generales. 

Settor  Presidente:  como  este  es  un  acto   más  de  imparcialidad  y  de  jus« 


ticia  que  se  propone  realizar  el  general  Tajes,  ó  sea  el  Poder  Ejecutivo^  y 
que  aspirará  naturalmente  i  verlo  realizado  dentro  del  periodo  de  sn  Gobier- 
no, que  esti  por  terminar,  se  hará  necesario,— porque  es  mis  una  cuestión  de 
trámite  que  otra  cosa,  sobre  todo  para  la  mayor  parte  de  los  Senadores  que 
conocen  ya  los  términos  de  ese  mensaje— *que  la  Comisión  de  Milicias  se  ex. 
pidiera  en  cuarto  intermedio,  y  eso  me  Ueraria  basu»  establecer  la  modóQ 
para  que  sea  tratada  en  la  presente  sesión  y  que  la  Comisión  se  expida  en 
cuarto  intermedio. 

El  señor  Cuestas  -  Yo  creo  que  este  es  un  asunto  que  debe  estudiarse, 
porque  hemos  venido  aqui  hoy,  sin  conocer  la  orden  del  dia.— Ahora  pare- 
ce, por  la  moción  del  seBor  Senador  Silva,  que  debe    tratarse   de  inmediato. 

Yo  no  sé  si  estaría  en  aptitud,  como  otro  de  los  seSores  presentes,  de 
conocer  y  apreciar  el  Código  Miliur,  para  poder  resolver  en  conciencia. 

Yo  deseo  acompaSar  al  seBor  Presidente  de  la  República  en  sus  ideas,-- 
que  se  manifiesta  justo  según  lo  que  acaba  de  expresar  el  sefTor  Senador  por 
Rivera;  pero  de  abi  á  proceder  sin  un  estudio  previo  de  lo  que  determina  d 
Código  Militar,  en  esta  cuestión,  francamente  hay  una  distancia,  porque  puede 
ser  que  el  Poder  Ejecutivo  mire  las  cosas  de  una  manera  y  Jos  miembros 
del  Honorable  Senado  la  miren  de  otra. 

Todo  sobre  la  base  de  lo  que  prescribe  el  Código  Militar,-- no  sé  de  lo 
que  se  trata  en  este  momento,— no  he  oido  más  que  decir  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  pasado  un  mensaje  de  promociones  para  oficiales  generales. 

No  sé  quiénes^^son  esos  oficiales  generales  ni  si  están  comprendidos  en  la 
ley;  en  fin,  tendría  que  hacer  un  estudio  de  lo  que  determina  el  C¿dígo  á 
ese  respecto,  porque  si  bien  me  inspira  mucha  confianza  el  Poder  adminis- 
trador en  todos  sus  actos,  yo  también  tengo  una  responsabilidad  como  legis- 
lador y  no  desearía  proceder  por  ignorancia,  en  un  asunto  que  en  mi  con- 
cepto debe  estudiarse  previamente. 

Esu  sorpresa  así,  traída  de  inmediato  á  este  alto  cuerpo,  sin  duda  acusa 
el  mejor  deseo  del  sefíor  Senador  que  se  ha  expresado  en  la  forma  que  lo 
ha  hecho»  pero  también  soy  de  parecer  que  debería  dejarse  á  los  demás 
miembros  que  esmdiasen  el  asunto. 

¿Quienes  son  esos  seSores  oficiales  generales  que  van  á  nombrarse? 

¿Están  dentro  de  las  prescripciones  del  Código  Militar? 

Yo  no  sé  nada,  ni  ninguno  de  los  seSores  presentes  lo  sabe  tampoco, 
porque  no  tenemos  más  antecedentes  que  los  que   acabamos  de   oir. 

Así  es  que  sería  de  opinión,  y  como  no  es  un  asunto  que  reclame  tan- 
ta urgencia,— -que  se  dejase  para  mafíana,  cuando  menos  para  maSana,— que 
se  expidiera  la  Comisión  con  conciencia,  con  esmdio  previo  del  Código  Mili- 
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ur  que  yo  oiría  con  mucho  placer  sns  actrtos  y  sus  opiniones  y  entonces 
nosotros  también,  cada  uno  por  si  podría  estudiar  el  asuntOi*— sin  perjuicio 
de  leerse  desde  luego,  ya,  cuales  son  esas  promociones,  para  que  cada  uno 
pueda  tomar  nota  y  pueda  apreciarlas. 

Ese  es  mi  parecer,  y  ya  be  dicbo,  tengo  la  mejor  volunud  en  acompa| 
lar  al  seBor  Presidente  de  la  República  en  sus  buenos  deseos,  justos  y  rectos 
pero  francamente  deseo  proceder  con  conciencia  y  no  Totar  asi,  por  sorpresa , 
en  una  cuestión  que  en  Terdad  no  estoy  en  condiciones  de  resolver  en  este 
momento,  ni  ninguno  de  los  seSores  presentes  puede  hacerlo  umpoco  por 
que  no  conocen  en  mi  concepto,  los  antecedentes. 

El  sdlor  Silva  -Como  es  natural,  tengo  forzosamente  que  ceHtrme  i  b 
moción. 

No  he  entrado  desde  luego,  al  hacer  la  moción,  en  las  consideraciones 
que  acaba  de  exponer  el  seSor  Senador  por  Flores,  porque  mi  modón  no 
implica  ni  impone,  que  después  de  dictami-^  ar  la  ( omisión,  los  seflores  Seoí' 
dores  tuvieran  que  sancionar  una  cosa  asi,  por  sorpresa,  palabra  qoe  no  se 
encuadra  ni  se  ajusu  i  mi  moción,  ni  i  la  manera  de  proceder  que  gene 
nlmente  tiene  el  Senado,— y  yo  no  la  acepto,  por  mucho  qoe  no  crea  que 
el  selTor  Senador  por  Flores,  en  medio  de  so  coltora  parlamentaria,  b  d^ 
con  so  significadón,  ni  que  ella  trascienda  en  nada  que  pueda  herir  al  qoe 
ha  hecho  la  moción  ni  al  propósito  de  la  mayoría  del  Senado,  al  tomar  tn 
cnenu  esta  coestión,  atendiendo  i  la  principal  consideración* 

Se  ha  dicho  al  establecer  la  moción  que  se  trataba  de  oo  &;^o  que  sí  so 
era  urgente,  era  de  buena  cortcsaaia  atender,  dada  la  propoesu  ¿eí  acuul 
Piesidenic, — el  qoe  h  viera  éi  realizada  dentro  de  sa  periodo  ¿$  fMsr/o^  h 
del  qcrcicio  dd  Poder  Ejecotivo. 

IC  modóo,  pues,  se  dirije  poramente  i  qoe  h  GmsisiÓB  se  espáia,  ijce 
preseote  todos  los  datos,  ya  escrifos,  ya  verbafancste,  qoe  poe¿aa  tráifcf<y 
las  jostas  aspiraciones  del  seSor  Sena¿or«««« 

£1  iobr  CmstMs — En  coarto  rntenoedio  no  poede  hacerüo  ¿  sdBor  S^ 
oador. 

B  mkm  SSm    Fencitanie;    voy  i  demostrarie  cooso  podra  iausw:^ 
pueda  lattrfircr  las   ;QStas  aspcradoacs  ád    aeBor  Smai"<ir  y  yrjotiex 
acnüHinhia  con  Ánrvrfmroso  j  200x0* 

La  Cnmirifti  zAfrmui  zaus  de  votarse  la  gK>cáóo  caéa,  yaca  SK^fsr 
dmifnTo  4e  1  os  scfiores  Sesadcrcs  qoe  zo  t»ÍA  ¿  a¿»  ii¿  nemaaz^ 
que  los  dcaás  lo  csdaj    Mo  es  ckrto  qoe  sea  caá  u  r^css&  jazí  jí 

B  íítm'  r— tor    P  1 1  sai  si,  porqoe  no 
qse  úm^gM  ^%xh-^-  Senaá:xs  catía  en  d 
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Aquí  tengo  i  mí  lado  dos  scíTorcs  Senadores  que  no  conocen  absolota- 
n-icnte  ni  palabra  del  asunto: — el  Honor?b!e  selTor  Senador  Gomensoro  y  el 
sellor  Senador  por  la  Floriáa,  General  don  Luis  Eduardo  Pérez,  que  es  ana 
autoridad  en  este  momento,  porque  se  trata  precisamente  de  nombrar  oficía- 
les genérale  s  y  necesitamos  su  opinión,  ¿por  qué  no  hemos  de  dejarle  que  es- 
tudie el  asunto? — ¿Qué  apresuramiento  es   este? 

El  stflor  Silva — No  hay  apresuramiento. — Estoy  explicando  con  toda  cairo* 
el  modo  como  puede  conocer  el  seHor  Senador  pot  Flores,  con  perfecto  co- 
nocimiento ae  causa,   lo   que  es  el   mensaje. 

Mi  moción  es  pura  y  simplemente, — y  voy  i  ceflirme  estrictamente  i  ella 
porque  veo  que  estoy  alejdndcme  tal  vfr.  imitando  al  seíTor  Senador  por 
Flores,  de   la  cuestión;  cuando  se  trata   de        a  moción  de  orden. 

Mi  mcción  fué  para  que  la  Comisión  in  )tme  y  que  se  trate  en  la  sesión 
acmal. 

Esto  no  quiere  decir  que  vamos  á  prescindir  de  todos  aquellos  dalos  7 
conocimientos    que    stan    necesarios  para  preceder  con  justicia. 

Yo  estoy  cievtü,  seBor  Presidente,  que  después  que  el  seHor  Senador  por 
Flores  y  algún  otro  seBor  Senador  que  parece  pueda  no  estar  coníorme, 
se  enteren  del  mensaje,  conozcan  las  personas  que  son  propuestas,  vean  la^ 
condiciones  que  reúnen,  adquieran  el  conocimiento  del  justo  titulo  que  tienen 
i  la  promoción,  estarán  de  acuerdo,  porque  la  Comisión  de  Milicias  forzosa 
mente    tendrá  que  aconsejarlo. 

Así  es  que  la  parte  mnla  que  (ncuentra  c¡  seílor  Senador  en  mi  moción 
que  ha  alegado  que  no  quiere  proceder  con  apresuramiento,  vá  i  ser  disipada 
por  los  datos  que  el  inflarme  vá  á  contener  y  por  las  explicaciones  que  in- 
dudablemente  el  miembro   Je    la   Comisión  presentará  al   Honorable  Senado. 

No  es,  pues,  tratándose  de  personas  como  son  los  seiTores  Senadores 
versados  en  los  antecedentes  y  en  la  historia  políiica  y  militar  del  país,  no 
son  cuestiones  qu.-  sea  necesario  estudiarlas  detenidamente;  el  criterio  que  he. 
mos  adquirido,  la  preparación  que  debemos  tener  y  que  principalmente  posee 
el  seilor  Senador  por  F-ores,  lo  habilitan  para  poderse  expedir  en  este  -isun- 
to  y  en  esta  sesión. — Pero  supongamos  que  naJa  de  esto  ¡jueda  suceder;  que 
se  carece  de  esa  preparación,  porque  se  necesita  más  tiempo  para  averiguan 
jcrée  el  seilor  Senador  que  el  Senado  cometería  un  acto  de  violencia,  obI¡_ 
gándolo  i  sancionar  aquello  que  se  demostrase  de  una  manera  palmaria  que 
no   podría    hacerse    en    la  presente  sesión  ? 

Demasiado  sabe  el  sciTor  Senador  que  jamás  se  ha  hecho  violencia  ni  i 
ios  pens;im!entos  ni  á  ¡as  opiniones,  que  jamás  se  han  omitido  aquí,  y  que 
siempre  e!  Senado,  por   mucho  que  haya  sancionado    mociones    que   importen 


''Sírgíñiía,  ha  'ídhéridó  á  diferir -ík'Síatt'cióaáe-élFa^,  ciiknda  sé  Ha  dertióstrado 
de  una  manera  palpable  el  convencimiento  de  que  el  tiempo  es  récIaitlWo 
para  su  más  aceftad^á  "resolución.  '  *     '    ;'       ■     -    •  ^—  " '  '       '*' 

No  pjrósegtirré'  en   la    ésféra  tfé'ía'  üeféñsa*'  'de  lá;'tilócí6Ti:''-qúe  he  liecho^ 
porque  estoy  persuadido  Ijtí'e^iató  laiS'taitónes  y 

reieziones  que  acabo  de  exponer. 


!  .:        :.'' •  ,»  •/•      ■-,  —  .••.      ^'^l 


'"•-"' Vo'^tátépóí  lá  moclóii  fcií'cuirilí^aéjó'éstaMeticIa/-    •  '    '''■■'     '' 

El  sétlor  Cu^5í¿75— :Sin  duda    las  opiniones  del  seSfor  Senador   qué'  me  "ha 


"^ptédeÁiáó  eú  ía  i)iílábra,  IteT^áfií  ápaitjado  érbuert 'deseó  "de  que  quéde^  termi- 
lüao/éh' éldia  este  asuntó]  yo  taiilbiéti   lo' 'desearía;  pótqüe,- cómo  he  dicho 


.antes^' 'acótopa^aíé'con  süjfao'^p^^^^  ál  s'eitor  Pirdídétite  de- lá  ' RepiNica^en 
"^  W¿' deiébs  iiiániféstaáoíí^^^^^  mcnsá)e,"si  ellos  fueSéfí'ZoiiitÁetaéiente'justos^ 
■'•    ^  Petó  yb' iligó/¿4ué '  se 'í)Íé^^^  Presidente,  <c6h  aplazar  la  ^  ^erólúdón 

de  este  asunto  hasta   maSana?  <     ■  .  -  ;  .  ^; 

''*'^"'  ¿fíáy  '  átgrina' Cuestión  d'e  sumalmpórtatiaa/ para   que 'sea  necesaria  nom- 
bráyoflcialés' Generales  qáe  deban  sailr  ínínedíatamente  i  cátnpáfla   y  ponerse 
i  la  cabeza  del  Ejército,  para  batir  al  enemigó?'     '•  ¿'i-'   »••''•'•         ^>-^'v 
¿Hay  alguna  razón    de  Estado  qué'  ^ináponga' el  que  se '  inte  sdb^     tablas 
'^' tíü'ailinib  qué  no   Üene' absolutanAeníte  tWngúna  urgettcTá;^  pue- 

^^  de^sfef  para  toáíYana?  ^  '  ■,    .  .  ^  .    - »      .< 

'''¿Mav' alguien  que  áteiite  á  lá  'iraáquiliM  piSbKta  y  al  óMen  establecido, 
•árá/qiíe  s¿á  héceisárlo  absolntamentei  eh  el'áia  nombrar   Oficiales  Generales 
itie '  gái'antíidéh  la  paz  y  él  orden,'  qtre-'iá  Presidente  dé  la  República 'tiéntr ga- 
^í:ii^d¿^^\le  uttá  mknm 'compíeral' ■ '''^-'  '     ■-  -  -"  '"*^^^^^=  •'■         -^  'I 

¿Qué  razón  puede  aducirse  para  que  en  un  asunto  quetió  e¿Í!kbsoluta- 
3nte  de  inmediato  resultado,  sea  rtecésínlo  proceder ''á~  que  la  Comisión  se 
pidiá  encuarto  intermedió?  ■  •''       -^      -■ ' -^— '— ^^  ■   • ->    -'■     -^ 

^Tó  nío  lo  Veo;  sétídr  Presidente.— No  "'Veo'  ese  ^pTésíuratniéntó,  na  vécese 
\xéi¡-  pütlicb  cótíipletaiíiéht'é'  máíiífestaddr'i^aVa  ^'(Jtó'podiftbis  étiñhr  luego 
\os*'¿uénta  dé  Ío  qué  ía  Cpkisnín  éii^  ctrártó  ^  Intérniéafó  'püiííá  ^efcir.  ^ 
vlás  ó   m^ños  todóé  fos' tnifembros  el 

Jgo^'ÍAilitar,'  pero  na'icotfocíén'do  ní'"tó¿*'' ántéciídetftés;  ñí '^laS  personas,  ni 
^fója¿^ife^  serricio,  ni  riáüí  alíStilütonénté; 'ni^foá'^  aWctító?-' y  él  G6 
)riza  que  no  debe    haber  sino  ^ft»*  IPeíiientéS  ''OéHfcírálé^/  óchú- Géhgfale' 
Brigada,  cuatro  Gé!tértle¿'''ÍíéT)iVÍííóá-'^  fó  dtíííite-- iítíe^ «tírrS^ondíí  á  esos 
/Ms''pará''pbaferlef^nymí)Vk^  m¿¿refttó*^ó'-|yod^os  té- 

r^^f^ntefy  ijórqúe  itó^sé^  fl^haM^^tfaií/.ri  ''^  ^^-^^^^^i    -"  . :;  x:., 
El  sOor  5//¿¿¿íPerE[áfii&eVÍ'^Íá  qáü''é§\áit'  Béíf¿ioíétóé-^ára':  kí-  ínter. 

.?fci¿tf&/"''^   .o.Ior.v:    >:j    cuT^cfi   ..>    líjp     -jb    crujb  ^oiz-j    ü/riOv   üi?4 
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No  se  trata  de  que  sea  en  este  momento;  se  trata  de  que  la  G)misión 
informe.  •  •  ••  • 

El  stílor  Cuestas-^En  cuarto  intermedio,  seSor   Senador. 

El  señor  5f7va— Pero  el  cuarto  intermedio  puede  ser  de  una  hora. 

El  sálor  Cfi^rai— ¿Tendremos   tiempo  de  estudiar  esa  cuestión? 

El  señor  Silva^^Si,  tendremos  tiempo. 

El  sñor  CíM/ox— ¿Pero  qué  urgencia  hay  para  que  se  trate  soWe  tablas 
el  asanto? 

¿Por  qué  no  hemos  de  dar  á  la  Comisión  de  Milicias  el  tiempo  necesa- 
rio para  que  estudie  la  cuestión  y  aunque  no  se  reparta  el  informe  impre- 
so,  pueda  formar  cada  uno  opinión  y  estudiar  en   su  casa  el  asunto? 

El  señor  Silva — ^No  se  olvide  de  que  la  prerogativa  Constitucional  de  los 
nombramientos  Civiles  y  Militares,  es  del  Presidente  de  la  República,  y  la 
aquiescencia  del  Senado,  es  secundaria. 

El  stílor  Gm:^/^— Proponerlos^  con  acuerdo  del  Senado,  porque  sino  estia 
ajustados  al  Código  Militar,  no  los  votaré,  ni  creo  que  ninguno  de  ios  pre- 
sentes lo  hará,  violando  la  ley. 

El  sálor  Silva  ^üo  se  trata  de  violación. 

El  señor  Giex/o^— Porque  el  Código  Militar  es  una  ley  hecha  por  la  Asnm* 
blea  General,  no  hecha  por  una  sola  Cámara,  sino  por  las  dos  Cámaras 
se  separa  la  propuesta  hecha  por   el  Poder   Ejecutivo,  de  la  ley,  no  de 
tarse — y    eso  es  lo  que   yo  quiero  estudiar,  y  hago  moción,  seSor  Pres 
después  de^la  moción  del  seüor  Senador,   para  que  la  Comisión  de 
presente  su  informe  en  el  día  de  maSana  y  en  ese  mismo  dia  se  trate  e 

(Apoyados). 

El  stílor  Silva'^Esz  es  una  segunda  moción. 

El  stíior  Cuestas — Cualquiera  que  sea  la  resolución  del    Senado,  « 
en  este  concepto,   porque  creo  que  no  atento  á  ningún  derecho,   por 
que- no  es  completamente  urgente  ni  absolutamente  necesario  que  e 
se  vote  este  asunto,    porque  Catilina  no  está  á  las  puertas  de  Ronir 
ninguna  urgencia;  este   apresuramiento  no  tiene  razón  de  ser. 

El  stíior  5f7tPa«*No  sigr   explicando  al  sefíor  Senador  por    Fio 
el  entra  al  fondo  de  la  cuestión  y  estamos  muy  lejos   de  empez 
—-dependerá  del  informe  de  la  Comisión. 

El  stíior  CuestaS'^Qjxc  yo  oiré  con  mucho  gusto. 
£1  stíior  Silva — Si     las   razones  que  diera  la  Comisión  no 
ran,  no  me    pusieran  en  la  aptitud  en  que  desea  estar  el  se&f 
Flores,  yo  tampoco    daría  mi  voto  ni  ningún  seBor  Senador. 
Pero  como   estoy  cierto    de    que   el  sUbato   es  sencillo. 
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qae  vea  la  justicia  que  recomienda  al  Honorable  Senado  el  Poder  Ejecutiyo 
el  seflor  Senador  votará  también. 

Yo  no  voy  á  entrar  á  replicar  las  consideraciones  de  un  óruentin  dis* 
tinto  á  la  naturaleza  del  debate  que  nos  ocupa  en  este  momento,  que  es  la 
moción  que  he  hecho, — moción  sencilla,  que  aunque  se  sancione  como  será 
sancionada  indudablemente. .  •  • 

El  señor  Cuestas — ¡Que  seguridad! 

El  señor  Silva — Vendrá  el  informe  de  la  Comisión  á  la  discusión,  y  sino 
pudiéramos  terminarlo  boy,  terminaremos  mafíana  y  si  mañana  tampoco, 
será  pasado,  y  asi,  el  señor  Senador  tendrá  todo  el  tiempo  que  necesite 
para  adquirir  los  conocimientos  que  él  cree  que  son  muy  numerosos,  y 
verá  que  todo  lo  que  tiene  de  que  informarse,  concretándose  á  la  cuestión, 
es  bien  poca  cosa. — Está  pintando  montañas  donde  existe  un  campo  llano. 

Por  consiguiente,  no  tengo  motivos,  ni  h^  oido  razones  que  me  hagan 
desistir  de  la  moción  presentada. 

(Dado  el  punto  por  discutido,  procédese  á  votar  la  moción  del  señor  Se- 
nador Silva  y  resulta  empate,  decidiendo  el  señjr  Presidente  por  la  afir- 
mativa). 

El  señor  Freiré —Soy  miembro  de  la  Comisión  Militar  y  lo  es  el  general 
Pérez  y  el  señor  Senador  don  Joaquín    Santos  que  se  encuentra  ausente. 

El  general  Pérez  se  encuentra  comprendido  entre  las  promociones  que 
propone  el  Poder  Ejecutivo,  y  es  claro  que  no  vá  á  poder  asesorar  en  asunto 
propio,  y  para  el  efecto,  pido  que  se  integre  la  Comisión  con  dos  miem- 
bros más,   para  poder  producir  el  informe. 

(Apoyados). 

El  señor  Presidente^Bien,  la  Mesa  nombra  para  integrar  la  Comisión  de 
Milicias,  para  dictaminar  en  este  asunto,  á  los  señores  Senadores  Silva  y  Vila. 

(Se  pasó  á   cuarto  intermedio.) 

Vueltos  á  sah,  se  dio  lectura  de  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


El   Poder   Ejecutivo  tiene  el   honor  de  dirijirse  á  Vuestra  Honorabilidad 
solicitando  la  aquiescencia  necesaria  para  hacer  algunas   promociones  de  Ofi- 


—  rák  — 


dales  Generales  qae  cr¿e  de  estricta  justicia^,,)^  ^sipo^ijen^^^^  ^ 
j^ad  para  la  organización  del ,  Ejercito.  .  ,,^,    ,     ,  ,y  .j.  ,,■ 

I  Entre  las  propuestas  enconitará  Vuestra  Hooo  abiUdad  aijligifos  perv(df?^ 
la  Patria,  que  por  su^  méritos  y  dilatados  servicios  son  acreedores  i  ana 
rctümpensa,  y  algunos  jóvenes  que  puede  decirse,  sor  la  esperaoca  del  Ejér- 
cito, y  qce  dada  la  nueva  organización  de  ¿ste,  ad  cpnio  la  nue^a  escuela 
^  él  implantada,  están  desainados   4  prestarle  viliosisimesjeryicios.  .,,     \ 

Las  promociones,  son  Us  siguieptes:.  „..  ,    ,■,(,,:,■,.„ 

■  Para  Generales  de  División,  i  bs  Generales  de  Brigada  don  Jnliin  ¿e  Jt 
^ana,  don  Luis  ,E.  Pcrez,  don  Sandalio  Jiménez  y  don  Gervasio  Galarza- 
,  Para  Generales  de  Brigada,, .i  los,  Corí  e^esdon  Agustín  Muilpz,  don 
Eduardo  Vaz^juez,  don  Santos  Arrifíio,  d<  i  Salvador-  Taje^  |dpn  {3<pra^o 
Burjuño,  don  Jos¿  Vilív,  don  Pedro.  dí.,Leo  i,  don  Miguel  A.  Nayaja¡i  y  don 
Mciiton  MuFIoz. 

,^  Para  Coroneles  efectivos,  i  los  que  lo  son  graduados  don  Carlos  Lacalle, 
dpn  Benjamín  ViUashoas,  don  Leandro  Sandova),  don  Nicotnedes  C^tro,  don 
Fortunato  Flores,  don  Juan  J.  Gomensoro,  don  Ricardo  Estevan  y  djCW,  Pp- 
i.dro  J.  Solano,  y  d  Jos  Tenisncea,  Cor^í^nijlcs,  ,,^po  ji^ltrpdo  X^o%-,4°P\  *^°'* 
G.  Arroyo  y  don  José  Saura.  ,    „.,,..,  t    ,  ,  i    ,  ,        .■   .  r  -   i 

Aprovecha  el  Poder  Ejecutivo  ía  opormnídaJ  .para ,  reiterar  ¡á  Vuestra  Ho- 
norabilidad las  seguridades  de  su  particular  y  distínguida  consideración.      ,,, 


MÁXIMO  TAJES.  ■' 
Estanislao  P£re!  Nieto.  ' 
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ob    nr/ilu[    nob    cbrgiiH    sb  2o¡r.i?ni,0    2o!  h   ,riói¿iv¡Q   t>L  ¿i-íct^h'-O    t^ibT 
-r.O    oÍ2£vií;0    nob    *{   a^nornil     oi!í:bfii:2    nob    ,x^)ijT   .H  líl'J    noL   ,r.nLÍwl  fJ 

INFORME  -'^'^^ 

nob  iScHuM    niiBugA    nob    ¿'jhjnoioD   coI    i;    tbEgiifl    t>b   e/ÁvAor/jD    fnr:T 
"ic/3  oÍHr>v-i:?0  nob  ^2t.ií;T  ioLí.vIi.2  nob    ^oidiriA  ?xjnu/¿  noL  ,3^'jüp:ir.7   obif:LíLH 
nob  7  ¿rj.yL^A  .A  lour^/il/;    nob  jio^J  oi-   oibo4   nob    jíuiiV    í>.o[  ns!-  ^ofijug 

nob  ^-^.TiacD  2i'L»'jfriOjiK  cír>b  ,!r,7oí.n:.¿  oib:if:'jJ  nob  ,¿f.ocí<i;!iiV  n"':n;¡Lt;ÍI  noL 
-ü4  nob  V  nhv6í?n  oLtr'jiH  n^  ,oio2rí.nioO  i¿ol^  n;>u(^  ni-b  ^^omjI  I '¿r.nrj.^^oH 
.0  onü  fi^'b  ^nonLÍiT   g!/ji;!A    nob   c-oi'jnoioD  ro:noi;.:;T  .-.ol  h  y.   .crrí.lo^  oá- 

Honorable  Cámara  de  Senadores:  -'"í^í^  -^^^l  ^- '^^  vo/oiiA 

.vio  /jt  jnr.nucíio.O  '".i  JiA 


La  Comisión  informante  se  ha  he^  oirg^  <dd^^brin$af¿>i  'dtt^^der  Eje- 
cntívOy  fecha  26  del  corriente,  en  el  que  solicita  la  aquiescencia  de  Vuestra 
Honorabilidad  para  conferir  el  empleo  superior  inmediato  á  varios  seSores 
Oficiales  Superiores  del  Ejército  Nacional. 

ParaÉIí),'kfctaá^á^Wd¿f^^^  necesidad   de    llenar  las 

Tacantes  producidas  en  el  Ejército,  asi  como  para  darle  una  perfecta  «rga- 
nización. 

Vuestra  Comisión  se  complace  en  aconsejar  una  resolución  favorable  á  lo 
solicitado  en  el  expresado  mensaje,  ^c^^Qdf¿^fti^,.9Q6^^n^ij:^S°^^^o^^^^^^^ 

Fundada  la  Comisión  en  las  consideraciones  expuestas  en  ^^./^^l^j^  if^^ 
que  tiene  el  honor  de  asesorar,  os  asqpnsda  .  prestpi^ .  ^i^^t^^  ^al  si* 

"p      'J  L:[''.[n'A:n    l:iA:>    r.nii    :.;jv     -juy^rj^i  o%.o  o;í:Cí — -jv» '.;«'.•■  'Á)  r>^^i   \'á 
!';  .-íoIjUi'.Í   io'^'-y¿    b  'y/il   o:noj  'kj    i¿  nv/l-^.'en'/'rySl-j  ¿Cjcívjj..::  ?/>\}   nf/ioib    ytt 

•i¡:f.  !.í:i  ^•.v  r.Oí/^  /  ¿noBROYEGTOonB-DEC^E'KX^v.q^ji  ¿r/oi'i!/.  'jb  rióic 
;¡rj  02'j:i:!yjt-i'ic  'jiJf>  /Á-\u/yjj:\  i^:v--:iiV.aí\\<i>At  ^LCú.ty^jn  in  '. í'p  n->  /an  oin 
•oiq  !j  n/,-:  .jov  v.'jp  e^iobr:r.-^.  ¿'j7on'j<'.  ücíI  ob  vnrq  :b  (;i''U>-q  ''í.  n  üib:j;2'j 
-i::i¿     f:3irni¡   -re    rA\y.VAf.    'ib    roii'irf'LO    i\   oíJp'oq  ,n6:2;j:.¿:b  ::l»   n;  o  ví:p    r.j:,v7 

.Araculo  1,*  Concédese  la  aquies¿encia^  soucitada  por  el  Poder  &ecutiTO 
|Ktfa  Aáctr  las  siguientes  pronlodones: 


—  470  — 

Para  Generales  de  División,  á  los  Generales  de  Brigada  don  Julián  de 
la  Llana,  don  Luis  E.  Pérez,  don  Sandalio  Jimenes  y  don  Gervasio  Ga- 
larza. 

Para  Generales  de  Brigada  á  los  Coroneles  don  Agustín  Mnffoz,  don 
Eduardo  Vázquez,  don  Santos  Arribio,  don  Salvador  Tajes,  don  Gervasio  Bar" 
gueSo,  don  José  Villar,  don  Pedro  de  León,  don  Miguel  A.  Navajas  y  don 
Meliton  MuSoz. 

Para  Coroneles  efectivos  á  los  que  los  son  graduados  don  Carlos  Lacaüet 
don  Benjamín  Villasboas,  don  Leandro  Sandoval,  don  Nicomedes  Castro,  don 
Fortunado  Flores,  don  Juan  José  Gomcnsoro,  don  Ricardo  Estévan  y  don  Pe- 
dro Solano;  y  á  los  Tenientes  Coroneles  don  Alfredo  Trianon,  don  LinoG. 
Arroyo  y  don  José  Saura. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Febrero  26  de  1890. 


Tulio  Freirt^Camilo  Vila^-Manud  A.  Silva. 


Puesto  en  discusión  en  general. 

El  señar  Gomensoro — Veo  que  se  habla  de  Tenientes  Coroneles  y  no  sé  si  lo 
que  solicita  el  Poder  Ejecutivo  es  que  esos  Tenientes  Coroneles  se  hagan  Co- 
roneles efectivos. 

El  señor  Silva -^Eso  es  lo  que  solicita. 

El  sáíor  Gomensoro — Digo  esto  porque  veía  una  cierta  anomalía  en  que 
se  dieran  dos  ascensos  efectivos.— Pero  si  es  como  dice  el  sefíor  Senador,  el 
Senado  resolverá. 

El  señor  Cuestas — He  oido  con  mucha  atención  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  Milicias  respecto  al  asunto  que  está  en  discusión;  y  cada  vez  me  afir- 
mo más  en  que  era  necesario,  absolutamente  necesario,  que  antecediese  un 
estudio  más  prolijo  de  parte  de  los  seSores  Senadores  que  votaran  el  pro- 
yecto que  está  en  discusión,  porque  la  Comisión  de  Milicias  se  limita  sim- 
plemente á  aconsejar  que  se  apruebe  la  propuesta  del  Poder  Ejecutivo,  res- 
pecto á  la  promoción  de  Oficiales  Generales, — ^pero    como   la   ley    determina 
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de  UDa  manera  ciertai  por    el  artícnio  64  del  Código  Militar,  qae  no  deben 

existir  en  el  ejército  sino  dos  Tenientes  Generales,  cuatro  Generales  de  Di-* 
visión  y  ocho  Generales  de  Brigada,  parece  que  la  Comisión  de  Milicias 
debía  haber  dicho  cuál  es  el  número  que  existe  actualmente  de  cada  uno  de 
los  grados  que  se  determinan  en  el  articulo  64.-— Para  la  promoción  del  nú« 
mero  de  Generales  de  Brigada  que  se  proponen,  debería  quedar  establecido 
que  están  vacantes  esos  puestos,  porque  en  el  inciso  4.^  del  mismo  articulo 
64  se  dice  que  no  habrá  ascensos  de  Tenientes  Generales,  ni  de  Generales 
de  División,  ni  de  Generales  de  Brigada,  sino  están  vacantes  algunos  de  los 
empleos  fijados  en  el  inciso  2.^  del  mismo  artículo. 

Yo  estoy  ignorante,  como  lo  estará  tal  vez  la  mayoría  del  Honorable  Se- 
nado, de  cuál  es  el  número  de  Oficiales  Generales  que  existe  actualmente; 
yo  no  lo  sé,  y  desearía  que  la  Comisión  de  Milicias  tuviera  la  bondad  de 
informar  sobre  este  punto. 

Esta  es  la  cuestión.— Por  eso  yo  había  opinado  anteriormente,  cuando  se 
trató  este  asunto  hace  un  momento,  en  esta  misma  sesión,  que  se  aplazara  la 
disensión  hasta  maiTana,  porque  entonces  cada  uno  podría  tomar  sus  notas» 
consultar  el  Código  Militar  y  en  seguida  venir  á  dar  su  voto  con  toda  con- 
ciencia. 

Yo  no  hago  oposición  al  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo;  ya  lo  he  de- 
clarado, pero  quiero  ajustarme  en  todo  á  la  ley;  no  quiero  autorizar  con  mi 
voto  nada  que  esté  fuera  de  ella. 

No  bago  cuestión  de  personas  en  este  caso:  acepto  todas  las  que  ha  pro- 
puesto el  Poder  Ejecutivo;  pero  en  cuanto  al  número,  deseo  quedar  tranquilo 
respecto  á  que  la  ley  no  se  ha  violado*,— porque  si  bien  está  establecido  que 
el  Poder  Ejecutivo  recabará  el  acuerdo  del  Honorable  Senado  para  esas  pro- 
mociones, el  Senado  no  puede  salir  de  la  letra  de  la  ley,  desde  que  él  no 
es  más  que  una  rama  del  Cuerpo  Legislativo.-— El  Código  Militar  es  una  ley 
que  debe  observarse  en  todas  sus  partes^  y,  por  consiguiente,  si  se  nombran 
más  Oficiales  Generales  que  los  que  determina  el  citado  Código  en  su  artí- 
culo 64,  se  violará  la  ley. 

Yo  no  estoy  cierto  de  eso,  porque,  como  he  dicho  antes,  no  he  tenido 
tiempo  de  consultar  el  Código;  así  es  que  desearía  que  algún  miembro  de 
la  Comisión  diera  explicaciones  al  respecto. 

He  dicho,  por  ahora. 

El  señor  Freiré — Voy  á  complacer  hasta  donde  me  sea    posible  al   seHor  ^ 

Senador  que  ha  dejado  la  palabra,  en  las   dudas   que  le  caben  respecto  á  las  | 

promociones    que    el    Poder     Ejecutivo    se    propone    realizar   en    el   ejército 
nacional. 


¿1  determina,  que  deben  haber  dos  Tenientes.  Qeperales;  j  sin  embargo  no  hay 
más  qQ£  uno,  •  «^  •  •  •  ^. 

^  r  '  ri 

DiyisiSiij 

Código  ha  tehiao  la  previsión  de  determina/  qué  ^cúaníój llegue^ íiíá  Amtíé  a^ 
derto  número'  de   áfíok,  dé  "setenta  y*cíncoVpafa  arriba,  sfe'  considcfk^^tólraüc?' 
del  ^emcio.  De  cqnsiguienté, 'éstih  completamente  Tacantes  ibs  c'uátr¿''e¿íp)¿^' 
de  Generales    de  División  y  ^e  proponen  cuatro  jetes    para  qué  ocu^pen  esos 
puestos. . 

En  esa  parte  está  perfectamente    encuadrado  en  Já  ley  el  menaje  del  ro- 
der  Ejecutivo.  ,      . 

^  Después^  el  Código  determina  que  deberá  nacer  ócno  Generales  oe  Driga- 
da.  Él  Poder  Ejecutivo  al  hacer  las'  prombtióbes  ¿e  elsos  cuatro  GéneíSÍés^áfe" 
ivisión,   á  que  me    he  retando  .anteriprmente,— ha  delado  espédito  él  canufto 
para  poder  proponer  los  oclio  Generales  de  Tingada  que  propone;  y  nó  poola 


Me  ^a  cabido  eV1ibnór^de*,séf,  el  mienábro  infcrmañte  cíela  Cons/Isfbnde 
Milicias,  y  oo  he. creído  deper  extenderme  en  mas  'consideraciones  pata  at-* 
moáirar  palmariamente,  la  justicra^  lii  verdadera  justicia  que  Se  hace  cdti  eSói 
militares,  que  han  §iJo  los  guafui^nes  de.  nuestras  instiiuciones,  qtíe  Hair 
sabido  iniplahtar.cpñ'  mand^  ^nrmé,  con  propósito  "inquebrantable,  ¿1  ptírití^iS 


mfiritorios, .  el  que  le  negara  mi    voto  al  pedido:  se    ío  dárfáV  P^i'^i^^'^c^^ 
vc¿es  una  pequefta "desviacióa  de  íá  ley  sirve  pira  el  bien    de  ía  patria.^ 

Es  por  esas  tonsideraciones  que  he  infórrtiadó  Cotí  el  tóáyor  placer',". 
tal  vez  nunca  he  hecho  un  itíorm'e' más  á  mi  gusrcr  que  éste,  pór^tré-^^sfe' 
Ej^cito.  y  ^sos  militares  soplos  que  nos  tienen  aqu{' fibres' éindié{;'etídi^mes, 
j  por  ellos  tal  Ve^  podemos  ejercer  nuestra  Voluntad  propia,  cbhioüun(ir  ha 
sucediJo  en  nuestró>ats.-^Y  así  es,  setíoK'í^í'Sésfdénte,^  qhe  se^  pfemíiéi  ^íik'íi^ 
vicios^  de  los  que  no  se  iévahtáh  contra'  ei  pHncipíó  de  iutciítíad.'cbifiéP^iS 
taban  acostumbrados  á  hacerlo  todos  los  días,  icriGir^f.n 


i9p:iiv:es:  en  el    General 

orr  rrniio   '^^o-j  o;  ^^-'^r--- -r^íi--^,. ■-•--? v'-í-^'-^r^  ¿r.-^"-,tr^^!P''*^,  ^^  ,su  . muerte^ 
en  el  General  ^vajlera;  en  ,  los  T^  Tres-  en  todos    ellos:' hasta  en  sus 

descendientes  se .  premian    sus  seryicios. — No  oorque   uno  tenga  la  oblíeacióa 


Lrco  haber  dejado  demostr 

raDle  Senado  que  preste  su   a.^ _ ^ 

liata,  na  estado  dentro  de  la,  órbita  de    sus .  atribuciones, 

jB  ííHíTr  Cuestas — Yo  siento,  y  siento  mudio,  estar  e;n  desacuerdo,  con.  mi 
honorable ,  colega  el  seBor  Sanador  por  San  José:  pero  todo  lo  que  él  ha.^di- 
cho  no  responde  de  tina  manera  directa  á   lo  redamada  m  ,  estas   circunstan-r 


ocho. 

El  señor  Silva — Podría,  leer  ,el  seílor  Secretario  Tos  iomferes  de  los.pró- 
puestos  para  Genérale?  áe,  Brigada,       , 

(Se  dio.  lectura  á  lo  solicitado}.  .  '  ,,  ,         .       .. 

A/  5¿3(7f  Cuestas — Son  nueve  ios  que   tíropcne  el, Poder    Ejecutivo,  aao.a, 
bien:  esceptuando  cuatro  de  los  ocho  que  habían    anteriormente .  y  agregando 
los  restantes  á  los  que    se    proponen,  forman  ,úá  total  de  trece:  y  el   Cóüigo 
Miutar  no,. autoriza  sino  ocho.  ,, 

£/  i¿3(?r  Preif empero  voy  i  explicarle'  al  señor  Seqador  que  .esos  ocho 
Generales  á  que  se  refiere,  pasan  añora /áí¿  Plana 'Mayor,  Pasiva  como  jubK 
lados,  *(;umplíendo  16  ^e  p^eceptiia .  él   artícúTo  481' del  .mi^n^o  Código. 

,De  manera  que  esas  plazas,  quedan    completamente    racantes^   como  han. 
quedado  las  de  Generales  ae  División. 

El.serior  Cuestas^-Yo  entiendo  que  para  que  el  artículo  481  á  que  se 
refiere  el,  seílor  Senador  por  San  José,  düede  efectivamente  cumplido,  er4,n«- 
cesarlo  que  el  Poder  Ejecutivo  concediera    el  retiro  á  los   actuales  Generales 

de  División, .  como  preceptúa  el  mismo .  articulo  del.  Código.        

£í  sekór  (^asiró  (don   C.)— Lo  dará  Jéspües  que '  el  Senado ,  conceda  Ja  venia 
sohcitada. 


?/  x^ar  C^J/a5— ¿Pero  cómo  no  lo  ha  dado^'anus^^ 


Ti  x^or  jpf^f^^Potque  hasta  que  no  estén  reemplazados,  no  lo  dará. 
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El  séüor  Cutstas'^D^t  qne  esos  Generales  tienen  mas  de  setenta  y  dnco 
aBos»  debiera  el  Poder  Ejecutivo  concederles  sa  retiro. 

Y  aun  asi  no  sé  hasta  qué  punto  pudiera  interpretarse  la  ley^  porque 
si  es  verdad  que  los  Oficiales  Generales  que  han  cumplido  cierta  edad,  no 
pueden  mandar  un  ejército,  debiera  determinarse  de  una  manera  exacta  por 
el  Poder  Ejecutivo,  que  quedaban  en  retiro  todos  esos  Generales  de  Diviáón 
y  de  Brigada, — porque  de  otra  manera  hay  una  contradicción  evidente  entre 
el  Código  y   lo  que  propone  el  Poder  Administrador. 

El  sénor  Freiré — Están  retirados  de  hecho  y  de  derecho,  de  hecho  por- 
que hay  generales  que  hace  más  de  un  aSo  que  están  en  la  cama  sin  poder 
levantarse;  y  de   derecho,   porque  el  Código  determina  su   retiro. 

El  señor  CuestaS'^F ero  no  se  ha  concedido  el  retiro. 

El  sdlor  Fr«V^— Pero  se  vá  á  conceder  ahora. 

El  séHor  Cuestas — La  concesión  del  retiro  es  forzosa,  y  asi  lo  determina 
el  artículo  481  del  Código  Militar,  que  dice:  ^que  la  concesión  del  retiro  es 
absoluta,  salvo  el  caso  de  guerra  nacional,  con  excepción  de  los  {retirados  por 
su  edad  ó  invalidez";  pero  tenemos  necesidad  absoluta  de  que  el  Poder  Eje* 
cutivo  le  diga  á  esos  generales:  ''Ustedes  están  Tetirados."— T  asi  debió  ha- 
cerlo el  Poder  Ejecutivo, 

El  señor  Freire^^Es  una  fórmula  que  se  llenará  después. 

El  stííor  Silva--Es  un  descuido  que  ha   padecido  la  Administración. 

El  señor  Cuestas —Vtto  yo  no  quiero  responsabilizarme  con  mi  voto  de 
los-  descuidos  del  Poder  Ejecutivo. 

£1  señor  Freire^Yo  creo  que  el  seflor  Senador  va  á  votar  ron  nosotros, 
porque  todos  sus  escrúpulos  se  han    desvanecido. 

El  señor  Ctte^to— No,  seSor;  voy  á  votar  en  contra,  porque  el  Poder  Eje- 
cutivo no  ha  procedido  tan  estrictamente    como  debiera. 

El  señor  Freirt'^Lo  que  el  señor  Senador  desea  es  una  redundancia,  por- 
que desde  que  el  Código'  determina  el  retiro  de  los  Oficiales  Generales  qne 
hayan  cumplido  cierta  edad,  no  hay  necesidad  de  que  lo  repita  el  Poder 
Ejecutivo. 

El  se^or  Cuestas-^Yo  no  lo  comprando    asi. 

Respeto  mucho  todas  las  opiniones,  pero  deseo  quedarme  con  las  mias 
cuando  las  demás  no  me   convencen   de  una  manera  plena. 

El  señor  Freiré — Yo  siento  muchísimo  que  después  de  haberle  demostra- 
do al  señor  Senador,  de  una  manera  plena,  que  tenemos  razón,  el  señor  Se- 
nador no  vote  con  nosotros. 

El  señor  Cuestas — No  señor,  en  esa  parte  no  voto,  porque  quiero  dejar 
salvada  mi  responsabilidad. 
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Yo  no  puedo  aceptar  trece  Generales  de  Brigada,  caando  la  ley  determina 
que  no  pueden  exceder  de  ocho,  y  dejo  fundado  mi  voto  en  ese  sentido; 

(Se  vota  en  general  el  proyecto  aconsejado  por  la  Comisión  y  fué 
aprobado.) 

En  discusión  particular  el  articulo  i.* 

El  señor  Castro  (den  C.) — He  prestado  mi  voto  en  general  al  proyecto  y 
se  lo  prestaré  también  en  particular,  en  la  seguridad,  como  es  natural,  de 
que  luego  ae  nombrados  estos  tres  militares,  declarará  el  Poder  Ejecutivo 
retirados  á  los  demás  Oficiales  Generales  que  se  encuentren  imposibilitados 
para  el  servicio,  por  su  edad  ó  por  sus  achaques,  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones del  Código.— *No  he  creído  que  debe  preceder  esta  declaración  del  Po« 
der  Ejecutivo,  porque  es  innecesaria,  y  se  determina^  como  una  consecuencia 
forzosa  de  la  resolución  que  toma  el  Senado. 

Si  la  concesión  del  retiro  no  tiene  lugar,  el  seSor  Senador  por  Flores  ó 
cualquier  otro  seSor  Senador  podrá  interpelar  al  Poder  Ejecutivo  respecto 
del  cumplimiento  de  la  ley. 

(Se  votó  el  artículo  y  fué  aprobado). 

El  sáior  Ti/^^Hago  moción   para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

(Se  vota  y  es  afirmativa.) 

El  sdíor  Presidente'~-Qjxedz  sancionado. 

No  siendo  para  más  el  aao,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó   á  las  tres    y    treinta   y  cinco  pasado  meridiano. 


Leopoldo  Acosta  y  Lara^ 
Taquígrafo. 
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PrerideneiA  dd  sefior  Castro  (don  A.) 
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r.Se  ab)ri(^  la  sesión  ÍtI^S  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  délos  se!to- 
^M  ScnadoVes  Silva," íréirci*  Santósj  VilaV^yól,  Láví!ía/-Yazqae^^ 
ro,  Stewart,  Cuestas,    Carveí  Terra  y  Pérez;  fialtando  con  ávlsó/los^séttóíes 
Eormoso,  Irazusta,  Castro,  (don  C),  Torres  y  Herrera  y  Obes.    ^  ' -.^'i^* 

,  £/  smor  Fr«r^— Pido  (ftic  se  hagja  leer  por  la  Mesa  un  Píoyecfo  que  acabo 
dé  presentar.  ^  ^ 

Se  lee  lo  siguiente:     ,        ,  .       , .        " "  '"•"''  ''  '  ^  '"''"'"' 
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Articulo  I .»  asígnase  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos  para  la  construcción 
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de  nn  edificio,  destinado  á  Iglesia  en  la  Villa  del  Rosario^  (Departamento  de 
la  Colonia). 

Art.  2.^  A  ese  efecto  se  incluirá  la   partida  respectiva  en  la  Ley  de  Presn- 
pnesto  del  próximo  afío  económico. 

Art.   3.^  La  snma  preindicada  se  abonará  en  cnotas  mensuales  de  dos  mil 
pesos. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Marzo  4  de  1890. 


Julio  Frtire, 
Senador  por  San  José. 


(Apoyados). 

El  señor  Fmre— No  hace  mucho  tiempo  que  visitando  el  Departamento  de 
la  Colonia,  sus  grandes  colonias  y  sus  canteras,  divisé  á  lo  lejos  el  pueblo  déla 
Villa  del  Rosario  y  me  encontré  con  sorpresa,  seSor  Presidente,  qoe  no  había 
un  edificio  que  se  destacase  en  él,  como  se  destacan  en  todos  los  pueblos  que 
demuestran  que  hay  civilización;— 'ese  edificio  es  la  Iglesia,  símbolo  de  civiliza- 
ción y  de  progreso. 

(Apoyados). 

Yo  no  soy  el  Senador  por  aquel  Departamento,  ni  tampoco  me  considero 
Senador  solo  por  el  Departamento  de  San  José;  legislo  para  todo  el  país  y  creo 
que  es  una  obligación  mía  remediar  las  necesidades  que  note  en  cualquier 
punto  de  la  República. 

Es  fundado  en  esas  consideraciones  que  he  redaaado  el  proyecto  que  aca- 
bo de  presentar. 

El  sálor  Cuestas^'llc  apoyado  la  moción  del  seSor  Senador  por  San  José, 
porque  efectivamente  es  necesario  que  en  todos  los  pueblos  de  la  República 
se  alce  un  momento,  una  Iglesia,  cuyo  campanario  anuncie  á  la  distancia  ej 
grado  de  civilización; -^porque  indudablemente,  es  un  principio  perfecta, 
mente  averiguado,  que  la  Iglesia  con  su  campanario  es  la  que^  lleva  más 
allá  del  recinto  de  los  pueblos,  el  pensamiento  y  la  idea  de  la  civilización 
moderna. 
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Las  religiones    todas  son  buenas. 

Yo  soy  católico  y  creo  que  todas  las  religiones  se  encuentran  en  el  mis- 
mo caso,  porque  todas  tienen  un  principio  de  mora).  — -  ¡  Desgraciado  de 
aqnel  que  no  tiene  una    religión! 

Por  eonsiguiente,  yo  apoyo  el  pensamiento  porque  efectivamente  es  una 
verdad  que  la  Iglesia  lleva  aparejada  la  civilización  y  el  progreso. 

El  señor  Pr^^iW^/^— -Habiendo  sido  apoyado^  pase  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

£1  P.  E.  solicita  la  venia  correspondiente]  para  nombrar  al  ciudadano 
don  Nicolás  Granada,  en  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  misión  especial  cerca  de  la  Santa  Sede. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

El  mismo  Poder  pone  en  conocimiento  de  Vuestra  Honorabilidad  que  por 
error  de  copia  se  omitió  en  el  Mensaje  pr.sado  pidiendo  la  venia  para  hacer 
algunas  promociones  en  el  Ejército,  el  nombre  del  seiTor  Coronel  graduado 
don  Bernardo  Dupuy,  á  quien  se  proponía  para  Coronel  efectivo,  por  lo  que 
solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  la  aquiescencia  necesaria  para  salvar  el  error 
cometido. 

(A  la  Comisión  de  Milicias). 

El  mismo  Poder  avisa  recibo  del  Decreto  de  Vuestra  Honorabilidad,  por 
el  que  se  le  concede  la  aquiescencia  necesaria  para  la  promoción  de  varios  se- 
Bores  Oficiales  Generales. 

(Archívese). 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  del  Decreto  que  lo  autoriza  para  noníbrar  i 
los  seBores  don  Jacobo  A.  Várela,  don  Juan  A.  Magariüos  Cervantes  y  don 
Martin  Berinduague,  titulares  de  la  Comisión  Fiscalizadora  de  la  Sección  de 
Cédulas  Hipotecarias. 

(Archívese). 

El  señor  Carvt  -  Entre  los  asuntos  entrados  está  uno  que,  en  mi  concepto, 
es  de  muy  fácil  resolución  y  que  podría  tratarse  sobre  tablas;  es  la  venia  que 
pide  el  seüor  Presidente  de  la  República,  General  Tajes,  para  enviar  un  Ple- 
nipotenciario y  Enviado  ExtraordSiario  á  Roma,  con  motivo  de  la  terna  que 
debe  presentarse  á  su  Santidad. 

Por  estas  mzones,  hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas  el  asunto  á 

que  me  he  referido. 
(Apoyados). 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

El  señor  Tresidente^^La  Comisión  informará    en  cuarto    intermedio,— pero 


-•  ¿So  — 


imo  faltan  algunos  de  sus  miembros,    vcty  ~á  integrarla  coq  íól  séBórf»  Vih. 
Tern.'  ' '  ''"''   '''■'■'       -"     '  '■'■■  '^  - 

'  El  seTlof'  Freiré — Se  acaba  de  dar  cuenta,    séPfor    Presidente,  dé    úq  Mé'n- 
"í«  que  manda  el  Poder  Ejeaiiivo    ea    el  ctial  se    expresa  que  por  erróí  de 
ipla  ha  dejado  de  figiírdreotre    IdS  jefes  ascendidos  dUimamcnte,  el    cbroncl 
iduado  don  Bernardo  Dupuy,  i   qüicn  se  le  debió  dar  el  grado  de    cbro- 
eíettivo. 

Como  yo  creo  que  el  Senado  accederá    á  lo   solicitado  por  el    Poder  "^e* 
itivo  porque    es  de  estríela  justicia,    bagó    rtiodóii  pü'á  qóé    er'asápto    i 
■me  he  referido,  sea  tratado  SÓbfé  tablas. '■'"^'    "'    '^"^'''■'    - 


^ 


'■(Apoyados). 


t»    na    ,iíbc[tKip  iÜfaSXA 


(Se  vota  y  asi  se  resaélvc).       '  "     '^'-^^^  ."^f '[  "''  oh«5a=.ioqi. 
B  sOlor  &7tti— Pido  U  palabra  para  toíílí^' 


j;j'/  -il  oinsiTiÍJOPiW    "j   jttori  ibiioT  >Sf'2Ííii  f; 


'^  Es'Blen' hóloHo' qae  fué  ■im  olvíÜd'^él  no  venir  '  incluido  eí'tofoneí'gra- 
fldo  setTor  don  Bernardo  IJupoy  paralas  promociones  que  pedía  el  Poder 
cutiVo. 
"'  Como  el  Mcnsaje.seflor^residente,  explica  cumplidamente,  de  uiia  ma- 
cera acabada,  el  motivo  de  no  haberse  realizado  esto,  yo  indicaría  á  la 
mesn,  puesto  que  e!  Senado  esri  dispuesto  á  tratar  este  asunto  en  la  pré- 
nsente sesión,  qne  se  lea  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y  rae  cabrá  en- 
tonces la  satisfacción  de  Indicar  la  forma  de  proyecto  qne  debe  recaer  sobre 
caá   justa   ptamodóa.  '""'      "    ''"'■' 

(Apoyados).  '' 

Se  lee  lo  siguiente:  ' 


Poder  Ejecutivo.  ■    . 

Monttvideo,  Febrero  37  de   r8 


'IVngo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Vuestra  Honorabilidad  que 
piír  error  Je  copia  se  omitió  en  el  Mensaje  pasado  i  Vuestra  Honorabilidad 
('iiüoiulii  1,1  aquiescencia  necesaria  para  hacer  algunas  promociones  en.el  Ejér- 
tiio,  vi  mimbre  del  seBor  Coronel  graduado  don  Bernardo  Dupuy/ á:  quien 
'  Hf  piiipOiiLi  para  Coronel  efectivo;   por  lo  que    el  Poder  Ejecutivo  se  "permite 
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solicitar  de  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  conceder  la  aquiescencia  indispen< 
sable  para  salvar  el  error  cometido. 

Aprovecha  la  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Honorabilidad   las  segu< 
Tidades  de  su  distinguida  consideración. 


MÁXIMO  TAJES. 
Estanislao  Perbz  Ñuto. 


A  la  Honorable  Cimara  de  Senadores. 


El  sñor  Silvü'^Sefíor  Presidente:— G)mo  se  vé,  pues,  lisa  y  sencillamen* 
te  explica  el  Poder  Ejecutivo  el  error  padecido  por  ¿1,  y  á  la  vez  por  los 
seBores  Senadores  que  estaban  al  cabo  de  las  promociones  que  se  iban  á 
hacer. 

Atendiendo,  pues,  á  la  buena  volunud  que  hay  en  esta  Honorable  Cáma- 
ra para  hacer  esta  promoción,  con  relación  al  seSor  Coronel  Dupuy,  sin  más 
elementos  de  convicción,  voy  á  dictar  un  proyecto  de  decreto  que  creo  me- 
recerá la  aprobación  de  esta  Honorable  Cámara. 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.*  Concédese  la  aquiescencia  solicitada  por  el  Poder  Ejecutivo 
para  promover  á  Coronel  efectivo  al  Coronel  graduado  don  Bernardo  Dupuy. 

(Apoyados). 

El  señar  Cuestas^^-A  mi  no  me  importa  saber,  seSor  Presidente,  si  el  Po- 
der Ejecutivo  consultó  á  algunos  seSores  Senadores  ó  nó  para  hacer  las  pro- 
Tovo  XLYIH  31 
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mociones  que  propuso  en  su    Mensaje    anterior,  puesto   que  voté    en  contra 
porque  lo  consideré  fuera  de  lugar. 

Pero  en  este  caso,  en  que  se  pide  pira  el  sefíor  Coronel  Dupuy  la  efcc- 
titidad  del  grado  de  coronel,  lo  considero  completamente  justo,  como  la 
hubiera  considerado,  sefíor  Presidente,  para  algunos  de  los  seSores  generales 
y  algunos  de  los  seüores  coroneles   que  antes  se  propusieron. 

El  puesto  de  Comandante  del  puerto  que  desempeña  el  seSor  Coronel 
Dupuy,  requiere  facultades  que  no  son  comunes:  —requiere  el  dominio  de 
algunos  idiomas  extranjeros,  requiere  períecu  cultura,  requiere  conocimientos 
especiales  en  el  ramo  que  desempeña;  porque  nosotros  hemos  visto  antes, 
seBor  Presidente,  coroneles  de  Caballería  ir  á  desempeSnr  ese  puesto,  como 
si  fuera  la  cosa  más  natural  del  mundo;— -y  es  necesario  levantar  los  kóm- 
bres  con  arreglo  á  su  situación,  con  arreglo  al  desempeño  Je  sus  puestos 
respectivos. 

No  se  pueden  improvisar  individuos  venidos  de  la  campaña,  para  ser  co- 
mandantes generales  de  puertos,  que  tienen  que  tratar,  en  primer  término» 
con  los  Ministros  "  Plenipotenciarios,— en  segundo,  con  los  comandantes  de 
buques  de  todas  las  naciones  que   abordan  á  nuestro  puerto. 

Por  consecuencia,  yo  voto  con  muchísimo  gusto  el  ascenso  al  señor 
Coronel  Dupuy,  como  he  negado  mi  voto  á  otros  ascensos  que  he  aeido 
fuera  de  logar,  porque  la  justicia  no  es  más  que  una  y  ella  no  deb^  abrazar 
á  los  que  realmente  comprende  y  á  los  que  realmente  rechaza. 

Voto,  puts,  señor  Presidente,  por  la  promoción  á  favor  del  señor  C01O- 
nel  Dupuy. 

(Se  vota  si  se  aprueba  el  proyecto  y  es  afirmativa). 
El  señar  Freiré — Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 
(Apoyados.) 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

El  sdlor  Silva — Hay  una  ley  antigua^  señor  Presidente,  desde  el  tiempo 
de  la  constituyente,  ampliada  y  perfeccionada  por  ulteriores  legislaturas,  que 
establece  el  nombramiento  de  la  Comisión  de  Cuentas  de  parte  del  Cuerpo 
Legislativo,  es  decir,— dos  Senadores  por  el  Senado  y  tres  Diputados  por  la 
Cámara  de  Representantes. 

Como  es  un  asunto  que  tenemos  que  hacerlo  inmediatamente^   porque  asi 
lo  establecen  las  leyes  que   he  indicado,  yo  haría  moción,  puesto  que  es  cosa 
breve,  para  que  el   Honorable    Senado  se  ocupara   del  nombramiento  de  los 
dos  miembros  de  la  Comisión  de  Cuentas  por    parte  del  Senado. 
(Apoyados.) 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve)» 
Procédese  á  votar  en  el  orden  siguiente: 
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El  señor  Silva — Por  el  seüor  Vila. 

El  señor  Tí/fl— Por  el  señor  Silva.  \ 

El  sdior  Santos — Por  el  seíIorVíla. 

El  sdior  Laviña  —  ídem. 

El  sdior  Tírft(— Por  el  señor  Silva. 

El  señor  Gomensoro^^Idtm. 

El  señor  C««/ai— ídem. 

El  señor  Carve — Por  el  señor  Vila. 

El  señor  Freiré — ídem. 

El  sdior  Stewart — ídem. 

El  salor  Mayol — ídem. 

El  s^or   Va:^quei^ — ídem. 

El  señor  T^rra— ídem. 

El  sdlor  presidente  -ídem. 


Resulta  elccti)  con  diez  votos  el   señor  Senador  Vila. 
Vá  á  proccderse  á  la  elección  de  segundo  miembro. 


El  señor  Silva-^^Por  el  señor  Freiré. 

El  sáior  Fí/fl— Por  el  señor  Silva. 

El  señor  San/ox— ídem. 

El  sdior  Laviña  -ídem. 

El  sdior  T?erex^ — ídem. 

El  señor  Gíwi^íora— ídem. 

El  señor  Ctiestas^'Idem, 

El  señor  Carve ^Por  el  señor  Vázquez. 

El  señor  Freiré — Por  el  señor  Silva. 

El  señor  Stewaft'~'?OT  el  señor  Freiré. 

El  sdlor  ¡Kayol-^ldttn. 

bl  señor  Va^^uexT^VoT  el  señor  Stewart. 

El  sálor  Terra— Por  el  señor  Silva. 

El  sdlor  Presidente — ídem. 


£1  señor  Senador  por  Rivera  queda  nombrado  por  nueve  votos.. 


—  4»4  — 

(Se  suspende  la  sesión  para  qoe  se  expida  la  Comisión  de  Legisladóa). 
Vueltos  á  sala,— -se  dá  lectora  de  lo  siguiente: 


Poder  EjecutiYO. 


Montevideo,  Febrero  27  de  1890. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Deseando  el  Poder  Ejecutivo  enviar  á  Roma  la  terna  correspondiente  pa- 
ra la  provisión  del  Obispado  vacante  hoy  por  fallecimiento  del  ilustre  Prela- 
do MonseBor  Inocencio  María  Yéregui  y  como  una  demostración,  además, 
del  alto  respeto  y  consideración  que  le  merecen  el  Jefe  de  la  Iglesia,  ha 
resuelto  acreditar  cerca  del  Santo  Padre  un  Agente  Diplomático  que  gestio- 
ne el  nombramiento  del  nuevo  Obispo  de  Montevideo  y  asegure  á  la  vez  i 
su  Santidad,  los  vivos  deseos  que  le  animan  de  estrechar  y  consolidar  las 
relaciones  amistosas  que  felizmente  existen  entre  esta  República  y  la  Santa 
Sede. 

En  ul  virtud  y  de  acuerdo  con  el  precepto  constitucional,  el  Poder  Eje- 
cutivo tiene  el  honor  de  solicitar  de  Vuestra  Honorabilidad  la  venia  correspon- 
diente para  nombrar  al  ciudadano  don  Nicolás  Granada  en  el  caráaer  de  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  misión  especial  cerca  d 
la  Santa  Sede. 

El  Poder  Ejecutivo  se  complace  en  reiterar  á  Vuestra  Honorabilidad  las 
protestas  de  su  alta  y  distinguida  consideración. 


MÁXIMO  TAJES. 
Óscar  OrdbAana. 
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INFORME 


Q)misiÓQ  de  Legislador 


Honorable  Senado: 


Vuestra  G}misión  considera  este  asunto  completamente  sencillo,  que  no 
requiere  estudio  prolijojpues  estima  que  puede  llegar  al  mismo  objeto  del 
Poder  Ejecutivo  en  cuyas  vistas  está,  sin  recurrir  al  nombramiento  del 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  que  propone,  desde  que 
tiene  en  Europa  Agentes  Diplomáticos  que  llenarán  debidamente  su  come« 
tido. 

A  ese  fin,  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  el  siguiente  proyecto  de 
Deaeto^  sin  perjuicio  de  ampliar  este  informe  in  voce» 

Articulo  i.^'  Acuérdase  al  Poder  Ejecutivo  la  autorÍ2ación  que  corresponde 
pan  nombrar  al  ciudadano  doctor  don  Lindoro  Forteza^  actualmente  Mi- 
nistro Oriental  acreditado  en  Francia,  en  el  carácter  de  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  en  misión  especial,  cerca  de  la   Sanu  Sede. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Comisiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevideo  i  4  de  Maii6 
de  1890. 


/.  L  Qustas^J.  L.  Terra  -  CamiU  Vila. 


Paesto  en  discasióa  general. 

El  salar  Cuestas^^2si  el  deber  de  informar,  como  miembro  de  la  Co« 
misión  de  Legislación,  tengo  que  hacer  algunas  ampliaciones  al  informe  qne 
acaba  de  leerse. 

Siente  macho  la  Comisión  no  haber  podido  acceder  al  nombramiento  del 
ciudadano  propuesto,  porque  cree  que  realmente  él  podía  llenar  debida* 
mente  su  cometido,^pero  la  cuestión  no  es  nueva,  seiíor  Presidente: — b  caes* 
tión  es  de  economía  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Aquí  no  se  trata  de  la  persona  á  quien  todos  respetamos  y  á  quien  to» 
dos  queremos,  porque  estas  apreciaciones  desaparecen  completamente  ante 
los  intereses  públicos. 

Para  mí  el  asunto  no  es  nuevo  tampoco,  porque  ya  en  otra  ocaúóoi 
siendo  Ministro  Secretario  de  Estado,  hice  todos  los  esfuerzos  convenientes 
para  que  no  se  retirasen  del  Tesoro  Público  sumas  que  creía  innecesarias, 
para  el  nombramiento  de  Enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Plenipotencia- 
rios, al  solo  objeto  de  presenur  una  tema  para  el   Obispado. 

Allá  en  1881,  el  Poder  Administrador  creyó  de  su  deber  nombrar  noa 
persona,  muy  digna  por  cierto,  y  que  cumplió  dignamente  con  su  cometído, 
para  elevar  al  Santo  Padre  una   tema  para  el  Obispado   de  Montevideo. 

Yo  entonces  me  opuse  á  esa  erogación  porque  la  creía  completamente 
infundada:  Y  ahí  está  el  seSor  OrdeBana,  á  quien  con  toda  lealtad  y  reco- 
nociendo su  valer,  yo  mismo  le  manifesté  que  era  inconveniente  su  viaje, 
por  cuanto  traía  una  erogación  sensible  al  Erario  Público  tanto  más  cuanto 
que  teníamos  en  el  extranjero,  en  Europa,  Agentes  Diplomáticos  que  podían 
muy  bien  presentar  la  terna  para  el  Obispado. 

Hoy,  consecuente  con  esas  ideas,  soy  del  mismo  parecer. 

La  cuestión  de  la  presentación  de  la  tema  al  Santo  Padre,  es  una  cues. 
tión  sencilla.— Ya  se  sabe  que  el  Comisionado  ó  el  Agente  Diplomático  que 
vaya,  no  irá  á  influir  de  ningupa  manera  en  la  persona  que  ha  de  ser  ele« 
gida,  porque  desde  luego  ya  tiene  el  Papa  sos  antecedentes  para  elegir  la 
persona  que  le  conviene. 

Yo,  por  mí  parte,  tampoco  hago  cuestión  de  la  persona  que  puede  ser 
elegida. 

Como  liberal,  sentiria  que  no  fuese  al  Obispado  una  persona  completa- 
mente conciliadora;  que  fuera, — ya  que  no  es  posible  un  hombre  de  expe- 
riencia, un  Santo,  como  el  seBor  Obispo  Vera,  que  en  paz  descanse,— al 
menos  un  hombre  á  quien  la  lucha  de  la  vida  le  haya  enseSado  que  para 
sostener  el  sistema,  es  necesario  respetar  á  los  demás. 

No  entra  en  mi  ánimo  pensar  que  el  Agente  Diplomático  vá  á  influir  pa- 
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ra  que  no  se  nombre  á  algún  ciudadano,  á  algún  sacerdote  brabucon,  de 
aquellos  que  dijeron:  "venderemos  la  capa  para  comprar  la  espada,"— Nó; 
porque  para  mí  es  indiferente  que  sea  un  sacerdote  ü  otro;  y  me  es  indife- 
rente,  porque  si  el  ciudadano  sacerdote  es  conciliador,  mejorará  el  sistema 
y  hará  posible  el  Gobierno  de  su  Iglesia.— Y  si  procede  de  otra  manera,  lo 
perjudicará,  porque  en  la  época  presente  la  ley  de  las  leyes  es  la  ley  de  la 
conciliación,  de  la  verdad  y  de  la  benevolencia. 

Yo,  que  soy  liberal,  y  que  lo  he  demostrado  de  una  manera  que  no  pue- 
ble quedar  duda,  deseo  para  mi  pais  la  paz  en  las  alturas  como  la  paz  en  las 
llanuras;— -deseo  la  paz  en  la  Iglesia,  como  la  paz  en  el  Gobierno. 

Yo  quiero  para  Jefe  de  la  Iglesia  un  hombre  que  si  no  es  una  ilustm- 
^ón,  sea  un  hombre  que  respete  todos  los  sentimientos,  todas  las  religiones 
y,  en  fin,  el  pensamiento  en  general,  porque  ese  es  el  único  modo  de  lle« 
gar  á  sostener  ios  principios  que  proclama. 

El  tiempo  es  el  único  encargado  de  nivelar  las  dificultades  de  los  hom*- 
brcs,  sus  ambiciones,  sus  pasiones;  y  yo  cuento  con  él  para  que  la  verdad 
se  abra  paso,  sin  necesidad  de  recurrir  á  la  violencia. 

Asi  es  que  no  me  lleva  en  esta  ocasión  u.n  sentimiento  que  no  pueda  ser 
■de   general  estimación. 

Yo  no  bago  cuestión  de  la  terna.— Para  mi  cualquier  Agente  Diplomático 
que  vaya,  es  bueno,  con  tal  que  sea  un  hombre  honorable.— Pero  en  los 
albores  de  este  Gobierno,  en  que  es  necesario  iniciar  y  ayudar  el  sistema  de 
la  economía,  si  nosotros  no  autorizamos  una  erogación  de  esta  naturaleza, 
pudiendo  realmente  suprimirla  del  Presupuesto  General  de  Gastes,  desde  que 
tenemos  Agentes  Diplomáticos  en  Europa  que  llenarán  debidamente  ese  come- 
tido, creo  que  cumpliremos  un  deber  de  patriotismo.— Y  el  nuevo  Presidente, 
que  indudablemente  tiene  que  organizar  las  finanzas  del  país,  hacer  su  balance 
y  mostrar  ni  mundo  cual  es  su  situación,  nos  ha  de  agradecer  que  dentro  de 
los  límites  de  nuestras  facultades  contribuyamos  á  ese  objeto;  porque  dígase  lo 
que  se  quiera,  las  finanzas  hoy  no  pueden  considerarse  en  un  estado  brillante. 

Yo  no  discuto  las  personas,  porque  todos  me  son  respetables;  discuto 
solamente  las  conveniencias  del  país  y  creo  que  es  absolutamente  necesario 
suprimir  del  Presupuesto  General  de  Gastos  esas  partidas  de  más,  con  que 
se  quiere  agravarlo  más  de  lo  que  realmente  está. 

El  seffor  Ministro  Plenipotenciaria  |en  París,  doctor  Forteza,  que  reúne  á 
sus  cualidades  personale?,  que  son  notorias,  una  ilustración  conveniente,  está 
ea  condiciones,  sin  desdoro  para  nadie,  de  ir  á  presentar  la  terna  al  Santo 
Padre. 

Por  mi  parte,  desde  luego  creo  que  el  Honorable   Senado  practicaría  un 
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acto  de  justicia  é  inicbria  ona  marcha  verdaderamente  real  de  economías  en 
el  Presupuesto  General  de  Gastos,  no  autorizando  Plenipotencias  que  real- 
mente no  tienen  razón  de  ser. 

Siento  de  veras  tener  que  pronunciarme  en  este  sentido,  cuando  el  Poder 
Ejecutivo  ha  hecho  una  propuesta  i  favor  de  determinada  persona:— -pero  m^ 
deber  de  legislador,  que  otras  veces  también  he  cumplido  con  conciencia,  me 
impone  el  no  acepur  la  propuesu  del  Poder  Ejecutivo  y  proponer,  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Legislación,  lo  que  está  i  la  consideración  dd 
Honorable  Senado. 

El  sñor  Cirv¿— El  Mensaje  del  General  Tajes,  que  está  á  la  considera- 
ción del  Honorable  Senado,  es  en  mi  concepto,  el  complemento  de  los  bo* 
chinches  escandalosos  de  los  últimos   dias  de  su  Gobierno. 

No  se  satisfizo  el  General  Tajes  con  dar  grados  militares  por  centenares, 
violando  la  ley  del  Código  Militar  que  él  era  el  que  esuba  más  obligado  á 
'  respetar,— ni  con  hacer  oficiales  de  linea  del  ejército  Nacional,  á  los  ba- 
rrenderos de  las  oficinas  públicas,  como  me  consu,— y  á  individuos  que  ha* 
da  poco  habían  cumplido  su  condena  de  ladrones,-  No  le  bastaban  toda^ 
esas  violaciones  de  la  ley;  le  era  preciso  también  que  echase  mano  de  la 
malversación  de  los  fondos  nacionales,  dando  órdenes  en  cantidad  increíble 
contra  la  Tesorería  General,  como  quien  tira  los  dineros  de  la  Nación  á  la 
marchama; — y  por  fio,  regalando  Plenip  otencias  que  costarán  muchos  miles 
de  pesos  á  la  Nación  y  que  no  hay  necesidad  de  acordar,  como  lo  voy  á 
probar  más  adelante. 

¡Cuántos  entusiasmos  se  van  á  marchiur,  seBor  Presidente,  cuando  se 
escriba,  como  se  escribirá  muy  pronto,  la  historia  del  último  mes  de  go- 
bierno del  héroe  del  día,  es  decir,  del  gobernante  que  ba  violado  las  leyes 
del  país  con   más  desparpajo! 

Nó,  seBor  Presidente; — no  se  pueden  tirar  los  dineros  de  la  Nación  en 
Plenipotencias  inútiles. — No  existe  ninguna  obligación  de  mandar  Agentes 
Diplomáticos  á  Roma,  cuando  se  mauda  proponer  una  terna  para  nombrar 
un  Obispo. 

Podría  citar  muchos  ejemplos;--pero  me  bastará  decir,  que  cuando  el  se- 
Bor Castelar  era  Presidente  de  la  República  EspaBola,  estando  entonces  in- 
terrumpidas ó  rotas  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  el  Gobierno  EspaBol 
mandó  directamente  al  Papa  una  proposición  de  ternas  de  Obispos,  que  fufe 
contestada  directamente  en  bula  por  el  Santo  Padre,  aceptando  los  nombra- 
mientos propuestos. 

No  hay  pues,  necesidad  de  ttiles  agentes  diplomáticos. 

Si  se  quiere  tener  el  lujo  de  nombrar  Plenipotenciarios,  lo  que  debe  ha- 
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ttrse,  cerno  lo  dice  la  Comisión^  es  nombrar  uno  de  los  tantos  agentes  di- 
plomáticos qae  tenemos  én  Europa,  7  que,  por  cierto,  no  perderán  tampo- 
co en  ir,  porque  son  muy  pocas  las  ocupaciones  que  tienen  en  el  puesto  ea 
que  están. 

Apoyo  con  gusto  el  informe  propuesto  por  el  seSor  Senador  que  me 
acaba  de  preceder  en  la  palabra  y  votaré  en  su  favor. 

JEZ  sdlor  5i7f;^-— Poco  podría  hacer  con  oponerme  á  la  sanción  en  gene- 
ral que  presiento  como  vá  á  tener  lugar;— pero  anuncio  desde  ya,  que  It 
fórmula  en  particular  es  de  todo  punto  inadmisible,  porque  es  una  preroga- 
tiva  del  Poder  Ejecutivo»  indicar  la  persona  que  ha  de  desempeffar  el  cargo, 
como  es  una  prerogativa  también  de  esta  Honorable  Cámara,  negar  ó  acce- 
der á  lo  solicitado,  pero  jamás  indicar  la  persona  que  debe  nombrarse;— -eso 
corresponderá  al  Poder  Ejecutivo. 

Cuando  llegue  la  discusión  particular,  haré  algunas  observaciones  para 
corroborar  lo  que  acabo  de  establecer  en  este  momento. 

El  sdlar  Freiré^  OpinOf  seBor  Presidente,  que  el  asunto  en  discusión  es- 
tá encuadrado  en  la  Constitución  de  la  República  por  parte  del  Poder  Eje- 
cutivo y  creo  que  no  debía  negársele  la  venia  que  solicita,  porque  serla  ese 
el  primer  ejemplo  que  ocurriese  á  ese  respecto. 

Se  ha  mandado  á  Europa  tantos  Ministros  inútiles  y  que  han  costado  á 
la  Nación  tantas  y  tan  cuantiosas  sumas,  que  tal  vez  este  que  se  trata  de 
enviar  ahora,  vendría  á  ser  el  que  costase  menos. 

El  stíUnr  Gzrv«— Cite  alguno  de  esos  Ministros. 

El  sAor  Frare^^ín  cuanto  á  los  cargos  que  se  hacen  al  General  Tajes, 
respecto  á  los  últimos  meses  de   su   Gobierno,  no  los  contesto. .  •  • 

El  señor  Carve^^fY  por  qué  nos  los  contesta? 

El  señor  Fr«V^— Porque  es  mejor  relegarlos. .  • 

El  señor  Carve — ¿Al  olvido? 

El  se^r  Freiré — Al  desprecio; — porque  tal  vez  son  arrancados  por  algo 
que  no  se  ha  podido  conseguir  del  General  Tajes. 

El  sdlor  Carw— ^Parece  que  hablase  por  usted  mismo. 

El  señor  Freire^^El  Gobierno  del  General  Tajes,  sefíor  Presidente,  ha  he- 
cho época. 

El  sdlor  Carve —Si,    de  escándalos. 

El  señor  Presidente-^Como  ese  asunto  no  es  el  que  se  debate,  pido  á  los 
sdíores  Senadores  que  se  concreten  á  la  cuestión. 

El  señor  Freiré  — Creo  que  el  seffor  Presidente  debió  haber  llamado  antes 
al  orden  al    señor  Senador. 

El  señor  Carve-^Esxi  usted  equivocado. 
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El  señar  Freiré — Yo  no  hago  más  qae  contestar  los  argumentos,  mejor  di- 
cho^ no  hago  sino  levantar  la  personalidad  del  General  Tajes  hasta  donde 
su  inquebrantable  anhelo  por  hacer  el  bien  de  la  Patria,  lo  ha  colocado;— 
hasta  donde  lo  ha  colocado  su  resistencia  personal  á  las  exigencias  inkaas 
de  muchos  especuladores  de  oficio. 

El  señor  Carve — ¡Falso!   ¡falso!  le  voy  i  probar  que  es  falso. 

El  sálor  ^r^iW— Concluyo  con  lo  dicho,  dejando  la  palabra  j  dejando 
más  arriba  de  mi  palabra  la  personalidad   del  general  Tajes. 

El  señor   Presidente St    dá  por  terminada  la  discusión. 

El  señor   Carve-^Uo  se  dá  por  terminada. 

Tengo  que  levantar,  (dirigiéndose  al  señor  Freiré)  un  cargo  ridiculo  que 
usted  ha  querido  lantar  .••  Y  respecto  de  esa  personalidad  que  s€  levanta 
tan  alta,  como  usted  dice,  la  historia  vá  á  probar  que  son  inmerecidos  todos 
esos  elogios  prodigados  por  la  adulación  y  el  servilismo. 

El  señor   Presidente --(kgiizndo  la  campanilla.)— Se    levanta  la  sesión. 

El  señor  Gzn;¿— No  se  puede  levantar  la  sesión  porque  yo  tengo  la  pa« 
labra. 

El  seSor  Senador  hz  dicho  que  se  han  nombrado  muchos  Plenipotencia* 
ríos  inútiles 

El  señor  Frar«— Para  desgracia  de  esta  tierra. 

El  señor  Carve-^ y  yo  quiero  saber  si  entro  en  la  cuenta. 

El  stílor  Fr^Vf-— Consulte  su  conciencia. 

El  señor  Carve^^Yo  digo  que  entre  los  agraci¿.dos  con  los  despifarros,  en» 
tra  el  señor  Senador  por  San  José,  y  lo  desafío  á  que  formule  un  cargo  tan 
preciso  respecto  á  los  Ministros  aludidos  por  él. 

El  sdlor  Freiré — ¡Puede  ser!  pero  he  cooperado,  he  ayudado  á  levantar  el 
país.  Siempre  soy  responsable  de  mis  actos. 

No  soy  de  los  que  han  despilfarrado  las  rentas  publicas  y  después  quieren 
negarlo. 

El  señor  Cari/e — Cuando  se  hacen  cargos  es  preciso  probarlos. 

El  señor  Freiré — Constan  en  la  Contaduría  los  cargos; --no  hay  más  qae 
recurrir  á  esa  fuente. 

El  señor  T^rra— Podríamos  pasar  á  cuarto  intermedio. 

El  s^or  SilvU'^Lo  que  debe  hacerse  es  consultar  á  la  Cámara  sí  los 
señores  Senadores  están  en  la  cuestión. 

Sí  responde  el  Senado  que  no  están^  entonces  no  tienen  derecho  de  se- 
guir. 

El  señor  Carve — Apoyado:^pero  tengo  la  palabri. 

El  señor  Presidente — Ruego  á  los  señores  Sehadores  que  no  traten  de 
otro  asunto  que  el  que  está  en  la  orden  del  día. 
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El  sdíor  Ff«V^— Yo,  por  mi  parte,  he  ccnclnido. 

El  señor  Carve— Yo  no  he  concluido;— voy  á  empezar. 

El  sálor  Frtire — Si  es  así,  continuaré  yo  también. 

El  sdior  Presidmtt'^QoxiSxxXto  al  Honorable  Secado,  si  los  seSores  Sena« 
dores  están  en  la  cuestión. 

(Negativa). 

El  señor  Silva-- El  Reglamento  es  claro;  desde  que  el  Senado  lo  ha  de- 
clarado, los  seSores  Senadores  no  pueden  usar  de  la  palabra  sino  respecto 
del  asunto  que  está  en  la  orden  del  dia. 

(Se  vota  si  se  aprueba  el  proyecto  y  es  afirmativa). 

En  discusión  particular  el  articulo  i^ 

El  señor  Silva — Yo  no  votaré  el  artículo  en  la  forma  en  que  está,  por- 
que indicar  el  nombramiento    personal,  no  cerresponde. 

El  artículo  debía  decir: 

''Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  nombrar  á  uno  de  los  Ministros 
acreditados  en  Europa,  etc". 

El  señor  Ctustas — r.reo  que  no  altera  el  fondo  de  la  cuestión  la  moción 
del  señor  Senador  por  Rivera. 

Si  la  Comisión  optó  por  indicar  la  persona  de!  seSor  Ministro  Oriental, 
acreditado  en  Francia,  fué  porque  conociendo  su  carácter  conciliador  y  su 
espíritu  elevado^  creyó  que  realmente  podría  responder  al  objeto  que  se  pro- 
pone el  Poder  Ejecutivo:  -pero  no  hace  cuestión  respecto  de  la  persona  del 
seüor  Forteza:  lo  mismo  le  seria  cualquier  otro  de  los  Ministros  acreditados 
en  Europa,  desde  que  no  se  acceda  á  la  propuesta  del  Poder  Ejecutivo  para 
nombrar  de  aquí  ún  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  es- 
pecial. 

Así  es  que  yo  acepto  la  moción  del  seSor    Senador  por  Rivera. 

Cualquiera  de  los  Plenipotenciarios  que  se  encuentran  en  Europa,  los  en- 
cuentro bien;  porque  por  el  derecho  público  hoy  se  encuentran  todos  equi« 
parados  en  igualdad  de  circunstancias    con  respecto  á  sus  exenciones. 

Los  Ministros  Plenipotenciarios  de  América,  generalmente,  no  se  distin^ 
guen  en  Europa  sino  por  la  primacía  en  los  convites,  en  los  recibos  y  en 
cualquiera  otra  situación  oficial.— -Casi  no  tienen  objeto  determinado,  porque 
lo  que  marca  realmente  el  progreso  de  la  República,  es  su  comercio  y  su 
producción. 

Yo  antes  de  ahora,  he  opinado  siempre  que  el  Cuerpo  Diplomático  Orien- 
tal en  el  extranjero,  era  completamente  excesivo;  que  salía  de  su  rol  y  que 
no  debía  pasar  de  simples  Enviados  Extraordinarios,  costeándose  con  las  ren- 
tas de  los  consuIados;<^que  no  había  necesidad    de   sostener    una    erogación 
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tan  foerte  y  un  crecida  en  el  Presopoesto  General  de  Gastos,  caando  la  re- 
presentación de  la  República  no  lo  exigía. 

Los  Enviados  Extraordinarios  j  Ministros  Plenipotenciarios  en  la  República 
Argentina  y  en  el  Brasil,  Londres,  París,  Tiena,  Berlin,  francamente,  la  Re- 
pública, no  está  en  estado  de  costearlos. 

El  sálor  Fr^V^— *¿Por  qné  no  propone  soprimir  todas  esas  legadcnes? 

El  sOor  Cuestas^^Ya  lo  propondré  coando  tenga  logar  la  disensión  dt 
Presopnesto  General  de  Gastos. 

Ya  he  hablado  sobre  esto  mismo  mochas  veces^  pero  no  he  sido  escacha- 
do,  porqoe  tenemos  la  veleídiad  de  creer  qoe  en  Eoropa  se  ocopaa  mocho 
de  noestros  Ministros  Plenipotenciarios,  y  no  se  ocopan  de  nada. 

Lo  qne  marca  el  progreso  de  la  República,  es  so  prodncdón.  Bastan  los 
Consoles  Generales. 

£2  señar  Gom§nsor§  -Apoyado. 

El  stílor  Freiré  -Así  hemos  Tivido  siempre  ignorados  y  desconocidos,  por 
qoe  no  enviábamos  Ministros  pan  hacemos  conocer. 

El  sdiar  Carve— Recien  estaba  haciendo  cargos  porqoe  se  mandaban  alli 
Agentes  Diplomiticos  y  ahora  qoiere  mandar  de  sobra. 

¿Para  qoé  qoiene  segoir  los  despilfarros  con  agentes  Diplomáticos? 
Usted  es  el  qoe  menos  poede  hablar  sobre  eso^  porqoe  siempre  ha  tenido 
on  voto  afirmativo  para  todo  lo  qoe  ha  venido  del  Gobierno. 

£Z  señar  Freire^^Es  cierto,  hasta  para  recibir  al  seffor  Senador  he  tenido 
on  voto  afirmativo. 

El  señar  Cuestas-^Los  encargados  de  Negocios  bastan  para  representar  i  la 
República  en  Eoropa. 

No  hay  necesidad  de  nombrar  estos  Embajadores,  porqoe  b  República  do 
está  en  condiciones  de  sostenerlos. 

Pero  limitándome  á  la  coestión»  duk  qoe  no  tengo  inconveaiente  ea 
aceptar  la  modificadón    del   seBor  Silva,  y  en  ese  sentido  apoyo  la  moción. 

El  sdiar  Fráre-^Yo  creo  qoe  no  es  esa  la  resolndón  qoe  corresponde, 
sino  simplemente  el  rechaao  ó  la  acepución.— No  debemos  andar  con  paBos 
tibios;  es  preciso  decir  la  verdad.— Hay  qoe  rechazar  lo  qoe  solicita  el  Podar 
Ejecotivo,  para  qoe  entonces  ese  mismo  Poder  proponga^  ú  lo  encoentra 
bien,  ono  de  los  Ministros  acreditados  en  Eoropa. 

(Apoyados). 

£2  stílor  Garvf— Esa  es  ona  opinión  aislada. 

£2  stíior  Fre^f*— Noes  nna  opinión  aislada;— he  recibido  mochos  apoyadoii 
al  contrario  de  lo  qoe  le  pasó  al  seffor  Senador,  qne  no  recibió  ningono 
por  los  cargos  injostos  qoe  ha  hecho  al  general 
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El  señor  dnv— Porque  me  han  privado  de  contestarle; — sino  le  probaria 
que  he  dicho  la  verdad. 

El  sálor  FaifueT^—Yo  no  encaro  la  cuestión  qae  se  debate  bajo  ninguno 
de  los  puntos  de  vista  en  que  se    ha  discutido. 

El  seSor  miembro  informante  de  la  Gomisión^  se  ha  apoyado  para  negar 
la  venia  que  solicita  el  Poder  Efecutivo^  en  consideraciones  de  simple  econo- 
mía; y  sobre  este  punto  ha  encarado  la  discusión   hasta  este    momento. 

Yo  creo  que  las  cuestiones  de  economía  son  primordiales,  puesto  que  sin 
que  exista  orden  en  la  Administración  pública  y  sobre  todo  en  las  finanzas 
del  país,  no  es  posible  aspirar  á  niagun  adelanto  ni  á  ningún  progreso 
efectivo;  pero  esa  cuestión  de  economía,  no  puede  en  mi  concepto  conside- 
rarse como  capital,  tratándose  de  un  asunto  que  puede  afectar  otros  princi- 
pios de  mayor  importancia. 

Yo  siento  tener  que  dar  una  opinión  contraria  á  lo  que  pide  el  Poder 
Ejecutivo,  lo  siento  porque  ese  Mensaje  es  dirijido  por  el  Presidente  que 
acaba  de  concluir  su  período  y  me  halagaría  mucho  en  este  momento,  po- 
der prestar  mi  voto  i  ese  último  acto  de  su  gobierno,  precisamente  como 
consideración  personal  debida  al  magistrado  que  lo  ha  desempeñado. 

Esto  lo  puedo  decir  sin  que  se  r  proche,  me  parece  que  trato  de  li- 
songear  al  General  Tajes.  He  vivido  alejado  de  él  durante  toda  su  admi- 
nistración, y  por  consiguiente,  creo  que  nadie  dudará  de  la  sinceridad  de  mis 
palabras,  cuando  afirmo  lo  que  acabo  de  manifestar. 

Salvando  esta  cuestión  de  consideración  personal  al  Magistrado  que  aca- 
ba de  dejar  el  poder,  tengo  necesidad  de  levantar  mi  espíritu  á  otras  consi- 
deraciones más  altas,  porque  en  esta  cuestión  de  la  venia,  para  enviar  un 
Ministro  de  alta  categoría  al  Santo  Padre,  á  llevar  la  terna  para  el  obispado 
están  incluidas  muchas  cuestiones  que  pueden  afectar  el  porvenir  del  país  y 
que  pueden  afectar,  además,  principios  constitucionales  que  se  relacionan  con 
el  Patronato  del  Jefe  del  Estado. 

Es    indudablemente   que  de  algunos   affos    á    esta    parte,   hay    una  espe- 
cie de  epidemia,  no  diré  que   en  este  país    solamente,     sino    en    la    genera- 
lidad de  las  Repúblicas  Americanas,    por   sostener    un    personal  diplomático 
que  no  cuadra  de  ninguna  manera. .... 
El  stílor  Cuestas— Apoy ido. 

El  sdiof  Vas^que^-^. . .  .ni  con  los  elementos  y  los  recursos  de  que  pode- 
mos disponer,  ni  con  la  necesidad  ni  las  exigencias  del  servicio  de  cada  Es- 
tado. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  hoy  se  trata  de  establecer  por  un  acto 
solemne,  un  nuevo  sistema  pora  remitir  las  ternas  del  Obispado  al  Santo 
Padre. 
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El  señor  Cuestas — Ya  ha  tenido  logar,  señor;— no  es  nuevo, 

El  señor  Va^ua^^o  recuerdo  que  se  haya  pedido  la  venia  al  Senado 
para  acrediur  un  Ministro   de  primera  dase  con  ese  objeto. 

El  sdior  Cuestas — El  seSor  HordeBana,  en  i8Si. 

El  señor  Vas^gues^ — Entiendo  que  el  seüor  HordeBana  fué  en  carácter  de 
enviado  confidencial,  pero  no  en  el  carácter  de  Enviado  Diplomático. 

No  se  solicitó  entonces  la  venia  del  Senado. 

El  señor  Cuestas --Crto  que  sí,  seSor. 

Bl  señor  Va^que^^  -  Pero  si  se  solicitó,  no  por  eso  se  modifica  en  nada 
la  naturaleza  de  las  objeciones  que  hay  que  presentar  al  hecho. 

Es  sabido  que  nosotros  vivimos,  en  nuestras  relaciones  con  el  Jefe  de  k 
Iglesia  Católica,  sin  una  base  fija,  de  un  modus  videndi^  como  se  dice: — ^pe- 
ro no  tenemos  concordatos: — Nos  atenemos  á  las  disposiciones  que  hemos 
heredado  de  la  metrópoli,  á  los  derechos  que  con  relación  al  patronato  te- 
nían y  ejercitaban  los  reyes  de  EspaSa,  á  quienes  hemos  heredado  en  cnan- 
to al  ejercicio  de  la  soberanía,  en  sus  manifestaciones  con  el  exterior  y  en 
sus  relaciones  con   el  Pontífice. 

Así  pues,  el  enviar  una  terna  para  la  designación  de  un  Obispo,  es  eiec- 
to  de  ese  tuodus  videndi^  porque  no  se  apoya  en  ninguna  consideración  de 
ley,  desde  que  los  Pontífices  no  han  seguido  una  regla  constante  sobre  ese 
particular,  en  sus  relaciones  con  las  Naciones  Europeas; — porque  lo  que  st 
hace  en  Francia  con  relación  al  nombramiento  de  los  Obispos,  no  se  hace  en 
Espaffa  ni  se  hace  en  Alemania. 

Allí  esos  nombramientos  dependen  de  las  condiciones  establecidas  en  los 
concordatos,  y  por  consiguiente,  tienen  base  fundamental  para  proceder  en 
las  condiciones  que  se  han  estipulado. 

Estas  cuestiones  con  la  Iglesia,  con  los  derechos  del  Pontífice  en  stís  rela- 
ciones con  el  Estado,  son  cuestiones  muy  graves,  muy  difíciles,  precisamente 
por  la  circunstancia  de  que  no  hemos  podido  todavía  llegar  á  celebrar  no 
concorda^). 

El  sdíor  Cuestas — Ni  debemos. 

El  sdior*  Va^que:^ — Las  exigencias  de  nuestra  ¿poca,  las  condiciones  de 
nuestra  población  son  requisitos  y  elementos  que  se  tienen  que  tener  muy 
on  cuenta  para  esas   ulterioridades. 

No  podemos  ni  debemos  comprometer  nicgun  principio  que  pueda  afectar 
€n  liltimo  término  ese  resuludo,  á  que  hemos  de  llegar  más  tarde  ó  mas 
temprano. 

Así  poes,  desde  que  el  Santo  Padre  no  ha  objetado  nunca  la  forma  en  qne 
se  hecho  la  presenudón  de  los  sacerdotes   indicados  para   ejercer  el  Obispa- 
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do,    por  medio  de   nota   directa  del  Gobierno  ai  Gobierno  Pontificio,  yo  no 
encuentro  la  necesidad    ni  la    conveniencia   de  modificar  ese  orden  de  cosas. 

Si  h  oy  autorizamos  de  una  manera  tan  solemne,  como  es  por  medio  del 
nombramiento  de  un  Plenipotenciario  especial,  que  vaya  en  nombre  del  Go^ 
biemo  Oriental  á  poner  en  sus  manos  la  terna  del  Obispado,  mañana  el  Pon- 
tífice, cuando  no  se  quiera  ó  no  se  pueda  hacer  eso,  tal  vez  lo  exija  como 
una  condición  para  la  aceptación  de  la  terna;— y  no  debemos  colocarnos  en 
el  caso  de  que  esas  exigencias  puedan  fundarse  en  precedentes  autorizados 
por  nosotros  mismos,  decretados  por  los  Poderes  Públicos. 

Yo  soy  católico,  pero  soy  ciudadano,  y  en  este  puesto  que  ocupo  deseo 
cumplir  con  todos  mis  deberes.  Pero  preveo  ó  presumo  que  de  esta  cuestión 
que  parece  en  si  misma  nimia  y  muy  insignificante,  pueJen  resultar  complica- 
ciones más  tarde  que  me   anticipo  á  denunciarlas. 

ti  stílor  FfTa— Como  veo  que  vá  á  son^r  la  hora  reglamentaria  y  toda- 
vía queda  por  resolverse  la  fijación  del  día  y  hora  en  que  el  Senado  debe 
celebrar  sus  sesiones,  hago  moción  para  que  el  acto  se  prorogue  hasta  ter- 
minar con  el   asunto  en  debate  y  con  el  que  forma  la    órdén  del  dia. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

El  señor  Fa:(que^'- Asi  es  que  si  no  estoy  conforme  con  el  nombramiento 
de  un  Ministro  especial  que  se  dirija  desde  Montevideo  á  Roma  con  el  ob- 
jeto de  que  se  trata,  no  estoy  taiupoco  conforme  con  que  esa  autorización- 
Se  dé  á  ningún  otro  Ministro  de  nuestro  pais  en  el  Exterior,  porque  el  re- 
sultado para  la  cuestión  fundamental  seria  el  mismo. 

Por  lo  demás,  creo,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Senador  por  San  José, 
qoe  nosotros  no  podemos  modificar  la  pretensión  contenida  en  el  Mensaje 
del  Poder  Ejecutivo,  tenemos  simplemente  que  hacer  lugar  á  lo  que  en  ese 
Mensaje  se  pide,  ó  no  hacer  luga  -^  pero  no  podemos  establecer  condiciones 
ni  modos,  porque  ese  es  un  acto  que  incumbe  exclusivamente  al  Poder  Ad« 
ministrador  y  no  al  Senado. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  yo  apoyaré  con  mi  voto  el  rechazo  del 
envió  del  Ministro  que  se  proyecta,  con  el  objeto  indicado  en  el  Mensaje 
de  que  nos  ocupamos. 

El  stílor  Carve^^Yo  estoy  completamente  de  acuerdo  con  la  modificación 
que  se  ha  introducido  á  la  comunicación  que  haya  de  pasarse  al  Poder  Eje. 
cativo,  porque  creo  que  es  más  cortés  hacerle  una  indicación  de  la  naturale» 
xa  de  b  que  se  propone,  que  decir  terminantemente,  ''no  quiero,*'  una  nei¿ 
gsitiva  rotmida. 

(Apoyados.) 


It 
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Esa  comunicación  importa  decirle  al  Poder  Ejecntivo  ''el  Honorable  Se- 
nado no  cree  necesaria  ,1a  misión  á  Enropa'  de  nn  Ministro  Plenipotenciario 
y  cree  que  bastarla  con  qne  á  uno  de  nuestros  diplomáticos  acreditados  en 
el  exterior  se  le  diese  esa  misión/'— -Es  como  una  indicación  al  Poder  Eje- 
cutivo, de  la  cual  este  puede  servirse  ó  nó:  ^porque, — como  he  dicho  an- 
tesj-— consultando  el  asunto  con  personas  que  lo  conocen  perfectamente  bien, 
me  han  asegurado  qne  no  hay  en  Cánones,  ni  en  ninguna  pane  una  obli- 
gación impuesta  al  Gobierno  de  que  éste  tenga  que  mandar  un  Enviado 
Extraordinario. 

No  es  necesario  ese  lujo  de  Enviado  Extraordinario;— se  podría  presdndir 
hasta  de  los  Agentes  Diplomáticos  en  el  Extranjero. 

Pero  si  se  quiere  tener  ese  lujo  de  enviar  un  Ministro,  ¿por  qué  hemos 
de  hacer  un  gasto  superfino  que  importaría  la  embajada  qne  se  propone 
Con  un  pequeffo  gasto  que  demandaría  el  viaje  de  uno  de  los  Ministros 
acreditados  en  cualquier  capital  de  Europa,  á  Roma,  seria  lo  suficiente.  Y 
digo  esto,  porque  no  se  puede  acreditar  el  mismo  Ministro  que  tenemos 
cerca  del  Gobierno  Italiano,  en  razón  de  que  la  Santa  Sede  no  recibe  á  los 
aaeditados  cerca  del  citado  Gobierno; -es  preciso  que  sea  otro  acreditado  en 
otro  de  los  otros  países. 

Por  consiguiente,  no  estoy  de  acuerdo  con  las  ideas  del  seBor  Vazanez  y 
votaré  por  la  comunicación  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  SenadOi 

El  señar  Qustas^^Yo  he  aceptado  la  modificación  propuesta  por  el  sdlor 
Senador  por  Rivera,  á  nombre  de  la  Comisión. 

(Se  vota  y  es  aprobada.) 

El  stíiar  Sih^a- Hago  moción  para  suprimir  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

(Totándose  así  se  resuelve). 

Pido  la  palabra  para  hacer  otra  moción  que  es  pertinente  á  la  orden  del  dia. 

En  cuanto  á  los  dias  y  horas  de  sesión,  la  experiencia  ha  demostndo» 
seSor  Presidente^  que  los  dias  Lines,  M  iércoles  y  Viernes,  son  los  más  con- 
venientes y  hora,  de  una  y  media  á  cuatro. 

Yo  propongo,  seffor   Presidente,  que  sigan  rigiendo  esos  dias  y  horas. 

(Apoyados). 

(Se  veta  y  así  se  resuelve). 

El  seriar  Presidente^^Ho  siendo  para  mas  el  acto,  se  levanta  b  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro  pasado   meridiano. 

Federico  Acosta  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


Xeimióii  del  7  d»  Mano 


Reonidos  en  el  salóa  de  sos  sesiones  á  las  dos  j  veinte  pasado  meri- 
diano y  bajo  la  Presidencia  del  seffor  Castro  (don  A.)»  los  seBores  Se- 
madores  LaviBa,  Silva,  Vila,  Pérez,  Castro  (don  C),  Gomensoro  j  Stewart; 
ialtando  con  aviso,  los  seBores  Irazasta,  Santos,  Mayol,  Formoso,  Cuestas, 
Carve,  Freiré,  Herrera  y  Obe^,  Terra,  Vazqnez  y  Torres. 

El  siSlor  PnstdenU'^lío  habiendo  niimero  suficiente,  no  puede  tener  lugar 
la  sesión. 

Queda  terminado  el  acto. 


LtopMo  Acosta  y  Lmtm, 
Taquígrafo. 
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Se  abrió  b  sesiónf  á  las  dos  j  diez  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
los  seBores  Senadores  Freiré^  Stewart,  Vaiqaez»  Gomensoro,  Vila,  Cuestas^ 
Pérez,  Torres  y  Silva;  fidtando  con  aviso,  el  seBor  Presidente  titolar  don 
Agustin  de  Gtstro  y  los  seBores  Formoso,  Santos,  Castro  (don  C),  Irazos» 
ta,  Carve,  Terra,  Mayol  j  Herrera  y  OIks. 

Leídas  7  aprobadas  dos  actas  anteriores,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Comisión  Permanente  remite  la  Memoria  de  bs  trabajos 
practicados  durante  el  receso  del  segando  periodo  de  la  itf/  Legislatura. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

£2  sOar  5ifc»f— Pido  la  palabra,  seBor  Presidente,  antes  de  entrar  i^  b 
Arden  del  dia. 

Desde  que  el  Ho  norable  Senado  tnyo  i  bien  j  creyó  conveniente  nom- 
brar un  segundo  Secretario^  se  empezó  i  palpar  la  dificultad  de  que  no 
tiene  por  nuestro  Reglamento  vigente,  atribuciones  y  designación  de  co- 
metida 

He  oído  á  varios  seBores  Senadores  opinar  sobre  el  modo  de  conferir 
esas  atribuciones,  que  no  dejaría  de  ser  sencillo  porque  harto  conocido,  karto> 
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fitdl  es  concebir  cuáles  serian  esas  atríbodones^  qne  deben  conferirle,  dada  íi 
experiencia  que  tienen  los  miembros  qne  componen  esta  Cámara,  sobre  lai 
necesidades  qne  habría  qne  llenar. 

Pero»  seflor  Préndente,  cnalqnier  arbitrio  qne  se  escogitase,  chocarla  7 
encontraría  nn  gravísimo  inconTeniente  en  el  ^Regbmento  nusmo,  cnal  es  lo 
qne  establecen  algunos  de  sus  artícnlos,  cnando  nos  dicen  qne  pa-a  que 
caalqaier  disposición  de  nuestro  RegUmento  pneda  ser  alterada  ó  derogads, 
no  poede  hacerse  por  resolución  sobre  tablas^  sino  qne  paca  ello  son  predsoí 
los  trámites  establecidos  pan  nn  proyecto  de  ley. 

También  en  otra  parte  de  nuestro  Reglamento,  sobre  cnalquient  modifict. 
ci6n  que  haya  de  establecerse  definitivamente,  se  dice:  (an.  aji*) 

(Leyó.) 

De  aquí  se  desprende»  seBor  Presidente»  que  para  introducir  alguna  mo- 
dificación, es  necesario  proponerla  en  la  misma  fiorma  qne  se  hace  001 
todo  proyeao  de  ley,  previo  informe  de  la  Comisión  correspondiente. 

Ahora  bien»  dado  el  caso,  y  como  nuestro  Reglamento,  apesar  de  haberte 
previsto  en  él  todo  lo  que  pudiera  sobrevenir  en  un  largo  periodo  de  tiempo 
es  bastante  perfeaoy  ha  respondido  bien  á  aquellos  que  lo  confecdonaroQ,^ 
tiene  algunos  inconvenientes  de  detalle,  que  seria  bueno  modificar  mediantt 
la  revisión  que  de  él  debe  hacerse. 

He  demostrado,  pues,  que  cualquiera  modificación  debe  ser  autoriíada  7 
realicada  en  la  forma  á  que  hecho  referencia; — y  creo  que  el  medio  más 
conveniente  de  llegar  á  una  solución,  es  someter  á*  la  Ccmisión  de  Legisla- 
don,  compnesu  de  personas  competentísimas,  la  revisión  y  modificacióo  de 
algunos  artículos;^  sobre  todo,  el  que  se  refiere  al  Secretario  designándole 
cometido,  para  lo  cual,  seflor  Presidente»  voy  á  presentar  una  modón,  por  i 
finese  apoyada,  pudiendo  después  la  Comisión  ocuparse  de  hi  tarea  qoe  é 
Honorable  Senado  le  encomendará: 


^  Modono  para  que  se  cometa  á  la  Comisión  de  Legisladóui-^deacaer- 
^  do  con  el  articulo  23  j  del  Reglamento,  la  revisión  y  modificadones  qoe  la 
^  experiencia  ha  demostrado  ser  necesario  establecer  en  d  Reglamento  de  es- 
*  ta  Honorable  Cámara.  " 


(Apoyados). 
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(Se  Yota  j  es  aprobada). 

£1  sOar  Pr$tidii$U^Ptst  i  la  G>misiÓQ  de  Legislación. 

JE2  sélor  5i7va— -Voy  ano  i  molestar  la  atención  del  Serado^  para  un  pro- 
yecto de  ley  que  yo  le  atribuyo  grande  importancia^  pere  qae  hoy  no  lo 
fnndar^  dejando  el  hacerlo  para  el  caso  de  que  mereciera  la  suerte  de  ser 
destinado  á  la  Comisión  competente.— Entonces  demostraré  toda  la  conve- 
aieada  económica  y  financiera  qne  trasciende  de  dicho  proyecto. 

Voy  á  pedir  al  seflor  Secretario  se  sinra  darle  lectura,  por  si  fuese  apo- 
yado. 

Se  lee  lo  siguiente: 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


PIOYECTO   DE  LEY 


Articulo  !.•  Las  oficinas  públicas  de  la  R  pública»  estarán  abiertas  todo 
los  dias  del  aSo,  con  excepción  de  los  Domingos,  el  Viernes  Santo  y  el  2$ 
de  Agosto,  en  el  cual  se  conmemorarán  las  fiestas  y  las  glorias  nacionales. 

Articulo  a.*  Comuniqúese. 


Monteirideo^  la  de  Marzo  de  1890. 


Senador  por  Rivera. 


—  5^^  ^' 

(Apoyados.) 

£1  sO^  Trií¿/M<0— -Pase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Entrindose  i  la  orden  del  día,  se  lee  lo  sigaiente: 


Ezcmo.  seBor  Ministro  de  Gobierno^  doaor    don  Jalio  Herrera  j    Obes. 


Excmo.  seffor: 


L.  Sergio  de  Sierra  y  José  María  Carrera,  Tecinos  de  esu  ciudad  y 
constituyendo  domicilio  i  los  efi^os  legales  en  la  calle  Andes  número  15), 
por  sí  y  en  nombre  de  una  sociedad  anónima  que,  con  arreglo  al  Código 
de  Comercio  se  presentará  oportunamente  á  V.  E.,  decimos:  Que  en  vinud  * 
la  presente,  y  efectuados  los  estudios  de  orden  qne  se  han  llevado  i  cabo, 
con  antoriíadón  de  V.  B.,  venimos  á  solicitar  la  concesión  de  un  canal it 
rugo  y  navigaciifi  con  el  nombre  de  Canal  ^^General  Zabala**  que  arrancando 
en  el  rio  Santa  Lucía,  en  el  punto  llamado  Paso  de  las  Toscas,  en  la  in- 
mediación del  pueblo  de  San  Ramón  del  departamento  de  Canelones,  y  atra« 
vesando  una  buena  parte  de  dicho  departamento,  venga  á  desaguar  en  d 
Miguelete  y  por  el  curso  de  éste  en  el  Rio  de  la  Plata. 

No  se  oculta  á  la  ilustración  de  V.  E.  la  gran  importancia  que  tiene 
para  el  porvenir  del  país,  una  empresa  de  este  género,  llamada  i  prodadr 
una  revolución  económica  en  la  región  en  que  venga  i  implantarse,  en  todos 
los  ramos  de  la  pública  riqueza,  pero  más  especialmente  en  la  riqueza  agrí- 
cola. Sin  riegos  la  agricultura  no  podrá  salir  jamás  del  estado  embrionario 
en  que  se  eneuentra. 

Es  un  principio  admitido  como  verdad  inconcusa  por  todos  los  hom" 
bres  de  ciencia  agronómica,  que  con  el  riego  y  solo  con  esto  puede  la  tierra 
producir  cosechas  garantidas  y  seguras,  de  todo   género  de  productos. 

De  nada  sirve  que  tengamos  un  clima  casi  tropical,  si  el  agua  no  Tiene 
en  auxilio  del  agricultor,  y  le  facilita  la  producción  y  la  alternatÍTa  de  las 
cosechas,  base  de  la  economía  agrícola. 
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Así  lo  han  entendido  todas  las  naciones  civilizadas  del  globo,  desde  la 
mis  remota  aotigfiedad;  de  ahi  la  decidida  protección  que  han  dado  todos  los 
gobiernos  á  esta  clase  de  empresas.  Absurdo  es,  Ezcmo.  seBor,  pensar  en 
establecer  colonias  agrícolas»  con  garantía  de  érito,  sino  se  le  facilitan  al 
agricultor,  además  de  la  tierra  en  que  ha  de  depositar  la  semilla,  el  agot 
qne  ha  de  garantir  sn  producción,  y  medios  baratos  de  comunicación  entre 
el  centro  prodoctor  y  consumidor. 

Estos  son  los  dos  polos  sobre  que  gira  el  porvenir  de  toda  colonia 
agrícola.  Que  la  vía  fluvial  es  la  única  que  podemos  Uamar  propiamente 
barata,  no  hay  para  que  discutirlo  siquiera,  basta  un  dato  tan  solo,  y  es, 
lo  qne  acerca  de  este  punto  di*e  don  Nicolás  Serrano  en  su  ''Diccionario 
Universal":  Se  calcula  que  los  gastos  de  transporte  por  el  arrastro  ordinario 
ascienden  en  Francia  según  la  hipótesis  más  favorable  á  0,15  francos  por 
1000  kilogramos  de  peso  y  por  kilómetro  recorrido,  lo  más  ordinario  es  o,ao 
francos,  en  un  canal  que  esté  en  buen  estado,  suele  ser  céntimo  y  medio 
para  las  mercancías  que  exigen  poco  cuidado. 

Si  un  canal  y  una  carretera  están  igualmente  exentos  de  pagar  por- 
tazgos, se  comprende  que  por  la  misma  cantidad  una  mercancía  de  la  dase 
que  acabamos  de  hablar,  puede  hacer  por  lo  menos  diez  veces  tanto  trayecto 
sin  necesidad  de  hacer  más  gastos,  é  ir  en  las  mismas  condiciones  diez  ve- 
ces antes  á  mercados  que  se  hallen  en  la  misma  distancia. 

Respecto  á  factibilidad  de  las  obras,  pasma  verdaderamente,  Excmo.  seflor 
la  gran  facilidad  con  que  se  presta  este  país  para  este    género  de  obras. 

Como  se  vé  por  los  planos  y  perfiles  que  acompasamos,  nada  tendría  de 
particnlar  que  tratándose  de  una  obra  de  esta  magnitud  y  de  resultados  tan 
evidentemente  colosales,  hubiera  que  dar  una  serie  de  curvas  y  contra-curvas» 
como  sucede  en  otros  países,  por  lo  accidentado  del  terreno  y  la  dureza  del 
subsuelo;  en  el  caso  ocurrente  nada  de  esto  sucede,  con  tres  rectas  puede 
decirse,  de  una  moderada  ondulación,  puede  llegarse  sin  vencer  grandes  di- 
ficultades hasta  la  cuchilla  del  Miguelete,  pues  á  pesar  de  los  desmontes  y 
túneles  que  se  indican,  las  cuchillas  todas  que  se  atraviesan,  tienen  el  sub- 
suelo de  tosca  de    poca  resistencia 

Hemos  hablado  del  Miguelete:  ¿Quién  puede  comprender  á  priori  lo  que 
será  este  arroyo,  delicia  hoy  de  Montevideo,  aun  con  sus  aguas  nauseabun- 
das  (permítase  la  írase)  el  dia  que  reciba  un  caudal  constante  de  agua  cris- 
ulina,  y  se  ensanche  su  cauce  hasta  quince  á  veinticinco  metros,  pudiendo 
navegar  en  él  vaporcitos  de  poco  calado,  y  chatas  cargadas  de  productos 
agrícolas  y  rurales  que  arrancando  en  San  Ramón,  y  alzando  los  productos 
agrícolas  de  toda  esa  linea  y  del   departamento    de    Florida,   vengan   hasta  el 
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puerto  de  Montevideo  con  onos  gastos  de  arrastre  iosígmficaotes  j  con  gsh 
rantia  para  el  tránsito  en  toda  ¿poca  del  aBo? 

Nada  aventuramos  al  anunciar  que  el  Paso  del  Molino  y  las  Daranas,  se- 
rin  por  este  solo  hecho  un  emporio  de  riqueza. 

Cumpliendo  lo  prescripto  en  el  artículo  570  del  Código  Rnral  (Ididóo 
del  jt)  acompaffamos  el  proyecto  con  todos  sus  planos^  perfiles,  detalles  y 
memorias  respectivas;  en  ellas  veri  Y.  E.  el  detalle  de  todas  las  obras  pro- 
yeaadas,  asi  como    la  magnitud    de  los  trabajos  que   se    traun  de  llevar  á 

cabo. 

Pocas  son  las  refiDrmas  ni  privilejios  que  tenemos  que  pedir  al  Gobierno 
de  V.  E.  sobre  las  franquicias  que  concede  para  esta  chse  de  empresas  el  Có- 
digo Rural, 

Este  «uerpo  de  leyes,   que  como  dice   el  preámbulo  de  ¿1  ha  sido  calcado 
en  li  ley  "sobre  dominio  y  aprovechamiento  de  aguas^  promulgada  en  z8(6 
•n  Espaffa»  se  lamenta    con  razón  de  que   fuera  desconocido  en  Buenos  Aires» 
cuando  se  confeccionaba  el  Código  Rural  en  aquella  República,  á  lo  que  de* 
bemos  agregar,  que  es    de  lamentar  también    no    se  hayan    derogado    aqni» 
aquellos  artículos  que  la  experiencia  ha  demostrado  en  Espaffa  sean  no  obstá- 
culo para  esta  clase  de  obras,  artículos  que  fueron  derogados   en  un  sentido 
mis  liberal,  aún,  por  el  decreto-ley   de  14  de  Noviembre  de  18M  removien- 
do todos   los  obstáculos  que   se  oponen    i   la  formación  de   sociedades,  que 
con  la  adquisición  de  terrenos  llevados    i    cabo  i  posteriari^  pueden  conside' 
rarse  en  el  número  de  Empresas  que  tratan  de  regar  terrenos  de  su  propiedad. 
La  ley  i  que  nos  referim  os,  anula  una  porción   de  artículos  aquí  vijences, 
demostrando  la  tendencia  por  pane  del  Estado,    i  dejar   i  la   iniciativa   partí, 
cular  y  i  la  sociedad,  organizada  bajo    los  principios  de  la  mayor  libertad|  lo 
que  antes  el  Estado  tenía  monopolizado.  Tal  es,  Excmo.  seflor,  la  Empresa 
ó  Sociedad  que  it  trata  de  formar  y    cuyas  bases  son  ya  un  hecho.    Pensar 
en  imponer  un  cinon  á  ptopietarios  que  no  tienen  ni  remota  idea  de  la  vak)^ 
rización  de  sus  tierras,  el  día  que  sean  sometidas  i  regadío, — sería  trabajo  de 
Romanos,  de  ahí  que  la  idea  de  las  personas  que   se  ocupan  de  este   asunto 
haya  sido  unánime  en  declarar   que   se    hace   necesario   obtener  por   compra 
mna  área  de  terreno,  que  en  diferentes  lotes    ascienda  á  la  cantidad  de  vein- 
te mil  hectáreas,  ó  sea  más  iS  menos*  diez  suertes  de  estancia,  cantidad  ínfima 
comparativamente  i  la  que    puede  recibir  riego  tanto  en  el  depazumento  de 
Montevideo  como  en  el  de  Canelones. 

De  ahí,  que  sea  necesario  hacer  uso  de  la  faculud  de  la  expropiación  for- 
zosa, por  causa  de  utilidad  pública,  en  la  forma  que  lo  establece  el  articulo 
5ta  del  Código  Rural,  dando  por  sentado  ó  como  probable,  que   los  propie- 
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taños  actuales  no  están  dispuestos  á  comprar  cuando  menos  la  cantidad  d« 
quinientas  pipas  de  agua  por  hectárea  y  alio,  siendo  en  este  caso  el  canon  ¿ 
que  se  refiere  el  articulo  58a  del  Código  Rural,  el  de  tres  centesimos  por 
metro  cúbico,  desde  el  origen  hasta  la  cuenca  del  Canelón  Gr'^nde  inclusÍTe» 
7  cuatro  centesimos  desde  la  cuchilla  que  d¡TÍde  aguas  á  los  Canelones  has* 
ta  la  divisa  de  las  aguas  del  arroyo  Las  Piedras,  y  seis  centesimos  en  Mon- 
tevideo,  debiendo  consumirse  como  mínimum  y  hectárea  por  aflío  la  cantidad 
de  doscientos  cincuenta  metros  cúbicos    de  agua,  ó  sean  quinientas   pipas. 

Esta  expropiación  solo  tendrá  lugar,  como  decimos,  en  el  caso  de  que  no 
hubiera  por  parte  de  los  propietarios,  disposición  á  adquirir  ese  compromiso* 
quedando  por  consiguiente  libres  de  la  imposición  de  ese  gravamen,  aquellos 
que  manifestasen  dentro  de  tres  meses  de  promulgada  la  ley  de  concesión» 
su  conformidad  á  la  compra  de  esa  cantidad  de  agua,  en  el  precio  tipleo 
que  se  establece  como  máximo  en  el  párrafo  anterior,  de  conformidad  con  lo 
que  establece  el  artículo  582  del  Código  Rural  ampliándose  en  el  caso  ocu- 
rrente con  la  aclaratoria  indispensable,  de  la  cantidad  mínima  de  agua  que 
debe  durante  el  aüo  consumí  rse,  pues  de  otro  modo  seria  completamente  ilu- 
sorio el  beneficio  del  canon,  á  que  hace  referencia  ese  articulo,  viniendo  á 
frostrarse  toda  esperanza  de  adelanto  y  de  prigreso. 

La  Empresa  tiene  esperanza  de  obtener  en  compra-venta  voluntaria,  esa 
área  amparándonos  solo  de  la  ley  de  expropiación  para  el  caso  de  que  de- 
bido á  esta  circunstancia  misma,  tomaran  los  terrenos  un  notable  aumento 
de  valor  y  se  negaran  sus  propietarios  á  razonable  arreglo. 

Por  eso  es,  que  no  podemos  determinar  por  he  y,  los  terrenos  que  van 
á  someterse  á  irrigación  como  lo  prescribe  el  artículo  582  ya  citado,  por 
ser  inmensamente  mayor  la  cantidad  de  estos  por  su  situación  topográfica, 
que  la  cantidad  de  terreno  á  que  pedemos  dar  riego  con  la  cantidad  de 
agua  que  solicitamos,  entendiéndose  que  de  las  veinte  mil  hectáreas  expro- 
piables  deben  deducirse  aquellos  terrenos  cuyos  propietarios  aceptan  el  agua 
en  bs  condiciones  antedichas. 

Tampoco  seria  tan  razonable  nuestra  pretensión  apesar  de  estar  ella  fun- 
dada en  prescripciones  de  leyes  vigentes,  si  solicitáramos  la  expropiación  ab- 
soluta de  todo  el  predio  que  posee  Un  propietario,  así  que  solo  aspiramos  á 
imponer  ese  gravamen  á  la  mitad  del  terreno  regable,  que  tenga  cada  pro- 
pietario de  manera  que  el  propieurio  á  quien  se  le  expropie  una  cantidad 
de  terreno,  titne  en  su  favor,  además  del  importe  del  terreno,  el  excedente 
de  valor  que  adquiere  indudablemente  el  resto  que  le  queda,  exceso  que  en 
la  mayor    parte  de  los  casos  sobrepasará  del  cuadruplo  de  su  valor  actual. 

¿Cuáles  son  los  beneficios  que  reporta    el  propietario  actual  por  la  impo- 


sición  del  consumo  de  agua  en  cantidad  determinada,  ó  en  todo  caso  de  la 
expropiación? 

Qne  las  propiedades  sometidas  á  irrigación,  adquieren  an  notable  aumen- 
to de  Talor  y  por  consigníente  la  renta  qoe  por  ellos  recibe  el  propietario 
sobrepasa  los  cálenlos  mas  alhagü^üos,  es  cosa  experimentada  en  todos  los 
países  del  mundo  por  la  sencilla  razón  de  que  en  jigricnltura  el  agua  es  un 
elemento  tan  importan  te  como  la  tierra  misma,  pues  ésta  sin  aquél  di  frutos 
exiguos  y  poco  variados,  mientras  que  con  riegos  puédese  producir  en  una 
latitud  y  clima  como  el  nuestro,  todo,  absoluumente  todo  lo  que  se  produ- 
ce en  la  superficie  del   globo  en  los  más  variados  climas. 

Y  sobre  la  importancia  del  agua  en   agricultura    no  hay  más  que  eir  al 

celebérrimo  Gasparín  que  dice,  «que  dos  de  agua  y  dos  de  calor  hacen  pro- 
ducir á  la  tierra  cuatro,  mientras  que  cuatro  de  agua  y  cuatro  de   calor  dan 

diez  y  seis.t 

Empero  no  queremos  dar  estas  opiniones  como  propias,  así  que  adn  á 
pesar  de  molestar  á  V.  E.  vamos  á  copiar  las  palabras  de  don  Rafael  Lagu- 
na, en  su  tratado  de  Aguas  y  Riegos: 


^En  los  países  donde  se  ha  establecido  el  riego,  hay  tierras  cuyos  produc- 
tos han  llegado  á  ser  doce,  quince  y  hasta  veinte  veces  mayores  con  el 
agua,  el  abono  y  el  trabajo. 

En  Francia,  lo  mismo  que  en  Italia,  los  cantones  regados  dan  caando 
menos  triple  producto  que  los  de  secano.  En  el  Piamonte,  en  el  LeseBo  cer* 
ca  de  Tánaro  hay  tierras  que  habiendo  valido  á  600  francos  caando  era  secano, 
subieron  á  los  pocos  aflos  con  el  riego  á  2,500  y  3,000  francos  hectárea.  Los 
pedregales  de  las  orillas  del  Duranza,  donde  hizo  sus  experimentos  y  observa- 
ciones el  célebre  agrónomo  Gasparía ,  adquirieron  con  el  riego  un  predo  diez 
veces  mayor  del  que  antes  tenían,  lo  mismo  ha  sucedido  en  los  arenales  del 
Rio  Mosela  y  en  otros  varios  pantos  de  Francia,  Nadauld  en  su  Tratado  de 
Bidráulica  Agrícola  asigna  un  aumento  de  valor  á  la  hectárea  de  riego,  so- 
bre el  secano,  de  11,000,  13,000  y  h^su   16,000  reales. 

En  Murcia  y  Valencia  no  baja  de  40,000  reales  el  precio  de  la  hectárea 
de  regadío  en  venta. 

En  Granada  y  Málaga  alcanzan  á  un  precio  análogo. 

En  Palma  del  Rio,  provincia  de  Córdoba,  vale  la  hectárea  hasta  £0,000 
reales. 
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En  la  Caenca  de  Guadalhorce  de  8,000  á  20,000  reales. 

Eq  Catalana  vale  la  heairea  en  las  vegas  del  Llobregat  entre  20.000  j 
60,000  reales.  En  la  cuenca  del  Besos  <o,ooo.  En  Manresa  17,000  y  en  la 
vega  de  Ter  de   13,000  á  27,000  reales. 

En  cuanto  á  las  rentas,  aumentarían  para  el  propietario  en  la  misma  pro- 
porción 7  los  terrenos  que  de  sécanos  no  producen  al  4  por  ciento  más  que 
cuarenta  millones  les  producirían  con  el  riego  á  razón  del  mismo  interés 
cuatrocientos  millones  ó  sea  un  aumento  en  sus  rentas  de  trescientos  sesenta 
millones. 

En  los  puntos  que  dejamos  citados,  varia  la  renta  desde  400  á  1,000  j 
hasta  .1,200  reales  por  hectárea,  y  en  las  tierras  destinadas  á  arrozales  has- 
ta 1,800.  Véase  por  lo  tanto,  cuan  cortos  y  limitados  hacemos  nuestros  éiU 
culos.» 


Hasta  aquí   el  sefíor  Laguna. 

Véase  pues  si  es  justa  la  protección  que  da  la  ley  á  estas  clases  de  em- 
presas llamadas  i  producir  un  tan  notable  aumento  de  valor  real  y  positivo 
á  la  propiedad  rural. 

De  los  antecedentes  indicados,  fluye,  Excmo.  sefíor,  que  la  Empresa  trata 
de  colonizar  los  terrenos  que  adquiera. 

Es  inoficioso  decir,  que  en  esta  clase  de  terrenos  debe  establecerse  la  agri« 
cultura  intensiva  y  no  extensiva,  es  decir,  que  aunqre  sorprenda  á  primera 
vista  el  guarismo,  es  el  caso  que  es  muy  suficiente  que  a  cada  familia  se  le 
adjudique  en  venta,  á  pagar  á  largos  plazos  cuatro  hectáreas  de  terreno,  las 
cuales  son  bastantes  para  cosechar  en  ellas  tanto  como  hoy  se  cosecha  en 
cuarenta  hectáreas,  según  opinión  de  todos  los  inteligentes  en  el  ramo. 

También  aquí,  Excmo.  seríor,  tenemos  recesidad  de  recurrir  á  testimonio 
«geno,  para  que  lo  se  nos  crea  parciales  citando  la  autoridad  indiscutible  del 
seffor  Jaubert  de  Passa,  eminente  economista  francés,  copiando  de  la  obra 
que  con  aplauso  de  la  sociedad  Real  y  Central  de  Agricultura  publicó  en 
1822.  Refiriéndoise,   por  ejemplo  á  la  huerta  de  Gandía  (Espafía)  dice  asi: 


*  Siendo  la   población  agricultora  de  72,109   almas  y  las  leguas  cuadradas 
que  riegan  sus  asequias   de  5    leguas  y  2/5  de  legua,  es  visto  que  viven  en 


cada  legua  coadrada  21^^64  indiTÍdoos,  aümefo  ▼crdaderamentc  asombroso, 
si  se  compara  con  los  demis  pantos  de  la  Peninsala,  asi  qoe  no  toca  en  esta 
haerta  mis  tierra  á  cada  individao  qoe  ona  hanegada  7  tres  coartos  6 
sean  175a  Taras  cuadradas  Talencianas  qoe  son  de  Castilla  0079  (oa  qoinio 
de  coadra  de  noestra  medida)  7  i  c:|da  familia  ¿e  cinco  personas,  ona  cahi- 
zada, tres  hanegadas  7  tres  «oarterones.  (Poco  más  de  ona  coadra  de  noes* 
tra  medida). 

La  tierra  en  esta  Tega  no  altando  el  agoa  jamás,  descansa,  onas  cosechas 
se  soceden  á  otras  7  en  mochos  campos  antes  de  llegar  el  froto  á  so  mado- 
rez,  7a  está  sembrado  ó  planudo  el  qoe  deba  reemplaiarle.  Por  consigoieote, 
esta  población  se  halla  siempre  en  continoa  'Cción  7  molimiento  7  desde  el 
nillb  de  4  ó  5  affos  hasta  el  respetable  anciano  todos  tienen  ocopadón  sin 
qoe  £ilte  ésta  al  otro  sexo,  qoe  contribo7e  con  sos  bracos  á  la  trabajosa  co* 
secka  de  la  seda,  conducir  la  comida  á  los  campos,  atender  á  todos  los  tra* 
bajos  domésticos  7  á  la  venu  de  hortaliza  7  frotos  qoe  umbién  está  á  si 
cargo.  La  latitod  en  qoe  se  hallan  estos  campos  es  de  39,  a8,  45''. 


Se  trata,  pues,  de  importar,  dos  mil  familias  necesariamente  agricultoras, 
y  procedentes  del  país  vasco  franco-espaffol,  de  Aragón,  de  Valencia,  Lom- 
bardia  7  Piamonte,  paises  estos  últimos  en  que  la  irrigación  es  mo7  conocida 
y  los  primeros  especialmente  aptos  para  la  construcción  de  las  obras.  Empero 
para  la  importación  al  pais  de  este  nikmero  de  familias,  en  las  condiciones 
que  la  Empresa  desea,  es  decir,  elijiendo  alÜ  aquella  dase  de  agricultores  de 
antecedentes  honorables  7  de  laboriosidad  probada,  s6'  hace  necesario  una  inte- 
ligencia entre  esta  Empresa  7  el  Poder  Ejecutivo. 

La  Empresa  trata  no  solo  de  imporur  al  pais  esas  dos  mil  faunilias  en  las 
condiciones  antedichas,  sino  vincularlas  en  él  en  condiciones  hasta  ahora  no 
visus,  esto  es,  escriturándoles  en  propiedad  la  cantidad  de  cuatro  hectáreas 
por  £imilia,  á  pagar  en  largos  plazos,  7  anticipándoles  en  coenu  corriente 
hasta  la  soma  de  qoinientos  pesos  por  familia  con  on  interés  qoe  no  pase 
de  seis  per  ciento  al  affo,  7  ona  amortización  de  diez  por  ciento. 

Solo  asi  poede  resolverse  con  verdad  7  honorabilidad  el  problema  de  la 
•inmigración. 

No  es  buscando  inmigrantes  en  los  muelles  7  centros  industríales  de 
Etiropa,  que  hemos  de  conseguir  las  verdaderas  ventajas  de  los  sacrificio^ 
que  se  hagan  para  la  importación  de  pobladores  para  nuestros  incultos 
campos. 
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La  Empresa,  tan  interesada,  como  los  Poderes  Públicos^  en  realisar  tan 
bello  ideal,  nada  pide  para  si  en  compensación  de  estos  trabajos,  solo  pre- 
tende qne  el  Gobierno  de  V.  E.  se  compromeu  á  abonar  á  dicha  empresa, 
la  cantidad  de  treinu  pesos  por  persona,  ó  sea  el  pago  del  pasaje  un  pron- 
to como  se  hallen  instaladas  en  la  fotmz  predicha  por  fracciones  de  á  dea 
fiunilias. 

Es  evidente,  Ezcm  o.  seKor,  qne  si  la  Empresa  por  caalqnier  cansa  no  pu- 
diera obtener  la  compra  de  los  terrenos  antedichos,  le  seria  de  todo  punto 
imposible  realizar  esta  parte  importantísima  del  proyecto. 

T  esto  decimos  para  justificar  la  necesidad  de  la  expropiación  y  no  es  la 
creación  de  nna  nueva  ley  lo  qne  solicitamos,  pues  el  caso  está  previsto  y 
resuelto  por  el  articulo  581,  a/  Edición  del  Código  Rural,  que  terminante* 
mente  autoriaa  esa  expropiación,  sino  más  bien  una  aplicación  clara  y  explí- 
cita de  esa  ley  vigente. 

Hay  más  aún,  nuestra  principal  riqueza  actua^,  es  la  riqueza  pecuaria. 

La  producción  de  carnes  gordas,  no  ha  Uegadj  aun  al  límite  de  la  per- 
fección, pues  el  sistema  4e  engorde  es,  c  'U  corta  diferencia,  el  rutinario,  ó 
sea,  la  espera  de  que  llegue  á  empastarse  un  campo  determinado,  para  intro- 
ducir en  él  novillos  cuyo  engorde  apenas  llega  á  la  categoría  de  útil  para  el 
saladero. 

Este  sistema  tiende  á  desaparecer,  para  ser  sustituido  por  otro  sistema  más 
aventajado,  que  es  un  sistema  intermedio  entre  el  actual  llevado  á  su  mayor 
perfección  y  el  cebamiento  á  pesebre,  cosa  m(!s  seria  si,  pero  que  se 
impondrá  por  las  mismas  circunstancias,  en  más  ó  menos  corto  plazo,  de  ahí 
qne  debamos  prepararnos  para  fomentar  el  cultivo  de  prados  artificiales. 

Decimos  que  el  sistema  de  cebar  nuestros  bueyes  $p  impondrá  porque 
solo  así  podrá  llegarse  al  desiderMtum  de  nuestros  hombres  pensadores,  que  es 
preparar  una  época  en  que  por  medio  del  frigorífico,  se  exporten  nuestras 
carnes  á  los  mercados  de  Europa,  como  sucede  en  Australia  y  Norte-América* 

De  ahí,  pues,  que  si  bien  disminuyendo  en  un  tanto  la  cantidad  de  agua 
por  hectárea,  tratemos  de  extender  á  una  mayor  cantidad  de  terreno  los  be- 
neficios del  riego,  razón  por .  la  que  hacemos  ascender  á  veinte  mil  hectáreas 
la  cantidad  de  terreno  regable,  mucho  más  cuando  en  esa  misma  extensión 
deben  considerarse  comprendidas  las  áreas  ocupadas  por  los  aauales  y  futu- 
ros caminos,  calles,  abrevaderos  y  fraccbnes  que  será  necesario  destinar  á 
pastoreo  de  los  animales  destinados  á  la  labranza,  plantación  de  montes  de 
moreras  con  el  objeto  de  fomentar  la  cria  del  gusano  de  seda,  etc.,  etc. 

Dada  la  notable  diferencia  de  una  empresa  de  este  género  con  relación  á 
los   beneficios  que  ha  de  reportar   al  país,   comparada  con   una  empresa  de 
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ferro-carril,  no  poede  considerarse  estemporánea  la  pretensión  de  qoe  se  nos 
conceda  la  garantía  del  siete  por  ciento,  concedida  en  general  i  los  ferrosa* 
rriles,  y  tomando  como  base  de  costo  de  las  obras— >  la  cantidad  de  dos  mi* 
llones  á  que  pr Ázimamente  asciende  su  importe,  nos  permitimos  pedir  esa 
garantía  sobre  esa  cantidad,  podiendo  el  Poder  Ejecotivo  fiscaligar  los  gastos 
de  construcción  y  libros  qne  se  UeTarán  al  efecto,  para  mayor  certeta  de- 
regularidad  en  la  administración. 

También  debemos  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  V.  E.  recordin- 
dole,  que  dentro  de  dos  aKos,  ó  antes  se  concluyen  los  priTÜegios  de  la  Em* 
presa  de  Aguas  Corrientes,  por  consiguiente,  antes  que  podamos  nosotros 
disponer  del  agua,  babrin  caducado  sus  pririlegios,  y  por  consiguiente  cesan 
los  derechos  adquiridos  por  esa  Empresa,  cuyos  precios  corrientes  son  alta- 
mente desventajosos  para  el  público,  al  menos  mientras  la  competencia  no 
regule,  no  solo  los  precios  sino  también  la  calidad  del  agua,  drcunstanda 
sobre  la  que  V.  E.  y  á  su  vea  la  Municipalidad,  llegado  el  caso,  debe  mi* 
rar  con  atención  preferente,  puesto  que,  nuestra  toma  de  aguas,  se  halla  si- 
tuada á  más  de  ocho  leguas  arriba,  de  donde  la  toma  la  Empresa  de  Aguas 
Conientes,  es  dedr,  en  paraje  donde  no  se  reciben  las  aguas  de  Tala, 
Gmelón  Grande  y  Canelón  Chico,  aguas  que  están  niny  cargadas  de  sus- 
tancias orgánicas,  debido  á  la  circunstancia  de  pasar  por  terrenos  muy  cul- 
ÜTados  y  poUadosi  con  el  aditamento  de  que  U  pendiente  de  dichos  arro, 
yos  es  tan  inagnificante,  que  casi  podrían  considerarse,  en  b  época  del  tsáo* 
como  aguas  estancadas. 

Lo  que  acabamos  de  consignar  es  público  y  notorio,  escelentisimo  sdkv^ 
razón  porque  nos  dispensamos  de  entrar  en  más  detalles  sobre  lo  que  está 
al  alcance  del  último  habitante  de  la   República. 

Hay  más  aún,  que  no  pertenece  al  dominio  público  y  sobre  lo  que  ve- 
nimos predicando  hace  doce  affos,  no  solo  en  el  terreno  privado,  sino  hasta 
en  el  terreno  semi-ofidal,  es  dedr,  que  la  traída  de  las  aguas  de  Santa  Lo 
da,  se  ha  hecho  contrariando  los  más  fundamentales  prindpios  impuestos 
por  la  ciencia  para  d  establecimiento  de  aguas  potables  á  ima  dudad,  (un« 
damentos  y  prindpios  á  los  que  no  puede  feltarse  impimemente,  pues  la 
ialta  de  ellos,  sería  sufidente  pan  convertir  en  aguas  de  malas  condiciones 
aan  cuando  en  el  punto  de  toma  fuese  buena.  En  vistt  de  esto,  nos  hace- 
mos un  deber  en  anunciar  á  V,  E.  que  á  su  tiempo^  ó  sea  tan  pronto 
como  termine  d  pkzo  de  la  concesión  de  las  aguas  corrientes^  nos  pre> 
sentaremos  ante  V.  E  soHdtaado  h  oportuna  lioenda :  para  establecer  en 
esta  Qudad  un  servido  de  aguas  corrientes  que,  además  de  ser  más  venta- 
joso en  los  precios  é  tarifiís  que  se  esublecerán,   no  esurá  bajo  la  inflnen* 
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da  perniciosa  en  qoe  está  la  actual  para  la  salad  pública,  según  se  ha  era 
soltado  por  pablicaciones  oficiales. 

Otro  punto  capital  de  alta  trascendencia  para  la  Empresa  j  para  el  País, 
es  el  establecimiento  de  una  escuela  agronóoüca  en  terrenos  de  regadío,  don* 
de  la  javentud  pueda  dedicarse  al  estudio  dd  cuItiTO  de  todo  género  de 
plantas,  cuestión  altamente  importante  j  que  los  suscritos  se  contentan  con 
enunciarla,  reservándose  su  presentación  para  el  momento  oportuno,  espe- 
rando que  el  Gobierno  de  V,  R,  cuando  sea  llegado  el  caso,  aconsejará  con 
su  acostumbrada  benevolencia,  animando  á  la  Empresa  á  llevarlo  adelante 
con  su  poderosa  ayuda. 

Por  las  mismas  raiones  antedichas,  no  indicamos  en  el  presente  proyeao 
uno  referente  á  la  construcción  de  un  puente  sobre  la  represa  de  la  toma 
de  aguas,  que  pongan  en  comunicadón  d  departamento  de  Canelones  con 
el  de  Florida,  cuyo  proyecto  presenuremos  á  V.  E.  opormnamente  con  las 
tari£is  de  pasajes  y  demás  condidones  para  su  construcdón. 

Dados  estos  ligeros  antecedentes    sobre  d   particular,  pasemos  á  formular 
las   bases  de  la  concesión  en  capítulos  ordinales. 


I 


Qpe  V.  E  se  sirva  conceder,  previa  la  venia  dd  Cuerpo  Legislativo, 
la  concesión  de  un  canal  de  riego  y  navegatiéa  que  arrancando  en  el  Paso 
de  las  Toscas  cerca  de  San  Ramón,  Departamento  de  Candones,  venga  á 
desaguar  en  el  Rio  de  la  Plata,  bien  sea  utilizando  d  lecho  dd  Migudete,  6 
bien  el  dd  Pantanoso  ó  ambos  en  caso  de  conveniencia  de  conformidad 
con  lo  esubleddo  en  el  artículo  5(7  dd  Código  Rurd. 
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Considérase  comprendidas  en  la  ley  de  expropiadón  £Kzosa  ó  servidumbrr 


1 


-  su- 
de acuedacto  de  acuerdo  con  el  articulo  452  del  Código  Rural  pirrafe  i.% 
las  tierras  por  donde  pasa  la  linea  del  Ginal  qne  determina  el  plano  ge- 
neral en  una  anckura  de  cincuenta  metros  y  en  toda  su  longitud  asi  como 
el  terreno  necesario  para  las  acequias  secundarias  deUendo  abonar  la  Em- 
presa al  propietario  el  importe  del  terreno  en  la  forma  que  establece  el  ar- 
ticulo 581  del  Código  Rural;  entendióndose  que  podrá  modificarse  en  detalle 
ese  trazado^  siempre  que  no  se  altere  notablemente  la  base  principal  de  ü, 
que  es  la  linea  actual  del  plano  general.  Esu  anchcra  de  cincuenta  metros 
necesaria  en  los  terraplenes  7  desmontes  de  consideración,  será  poblada  de 
árboles  de  morera  7  otras  especies  en  todos  los  otros  puntos  que  no  sean 
ocupados  por  d  Canal  7  sus  servidumbres  á  ambos  lados  de  éL 


m 


Qjne  en  la  misma  forma  se  consideren  comprendidas,  Teinte  mil  hectáreas 
de  terreno  en  varios  lotes  7  cu7a  sama  podrá  repartirse  en  ^la  siguiente  for- 
ma: diez  7  seis  mil  hectáreas  entre  San  Ramón  7  las  Piedras  7  las  cuatro 
mil  restantes,  entre  Las  Piedras  7  Montevideo  quedando  exectas  de  esta 
expropiación,  las  quintas  7  terrenos  poblados  de  arboleda,  de  cualquier  dase 
que  faese,  asi  como  los  predios  CU70S  dueffos  están  dispuestos  á  acepur  d 
canon  que  se  establece  en  el  articulo  subsiguiente,  siempre  que  dentro  de 
los  tres  meses  después  de  la  promulgación  de  la  le7  de  concesión,  lo  hicieran 
conocer  en  forma  á  la  Empresa,  debiendo  en  todo  caso  la  Empresa  abonar 
previamente  á  los  dueHos  el  importe  con  arreglo  al  articulo  58a  del  Código 
Rural  7a  citado. 


IV 


No  comprende  esta  expropiación  ni  \z  imposición  del  canon,   más  que  i 
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la  mitad  del  terreno  regable  que  posea  cada  propietario,  por  ejemplo,  si  ua 
propietario  tuviera  dos  mil  hectáreas  y  de  estas  solo  mil  fueran  regables,  ¿ 
que  se  hallen  i  más  bajo  nivel  del  canal,  el  canon  ó  la  expropiación  solo 
procederá  sobre  quinientas  hectáreas. 


El  canon  máximo  que  podrá  cobrar  la  Empresa  á  los  propietarios  por  el 
consumo  del  agua,  será  á  razón  de  un  peso  y  medio  cada  cien  pipas  hasta  la 
Cuenta  del  Canelón  Grande  inclusive,  dos  pesos  desde  la  cuchilla  que  divide 
aguas  entre  Canelón  Grande  y  Canelón  Chico  hasta  las  puntas  de  éste,  en 
la  antigua  casa  de  Palero  y  desde  ese  punto  hasta  Montevideo,  tres  pesos 
por  las  cien  pipas  debiendo  consumir  cada  uno  por  alio  quinientas  pipas 
por  hectárea. 


VI 


Los  que  consumieren  más  de  mil  pipas  por  alio,  tendrán  por  el  exceso,, 
un  descuento  de  veinte  por  ciento,  entendiéndose  que  el  agua  que  consu<^ 
man  los  que  se  dedican  al  cultivo  de  prados  artificiales  y  hagan  uso  de  ella 
dentro  de  los  meses  de  Abril  á  Noviembre,  ambos  inclusive,  solo  les  cos- 
tará á  razón  de  un  peso  por  cada  cien  pipas,  con  «na  rebaja  de  un  veinte 
por  ciento  sobre  este  tipo,  al  que  exporte  más  de  quinientas  toneladas  de 
pasto  al  ^o  fuera  del  puerto  de  Montevideo, 


Tomo  XLVHI  3a 
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La  cantidad  de  agoa  concedida,  á  los  fines  de  la  Empresa^  es  la  de  dei 
metros  cilbicos  de  agua  por  segnndo,  y  el  terreno  regable  será  el  de  veinte 
mfl  hectáreas,  de  conformidad  al  artículo  530  del  Código  Rnral,  ún  perjm« 
do  de  aumentar  los  beneficios  del  riego  á  otros  terrenos  no  indnidos  en  esa 
área  de  terrenos,  siempre  qne  sns  propietarios  lo  solidten,  obteniéndose  esto, 
por  medio  de  grandes  depósitos  qne  la  Empresa  constmirá  para  d  caso. 


VIH 


i 
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Debiendo  la  Empresa  comprar  los  terrenos  qne  vá  á  someter  á  irrígadéit     í 
bien  sea  por  arreglo  particular,  ó  bien  por  eipropiadón  fonosa  por  causa  de 
utilidad  pública,  considérase  á  la    Empresa  en  el  primer  caso  de  los  estaUed* 
dos  en  d  articulo  569  del  Código  Rural. 


IX 


Decláranse  de  utilidad  pública  las  obras  del  Canal  ^General  Zabala'\ 
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Concédese  á  U  Empresa  la  garantía  del  siete  por  ciento  sobre  un  capl« 
tal  de  dos  millones  de  pesos,  en  qae  se  calculan  las  obras  del  Canal^  en  n¿^ 
meros  redondos,  cuyas  cuentas  serán  reconocidas  por  el  Gobierno»  para  cer- 
ciorarse de  la  efectividad  del  gasto  verificado  siempre  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo lo  tuviese  por  conveniente»  debiendo  contarse  esta  garanda,  desde  que  se 
abra  al  servicio  público»  como  canal  de  riego»  bien  entendido  que  ese  anticipo 
será  reembolsable  cuando  el  producto  excediese    del  interés  indicado. 


XI 


Debiendo  extenderse  hasta  quince  ó  veinte  y  cinco  metros  el  lecho  de[ 
Miguelete»  desde  la  exclusa  en  que  desaguan  en  él  las  aguas  del  Oanal  hasta 
el  Rio  de  la  Plata»  considéranse  comprendidos  en  los  artículos  11  y  m  de 
esta  ley»  los  terrenos  indispensables  que  hubiere  necesidad  de  ocupar  á  este 
objeto»  debiendo  agregarse  á  los  quince  metros  del  lecho  dos  metros  á  cada 
lado»  de  acuerdo  con  lo  que  establece  el  artículo  487  del  Código  Rural»  co- 
mo camino  de  sirga. 


XQ 


Debiendo  establecerse  embarcaderos  en  todas  las  calles  que  cruzan  el  Mi- 


gnelett,  consídéranse  comprendidos  en  las  condiciones  esublecidas  en  d  pi* 
rrafo  anterior,  los  terrenos  necesarios  destinados  á  embarcaderos,  no  padien- 
do  en  todo  caso  exceder  estos  en  junto,  de  nn  total  de  cuatro  hectáreas  en 
los  diferentes  puntos  qne  se  esubleccrán,  considerándose  incluido  en  esa  área 
d  terreno  necesario  para  la  construcdón  de  un  mercado  de  productos  agii- 
colas,  cuyos  planos  y  demás  accesorios  se  presentarán  oportunamente  ante  la 
Jtnu  Económico-Administrativa,  de|>iendo  éste  establecerse  en  la  proximidad 
del  Paso  del  Molino. 


xm 


El  tiempo  para  la  terminación  de  las  obras  se  regula  en  seis  affos,  i 
contar  desde  la  promulgadón  de  esta  ley  con  arreglo  al  artículo  5^3  dd 
Código  Rural. 


XIV 


Los  concesionarios  deberán  depositar  en  el  Banco  Nacional  en  garanda 
de  las  condiciones  de  la  adjudicación,  de  conformidad  con  lo  establecido  en 
d  articuló  534  dd  Código  Rural,  d  uno  por  dentó  dd  importie  de  las 
obras  ó  su  presupuesto,  en  oro  ó  en  deuda  pública,  cuyo  depósito  será  de- 
vuelto tan  pronto  como  la  Empresa  tenga  adquiridos  terrenos  por  igual  va- 
lor, quedando  estos  afectados  por  hipoteca  con  tal  objeto. 


XV 


La  Empresa,  de  acuerdo  con  d  Poder  Ejecutivo,  establecerá  d  importe 
de  las  tarifiis  que  se  cobrarán  por  navegadón  en  d  Canal,  no  podiendo  en 
■ingun  cato  ósus  exceder  de  la  mitad  de  lo  que  cobran  los  ferro-carriles  dd 
palSy  eo  la  parte  que  á  cargos  se  refiere. 
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XVI 


Como  lo  determina  el  articalo  585  del  Código  Raral,  el  Canal  en  la  par- 
te qae  ocupa  el  lecho  del  Migaelete,  pasari  i  los  noventa  j  nneve  affos  de 
la  concesión  i  manos  del  Gobierno,  quedando  el  resto  del  Canal,  cuya  mi<- 
sión  principal  es  el  regadio,  propiedad   de  la  Empresa. 


xvn 


La  Empresa  podrá  introducir,  libre  de  impuestos  fiscales,  todos  los  ma- 
teriales, máquinas,  instrumentos  agrícolas  y  demás  necesarios  exclusivamente 
á  los  fines  de  esus  obras  y  colonias  que  funde,  dando  cuenta  detallada  de 
lo  que  introdujere  á  la  Dirección  Aduanera. 


xvra 


De  acuerdo  con  lo  que  establece  el  articulo  578  del  Código  Runl,  en  su 
párrafo  2/,  la  Empresa  gozará  de  la  excepción  de  toda  contribución  á  los 
capitales  que  se  inviertan  en  las  obras. 
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XIX 


La  Empresa  constrairá  el  número  de  puentes  necesarios  ea  todos  los  ca- 
minos actuales  que  corte  el  Canal,  con  arreglo  á  los  planos  que  se  acompa- 
ñan en  este  expediente;*  plano  N/  ii. 


XX 


La  Empresa  estará  obligada  á  tener  en  el   país  persona  jurídica  que»  con 
arreglo  á  las  leyes  vigentes,   la  represente. 


XXI 


Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  con  los  solicitantes  la  ímpor* 
ración  al  pais  de  familias  agricultoras,  no  pudiendo  exceder  los  gastos  oca- 
sionados con  tal  motivo  para  el  Erario  Publico,  en  treinta  pesos  por  per* 
sona. 


Montevideo,  Marzo  8  de  1889. 


L.  Serapio  de  Sierra^osi  MI  Carrera. 
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Ifinisterio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Mayo  ii  de  iHf. 


Pase  á  infonne  del  Comejo  General  de  Obras  Públicas. 


HiiREiu  Y  Otm. 


Consejo  General  de  Obras  Públicas* 


Montevideo,  Mayo  15  de  1889, 


Recibido  hoy  y  anotado  al  f.  34  del  L.  de  E. 


7.  JbjpHi  Secretario, 
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MoQterideo,    Abril  %j  de  il8f . 


Ezcmo.  seHor: 


Los  selores  don  Serapio  de  Sierra  y  don  José  M.^  Carrera,  [sñ  proponcm 
tealiiar  las  obras  de  un  canal  de  riego  que  partiendo  del  paso  de  las  Tos- 
cas en  el  Rio  Santa  Luda,  venga  á  desaguar  en  el  arroyo  del  Mignelete. 

Piden  en  compensación  de  sos  trabajos  la  gara  ntía  de  7  •/•  sobre  un  ca- 
pital de  dos  millones  de  pesos,  y  además  las  regalías  acordadas  por  las  dis- 
posiciones del  Código  Rnral  á  las  empresas  de  riego  que  se  establezcan  en 
el  país. 

Sus  pretensiones  en  cnanto  i  la  garantía  del  Estado  y  á  los  derechos  qae 
acaerda  el  referido  Código  Rural  á  las  empresas  similares,  no  son  pues  exa- 
geradas, en  raaón  de  los  beneficios  que  aportarán  las  obras  á  la  agricultura 
de  una  zona  importante  de  la  República,  hoy  cultivada  en  sicano  y  que  será 
convertida  en  terrenos  de  regadío. 

La  utilidad  de  las  obras  está  pues  bien  determinada  y   este  Consejo  no  ha 

trepidado  en  prestar  su  aprobación  general  á  la  propuesta  de  que  nos  hemos 

ocupado,  que  un  asunto  de  tal  importancia    trae  consigo  multitud  de  deta- 

les  técnicos  y  legales  que  es  necesario  prever  y  bien   determinarlos^  para  que 

a  utilidad  general  que  es  indiscutible,    no  resulte  ser    negativa  en  la   prác- 

'tica. 

Los  proponentes  han  hecho  un  estudio  preliminar,  suficiente  para  demos- 
trar la  posibilidad  de  las  obras  que  proyectan  y  darse  cuenta  del  monto  de 
los  capitales  que  aquellas  requieren  para  su  realización;  pero  tratándose  de 
ana  empresa  de  riego,  no  basta  el  conocimiento  de  la  desnivelación  del  te- 
rreno en  la  traza  del  Canal,  si  bien  pudiera  ello  ser  suficiente  si  se  tratara 
de  la  simple  conducción  de  aguas  desde  él  Santa  Lucía  hasta  Montevideo. 
El  estudio  de  un  Canal  de  riego  debe  abrazar  toda  la  zona  que  se  pre- 
tende regable  por  ese  canal,  con  la  especificación  de  las  parcelas  y  partes 
de  ellas  que  pueden  ser  regables  y  sin  que  para  ello  sea  necesario  otras  obras 
que  las  de  simples  acequias  dentro  de  esas  propiedades.    Es  de  suma  utilidad 
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el  conocimiento  exaao  de  la  zona  regable,  no  tan  solo  regable  para  los  $nes 
de  la  expropiación  ó  imposición  del  canon  que  establece  el  Código  Rural, 
sino  también  para  abarcar  el  conjanto  7  poder  determinar,  no  solamente  el 
área  de  Ins  propiedades^  sino  tambión  conocer  las  facilidades  de  los  desagües 
7  perjuicios  qae  pudieran  sobrevenir  por  ellos  á  esos  mismos  terrenos  ó  á 
os  colindantes* 

También  deberá  comprender  ese  estudio  ^l  de  las  proximidades  del  Rio 
Santa  Lucia  en  el  punto  de  toma  de  aguas,  asi  como  observaciones  que  den 
por  resultado  un  caudal  medio  del  agua  por  segundo  7  para  todo  el  aBo,  en 
la  sección  del  rio  donde  se  colocará  la  represa;  pues  si  bien  los  proponentes 
solicitan  un  canon  de  dos  metros  cúbicos  por  segundo,  es  necesario  no  sola- 
mente saber  que  pueden  disponer  de  ese  caudal  de  agua,  sino  también  Ue« 
gar  al  conocimiento  del  exceso  de  agua  que  se  dejará  al  rio  aguas  abajo,  lo 
cual  no  se  determina  en  las  memorias  prefentadas  7  es  de  stima  utilidad, 
no  solo  para  satisfacción  de  los  propietarios  de  aguas  abajo,  sino  también  por 
lo  que  pudiera  importar  el  suministro  de  aguas  á  la  población  de  Monte* 
iñdeo  por  la  Empresa  existente. 
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Los  proponentes  se  proponen  regar  ao^ooo  hectáreas  de  tierra  cpn  un 
canon  de  dos  metros  cúbicos  por  segundo.  No  solo  para  los  intereses  ge- 
nerales, sino  también  para  los  propios  intereses  de  la  Empresa,  es  de  gran 
importancia  fijar  con  precisión  el  área  de  posible  riego;  pues  dado  que  una 
▼es  construido  el  canal  (CU70  capital  garantirá  el  £stado  con  el  7  */o)  no 
pudiera  llenar  sus  funciones  de  riego  para  el  área  determinada  con  imposi* 
ción  del  canon  ó  expropiación,  la  concesión  caducaría  según  el  artículo  $Si 
del  Código  Rural. 

Pero  dado  ese  caso  debe  comprenderse  que  no  solamente  la  Empresa  se* 
ría  perjudicada  por  el  cese  de  garantía  concedida  por  el  Estado,  sino  los  in- 
tereses de  los  regantes  que  podrían  haber  invertido  sus  capitales  en  la  pre- 
paración de  sus  tierras,  para  un  cultivo  más  intensivo. 

Considera  pues  el  Consejo  de  suma  utilidad  la  apreciación  más  exicta 
posible  del  área  regable,  así  como  de  los  otros  puntos  seflalados. 
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Si  bien  se  han  hecho  ja  en  la  Repéblica  algunos  ensayos  de  riego,  es- 
tos no  han  pasado  los  límites  de  peqneffas  propiedades»  en  las  cuales^  apro- 
yecbnndo  corsos  de  agna  que  las  atraviesaUi  se  ha  derirado  simples  acequias 
para  el  riego.  No  pueden  damos  estos  ensayos,  una  medida  esperimental  pa* 
ra  establecer  el  canon  en  un  canal  de  riego  general  y  para  una  zona.  Pue* 
de  bien  decirse  que  la  experiencia  va  á  efectuarse  recien  ahora  y  que  solo 
después  de  ella  podremos  darnos  cuenta  más  acabada  de  las  circunstandat  lo- 
cales que  hacen  variar  de  una  manera  bien  notable  los  volúmenes  de  agua 
por  hectárea  regable  de  un  pais  á  otro  pais  y  de  una  provincia  á  otra  pro- 
vincia. 

La  meteorología  por  un  lado  puede  damos  datos  sobre  la  caniidad  de 
milímetros  de  agua  caída  por  aSo,  su  evaporadán,  grados  de  calor  y  grados 
de  humedad  atmosférica;  pero  ella  no  puede  seBalaroos  de  antemano  y  sin 
experiendas  repetidas  y  de  extensión  general,  la  absordón  de  las  tierras  y 
su  permeabilidad,  la  clase  de  cultivos  á  que  se  dedicarán  de  prefere.icia  los 
agricultores  regantes  ó  su  mayor  ó  menor  impulso  dados  á  los  cultivos  in- 
tensivos. Todo  lo  cuitl  hará  variar,  no  cabe  duda,  de  una  manera  nouble^ 
d   canon  de  ngua   por  hectárea. 

Desde  que  se  va  á  hacer  la  experienda  en  la  primera  obra  de  ese  géne- 
ro que  se  presenta  á  )a  consideración  de  los  Poderes  Públicos,  no  puede  aár 
jirse  á  los  proponentes  mismos,  darse  cuenta  exacta  de  las  condiciones  re- 
gantes del  pais  en  que  operan:  pero  si,  ha  creído  este  Consejo  que  i  (alta 
de  experiencia  locil,  la  ccmparadón  de  los  canon  estableados  en  otros  paí- 
ses, no  está  fuera  de  lugar  y  que  ello  puede  darnos  un  límite  pradendal, 
sino  para  fijarlo  en  absoluto,  para  demostrar  que  puede  bien  suceder  que  las 
ao,ooo  hectáreas  legables  exijan,  una  vez  hecho  el  canal,  una  cantidad  de 
agua  para  riegos  intensivos. 

Es  indudable  que  si  ello  sucediera,  las  10,000  hectáreas  no  podrían  ser 
regables  á  satis£icción  de  los  propietarios,  pues,  dada  esa  área,  con  solo  dos 
metros  cúbicos,  toman  como  base  el  mínimun  establecido  en  Navarra,  qoe 
de  1/4  litro  por  segundo  y  hectárea,  y  suponen  además  que  aquí  será  sofi- 
dente  1/8  litro  por  segundo  y  hectárea,  lo  que  darla  16,000  hectáreas  re- 
gables. 

Veamos  lo  que  se  establece  en  otros  puntos  más  al  Norte  de  Europa, 
en   dimas  donde  la  evaporadón  es  menos  rápida   y  atmósfera    más  h&mcda. 

En  laNormandía,  por  ejemplo,  el  Rio  le  arroja  33  metros  cúbicos  por 
segundo  y  sirve  á  la  irrigación  de  1467  hectáreas,  las  cuales  absorben  todo 
ese  caudal. 

Este  es  considerado  como  uno  de  los  riegos  más  intensivos  de  la  Europa. 


Sobre  el  Charentonne  el  concurso  es  de  4  7  1/2  litros  por  hectárea  y 
segando. 

En  el  Medio  dia  de  Francia  se  calcóla  i  litro  por  hectárea  y  segando. 

Este  es  el  miniman  de  los  riegos  ejecatados  con  un  fin  intensivo.  Me- 
nos de  eso  ya  se  consideran  simples  riegos  como  los  de  Navarra  qae  citan 
los  proponentes  y  qae  llegan  á  1/4  de  litro  por  hectárea  y  segando. 

Los  proponentes,  pnes,  han  tomado  como  base  el  limite  menor,  lo  qae 
no  seria  propio  si  se  tratara  de  riegos  intensivos;  pero  ellos  suponen  con 
cierto  fundamento  que  la  costumbre  del  riego  no  se  impone  de  golpe  en 
países  donde  aun  no  se  conocen  prácticamente  sus  beneficios  para  la  agricul- 
tura y,  aunque  el  Código  Rural  establece  la  imposición  del  canon,  los  agri- 
cnltores,  poco  acostumbrados  á  los  beneficios  del  cultivo,  han  de  limitarse 
por   algunos  affos  á  solo  recibir  el  mfnimun  de  agua  que  se  les  imponga» 

Es  de  creerse,  pues,  que  según  sean  los  cultivos  á-que  se  dediquen  de 
preferencia  los  agricultores  asi  será  ó  no -suficiente  el  volumen  de  agua  que 
se  proponen  traer  por  el  canal  proyectado. 

Conviene,  pues,  bajo  este  mismo  aspecto  de  la  cuestión,  que  los  propo- 
nentes efectúen  un  estudio  catastral  del  área  regable,  como  se  ha  manifesta- 
do anteriormente  y  que  e.i  ese  estuJio  veuga  indicada  en  ctdi  propiedad,  las 
corvas  de  nivel  que  limita  la  parte   regable  de  ellas. 

Así  mismo  debe  hacer  también  notar  este  Consejo,  qué  área  regable  por 
un  canal,  debe  entenderse  por  aquella  que  no  necesite  para  efectuar  el  riego 
otras  obras  que  las  simples  acequias  y  no  simplemente  aquella  qoe  solo  esté 
á  más  bajo  nivel  del  canal.  Asi,  pues,  la  Empresa  no  podría  exigir  la  impo- 
sición del  canon  á  propietarios  que  tuvieran  qae  efectuar  un  canal  derivado 
con  obras  de  arte  de  dificil  ejecución.  Si  para  sumar  las  20,000  hectáreas 
regables,  fueran  necesarias  obras  de  arte  de  consideración,  como  ser  canales 
derivados,  deberán  ser  indicados  en  los  planos  definitivos,  para  ser  ellos 
construidos  por  cuenta  de  la  Empresa,  ó  bien  renunciar  ella  á  la  imposicióti 
del  canon  para  aquellas  parcelas  que  no  puedan  tomar  el  agua  directamente 
del  canal  ó  de  sus  derivados  principales. 

Al  propieurio  solo  podrá  exijirsele  la  construcción  de  las  acequias  para 
so  propio  terreno  y  demás  trabajos  de  preparación  del  suelo  de  la  manera 
qoe  lo  juzguen  más  conveniente  y  una  vez  á  su  disposición  la  toma  del 
agua.. 
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Otra  coestióa  de  importancia,  pues  ella  se  relaciona  con  el  interés  de 
la  agricultura,  es  la  que  se  refiere  al  sistema  de  cobro  por  la  Empresa, 
del  agua  consumida  por   los  propietarios  de  tierras. 

Son  varios  en  verdad  los  sistemáis  usados  en  los  canales  de  riego  y 
seria  hoy  un  tanto  difícil,  sin  experiencia  propia  en  el  país,  pronunciarse 
por  el  mejor   de  ellos. 

Los  proponentes  han  elejido  el  sistema  de  cobro  por  volúmenes  de  tgaa 
consumida,  imponiendo  un  número  de  250  metros  cúbicos  próximamente 
por  hectárea  al  aBo  (ellos  fijan  la  medida  antigua  500  pipas)  y  fijan  nn 
máximo  de  $  i,jo  hasta  Canelones,  luego  2  basta  Palero  y  I3  hasta  Mon* 
tevideo. 

Efectuarán  además  una  rebaja  de  un  20  %  ^  1^^  V^^  consumieran  más 
de  500  metros  cúbicos   (sean    i.ooo  pipas)   por  hectárea. 

Ahora  bien,  el  Consejo  considera  que  además  de  eso  y  en  caso  de 
aceptar  el  sistema  de  cobro  por  volumen  debería  fijarse  un  máximo  por 
heaárea. 

Podría  pues,  bien  establecerse  un  mínimo  de  500  pipas'  por  hectárea  á 
razón  de  f  1.50,12,  I3  según  las  zonas  i  que  pertenecen  y  pasando  de 
1000  pipas/  efectuar  una  rebaja  de  20  «/o; '  pero  puede  también  haber 
riegos  intensivos  á  los  cuales  este  sistema  les  sería  gravoso,  pasando  cier* 
tos  límites  de  intensidad    en   el  riego. 

Es    conocido  que   un  Vauchuse  se  riega    á  razón    de  i£,384  metros  cú^ 
bicos  por  hectárea  y  también  que  para  el  alfalfa    hay  riego  de  37,959  metros 
cúbicos   al  par  que    hay   prados  qub  no  llegan    á  5,000  metros   cúbicos  (sean 
unas    10.000   pipas). 

Si  las  primeras  mil  se   cobran    á  razón  de  un  tkimino  medio    de  $  2  el 
ciento,  resultaría  unos    20  |  por  hectárea. 

Es  de  suponer  que  la  generalidad  de  les  regantes  podrá  temar  esa  can« 
tidad    de  agua  y    si   resultara  en    alguncs    affos  la  necesidad   de  riegos    má' 


-  5^5  — 

poderosos,    podría    llegar   á    ser  gravoso    sistema   de  cobrOj    puesto  que   s^ 
agravarla  ea  mucho  el  costo  por   hectárea. 

En  el  canal  que  nos  ocupa  7  siendo  el  área  regable  de  ao.ooo  hectáreas 
^egun  los  proponentes,  la  imposición  de!  canon  se  hará  solo  sobre  10.000 
hectáreas  7  entonces  tendremos,  según  el  minimo  establecido  como  impo. 
sición,  es  decir,  500  pipas  i  %  2  son  |  10  por  hectárea  ó  bien  $  100,000 
de  renta  para  la  Empresa.  Eso  no  alcanza  á  cubrir  un  5  Vo  de  inter¿s  sobre 
d  capital  sin  contar  con  gastos  de  administración;  pero  pasando  de  1,000 
pipas  en  vez  del    minimo  el  aumento   es  notable. 

En  el  interés  de  armonizar  los  intereses  de  la  Empresa  7  la  Agricultnraj 
este  Consejo  opina  que  sin  fijar  es  absoluto  un  tanto  por  hectárea,  podría 
bien  arribarse  con  la  Empresa  á  establecer,  no  una  rebaja  de  20  V«  después 
de  las  1,000  pipas  consumidas,  sino  un  tanto  por  hectárea  á  todo  aquel  qut 
se  comprometiera  á  tomar  más  de  1,000  pipas  anuales   por  hectárea. 

De  esa  manera,  sin  fijar  un  sistemn  de  cobro  en  absoluto^  se  puede 
armonizar  el  interés  general  7  el  de  la  Empresa  tanto  más  cuanto  que  el 
capital  de  ella  estará  garantido  por  el  Estado  con    el  7  ®/o  de    interés  anual. 

Debe  tenerse  mu7  presente,  que  si  bien  los  beneficios  del  riego  son 
considerables  á  medida  que  esos  ciegos  se  hacen  más  intensivos,  los  gasto^ 
de  cultivo,  por  razón  de  la  mejor  prepara  ción  del  terreno  7  demás  faenad 
agrícolas,  aumentarán  también  considerablemente. 
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En  cuanto  á  los  pasos  de  nivel  7  cruzamiento  del  canal  por  los  cami- 
nos públicos,  los  proponentes  pro7ectan  á  su  costo  la  construcción  de  puen- 
tes 7  al  efecto  presentan  algunos  tipos  de  esas  construcciones.  A  ese 
respecto  el  Consejo  no  tiene  otra  con  que  observar,  sino  la  necesidad  de 
presentar  en  los  estudios  definitivos  planos  más  detallados  de  las  inmedia- 
ciones de  esos  caminos  7  el  cruzamien  to  del  canal,  planos  que  deberán  ser 
acotados  para  el  conoiimiento  de  las  más  altas  aguas  7  desagües  consi^ 
guíenles  para  que,  una  vez  aprobados,  pueda  ejercerse  inspección  por  la 
Dirección  General  de  Obras  Públicas. 
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La  navegación  de  ese  canal  será  posible  por  chatas  á  remolque  como  lo 
manifiestas  los  proponentes  y  los  caminos  de  sirga  deberán  establecerse  en 
toda  su  longitud  7  en  el  Miguelete,  así  como  también  se  establecerán  sitios 
de  embarcadero  7  mercados  en  este  arro70  que  deberá  ser  rectificado  en  sn 
curso  aanal. 

La  higiene  en  la  pobladón  del  Paso  del  Molino  mejorará  notablemente 
con  las  obras  que  se  pro7ectanp  siempre  que  ¿stas  respondan  á  sus  necesi* 
dades  locales,  de  lo  cual  se  preocupará  con  preferencia  este  Oonsejo  una  Tes 
que  los  proponentes  presenten  los  planos  detallados  7  en  ma7or  escala  del 
trroj.o    Miguelete  7  obras  que  se  pr07ecten. 


VI 


Otra  cuestión  de  carácter  legal  ha  llamado  la  atención  del  Consejo,  como 
ser  la  refente  al  articulo  XVI  de  la  propuesta  de  los  sellores  Sierra  7  Ca- 
rrera por  la  cual  solicita  á  perpetuidad  el  canal  de  riego  7  debe  tenerse  pre« 
senté  que  el  Código  Rural  establece  que  esas  concesiones  no  deben  pasar 
de  99  aBos,  aun  para  los  canales  de  riego. 

Débese  hacer  notar  también  que  para  ios  cfeaos  de  la  garantía  del  7  */• 
por  el  Gobierno,  se  computará  el  agua  consumida  7  renta  total  en  toda  la 
lona  regable,  pertenescan  esas  tierras  á  particulares  ó  pertenezcan  á  la  Em- 
presa constructora,  la  cual  las  hubiera  adquirido  por  compra  ó  expropiadóa 
lo  cual  implica  decir  que  para  los  efectos  de  la  garantía  la  imposición  del  canon 
se  efectuará  directamente  sobre  la  propiedad^  durante  todo  el  tiempo  de  la  con* 
cesi6n.  _ 
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También  hará  notar  el  Ooasejo,  aun  cuando  el  estudio  legal  ha  de  ser 
abordado  con  más  detenimiento  en  fa»  Honorables  Cámaras,  que  la  nnme. 
radón  de  los  artículos  del  Código  Rural  á  que  hacen  referencia  los  propo« 
nentes»  corresponde  á  la  edición  de  lijí,  el    cual  no  rije  en  la  actualidad. 

Reasumiendo  las  condiciones  anteriores,   el  Consejo  opina: 


I  •*  Que  las  obras  que  proponen  los  seBores  de  Sierra  y  Carrera  son 
posibles  7  de  utilidad  para  la  agricultura  y  que,  la  garantía  solicitada 
al  Estado  para  los  capitales  á  emplear,  será  simplemente  simulada  en 
razón  de  la  imposición  del  canon,  siempre  que  al  establecer  la  ley  de 
concesión  se  tenga  en  cuenta  las  observaciones  apuntadas,  no  tan 
sólo  en  bien  de  la  prosperidad  de  la  Empresa,  para  que  ella  pueda 
satisfacer  un  interés  mayor  de  la  garantía,  sino  también  en  bien  de 
la  agricultura  que  por  su  aumento  de  producción  debido  al  riego, 
aportará  á  sus  rentas  nacionales   beneficios   indirectos  mucho  mayores. 

%^  Deberá  establecerse  en  la  ley  de  concesión^  la  obligación  por  falta  de 
los  proponentes  de  presentar  al  Superior  Gobierno,  antes  de  dar  co* 
mienio  á  las  obras  y  para  ser  aprobadas  por  el  Consejo. 

é)  Un  estudio  de  las  proximidades    del    Rio   Santa  Lucia  en  el  punto  de 

toma    con  sus  planos   acotados,   obserraciones    de   los    volúmenes    de 

agua  que  pasan  por  ese  punto  y  deducción  de  el  caudal  medio.  Natu- 
rakaa  de  los  arrastres  del  rio  en  esa  parte. 

h)  Plano  de  la  zona  regable   con  las  curvas  del  nivel,  límites   de  la  parte 

regable  de  cada  parcela. 

c)  Planos  del  cruzamiento  del  canal  con  caminos  carreteros  ó  vías  f^ 
rreas  con  sus  respectivos  acotamientos.  Detalle  de  los  puentes  y  sus 
condiciones  de  construcción. 

d)  Plano  detallado  de  la  parte  del  Miguelete,  que  tomará  el  canal,  asi 
como  de  las  obras  que  en  él  se  proyectan. 

e)  Perfiles  transversales  del  terreno   natural  de   la  trdza  del  canal,  además 

de  su  perfil  longitudinal  y  cortes  de  las  capas  geológicas,  hasta  las 
profundidades  que  se  suponga  irá  el  canal,  todo  lo  cual  servirá  á  este 
Consejo  para  establecer  un  cálculo  exacto  del  movimiento  de  tierra. 
3.*  El  área  regable  para  los  efectos  de  la  expropiación  ó  imposición  de[ 
canon,  será  fijada  por  la  que  resulte  de  los  planos  definitivos  según 
las  observaciones  apuntadas  en  este  informe. 
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4/  La  reglamentación  del  canal  deberi  fijarse  también  de  comno  acuerdo 
con  el  Superior  Gobierno  j  este  Consejo,  despu¿s  de  conocer  los  deu* 
lies  solicitados,  fijrrá  el  volumen  máximo  de  las  aguas  que  del  canal 
podrá  ser  arrojada  al  Miguelete,  sea  por  el  movimiento  de  exclusas  ó 
excesos  de  agua  y  asi  también  las  épocas  en  que  convendrá  dar  salidas 
á  las  aguas  del  canal  por  el  Miguelete,  según  sean  sus  arrastres. 


Llenados  estos  requisitos  en  la  ley  de  concesión  y  con  las  observaciones 
apuntadas,  crte  el  Consejo  que  podrá  llevarse  á  la  práctica  esu  obra  de  ver- 
dadera utilidad. 

Es  todo  cuanto  cree  deber  informar  este  Consejo,  salvo  mejor  parecer  de 
V.  E«  á  quien  Dios  guarde  muchos  aSos. 


Jt.  di  Jrteaga,  Tice-Presidente.         ^ 
Carlos  A.  Arocma^  Secretario  ad-honoren« 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en   sesién   de  boy,  ha  sancionada 
el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  I.*  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  en  las  condicio- 
nes que  esta  Ley  indica,  con  los  sellores  don  José  M.  Carrera  y  don  L.  Se- 
rapio  de  Sie  ra^  la  construcción  y  explotación  de  un  Canal  de  Riego  y  Na- 
vegación que   arrancando    del   Paso  de  las  Toscas,  en  el  rio  Santa  Lucía,  á 
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inmediaciones  del  pueblo  de  San  Ramón  (Departamento  de  Canelones)  venga 
i  desaguar  en  el  arroyo  del  Miguelete,  empalmando  con  el  canal  de  la  Boca 
de  este  mismo  arroyo,  á  la  altura  del  puente  del  Ferrocarril  del  Norte  (De- 
partamento de  Montevideo.) 

An.  2.^  El  canal  tendrá  de  setenta  y  cinco  á  ochenta  kilómetros  de  exten- 
sión, próximamente,  [con  un  ancho  de  diez  metros  y  un  profundidad  de  un 
metro  cincuenta  centímetros  en  toda  su  longitud, — hasta  el  arroyo  del  Mi- 
guelete  en  el  que,  el  ancho  del  canal  será  de  quince  metros  como  mínimun 
7  veinticinco  metros  como  máximun,  Inclusive  el  lecho  de  este  arroyo. 

Los  caminos  de  sirga  tendrán  tres  metros  de  ancho,  cada  uno  por  lo 
menos   en  el  canal  y  dos  en  el  arroyo  del  Miguelete. 

Art.  3.°  La  traza  y  ejecución  de  este  canal  se  verificati  de  acuerdo  con 
lo  que  en  general  se  establece  en  el  ante-proyecto  presentado  por  los  conce- 
sionarios,—salvo  las  modificaciones  de  detalle  que  deberán  introducirse  en  él, 
en  virtud  de  los  estudios  definitivos  que  ha  de  practicar  la  empresa  de 
acuerdo  con  lo  que  se  establece  en   el  articulo  16  de  la  presente  Ley. 

La  ejecución  del  canal  se  verificará  por  secciones  de  veinticinco  kilómetros 
á  lo  menos  cada  una,  que  serán  abiertas  al  servicio  publico  previa  inspección 
técnica  y  aprobación  del   Poder  Ejecutivo. 

Art.  4.0  Los  concesionarios  tendrán  la  facultad  de  expropiar  con  arreglo 
á  la  Ley  de  14  de  Julio  de  1877  y  con  destino  á  las  obras  del  canal  de 
riego  y  navegación,  una  faja  de  tierra  de  cincuenta  metros  de  ancho  por  to- 
do el  largo  del  canal  hasta  el  arroyo  del  Miguelete,  y  en  este  arroyo,  lo  es- 
trictamente necesario   para  el   canal  y  los  caminos  de  sirga. 

Esta  anchura  de  cincuenta  metros,  necesaria  en  los  terraplenes  y  des- 
montes de  consideración,  será  poblada  de  árboles  de  morera  y  otras  espe- 
cies, en  todos  los  puntos  que  no  sean  ocupados  por  el  canal  y  sus  servi- 
dumbres. 

Serán  igualmente  expropiables  los  terrenos  estrictamente  necesarios  para 
embarcaderos,  en  los  puntos  de  cruzamiento  del  canal  del  Miguelete,  con  ca- 
lles  ó  caminos  públicos. 

Art.  5.<'  Para  el  establecimiento    de  las    acequias  secundarias,  los  concesió-' 
narios  podrán  exigir   de  los   propietarios  «la  servidumbre  de   acueducto   á  que 
se  refieren  los  artículos  44J   y  siguientes  del  Código    Rural. 

Art.  6.^  Los  predios  regables  situados  á  ambas  márjenes  del  canal,  en  una 
extensión  superficial  de  veinte  mil  hectáreas,  podrán  ser  expropiados  por  los 
concesionarios  de  dicho  canal,  toda  vez  que  los  propietarios  no  acepten  el 
canon  que  por   esta  Ley  se  impone. 

Esta  extensión  de  veinte  mil  hectáreas,  se  hallará  dividida  del  siguiente 
Tomo  XLVIII  34 
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modo :  diez  y  seis  mil  hectáreas  entre  San  Ramón  y  Las  Piedras  y  las  cua- 
tro mil  restantes  entre  las  Piedras  y  el  Camino  de  Artigas,  quedando  exen- 
tas de  esta  expropiación  las  qnintas  y  terrenos  poblados  de  arboleda  de  cual- 
quier clase  que  fuese. 

Axt.  T.^  La  expropiación  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior^  se  llevari  i 
cabo^  de  acuerdo  también  con  la  Ley  de  14  de  Julio  de  1877;  pero  para 
poder  la  Empresa  proceder  á  ella^  deberá  presamente  levantar  el  plano  ca. 
tastral  de  los  terrenos  regables  sujetos  á  expropiación  que  someterá  i  la 
aprobación   del  Poder    Ejecutivo. 

Seis  meses  antes  de  la  terminación  de  cada  sección,  según  justificición 
hecha  ante  el  Poder  Ejecutivo,  será  la  Empresa  autorizada  para  hacer  notifi- 
car judicialmente  á  los  propietarios  de  los  terrenos  regables  de  conformidad 
al  plano  catastral  la  inminencia  de  la  expropiación  en  el  caso  de  qoe  no 
aceptasen   el  canon  ó  servicio  de  aguas  que  esta  Ley  impone. 

La  notificación  se  hará  por  medio  del  Juez  de  Paz  respectivo,  personal- 
mente, á  los  propietarios  presentes  y  por  edictos  á  los  propietarios  ausentes. 

Dichos  propietarios  gozarán  del  término  dt:  tres  meses  á  contar  desde  li 
notificación  ó  publicación  del  edicto  para  manifestar  la  aceptación  del  canon. 
Si  no  lo  aeeptan  ó  si  dejan  transcurrir  el  término  sin  expresar  su  voluntad» 
la  Empresa  podrá  iniciar  el  juicio  de  expropiacii&n. 

Axt.  8.®  La  expropiación  á  que  se  refieren  los  aniculos  anteriores,  no  po- 
drá sin  embargo,  llevarse  á  cabo,  más  que  sobre  la  mitad  del  terreno  r^ 
gable  que  posea  cada  propietario. 

Art.  9."  El  canon  máximo  que  podrá  cobrar  la  Empresa  á  los  propieta- 
rios de  terrenos  regables,  por  el  consumo  de  agua^  será  por  cada  cincoeou 
kilólitros  de: 

Un  peso  y  medio  desde  el  Paso  de  las  Toscas  hasta  la  Cuenca  del  Ca- 
nelón  Grande; 

Dos  pesos  desde  la  Cuchilla  que  divide  aguas  entre  Canelón  Grande  j  Ca- 
nelón Chico  hasta  las  puntas  de  este  ultimo  arroyo,  á  inmediaciones  de  la 
antigua  casa  de  Palero;  y 

Tres  pesos,   desde  este  último  pun,to  hasta  Montevideo. 

Art.  10.  Es  obligatorio  para  todos  los  propietarios  de  terrenos  regables 
un  consumo  anual  de  doscientos  cincuenta  kilólitros  de  agua  por  lo  menos, 
por  cada  hectárea  de  tierra  poseída,  una  vez  abiertas  al  servicio  público  las 
tres  secciones  del  Canal.  Mientras  esto  no  se  verifique,  la  obligación  queda- 
rá reducida  á  la  tercera  parte  de  dicho  consumo,  cuando  solo  esté  en  serfi- 
do  la  primera  sección  y  á  dos  terceras  partes,  cuando  estén  en  servido  la 
primera  7  segunda  sección. 
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Art.  II.  A  los  consumidores  que  tomen  más  de  quinientos  kilólitros 
anuales  de  agua  por  hectárea,  se  les  acordará  una  reb^a  de  treinta  por 
ciento  sobre  los  precios  establecidos  en  el  articulo  9.%  para  el  pago  de  todo 
el  exceso  de  agua  consumid«i. 

A  los  cultivadores  de  prados  artificiales  que  consuman  agua,  durante  los 
meses  de  Abril  á  Noviembre,  ambos  inclusives,  solo  se  les  cobrará  á  razón 
de  un  peso  por  cada  cincuenta  kilólitros  de  agua,  y  sobre  este  precio,  se 
les  ocordaré  aun  una  rebaja  de  treinta  por  ciento,  toda  vez  que  justifiquen 
haber  producido  y  en  iregado  al  comercio  más  de  quinientas  toneladas  de 
pasto  ó  forrajes  durante  el  aiío. 

Art.  12.  De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  articulo  536  del  Código  Ru- 
ral, fijase  en  dos  kilólitros  de  agua  por  segundo,  la  cantidad  de  que  podrá 
disponer  la  empresa  con  destino  á  riegos,  y  en  veinte  mil  hectáreas,  el  área 
de  tierra  regable. 

Art.  13.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  la  Empresa  po- 
drá extender  los  beneficios  del  riego  á  otros  terrenos  que  no  se  hallen  com- 
prendidos en  el  área  indicada,  toda  vez  que  sus  propietarios  lo  soliciten  á 
cuyo  efecto,  la  empresa  podrá  construir  depósitos  especiales  de  agua,  previa 
autorización  del  Poder  Ejecutivo,  que  se  otorgará  después  de  aprobados  los 
planos  y  estudios  respectivos. 

Art.  14.  La  presente  concesión  se  entenderá  otorgada  tan  solo  á  condi« 
ciÓQ  de  que  en  el  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  concedidas,  se  ob- 
serve rigurosamente  el  siguiente  orden    de  prelación: 


I.*  Abastecimiento    de    poblaciones  (Empresa    de  Aguas    Corrientes,  etc.) 

2.^  Abastecimiento  de  Ferrocarriles. 

3.*^  Riegos. 

4.*  Canales  de  navegación. 

5.^  Molinos  y  otras  fábricas,  barcas   de  paso  y  puentes  flotantes. 

6.°  Estanques  para  viveros  ó  criaderos  de  peces. 


Dentro  de  cada  clase,  serán  preferidas  las  empresas  de  mayor  importancia 
7  utilidad,  y  en  igualdad  de  circunstancia,  la  más  antigua. 


\ 

I 

f 
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Art.  15.  Qneda  facultada  la  Empresa  para  establecer  en  terreno  de  supit- 
piedad,  un  mercado  de  frutos,  en  las  ¡«mediaciones  del  Paso  del  Molino, 
debiendo  someter  previamente  los  planos,  reglamentados  7  demás  accesorios, 
á  la  aprobación  de  la   Junta  Económico-Administrativa  de  Montevideo. 

Art.  16.  A  los  ocho  meses  de  promulgada  la  presente  Ley,  los  concesio- 
narios someterán  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  los  estudios  definitivos 
del  Canal  de  Navegación  y  riego  que  se  proponen  construir  y  qae  se  deno- 
minará ^Canal  ZabaL''. 

Estos  estudios  deberán  comprender  por  lo  menos  lo  siguiente: 


1/  Un  estudio  de  las  proximidades  del  rio  de  Santa  Lucía  en  el  punto 
de  toma  de  aguas,  con  sus  planos  acotados  ¿  indicación  del  sistemí 
de  toma,  comprendiendo  las  compuestas  y  obras  que  eviten  en  el 
canal  los  perjuicios  de  las  grandes  avenidas. 

Observaciones  de  los   volúmenes  de  agua  que  pasan    por  ese  punto 
y   deducción    del  caudal     medio,  y   especialmente  del    caudal  de  agua 
•    en  las  épocas  de  sequía. 

Naturaleza  de  los  arrastres  del    río  en  esa  parte. 

2.*  Plano  general  de  la  zona  regable  con  las  curvas  de  nivel  y  límites  de 
la  parte  regable  de  cada  parcela. 

3.*  Plano  del  cruzamiento  del  canal  con  caminos  carreteros  y  vías  férrea, 
con  sus  respectivos  acotamientos. 

Detalles  de  los  puentes  y  su$  condiciones  de  construcción. 

4.*  Plano  detallado  de  la  parte  del  Miguelete  que  tomará  el  canal,  asi 
como  de  las  obras  que  en  ¿1  proyectan. 

5.*  Perfiles  transversales  del  terreno  natural  en  la  traza  del  canal,  ademis 
de  su  perfil  longitudinal  y  corte  de  las  capas  geológicas  hasu  las 
profundidades    que  se  suponga  irá  el  canal. 

6.^  Presupuesto  que  comprenda  el  resumen  de  la  cubicación  de  las  obras 
de  tierras  y  el  de  la  cubicación  d¿  las  obras  de  fábrica  que  sean  im- 
portantes; la  relación  de  precios  de  las  diferentes  unid;:des  de  obras  qae 
se  han  de  emplear;  la  valorización  de  las  obras  cubicadas  y  de  todas 
las  demás  que  el  Proyecto  comprenda,  apreciándolas  por  tipos;  el  pre- 
supuesto general  que  abrazará  además  de  las  partidas  citadas,  los  gas- 
tos de  expropiación,  obras  accesorias,  acequias  de  distribución,  gastos 
de  dirección  y  los  demás  necesarios  para  la  ejecución  completa  del 
Proyecto, 
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7^  Relación    de   los    propietarios    cuyos    precios  se   hallarán  sometidos  i 

expropiación. 
8/  Memoria  ezplicaUTa  de  las  obras. 


An.  17.  Aprobados  estos  estadios  y  escritaridi  la  concesión,  la  Empresa 
deberá  dar  comienzo  á  los  trabajos  dentro  de  los  ocho  meses  inmediatos,  de- 
biendo dejarlos  terminados  á  los  seis  affos. 

Art.  i8.  El  Estado  garante  durante  cl  término  de  treinti  a3os  á  la 
Empresa  del  ^Canal  Zabala''  un  interés'de  seis  por  ciento  anual,  sobre  los 
capitales  que  se  empleen  en  las  obras. 

AI  solo  efecto  de  esta  garantía  de  interés,  fijase  en  dos  millones  de  pesos 
el  miximun  de  capital  garantido  por  el  Estado. 

Esta  garantía  empezird  á  correr  desde  el  da  en  qu2  sj  abran  a\  servi- 
cio publico  cada  una  de  las  secciones  del  Canal,  debiendo  la  Empresa,  para 
poder  exigir  su  pago,  someter  previamente  sus  cuentas  á  la  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  19.  La  Empresa  estará  obligada  á  devolver  á  la  Nación  las  cantida- 
des que  hubiere  recibido  por  concepto  de  la  garantía  de  interés  que  se  le 
acuerda,  con  todo  excedente    de    sus    renJimicntos  superior    al  7  %    anual* 

Art.  aó.  Se  computarán  como  rendimiento  neto,  todas  las  cantidades  que 
se  inviertan  en  mejoras  que  se  hagan  en  el  canal  y  que  no  estén  compren- 
didas en  los  planos  y  proyectos  primitivos  que  servirán  de  base  á  la  tonce- 
tión,  á  menos  que  estas  mejoras  se  hicieran  con  capital  nuevamente  intro- 
ducido y  previo  acuerdo  del    Poder  Ejecutivo. 

Art.  21.  A  los  efectos  de  la  garantía,  la  imposición  del  canon  que  por 
esta  Ley  se  estiblece,  se  reputará  efectuada  directamente  sobre  las  propieda- 
des regables,  pertenezcan  estas  á  la  Empresa  ó  á  paniculares,  durante  todo 
el  tiempo  de   la  concesión. 

Art.  22.  La  Empresa    estará  obligada  á    facilitar  á  las  o&cinas    ó  emplea  • 
dos  que  designe  el  Poder    Ejecutivo,  todos^  los   medios  que    fueran    necesa* 
rios,   para  poder  intervenir  ó  inspeccionar    sus   cuentas,  como  ser:   exhibición 
de  libros,  registros  y  demás  documentos  que  se  deseen  verificar.  , 

Art.  13.  La  Empresa  fijará  anualmente,  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecu- 
tivo, el  importe  de  las  tarifas  que  podrá  cobrar  al  publico  por  derecho  de 
navegación  en  el  «canal. 

Los  fletes   en  las   embarcaciones   de  la  Empresa   no    podrán   exceder  en 
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ningún  caso  de  la  tercera  parte    de  los  que  cobren   los  ferrocarriles  del  pais, 
tanto  por  carga  como  por  pasajeros. 

Los  buques  de  propiedad  nacional,  estarán  exentos  en  todo  tiempo  del 
pago  de  derechos  de  navegación. 

En  la  parte  del  arrojo  del  Miguelete  que  canalizará  h  Empresa^  la  na- 
vegación será  gratuita  en  todo  tiempo,  entre  exclusa  j  exclusa,  sometiéndose 
empero  los  que  bagan  uso  de  este  derecho,  á  los  reglamentos  que  se  esta* 
blezcan  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  24.  La  presente  concesión  durará  por  el  término  de  noventa  aBos, 
después  de  cuyo  término  pasarán  al  dominio  del  Estado,  sin  erogación  de 
ningún  género,  todas  las  obras  del  canal  de  riego  y  navegación,  en  perfecto 
estado  de  conservación,  á  cuyo  efecto  el  Estado  podrá  intervenir  directa* 
mente  durante  los  últimos  veinte  años  de  explotación,  con  el  objeto  de  ha- 
cer que  se  destine  una  parte  de  rendimiento,  á  las  obras  de  reparación  qne 
fueran  necesarias. 

Art.  25.  Transcurrido  el  plazo  á  que  se  refiere  el  articula  anterior,  los 
predios  regables  quedarán  exentos  del  pago  del  canon  y  el  Estado  concede* 
rá  á  la  comunidad  de  regantes,  constituida  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  ea 
los  articulos  616  y  siguientes  del  Código  Rural,  el  dominio  colectivo  de  las 
presas,  acequias  y  demás  obras  del  canal,  exclusivamente  precisas  para  los 
riegos. 

Art.  26.  En  todos  los  caminos  actuales  que  corte  el  canal,  la  Empresa 
estará  obligada  á  construir  puentes  carreteros  giratorios  ó  movedizos,  para 
facilitar  el  transito  público. 

Art.  27.  La  Empresa  estará  obligada  á  colonizar  dentro  de  los  dos  affos 
siguientes  á  la  fecha  de  la  terminación  de  cada  una  de  las  secciones  del  ca« 
nal,  toda  la  extensión  de  tierras  rege-)  bles,  que  hubiere  expropiado,  de  acuer* 
do  con  lo    dispuesto  en  los   artículos    6.*,  7.*  y  8*  de  la  presente  Ley. 

Estas  tierras  serán  destinadas  á  cultivos  intensivos  y  en  ella  deberá  es- 
tablecer la  Empresa,  un  número  de  familias  proporcional  á  la  cantidad  de 
terreno  que  hubiere  expropiado,  tomando  por  base  el  número  de  una  fami- 
lia por  cada  diez  hectáreas.  Estas  familias  serán  agricultoias  y  procedentes 
de  las  provincias  vascongadas  (españolas  y  francesas),  de  Aragón,  la  Lcmbar- 
día  y  el  Piamonte,  pudienJo  completarse  aquel  número  en  una  tercera  parte 
como  máximun^  con  familias  nacionales  aptas  para  la  agricultura. 

El  Esudo  anticipará  á  la  Empresa  el  impor  te  de  los  pasajes  de  eitas  fa- 
milias, de  acuerdo  con  lo  que  se  establezca  en  la  ley  general  de  Inmigración, 
7  le  concederá  también,  todos  los  demás  favores  y  exenciones  que  se  hayan 
acordado   por  leyes  generales  á  las  Empresas  de    colonización. 
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Art.  28.  La   falta  de  cumplimiento  á  lo    dispuesto  en  el  articulo  anterior 
facultará  al  Estado  para  suspender     el    servicio    de   garantía,  acordado  por  el 
articulo    18. 

Art.  29  •  Los  concesionarios  podrán  introducir  durante  treinta  y  tres  afíos, 
libres  de  derechos  aduaneros,  todas  las  maquinarias  destinadas  á  la  cons* 
trucción  7  explotación    del  Canal  Zabala. 

Art.  30.  Las  obras  del  Canal  Zabala,  serán  consideradas  de  utilidad  pú- 
blica y  se  hallnrán  exentas  del  pago  de  todo  impuesto,  por  el  término  de 
treinta  y  tres  aüos,  gozando  además  la  Empresa,  durante  la  construcción  del 
canal,  de  los  privilegios  y  franquicias  que  acuerda  el  artículo  584  del  Código 
Rural  á  los   concesionarios  de  canales  de  riego. 

Art.  31.  Serán  aplicables  d  la  presente  concesión  las  disposiciones  de  los 
artículos  535,  536,  537,  538,  542,  543  544,  545,  580,  j8<,  587,  588,  591 
7  597  del  Código  Rural,  y  todas  las  demás  disposiciones  del  mismo  Código 
que  fueran  concordantes,  en  cuanto  no  s^  opongan  á  lo  que  especialmente 
se  establece  en  la   presente  Ley. 

Art.  32.  Los  duefíos  de  instalaciones  ó  explotaciones  industriales,  existen- 
tes,  que  puedan  ser  total  ó  parcialmente  anuladas,  á  juicio  de  peritos,  por 
el  establecimiento  del  Canal  Zabala,  podrán  exigir  que  la  Empresa  les  indem- 
nice de  los  daSos  y    perjuicios  que  por  tal  motivo    se  les  ocasione. 

Art.  33.  No  se  procederá  á  escriturar  esta  concesión,  sin  que  previamente 
hayan  depositado  los  concesionarios  en  el  Banco  Nacional  el  uno  por  ciento 
del  importe  de  las  obras,  en  títulos  de  Deuda  Unificada,  i  la  orden  de^ 
Poder  Ejecutivo  y  en  garantía  del  fiel  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
contraen;  esta  garantía  podrá  ser  retirada  á  medida  que  se  ejecuten  obraS 
equivalentes  á  su  importe,  previa  inspección  del  Poder  Ejecutivo,  las  que 
quedarán  hipotecadas  al    Estado  con  igual  objeto. 

Art.  34.  Toda  vez  que  caduque  legalmente  esta  concesión,  quedará  á 
beneficio  del  Estado  el  importe  de  la  garantía  á  que^se  refiere  el  artículo  an- 
tericr. 

Art.  35.  El  Estado  tendrá  en  todo  tiempo  dominio  eminente  y  jurisdic- 
ción absoluta  sobre  el  Canal  Zabala  y  la  Empresa  se  hallará  obligada  á  man- 
tener constantemente  en  el  país  persona  que  legalmente   la   represente. 

Art.  36.  Durante  la  construcción  del  Qnal,  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
ordenar  la  inspección  de  las  obras,  á  fin  de  constatar  si  éstas  se  ejecutan  de 
acuerdo  con  lo  que  esta  Ley  y  el  respectivo  contrato  de  concesión  esta- 
blezcan. 

Art.  37.  La  reglamentación  del  canal  deberá  fijarse  de  común  a:uerdo 
entre  la  Empresa  y  el  Poder  Ejecutivo,  fijando  éste  también  el  voliimen  má« 
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ximo  de  las  aguas  que  del  canal  podrá  ser  arrojada  al  Mignelete,  sea  por 
moviniento  de  exclusas  ó  por  excesos  de  agua  y  también  las  épocas  en 
que  convendrá  dar  salida  á  las  aguas  del  canal  por  el  Miguelete  según  sean 
sus  arrastres. 

Art.  38.  En  el  caso  de  que  el  Canal  Zabala  diera  lugar  á  la  prodncdón 
de  arrastres  perjudiciales  para  la  Babia  de  Montevideo  6  para  el  Canal  del 
Migúetele  ya  concedido  á  los  seSores  Capurro,  Casey  y  Lussich,  la  Empresa 
estará  obligada  á  practicar,  con  intervención  de  las  oficinas  técnicas  del  Es« 
tzdo,  las  obras  que  fueran  necesarias  para  evitar  la  formación  de  aterramien- 
tos dentro  de  la  Bnhía,  ó  disminución  del  fondo  en  el  mencionauo  Canal 
del  Miguelete. 

Art.  39.  Los  propie tirios  que  no  abonen  el  cinon  que  por  esta  Ley  se 
impone,  en  los  plazos  prudenciales  que  fijará  la  Empresa,  de  acuerdo  con 
el  Poder  Ejecutivo,  podrán  ser  ejecutados  breve  y  sumariamente  ante  los  Jue- 
ces de  Paz  de  sus  respectivos  domicilios.  Estos  Jueces  intimarán  á  las  partes 
el  nombramiento  de  arbitres,  $\  la  cuestión  versa  sobre  la  aplicación  del 
canon  y  el  nombramiento  de  peritos  si  la  cucstic^n  versa  sobre  la  extensión 
de  la  zona  regable. 

De  las  srnttnci.ns  que  estes  Jueces  pronuncien  habrá  apelación  para  ante 
el  Juez  L.  Dipaitdnental.  quien  resolverá  el  punto  definitivamente  y  sin  mis 
recurso. 

Art.  40.  El   Poder  Ejecutivo   reglamentará   la  presente  Ley. 

Art.  41.  Ccmuniquese,   etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Monte- 
video á  3  de    Octubre  de    zSSj. 


A3UIRRE, 

Vice  Presidente. 
Manuel  Garda  y  Santos, 
Secretario  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Estudiado  por  esta  Comisión  el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Ho- 
norable Cimara  de  Representantes,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  á  contra- 
tar  con  los  sefíores  don  José  M.  Carrera  y  don  L  Serapio  de  Sierra,  la 
construcción  de  un  canal  de  riego  y  navegación^  que  arrancando  del  Paso 
de  las  Toscas  en  el  Rio  Sknta  Lucia,  á  inmediaciones  del  Pueblo  de  San 
Ramón  (Departamento  de  Canelones},  venga  á  desaguar  en  el  Arroyo  del 
Kfiguelete,  opina  que  debe  Vuestra  Honorabilidad  prestarle  también  su  apro* 
bación,  dada  la  forma  en  que  él  ha  sido  sancionado  y  que  modifica  íunda- 
meotalmente  la  propuesta  de  dichos  seiTores. 

En  general,  las  disposiciones  que  el  Proyecto  contiene,  se  armonizan  con 
las  ya  dictadas  por  la  Honorable  Asamblea  al  promulgar  el  Código  Rora^ 
vigente^  quedando  incorporado  á  la  legislación  nacional  todo  lo  concerniente 
á  las  servidumbres  de  riego,  canales,  uso  y  aprovechamiento  de  aguas. 

La  ejecución  de  las  obras  que  comprende  el  Proyecto,  ha  sido  conside- 
rada práctica  y  de  verdadera  utilidad  pública  por  el  Consejo  General  de 
Obras  Públicas,  á  cuyo  dictamen  pasó  previamente  este  expediente,  acon- 
sejando esa  oficina  su  aprobación  con  modificaciones  y  observaciones  que 
kan   sido  tomadas    en    consideración  por   la  otra  Cámara  al  acometer  su    dis* 

cusión. 

Les  beneficios  que  en  general    está    llamado    á  prestar  la    realización   de 
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ese  pensamiento  y  en  particular  á  la  zona  qoe  comprenderi  la  canalización  y 
el  riego,  no  podrían  ser  discutidas,  tiende  á  la  vez  al  crecimiento  de  la  riqne- 
sa  publica  y  privada»  transformando  las  industrias  rurales,  que  con  el  cons- 
tante auxilo  del  riego,  asegurarán  siempre  extraordinaria  producción,  tradn- 
ciéndose  en  la  inmediata  valorización  de  las  tierras  que  se  proyecta 
beneficiar  y  i  las  '*dyacente8  que  será  de  extraordinario  crecimiento  tam- 
bién. 

Esta  Comisión  considera  se  hallan  bien  contemplados  en  el  proyecto 
venido  de  la  otra  Cámara,  los  intereses  del  Estado  y  los  de  la  Empresa 
proponente,  limitándose  á  aconsejar  su  aprobación  en  la  misma  forma  san« 
clonada. 

Sala  de  Comisiones,  en   Montevideo  á  i8  Diciembre  de  1889. 


Jaime  Mayol'^D.  Stewart — ¡\C.  A.  Silva. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  sñor  rorrw— Pido  la  palabra. 

El  señor  Cuestas — La  cedo  al  seTíor  Senador. 

El  smor  rorrw— Nó;  si  tiene  la  palabra  el  señor  Senador  por  Flores^ 
tenga  á  bien  hablar. 

El  señor  Ctustas—Et  lo  mismo,  sefíor   Senador. 

El  señor  TíJrrw— Sírvase  hablar  el  señor    Senador. 

El  señor  Cuestas — En  una  sesión  anterior,  señor  Presidente,  el  Honorable 
Senado  tuvo  á  bien  deferir  á  la  ind¡:ación  mia  de  que  no  estaba  habilitado 
para  tratar  de  este  asunto,  por  cuanto  no  había  hecho  de  él  un  estadio 
previo.— Por  consecuencia,  me  considero  obligado  i  maniiestar  y  poner  á  la 
atención  del  Honorable  Senado  algunas  consideraciones  que  de  un  estudio  pu, 
ramente  administrativo,  porQue  no  he  podido  hacer  otra  cosa  ni  me  es  per. 
mitido   hacerla,  han  resultado. 

Soy  partidario,  señor  Presidente,  de  todo  propecto  y  de  toda  obra  que 
entrañe  un  progreso  para  el  país,  ya  se  trate  de  ferrocarriles,  ya  se  trate  d^ 
canales  de  riego  y  navegación  ó  de  cualquiera  otra  obra  que,  como  ya  digo' 
pueda  redundar  en   beneficio  de  los  intereses  generales  de   la  Nación. 

Pero   este    prcytctc,— á  mi    juicio,  no   es  un   proyecto   serio,— respetando 
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las  opiniones  de  todos  los  demás,  paesto  que  no  soy  infalible  j  puede  ser 
que  yo  esté  en  error. 

No  lo  considero  sério^  porque  un  proyecto  de  canal  de  riego  en  nues- 
tro pais^  casi,  casi  puede  decirse  que  es  impracticable,  porque  él  no  seria 
productivo. 

La  densidad  de  la  población  de  la  República,  no  autoriza  todavía  para  en- 
trar en  estas  obras  que  son  obras  del  tiempo  y  que  solo  la  agricultura  flo- 
reciente, el  aumento  de  población  y  las  necesidades  de  la  vida  traen  gene- 
ralmente y  se  imponen  para  el  mejor  producto   de  la  tierra    regable. 

Hay  que  estudiar  también  la  latitpd  del  pais,  su  situación,  y  si  son  ab' 
solatamente  indispensables  los  canales    de    riego. 

En  este  país,— se  sabe  perfectamente  bien,  que  lo  que  hace  mal  á  la  agri- 
cultura, no  es  precisamente  la  seca  en  general,  porque  se  produce  muy  de 
tarde  en  tarde,  sino  las  inmensas  lluvias. 

Está  bien  que  estos  canales  de  riego  se  impongan  en  ciertas  zonas  y  en 
los  países  en  donde  no  llueve  casi  nunca,  donde  la  seca  es  una  situación 
casi  natural,— por  ejemplo, — en  el  Egipto.  — En  el  Egipto,  donde  ao  Hueve 
sino  cada  seis  meses,  se  espera  realmente  como  una  promisión,  como  un  acto 
beneficioso  de  la  Providencia,  el  derrame  del  limo  para  que  toda  la  tierra 
pueda  ser  beneficiada  y  se  obtenga  el  producto  que  con  tanta  ansia  se  espera. 

Los  canales  de  riego  no  son  de  ahora;— vienen  de  muy  lejos,  del  tiem- 
po de  los  Faraones. — Si  se  estudia  la  historia,  se  encontrará  que  ellos  fueron 
los  que  tuvieron  la  iniciativa,  precisamente  en  aquellas  regiones  donde  el 
sol  abrasador  arrasaba  la  tierra  y  consumía  las  aguas. 

En  Francia,  donde  hay  algunas  zonas  que  realmente  hay  la  necesidad  ab- 
soluta de  regar,— por  ejemplo,— las  Laudas,— también  se  impone  la  [necesidad 
de  los  canales  de  riego;  pero  en  los  países  donde  llueve  demasiado,  ¿cómo 
se  Mace? 

El  canal  de  riego  vendría  á  beneficiar  en  uno,  dos  ó  tres  meses  sola- 
mente cuando  la  seca  se  produzca.— Pero  cuando  las  lluvias  son  escesivas, 
¿qué  remedí  j  hay  para  ello? 

Esto  es  lo  que  sucede  entre  nosotros.— La  dificultad  en  nuestra  agricul- 
tura, está  en  las  intermitencias,—  si  me  es  permitida  la  expresión, — de  las 
lluvias,  que  no  son  uniformes  y  que  en  cierto  período  del  año  son  exce- 
sivas. 

Pero  prescindiendo  de  todas  estas  circunstancias  y  dando  por  hecho  que 
fuera  productivo  el  canal  de  irrigación  desde  el  lugar  donde  se  proyecta,  de 
aquí  i6,  i8  ó  ao  leguas,  partiendo  del  Rio  Santa  Luoía  hasta  nuestra  Ba- 
hía ó  hasta  el  arroyo  Miguelete^    hay  otra   cuestión   que  averiguar. 
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¿El  Rio  Santa  Lacia  está  en  cond  iciones  de  sufragar  ese  desagüe  artifi« 
cial  de  x8  ó  ao  leguas? 

¿Se  han  hecho  los  estudios  necesarios  desde  la  embocadura  basta  el  Paso 
de  las  Toscas  ó  á  inmediaciones  del  Paso  de  San  Ramón,  que  está  i  20 
leguas  mis  ó  menos? 

¿Se  han  hecho  los  estudios  necesarios  para  comprobar  que  el  Rio  de 
Santa  Lucia  está  en  situación  de  sufrir  esa  especie  de  sangría  que  se  le 
quiere  imponer   á  aquella  distancia? 

Yo  no  lo  veo  en  los  antecedentes  que  be  tenido  á  la  vista,  ni  creo 
que  los  autores  del  proyecto,  con  toda  su  buena  voluntad  7  con  toda  sa 
ciencia,  se  hayan  preocupado  absolutamente  de  ello. 

El  Rio  Santa  Lucia  es  una  belleza  desde .  su  embocadura  hasta  la  parte 
precisamente  en  que  los  autores  del  proyecto  han  imaginado  hacer  los  tra- 
bajos que  establecen  en  él. 

Como  he  dicho,  hay  una  distancia  de  mis  de  diez  y  ocho  leguas,  por 
las  dificultades  y  las  sinuosidades  del  río. 

Yo  lo  he  navegado,  no  ahora,  sino  cuando  tuve  la  Dirección  de  Aduana 
á  mi  cargo,  y  he  podido  apreciar  que  este  rio  hasta  las  ocho  leguas  es  na- 
vegable, con  emb.ircací  mes  simples  de  ocho  pies  de  calado.— Los  vaporcitOj 
del  Resguardo,  en  los  que  he  ido  varias  veces,  han  tocado  continuamente, 
encontrándose  el  rio  en  cauce  regular,  y  he  tenido  que  apresurar  el  viaje 
para  no  quedarme  escantado  en  alguno  de  esos  malos  pasos  que  realmente 
se  encuentran  en  el  rio. 

He  subido  hasta  las  aguas  corrientes  y  no  he  podido  llegar  i  ellas:— he 
tenido  que  desembarcar  veinte  cuadras  mis  abajo  ¿  ir  por  tierra,  para  lle- 
gar i  la  fibrica,  porque  indudablemente  el  rio  requiere  trabajos  fimpor* 
tantes  de  canalización  que  Únicamente  el  tiempo    puede   proporcionarle. 

¿Y  qué  dificultad  no  ofrecerán  i  los  propietarios  de  las  dos  márgenes  del 
rio,  obras  de  la  naturaleza  de  las   que  se  proyectan? 

Indudablemente  esta  es  cuestión  de  la  ciencia:— la  ciencia  es  la  que  tiene 
que  resolver  la  cuestión. 

Pero  nosotros,— tn  mi  concepto,  sin  oponernos  de  una  manera  definitiva 
al  proyecto,— porq  ue  no  es  esc  mi  proposite ,  y  tanto  es  así  que  voy  i  votar 
en  general,— soy  de  parecer  que  debemcs  tomar  todas  las  medidas  que  estén 
i  nuestro  alcance,  para  que  un  río  de  esta  naturaleza,  y  en  un  trayecto  tan 
largo,  no  sufra  las  contingencias  de  un  proyecto  que  yo  considero  que  na 
es  practicable. 

Pero  suponiendo  que  lo  sea,— y  ese  es  el  terreno  en  que  nosotros  debe- 
mxys  colocamos,— debemos  garantizar  ^on  arreglo  á  las  leyes,  los  derechos  de' 
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todcs  los  propietarios  que  se  eiicuentren   en  ambas  márgenes  del    río,  asi  ca« 

mo  los  de  h  navegación  y  de  las   obras    á  que    está    llamado  á  prestar  sa 

concurso  ese  importante  rio    de  Santa  Lucia. 

Y  á  ese  propósito,  cuando  llegue  la  oportunidad, ^cuando  se  trate  el  asunto 

en  particular,    pediré  que  se    modifique  el  articulo   i.^  en  el  sentido  de  que 

se  autorice  al   Poder  Ejecutivo  para   contratar,    pero    luego   de   estar  hechos 

todos  los  estudií/S  cientificos,  que  reclaman  no  solamente  las  obras  sino  un 
estudio  del  rio  en  toda  su  longitud^  á  fin  de  no  perjudicar  intereses  muy 
superiores  á  los  que  puede  representar  la  empresa  que  proyecta  el  canal  de 
irrigación. 

Yo  no  quito  ni  pongo  rey  en  esta  cuestión,  porque  como  he  dicho, 
me  son  simpáticas  todas  las  obras  de  progreso;^pero  no  quiero  que  por 
acompañar  un  pensamiento  que  hasta  cierto  punto  no  conceptúo  practicable 
en  esta  época,  vengamos  á  autorizar  avances  á  otros  derechos  que  están 
consagrados   por  el  tiempo  y  por  la  ley. 

El  Código  Rural  en  varios  de  sus  artículos,  consagra  el  derecho  de  todos 
los  propietarios  de  ^as  dos  márgenes  del  rio,  de  usnr  de  sus  aguss  siempre 
que  no   perjudiquen  á  tercero. 

U  Rio  Santa  Lucía  pertenece  á  varios  Departamentos,— á  la  Florida,  ¿ 
San  José  y  á  Canelones: — y  son  las  Juntas  Económicas  de  esos  Departamentos 
las  que  deben  resolver  si  las  obras  que  van  á  hacerse,  pueden  perjudicar 
iatereses  superiores  que  los  proyectistas  no  han    tenido  en  cuenta. 

Los  seüores  que  proyectan  el  canal  de  irrigación  piden  muchas  cosas; 
piden  todo  lo  que  pueden  pedir,~(y  no  les  hago  un  cargo  por  eso,  porque 
cada  uno  está  en  su  derecho  de  hacerlo):  -  pero  quiero  poner  en  conocimiento 
del  Honorable  Senado  de  una  manera  concreta  y  evidente,  cuales  son  las 
pretensiones  de  estos  señores,  sin  que  me  oponga  de  una  manera  absoluta  á 
ellas,  porque  si  el  beneficio  que  van  á  realizar,  es  mayor,  desde  luego,  el 
Estado  está  en  la  obligación  de  concederlas  pero  no  de  concederlas  sobre 
proyectos  ilusorios,  sino  sobre  uno  real,  efectivo,  que  no  descanse  sobre  ba- 
ses que  no  sean  serias,  sobre  bases  que  solamente  puedan  ser  imaginarias: 
— porque  las  ^  concesiones  del  Eftado  para  obras  de  esta  naturaleza,  ábn 
concesiones  muy  serias,  y  tenemos  una  enseñanza  muy  larga  respecto  de 
estos    proyectos,   cuya  ejecución   no  se  vé  de   una  manera  clara  y  evidente. 

¿Dónde  están  esos  capitales  siempre  dispuestos  á  venir  á  implantar  empresas» 
cuyo  producto  y   cuyo  resultado  es  una  incógnita? 

Pues  qué!  ¿en  Europa  están  pronto  los  millones  para  venir  á  hacer 
obras  de  irrigación  ó  de  otro  género,  que  tengan  aparejado  y  evidenciado 
ya  el  producto  y  la  realización? 

Esta  es  la  cuestión  que  está  á  cargo  del  Honorable  Senado  y  no  es  pre« 
casamente  aquí  donde  ella   ha  surjido. 
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Consultando  algunos  antecedentes  sobre  canales  de ,  irrigación,  he  visto 
qne  en  1818,  en  Francia,  con  motivo  de  la  plaga  de  la  filoxera,  se  pro- 
yectaron  canales  de  riego  y  trabajos  para  combatir  la  enfermedad  que  so- 
frían las  cepas:— pero  el  Senado  Francés  rechazó  una  7  otra  vez  todo  pro- 
yecto que  trajese  aparejada  la  garantía  del  Estado  y  dijo  á  los  proyectistas: 
^hagan  ustedes  toda  clase  de  operaciones,  qne  el  Gobierno  premiará  pecu- 
niaria y  honrosamente  todos  los  esfuerzos   que  tengan  éxito." 

Los  canales  han  pasado  ya  de  época,— puede  decirse, — sobre  todo  en  es- 
tos países. 

En  la  República  Argentina  se  explicarían  y  en  las  Provincias,  donde  las 
acequias  y  los  abrevadores  vienen  ¿  sustituir  á  las  aguas  naturales  que  nos- 
otros tenemos  con    profusión. 

Cualquier  cultivador  de  alguna  importancia,  cualquier  ganadero  ó  propie* 
tario  podría  hoy,  con  muy  poco  gasto,  hacer  pozos  artesianos,  pozos  comu- 
nes, levantando  su  agua  con  pequeíTas  máquinas  de  presión  y  hacer  el  re- 
gadío de  sus  posesiones:—porque  como  he  dicho^  este  no  es  un  país  en 
fue  no  llueve  durante  seis  meses:— este  es  un  país  donde  llueve  un  día  si  y 
otro  nó; — y  por  eso  el  canal  de  irrigación  que  se  proyecta,  es  muy  útil  para 
los  días  de  sequía,  pero  no  dará  á  sus  autores  el  producto  que  esperan  y  e* 
Estado  será  el  que  tendrá  que  pagar  siempre,  durante  33  aSos,  el  6  V«  ^^^^^ 
dos  millones,  que  haciendo  un  cálculo  redondo,  no  bajará  de  cuatro  lo  que 
el  Estado  tendrá  que  sufragar,  aparte  de  toda  liberación  de  impuestos  adua- 
neros y  otros  que  en  el   proyecto  se  estipulan. 

Voy  á  precisar,  seOíor  Presidente,  todo  lo  que  piden  los  seüores  proyec- 
tistas. 

La  facultad  de  expropiar  cincuenta  metros  de  terreno  para  el  canal.— 
Esto  me    parece  justo,   porque    sin    eso  no  podrían  llevarlo  á  cabo. 

Facultad  de  expropiar  hasta  20 .000  hectáreas  de  los  terrenos  qne  no  pa- 
guen el  canon. 

Esto  si  bien  como  espíritu  de  justicia,  no  es  completamente  aceptable,  st 
encuentra  consagrado  en  nuestro  Código  Rural,  que  cuando  no  sea  pagado 
al  canon  que  se  estipula,  los  propietarios  de  las  obras  tienen  derecho  á  ex- 
propiar. 

Facultad  de  cobrar  uno  y  medio  pesos  en  la  primera  sección;  porque 
estos  sefTores  proyectan  hacer  tres  st-cciones:— -en  la  primera  cobrarán  uno 
7  medio  pesos  por  cada. 50  kilólitros  de  agua  de  riego;  en  la  segunda  dos 
peses  y  en  la  tercera  tres  pesos. 

Bueno; — yo  tomo  el  término  medio,  dos  pesos  para  una  y  para  otra. 

De  manera  que  ana  hectárea  de  tierra  que  valga  50  f-*porqae  creo  qne 
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una  suerte  de  estancia  en  el  Departamento  de  Canelones,  que  es  el  mis  po- 
blado, una  con  otra,  no  puede  valer  más  de  loo.ooo  $,  porque  si  raliera 
más,  el  producto  seria  completamente  ilusorio,  tanto  más,  que  dos  terceras 
partes  del  Departamento  de  Canelones  están  baldías,  como  lo  demostraré 
más  adelante. 

Asi  es  que  pongo  la  suerte  de  estancia  en  loo.oooo  $; — teniendo  una 
suerte  de  estancia  dos  mil  hectáreas,  á  50  $  la  hectárea  son  100.000  $. 

Pongo  á  cada  hectárea  50  $,  porque  creo-  que  no  es  una  cosa  que  esté 
fuera  de  lugar. 

Bien;  si  en  una  hectárea  está  obligado  el  agricultor  á  pagar  dos  pesos 
por  50  kilólitros,  y  obligado  á  gastar  250  kilólitros,  como  lo  determina  un 
artículo  del  proyecto,  quiere  decir,  que  está  gravada  con  10  pesos  cada  hec- 
tárea. 

Como  cada  hectárea  vale  50  pesos,  á  los  cinco  afíos  desaparece  la  pro- 
piedad. 

Por  eso  he  dicho  que  no  es  practicable  el  proyecto  en  esa  formn.— Pue- 
de modificarse,  no  hay  duda,  y  ajustarse  á  lo  que  determina  el  Código  Ru- 
ral, que  digs  que  el  Canon  será  establecido  de  acuerdo  con  las  Municipalida- 
des, y  de  ahí,  en   mi  concepto,  no    debemos  salir, 

A  su  tiempo,  cuando  se  discuta  el  artículo  correspondiente,  yo  propon- 
dré una  reiorma  que  realmente  debe  hacerse  para  ponernos  en  lo  justo,  sin 
perjudicar  á  los  proponentes  ni  tampoco  á  los  demás  que  el  Estado  tiene  el 
deber  de  tutelar, 

'^Concesión  de  la  empresa,  90  afíos'\ 

Esto  está  estipulado  y  por  consiguiente   no  tengo  nada  que  decir. 

''Los  concesionarios  podrán  introducir  durante  33  aSos,  libres  de  dere- 
chos aduaneros,  todas  1  s  maquinarías  destinadas  á  la  construcción  y  espío* 
tación  del   canal  Zabala'\ 

También  no  podría  oponerme  á    esa  circunstancia,   apesar  que  33  afíos  et 
un  plazo  muy  largo,  que  las  obras   podrán  ser  muy   extensas;   pero,    en    fin, 
desde  que  se  trata  de  un   canal  de    irrigación,   ¿por  qué  negarle,  si    se   ha  de 
hacer  efectivo? 

Y  la  garantía  del  Estado  de  6  •/o  sobre  dos  millones. 

Por  consiguiente,  es  mucho  lo  que  tiene  que  dar  el  Estado,  y  debe 
mirarse  con  mucha  detención,  porque  como  he  dicho  antes,  yo  no  quiero, 
de  ninguna  manera,  vulnerar  los  trabajos  hechos  ya  por  los  peticionarios 
pero  tampoco  quiero  cargar  con  una  responsabilidad  tan  grande  y  autoriza 
un  proyecto  de  esta  naturaleza,  tan  lato,  cuando  hay  tantos  derechos  consa- 
grados, seüor  Presidente,  por  la  ley  y  por  el  tiempo,  sobre  el  rio  de  Santa 
Lacia. 
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Asi  es  que  me  limito  i  dedr^  termiaaado,  qae  votai^é  en  geaeral  el 
proyecto,  reservándome  hacer  iodas  aquellas  modificacioaes  que  tengo  indi- 
cadas, y  algunas  otras  secundarias,  á  fin  de  que  el  proyecto  sea  viable  y  jnsto. 

El  señor  Pre^Af^n/^.— Pasaremos  i  cuarto  intermedio. 

Para  después  tendrá  la  palabra  el  seffor   Senador  por  Tacuarembó. 

(Así  se  hizo). 

(Vueltos  á  sala.) 

Tiene  la  palabra  el  seffor  Senador  por  Tacuarembó. 

£1  señar  Torrej— *Cuando  pedí  la  palabra,  seffor  Presidente,  no  sabia  que 
la  tenia  el  seffor  Senador  por  Flores. 

Después  de  haberlo  oído,  casi  no  tengo  nada  que  agregar  á  sus  lógicos 
razonamientos. 

Efectivamente,  ha  tratado  la  cuestión  casi  bajo  todos  sus  puntos  de  vista, 
y  la  ha  tratado  con  luñdez:— poco  ha  dejado,  por  consiguiente,  que  agregar 
á  su  discurso. 

Por  mi  parte,  me  considero  inhabilitado  á  votar  afirmativamente  en  este 
asunto  en  general,  porque  falta  ese  informe  de  las  oficinas  técnitas,  como  lo 
ha  demostrado  el  seffor  Senador  por  Flores,*~á  que  se  refiere  la  ley  en  qoo 
de  sus  artículos,  estableciendo  que  ha  de  presentarse  posteriormente» — i  los 
seis  meses  de  dada  esta  ley, — cuando  en  mi  concepto,  esos  informes  deben 
preceder  á  la  ley. 

(Apoyado). 

Y  ¿s  sobre  ellos  que  la  ley  debe  estar  basada. 

El  señor  Stetvart'^Si  existen  los  informes. 

El  señor  TofTW— Me  parece  que  uno  de  esos  artículos  dice  que  seis  meses 

después  de  promulgada  esta  ley,   quedan    obligados   los  contratista  á  presentar 

todo,   el  proyecto  de    trabajos,  planos  y    demás    que  son   necesarios    para  la 

ilustración    del   Gobierno; — lo   que    prueba   que    no    deben  estar  presentados 

todavía. 

A  mí  me  asiste  la  duda,  entre  otras  cosas,  seffor  Presidente,  que  el  río 
Santa  Lucía  tenga  quince  metros  cúbicos  de  agua,  á  la  altura  en  que  se 
pretende  empezar  el  ramal,  es  decir,  en  San  Ramón;  porque  yo  lo  he  visto, 
y  en  esa  época  de  seguro  que  no  tenia  cinco  metros  de  agua,  y  mucho 
menos  diez,  seffor  Presidente.— Lo  he  visto  fn  el  Paso  de  la  Cadena,  entre 
el  Tala  y  Santa  Lucía,  y  estaba  en    el   mismo  caso. 

De  modo  que  abrir  un  c«inai  ahí,  por  el  Paso  de  las  Toscas,  á  esa  alta- 
ra, para  venir  hasta  el  Miguelete,  sería  lo  mismo  que  darle  un  nuevo  cauce 
al  río  de  Santa  Lucía,  durante  el  '  verano,  sobre  todo. 

En  invierno,  es  claro  que  el  Santa  Lucía  y  el  canal    traen  un  exceso  de 


caadal  de  agoa:— pero  lo  que  es   ea  verano,  de  aqgaro  qae  no  lo  trae  paes 
70  he  tenido  la  oportonidaJ    de  ver  ese  rio  en  los  dos  posos. 

Entonces,  pues,  vendríamos  i  «fectar  los  derechos  de  todos  los  .están* 
deros,  hacendados,  cnjas  tierras  jj  dominios  están  sobre  ese  rio,  y  vendch 
á  ser  nn  ataqne  al  derecho  individnal  de  cada  nno  de  ellos  qne  pudieran 
ser  damnificados. 

Paréceme,  ;paes,  qne  previamente  sería .  necesario  nn  estudio  sobre  el 
caadal  de  agna  qne  el  rio  Santa  Lnda  tiene  generalmente  á  esa  altnsa,  j 
las  observaciones  qne  podrían  hacerse,  nn  informe,  sobre  todo,  á  qae  debía 
dar  lagar,  por  parte  de  las  Juntas  Económico^Administrativas  de  Caaekmes 
y  San  José. 

El  sdior  Cuistas--»J  la  Florida. 

El  salar  TerreS'^Y  la  Florida  también. 

El  salar  5i7vtf— Menos  por  Florida,  no  pasa. 

S  ssUar  TarreS'-PeTO  la  Florida  queda  más  arriba  del  Paso  de  las 
Toscas. 

Creo  que  sobre  todo  serian  San  José  j  Canelones  b«  que  pueden  ser 
damnificados  por  la  apertura   de  este  canal. 

Me  parece  que  un  asunto  de  tanta  importancia  7  donde  el  Cuerpo  Le- 
gislativo corre  el  peligro  de  afectar  intereses  tan  serios,  que  está  encargado 
de  salvaguardar,  seria  bueno  |oir  la  opinión  de  esas  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas,*— después  de  un  estudio  concienzudo  7  aceptado  por  la  Direc- 
ción General  de  Obras  Públicas  qne  debiera  hacene  respecto  al  caudal  de 
agna  que  ordinariamente  tiene  ese  arro70  en  el  verano. 

Lo  demás,  es  exponernos  casi  i  variar  el  curso  del  rio  de  Santa  Luda  en 
la  época   en  que  justamente  podría  damnificar  á  todos   los  ríbereBos. 

Hechas  estas  observaciones  que  no  impiden  votar  en  general  este  asan- 
to.  haría  todavía  otra  observación^  que  no  seria  más  que  abundar  en  las 
razones  que  ha  expuesto  eí  seSor  Senador  por  Flores. 

En  efecto,  están  excesivamente  recargados  los  terrenos  inmediatos  al  canal 
porqne  desde  el  Departamento  de  Canelones  hasta  el  Miguelete,  vendría  á 
pagar  la  hectárea,  algo  asi  como  13  f  7  en  el  Departamento  de  Canelones 
pagarán  7  50  7  recien  allá,  casi  en  las  puntas,  es  que  vendría  á  pagar 
solamente  6  $-*aumento  excesivo  que  se  hace  á  los  propietarios  de  esos  te- 
rrenos. 

Esto  podría  modificarse  más  ó  menos  en  la  le7;«-pero  de  seguro  que  e^ 
principio  de  derecho  que  importa  la  expropiación,  eso  no  me  parece  com- 
pletamente justo,  en  los  términos  en  que  en  el  pro7ecto  se  propone, 

A  la  exención  de  derechos  por    30  aSos,  cuando  las  obras  del  canrl  deben 
Tomo  XLYIM  35 
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estar  terminadas  antes  tampoco  le  hallo  razón  de  ser.  Pero  eso  será  caes- 
tión  de   la  disensión  particular. 

Lo  que  siento  es  que  en  la  discusión  general,  la  aceptación  del  proyeao 
en  globo,  no  me  es  posible  votar  afirmativamente,  por  conocer,  ja  digo, 
de  la  base  principal,  que  debiera  ser  la  exposición  del  caudal  de  agua  que 
conduce  este  arroyo,  y  las  observaciones  que  pudieran  hacer  sobre  este 
asunto  las  Juntas  Económico-Administrativas  de  los  dos  Departamentos  que 
pueden  ser  damnificados. 

Esto  dicho,  seSíor  Presidente,  dejo  la  palabra,  porque  no  he  hecho  mis 
que  constatar  mi  modo  de  pensar  en  este  asunto. 

El  señor  Cuestas^Piáo  la  palabra  para  hacer  simplemente  una  rectifica- 
ción á  la  opinión   del  seSíor  Senador  que  me  ha  precedido. 

Esti  en  lo  justo,  cuando  observa  que  los  estudios  preliminares  y  definiti- 
vos deben  hacerse  antes  de  la  contratación. 

Tanto  es  así,  que  yo  me  propongo  establecer  ó  proponer  en  el  articulo 
I.^,  que  h  contratación  no  se  haga  entre  el  Gobierno  y  los  empresarios,  siao 
después  que  se  hayan  hecho  los  trabajos  que  determina  la  ley  j  todos  aque- 
llos que  el  Consejo  General  de  Obras  Públicas  determine,  no  solamente  del 
lugar  donde  se  van  á  hacer  las  obras,  sino  de  todo  el  rio,  como  se  kace 
siempre  cuando  hay  necesidad  de  establecer  el  caudal  de  agua  de  un  rio  na- 
vegable como  es  este,  hasta  cierta  parte.— Y  recuerdo  perfectamente  bien, 
que  cuando  se  trató  de  levantar  las  obras  para  las  Aguas  Corrientes,  vinieron 
varios  ingenieros  ingleses  y  examinaron  e)  río  desde  su  embocadura,  casi 
*  hasta  sus  vertientes,  que  estin  al  Este,  en  el  Departamento  de  Minas,  en 
las  sierras  de  Minas,  para  poder  juzgar  del  caudal  que  arrastran  las  aguas 
en  las  diversas  épocas  del  atTo,  y  entonces  fijaron  expresamente  los  juicios 
científicos,  la  fábrica  allí  donde  ^  encuentra,  diciendo  que  era  el  promedio 
del  rio  y  que  era  allí  precisamente  donde  debía  encontrarse  el  mayor  caudal 
de  agua  en  todas  las  épocas  del  aSo, — teniendo  en  cuenta  los  saltos  naturales 
del  río  que  formaban   una   especie  de  provisión  constante  de  las  aguas. 

Eso  es  lo  que  hay  que  estudiar  también,  no  solamente  alli.^-Por  eso, 
yo  que  había  previsto  el  caso  á  que  se  refiere  el  sefíor  Senador  por  Tacua- 
rembó, voy  á  proponer  en  el  articulo  i.^  si  el  Honorable  Senado  le  presu 
su  sanción,— que  la  contratación  no  se  baga  hasta  después  de  efectuados  to- 
dos  los  estudios  necesarios,  científicos,  del  río  en  general,  para  garantir  y 
tutelar  todos  los  intereses  que  á  él    se  encuentran    vinculados. 

(Se  dá  el  punto  por  discutido  y  votándose  en  general  el  proyecto,  es 
aprobado). 

Eb  discusión  particular  el  artícelo  x*. 
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El  séiíwr  Cuestas^^lis  precisamente  donde  corresponde  establecer  la  circans* 
tanda  qne  garanta  efectivamente  las  obras  y  el  servicio  general^  y  al  efecto 
propongo  la  sigaiente   modificación: 


«La  contratación  no  se  hará  mientras  no  hayan  tenido  lugar  los  estudios 
técnicos^  parciales  y  generales  que  determine  la  Dirección  General  de  Obras 
Públicas,  los  que  serán  sometidos  al  Cuerpo  Legislativo  para  su  aprobación, 
así  como  el  cumplimiento  efectivo,  por  parte  de  los  contratistas  de  los  ar- 
tículos 577  y  578  del  Código  Rural,  teniendo  presente  lo  que  prescribe  el 
artículo  572  del  mismo  Código''. 


El  señar  TresidentC'-^HsL  sonado  la  hora. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro   pasado  meridiano. 


ítapoldo  Acosta  y  Lara 
Taquígrafo. 


5/  Stsidí  i$l  f  i  i9  K«ri#t 


Pfeidciick  dtl  seQir  Cwtro  (D.  A.) 


Se  pYoclamó  abierta  la  sesión  i  las  dos  j  dnoo  pasado  merídi#iio,,con 
presencial  de  los  ^eSores  Senadores  Caestus,  Freiré,  M470I1  Terra,  Gomen- 
soro,  LaviSa,  Vazqoei,  Castro  (don  C)»  Torres,  Peres  y  SilTa;  faltando  eon 
aráo»  los  seSores  Formoso,  Santos,  Herrera  y  Ob  es^  Garre»  LrwistSj  Sjtctipart 
y  Vila. 

Ldda  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  di  caenta  de  lo  sig^^te: 

tX  scBor  Senador  por  el  Departamento  de  San  José  solicita  an;i  licencia 
por  el  término  de  n»  mies  para  ausentarse  de  la  Capital» 

(A  la  Comisión  de  Peticionef)i, 

£1  sáUnr  Sílvd— Es  de  práctica,  se&or  Presidenta  conceder  ó  no  la  licen- 
cia en  la  misma  sesión,    sin  necesidad  del  informe  de  la  Comisión  de  Pt» 

lidonea. 

To  karia  moción  para  que  se  leyera  la  solicitad  y  se  yotara  sobie  tablas» 

(Apoyados)! 

Se  le*  lo  s^tmente: 
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SeSor  Presidente  del  Honorable  Senado,  don  Asnstín  de  Castro: 


El  que  suscribe,  Senador  por  el  Departamento  de  San  Jo^é,  solicita  del 
Honorable  Senado  una  licencia  por  el  término  de  nn  mes  para  ausentarse  it 
la  Capital,  con  el  fin  de  atender  asuntos  particulares. 

Dios  guarde  al  seSor  Presidente  muchos  aSos. 


Tulio  Freiré, 


Montevideo,  Marzo  14  de  1890. 


(Se  vou  si  se  acuerda  la  licencia  solicitada  7  es  afirmativa). 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  lee  y  es  puesto  en  discusión  particular, 
el  artículo  i.*  del  proyeao  relativo  al  Canal  denominado  ''Zabala''  7  la  adición 
propussta  por  el  seSor  Senador  por  Flores. 

El  señor  Presidente  -  Continúa  en  el  uso  de  la  palabra  el  seSor  Senador 
por  Flores. 

El  sdior  Cuestas-^Mt  encontraba,  seSor  Presidente,  en  la  sesión  anterior, 
cuando  sonó  la  hora,  fundando  la  moción    aue  acaba  de  leerse. 

He  reflexionado  sobre  ella  7  creo  que  debe  ser  modificada. 

Esa  modificación  es  la  supresión  de  la  parte  que  dice:  ^una  Tez  heckos 
los  estudios,  deben  ser  sometidos  al  Cuerpo     Legislativo** • 

Asi  es  que    quedaría  mi    moción   en  esta  forma: 


^  La  contratacióm  no  se  hará  mientras  no  ha7aq  tenido  lugar  los  gM* 
*.dios  técnicos  parciales  7  generales  que  determine  la  Dirección  General  i 
*  el  Consejo  de  Obras  Públicas  7  ha7an  sido   aprobados/' 
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He  hecho  esta  sapresión,  porque  he  reflexionado  que  el  Poder  Adminis- 
trador^ una  vez  que  esté  posesionado  de  In  verdad  de  los  trabajos  técnicos  ó 
cieatifícos  que  se  harán,  puede  muy  bien  aprobarlos  sin  necesidad  de  some* 
terlos  al  Cuerpo  Legislativo,  lo  que  traería  necesariamente  una  demora  en 
las  obras  que  se  ejecutarán. 

Apesar  de  esto,  seüor  Presidente,  yo  no  creo  que  este  proyecto  sea  via- 
ble,  y  no  lo  creo,   porque  es  productivo,   apesar  de  todo  lo  que  se  dice. 

Esta  es  una  opinión  particular;  no  es  una  absoluta,  porque  no  podría 
serlo. 

Tal  vez  yo  no  tenga  razón,  pero  la  verdad  es  que  el  país  en  las  con- 
diciones en  que  está,  no  se  halla  en  condiciones  de  sufragar  las  obligacio- 
nes d  que  se  le  obliga  por  este  proyecto. 

El  sálor  Sf/w— ¿Me  permite  una  interrupción    el   Senador? 

El  señor  Cuestas — Sí  seftor;  con   much^  gusto. 

El  sálor  SihU'^ETa  ,  para  preguntarle  si  no  ha  leído  en  El  Siglo  de  hoy, 
un  articulo  de  los  interesados  ó  de  los  que  proyectan  realizar  este  canal,  el 
cual,  á  mi  juicio,  contrasta  con  algunas  de  las  opiniones  que  el  seSor  Se- 
nador tuvo   á  bien  emitir  en  la  sesión  anterior. 

El   señor  CuestaS'^Sl  señor;  lo  he  leído. 

El  señor  Silva — Espero  que  si  lo  ha  leído,  habrá  encontrado  alguna 
atenuación  en  esas  explicaciones,  j  sobre  todo  en  el  último  punto  que  acaba 
de  tocar,  de  que  no  sería  remunerativo  y  sería  puro  perjuicio  para  el  Estado. 

Solo  lo  he  interrumpido  para  llamarle  la  atención  y  significarle  que  sería 
conveniente  la  lectura  de  ese  escrito,  porque  á  mi  juicio,  algunas  de  las  ob- 
servaciones y  aseveraciones  del  seüor  Senador,  están  hasta  cierto  punto 
contestadas,  es  decir,  como  elemento  de  discusión,— llamando  la  atención 
del  seSor   Senador. 

El  s^or  Cuestas — He  leído  con  mucha  detención  y,  francamente,  solo  he 
encontrado  una  novedad  7  es:  que  no  solamente  estos  señores  del  proyecto 
nos  ofrecen  un  canal  de  irrigación  que  modificará  completamente  la  agricul- 
tura, sino  también  un  canal  de  navegación  que  proporcionará  á  los  pacíficos 
habitantes  de  San  Ramón  el  navegif  en  yatchs  ó  en  lanchas  á  vapor  di- 
rectamente á  Montevideo,  sin  necesidad  de  tomar  el  caballo  é  ir  á  buscar  el 
ferrocarril. 

No  le  doy  yo  importancia  á  lo¿  argumentos  que  contiene  ese  escrito,  si 
bien  respeto  mucho  las  opiniones  de  todos  y  tambié.i  á  las  personas  que  fir- 
man: ^pero  en  cuestiones  de  hechos,  hechos  se  deben  pedir,  7  nunca  es  via- 
ble   un  proyecto  que  no  traiga  aparejadp  un   producto   real  7  efectivo. 

El  costo  de  este  canal  está  calcúlalo  en  dos    millones,    es  decir,  lo  que 
podría  costar  un  ferrocarril. 
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Y  pr^;iinto  yo:  ¿se  bao  hecho  los  estadios    necesarios    pan  saber  si  es 
posible  llevar  á  cabo  esas  obras  con  dos  millones  de  pesos? 
To  creo  que  nó. 

Tan  seguro  estoy  de  eso,  seRor  Sen  ador,  como  de  que  no  es  exacto  que 
no  haya  oído  á  esos  caballeros  las  veces  que  se  han  presentado  en  mi  casa, 
con  recomendaciones  muy  respetables.— Los  he  escuchado,  y  por  solo  ante- 
cedente, he  recibido  este  croquis  ó  mapa  grifico,  cerno  quiera  llamarse,— y 
pienso  que  si  todos  los  trabajos  científicos  de  los  seftores  que  proyeatn  el  ca* 
nal,  son  tan  exactos  como  los  que  resultan  de  este  mapa,  francamente,  ellos 
deben    ser  completamente  nulos. 

Tenemos  de  aquí  d  Santa  Lucía,  por  el  ferrocarril,  cincuenta  y  cinco  ó 
sesenta  ki  lómetros,  es  decir,  doce  leguas;— y  tomando  un  compás  y  siguiendo 
la  escala  de  esta  demostración,  tenemos  que  el  canal  tendrá  veinticoatro  le- 
guas, es  decir,  ciento  veinte  kilómetros,  cuando  la  que  ellos  proponen  es  sim'; 
píeme  nte  hacer  un   canal  de  setenta  y   cinco  ú  ochenta  kilómetros. 

Paso  á  la  mesa  este  mapa,  para  que  quede  C(  nstatada  la  evidencia  de  lo 
que  afirmo. 

Son  estos  les  datos  que  he  recibido  de  los  proyectistas,  que  han  estado 
dos  veces  en  mi  casa. 

Pero  no  era  cesa  ¿c  repetir  continuamente,  que  las  explicaciones  que  ne 
esuban  basadas  en  documentos    que   realmente. ... 

El  señor  Presidente^Fedirh  al  seüer  Senador  se  concretara  al  artículo  en 
discusión. 

El  sifior  Cuestas— Si  señor;  pero  el  señor  Senador  por  Rivera  me  ha 
hecho  observaciones  y  por  eso  las  contestaba. 

Pero  me  pnrece,  señor  Presidente,  que  no  se  debe  llevar  así,  de  una  ma* 
ñera  tan  tirante,  la  discusión,  perqué  las  cuestiones  siempie  deben  ilus- 
trarse. 

jPor  qué  sobre  el  artículo    i.*  cada  uno    de    les    señores    Senadores   do 

ha  de  abrir  opinión  sobre  el  todo,  ó  sobre  la  parte  concreta    que  se  'discite? 

Yo  respeto  mucho  la  opinión,  de  la    Presidencia,    pero  francamente,  para 

discutir  en  esas  condiciones,  renunciaría  á  hacerlo,  desde   que  no  tuviera  iva- 

plia  libertad. 

Acepto  la  indicación  de  la  Mesa  y  queda  hecha  la  moción  en  la  noera 
forma  presentada — para  que  el  Honorable  Senado  resuelva  lo  que  crea  con* 
veniente. 

£1  seriar  Vresidertt  e^Fucdt  hablar  el  señor  Senador. 
Yo  solo  he  hecho  la  indicación  en  el  sentido  de    no    prolongar  el  debate 
por  días  y  días. 
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No  hay  ÍBConTcnientri  y  aatorizo  para  qae  discoun  como  lo  crean  conve- 
aicate. 

El  sAor  Cuesias-^En  un  asunto  de  esta  nataraleza^  no  sé  que  mal  se 
hace   con  ilustrar  la  caestién. 

El  sdl$r  Silva --Yo  hice  la  interrupción,  porque  el  seRor  Senador  empexa* 
ha  i  rozar  una  de  las  cuestiones  qne  creo  mejor  dilucidadas  en  el  articulo  á 
^e  me  he  referido,  y  por  eso  le  pregunté  si  lo  habia  leido,  porque  á  mi 
me  sirvió  de  elemento  de  convicción  en  esa  parte. 

Ese  fué  el  motivo  por  el  cual  interrumpí  al  seSor  Senador  con  su  per- 
miso.— Por  otra  parte»  yo  creo  que  está  rigurosamente  dentro  de  la  cuestión 
en  la  disensión  particular,  por  macho  que  nuestro  Reglamento  establezca  que 
se  debe  ceOir  y  concretar  la  cuestión  al  articulo   en  discusión. 

El  sdlor  Qustas^^Si  hablara  de  otro  asunto  me  explicaría  b  indicación 
de  la  Mesa;  pero  desde  que  hablo  sobre  el  que  está  en  debate. . . . 

El  stíior  Sha — Hay  otros  que  trascienden  á  diversas  y  complicadísimas 
cuestiones;  y  en  ese  caso  se  encuentra  el  arJculo  que  el  seffor  Senador  está 
perfectamente  tratando. 

Yo  desearía  oír   al   seHor  Senador,   porque   tengo  algo  que  contestar. . .  • 

El  siñor  Cuestas — No  tengo  más  que  decir  sobre  el  artículo. 

El  Siñor  5i7va— Estaba  demostrando  el  seffor  Senador  por  Flores,  la  con- 
veniencia que  habría  en  adoptar  la  modificación  que  ha  recomendado,  y  yo 
desearía  oirle  sobre  ese  punto  para  ver  si  me  convenzo  de  que  es  mejor  su 
proposición  que  la  sancionada  por  la  otra  Cámara  y  que  consigna  el  proyecto. 

El  Siñor  Cuestas—Si  el  seffor  Presidente  me  permite 

El  stílor  Silva—El  seffor  Presidente  no  ha  querido  c  artarle  en  el  uso  de 
b  palabra. 

El  Siñor  Presidente — No  seffor;  hice  la  indicación  solamente  con  el  deseo 
de  no  prolongar  el  debate.  Sin  embargo,  el  seffor  Senador  queda  en  la  mág 
amplia  libertad  para  hablar. 

El  señor  Cuestas— Yo  he  propuesto,  seffor  Presidente,  esta  modificación, 
porque  la  creo  muy  saludable;  y  no  tan  solo  la  creo  yo,  sino  que  me  ha 
servido  de  norma  un  informe  muy  importante  que  pidió  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  dias  pasados,  tratándose  de  la  Compaffia  de  Tierras 
y  Canales,  representada  por  don  Miguel  Grané,  sobre  canalización  del  arroyo 
Pantanoso  y  dragado  de  los  ríos  Santa  Lucía  y  San  José.  En  él  decía,  que 
estaba  bien  que  se  autorizara  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  con  la  Com. 
paffía,  una  vez  que  ella  hubiera  dado  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  los- 
artículos  13,  14,  15  y  i6  de  la  propuesta. 

Esos  artículos  respondían  á  estudios  completos. 
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Hay,  pues,  ese  antecedente,  que  es  el  estadio  bien  prolijo  que  ha  hecho 
la  Comisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  formada  por  mucho^ 
seQores  competentes  en  la  materia  y  que  lo  aconsejaban  como  una  saludable 
solucién,  para  evitar  confusiones  en  lo  futuro;— y  un  precepto  de  esta  na* 
turaleza  se  comprende,  selor  Presidente,  porque  como  decía  muy  bien  el 
otro  día  el  seiTor  Senador  por  Tacuarembó,  según  el  articulo  del  proyeao 
que  estamos  discutiendo,  á  los  ocho  meses  de  aprobada  la  ley,  estos  señores 
recien  se  encontrarán  en  la  obligación  de  presentar  sus  estudios. 

Yo  quiero  que  les  bagan  antes  de  contratar,  porque  asi  es  el  modo  de 
hacer  regular   y   efectiva  la  Ley. 

De  otra  manera  resultaría  que  el  Gobierno  viene  á  contratar  con  los  se- 
Sores  proyectistas  del  Canal  Zabala,  una  obra  que  no  está  seguro  de  que 
se  lleve  á  cabo;  porque  hay  un  articulo  aquí,  como  más  adelante  se  verá, 
en  que  solamente  se  obligan  los  seflíores  contratistas,  á  hacer  los  estudios  del 
lugar  de  donde  van  á  sacar  las   aguas. 

Nó;— yo  deseo  que  los  estadios  se  hagan  en  todo  el  río<  Santa  Luda* 
á  fin  de  garantizará  todos  los  propietarios  linderos  del  río,  como  está  de* 
terminado  por  el  Código  RuraL 

Yo  me  refería  en  mi  moción,  á  los  artículos  577  y  578,  que  voy  i 
permitirme  leer: 

(Leyó.) 

Todo  esto  es  previo,  antes  de  la  contratación,— y  asi  debe  ser  porque 
están  comprometidos  intereses    muy  importantes  en   todo   el  río  Santa  Lucía. 

No  es  cosa  de  que  estos  seSores  vayan  á  abrir  un  nuevo  cauce  al  río  y 
lo  dejen  impracticable   para   todas  las   demás  obras  á  que  está  destinado. 

Yo  he  ido  personalmente  el  otro  día  al  Rio  Santa  Lucia  y  he  visto  qae 
en  el  Paso  Real  el  río  se  atraviesa  á  pié,  nó  á  pié  enjuto,  pero  he  visto 
á  un  nitío  de  doce  afíos  que  lo  atravesó  en  mi  presencia  teniendo  el  agua 
hasta  la  rodilla; — y  del  punto  indicado  á  San  Ramón,  que  es  precisamente 
de  donde  váse  á  sacar  el   agua,   hay  ocho  leguas* 

1^0  no  digo  que  el  punto  de  partida  esté  bien  ó  mal  colocado;  pero  quie- 
ro que  anteceda  á  los  trabajos,  un  estudio  científico,  porque  no  estamos 
legislando  solo  para  el  momento; — estamos  legislando  también  para  el  por 
venir. 

¿Qué  sabemos  lo  que  será  ese  río  luego   que    se  canalice? 

¿Qaé  sabemos  cuántas  obras  y  cuántas  fábricas  no  se  establecerán  allí  y 
qué  importancia  tendrá  el  río,  más  arriba  de  las  Aguas  Corrientes? 

Además,  el  río  Santa  Lucía  es  un  rio  de  pobre  caudal  de  agua  y  sú\% 
navegable  con   embarcaciones  de  tres  pies  de  calado  á   lo  sumo. 
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Eso  está  al  alcance  de  todos  los  qae  hayan  viajado  un  poquito  por  allí, 
— que  hayan  visto  siquiera,  asi,  prácticamente,  sin  estudios,  porque  no  tengo 
motivo  para  hacer  estudios  científicos;— -pero  he  oido  la  opinión  de  muchas 
personas  que  residen  por  allí  hace  muchos  aSos. 

He  visto,  conozco  algo  de  las  obras  que  se  hicieron  para  la  fábrica  de 
las  Aguas  Corrientes,  los  antecedentes  j  demás,  y  francamente,  hablo  con 
propiedad,  hasta  cierto  punto. 

Yo  respeto  mucho  la  opinión  de  esos  señores  que  se  interesan  por  ha- 
cer ese  canal  de  irrigación  y  navegación  y  tan^bién  de  Aguas  Corrientes,  por 
que  todo  está   incluido  en  el  pensamiento. 

El  pensamiento  es  muy  bello,  sefíor  Presidente;  pero  es  el  tiempo  el 
que  resuelve    estas  cuestiones. 

Tal  vez  no  han  pensado  que  tiene  que  transcurrir  medio  siglo  para 
que  se  hagan  canales  de  esta  naturaleza. 

No  me  opongo,  como  he  dicho  antes,  á  que  lo  votemos  en  general» 
porque  no  se  crea,  que  las  obras  como  esas,  de  un  canal  d«  irrigación 
ofrezcan  resistencia  y  haya  quien  le  niegue  su  voto;  no  seSor;  en  general 
siempre  lo  he  dado,  pero  no  quiero  perjudicar  intereses  vinculados  al  rio; 
para  favorecer  empresas  que  considero  soffadoras;  (esa  es  la  verdadera  ex- 
presión)— y  la  piueba  está  en  que  hace  14  atfos  que  están  dando  vueltas  al 
rededor  del  rio,  sin  haber  trai4o  estudios  que  puedan  considerarse  atendi- 
bles y  respetables. 

Es   una  idea  fija;  hay  que  respetarla. 

Los  naturalistas  también  van  siempre  en  seguimiento  de  un  ejemplar  espe- 
cial que  han  soQado. 

¿Por  qué  no  respetar  también   ese   pensamiento  y   esa  idea? 

Eso  es  lo   que  yo  considero    del  canal  de  irrigación,  hoy  por  hoy. 

Tiene  que  venir,  pero  cuando  la  densidad  de  ]a  p&blacióti  lo  exija,  por 
que  los  hombres  no  son  nada  en  las  cuestiones  del  tiempo;— es  el  tiempo 
que  resuelve,  como  son  los  sucesos  que  obligan  á  los. hombres  á  proceder» 
no  son  los  hombaes  que  dominan  á  los  sucesos. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  adoptando  este  sistema,— que  el  estudio 
sea  previo  á  la  contratación,  como  ka  opinado  la  Honorable  Cámara  de  Re' 
presentantes  en  asuntos  easi  idénticos,  se  garantizan  muchos  intereses  y  se 
hace  una  verdad  de  la  cosa. 

To  estoy  interesado  en  que  se  baga,  no  digo  un  canal,  sino  diez,  veinte 
ó  cien  en  toda  la  República.— ¿Pero  es  eso  posible? 

La  ley  de  la  posibilidad  es  lo  que  debe  tenerse  presente  en  todos  estos 
casos. 
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En  fin,  seVor  Presidente,  está  i  la  consideración  del  Honorable  Senado 
la  modificación  qoe  yo  me  he  permitido  preseatar. 

El  s&of  Afíiyo/^-Sin  desconocer^  seStor  Presidente,'  la,  imporunda  qm 
lu  manifestaciones  del  seSor  Senador  Cuestas  pueden  tener,  no  me  inclino 
i  aceptar  la  proposición  que  ha  hecho,  por  varias  raiones,  siendo  la  pri- 
mera, que  el  articulo  que  está  en  discusión^  no  es  sino  el  preámbulo  de 
la  ley,  adonde  la  Asamblea  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  á  contratar  bajo 
bases  y  condiciones  que  más  adelante  se  determinarán. 

Asi  es  que  no  cabria  en  ese  artículo  i/  la  modificación  propuesta. 

Esa  modificación  abarca  dos  faces:  una,  la  de  obligar  antes  de  la 
sanción  de  la  ley^  á  que  los  estudios  se  efectúen,  y  otra,  á  que  eso' 
estudios  vengan  al  Cuerpo  Legislativo    para 

£/  súUnr  Cuesfas'^flt  retirado  la  última  parte  dd  articulo. 

El  señor  M^yo/— Perfectamente. 

Concretándome  á  la  primera  parte,  haré  observar  que  este  proyecto  ka 
merecido  un  estudio  detenido,  no  solamente  de  parte  de  la  otra  Cámanu 
sino  de  las  oficinas  competentes  para  pronunciarse  en  cuestiones  de  esa 
naturaleza,  puramente  de  carácter  científico. 

Yo  me  inclino  ante  la  opinión  de  esa  Comisión,  que  dice  que  las  obraf 
son  posibles,  y  tomo  por  base  esa  declaración  para  prestarle  mi  voto  al  pro* 
yecto. 

No  creo  que  seamos  más  competentes  que  las  oficinas  técnicas,  para  de» 
clarar  si  las  obras  son  realizables  ó  nó;— y  por  eso  creo  que  debemos  enca- 
rar la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista    económico. 

Asi  es  que  esa  misma  proposición  que  hace  el  sefTor  Senador»  está  ya 
prevista  en  el  artículo  i6  del  proyecto,  que  dice: 

(Leyó.) 

Esta  disposición  ha  siJo  agregada  al  proyecto  presentado  per  los  seKores 
de  la  Sierra  y  Carrera  precisamente  por  el  asesoramiento  que  hizo  la  oficina 
científica:— Aconsejó  que  se  aceptara  el  proyecto  mediante  esta  condición  do 
que  debían  presentarse  los  estudios  definitivos. 

Es,  pues,  cuando  estos  estudios  se  presenten  y  este  proyecto  vuelva  ase- 
sorado de  las  oficinas  científicas  y  que  el  Poder  Ejecutivo  esté  convencido 
de  que  esas  obras  son  realizables  y  posibles,  solo  entonces  es  que  contratar- 
porqué  no  seria  posible  exigir  que  de  antemano  los  concesionarios  presenta 
sen  los  estudios.— En  primer  logar,  porque  esos  estudios  no  se  hacen  en 
dos  ni  tres  meses,  y  en  segundo,  porque  ningún  proponente  se  ezpondria-  á 
verificar  estudios  de  esta  naturaleza,  corriendo  la  contingencia  de  quo  e^ 
Cuerpo  Legislativo  acepte  ó  no  el  proyecto. 
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En  bu  concesiones  de  ferrocmiles  se  di  nn  pUio  para  qne  se  Teriflqnen 
los  estudios  y  sean  prcsenudos  á  ]u  oádnas  cooipetentes;  j  es  deipnés  4e 
haber  informado  estas  oficinas,  que  recien   entra  á  contratarse  la   concesión. 

De  manera  qne  si  no  presentasen  ios  concestpnarios  de  cite  proyecto  ios 
estttdios»  en  el  plaio  de  ocho  meses  qpe  se  esubiece»  de  hecho  habría  cadn- 
cado  |a  -oonccfidn,  ó  no  habría  concesión. 

Estando,  pnei^  pretisla  en  U  ley  la  proposición  hecha  por  el  seBor  Se- 
nador por  Flores,  yo  me  inclino  i  aceptar  el  artículo  i/  en  la  ionna  en  qne 
está  sancionado  por  la  otra  Honorable  Cámara,  sin  por  eso  negarme  i  acep- 
tar otras  proposiciones  que  xonsidere  jnstas  y  que  Tengan  i  mejorar  el  pro- 
yecto. 

El  sáKar  F4i(ffiit'"«Generalmente  soy  poco  accesible  i  dejarme  dominar 
por  el  entusiasmo  de  los  grandes  4>royectos. 

Me  ha  tocado»  por  eso,  combatir  la  mayor  parte  de  los  que  se  han  pre« 
sentado  al  Cuerpo  Legislativo  en  esta  Legislatura  y,  por  cierto,  qne  no  me 
arrepiento  de  ello,  seSor  Presidente,  porque  el  tiempo,  que  es  el  que4ecide 
en  ditima  instancia  en  todos  los  propósitos  humanes,  parece  que  me  vi  dan- 
do la  ratón  en   muchos  casos. 

Pero  sucede  que  también  tengo  mis  debilidades  patrióticas,  y  con  este 
proysao  de  canal  me  ha  ocurrido  lo  que  no  me  había  sucedido  con  los  de- 
mis.— Hasta  cierto  punto  me  apasioné  de  él  por  las  grandes  Ten  tajas  que  me 
parecía  i  primera  Tista,  que  ese  pensamiento  entraffaba  para  el  bien  de  la 
República. 

He  tenido  ocasión  después  de  meditar  friamente  sobre  los  incooTenientes 
y  las  Tentajas  que  puede  reporur  el  canal  de  que  se  trata,  y  debo  decir 
con  la  misma  franqneía,  que  mis  ilusiones  del  primer  momento  se  han  os- 
curecido algún  tanto. 

Encuentro  que  si  bien  la  realización  del  canal  en  las  condiciones  que  se 
propone,  seria  de  inmensa  Tentaja  y  de  gran  trascendencia  para  el  progreso 
del  país,  eso  no  se  conseguiría  sin  enorme  sacrificio,  que  no  sé  hasta  qué 
punto  podrian  compensar  los  beneficios  que  se  reportaran. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  no  entro  en  este  momento  en  ese  debate, 
porque  es  préTÍa  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  sefior  Senador  por  Flores, 
y  es  sobre  esa  moción  que   principalmente   debe  versar  la  discusión. 

Si  he  hecho  algunas  apreciaciones  generales  sobre  el  punpo  qne  se  deba- 
te, es  para  salvar,  hasta  cierto  punto,  ios  deberes  que  me  impone  el  puesto 
que  ocupo  y  las   manifestaciones  que    he  podido  hacer  sobre  el  particular  de 

que  se  trau. 

Refiriéndome  i  la  moción  del  seffor  Cuesus,  yo  la  encuentro  de  todo 
punto  aceptable  y  no  solamente  eso,  sino  también  necesaria. 
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No  es  la  primera  vez  que  70  sostengo  estas  opiniones.  En  este  mismo  cuerpo 
he  manifestado,  cuando  se  ha  tratado  del  proyecto  sobre  Aguas  Corrientes  en 
Paysandú  y  Salto,  y  del  de  ensache  del  Paseo  del  Prado,  que  en  este  7  eu 
todos  los  demás  casos  en  que  se  proyectan  obras  públicas,  deben  presentarse 
los  antecedentes  y  los  planos  y  presupuestos  que  suministren  los  datos  y 
los  elenentos  necesarios  para  qqe  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo  pue- 
dan formar  una  opinión  exacta  de  la  cosa  y  no  votar  leyes  sin  saber  por  qué 
ni  sobre  qué  se  vota. 

Una  vez  se  me  ha  heeho  el  cargo  de  ser  demasiado  exigente,  cuando  se 
travba  de  obras  que  debían  responder  al  engrandecimiento  del  pais,  didén- 
dome  que  esas  obras  no  debían    estorbarse  poniéndoles  dificultades. 

Ahora  ocurre  un  nuevo  caso,  y  yo  tengo  mucho  gusto  en  sostener  las 
opiniones  que  he  manifestado  siempre;-— en  este  caso,  con  muchísima  imis 
razén,  porque  la  obra  que  se  proyecta  es  de  grandísima  importancia  y  puede 
ser  de  gravísimas  ulterioridades. 

En  todas  partes  del  mundo  se  procede  así;  hay  leyes  expresáis  que  esta- 
blecen  de  qué  manera  se  han  de  presentar  los  proyectos  y  se  han  de  tramitar 
esos  proyectos. 

Precisamente  las  disposiciones  del  Código  Rural,  en  que  se  ha  fundado 
el  señor  Senador  por  Flores,  son  la  reproduccién  de  las  disposiciones  de  la 
ley  francesa  relativa  á  los  trabajos  públicos. 

Allí  no  se  inicia  ninguno  de  cierta  importancia,  sin  que  se  llenen  to- 
dos esoi  y  otros  muchos  requisitos  para  que  el  Gobierno  y  las  autoridades 
que  intervienen  en  la  concesién  de  los  privilegios  ó  de  los  servicios  que  se 
acuerdan,  puedan  hacerlo  con  perfecto  conocimiento  de  causa. 

Por  consiguiente,  yo  apoyo  con  mi  voto  la  moción  que  actba  de  ha- 
cerse.— Creo  que  en  este  y  en  todos  los  casos  debe  procederse  de  esa  mane- 
ra, para  no  exponernos  á  contraer  obligaciones  sin  saber  cual  es  el  resultado 
y  el  costo  de  es;is  mismas    obligaciones. 

El  s^or  Maycl — Me  apercibo,  seSor  Presidente,  que  los  sefíores  Senado- 
res que  han  hecho  uso  de  la  palabra,  tal  vez  no  hayan  visto  el  expediente 
de  este  asunto,  donde  podrían  ver  constatados  todos  los  estudios  que  han 
sido  acompaiTados  i  la  propuesta. 

Es  posible, — si  pasamos  i  un  cuarto  intermedio  y  ese  expediente  fuese 
puesto  á  conocimiento  de  los  señores  Senadores, — que  cambiasen^e  opinión, 
porque  no  debe  hacerse  una  confusión  entre  los  estudios  preliminares  que 
presentan  todos  los  proponentes,  con  los  estudios  definitivos  de  las  obras. 

En  este  caso  media  la  circunstai^cia  de  que  todos  los  estudios  prelimina- 
res han  sido  presentados. 
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así  es  qae  es  posible  ^ue  conociendo  estos  datos  los  seSores  Senadores^ 
no  insistieran  en  ese   punto. 

Voy  á  leer  nn  párrafo  del  informe  del  Consejo  General  de  Obras  Pú- 
blicas, donde  precisamente  declara  eso  mismo. 

(Leyó). 

Y  entonces  es  que  propone,  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  aceptar  la 
propuesta,  mediante  la  obligación  de  presentar  en  el  plazo  de  seis  meses, 
los  estudios  definitivos  en  la  forma  y  coadiciones  que  el  mismo  Consejo 
lo  establece,  que  son  las  siguientes: 

(Leyó). 

Y  sigue  asi,  indicando    porción  de  detalles. 

De  manera  que  creo  que  seria  imposible  exigirle  i  ningún  concesionario 
ó  empresario  de  obras,  que  al  presentarse  al  Cuerpo  Legislativo  ya  acompa- 
sase los  estudios  definitivos  de  las  obras  que  se  propone  realizar,  pero  que 
no  [tiene  la   seguridad  de  si  serán    tomadas  ó  nó  en  cuenta   por  la  Asamblea, 

Sería  el  primer  c9So  que  sucedería,  si  se  estableciera  esta  condición  en 
el  proyecto,  que  no  se  ha  hecho  con  ninguno,  ni  es  posible,  ni  en  ninguna 
parte  del  mundo  pasa  eso. 

Lo  hemos  visto  en  las  cuestiones  del   puerto. 

Muchos  proponentes  para  la  construcción  del  puerto^  pero  ninguno  con 
estudios  definitivos,  porque  nadie  quiere  exponerse  á  presentar  proyectos  de 
costo  c  onsiderable  para  ilustrar  á  las  demás  personas^  y  que  luego  esos  mis- 
mos estudios  y  desembolsos  sirvan  para  un  tercero. 

Así  es  que  desearía  que  [los  seSores  Senadores  se  impusiesen  del  expediente 
de  este  asunto  con  toda  detención,  del  informe  de  la  Comisión  de  Obras 
Públicas,  que  es  bastante  voluminoso,  y  sobre  todo,  se  convenean,  de  que 
los  planos  que  existen  en  el  expediente  contienen  abundancia  de  datos,  al  ex- 
tremo que  han  sido  declarados  por  las  oficinas  técnicas,  que  son  lo  bastante 
para  poder  apreciar  las  obras  en  su  costo   y  en  sus  condiciones^  de  ejecución. 

El  señor  Freirá— -Parece,  sefíor  Presidente^  que  según  la  explicación  que 
acaba  de  dar  el  se3or  miembro  informante  de  la  Comisión,  el  repartido  careij 
#e  de  datos  y  esos  datos  podrían  haber  ilustrado  al  Honorable  Senado  si  los 
conociese. 

El  seflíor  Senador  por  Cerro-Largo,  ciée  que  en  un  cuarto  intermedio  se 
podría  el  Senado  orientar,  y  yo  considero   demasiado  corto  el  plazo. 

El  séñgr  Cuestas — Apoyado. 

El  sfiíor  FrWr^— Pensaba  combatir,  cuando  llegase  la  discusión^  el  artícu- 
lo 4,*  en  que  se  determina  que  ia  expropiación  de  los  terrenos  que  se  re- 
quieran para  el  canal,  será  efectuada  con  aneglo  á  la  ley  de  14  de  Julio 
de  1877. 
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Ko  es  apUoable,  seltees,  tn  ley  á  este  ctao,  f  Krla  atros  el  ^iie  ae  taa- 
donara  este  proyecco,  avtoríaando  á  loa  soUcitances  i  qoe  espro|HJi«i  con 
«rreglD  i  asa  by,  poriivc  io  fue  auaedarta  aa«  qoe  en  lagar  de  loa  ávcffos 
ie  los  tertenos  expropiados  reeíliir  alfona  mdetmiiaaciAa»  lendrko  qae  pt- 
gársela  á  los  contratistas   del  canal. 

El  stííar  Cmstop^^^  derto. 

J57  jfffer  ll4rp0l«-*Ko  apoyado. 

£/  s0lT  Frdn-^^ijk  ley  i  qne  debe  sn jetarse  la  -cspr^piactón  de  los  te- 
rreno s  para  el  traaado  dd  canal»  es^  la  ley  qne  determina  la  czpropiaddn  púa 
el  traaado  general  de    ferrocarriles»   qne    es  completamente    diferente  á  esta* 

Esta  ley  esti  hecha  dnicamente  pam  las  calles»  porque  dice  qoe  ae  usa* 
ri  el  terreno  «como  si  no  eststieran  obras  nncTas  proyectadasi  y  qne  despnis 
se  hará  imi  ¡segnn^  tasad¿n»  teniendo  en  cuenta  el  bien  qoe  hm  redbido 
«on  las  obras  proyectadas  y  qne  d  aumento  será  descontado  del  terreno  i 
expropiarse:— y  hay  casos»  qne  los  conoaco»  qne  han  sucedido  aquí  en  Mon. 
terideo,  que  al  expropiar  un  terreno  para  calle,  después  qoe  se  ha  alñerto 
Cita  y  ^nielto  á  retasar  el  terreno»  ha  tenido  el  propietario  qoe  pagar»  por 
qoe  ha  sido  mocho  mayor  el  Talor»  tratándose  de  ooa  área,  qoe  el  ^or 
del  terreno  expropiado. 

Esto  lo  demoestran  los  mismos  proponentes. 

Si  este  canal,— qoe  deseo  qne  se  Uere  á  feliz  éxito»  se  construye»  resul- 
uria  qoe  los  terrenos  lindantes  con  el  canal»  tendrían  i  valer  diea  Teces  mis 
como  se  ha  dicho  aqni»  y  qoe  lo  creo  yo  también»  y  la  tasación  se  hará 
con  on  Talor  de  diez  veces  menos  en  la  primera  tasación  y  en  la  segondii 
con  diez  veces  mis. 

Aquí  está  todo  lo  qoe  encierra  la  utilidad  del  canal»  que  no  tendrían  que 
pagar  expropiación  , ninguna  por  el  terreno  que  ocupase  el  canal. 

El  artículo  este»  es  digno  de  estodio»  seSor  Presidente»  como  es  necesario 
también  on  conocimiento  exacto  de  la  ley  de  expropiación  del  14  de  Joliode 
1877»  qoe  es  la  qoe  se  qoiere  aplicar  aqoi. 

Debe  en  este  caso  proponerse»  qoe  los  concesionarios  tendrán  la  facoltad 
de  expropiar  con  arreglo  á  la  ley  del  traaado  general  de  ferrocarriles»  que 
se  tasa  la  propiedad  por  donde  pasa  la  linea  y  la  pangan  al  precio  primidro 
de  la  primera  tasación  y  no  viene  á  retasa  después. 

Asi  es  que  yo  opino,  seSor  Presidente»  y  voy  á  hacer  modón  al  efecto 
que  en  lugar  de  pasar  á  cuarto  intermedio»  se  suspenda  la  discusióff'de  este 
asunto»  hasta  que  se  agreguen  al  repartido  esos  antecedentes  á  que  se  ha  re- 
ferido el  seRor  Senador. 

(Apoyados.) 


El  señor  Mayol—Yoy  i  impugnar  la  moción  presentada  por  el  seffor  Se- 
nador por  San  José. 

Tengo  aqai  i  la  mano    el    repartido    con  todos  los   antecedentes  y  creo 
<{nt  ha  llegado  también  á  mano  de  todos  lois  seSfores  Senadores. 

El  señor  Freire^^üo  seffor;— el  que  ha  llegado  á  mis    manos  no  tiene  an« 
tecedentes. 

El  setíor  Cuestas ^-Tíitnpoco  yo  tengo  antecedente  alguno. 
El  señor  Mayol  -  Aqai  figura  el  dictamen  del  Consejo^  la  propuesta  primi- 
tiTa  de  los  interesados^  el  proyecto  sancionado    por  la    Cámara  de  Represen- 
tantes, tomando  en  cuenta  la  modificación  que  aconsejó  el  Consejo  de  Obras 
Públicas  y  el  informe  de  la    Comisión. 

Hace  seis  meses,  seffor  Presidente,    que  anda  tramitando  este  asunto. 
Yo  no  me  explico  si    hay  interés  en  ne    querer  abordar  la  discusión  de 
€Stc  proyecto. 

El  sdlor  CuestaS'^Qjie  sí  aplace  para  su  estudio. 

El  stíior  Mayol^-'Yo  declaro,  como  miembro  de  la  Comisión,  que  no  me 
halla  habilitado  para  agregar   nada  más. 
El  señor  Freiré — ^No  es  esa  mi  moción. 

El  señor  Mayolr-^Si  se  vá  á  discutir  el  proyecto  sobre  lo  que  dice  el  ar- 
ticulo 4.<^  que  habla  sobre  expropiación,  estando  en  la  discusión  del  artículo 
I*,  combatiendo  la  moción  que  ha  hecho  el  seffor  Senador  por  Flores^  si 
▼amos  á  discutir  en  ese  orden,  no  sé  de  que  van  á  valer  los  estudios  que 
nuevamente  pueda  hacer  la  Comisión. 

Debemos  concretarnos  á  la  discusión  del  artículo  i.*  que  es  el  que  está 
en  debate. 

El  señor  Freiré — ¿Me  permite?  Es  para  que  "la  Cámara  tenga  conocimiento 
para  poder  rechazar  esa  misma  modificación  que  propone  el  seffor  Senador 
por  Flores;  porque  conocido  el  trazado  y  los  trabajos  que  han  hecho  ya, 
que  no  obran  aqui,  porque  aquí  no  hay  más  que  el  informe  de  la  Comi- 
sión, todos  esos  datos    faltan  aqui. 

Yo  no  pido  que  la  Comisión  amplié  su  informe,  sino    que  se    agreguen 
al  repartido  esos  antecedentes  para  conocimiento   del  Senado, 
El  señor  Mayol — Bien;-  está  bien. 
El  señor  Fr«>f— Creo  que  es  lo  justo. 
El  señor   Mayol^^Pcro  sin  que    pase  el  asunto  á  li  Comisión. 
El  sdlor  Fr¿/r«— No  tiene  para  que  pasar. 

SinOj  para  que  para  la  próxima  sesión  estén  agregados  y  podamos    resol- 
ver con  conocimiento  de  causa^  en    contra  de  la    modificación     que  propone 
el   seffor  Senador  por  Flores. 
Tomo  XLVIH  36 
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(Se  vota  la  moción  del  señor  Freiré). 
El  sólor  Pr¿5J¿m^^— Negativa. 
Continúa  la  disensión. 

El  sdlor  Tof ref-*¿Negativa  ó  afirmativa,  seSor  Presidente? 
El  stílor  Laviña^T?zrece  que  ha  sido  dndosa;— pido  que  s^  rectifique. 
•  El  stílor  Cuestas^Creo  que    fué  afirmativa.— Falta  el   seilor   Senador    por 
River». 

(Entra  el  seSor  Silva). 

(Se  rectifica  la  votación  y  es  afirmativa). 

El  sdlor  Tresidente^Vzszvtmos  i  cuarto  intermedio. 

(Así  se  hizo.) 

Vueltos  á  sala^  se  lee  lo  siguienife: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Diciembre  5  de  1889. 


Honorable  Asamblea  General: 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  consideración  y  estudio 
de  Vuestra  Honorabilidad,  la  petición  adjunta  de  la  Sociedad  Anónima  «Mer- 
cado Central  de  Frutos  del  Uruguay»,  solicitando  la  exoneracióu  de  los  de- 
rechos de  importación  para  las  maquinarias  y  materiales  que  van  á  introda- 
drse  del  extranjero  para  la  construcción  de  los  edificios  del  mercado;  como 
también  la  exoneración  de  los  impuestos  de  Patente  y  Contribución  Inmobi- 
liaria  sobre  los  mismos  edificios. 

El  Poder  Ejecutivo,  al  dar  por  incluido  este  asunto  entre  los  de  la  actual 
convocatoria   extraordinaria,  recomienda  á   Vuestra   Honorabilidad  su  pronto 
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despacho,  y  aprovecha  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Honorabilidad 
las  consideraciones  de  su  particular  aprecio. 


TAJES.  . 
A.  M.  Ferrando. 


Miguel  Arispuru  y  Felipe  H.  Lacueva,  Presidente  y  Secretario  respectiva- 
mente de  la  Sociedad  Anónima  "Mercado  Central  de  Frutos  del  Uruguay", 
ante  V.  E.  comparecen  y  exponen: 


Que  la  Sociedad  que  representamos  ha  sido  constituida  para  llevar  á  cabo 
la  erección  de  un  gran  Mercado  de  Frutos,  ¿uya  obra  ha  empezado  ya  y 
representa  un  acontecimiento  de  verdadero  interés  publico  especialmente  para 
el  comercio,  la  ganadería  y  los  elementos  productores  de  la  campafTa;  puesto 
que  todos  los  frutos  de  nuestras  grandes  industrias  agro-pecuarias,  lanas 
cueros,  cerda  y  los  cereales  van  á  tener  en  ese  centro  habilitación  permanen- 
te de  venta   para  el   consumo  ó  la  exportación. 

Los  beneficios  que  vá  á  reportar  á  nuestras  industrias,  toman  mayor  valor 
si  se  tiene  en  cuenta  la  ubicación  excepcional  de  este  Mercado,  que  se  levan^ 
xa  en  un  punto  concéntrico  de  todas  las  líneas  férreas  de  la  República  y 
estari  ligada  á  ellas  por  desvios  y  ohras  de  carácter   permanente. 

Dotar,  pues,  el  país  de  un  gran  Mercado,  donde  sea   posible  la  concentra. 
ción  en  grande  y  en   pequeiía  escala  de   sus    principales    productos  naturales 
con  vastos  depósitos  y  elevadores  para  granos,  que   es    hoy  la  última  palabra 
de  los  adelantos  en    la   República  de   los  Estados   Unidos,  equivale  á  colocar, 
nos  á  la  cfabeza  de  los   movimientos   comerciales  del  Rio  de  la  Plata  y  á  la 
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mitad  del  camino  en  las  relaciones  del  cambio  con  los  países  consamidores 
de  nuestra  riqueza  natural. 

Los  fabricantes  que  consumen    las  itiaterias    primas   del    país    llegarán   á 

t  saber  que  enviando  un  comisionado    cualquiera    á   este  Mercado,  encontrará 

I  ,  • 

[  en  él  todo  lo  que  se  produce  en  la  Repdblica.  Además  siendo  el  panto  obli- 

^  gado  de  concurrencia  de  todo  el    comercio,  ha  de   rendir  á  la  agricultura  y 

á  la  ganadería  el  inmenso  servicio  que  prestan  en  sus  respectivas  plazas  los 
colosales  depósitos  de  Londres,  Liverpool,  Amberes  y  el  Havre;  los  cuales 
han  absorvido  para  sus  construcciones  algunos  miles  de  millones  en  efec- 
tivo. 

Sin  la  existencia  de  estos  grandes  mercados,  adonde  concurren  los  indus- 
triales y  comisionistas  de  todas  partes  del  mundo,  no  habría  el  interés  que 
existe  hoy  día  por  nuestros  productos  naturales;  pero  estamos  aun  lejos  de 
haber  alcanzado  el  auge  merecido  en  estos  beneficios,  porque  para  ello  tene- 
mos que  seguir  el  ejemplo  que  nos  dan  la  Australia  y  la  República  Argenti- 
na, erigiendo  mercados  centrales  en  los  que  los  frutos  del  país  puedan  ex. 
ponerse  y   competir  con  ventaja  en    la  rueda  del  comercio  Universal. 

La  concurrencia  mercantil  que  provocan  los  grandes  mercados  por  d  es- 
tilo del  que  nos  proponemos  implantar,  establecen  los  precios  normales  y 
equitativos  que  producen  directamente  los  fabricantes  europeos,  sin  interme- 
diarios ni  comisiones  indebidas. 

El  producto  enviado  por  el  más  insignificante  campesino,  encontrará  un 
precio  legítimo  y  no  un  precio  de  ocasión,  favoreciendo  así  la  grande  como 
la  pequefXa  industria  agrarias. 

Una  competencia  a  si  organizada  tiene  que  beneficiar  á  todos  los  elemen« 
tos  de  la  producción  y  del  trabajo  en  la  República,  sin  excepción  alguna,  por 
cuyo  motivo  podemos  considerar  la  erección  de  este  mercado  como  una  em- 
presa de  verdadero  interés  público  y  permanente. 

Organizada  la  Sociedad  sin  haber  pedido  garantía  de  interés  á  la  Nación 
y  pronto  todo  para  llevar  á  cabo  las  obras,  por  un  valor  de  dos  millones 
de  pesos  de  los  que  ya  tiene  además  del  terreno  adquirido,  construido  un 
muelle  de  200  metros  de  largo,  cuyos  costados  van  á  ser  dragados  conve- 
nientemente, á  fin  de  que  goletas  y  buques  de  calado  puedan  cargar  y  des- 
cargar allí;  y  estando  ya  aprob  ados  los  planos  para  la  instalación  de  dos  ele- 
vadores de  granos,  con  una  capacidad  de  8000  toneladas  cada  uno,  que  lim- 
pian y  entregan  centenares  de  toneladas  por  hor-,  la  edificación  de  5  man- 
zanas de  edificio  uniforme  de  dos  pisos  y  puentes  magestuosos  que  harán  £i« 
til  la  comunicadión  entre  sí,  creemos  llegado  el  caso  de  solicitar  para  esta  ini- 
ciativa, verdaderamente  nacional  y  constituida  con  capitales  propios  y  no  con 
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el  fin  de  enagenarlo  en  el  exterior^  las  exenciones  y  franquicias  que  se  con- 
ceden gejfieralmente  á  las  empresas  de  vital  interés  para  el  pais  y  que  vie^ 
nen  á  implantar  los  nuevos  sistemas  industriales  y  más  adelantados  que  se  co- 
nocen^ y  á  prestar  por  lo  tanto  un  poderoso  desenvolvimiento  á  la  riqueza 
general. 

Por  las  consideraciones  expuestas  venimos  á  solicitar  la  exoneración'  de 
los  derechos  de  importación  á  los  Elevadores  y  sus  maquinarias^  maquinaria 
hidráulica^  pescantes,  rieles,  básculas,  tren  rodante  y  demás  que  van  á  im- 
ponafse  del  extranjero  para  su  completa  construcción;  asi  como  los  materia- 
les de  construcción  que  resultan  de  los  planos  aprobados  por  las  Oficinas 
Técnicas  de  la  Nación. 

Pedimos  también  la  exoneración  de  los  impuestos  de  Patente  y  Contriba* 
ción  Inmobiliaria  sobre  los  edificios  de  este  Mercado,  permitiéndonos  hacer 
constar  que  ha  sido  declarado  oficial  por  resolución  Gubernativa  del  28  de 
Julio  de   1888.   (Ministerio   de  Gobierno). 

La  importancia  de  una  empresi  como  la  del  Mercado  Central  de  Frutos 
del  Uruguay  justifica,  en  nuestro  concepto,  las  franquicias  que  se  solicitan 
con   arreglo  á  nuestras  leyes  liberales. 

Para  demostrar  este  carácter  estable  y  trascendental  en  el  terreno  de  la 
prueba,  manifestaremos  que  se  han  celebrado  contratos  con  1ü  Empresa  del 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  la  del  Nord-Este  y  todas  las  extensiones 
recientemente  acordadas,  en  virtud  de  las  cuales  todos  los  productos  del  pais 
trasportados  por  la  via  férrea,  entrarán  en  este  Mercado  por  los  desvíos  acor- 
dados, lo  que  permitirá  la  descarga  de  los  wagones  en  el  interior  de  núes* 
tro  Establecimiento. 

Esto  es  una  prueba  evidente  de  la  importancia  que  para  los  directores 
de  los  Ferrocarriles  nombrados,  tiene  el  Mercado  que  vamos   á    construir. 

Iguales  facilidades  tendrá  el  comercio  de  cabotaje,  el  que  entregará  di- 
rectamente y  vale  decir  en  el  propio  mercado,  sin  intervención  de  lanchas 
ni  carretas,  los  productos  que  nos  llegaran  del  Litoral  Uruguayo. 

La  mayor  parte  de  este  vasto  movimiento  se  hará  de  noche  con  la  luz 
eléctrica,  á  fin  que  durante  el  dia  el  comercio  se  libre  á.sus  transacciones 
ordinarias,  con  holgura,  comodidad  y  sin  pérdida  d^  tiempo. 

Un  salón  de  ventas  de  mayores  proporciones  que  el  de  la  Bolsa  de  Co- 
mercio, circundado  de  muchísimos  escritorios,  con  el  acompaSamiento  obli- 
gado de  un  buen  restaurant,  salones  de  descanso^  oficinas  de  informaciones  y 
otros,  completarán  este  servicio  que  será  uno  de  los  mejores. 

Un  boletín  oficial  dará  á  conocer  quincenalmente  á  las  industrias  agro*  pe- 
cuarias, los  precios  verdaderos  de  los  productos  nacionales. 
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El  Warrants  ó  certificado  de  depósito  va  á  tener  aquí  sa  verdadera  inaa« 
gnración,  y  mediante  estos  van  á  constituirse  bajo  bases  sólidas  Iq§  présta- 
mos equitativos  al  comercio  agro-pecuario,  y  al  efecto  contamos  con  la  coo- 
peración de  varios  Bancos.— Un  servicio  especial  de  corresponsales,  que .  la 
Empresa  tendrá  á  la  disposición  de  los  productores,  consignatarios,  etCv— 
permitirá  á  éstos  realizar  en  el  extranjero  los  frutos  que  no  convenga  ven- 
der aquí. 

La  agricultura  basta  ahora  completamente  desheredada,  sin  un  centro  de 
apoyo  ó  acción,  tomará  con  el  Mercado  Central,  un  poderoso  desarrollo.  Los 
vastos  depósitos  que  este  le  ofrecerá  con  sus  Elevadores,  los  limpiadores  y 
los  Warrants,  reportará  ventajas  económicas  evidentes  en  competencia  con 
los  países  productores  más  adelantados. 

Los  depósitos  en  campaña,  tan  perjudiciales  á  los  granos^  dejarán  de  exis- 
tir, y  el  comercio  de  cereales  en  grande  escala,  estará  al  alcance  de  cualquier 
especulador  con  las  ventajas  que  brindan  los  Elevadores. 

De  esta  manera  el  agricultor  verá  llegado  el  día  de  una  justa  compensa- 
ción á  sus  afanes. 

Estos  son  bosquejados  á  grandes  rasgos  los  beneficios  inmensos  que  vá  á 
reportar  á  la  Ganadería  y  á  la  Agricultura  el  Mercado  que  vamos  á  construir 
y  por  estas  consideraciones  y  demás  favorables  que  no  escaparán  á  la  pene- 
tración del  Poder  Ejecutivo,  rogamos  á  V.  E.  se  sirva  elevar  este  asunto  á 
la  Honorable  Cámara  con  recomendación  de  pronto  despacho  y  con  la  inter- 
vención de  las  oficinas  técnicas  de  la  Nación  que  se  ha  de  servir  designar  el 
Poder  Ejecutivo  para  el  control  consiguiente. 


Montevideo,  3  de  Diciembre  1889. 


Af.  Harispuru — Felipe  H.  Lacueva. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Don  Miguel  Harispuru  y  don  Felipe  Lacueva,  en  representación  de  una 
sociedad  denominada  ^Mercado  Central  de  Frutos  del  Uruguay",  solicitan  de 
Vuestra  Honorabilidad  la  exoneración  de  los  derechos  de  importación  para  la 
maquinaria  y  materiales  que  deban  introducir  del  extranjero,  necesarios  á  la 
construcción  de  obras  que  se  proponen  realizar,  así  como  también  la  de  los 
impuestos  de  Patente  y  Contribución  Inmobiliaria  que  corresponderían  á  las 
mismas. 

El  pensamiento  que  encierra  la  propuesta  de  dichos  seiíores,  es  la  instala- 
ción de  un  gran  centro  comercial  para  operaciones  de  depósito,  compra  y 
venta  para  el  consumo  y  exportación  de  frutos  del  país  en  general  y  en 
grande  escala.— Los  edificios  serán  construidos  con  todas  las  comodidas  nece- 
sarias y  exigencias  de  los  de  igual  naturaleza  implantados  con  gran-  éxito  en 
otros  países,  ocupando  una  superficie  de  50,000  varas  cuadradas  osean  5  manza- 
nas centrales  de  la  Playa '  en  la  Bahía,  teniendo  como  complemento  un  gran 
muelle  para  las  operaciones  de  carga  y  descarga  en  el  Puerto,  así  como 
ramificaciones  con  todas  las  líneas  de  ferrocarriles  que  en  distintas  direcciones 
recorrerán  á  su  vez  el  territorio  de  la  República. 

Los  proyectos  para  la  ejecución  de  esas  obras,  cuyo  costo  ha  sido  apre- 
ciado en  dos  millones  de  pesos,  se  hallan  debidamente  diligenciados  y  apro- 
bados ya  por  la  Oficina  técnica,  siendo  pues,  ese  pensamiento,  de  realización 
inmediata  con  capitales  propios  del  País. 

Esta  Comisión    entiende  que   hay  conveniencia    siempre    de    parte  de  los 


-  568  — 

Poderes  Públicos,  en  alentar  la  forraación  de  empresas  como  la  que  se  pro* 
pone  por  los  peticionarios^  de  inter¿s  general  y  particular  para  todos  los 
elementos  productores  de  nuestra  campafTa,  que  servirá  á  la  vez  de  poderoso 
auxiliar  á  los  propósitos  que  encierran  disposiciones  ya  dictadas  sobre  coloni- 
zación y  protección  á  las  industrias  rurales,  inclinándose  á  apoyar  la  solicitud 
de  los  seSores  Harispuru  y  Lacueva  con  las  reservas  de  que  las  exenciones 
solicitadas  no  revistan  el  carácter  de  privilegio,  solo  en  favor  de  la  Sociedad 
«Mercado  Central  de  Frutos  del  Uruguay/'  y  limitándolas  á  un  plazo  prudente, 
conciliable  á  In  vez  con  los  intereses  también  del  Estado,  y  aconseja  el  á- 
guíente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo    i.^  AcuérJanse   á  la  Sociedad    Anónima   denominada    ^Mercado 
Central  de  Frutos  del  Uruguay^',  las  exenciones  siguientes: 


A. — Exoneración  de  los  derechos  de  importación  á  la  maquinaria,  pes- 
cantes, básculas^  tren  rodante,  etc.,  etc.,  así  como  á  los  demás  materiales 
necesarios  á  la  construcción  de  los  edificios  que^  deberá  construir,  todos  ellos 
de  acuerdo  con  los  planos    ya   aprobados  por  la  Oficina  técnica    del   Estado* 

B.— Exoneración  del  impuesto  de  Patente  y  Contribución  Inmobiliaria 
sobre  los  mismos  edificios. 


Art.  2.^  La  exoneración  de  los  derechos  de  importación  quedará  limitada 
solo  al  tiempo  necesario  para  la  construcción  de  lo»  edificios  que  no  será 
mayor  de  dos  (2)  aílos  y  la  de  los  impuestos  de  Patente  y  de  Contribución 
Inmobiliaria  al  de  (5)  cinco  aüos  contados  desde  la  terminación  de    las  obras. 

Art.  3.*  La  exoneración  del  impuesto  de  Patentes  quedará  limitada  á  los 
depósitos  de  frutos  en  general,  n3  alcanzmJo  ese  beneficio  á  los  diferentes 
ramos  de  comercio  ó  industria  que  puedan  ejercerse  por  particulares  dentro 
del  radio  ocupado  por  el  "Mercado  Central  de  Frutos". 

Sala  de  Comisiones,  26  de    Diciembre  de  1889. 

Jaime  Mayol^^Manuel  A.  Silva — D.  StewarL 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  stSlor  Cii^i/aj— «Simplemente  para  pedir  algunas  explicaciones  al  seSor 
miembro  informante  de  la  Comisión.  ¿Qué  mediJas  cree  que  deben  tomarse 
para  controlar  la  introducción  de  los  artículos  de  construcción,  en  una  canti- 
dad tan  importante  como  es  esta? 

Es  sabido  que  todas  las  barracas  que  hay  en  M)ntevideOy  introducen  ar- 
tículos similares,  pagando  sus  derechos  y  derechos  muy  fuertes;  y  habría 
conveniencia,  cuando  menos,  en  que  al  dictarse  esta  ley,  ya  se  dictaran  tam- 
bién las  medidas  tendentes  á  controlar  la  importancia  de  la  introducción. 

Yo  sé  bien  que  los  se&ores  contratistas  no  van  á  hacer  mal  uso  de  la 
1  c y. —Pero  como  debe  preverse  todo  aquello  que  es  posible  f prever,  lacreo 
que  debe  establecerse  algo  en  el  proyecto  de  ley,  á  fin  de  que  con  anterio- 
ridad ya  supiera  el  Poder  Administrador,  al  ponerle  el  cúmplase  á  la  leyi 
cuando  estos  seSores  solicitaran  la  introducción  de  los  primeros  artículos,  ya  se 
sabría  cuántos  millones  de  tejas,  qué  cantidad  de  maderas,  de  zinc,  y  otros 
materiales  que  yo  no  conozco,  de  fierro,  todo  lo  necesario  para  una  obra 
de  tama  importancia. 

Se   habla  de  dos  millones.  •  •  • 

El  señor  Presidente — Ha  sonado  la  hora. 

Queda  con  la  palabra  el  seBor  Senador. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro,  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 


6/  ímíH  M  17  d«  MiTz» 


0 

Presidencia  del  sefior  Castro  (don  A.) 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
los  señores  Senadores  Silva^  Vila,  Gomensoro,  Cuestas,  Laviiía,  Carve,  Ste- 
wart,  Mayol,  Castro  (don  C.)  y  Terra;  faltando  con  aviso,  los  seHores  For* 
moso,  Santos,  Irazusta,  Herrera  y  Obes,  Torres,  Vázquez  y  Pérez;  y  con 
licencia,  el  sefior   Freiré. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  decreto  de  Vuestra  Honorabilidad 
por  el  que  se  le  acuerda  la  aquiescencia  necesaria  para  promover  á  Coronel 
efectivo  al  que  lo  era  graduado  don  Bernardo  Dupuy. 

(Archívese.) 

El  señor  Presidente^^St  vi  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Tiene  la  palabra  el  seffor  Senador  por  Flores. 

El  señar  Cttej/íW— SeíTor  Presidente: — me  encontraba  en  la  sesión  anterior 
pidiendo,  ó  mejor  dicho,  manifestando  el  deseo  de  que  el  seSor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  diera  algunas  explicaciones  sobre  el 
asunto  que  está  en  discusión,— pero  como  se  suspendió  la  sesión  por  haber 
llegado  la  hora  y  habiendo  tenido  dos  ^í^s  intermediarios  para  poder  estudiar 
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el  asunto,  be  formado  opinión  decisiva  sobre  él^  y  me  concretaré,  por  con- 
siguiente, al  estudio  que  de  él  he  hecho. 

Los  seüores  peticionarios,  en  el  asunto  que  se  debate,  pretendían  la  exo- 
neración de  derechos  de  importación  á  los  elevadores  y  sus  mnquínarias,  ma* 
quinaria  hidráulica,  pescantes,  rieles,  básculas^  tren  rodante  y  demis  qae  vin 
á  importarse  del  extranjero  para  su  comp'eta  construcción,  asi  como  los  ma- 
teriales de  construcción  que  resultan  de  los  planos  aprobados  por  las  oficinas 
técnicas  de  la   Nación. 

Leyó: 


u 
u 
u 


"Pedimos  también  la  exoneración  de  los  impuestos  de  Patente  y  Con- 
tribución Inmobiliaria  sobre  los  edificios  de  este  mercado,  permitiéndonos» 
hacer  constar  que  ha  sido  declarado  oficial  por  resolución  gubernativa  de^ 
28  de  Julio  de  1888.— Ministerio  de  Gobierno." 


'  Como  sabe  el  Honorable  Senado,  se  trata  de  establecer  ó  fundar  un  gran 
mercado  de  frutos  de   productos  de  la  Repilblica. 

Los  seííores  peticionarios    piensan   levantar  edificios    y    construcciones  en 
cinco  manzanas  de  tierras  que  ya  poseen. 

Por   consecuencia,  solicitan    también  la  exoneración  del  impuesto  inmobi- 
liario   y  de  patente,    además  de    la  introducción  de  los    materkles  de  cons- 
tru  cción. 
^  La   Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  bien  el    asunto  y  ha  limitado  las 

^  pretensiones  de  los  peticionarios;  pero  yo    creo  que  debe  subdividirse    la  re- 

i  solución  que  la  Honorable  Comisión  de  Hacienda  aconseja,  porque   los  seffore^ 

peticionarios   solicitan  exoneración    de    derechos   por  las    maquinarias,    dtiles« 
tren  rodante,  etc.,  y  después,  por  los  materiales  de  construcción. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  dar  mi  voto  respecto  á  las  maquinarías, 
elevadores,  pescantes,  rieles,  básculas,  etc.,  porque  creo  que  en  la  ley  de 
Aduana,  si  no  están  comprendidos  de  nna  manera  absoluta  en  cuanto  á  )a 
exención  de    derechos,  puede  interpretarse  favorablemente. 

Podría  la  Aduana  insistir  en  que  están  comprendidos  len  los  dereehos 
de  31  7%  P^^o  también  podría  discutirse  que   la   ley  los  ha   colocado    en  la 


L* 
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exención  correspondiente  á  todos  los    establecimientos   industriales  respecto  i 
las  maquinarias. 

Asi  es  que  dividiéndose  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda^  yo 
votaría  la  exoneración  sobre  la  primera  cuestión:— pero  sobre  la  segunda^ 
de  los  materiales  de  construcción,  no  estoy  seguro  si  sería  completamente 
justo. 

Los  materiales  de  construcción  comprenden  las  maderas,  los  fierros,  las 
tejas    dobles,  y,  en  fin,  todos   los  artículos  que  del  mismo    hecho  se  derivan. 

Estos  pagan  20  <>/•  según  la  leyjde  Aduana;  pero  hay  otros,  como  pintu- 
ra, clavos,  vidrios  y  otros  elementos  que  requiere  indudablemente  la  empre- 
sa para  llegar  á  su  objeto,  que  pagan  el  31  7«* 

Por  consiguiente,  yo  tomo  este  término  medio  y  creo  que  la  exonera- 
ción que  reclaman  sería  de  25  ^f^. 

Ahora  bien;  yo  no  conozco  ningún  antecedente  que  establezca  la  suma 
total  á  introducir  por  los  seBores  de  la  empresa,  porque  de  otra  manera, 
no  podría  en  conciencia  dar  mi  voto   para  la  exoneración  que  se  solicita. 

Si  así  fuera,  yo  podría  decir,  y  podríamos  decir  todos,  que  lo  que  el 
Estado  concede,  es  una  suma  al  rededor  de  tanto. — Pero  no  siendo  así,  se- 
ría hasta  cierto  punto  de  mi  parte,  un  avance  el  dar  mi  voto  por  una  can- 
tidad que  no  sé  cual  puede   ser. 

En  esta  cuestión  de  impuestos  aduaneros,  hay  un  principio  y  es  la  igual- 
dad para  todos. 

'  En  esas  mismas  manzanas  ó  en  esa  misma  zona,  en  donde  van  á  levantar 
estos  señores  su  mercado  de  frutos,  se  encuentran  gtros  establecimientos  que 
rinden  grandes  servicios  al  país,  como  por  ejemplo,  el  molino  de  Podestá, 
la  fábrica  del  seiYor  Marexiano,  y  sobre  todo,  el  establecimiento  de  un  se3or 
que  en  este   momento  no  recueotto  su  nombre. . . . 

El  señor  SiVva— Del  seíTor  Monteverde, 

El  señor  Cuestas — Es  verdad;  del  seiíor  Monteverde,  que  sostiene  400 
alumnos  en  el  establecimiento  de  mueblería  y  carpintería,  verdadero  beneficio 
para  el  país,  que  lo  hace  tan  recomendable  á  ese  compatriota,  y  sin  embargo 
no  me  consta  que  hayan  pedido  esos  establecimientos  nunca  liberación  de 
los  derechos  por  los  materiales  de  construcción. — Y  si  nosotros  concediéra- 
mos ahora  "^a  exoneración  de  estos  derechos,  no  nos  podríamos  negar  á 
cualquier^  otra  fundación  de  establecimientos  de  cualquier  género,  en  esa 
zona  de  los  terrenos  de  la  playa,  en  lo  futuro,  porque  la  justicia  no  es  más 
que  una,  y  con  razón  podrían  exigir  que  se  les  tratase  al  igual  de  estos  se- 
Bores peticionarios. 

De  modo  que  yo,  que  desde  luego   votaré  por  la  exoneración  de  las  ma^ 
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quinarías,  no  daré  mi  voto  por  los  articalos  de  construcción,— primer  o:— 
porque  no  sé  á  cuánto  puede  subir,  tratándose  de  cinco  manzanas, — puede 
ser   una  suma  colosal,— y  después,    porque  no  encuentro  justicia   en    el  caso. 

Aqui  se  trata  simplemente,  no  de  emprender  una  obra  como  ferrocarriles 
y  telégrafos  y  otras  por  el  estilo,  que  reclaman  necesariamente  la  protección 
del  Estado. 

Se  trata  de  levantar  construcciones  á  un  objeto  de  explotación  industriad 
y  comercial,  que  es  puramente  de  los  interesados,  y  que  si  ellos  pudieran 
venir  á  solicitar  exoneración  de  derechos  de  importación,  todos  los  comer- 
ciantes é  industriales  del  país  se  encontrarían  en  el  mismo  caso. 

En  cuanto  al  impuesto  de  Contribución  Inmobiliaria  y  patente,  no  creo 
que  sea  ya  una  cosa  un  importante  que  nos  obligara  á  negárselo,  porque  la 
verdad  es  que  mientras  se  construyen  los  edificios,  entran  á  funcionar  y  de- 
más circunstancias  en  relación  con  el  capital  y  el  trabajo,  pasarán  los  dnco 
aSos  que  determina  la  Comisión  de  Hacienda.— Y  como  esto  lo  calculo  al 
rededor  de  cien  mil  pesos,  á  la  verdad  que  no  sería  un  gran  sacrificio  para 
el  Estado  otorgárselo;  tanto  más  que  tengo^  antecedentes  de  que  esas  tierras 
están  liberadas  de  todo  impuesto,— esos  terrenos  de  la  playa,— por  un  térmi- 
no que  no  acertaría  á  precisar,  pero  que  efectivamente  es  así,  á  fin  de  que 
fueran  poblados  y  usufructuados  debidamente. 

El  stíiof  Silva^'Por  tres  aSfos,  por  escritura  pública. 

El  señor  Cuestas — Bueno:  sería  dos  affos  la  diferencia,  que  no  vale  la 
pena. 

En  estas  cuestiones  de  las  Industrias,  hay  mucho  que  decir,  sefíor  Presi- 
dente. 

Estos  señores  se  proponen  hacer  uta  mercado  de  frutos  para  concentrar 
en  él  todos  los   productos  del    país,  lanas,  cueros,  trigos,  et:. 

Nosotros  sabemos  perfectamente  bien  como  se  hacen  los  negocios  de  es- 
ta naturaleza. 

Generalmente  el  estanciero  antes  de  obtener  el  producto,  ya  lo  tiene 
comprometido,— por  regla  general. — No  hablo  de  los  que  se  encuentran  en 
estado  de  libertad,  por  la  situación  de  su  capital,  para  poder  mandar  sus 
frutos  á  la  Capital  y    esperar  el  mejor  precio  •posible;— hablo  en    general. 

El  agricultor  se  encuentra  en  el  mismo  caso  pues  no  existiendo  Bancos 
Rurales  en  nuestra  campaña,  el  Banquero  es  el  com  erciante. —Este  es  el  que 
anticipa  durante  todo  el  año  y  día  por  día  al  agricultor,  su  capital  y  los 
medios  para  que  vaya  viviendo  y  realizando  hasta  donde  es  posible  la  pro- 
ducción en  el  año. 

Si  la  producción  es  buena,  paga  el  agricultor  al  comerciante,  y  si  es  mala. 
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el  eomerciante  espera  y  vnelve   otra    vez  á    proporcionarle    los   medios    para 
que  paeda  labrar  la  tierra  j  vivir  con   su  familia* 

Así  es  que  un  mercado  de  frutos  en  la  agtualidad^  no  es^— en  mi  con- 
cepto,—de  oportunidad. 

Tal  vez  pueda  serlo  en  el  futuro,  pero  lo  que  es  hoy  por  hoy^  tal  como 
está  establecida  la  agricultura  y  la  ganadería  en  nuestro  país^  sería  casi  ilu- 
sorio el  resultado  que  se  busca. 

Pero  en  ese  terreno  no  quiero  entrar,  porque  no  es  de  mi  incumbencia. 

Me  refiero  solamente,  á  si  el  Estado  debe  hacer  el  sacrificio  de  despa- 
jarse de  los  derechos  aduaneros  de  importación,  para  favorecer  una  empresa 
particular,  cuya  compensación  es  bien  ilusoria. 

La  Aduana  es  una  de  las  cuestiones  que  el  Cuerpo  Legislativo  debe  mi- 
rar con  mucha  atención,  porque  es  la  fuente  en  donde  el  Gobierno  preci- 
samente encuentra  sus  recursos  y  sus  medios  para  atender  á  todas  sus  obli- 
gaciones; la  fuente,  cierta,  verdadera,  que  nunca  falta,  sea  malo  el  aQo,  ó  sea 
bueno: — y  por  consecuencia,  aebe  el  Cuerpo  Legislativo  mirar,— en  mi  con- 
cepto, con  mucho  detenimiento,  siempre  que  se  trate  de  distraer  de  los  de- 
rechos aduaneros  de  importación,  sumas  más  ó  menos  importantes,  que  pue- 
dan ir  en  beneficio   de  terceros. 

Por  todas  estas  consideraciones,  seilor  Presidente,  como  ya  he  dicho,  vo- 
taré por  la  libre  introducción  de  las  maquinarias  que  estos  seiíores  solicitan, 
así  como  también  votaré  la  liberación  del  Impuesto  Inmobiliario  y  la  paten- 
te, pero  negaré  mi  voto  á  la  oneración  de  impuestos  á  los  artículos  y  ma- 
teriales para  la  construcción  de  esos  edificios  que  se  proyecta  levantar  en 
esas  cinco  manzanas  de  terreno. 

Yo  deseo  que  el  Honorable  Senado  se  persuada  de  que  la  cuestión  de 
Aduana  es  una  cuestión  sumamente  delicada,  y  de  que  toda  exoneración  de 
derechos,  indudablemente  viene  á  perjudicar  á  terceros  y  demás  importadores 
que  tienen  sus  barracas  y  sus  establecimientos  ya  fundados,  asi  como  tam- 
bién   se  perjudica   al  Tesoro  Público  de  una  manera  bien  directa. 

No  entraré  á  apreciar  algunas  de  las  consideraciones  que  contiene  la  so- 
licitud de  los  seSores  peticionarios,  que  mucho  respeto,  que  son  dignos  de 
mucho  aprecio,  pues  son  coqapatriotas  que  están  vinculados  al  país  de  una 
manera  seria  y  efectiva,  pero  no  puedo  menos  que  tocar  la  parte  aquella  en 
que  hablan  y  exponen  como  fundamento,  que  no  piden  al  Estado  garantía 
de  intereses  para  la  fundación  de  depósitos  de  granos  y  de  frutos. 

Yo  creo  de  mi  deber  alzar  muy  alta  la  voz  para  decir  que  es  necesario 
estar  siempre  prevenido  contra  esa  pretensión  de  garantí    de  intereses. 

Nos  hemos  hecho  una  costumbre,  seSor  Presidente,    una  especie  de  pre- 
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ocupación,  de  que  todos  los  que  pretenden  realizar  nn  negocio,  la  empren- 
dan inmediatamente  contra  el  Tesoro,  para  que  le  garanta  los  intereses  en 
la  producción  de  su  negocio. 

Siguiendo  en  ese  camino,  maSana  hasta  los  tenderos,  antes  de  establecer 
sus  tiendas^  pedirán  al  Estado  que  les  garantice  al  tanto  por  dentó,  pues 
existe  la  manía  de  que  el  Estado  tiene  el  deber  de  garantir  los  intereses,  en 
cuanto  al  sumum  del  producto  á  que  en  su  concepto  deben  aspirar. 

Por  consecuencia,  en  esa  parte  yo  quiero  dejar  bien  deslindada  mi  posi- 
ción, que  no  concederé  exoneración  ni  garantía  de  intereses  á  empresas  que 
no  se  justifique  de  una  manera  seria  y  positiya,  su  realización,  porque  en  d 
camino  que  vamos,  las  rentas  de  la  Nación  no  ^astarin,  seBor  Presidente, 
para  garantir  los  intereses  que  se  reclaman  continuamente. 

Fijada  así  la  cuestión,  dejo  la  palabra  por  ahora  para  tomarla  después  si 
así  lo  exigiese  la  discusión. 

El  síSlor  Mayol—Lz  Comisión  de  Hacienda,  seBor  Presidente,  de  la  cual 
tengo  el  honor  de  formar  parte,  acojió  con  marcado  interés  la  solicitud 
de  los  peticionarios,  puesto  que  se  trata  de  una  mejora  verdaderamente  de 
progreso   en  el  país. 

Al  proponer  al  Honorable  Senado  el  proyecto  de  resolución,  trató  de  que 
las  exenciones  que  solicitan  los  interesados,  no  revistiesen  él  carácter  de  pri- 
vilegio exclusivo; — las  limitó  y  limitó  también  la%  exoneración  de  impuestos  á 
un  plazo  más  prudente  del  que  se  solicitaba,  tratándose  de  consultar  con 
esto,  no  solo  los  intereses  del   Estado,  sino  también  los  de    los  panicnlares. 

Como  el  seBor  Senador  por  Flores  no  disiente  con  relación  á  lo  que  la 
Comisión  propone  sino  en  cuanto  á  la  exoneración  de  derechos  para  los 
materiales  destinados  á  la  construcción  de  los  edificios,  la  Comisión  creyó 
que  tratándose  de  obras  de  esta  naturaleza,  que  están  llamadas  á  prestar 
grandes  servicios  al  país,  pues  si  bien  son  hechas  por  la  iniciativa  particu- 
lar, deben  considerarse  como  construcciones  públicas,  la  Comisión  creyó  que 
debía  asentir,  hasta  cierto  punto,  á  algunas  de  las  pretensiones  de  los  peti- 
cionarios; y  sobre  esta   parte   hay  una  infinidad  de    precedentes  establecidos. 

Creo  que  no  hay  un  solo  ejemplo,  hasta  ahora,  de  que  se  haya  pre- 
sentado al  Cuerpo  Legislativo  una  empresa  d|  esta  importancia,  solicitando 
la  exoneración  de  impuestos  ó  de  derechos  para  los  materiales  para  la  cons- 
trucción, y  se  le  hayan  negado. 

Yo,  al  menos  en  los  aBos  que  hace  que  estoy  en  el  Cuerpo  Legislativo, 
no  recuerdo  haber  prestado  mi  voto  en  contra,  ni  que  se  hayan  levantado 
voces  oponiéndose  á  ellas,  porque  en  realidad,  no  veo  los  perjuicios  que  el 
Estado  pueda  sufrir. 
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Actualmente  el  Estado  no  percibe  ningana  renta  ó  impaesto  de  los  seS[o<* 
res  peticionarios  por  razón  de  construcciones. 

Por  consiguiente^  desde  que  ellos  no  s^dtan  exoneración  de  lo  que 
están  actualmente  satisfaciendo,  al  Estado  en    nada  se  le  perjudica. 

Ellos  vienen  únicamente  á  proponer  la  construcción  de  edificios  de  algu- 
na consideración^  y  al  proponerla,  solicitan  del  Estado  la  exoneración  de  los 
derechos  de  esos  materiales. 

En  estas  condiciones,  el  Estado  no  pierde  nada. 

Si  los  edificios  no  se  construyen,  el  Estado  nada  percibe.— Sí  se  constru- 
yen, es  un  beneficio  indudable  para  el  país. 

En  primer  lugar^  porque  serán  muchos  los  miles  de  brazos  que  tienen 
que  emplearse  en  la  construcción  de  edificios  de  esta  naturaleza  y  después» 
que  queda  puramente  limitada  la  exoneración  al  tiempo  de  la  construcción  de 
los  edificios,  que  es  lo  que  la  Comisión  ha  hecho. 

Habría  peligro  en  que  esta  exoneración  tuviese  un  tiempo  ilimitado,  pues* 
o  que  á  la  sombra  de  esta  disposición  legislativa,  podrían  introducirse  mate- 
riales que  podrían  servir  de  ramo  de  comercio,  que  serían  aplicables  á  otros 
establecimientos. 

Pero  desde  que  esos  seffores  se  obligan  á  construir,  en  el  término  de 
dos  aSos,  los  edificios  que  proponen,  esos  planos  ya  han  sido  aprobados  por 
las  oficinas  técnicas  y  es  muy  fácil  establecer  el  monto  de  esas  construccio- 
nes, la  Comisión  ha  creído  que  no  había  peligro  ninguno  de  parte  del 
Cuerpo  Legislativo  en  acceder  á  esta  petición,  mucho  más,  como  he  dicho 
antes,  que  se  ha  hecho  en  todos  los  casos. 

La  misma  empresa  del  ferro  carril  que  está  en  vísperas  de  construir  gran- 
des depósitos,  tiene  por  la  ley  la  exoneración  de  los  derechos  de  todos  los 
materiales. 

Esa  misma  empresa  que  ha  hecho  depósitos  para  lanas,  trigos,  etc.,  no  ha 
pagado  derechos  de  ninguna  clase. . . . 

El  señor  Silva'^Y  la  Empresa  del  Gas  tampoco. 
El  señor  Mayol^^Y  en  ese  caso  se  encuentran  infinidad. 
Así  es  que  creo  que  ao  puede  ser  el   punto  motivo  de  grande  discusión, 
ni  tampoco  puede  ser  de  perjuicio  para  el  Estado. 

La  reglamentación  de  esta  parte  es  lo  que  podría  preocupar  al  seRor  Se- 
nador,— que  el  Poder  Ejecutivo  tomase  medidas  á  fin  de  poder  apreciar 
cuales  son  los  materiales  que  verdaderame  nte  se  van  á  necesitar  para  la  cons- 
trucción de  esos  edificios,  y  entonces  establecer  los  medios  de  que  In  renta 
del  Estado  no  fuese  burlada,  introduciendo  más  cantidad  que  la  verdadera- 
mente necesaria  para  eso. 
Tomo  XLVIH  37 
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Pero  como  eso  es  del  resorte  del  Poder  Ejecutivo,  puesto  que  es  el  que 
reglamenta  la  ley,  él  tomará  iftdas  las  disposiciones  que  considere  más  en 
concordancia  con  los  intereses  públicos;  por  eso  es  que  la  Comisión  no  ha- 
bla propuesto  nada  en  ese  sentido. 

Sin  embargo,  si  el  seSor  Senador  quiere  proponer  algo,  la  Comisión  acep* 
tara  cualquier  modificación  que  tienda  á  no  dejar  burlados  los  propósitos  que 
la  han  inducido  á  aconsejar  la  resolución. 

Es  cuanto  tengo  que  decir,  seffor  Presidente. 

El  señor  Cuestas^^Sc  me    ocurre  otra  cuestión. 

¿Puedo  el  Honorable  Senado  ocuparse  de  la  exoneración  de  impuestos, 
cuando  el  articulo  2i    de  la  Constitución  dice    terminantemente... 

(Leyó). 

¿No  debía  pasar  este  asunto  á  la  Honorable  <^ámara  de  Representantes? 

Yo  hago  moción  al  efecto,   seffor  Presidente. 

El  stüor  Mayol — Pero   es  para  crear  impuestos,  seffor  Senador. 

El  señor  5r7fw— Es  para  crear,  no  para  exonerar. 

El  sdlor  Cuestas  —Pero  tratándose  de  modificación  de  impuestos.  •  • 

El  señor  Silva^Se  trata  de  exonerar. . . 

bl  señor  Castro  (don  C.)-«Siempre   se  ha  hecho   indistintamente. 

El  señor  Silva  -Podría  el  seffor  Senador  prescindir  de  esa  cuestión^  por- 
que á  lo  menos,   según  mi  modo  de    apreciar,    no  está    inhibido  el  Senado. 

Crear  impuestos  y  contribuciones  es  á  lo  que  se  refiere  ese  articulo  de  la 
Constitución. 

El  señor  Cuesías-^Lz  iniciativa. 

El  sdlor  Silva — Para  crear. 

El  stílor  Cuestas-^Ho  sé,  es  una  iniciativa  también  esta. 

El  señor  SUva—Ho  es  iniciativ9;^-es  lo  contrario  de  creación. 

Yo  no  me  opondría  á  que  el  selor  Senador  estableciera  esa  cuestión 
previa. — Será  una  cuestión  previa,  pero  me  parece  que  no  cabe  aquí,  según 
las  palabras  y  el  espíritu  también 

El  señor  Cuestas ---Ttngo  dudas  al  respecto. 

De  todos  modos,  seffor  Presidente,  yo  haría  moción  para  modificar  el  ar- 
tículo i.^  del  proyeeto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  en  esta   forma. 

El  sdlor  5i7va*— Estamos  en  la    discusión  general 

Votaremos  en  general  y  después  vendrá  la  modificación  del  seffor  Se* 
nador. 

(Se  vota  si  se  aprueba  en  general  el  proyeao,  y  es  afirmativa). 

En  discusión  particular  el  artículo   i.* 

El  stííor   Gifv«— >Estoy  completamente  de    acuerdo  con  el  seffor  Senador. 
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Aquí  donde  se  establecen  dos  etcéteras,  creo  que  debían  suprimirse, 
porque    estasetcétcras  no  quieren  decir  nada  aquí. 

(Apoyado.) 

¿Se  trata  de  algo   desconocido?  nó. 

Se  han  puesto  como  quien  pone  una  coma  ó  un  punto. 

Creo  que  los  señores  de  la  Comisión  no  tendrán  inconveniente  en  su. 
primirlas. 

Está  especificado  todo  lo  que  se  ha  de  introducir  libre  de  derechos,  co- 
mo son  la  maquinaria,  pescantes^  básculas^  tren  rodante,  así  como  todos  los 
demás  materiales. 

Por  consiguiente,  creo  que  las  etc¿teras  no  tienen  lugar  de  ser  aquí  y 
hago   moción  para  que  se  supriman. 

Sin  las  etcéteras,  yo  votaré  con     mucho  gusto  el  artículo. 

El  señor  Silva^^L^  Comisión  se  conforma,  seílor  Presidente, -—á  lo  me- 
nos yo,  como  miembro  de  la  Comisión. 

El  sñol  Mayol—Lz  redacción  del  inciso  x.*  del  artículo  i.*  está  encua- 
drada en  la  indicación  hecha  por  los  peticionarios,  y  como  hubiera  sido  muy 
difícil  el  poder  enumerar  todas  las  partes  componentes  de  los  materiales  y 
de  Ins  obras  á  construirse,  en  un  edificio  de  esa  naturaleza,  es  que  la  Co- 
misión se  ha  concretado  á  establecer  las  principales  y  teniendo  presante  que 
estas  construcciones  se  van  á  hacer  bajo  pianos  que  ya  existen,  de  antema- 
no aprobados  por  la  Dirección  de  Obras  Publicas  y  en  cuyos  planos  están 
perfectamente  detalladas,  no  solamente  las  obras  de  construcción,  sino  las 
maquinarias  y  demás  accesorios,  que  son   innumerables. 

Por  ejemplo,  al  decir  anuí,  ^exoneración  de  los  derechos  de  importación 
á  la  maquinaria,  pescantes,  básculas,  tren  rodante,  etc,  etc.,''  tren  rodante 
se  podríi  interpretar  que  serian  simplemente  las  locomotoras  las  que  que- 
darían exceptuadas  del  im  puesto;— mientras  tanto,  este  tren  rodnnte  necesita 
que  marche  sobre  una  vía  que   debe  coastruirse. . . . 

El  señor  Can/¿— Las  etcéteras  se  pueden  interpretar  de  un  modo  muy  lato. 

Todo  está  especificado  quitándole  las  etcéteras:—  ^tren  rodante,  como 
todos  los  demás  accesorios    para  la  construcción". 

« 

Las  dos  etcéteras  podrían  interpretarse  después  en  un  sentido  que  no  le  dá 
b  ley. 

kl  sdlor  Moya/— Pero  las  etcéteras  están  en  relación  con  las  maquinarias, 
que  son  muy  numerosas. 

El  seSíor  Pnsidentt'^Vto  qne  hay  necesidad  de  combinar  una  nueva  re- 
dacción. 

Si  los  seffores  Senadores  no  tienen  inconveniente,  suspenderemos  por  un 
momento  la  sesión. 


r 
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El  sñar  Aíioyo/— Está  bien. 

Asi  se  hizo,  7  vueltos  i  sala,  se  dá  lectura  ai  siguiente  inciso  que  la  Co< 
mbión  presenta: 


^A— Exoneración  de  los  derechos  de  importación  á  los  elevadores  7  sos 
maquinarias,  maquinaria  hidráulica,  pescantes,  rieles,  básculas  7  tren  rodaotCi 
así  como  á  los  demás  materiales  necesarios  á  la  construcción  de  los  edifídoSi 
que  deberá  construir,  todos  ellos  de  acuerdo  con  los*pIanos  7a  aprobados 
por  la   Oficina  técnica  del  Estado". 


Puesto  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Cuestas — De  acuerdo  con  las  ideas    que  he    manifestado,  propoa« 
go  la  siguiente  modificación: 

Si  el  sefíor  Secretario  tiene  la  bondad  de  escribir,  V07  á  dictan 


^  Articulo  X.*  Acuérdase  á  la  sociedad  anónima  denominada  '^Mercado 
^  Central  de  Frutos  del  Urugaa7,"  la  ezontración  de  los  derechos  de  im- 
*  portación  á  las  maquinarias  en  general,  pescantes,  básculas  7  tren  rodantes 
^  para  el  establecimiento  que  se  propone  fundar,  de  acuerdo  con  los  planos 
^  7a  aprobados  por  las  Oficinas  técnicas  del  Estado,  no  inclu7éndose  en  li 
^  exención,  los  materiales  de  construcción  que  se  solicita  ". 


El  stílor  Silva^^ftAe   permite  una   observación,  seSor  Senador. 

La  proposición  no  es  mu7   correcta. — Excluir   una  cosa  que  no  se   otor- 

•a 

El  señor    CuestaS'^Vtxo  es  que  aqui  se  solicita. — Yo  quiero   de  este  modo 

aclarar  las  cosas. 

El  stíior  5i7t//2—- Pero  no   basta  solicitar  desde  que  no  se*  le  otorga. 

El  señor  Cuestas'^La  lej  debe  ser  clara. 

Yo  quiero  establecer  que  no  votaré  por  la  exención  de  derechos  á  los 
materiales,  que  se  solicita. 

Sé  que  mi  proposición  no  vá  á  ser  aceptada,  pero  la  quiero  dejar  esta« 
bledda. 


—  5*1  — 

El  señor  G$mensoro--^Yo  apoyo  la  proposidén  del  sefíor  Senador  Cuestas» 

MI  sfSlor  ?féróÍM/¿— Habiendo  sido  ^apoyada,  se    votarán  por  su  orden. 

El  sñor  Cuestas    -Perfectamente. 

El  señor  Silva — Yo  no  votaré  por  la  proposición  ó  modificación  recomen* 
dada  por  el  seSor  Senador  por  Flores,  porque  si  para  él  forma  una  suma 
de  gran  importancia  la  que  puede  importar  la  exención  de  dereckos  i  al- 
gunos materiales  de  constrnccióUi  se  ha  dicho  con  razón,  durante  esta  discu*  . 
sión^  que  el  Poder  ejecutivo  al  reglamentar  la  ley^  podría  establecer  la  can- 
tidad muy  aprox¡madamente;*-porque  debemos  admitir  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo también  es  celoso  guardián  de  los  intereses  generales  que  está  encarga* 
do  de  tutelar. 

Por  otra  parte,  se  trata  de  una  instalación  que  tiene  muchísima  más  im 
portancia  que  aquella  á  que  se  ha  referido  el  seOíor  Senador  por  Flores. 

El  sdior  Cuestas — Según  su  parecer. 

El  señor  5i7va— Según  mi  parecer  apoyado  en  que  hay  una  conveniencia 
muy  grande  para  las  industrias  del  pais. 

Además^  sefTor  Presidente,  la  exención  sobre  maquinaria^  pescantes,  bás« 
culaSy  tren  rodante  y  demás,  es  una  cosa  que  está  otorgada  por  la  misma 
ley  de  Aduana. 

El  señor  Cuestas^-'Ho  es  exacto. 

El  señor   Sí/Vo— Para  todas  las  industrias. 

Hasta  ahora  no  ha  venido  una  sola  industria  que  haya  pretendido  iasta* 
larse,  que  haya  solicitado  la  exención  de  derechos  para  las  maquinarias,  que 
no  se  haya  considerado,  á  justo  titulo,  como  conveniente  para  los  intereses 
del  pais,  y  sobre  todo,  que  no  se  haya  exonerado  . . . 

El  señor  Cuestas-^Vrnth^  que  no  están  exonerados,  que  los  peticionario 
lo  solicitan. 

El  señor  5i7t;/i— Tal  vez  sea  una  redundancia,  porque  muchas  de  las  má« 
quinas  scm  libres  de  derechos. 

El  señor  Cuestas — Conozco  las  máquinas  que   son  libres  de  derechos. 

El  stílor  Silva — Ño  insistiré,  porque  el  seSor   Senador  está  más  impuesto. 

El  señor  Cuestas -^^\  tren   rodante  y  todo   lo  demás  sería  muy  discutible* 

El  señor  Silva — Por  consiguiente,  reputando  que   es  de  insignificante  im- 
portancia el  monto  de  estos  derechos,  y  atendiendo    también  á  otro  razona- 
miento  que  se  adujo  aqui  en  la   discusión,   que    es  sobre  algo  que  se  vá'^r 
hacer  con   estas  condiciones,  que  sin  ellas  probablemente  no  se  efectuaría,  no 
se  grava  en  nada    los  intereses  fiscales.... 

El  señor   Cuestas — Se   defienden. 

El  stíiúr  Silva'^. . .  .compensando,  pues,  las    ventajas  que  esto  vá  á  pro- 
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ducir  á  los  intereses  iadustriales  del  py^is,  considero  insignificante  la  exención 
de   estos  derechos. 

El  Sitlor  GMi^ai"— ¿Cuántos  son,  seSor? 

¿Puede  indicar  la  suma  el  seSor  Senador? 

El  sdlor  5i7í/a— El  sefTor  Senador,  miembro  informante  de  la  ComisiÓD  de 
Hacienda,  lo  adujo  ea  la  discusión,  que  desde  que  consta  en  los  planos  de 
construcción  el  monto  de  las  obras,  fácil  es  conocer  á  qué  cantidad  ascen- 
derá. 

El  sáior  Cuestas^Ficil  es; -¿pero  cuál  es? 

El  sdlor  Silva — Al  reglamentar  esta  ley  el  Poder  Ejecutivo  él  tomará  las 
medidas  necesarias  para  que  la  exención  de  esos  derechos  recaiga  sobre 
aquella  parte  á  que  hacen  referencia  los  planos  de  construcción. 

El  señor  Cuistas-^El  seSor  Senador  no  la  conoce;— -no  puede  votar  en 
conciencia   desde  que  no  conoce  la  suma. 

El  siHor  Silva— La  conciencia  que  me  guía  para  este  asunto,  sefíor  Sena- 
dor, es  aquella  que  me  dice  que  la  obra  es  de  interés  general  y  que  hay 
conveniencia  general  en  que  se  establexca  este  mercado,  y  que  la  exendón 
de  derechos  no  puede  ser  ni  remotamente  comparable  con  los  beneficios  que 
se  van  á  reportar. 

Eso  es  en  cuanto  á  mi  conciencia. 

En  cuanto  á  la  cantidad  y  á  la  importancia  que  tenga  la  exención  de 
derechos,  la  considero  trivial,  comparada  con  las  ventajas  que  vá  á  pro- 
ducir. 

El  señar  CiMx^ax— -Respeto  mucho    su  opinión,  pero  no  la  acepto. 

To  creo  que  el  Estado  vá  á  regalar  400.000  pesos. 

El  stílor  Si7v/i— ¡Qué  exageración! 

El  seílor   Cuestas^^Yz  veremos. 

El  sAar  Silva^^SeñOT  Presidente:  yo  vetaré  por  el  articulo  con  la  modi- 
ficación recomendada  por  la  Comisión  de   Hacienda. 

(Se  vota  el  articulo  del  proyecto  y  es  desechado,  aprobándose  el  pro* 
puesto  por  la  Comisión). 

(Son  aprobados   sin  observación,  los  articulos  1.^  y  }.*). 

El  stílor  Castro  (don  C.)— Para  proponer  un  articulo  aqui. — Yo  creo  que 
al  seSor  Senador  por  Flores  seria  á  quien  correspondería  más  bien  proponer 
la  redacción. 

El  stüor  CMistas--^lié,  porque  desde  que  ha  sido  desechada  mi  proposi- 
ción. .  •  . 

El  sél$r  Castro  (don  C.)— Me  refiero  á  la  última  observación  hecha  en 
el  Senado  tendente  á  garantir  el  Estado. 
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El  SfSlor  C«#ííax— Perfectamente; — puede  proponer  . . . 

El  sdlor  Castro  (don  C.) — Me  Umitar¿  á  presentar  un  articulo   expresando     . 
<jue  el  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley.  ^ 

Creo  que  es  suficiente. 

Sin  embargo,  si  el  seiíor  Senador  por  Flores  cree  conveniente  redactarlo 
en  otros  términos,  á  fin  de  que  haya  control^  yo  por  mi  parte  aceptaré  cual- 
quier indicacién. 

El  stHor  CuestaS'^H^  sido  rechazada  mi  moción. 

Por  consecuencia... 

El  séíUfr  Castro  (don  C.}— ^El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley.*' 

(Apoyados.) 

(Se  vota  y  es  aprobado). 

El  stítor  Cdrrt;^— Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda    discusión. 

(Apoyados.) 

Yotándose,  asi  se  resuelve. 

El  s^r  Pr^júbf/^-— Queda  terminadala  sesión. 

Se  levantó,  á  las  tres  y  treinta   pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lar  a, 
Taquígraió. 
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(Repártase). 

La  misma  informa  en  ei  Proyecto  de  Ley  que  declara  de  utilidad  pú- 
blica la  expropiación  de  dos  áreas  de  terreno,  situado  frente  á  los  Cemen- 
terios Central  y  del  Buceo. 

(Repártase). 

La  Comisión  de  Legislación  presenta  su  dictamen  en  el  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo  solicitando  el  acuerdo  necesario  para  destimir  á  varios 
empleados  de  la  Receptoría  del  Salto. 

(Repártese). 

Don  Pablo  Risso  solicita  el  pronto  despacho  de  la  petición  qne  está  á  la 
consideración  de  Vuestra  Honorabilidad,  reclamando  su  reposición  en  el  em- 
pico de  que  fué  separado. 

(A  sus  antecedentes). 

Dofía  Eloisa  Vázquez,  viuda  del  ex- Jefe  del  Resguardo  don  Juan  \^vas^ 
solicita  aumento  de  pensión. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

El  señor  Silva —Settor  Presidente:  como  se  ha  visto  por  lo  que  se  ha  daS 
do  cuenta,  la  Comisión  die  Hacienda  se  ha  ocupado  de  los  diversos  asan- 
tos  que  tiene  i  su  estudio,  y  al  informar  sobre  los  que  se  acaba  de  ma« 
nifestar,  también  tiene  que  peair  autorización  al  Honorable  Senado  ó  á  U 
Mesa  para  que  sirva  mandar  archivar  algunos  asuntos  qne  por  su  patvraleza 
deben  serlo. 

Voy  brevemente  á  enunciar  cuales  son  los  asuntos,  para  que  el  Hono* 
rabie  Senado  vea  que  es  justificada  la  petición  de  la  Comisión  de  Ha<i 
cienda. 

Existe,  señor  Presidente,  en  la  Comisión  de  Hacienda  un  asunto  de  la  Se- 
cretaria del  Senado,  presentando  un  conocimiento  detallado  del  movimiento  de 
caj?,    durante    el  aSo    económico    del  87-88,  debidamente  comprobado  ¿todo. 

Es  de  práctica,  cuando  la  Comisión  se  ha  enterado  de  esto,  mandarlo 
archivarT 

Igualmente  se  encuentran  dos  expedientes,  el  uno  referente  á  la  Comi- 
sión de  Cuentas,  haciendo  presentes  las  causas  que  han  impedido  efectuarse 
el  examen  de  las  cuentas  correspondientes  á  los  ejercicios  económicos  de 
1886-87,  y  1887-88  y  otro  asunto  también  que  es  concerniente  á  la  misnu 
Comisión  de  Cuentas,  nombrada  por  la  Comisión  Permanente,  remitiendo 
los  informes  relativos  á  las  cuentas  de  los  ejercicios  i88£-87  y  1887-8^, 
acompasados  de  los  comprobantes  correspondientes. 

Por  su  naturaleza,  se  deben  mandar  archivar. 

Asi    mismo  está  pendiente  de  la  Comisión  de  Hacienda,  un  proyecto  pre* 
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sentado  por  el  seiíor  Senador  por  Flores^  disponiendo  que  desde  la  pro* 
mulgación  de  aquel  proyecto,  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  funcionase  bajo 
la  dirección  de  la  Comisión  de  Caridad  y  Beneficencia. 

Sobre  este  asunto,  recordará  esta  Honorable  Cámara  qvít  fué  legislado  lo 
que  correspondía,  cuando  se  trató  del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

De  ahi^  pues,   que  este  asunto  debe  ser  archivado  á  la  par  de   los  demás. 

Vuestra  Comisión  también  ha  encontrado  en  su  archivo,  que  la  Secreta- 
ría del  Senado  ha  elevado  un  estado  que  demuestra  el  movimiento  habido 
en  la  caja  de  la  Secretaría,  durante  el  aSo  económico  que  acaba  de  terminar. 

Se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  las  cuentas  del  otro  ejercicio  anteriort 
debidamente  comprobada  y  demostrada  su  inversión  con  los  comprobantes. 

Estos  asuntos  que  acabo  de  enunciar,  deben  ser  archivados. 

Nada  tiene  que  observar  ni  nada  tiene  que  decir  sobre  ellos  la  Comisión 
de   Hacienda. . 

Hago  moción  para  que  pasen  al  archivo  del  Senado. 

(Apoyados.) 

(^Se  vota  y  asi  se  resuelve.)  ' 

El  seílor  Laviñü'^Se  ha  dado  cuenta  de  un  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo, 
referente)  al  envió  de  un   Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  su  Santidad. 

Como  este  es  un  asunto  que  ya  ^s  conocido  del  Honorable  Senado  y  la 
Mesa  lo  ha  destinado  á  la  Comisión  de  Legislación,  yo  hago  moción  para 
que  esa  Comisión  se  expida  en  cuarto  intermedio,  una  vez  que  la  Mesa  se 
sirva  integrarla,  pues  no  está  completa. 

(Apoyados.) 

(Se  vota  la  moción  y  es  aprobada.) 

El  señor  Presidente -—Integto  la  Comisión  cjn  el  misno  que  la  integró 
anteriormente, «—con  el  scüor  Senador  p«r  Paysandd. 

(Se  suspende  la  sesión). 

Vueltos  á  sala,  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 

■ 

Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  20  de  iS^o. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Poder  Ejecutivo    ha    tenido  el   h  >:ior    d.   r*  ¡1>t  '1    comunicación    de 
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Vuestra  Honorabilidad  de  fecha  5  del  corriente,  participándole  qae  el  Hono« 
rabie  Senado  babia  acordado  la  venia  para  nombrar  nn  Agente  Diplomática 
en  Roma,  con  el  objeto  de  presentar  i  sn  Santidad  el  |Papa  Leen  Xü!,  lo 
tema  para  h  provisión  del  O  bispado  de  Montevideo,  pero  debiendo  recaer  el 
nombramiento  de  ese  Agente  Diplomático  en  alguno  de  los  Ministros  acre« 
ditados  ji  en  Europa. 

La  venia  que  solicitó  el  Poder  Ejecutivo  fué  para  nombrar  Agente  Diplo- 
mático al  ciudadano  don  Nicolás  Granada,  de  modo  que  la  forma  en  que 
ha  sido  acordada,  importa  reconocer  la  conveniencia  7  necesidad  de  la  mi- 
sión, pero  negar   el  acuerdo  para  el  nombramiento  del  Agente  propuesto. 

Nada  tendría  que  observar  el  Poder  Ejecutivo  á  esu  resolución  que  está 
dentro  de  las  facultades  constitucionales  del  Honorable  Senado,  si  q\  mismo 
tiempo  qne  se  acuerda  la  venia,  n«  se  designase  la  persona  en  quien  debe 
recaer  el  nombramiento  de  Agente  Diplomático,  lo  cual  escuna  atribución 
exclusiva  del  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  darse  cuenta  exacta  del  fundamento  7  del  objeto 
de  esa  resolución,  que  no  ha  sido  sin  duda  desconocer  las  atribuciones  del 
Poder  Ejecutivo,  sino  más  bien,  justificar  ó  atenuar  la  negativa  de  la  venia 
solicitada,  pero  n)  es  menos  cierto  que  en  el  hecho,  la  resolución  del  Ho- 
norable Senado  importa  atribuirse  la  facultad  de  designar  Agentes  Diplomáti- 
cos sentando  asi  un  precedente  que  podría  en  lo  futuro  dar  lugar  á  un 
conflicto  de  Poderes,  que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  deber  de  prevenir, 
cumpliendo  con   el   deber   de  defender  sus  atribuciones  constitucionales. 

Por  otra  parte,  7  como  el  fundamento  de  esa  resolución  ha  sido  pura- 
mente razones  de  economía  que  nada  afectan  la  honorabilidad  personal  del 
Agente  propuesto  por  el  Gobierno,  el  Poder  Ejecutivo  cree  del  caso  hacer 
presente  que  el  temperamento  adoptado  por  el  Honorable  Senado  no  obvíala 
objeción,  pues  aun  reca7endo  el  nombramiento,  en  algunos  de  los  Agentes 
Diplomáticos  acreditados  en  Europn,  siempre  había  que  abonarle  los  gastos 
de  traslación    7  de  permanencia  en  Roma. 

Entretanto,  la  situación  del  Poder  Ejecutivo  producida  por  la  resoludón 
del  Honorable  Senado,  es  constitucionalmente  equívoca,  pues  se  encuentra  aa* 
torizado  competentemente  para  mandar  un  Agente  Diplomático  cerca  de  la 
Santa  Sede  7  sin  la  libertad  de  proponer  ni  ciudadano  que  deba  desempeKar 
esas  funciones. 

Y  es  para  regulnrízar  esa  situación  que  el  PoJer  Ejecutivo  ruega  á  Vues- 
tra Honorabilidad  quiera  aclarar  su  resolución,  ya  negando  la  venia  para  el 
envío  de  la  misión,  por  creerla  innecesaria,  7a  negándola  puramente  para  el 
nombramiento  del  Agente  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo  que  debería  en 
ese  caso  proponer  otro. 
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El  Poder  Ejecutivo  aprovecha  esta  oportunidad    para  renovar    á    Vuestra 
Honorabilidad  las  protestas  de  su  consideración  7  estima. 


JULIO  HERRERA  Y  OBES. 
Blas  Vidal. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  detenidamente  del  Mensaje  que  ha  te« 
nido  á  bien  dirijir  el  Poder  Ejecutivo  i  Vuestra  Honorabilidad  referente  í  la 
venia  acordada  por  el  Honorable  Senado  para  nombrar  un  Agente  Diploma* 
tico  en  Roma,  acerca  de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII,  con  el  objeto  de 
presentar  la  terna  para  la  provisión   del  Obispado  de  Montevideo. 

Vuestra  Comisión^  Honorable   Senado,  os  aconseja  la  siguiente: 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


Al  Poder  Ejecutivo,  sin  perjuicio  de  ampliar    este  informe  in  voce. 


m 


tt 


u 
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^  El  Senado,  al  resolver  el  asunto  en  la  forma  en  que  lo  hizo,  no  tuvo 
por  objeto  desconocer  la  facultad  que  le  acuerda  la  Constitución  en  su  ar- 
ticulo 8 1  al  Poder  Ejecutivo  para  proponer  al  Senado  la  persona  que  de- 
berá ser  nombrada  pnra  el  desempefío  de  un  puesto  diplomático  en  el  ex- 
tranjero ". 

^  Que  al  indicar  que  podria  designarse  uno  de  nuestros  Agentes  Diplo- 
máticos  en  Europa  para  presentar  la  terna,  aparte  de  la  cuestión  de  eco- 
nomia,  tuvo  por  objeto  también  facilitar  al  Poder  Ejecutivo  la  solución 
inmediata  ". 

^  Que  si  el  Poder  Ejecutivo  juzga  que  no  debe  encomendarse  á  ninguno 
de  nuestros  Ministros  ó  Encargados  de  Negocios  ea  Europa  la  presenu- 
ción  de  la  terna  para  el  Obispado,  el  Honorable  Senado  reconoce  que  es- 
tá en  su  derecko;  pero  declara  que  sostiene  su  resolución  anterior,  respecto 
de  la  negativa  fundamental,  esto  es|  de  no  enviar  de  Montevideo  Agente 
Diplomático  á  ese  solo  objeto  *'. 

Sala  de  Sesiones,  Montevideo,  Marzo  24  de   1890. 


Juan  L.    Cuestas — José  L.    Terra-^Tedro  Iraa^uíta^ 
(discorde). 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Cuestas^  Encargado  por  mis  honorables  coltgas  de  informar  so- 
bre el  asunto,  que  está  en  debate,  diré  algunas  breves  palabras. 

Se  creia  que  este  asunto  estaba  definitivamente  terminado,  porque  habien- 
do transcurrido  desde  su  sanción,  ó  desde  la  comunicación  del  Honorable 
Senado  al  Poder  Ejecutivo,  los  diez  dias  que  marca  el  articulo  63  de  la 
Constitución  para  observar  las  leyes,  por  analogía  podría  suponerse  que  es« 
taba,— puede  decirse,  aceptada  por  el  Poder  Ejecutivo  la  resolución  del  Ho- 
norable Senado. 

Pero  habiendo  observado  el  Poder  Ejecutivo  aquella  resolución,  la  Dimi- 
sión ha  creído  que  debía  deferir  á  las  consideraciones  fue  el  Mensaje  ezpo« 
ne,  tanto  por  el  respeto  y  las  consideraciodes  que  se  le  deben  al  Poder  Eje- 
cutivo, cuanto  porqne  siempre  tiene  por  norna  discutir  todos  los  asuntos 
qne  pueden  ofrecer  alguna  duda  en  sus  resoluciones. 


—  591  — 

Asi  es  que  la  Comisión    ha  informado    en    la    forma    que  se    vé  y  está 

de  acuerdo    en  exponer  las  razones  qae  contiene     el  informe,  al   Poder    Eje- 

cntivo,   que  creo  que   las   encontrará    en    orden  y    perfectamente  ajustadas  á 

la  ley. 

Cuando  sancionó  el  Honora  ble   Senado  en  una  de  las   sesiones  anteriores» 

aquella  resolución^  tuvo  por  objeto,  como  dice  muy  bien  el  informe,  conci- 
liar varios  puntos  que  podían  ser  discutibles^  tanto  más^  que  según  el  texto 
expreso  de  la  Constitución  en  su  articulo  8i,  no  está  fuera  de  lugar  cual- 
quier indicación  que  pueda  hacer  el  Honorable  Senado  al  Poder  Ejecutivo  en 
su  proposición,  puesto  que  dice  terminantemente  que  en  los  dos  primeros 
casos,  esto  es,  en  los  de  los  Enviados  Diplomáticos  y  Coroneles,  será  con 
acuerdo  del  Senado  ó  en  su  receso,  con  el  de  la  Comisión  Permanente. 

¿Qué  quiere  decir  acuerdo? 

Acuerdo  quiere  decir,  que  este  alto  Cuerpo  está  de  perfecto  acuerdo  con 
el  Poder  Ejecutivo  en  el  nombramiento  de  Enviado  Diplomático. — Pero 
cuando  se  busca  el  Acuerdo,  es  fusto  también  reconocer  en  la  otra  parte  el 
derecho  de  indicarlo,  que  pudiera  suceder  que  indicando  el  Senado  al  Poder 
Ejecutivo  en  una  cuestión  igual,  el  Poder  Ejecutivo  creyese  que  realmente 
estaba  en  lo  cierto  el  Senado  y  aceptase  su  indicación,  puesto  que  lo  que 
buscan  los  altos  Podares  del  Estado,  solo  y  únicamente  tiene  por  objeto 
hacer  lo  mejor; —por  eso    es  que  se  busca  el  acuerdo. 

La  negatív]  absoluta  en  mi  concepto,  tal  vez  no  estuviese  completamen- 
te ajustada  al  j)rincipio,  y  si  la  indicación. 

La  negativa  absoluta  cuadrarla  cuando  el  Senado  no  tuviera  que  indicar: 
—pero  cuando  tiene  que  indicar,  ¿por  qué  no  hacerlo,  si  se  vá  en  demacda 
de  lo  mejor? 

El  Senado  indicó  que  convendría  más  nombrar  á  uno  de  los  Agentes 
Diplomáticos  en  Europa,  no  tan  solo  por  el  carácter  oficial  que  representan, 
sino  porque  al  habla  con  las  autoridades  principales,  con  las  cancillerías  de 
aquellos  países,  están  más  en  condiciones  de  proceder  de  una  manera  corree- 
ta,  que  no  mandando  un  Agente  especial  á  ese  solo  objeto. 

Esto  es  indiscutible,  seSor  Presidente. 

Chile,  que  marcha  á  la  vanguardia,— -puede  decirse,— de  algunas  de  las 
Repúblicas  Sud*Ameri  canas,  en  materia  de  Administración,  por  el  número 
de  su  población  y  por  el  grado  de  adelanto  en  que  se  encuentra,  no  tengo 
noticia  que  haya  enviado  nunca  un  Agente  Diplomático  especial  para  presen* 
tar  una  terna  de  Obispado. 

Según  mis  noticias,  autorizó  al  Ministro  Chileno  en  Francia  para  presen- 
tar la  terna  del  Obispado  Chileno. 


»> 
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La  República  Argentina,  umpoco  tengo  noticia  que  haya  enviado  en  es- 
(OS  últimos  afíos  un  Agente  Diplomático  especial  á  presentar  la  tema  de  sn' 
obispados,  tanto  de  Córdoba  como  de  la  Plata,  qae  como  se  sabe  han  sido 
conferidos  en  estos  últimos  aiTos. 

Ha  enviado  siempre  Agentes  Confidenciales  dentro  del  mismo  clero;  coa 
esa  particularidad,  han  sido  sacerdotes  los  que  han  sido  autorizados  por  e^ 
Gobierno  Argentino  para  presentar  las  ternas  respectivas  á  su  Santidad  el 
Papa. 

Y  es  tanto  más  natural  esto,  seBor  Presidente^  que  se  comprende  per- 
fectamente bien,  que  una  persona  distinguida  del  clero  Argentino,  Uruguayo, 
Chileno,  Brasilero,  tiene  mayores  ¿icilidades  para  ponerse  de  acuerdo  y  al 
habla  con  su  Santidad  y    con  las  autoridades  que  rodean     la    Silla  Pontificia. 

No  es  lo  mismo  una  persona  que  no  se  conoce; — aunque  vaya  perfecu- 
mente  autorizada,  siempre  tendrá  sus  inconvenientes,  cuando  menos,  inconve* 
nientes   de  etiqueta,  de  sistema. 

Acertó  el  Honorable  Senado  cuando  habló  de  economías,  seSor  Presi- 
dente, porque  el  qae  más  y  el  que  menos  dé  los  miembros  que  componen 
este  alto  cuerpo,  s  aben  cuanto  cuesta  un  Agente  Diplomático  que  se  acredita 
á  un  solo  objeto  en  Europa,  los  miles  que  cuesta  al  Tesoro  Público; —*por 
que  es  lo  justo;  no  se  puede  mover  de  aqui  una  persona,  de  cierta  posicióot 
con  su  familia,  su  Secretario  y  todo  lo  demás  que  requiere  su  categoría» 
para  presentarse  en  Europa,  con  pequeña  suma. 

Hay  necesariamente  que  proveerlo  de  recursos    indispensables  al  decoro  de 

su  posición. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  con  un  Ministro  que  ya  está  acreditado  en 
Francia,  Inglaterra,  Espaíla  ó  Berlin,  que  tienen  ya  su  situación  establecida  y 
que  con  quinientas  Libras  que  se  le  enviara,  tendría  para  trasladarse  inmedia- 
tamente, en  algunas  horas  á  Roma,  con  su  Secretario,  á  cumplir  el  cometido 
para  que  se  le  había  autorizado. 

Esto  es  visible  para   todos;— esto  no  puede    ser  discutible  para  nadie. 

Porque,  ¿qué  tiempo  puede  invertir  en  Roma  un  Agente  Diplomático  ya 
acreditado  en  Europa,  por  ejemplo,— el  Ministro  en  Francia  ó  de  las  Nacio- 
nes que  he  nombrado?— ¿Quince  días,  veinte  díaS,  un  mes  le  tomaría  la 
cuestión  de  [presentar  la  terna? 

¿Puede  hacer  gastos  sensibles  en  todo  ese  tiempo? 

Yo  no  creo,  sefíor  Presidente,  que  sea  una  cuestión  de  tanta  impor- 
tancia. 

Por  consecuencia,  el  Honorable  Senado  estaba  en  lo  justo  cuando  indicó 
al  Poder  Ejecutivo  la  cuestión  de  economía,   porque  realmente  existe. 
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Pero  ya  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  observado  ep  la  forma  fue  lo  ha  he- 
cho,  de  una  manera  tan  discreta, — porque  es  necesario  reconocer  que  discre- 
tamente ha  procedido  en  su  Mensaje,  marcando  aquellos  puntos  que  á  su 
juicio  debían  ser  motivo  de  discusión  ó  de  aclaración,  el  Senado  ¿qué  incon- 
veniente tiene  en  decirle  al  Poder  Ejecutivo:-*^efectivamente,  el  Honorable 
Senado  reconoce  que  el  Poder  Ejecutivo  esti  en  su  derecho,  en  proponer  la 
persona  que  juzgue   conveniente,  para    aceptarla  el  Senado  ó  rechazarla"? 

Está  en  su  derecho  también  al  decir,  ^ninguno  de  los  Ministros  acredi- 
tados en  Europa  convienen  al  Poder  Ejecutivo  para  presentar  su  terna  del 
Obispado,  cosa  que  hasta  cierto  punto,  no  sé  hasta  dónde  podría  justificarse, 
porque  aquellos  Agentes  Diplomáticos  que  tiene  la  República,  acreditados  en 
Europa,  son  personas  de  reconocida  ilustración,  de  reconocido  criterio,  juicio 
7  prudencia,  para  proceder   de  una  manera  correctísima. 

No  sé  que  pudiera  enviarse  una  persona  desde  aquí,  de  Montevideo,  que 
superara  á  aquellos  seSores  que  ya  tienen  conocimiento  de  la  situación  en 
qne  se  encuentran. 

Pero  yo  respeto  la  opinión  del  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  también, 
desde  que  le  reconoce  el  derecko  en  que  está  de  no  autorizar  á  ninguno  de 
sus  Ministros,  pero  el  Senado  también  está  en  su  derecho  de  sostener  su 
resolución  anterior,  porque  cree  que  no  hay  conveniencia  en  enviar  un 
Agente  Diplomático  desde  Montevideo  á  ese  solo  objeto;  porque  como  dijo 
muy  bien  el  otro  dia,  el  seílor  Senador  por  Rocha,  sería  sentar  un  preceden- 
ce,  que  en  circunstancias  especiales  trajese  confusiones,  dificultades  y  exi« 
gencias. 

Así  es  que  el  Poder  Ejecutivo  todavía  tisne  un  medio,— si  no  le  gustan 
los  Ministros  que  se  encuentran  acreditados  en  Europa,  tiene  un  medio,  digo 
y  es  hacer  lo  que  hace  la  República  Argentina,  nombrar  un  Agente  (^onfi* 
dencial  para  ese  solo  objeto  de  la  presentación  de  la  terna,—  que  ya  se  sabe 
que  un  Agente  Confidencial,  no  es  un  Agente  Diplomático,  no  tiene  cartas 
credenciales,  no  tiene  recepción  oficial; — es  simplemente  un  intermediario 
entre  los  dos  soberanos. 

Yo  me  inclino,  señor  Presidente,  y  la  Comisión  también  á  la  proposi- 
ción anterior  de  autorizar  un  Agente  Diplomático  de  los  acreditados  en 
Europa,  porque  por  el  respeto  que  le  inspira  Su  Santidad,  creía  que  acredi- 
tando uno  de  aquellos  Diplomáticos,  estaría  en  relación  el  decoro  propio 
de  la  Nación  con  el  decoro  de   la    Silla  Apostólica. 

Pero  si  el    Poder  Ejecutivo    cree    que    no    debe    hacerlo,    tiene  ese   otro 
medio, —un  Agente  Confidencial,  cuyo   ejemplo  lo  he    hecho  notar,  lo  ofre- 
ce la  República  Argentina. 
Tomo  XLVIH  38 
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Asi  es  que  reasamiendo,  seiíor  Presidente*  á  nombre  dd  la  Comisión  en 
mayoría^  yo  pediría  al  Honorable  Senado  que  prestara  su  sanción  i  la  Mi* 
nnta  de  Comunicación  que  acaba  de  leerse^  porque  creo  que  está  encuadrada 
dentro  del  derecho  del  Poder  Ejecutivo  y  dentro  del  derecho  de  [este  alto 
Cuerpo. 

El  sdlor  r^f/i— Habiendo  sido  nombrado  pr!ra  integrar  la  Comisión  que 
debia  dictaminar  sobre  este  asunto,  estoy  en  el  deber  de  exponer  algunas 
de  las  razones  que  he  tenido  prra  firmar  el  informe  que  ha  presenudo 
esta  Comisión  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

Poco  me  queda  por  decir,  después  del  discurso  pronunciado  por  mi  co- 
lega, el  seüor  Senador  por  el  Departamento    de  Flores. 

La  resolución  que  impugna  el  Poder  Ejecutivo  porque  en  su  entender 
desconoce  atribuciones  suyas  exclusivas,  es  en  mi  opinión  perfectamente  co- 
rrecta, por  más  que  ella  se  aleje  un  tanto  de  resoluciones  de  este  Honorable 
Senado  en  asuntos  análogos. 

Este  cuerpo,  al  resolver  sobre  la  venia  pedida  para  nombrar  una  persona 
como  Enviado  Extraordinario  á  Roma,  para  presentar  la  terna,  á  fin  de 
proveerse  el  Obispado,  quiso  ir  un  poco  más  lejos,  no  solamente  en 
negar  su  acuerdo  para  nombrar  la  persona  que  indicaba  el  Poder  Ejecutivo^ 
sino  principalmente  para  declarar  ante  el  país  y  al  Poder  Ejecutivo,  que  en- 
tendía no  ser  necesaria  la  misión  que  se  proyectaba; — que  creía  que  no  era 
el  caso  preciso  de  crearse  una  Legación  con  la  represenución  y  los  gastos 
consiguientes;— y  estaba  en   su    perfecto  derecho  al  hacerlo. 

Como  muy  bien  lo  ha  dicho  el  seiíor  Senador  por  Flores,  con  el  solo 
objeto  de  presentar  una  terna,  no  es  necesario  el  investir  con  carácter  dipb- 
mático  tan  elevado,  á  una  persona,  con  el  fin  único  de  llevarla, — porque 
ni  discusión  puede  haber  en  el  acto  que  se  vá  á  solicitar  de  la  Santa  Sede- 
Al  Poder  Ejecutivo  desde  que  envía  esa  terna,  debe  ser  indiferente  com* 
pletamente  el  individuo  de  esa  terna    que  la  Santa  Sede  designe  para  ocupar 

el  Obispado  vacante. 

Por  consecuencia,  ninguna  cuestión  se  vá  á  agitar  allí  y  puede  hacerse 
csu  misión  hasta  por  el  simple  Correo. 

No  es  necesario,  y  no  solamente  no  es  necesario,  seSor  Presidente,  que 
yo  entiendo  que  no  está  en  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  ni  aun 
con  el  acuerdo  del  Honorable  Senado,  el  formar  una  Legación,  no  solamen- 
te para  este  caso   sino  para  casos  verdaderamente  imporuntes. 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede,  aun  con  acuerdo  del  Senado,  crear  em- 
pleos, pues  eso  es    de  competencia  exclusiva  de  la  Asamblea  General. 

Las  Legaciones  deben   ser  creadas  por  la  Asamblea,  y  una    vez  creadas, 
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se  crean  y   por  consecuencia,  los  empleos  y  es  entonces  que  ellos  pueden  pro- 
Yeerse  por  el  Poder  Ejecutivo  de  acuerdo   con  el  Senado. 

Puede  haber  casos  de  urgencia  en  que  sea  necesario,  por  intereses  im- 
portantísimos de  la  Nación,  enviar  un  Agente  Diplomitico  á  cualquier  país 
que  esté  en  relaciones  con  la  República:— pero  en  ese  caso  especialísimo,  en 
razón  de  la  importancia  del  objeto  de  la  misión  7  dada  su  urgencia,  puede 
el  Senado,  á  propuesta  del  Poder  Ejecutivo,  tomar  la  responsabilidad  ante  la 
Asamblea  y  ante  el  país,  de  consentir  en  una  creación  ^de  empleos;  pero  si  no 
ha  obrado  con  criterio,  puede,  incurrir  en  la  censura  de  la  Asamblea  Gene^ 
ral  en  tiempo  oportuno. 

No  es  desconocer,  pues,  seSor  Presidente,  las  atribuciones  del  Poder  Eje- 
cutivo al  indicar  en  este  caso  especial isim o,  que  el  Senado  prestaría  su  acuer- 
do para  que  uno  de  los  Ministros  que  nos  representan  en  Europa,  vaya  á 
presentar  la  terna  i  la  Santa  Sede,  porque  no  solamente  se  consultan  razo- 
nes de  economía,  que  son  muy  de  tenerse  en  cuenta  en  los  momentos  actua- 
les, sino  principalmente,  porque  en  ese  caso  no  se  creaban  nuevos  empleos, 
sino  que  se  ocupaba  á  individuos  que  desempeñaban  otros  ya  creados  de 
una  manera  regular  por  ley,  encarga  ndoseles  de  esa  misión,  sin  que  el  Po- 
der Ejecutivo  ni  el  Senado  salieran  de  sus  atribuciones. 

Que  no  puede  en  este  caso,  porque  no  hay  ninguna  razón  de'  urgencia, 
crearse  una  legación,  por  el  simple  acuerdo  del  Senado  y  d^l  Poder  Ejecuti- 
vo, es  claro  que  no   puede  sufrir  contestación. 

¿A  quién  corresponde  la  provisión  de  fondas  para  sufragar  con  ellos  los 
gastos  de  esa  Legación,   que    se  pretende  enviar? 

A  la  Asamblea  General,  pues  de  lo  contrario  hubiera  de  hacerse  con  el 
rubro  de  eventuales,  que  es  perfectamente  sabido,  seiTor  Presidente,  que  en 
este  momento  no  existe: — era  preciso  que  los  votase  la  Asamblea  General. 

Aun  cuando  no  fuese,  pues,  de  exclusiva  competencia  de  L  Asamplea 
General  la  creación  de  la  Legación,  con  su  Ministro,  su  Secretario,  sus  'au- 
xiliares, aun  así  sería  de  la  Asamblea,  es  preciso  que  ella  sea  consultada  para 
que  ella  provea  de  los  fondos  necesarios,  á  fin  de  que  esa  misión  pueda 
ser  enviada. 

De  manera  que  es  cuestión  muy  secundaria  en  este  caso,  seRor  Presi- 
dente, si  el  Senado  estaba  ó  nó  en  su  derecho  al  indicar  una  clase  de  in- 
dividuos, entre  los  cuales  podía  el  Poder  Ejecutivo,  con  acuerdo  del  Senado, 
designar  uno  para  encargarle  de  esta  misión. — Muy  secundaria,  por  la  raión 
que  acabo  de  expresar  y  porque  sjIo  procediendo  asi,  el  Poder  Ejecutivo  y 
el  Senado  no  se  excederían  en'  sus  facultades. — ^Y  como  muy  bien  lo  ha  di- 
cho el  seSor  Senador  por  Flores,  murando  la  cuestión  por  esa  faz  en  f  ue  la 


encara  el  Poder  EjecatiTO,  la  indicación  del   Senado  no  afecta,  no  menoscaba 
absolutamente  en  nada  las  atribuciones  que  son  propias  del  Poder  EjecatiTO. 

Solicitar  el  acuerdo,  como  dice  la  Constitución, — no  es  proponer,-  ea« 
tiéndase   bien. 

Si  la  Constitución  dijese:  ''compete  al  Poder  Ejecutiro  proponer  los  indi- 
viduos que  han  de  desempeSar  las  misiones  diplomáticas",  estarla  bien  y  d 
Senado  no  podría  tener  la  iniciativa* 

Pero  no  dice  eso  la  Constitución;*— dice,  solicitar,  buscar  el  acuerdo. 

De  manera  que  si  [la  persona  designada  por  el  Poder  Ejecutivo,  no  es 
aceptada  por  el  Senado,  este  Cuerpo  puede  á  la  vez,  por  lo  menos  de  ana 
manera  indirecta,  indicar  cnal  es  el  individuo  á  quien  se  debe  encargar  esa 
misión,  obteniendo  para  eso,  de  antemano,  su  consentimiento. 

Esa  solución  no  contraria,  por    cierto,  los    términos    de  nuestra    Consti* 
tución;— y  si  ella  puede  ser  interpretada  de  este  modo,  no  es  seguro,  seffor  Pre- 
sidente, que  el  Senado  haya  querido  ó  haya  podido  menoscabar    atribuciones         ^ 
de   un  Poder  extraSfo. 

Por  estas  consideraciones,  yo  he  entendido  también  que  debía  sostener  la 
primitiva  resolución  del  Honorable  Senado,  aclarándola  como  lo  hace  la  Mi- 
nuta de  Comunicación,  esto  es,— que  el  Senado  niégase  á  prestar  su  asenti* 
miento  para  enviar  una  misión  extraordinaria  desde  Montevideo,  con  el  ob- 
jeto de  presentar  la  terna  y  que  no  importa  imponer  al  Poder  Ejecutivo 
el  nombramiento  de  una  persona  la  designación  hecha  por  el  Senado,  entre 
una  clase  de  indiv  iduos,  todos  perfectamente  competentes  para  llenar  de  una 
manera  cumplida  esa  misión. 

Nada  más  me  ocurre  decir  sobre  este  punto,  y  he  dado  casi  todas  las 
razones  que  tenía  para  haber  prestado  mi  asentimiento  á  la  Minuta  de  Ce- 
municación  que  está  á    la  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  ^sáhr  /ra;(itfto— Como  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación  he 
firmado  discorde  el  informe  recaído  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  soli- 
citando la  venia  para  nombrar  al  seffor  Granada  en  el  carácter  de  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  la  Santa  Sede  con  el 
objeto  de  presentar  al  Sumo  Pontífice  la  terna  para  llenar  el  Obispado  de 
Montevideo  ó  sea  para  el  Obispo  Diocesano,  y  debo  dar  las  razones  que  he 
tenido  para  ello. 

En  mi  carácter  de  Sacerdote,  señor  Presidente,  faltaría  á  uno  de  mis 
deberes  más  sagrados  si  no  apoyase  calorosamente  y  con  entusiasmo  j  con 
mi  voto,  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  proponiendo  el  envío  en  el  caráaer 
indicado,  de  la  persona  designada. 

Yo  soy  de  parecer,  que  siempre  que  el   Poder    Ejecutivo  tenga    que  tratar 
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cerca  de  Sa  Santidad,  asuntos  de  la  naturaleza  que  motiva  el  presente  Mea' 
saje,  debe  nombrar  un  Ministro  Extraordinario,  nn  Enviado  de  primera  clase^ 
en  obsequio  al  alto  respet  y  y    consideración    que   se  merece  el  Santo  Padre* 

El  trato  de  negocios  entre'  el  Gobierno  de  la  República  y  el  Samo  Pon" 
tlfice,  se  ofrece  muy  rara  vez,  y  casi  puede  decirse,  que  solo  cuando  muere  e^ 
Obispo  Diocesano,  en  que  hay  que  ventilar  esa  cuestión. 

El  nombramiento  del  Enviado  que  se  solicita,  yo  opino  que  seria  hon* 
roso  para  el  Senado,  si  lo  concediera,— y  honroso  también  para  el  país. 

Yo  participo,  pues,  de  la  opinión  de  que  el  Poder  Ejecutivo  está  en  sa 
perfecto  derecho  al  nombrar  un  Ministro  Plenipotenciario,  para  enviar  i  Roma 
la  terna  del  Obispado;  y  en  ese  sentido  le  daré,  con  el  mayor  placer,  m' 
▼oto. 

Manifestada  asi  mi  opinión,  declaro  que  no  tomaré  más  parte  en  el  de» 
bate,   y  dejo  la  palabra. 

(Se  vota  si  se  aprueba  la  Minuta  de  Comunicación,   y  es  afirmativa). 

En  discusión  particular  el  parágrafo  i.^ 

El  señor  QiiStas^^Pzrz  proponer  una  modificación  muy  sencilla. 

Después  de  las  observaciones  que  ha  hecho  el  seffor  Senador  por  Pay* 
sandd,  se  me  churre  que  la  palabra  ^proponer*',  no  es  adecuada,  puesta 
^ue  he  visto  la  Constitución  aquí  y  dice,  ^para  solicitar  el  acuerdo  del  Se- 
Dado^. 

Haría  moción  para  que  se  modificase. 

(Apoyados.) 

Solicitar,  es  más  propio, — y  haría  moción  también,  seffor  Presidente,  puesta 
que  vá  sonar  la  hora,  para  que  se  prorogase  la  sesión .  por  unos  minuto» 
más,   á  fin  dé  dejar    terminado  este  asunto. 

(Se  vota  si  se  proroga  la  sesión  y  es  afirmativa.) 

(Votándose  el  parágrafo  con  la  modificación  propuesta,  es  aprobado.) 

(Son  aprobados  sin  discusión  los  parágrafos  2.^  y  3A) 

El  stítor  r^ra— Creo  que  tiene  una  sola  discusión. 

El  sAor  Prtsidentt'^Xinz  sola. 

El  señor  Iraxjésta — Es  para  hacer  presente  á  la  Mesa  que  deseo  que  cons- 
te en  el  acta,  que  he  votado  en  contra  de  la  resolución  aconsejada  por  la 
Comisión. 

El  stílor  5i/va— Para  que  conste  igualmente  que  he  votado  en  contra. 

El  stñor  Tresidenti'^Se  hará  consur. 

No  habiendo  más  asnntos,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro  pasado  meridiana 

Fediriío  Jcasta  y  Lora, 
Taquígrafo. 


Beimión  del  26  de  Marzo 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  dos  y  cinco  pasado  meridiano 
y  bajo  la  Presidencia  del  seffor  LaTtña,  los  seSíores  Senadores  Terra,  Mayol, 
Vázquez,  Silva,  Vila,  Pérez  y  Gomensoro, — faltando  con  aviso,  el  seüor  Pre- 
sidente Titular  don  Agustin  de  Castro  y  bs  setíores  Formoso,  Santos,  Irazusta, 
Castro  (don  C),  Cuestas,  Carve,  Herrera  y  Obes,  Torres  y  Stewar  y  con 
licencia  el  señor  Freiré. 

El  seriar  presidente — Honorables  seflores  Senadores:  no  hay  número  sufi- 
ciente para  celebrar  sesión,  ni  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Por  consecuencia,  queda  terminado  el  acto. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


8/  S«si^tt  ^$1  7  d«  Abril 


Presidencia  del  señor  Castro  (don  A.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de 
los  señores  Senadores  LaviBfa^  Silva,  Carve,  Cuestas^  Stewart,  M^yol,  Ytla» 
Gomertsoro,  Vázquez,  Irazusta,  Torres  y  Pérez;  faltando  con  aviso,  los  se- 
Bores  Formoso,  Santos,  Castro  (don  C),  Herrera  y  Obes  y  Terra,  y  con 
licencia,  el  seítor  Freiré. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  en  que  Vuestra  Honorabilidad 
le  participa  el  nombramiento  que  por  su  parte  habla  efectuado  de  miembros 
para  la  Comisión  de  Cuest  s  del  Cuerpo  Legislativo. 

(Archívese). 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  las  solicitudes  de  las  seiToras  doSa 
Inés  G.  de  Suero,  doña  Eloisa  MuIIins  de  Spikerman,  doiía  Telésfora  de  los 
Santos  de  Viana  y  doüa   Rosalía  Rodríguez  de  Lons. 

(Repártase). 

Dofía  Rojaoa  Correa,  hija  del  servidor  de  la  Independencia,  don  Ildefonso 
Correa,  solicita  aumento  de  pensión. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 
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El  señor  Girve— Pido  la  piUbra,  sefíor  Presideate,  para  observar  al  Ho- 
norable Senado  que  entre  los  asuntos  de  qae  se  ha  dado  encinta,  está  nn  des- 
pacho de  la  Comisión  de  Peticiones,  recaído  en  la  solicitud  de  la  Tiuda  del 
hijo  del  Sargento  Mayor  don  Juan  Spikerman,  uno  de  los  Treinta  y  Tres 
que  nos  dieron  patria  y  libertad. 

Son  ocho  nietos  de  aquel  ilustre  patricio,  que  se  presentan  al  Cuerpo 
Legislativo,  pidiendo  una  caridad  para  contrarestar  la    miseria  que    les  rodea. 

Tratándose  de  un  asunto  de  tan  fácil  solución  y  que  en  mi  concepto 
encierra  un  acto  de  verdadera  justicia  nacional,  pediría  al  Honorable  Senado 
lo  tratase  con  prelación  á  la  orden  del  día,  y  para  ese  efecto  hago  moción. 

(Apoyados). 

(Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada). 

El  señor  Silva— ?ido  la  palabra  para  hacer  presente  al  Honorable  Senado 
que  entre  .los  asuntos  despachados  por  la  Comisión  de  Hacienda  y  que  for- 
man la  orden  del  día,  hay  uno  que  es  de  mero  trámite;  y  el  que  tiene  la 
palabra  presintiendo   que   uno  de  aquellos    asuntos    puede  tomarnos  más  de  i 

una  sesión  y  en  el  interés  de  salir  de  este  asunto,  que  es  de  mero  trámite,  co* 
mo  he  dicho, — hago  moción  para  que  se  trate  con  prelación  á  les  otros  dos 
de  la  orden  del  dia,  después  de  considerado  el  relativo  á  la  moción  del  se- 
Bor  Carve. 

El  asunto  á  que  me  refiero,  es  sobre  la  petición  de  los  seSores  Vazquei 
y  Escofet,  que  la  Comisión  pide  que  el  Poder  Ejecutivo  mforme,  si  una 
concesión  análoga  á  la  que  piden  estos  seiTores  ha  caducado  ó  nó. 

Como  se  vé,  pues,  és  asunto  de  pequeüa  importancia  y  no  vale  la  pena 
tenerlo  en  la  orden  del  día,  si  es  que  se  han  de  prolongar  los  asuntos 
que  forman  el  repartido  actual. 

Hago  moción,  pues,  para  que  sea  tratado   con  prtlació  á  los  otros  asuntos. 

(Apoyados.) 

(Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada). 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  se  ha  impuesto  con  particular  interés  de  la 
solicitud  de  la  seSora  doSa  Eloisa  Muliins  de  Spikerman. 

Ocho  nietos  de  don  Juan  Spikerman,  uno  de  los  Treinta  y  Tres,— de 
uno  de  aquellos  hombrts  cuyos  méritos  eminentes  consagra  la  historia  pa- 
tria en  páginas  inmortales,-- ocho  descendientes  de  tan  esclarecido  patricio, 
están  en  la  horfandad'  y  en  la  última  pobreza,  y  la  madre  viuda  demanda 
suplicante  una  gracia  de  la  Nación  para  dar  al  menos  un  techo  seguro  á 
los  que  hoy  ni  aun  tienen  los  recursos  necesarios  para  estar  garantidos  con- 
tra la    inclemencia  del   tiempo. 

Por  mucho  que  la  Comisión  crea  y  lamente  no  ser  dado  atender  en  la 
generalidad  de  los  casos,  solicitudes  de  esta  naturaleza,  entiende  que  hoy 
debe  establecer  una  excepción  fundada  también  en  la  especialidad  de  los 
mismos  y  de  los  servicios  que  esos  menores  invocan,  cuya  importancia  y 
trascendencia  para  la  gloria  é  Independencia  de  la  Patria,  no  habrá  nadie 
que  ponga  en  duda. 

Por  otra  parte,  hay  precedentes  entre  nosotros,  fundados  en  grandes  ser- 
vicios, en  que  la  munificencia  Nacional  ha  alcanzado  en  su  generosidad  has* 
^a  premiar  en  los  nietos  los  méritos  de  los  antepasados. 

Estas  consideraciones  inducen  á  proponer  á  Vuestra  Honorabilidad,  conce- 
dáis una  pensión  graciable  á  la  viuda  é  hijos  de  doña  Eloisa  MuUeins  de 
Spikerman,  nietos  del  ilustre  patriota,  Sargento  Mayor  don  Juan  Spikerman,  uno 
de  los  Treinta  y  Tres,  y  á  ese  efecto   os  aconseja  adoptéis  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  I. o  Concédese  por    gracia    especial,    á  la   viada   é  hijos   de  don 
Lindolfo  Spikerman»  ana  pensión  de  seiscientos  pesos  anoales. 
Art.  a.*  Comaniquese,  etc. 


í 


Despacho  de  la  Comisión,   Marzo    26  de  1890. 


Tomás  G$minsoro^L.   Va^quei^—Josi  L.  Terra. 


Paesto  en  disensión  general,  es  apiobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra 
como  lo  fué  igualmente  en  la  particular  que  le  siguió. 

El  sdl$r  Si/v^x— Pido  la  palabra  con  el  objeto  de  hacer  modóa  para  que 
se  suprima  la  segunda  discusión  de  este  asunto^  en  vista  de  la  unanimidad 
con  que  ha  sido  aceptado. 

(Apoyados.) 

(Se  vota  y  resulta  afirmativf^). 

Se  leyó   lo  siguiente: 
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INFORME 


ConisiÓQ  de  Hacienda. 


Honorable  Gimara  de  Senadores: 


Esta  Comisión  para  poder  informar  en  la  propuesta  de  los  sefíores  Váz- 
quez Escofet,  para  el  establecimiento  de  una  fábrica  de  tegidos,  etc,  necesita 
qae  Vuestra  Honorabilidad  recabe  del  Poder  Ejecutivo  la  noticia  de  que  dados 
los  términos  en  que  fué  otorgada,  ha  caducado  ó  se  halla  aun  vigente  la 
concesión  que  con  iguales  propósitos  sancionó  la  Honorable  Asamblea  Gene- 
ral^ á  favor  de  los  señores  Muró^  Cortada  y  C/  y  en  la  que  se  concedía 
por  el  término  de  diez  afíos^  privilegio  exclusivo  á  la  materia  prima  ó  sea  á 
los  urdimbres  de  algodón,  hilo  y  seda  nececarios  á  la  elaboración  de  los 
tejidos. 

Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Enero  20   de  1890. 


Jaime  Mayol — Manuel  A.  Silva^D.  Stetoart. 


Puesto  en  discusión  general. 

£1  s^or  Silva — ^Solo  voy  á  decir  dos  palabras,  seílor  Presidente. 

Como  se  v¿,  se  trata  única  'y  exclusivamente  de  pedir  informes  al  Poder 
Ejecntivo  y  lo  que  la  Comisión  desea  que  la  Honorable  Cámara  sancione,  es 
qoe  se  autorice  á  la  Mesa  para  dirijirse  al  Poder  Ejecutivo,  recabando  los 
datos  que  la  Comisión  necesita  para  poderse  expedir. 
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Espero  que  el  sefíor  Presidente  tenga  á  bien  poner  á  yotación  este 
deseo  de  la  Comisión. 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  continda  la  discusión  del  proyecto  re- 
latiyo  al  "Canal  General  Zabala." 

Leído  el  articulo   i* 

(Se  retira  el  sefíor  Cuestas.) 

El  setiar  Presidenít'^Sx  los  seffores  Senadores  quisieran,  pasaríamos  á  un 
cuarto  de  intermedio,  pues  el  seiTor  Senador  Cuestas  que  ha  tomado  parte 
en  este  asunto,  se  ha  indispuesto   y  ha  pedido  permiso  para  retirarse. 

(Se  suspende  la  sesión). 

(Vueltos  á  sala,  se*pone  en  discusión  panicular  el  artículo  i.*  del  pro- 
yecto y  el  propuesto  por  el  sefíor  Senador  por  Flores,  siendo  aceptado  el 
primero). 

(Son    igualmente  aprobados  sin  observación  los  artículos   2.^  y  3.<»). 

En  discusión  el  artículo  4.0 

El  señor  Mayol ^En  la  ultima  sesión  en  que  se  trató  de  este  asvnto,  el 
sefíor  Senador  por  San  José  había  indicado  el  hacer  una  modificación  i  este 
articulo,  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  forma  de  la  expropiación,  basándose 
en  que  la  ezpr<>piación  efectuada  en  la  forma  que  establece  la  ley  para  los 
ferrocarriles  ó  para  caminos,  no  podía  ser  aplicable  en  el  presente  caso. 

He  tenidOy^'como  miembro  de  la  Comisión, — especial  cuidado  en  estudiar 
la  ley  á  que  se  refirió  el  sefíor  Senador  por  San  José,  y  también  la  opor- 
tunidad de  persuadirme  que  no  existía  otra  ley  que  la  de  14  de  Julio  de 
1877,  que  rige  para  todos  los  casos,  si  bien  en  distintas  apreciaciones. 

Cuando  se  trata  de  la  expropiación  de  terrenos  para  caminos,  establece 
la  forma  en  que  debe  llevarse  á  cabo,  y  cuando  se  trata  de  expropiación  part 
ferrocarriles  ú  otras  obras  de  utilidad  pública,  establece  también  el  modo  de 
pagar  el  terreno  y  es,  por  su  valor  legal  y  además  una  indemnizacióa 
equitativa. 

Así  es  que  por  mi  parte  no  veo  el  peligro  que  se  había  [anunciado  en 
esta  Cámara,  con  relación  á  la  sanción  que  ella  diera,  y  por  el  contrario  yo 
estoy  aun   mis  dispuesto  á  prestarle  mi  voto. 

El  señor  GomensorO'^Crco,  sefíor  Presidente,  que  las  observaciones  que  ha 
hecho  nuestro  colega  en  antesalas,  respecto  á  la  ley  de  (14  de  [Julio  de 
1877,  en  este  caso  no  bastan  á  evitar  una  mala  interpretación,  cual  seria  el 
aplicar  la  misma  secuela  ó  las  mismas  reglas  para  la  expropiación  de  los 
terrenos  para  caminos,  al  canal  de  irrigación  de  que  se  trata. 

En  este  concepto,  pues,  creo  que  el  Senado  debe  ser  bien  espUcito  y  da- 
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ro  en  la  redacción  del  ardcnlo,  puesto  que  sancionándolo  de  un  modo  inter- 
pretable, podría  dar  lugar  á  cuestiones  enojosas,  cuando  llegase  el  caso  de 
la  nueva  retasa  de  que  habla  la  ley  que  he  citado,  que  solo  es  aplicable  á 
los  caminos  urbanos  y  sub-urbanos  de  la  ciudad. 

Llamo,  puesy  la  atención  del  Honorable    Senado   sobre  este  punto. 

El  señor  AfayoZ— La  ley  de  expropiación,  selTor  Presidente,  que  actual* 
mente  rije  para  todos  los  casos,  si  bien  en  distintas  aplicaciones,  no  es  otra 
cosa  que  una  interpretación  de  aquel  articulo  constitucional  que  declara,  que 
la  propiedad  es  sagrada  é  inviolable,  y  que  no  puede  privarse  de  ella  i  na- 
die, sino  para  uso  público,  y  que  antes  de  llegar  el  Estado  6  las  empresas 
que  lo  sustituyan  en  su  derecho,  á  ese  caso  ts  necesaria  la  'declaración  pré* 
vía  de  la  Asamblea  General,  de  que  es  una  obra  de  utilidad  pública. 

En  la  generalidad  de  los  casos,  siempre  vienen  los  asuntos  á  la  /asamblea 
puramente  para  la  declaratoria  de  utilidad  pública,  como  sucede  en  el  presen- 
te, que  aunque  pertenece  á  una  Empresa  particular,  por  su  carácter  es  una 
obra  pública,  de  uso  general,  debiendo  qucd  :r  dentro  de  un  número  determi- 
nado de  años  á  beneficio  del  Estado. 

De  manera,  pues,  que  hecha  la  declaración  de  utilidad  pública  por  parte 
de  la  Asamblea,  queda  la  aplicación  de  ki  ley  que  no  es  otra  :osa  que  la 
reglamentación  de  ese  principio  constitucional,  y  en  ella  está  establecida  la 
forma  en  que  debe  hacerse  la  expropiación  y  la  indemnización. 

No  conozco  otra  disposición  que  no  sea  la  de  14  de  Julio  de  1877,  en 
la  cual  si  bien  es  cierto  que  cuando  se  trata  de  la  expropiación  para  caminos 
ó  calles  públicis,  tiene  una  acepción  especial,  en  la  cual  debe  tomarse  en 
cuenta  el  valor  de  las  mejoras  que  vi  á  tener;  para  los  demás  casos  no  hace 
otra  cosa  que  establecer  que  se  abonará  al  propietario  del  terreno,  ya  sea 
para  ferrocarril,  telégrafos  ú  otra  obra  cualquiera,  el  valor  del  terreno  y  la 
indemnización  correspondiente  á  juicio  de  los  peritos  que  se  nombren  por 
una  y  otra  parte. 

De  manera  que  es  tratándose  de  caminos  en  este  caso,  que  la  ley  tiene 
so  aplicación. 

Yo  no  veo,  pues,  la  duda  que  manifiesta  el  seSíor  Senador  por  Rio  Ne- 
gro y  sin  embargo,  puede  darse  lectura,  estudiarse  más  detenidamente  y  pro- 
poner algo  en  concordancia  con  las  opiniones  emitidas  por  el  seSor  Senador 
pero  yo  entiendo  que  nada  de  eso  hay;  ni  ese  peligro  que  se  ha  men- 
cionado. 

El  señor  Tresidente^^St  vá  á  votar  el  articulo  tal  cual  se  ha  leído. 

El  señor  Torres^^üo  voy  á  discutir  la  ley  ni  este  articulo,  seflor  Presi- 
dente, pero  voy  á  dejar   constatado   en  el  acta,   que  voto    contra  él,    porque 
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encoentro  muy  caro  el  canon  que    fija    el  articulo  9/  de  $  1.50 
por  cada  hectárea  de   tierra  y  por  cada  cincuenta  kilólitros. 

Veo  que  por  el  articulo  10.*  es  obligatorio^  que  todos  los  propietarios  con* 
suman  250  litros  per  hectárea^  lo  cual  hace  subir  á  7  ú  8  pesos  el  valor  de 
la  hectárea. 

Creo  que  no  hay  dereeho  para  imponerlo^  ni  aun  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, porque  esta  es  una  cuestión  de  derecho  particular,  que  pertenece 
á  la  legislación  general,  y  que  el  tocarlo  en  esb  sentido^  tal  vez,  es  violar 
ese  derecho.— Creo  que  no  hay  el  derecho  de  imponerlo,  y  si  la  Asamblea 
juzga  que  tiene  ese  derecho,  lo  juzgo  sumamente  vejatorio  y  abocado  i 
causar  injusticias  é  inconvenientes  de  mil  clases» 

Por  estas  razones,  seBor  Presidente,  voto  en  contra  de  este  articulo^ 
como  votaré  también  en  contra  del  siguiente. 

(Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado). 

(Es  igualmente  aprobado  sin  observación  el  articulo  5.«). 

Es  discusión  el  6.**. 

El  sdíor  May$l^?\¿o  la  palabra,  para  hacer  notar,  simplemente,  que  este 
articulo  satisface,  hasta  cierto  punto,  las  aspiraciones  manifestadas  por  el  seSor 
Senador  por  Tacuarembó,  puesto  que  le  deja  al  propietario  la  £icultad,  en  el 
caso  de  no  querer  aceptar,  de  poder  vender  sus  tierras,  pagándoselas  como 
lo  indican  los  artículos  anteriores,  por  el  precio  corriente  y  además,  la  in- 
demnización. 

De  manera,  que  rigurosamente  no  vendrá  á  quedar  establecido  ese  im« 
puesto,  sino  puramente  para  los  propietarios,  que  considerasen  conveniente 
aceptarlo. 

Desaparece,  pues,  hasta  cierto  punto,  la  adiosidad,  que  se  crea  pueda 
tener  esta  ley. 

(Se  vota  el  artículo  y  es  aprobado.)  ^ 

(Son    igualmente  aprobados  sin  observación  los  artículos  7.^,  8.*  y  j.»,) 

En  discusión  el  lo.* 

El  señor  Torres — Había  dicho  que  votaría  en  contra  de  este  artículo,  co- 
mo he  votado  en  los  demás,  abrigando  la  esperanza  de  que  en  la  segunda 
discusión,  el  Honorable  Senado,  correjirá  algunos  defectos  sumamente  graves, 
en  mi  opinión,—- que  se  han  deslizado  en  los  artículos  de    este  proyecto. 

Este  artículo    dice  así. 

(Leyó). 

Para  hacer  efectiva  esta  irrigación,  señor  Presidente,  van  á  ser  indispen- 
sables máquinas  colocadas  á  la  orilla  de  este  canal,  capaces  de  elevar  el  agua 
á  la  altura  que  sea  necesaria   para  la  irrigación  de  estas   hectáreas. 
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£1  manejo  de  esas  máqaiaas  es  notoriamente  costoso,  traen  aparejados 
también  gastos  constantes,  y  ese  vá  á  ser  un  inconveniente  gravísimo  para 
todos  los  vecinos,  del  canal. 

Van  á  aumentar  enormemente  sus  erogaciones,  y  á  violar  sus  derechos 
también  de  emplear  esos  terrenos  eñ  lo  ^ue  quieran,  porque  pueden  em-* 
plearlos  en  producciones  que  no  necesiten    una  irrigación   conunua. 

Quería  hacer  esta  observación,  sobre  la  cual  no  pienso  insistir,  porque  ya 
he  dicho,  abrigo  la  idea  de  que  en  la  segunda  discusión,  el  Honorable  Se- 
nado se  apercibirá  de  que  hay  algunas   faltas  y  que  es  preciso  correjirlas. 

(Votándose  el   articulo,  es  aprobado.) 

(Son  igualmente  aprobados  sin  observación  alguna,  los  artículos  ii.<>,  I2.^ 
13.0,   14.*,  15  o,  ié.«  y  lyO 

En  discusión  el  i8.° 

El  stíiar  Mayol'-'Este  artículo  ó  esta  disposidón  de  la  ley,  es  la  que 
ha  hecho  más  resistencia  á  los  sefíores  Senadores  que  se  han  opuesto  al 
proyecto,  fundándose  en  que  la  garantía  del  6  o/«  V^^  ^^  asigna  sobre  el 
capital  de  a^ooo.ooo,  debía  forzosaniente  pesar  sobre  las  arcas  del  Estado* 

Como  eso  no  es  asi,  y  probablemente  si  se  lee  el  articulo  sin  relacio- 
narlo con  los  demás  del  proyecto,  parece  á  simple  vista  que  es  una  carga 
que  el  Estado  debía  soportar;  pero  no  es  así,  como  ya  he  dicho  antes,  pues- 
to ^ue  hay  dos  ó  tres  artículos  que  se  relacionan  con  este, — relativos  á  los 
intereses  de  la  empresa  y  los  del  Estado. 

Asi,  por  ejemplo,  por  el  artículo  12  que  ha  sido  sancionado  se  fijan  en 
lo  mil  estas  hectáreas  de  tierra  y  por  el  artículo  29  se  establece  lo  siguiente: 

(Leyó). 

De  modo  que  el  término  medio  del  precio  de  las  tres  secciones,  será 
equivalente  á  dos  pesos  por  hectárea,  aplicados  á  la  obligación  de  consumir 
quinientos,  porque    serian   10   $   lo   que    vendría  á  pagar  cada   hectárea  de 

tierra. 

Las  veinte  mil  hectáreas    á    10    $  darían  el  resultado   de  doscientos  mil 

pesos  anuales. 

Ahora  el  Estado,  por  este  artículo  que  está  en  discusión,  garante  á  la 
empresa  el  interés  de  6  */•  sobre  el  capital  de  dos  millones  de  pesos. 

Este  capital  exige  un  servicio  de  amortización  é  interés  de  120,000  pesos, 
es  decir,  una  cantidad  menor  de  la  que  está  establecida  en  el  impuesto  para 
el  consumo  del  agua.  De  modo,  que  por  estos  datos  se  vé  que  no  podrá 
pesar  de  ninguna  manera  sobre  el  Estado,  la  empresa  que  se  propone  llevar 
á  abo  este  seKor. 
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Además    todiTia  qneda  á  beneficio  de  la  Empresa  el  impuesto  de  navega - 
ción  que  se  establece  más  adelante. 
(Se  vota   el   articalo  y  es  aprobado.) 

(Son  igoalmente  aprobados  sin  obs  ervación,  los  artículos  19  al  26  inclusive). 
En  discusión  el  articulo  27.^ 

El  stílor  Torres — Este  es  uno  de  los  artículos  que  confio  que  en  la  se- 
gunda discusión  merecerá  la  atención  del  Honor  able  Senado  para  ser  modi. 
ficado. 

Dice,  que  una  tercera  parte,  á  lo  sumo,  de  las  familias  que  se  establez. 
can  en  esas  colonias  agrícolas,  serán  de  .ciudadanos  del  país,  con  la  circons. 
tancia  de  que  han  de  ser  aptos    para  la  agricultura. 

Desde  que  sean  aptos  para  la  agricultura,  no  veo  la  razón  porque  ha 
de  haber  la  tercera  parte  nada  más— y  si  f^era  posible  que  el  total  de  fa- 
milias fueran  del  país,  sería  infinitamente  mejor— me  parece. 

De  modo  que  tampoco  voy  á  insistir  ahora  en  este  debate:  quiero  dejarlo 
anotado,  nada  más,  para  que  el  Honorable  Senado,  en  la  segunda  discusión^ 
le  preste  más  atención.  \ 

(Se  votó  el  artículo  y  fué  aprobado.)  1 

(Fueron  igualmente  aprobados  sin  objeción,  los  artículos  a8.*,  29.*  y  30.*). 
En  discusión  el  31.*. 

El  stílar  fia;(jx/^— SeBor  Presidente:  No  me  ka  pare.cido  conveniente 
tomar  la  palabra  antes  de  ahora,  para  comb^itir  varios  d^  los  artículos  que 
se  han  sancionado  en  este  proyecto,  porque  la .  opinión  del  Honorable 
Senado  sobre  el  punto  á  que  ellos  se  refieren,  parece  que  estaba  pronun- 
ciada de  una  manera  definitiva. 

Sin  embargo,  es  notorio^  que  sobre  alguno  de  esos  puntos,  muy  impor- 
tantes, yo  no  he  podido  estar  de  acuerdo,  principalmente  en  lo  que  se 
relaciona  con  las  expropiaciones  que  deben  practicarse  pasa  el  establecimiento 
de  un  canal. 

« 

Como  sobre  este  punto  las  opiniones  ya  también  están  fundadas,  me  ha 
parecido  inútil  insistir  combatiendo  lo  que  se  propone  en .  este  caso. 

Pero  prescindiendo  de  todas  esas  consideraciones  por  muy  importantes 
que  sean,  encuentro  que  el  Cuerpo  Legislativo  mismo  no  puede,  en  mi 
concepto,  dictar  una  ley  que  establezca  ciertas  obligaciones  á  fiívor  de  «na 
empresa  y  contra  los  propietarios  del  suelo,  cuando  esos  propietarios  están  i 
amparados  por  una  ley  declarativa  de  esos  mismos  derechos,  que  les  recono-  | 
ce  de  una  manera  terminante,  porque  no  podría  acordarlo,  desde  que  se  -,  ' 
trata  de  un  derecho  natural  que  envuelve,  ó  que  comprende  el  derecho  de  j  ' 
propiedad.— -Efectivamente,  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  los  proyectos  de 
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canales  y  de  agnas,  las  disposiciones  qne  tiene  establecidas  el  Código  Rural, 
ha  establecido  las  condiciones,  la  forma  y  el  medio,  en  qae  es  posible 
disponer  de  esas  agnas,  por  los  perjuicios  consiguientes  que  puede  traer  el 
uso  de  cierta  corriente  de  agua  ó  los  servicios  que  se  hagan  de  ellas* 
procedentes  de  arroyos  ó  de  ríos  á  las  partes  ribereñas  ó  á  las  industrias 
establecidas  ya  de  antemano,  con  arreglo  i  las  prescripciones  de  las  leyes 
existentes. 

En  este  caso,  seSor  Presidente,  ocurre  una  circunstancia  muy  grave,  y 
que  en  mi  concepto  no  se  ha  tenido  presente,  porque  cuando  menos,  si  se 
hubiera  notado,  habría  dad  o  mirgen  á  alguna  discusión  sobre  el  particular- 
El  articulo  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado,  dispone  que  en 
esta  concesión  se  comprendan  determinadas  disposiciones  establecidas  en  el 
Código  Rural,  en  cuanto  sean  aplicables  y  en  cuanto  no  se  opongan  á  lo  que 
establece  esta  ley  que   se  probeta. 

He  aquí,  sefíor  Presidéhte,   precisamente,  el  punto  de    la  dificultad. 

En  el  Código  Rural  hay  un  articulo  terminante  que  se  opone  á  la  ley 
que  se  trata   de  dictar. 

El  articulo  que  no  acuerda,  como  ya  he  dicho,  sino  que  declara  el  de- 
recho de  los  propietarios,  que  por  consiguiente,  no  puede  de  ninguna  ma* 
nerá  desconocerse,*"  porque  eso  serla  mis  que  desconocer  los  derechos 
adquiridos  en  ui»  caso  común. 

El  articulo  ^88  del  Código  Rural,  vijente,    establece  de    una    manera  ex- 

.  presa,  que  no^  se' podrán  establecer  canales  sin  el  consentimiento  de  la  mayoría 

'.r      de  los  propietarios  de  los  terrenos  que  esos  canales  deben  requerir. 

'«V  Y   es  necesario  que*  conste  ese  consentimiento,    para  cuyo  efecto  el  mismo 

^  Código  Rural  prevé  que  los  proyectos  ó    las    propuestas  de    esta  naturaleza» 

se   han  de  fijar  por  medio  de  avisos  ó  de     alguna    manera   en    las   localidades 

respectivas,  á  fin  de  que  llegue  al  conocimiento  de  los  propietarios,  y  de  que 

ellos  puedan  manifestar  su  voluntad  respecto   á  la   aceptación  ó    al    rechazo 

de  esas  mismas  obras. 

Esa  disposición  es  general  y.  muy  terminante,  y  »e  voy  á  permitir  leerla, 
porqpe  creo  que  esto  decide  por  completo  la  cuestión,  y  en  mi  humilde  pa- 
recer inhabilita  al  Cuerpo  Legislativo  á  otorgar  una  concesión  como  la  que 
se  trata. 

Dice  el  articulo  58S:  ''Tanto  en  las  concesiones  colectivas  otorgadas  á  los 
propietarios,  como  en  las  hechas  á  empresas  ó  sociedades,  todos  los  terrenos 
comprendidos  en  el  plano  general  ¿probado  y  que  puedan  recibir  riego,  que- 
dan sujetos,  aun  cuando  sus  dueiTos  lo  rehusen,  al  pago  del  canon  ó  pen- 
sién  que  se  establezca,  luego   que   sea   aceptada  por  la  mayoría  de  los  propie- 


taños  interesados,  computada  en  la  forma   que    se  determini   en    el  párrafo 
3.<>  del  articulo  576/* 

Es  decir  que  según  mi  opinión,  dada  la  declaración  expresa  de  ana  ley 
que  reconoce  7  establece  derechos,  no  podemos  nosotros  modificar  la  facultad 
que  tienen  los  propietarios,  para  aceptar  ó  rechazar  el  canal  que  se  proyecta^ 
porque  eso  es  de  su  exclusiva  incumbencia,  ellos  solo  son  los  que  pueden  de- 
terminar si  el  canal  se  ha  de  practicar  ó  no,  estableciéndose  esa  resolución  por 
las  dos  terceras  partes  ó  por  mayoría  como   dice  la  ley. 

Yo  pregunto,  setTor  Presidente,  si  ante  una  disposición  tan  terminante 
dictada  la  ley  que  autoriza  el  establecimiento  del  canal  que  se  proyecta,  pre- 
gunto, si  los  propietarios  tendrán  derecho  para  oponerse  á  la  realización  de 
las  obras  de  ese  canal. 

Tienen  derecho  para  oponerse  por  medios  regulares,  puesto  que  ellos 
tienen  el  derecho  adquirido,  un  derecho  reconocido  que  no  es  de  violentar  ni 
atenuar  de  ninguna  manera. 

No  podemos  nosotros  imponer  al  propietario  ó  á  la  Mayoría  de  les  pro- 
pietarios, que  destinen  sus  tierras  á  canales  de  rief  o,  si  á  ellos  00  les  con- 
vienen esos  canales. — Y  en  esto  el  Código  Rural  no  ka  hecho  otra  cota  que 
reconocer  e)  principio  de  inviolabilidad  de  la  propiedad,  que  es  sagrada,  y 
del  ejercicio  de  la  libre  industria  consagrada  también  por  nuestro  Código 
político.— ¿Con  qué  derecho  vamos  á  imponerles  á  los  labi^dores,  i  los  que 
tienen  establecimientos  de  pastoreo  ú  otras  industrias  útiles  7  de  porvenir 
para  el  país,  que  abandonen  todo  para  establecer  un  canal  de  riego,  cuyos 
resultados  pueden  ser  frustrados? 

Es  en  consagración  de  ese  principio  salvador,  que  nuestra  Constitución 
política  consagra  el  derecho  de  que  todo  hombre  se  dedique  ai  cultivo  y  al 
trabajo  que  le  acomode,  con  tal  que  no  perjudique  á  tercero. — Es  á  ese  de< 
recho  á  que  responde  la  disposición  del  Código  Rural. 

Yo  llamo  la  atención  del  Honorable  Senado  sobre  las  consideraciones  que 
he  expuesto,  porque  en  mi  concepto,  ellas  son  decisivas,  para  impedir  que  se 
dicte  una  ley  autorizando  el  establecimiento  del  canal  que  se  propone. 

El  señor  Steufart^^Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  sefíor  Senador  está 
equivocado  en  cuanto  á  que  el  Cuerpo  Legislativo  co  puede  hacer  la  conce- 
sión, en  razón  de  lo  que  establece  el  artículo  588  del  Código  Rural,  que  ha 
citado. — Al  contrario,  esta  concesión  viene  á  confirmar  toda  la  fuerza  de  ese 
artículo,  puesto  que  los  propietarios,  reclamarán  los  derechos  que  él  les  di, 
en  el  momento  en  que  se  vayan  á  hacer  los  trabajos  del  Canal. 

Pero  aparte  de  eso,  esta  es  una  cuestión  que  debe  ventilarse  cuando  lie* 
gue  el  caso  de  la  canalización. 
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No  veo  qae  viole  el  Caerpo  Legislativo  los  derechos  y  prerogativas  que 
el  seflor  Senador  reconoce  á  los  propietarios;  por  el  contrarío,  creo  qne  es 
ana  garantía   más. 

El  stSlor  Mayol'^Yo  no  creo  qne  el  derecho  de  propiedad,  si  bien  es  sa- 
grado é  inviolaole,  como  lo  establece  nuestro  Código  Fundamental,  sea  tan 
absoluto  que  baste  la  valuntad  de  uno  ó  dos  propietarios,  á  impedir  que  se 
realice  una  obra  considerada  de  utilidad  pública 

El  sOior  FM7;gue;^~lA  ley  se  refiere  á  la  mayoría  de  los  propietarios  y  rio 
^  dos  ó  tres,  como  dics  el  seffor  Senador. 

El  sdl§r  Mayol-^ Porque  si  aceptásemos  ese  principio,  no  habría  posi* 

bilidad  de  construir  ni  canales,    ni  caminos,  ni  ferrocarriles,  ni  nada.— La  limi 
ración  está  establecida  por  la  misma  ley. 

Es  cierto  que  el  artículo  del  Código  Rural,  que  ha  citado  el  seflor  Sena- 
dor por  Rochi,  expresa  de  una  manera  terminante,  la  necesidad  de  consultar 
á  los  propietarios,  pero  también  es  cierto  que  las  disposiciones  del  Código  ' 
Rural  nuestro,  no  son  sino  la  copia  de  las  disposiciones  españolas  que  rigen 
en  esa  materia,  en  las  que  se  establecen  distintas  formas  de  llevar  á  cabo 
obras  como  la  que  discutimos:  ó  por  iniciativa  par  ticular,  ó  por  iniciativa  de 
empresas,  6  por  iniciativa  del  Estado. 

Precisamente  una  de  las  disposiciones  que  el  Código  establece,  es  la  de 
que  varios  propietarios  puedan  ponerse  de  acuerdo  para  construir  un  canal; 
y  este  es  el  caso  á  que  se  refiere  la  cita  que  hace  el  seilor  Senador,  de 
que  se  necesiti  el  consentimiento  expreso  de  los  propietarios  para  que  se 
pueda  efectuar  la  obra.  —Pero  siguiendo  la  lectura  del  Código,  verá  el  seSor 
Senador  que  esa  disposición  no  es  absoluta  y  no  tiene  la  importancia  de 
anular  la  ley    que  discutimos. 

Voy  más  allá:  aun  en  el  caso  de  que  no  hu  biese  en  el  Código  ninguna 
disposición  en  contrario  de  la  citada  por  el  sefíor  Senador,  yo  no  creo  qu? 
sería  ese  un  motivo  para  que  rechazásemos  esta  ley,  porque  las  leyes  se 
modifican  unas  con  otras,  y  así  si  la  Asamblea  ha  dictado  una  ley  como  la 
del  Código  Rural,  que  ha  estado  en  práctica  durante  veinte  ó  treinta  aSos» 
y  las  Asambleas  posteríores  que  crean  algunas  de  las  disposiciones  conteni- 
das en  esa  ley,  impracticables,  es  lógico  modificarlas  en  el  sentido  de  que 
el  pensamiento  que  tuvo  la  primera  Asamblea  de  establecerías,  se  lleve  á 
cabo.— Precisamente  de  eso  es  de  lo  que  tratamos    ahora. 

El  artículo  590,  dos  artículos  después  del  que  ha  leído  el  seíIor  Senador, 
establece  que  «la  autorización  á  una  sociedad,  empresa  ó  particular,  para 
canalizar  un  río  ó  un  arroyo,  con  el  objeto  de  hacerlo  navegable  ó  flotable, 
para  construir  un  canal  de  navegación  ó    flotación,    se    otorgará   siempre  poi: 


ana  ley,— (qae  es  lo  que  estamos  haciendo  actaatmente),  en  la  qae  se  deter- 
mine si  la  obra  ha  de  ser  aaziliada  con  fondos  del  Estado  y  se  establecerin 
las  demás  condiciones  de  la  concesión/*— Esto  es  lo  que  estamos  hacieado> 
calcado  en  las  disposiciones  del  Código  Rnral. 

Como  ana  prueba  de  que  la  disposición  á  qne  se  ha  referido  el  seffor 
Senador,  no  es  tan  absoluta,  voy  á  permitirme  seguir  leyendo  los  incisos 
del  articulo  588: 


«Los  propietarios  que  rehusen  el  pago  del  canon,  estarán  obligados  i 
vender  sus  tierras  regables  á  la  empresa  concesionaria  del  canal  ó  acequia» 
por  su  valor  en  secano,  computado  por  la  contribución,  según  á  amilla- 
ramiento  y  aumento  de  50  7o**- 


Ya  vé  el  seSor  Senador  como. ese  mismo  articulo  que^ha  citado,  castiga 
á  los  propietarios  con  la  pérdida  ó  con  la  obligación  de  vender  sus  áreas 
sino  aceptan  esas  mejoras. 

^Si  la  empresa  no    comprase    los    terrenos,   el    propietario    que   no    los 

riegue  estará  exento  de  pagar  el  canon. 

'^  Exceptdanse  siempre  del  cinon,  las  tierras  que  con  anterioridad  á  su  con- 
cesión tenian  ya  su  riego,  etc.,  etc"  — Es  lo   mismo   que  la    ley  actualmente 

establece. 

'  En  fin,  yo  creo  que  esas  disposiciodes  no  tienen  la  importancia  que  el 
seHor  Senador  les  atribuye  y  aun  cuan  i)  así  fuese,  parn  prevenir  el  caso  de 
que  esas  ideas  prevaleciesen,  sería  cueotión  de  plantearlas  en  el  comienzo  de 
la  disensión,  para  no  exponernos  á  discutir  inútilmente  una  ley  atentatoria 
de  derechos  consagrados. 

Desde  que  en  la  legislación  del  país  figuran  disposiciones  que  en  la  forma 
en  que  están  concebidas,  no  permiten  llevar  á  cabo,  obras  de  la  naturaleza 
de  la  que  tratamos,  yo  le  prestaré  mi  voto  gustoso  á  una  ley  que  las  mo- 
difique y  las  haga  prácticas. 

El  siSíor  Fa:^ue:(^^lio  veo  que  los  scffores  Senadores  por  el  Durazno  y 
Cerro-Largo  hayan  rebatido  la  fuerza  de  los  argumentos  que  he  hecho,  fun- 
dados en  la  disposición  del  Código  Rural,  para  [oponerme  al  proyecto  en  dis- 
cusión. 


£1  seflor  Senador  por  el  Durazno  manifestó  que  el  articulo  en  discusión 
salvaba  la  dificultad;  pero  el  seSor  Senador  no  ha  tenido  presente  que  est^ 
articulo  es  derogatorio  en  su  parte  final  de  toda  disposición  que  se  oponga 
i  lo  que  se  establece  en  él. 

Por  consiguiente,  como  las  disposiciones  del  articulo  588  del  Código  Ru- 
ral,  están  en  oposición  con  esta  ley,  es  evidente  que  esta  ley  viene  á  dero- 
garla de  una  manera  terminante. 

Asi,  pues,  lo  que  hay  que  investigar  es  si  {es  posible  que  esta  ley  dero- 
gue las  disposiciones  del  articulo  588  del  Código  Rural,  que  consagra  y  re* 
cdnoce  los  derechos  que  tienen:  rodos  los  propietarios  del  p.iis. 

No  es  cuestionable  que  los  derechos  adquiridos  no  se  pueden  desconocer, 
porque  si  eso  fuera  posible  no  babria  sociedad  ni  propiedad. — Los  derechos 
adquiridos  son  sagrados  y  no  hay  poder  humano,"' solo  el  poder  brutal  de 
la  fuerza,  que  pueda  derogarlos. 

El  seffor  Senador  por  Cerro-Largo,  apesar  de  su  hábil  disertación  para 
demostrar  que  estoy  en  error,  no  lo  ha  conseguido. 

El  señar  PresidenU-^HsL  sonado  la  hora.— Queda  con  la  palabra  el  seflor 
Senador. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro  pasado  meridiano. 


Ltopoldo  Acostay  Lara^ 
Taquígrafo. 


i 


i 


r 


« I 


^^^^^P?^T^ 


'S^^^^^vlMM 


.V  .:"  ■■/L.rnpía 


3  bias  Día  IDO  141. 


^t¿Ut 


•ry-'^. 


F^.. 


^'^■^^ 


^^2>]^Sc^^f^Í^¡ 


'"^Wk 


^WM 


*. 

^ 

DATE  DUE 

^ 

^ 

.-■* 

:J 

jj 

"«í 

■S          ' 

3 

-t 

» 

^ 

i        -^ 

áa^- 

^i        STANFORD  UNIVERSITY   LIBRARES 


L»^  1    .7     X 


